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La  guerra  del  Pacífico  se  subdivide  en  tres  gran- 
des períodos:  el  de  la  preparación  del  ejército  i  el 
despejo  de  la  via  marítima;  el  cuerpo  de  la  guerra 
que  comprende  las  campañas  de  Tarapacá,  de 
Moquegua  i  de  Lima;  la.  ocupación  del  Perú  i  la  paz. 
Con  el  actual  volumen  se  completan  los  dos  prime- 
ros. Me  resta  escribir  el  tercero,  el  mas  importante, 
por  las  consecuencias  que  ha  tenido  para  Chile  i 
que  seguirá  teniendo  por  muchos  años  mas.  Esta 
última  época  es  casi  desconocida.  Lo  poco  que  se  ha 
escrito  sobre  ella  se  apoya  en  la  documentación 
publicada,  que  es  deficiente,  pues  casi  todo  lo  rela- 
tivo a  la  paz  se  trató  en  correspondencia  epistolar 
secreta  que  aun  no  ha  sido  esplotadá  por  nadie,  i  que 
es  indispensable  conocer  para  esplicarse  el  alcance  i 
sentido  de  los  actos  de  Gobierno.  La  mayor  parte  de 
esa  valiosísima  documentación  me  ha  sido  propor- 
cionada por  los  deudos  de  los  distinguidos  ciuda- 
danos que  tuvieron  participación  en  ellos,  i  aquí 
cumplo  con  el  deber  de  manifestar  mis  agradeci- 
mientos a  don  José  Pedro  Alessandri,  a  don  Agustín 
Gana  Urzua,  a  don  Elias  Liilo  i  a  don  Luis  Aldunate 
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Echeverría  que  pusieron  a  mi  disposición,  respec- 
tivamente, los  papeles  de  don  Eulojio  Altamirano, 
del  Almirante  Lynch,  de  don  Eusebio  Lillo  i  de 
don  Luis  Aldunate.  Estos  documentos  de  gran 
valor  histórico,  agregados  a  los  que  ya  poseia,  me 
colocan  en  situación  de  apreciar  con  verdad  todo 
lo  sucedido  en  el  vasto  i  variado  período  histórico 
que  me  he  propuesto  recordar,  de  tal  modo  que  si 
esta  relación  adolece  de  vados  u  oscuridades,  ellas 
no  serán  imputables  a  la  escasez  de  los  materiales 
sino  a  la  insuficiencia  del  autor. 

Miro  con  cariño  este  trabajo  i  no  me  arredra  su 
estension,  porque  es  útil  que  la  posteridad  conozca 
lo  que  costó  colocar  al  pais  en- la  situación  en  que 
se  encuentra  i  también,  lo  confesaré,  porque  me 
halaga  pensar  que  esta  obra  puede  ser  un  espejo 
en  que  las  jeneraciones  venideras  contemplen  la 
magnitud  de  sus  deberes,  o  un  árbol  en  que  esas  mis- 
mas jeneraciones  busquen  la  sombra  refrescante  de 
los  grandes  recuerdos  i  de  las  resoluciones  alenta- 
das en  los  momentos  de  tribulación  que  han  de 
venir,  ya  que  el  destino  quiere  que  las  familias  i 
los  pueblos  estén  sometidos  a  las  alternativas  de 
las  horas  rosadas  i  de  las  horas  sombrías;  de  los 
dias  luminosos  !  de  los  dias  oscuros. 


CAPITULO  PRIMERO 


Entre  dos  campañas. 

I.  — En  el  Perú. 

II.  — En  Bolivia. 

III.  — La  «política  boliviana»  determina  la  campaña  al  depar- 

tamento de  Moquegua. 

IV.  — Proyecto  del  Gobierno  de  Chile:  malestar  en  el  ejército. 

V.  — Razones  en  favor  de  la  «política  boliviana.» 

VI.  — Reorganización  del  ejército.    Disgustos  entre  Sotomayor  i 

Escala. 

VII.  — Espedicion  de  Martínez  a  Moquegua. 

VIII. - — Ideas  gubernativas  sobre  la  nueva  campaña. 

IX.  — El  cuartel  jeneral  i  la  campaña  de  Moquegua. 

X.  — Continúan  las    dificultades    entre    Sotomayor  i  Escala. 

Vergara  vuelve  al  ejército. 

XI.  — La  guerra  enérjica.    Reclamaciones  diplomáticas. 

XII.  — Operaciones  navales. 

XIII.  -; — Medidas  de  hacienda. 

■  XIV. — Partida  del  ejército  chileno  de  Pisagua  a  lio. 

I 

Entre  la  batalla  de  Tarapacá  i  la  invasión  del  Novtemb.-e"|7 
departamento  de  Moquegua  trascurrieron  tres  me-  bremas  de 
ses  justos,  'desde  el  27  de  noviembre  de  1879  al 
28  de  febrero  de  1880.  No  se  ha  esplicado  nunca 
bien  en  que  se  ocupó  este  lapso  de  tiempo  i  a  falta 
de  esplicacion  satisfactoria,  el  pais  i  los  que  han 
escrito  sobre  este  período  de  la  Guerra  del  Pacífico, 

(i) 
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PiérOla 
dictador. 


Constitución 
de  la  dictadura. 


han  atribuido  la  demora  a  timidez  del  Gobierno  de 
Chile  para  afrontar  el  problema  militar  pendien- 
te. Esta  suposición  es  antojadiza.  La  verdad  es 
otra,  pero  ántes  de  relatar  las  preocupaciones  i 
trabajos  gubernativos  relacionados  con  este  pun- 
to, creo  preferible  dar  ántes  una  mirada  al  Perú 
i  a  Bolivia,  i  esponer  las  medidas  que  adoptaron 
para  colocarse  en  condiciones  de  defensa. 

Como  ya  se  sabe,  don  Nicolás  de  Piérolase  instaló 
por  medio  de  una  revuelta  armada  en  el  puesto 
que  dejó  vacante  la  ausencia  del  Presidente  Prado, 
i  para  ser  lójico  con  las  declaraciones  de  su  vida 
entera  se  proclamó  dictador,  con  facultades 
omnímodas,  único  medio  de  efectuar  la  regene- 
ración del  pais,  ya  que  un  simple  cambio  de  hom- 
bres no  alcanzaba  según  él  a  correjir  los  profundos 
males  de  la  situación.  El  Jefe  Supremo,  título 
que  se  otorgó,  tenia  el  concepto  de  que  todo  lo  ante- 
rior habia  desaparecido,  que  el  edificio  social  i 
político  estaba  en  ruinas,  i  que  habia  qué  reedificar 
con  materiales  i  arquitecto  nuevo. 

En  orden  a  las  medidas  políticas  que  adoptó, 
la  mas  característica  fué  la  de  concederse  a  sí  mismo 
el  derecho  de  designar  su  sucesor.  En  seguida  comu- 
nicó su  elevación  a  todos  los  Gobiernos,  espresándo- 
les que  desempeñaría  su  cargo  sin  ninguna  traba, 
i  para  halagar  al  clero  que  habia  sido  el  mas  fiel 
aliado  de  su  carrera  dirijió  una  nota  especial  al 
Sumo  Pontífice  León  XIII,  haciéndole  protestas 
de  relijiosidad  i  de  adhesión. 

Como  todo  era  nuevo  en  el  Perú,  el  Jefe  Supremo 
echó  los  cimientos  del  orden  social  de  la  dictadura 
promulgando  por  decreto  una  Constitución  con  las 
frases  de  fórmula  en  los  documentos  de  esta  clase: 
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derecho  al  honor,  igualdad  ante  la  lei,  derecho 
de  asociación,  etc.  Declaró  vij  entes  los  Códigos 
civiles  i  criminales  «miéntras  se  vayan  haciendo 
en  ello>  las  reformas  necesarias,»  lo  que  revela 
que  en  su  concepto  el  arado  de  la  rejeneracion 
estaba  destinado  a  arrancar  de  raiz  todas  las  leyes 
anteriores  de  cualquier  clase  que  fueran. 

Como  dictadura  franca,  organizada  en  nombre 
de  una  necesidad  suprema,  la  de  Piérola  no  se  cuidó 
de  respetar  las  fórmulas  del  Gobierno  represen- 
tativo o  constitucional,  las  que,  por  lo  demás,  en  la 
mayoría  de  los  pueblos  de  Sud-américa  i  especial- 
mente en  el  Perú  no  habian  sido  sino  el  telón  de 
boca  de  comedias  i  a  veces  de  trajedias  espantosas. 

En  vez  de  Congreso  la  dictadura  creó  un  Consejo 
de  Estado  compuesto  del  Arzobispo  de  Lima  i  de_ 
nueve  personas  designadas  por  el  Jefe  Supremo, 
al  cual  éste  consultaría  cuando  lo  quisiera  i  cuya 
opinión,  por  consiguiente,  no  era  indispensable 
para  ninguna  medida  de  Gobierno.  El  dictador 
se  proclamó  «Protector  de  la  raza  indíjena»,  mani- 
festando así  el  propósito  de  amparar  al  indio 
contra  el  blanco  que  lo  tiraniza  i  esplota.  Esta 
fué  la  fisonomia  jeneral  de  la  dictadura  de  Piérola. 
Buscó  su  apoyo  en  el  clero  i  en  el  indio.  Abolió 
todos  los  organismos  políticos  existentes,  ménos 
el  Consejo  de  Estado,  si  es  que  éste  por  su  consti- 
tución i  atribuciones  merecía  el  nombre  de  orga- 
nismo político. 

El  hombre  formado  en  el  ambiente  de  institu- 
ciones libres  no  podrá  ménos  que  encontrar  todo 
esto  abominable.  Pero  este  réjimen  debe  ser  juz- 
gado en  relación  con  el  tiempo  i  con  su  objeto. 
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A  gobiernos  de  esa  clase  no  sé  puede  aplicar  otra 
medida  que  la  de  los  resultados.    ¿Correspondió  o 
no  la  dictadura  a  las  apremiantes  necesidades 
vigor  de. ía    del  Perú?    Esta  es  la  pregunta  que  la  historia  se 

dictadura.  .lu  x 

hará  i  es  probable  que  la  conteste  afirmativamente, 
recordando  que  Piérola  imprimió  gran  vigor  a  la 
resistencia  nacional,  i  proclamó  una  lei  inflexible 
de  sacrificio  para  todos  sus  conciudadanos.  Desde 
este  momento  en  adelante  nadie  tendrá  escusa 
válida  para  no  servir  al  pais,  i  la  mano  de  la  autori- 
dad será  inflexible  en  la  conservación  del  orden 
público.  Esta  es  la  impresión  que  deja  el  estudio 
de  la  época.  Hai  una  nota  de  vigor  creciente  que 
el  lector  irá  apreciando  a  medida  que  avance  en  la 
lectura  de  estas  pájinas,  la  que  tiene  su  espresion 
mas  alta  en  la  formación  i  organización  del  ej  ército 
de  la  capital,  i  en  las.  batallas  que  decidieron  la 
suerte  de  Lima.  Ese  ejército  fué  la  obra  de  Piérola. 
Ejército  de    Lo  formó  llamando  a  las  armas  a  todos  los  peruanos 

Lima.  1 

de  18  años  para  arriba  alistándolos  por  edades 
en  una  organización  parecida  a  la  alemana:  los  de 
18  a  30  años  en  el  ejército  activo;  los  de  30  a  50  en 
la  reserva  movilizable;  los  mayores  de  50  en  la 
reserva  sedentaria,  i  lo  que  se  decretaba  se  cumplia 
sin  consideración  a  empeños  ni  influencias. 

Veremos  figurar  en  este  ejército  todas  las  cate- 
gorías sociales  de  la  capital,  en  un  pais  de  castas 
como  es  el  Perú.  Ese  ejército  se  armó  convenien- 
temente venciendo  enormes  dificultades. 

Entré  enero  i  abril  de  1880  Piérola  recibió 
6,500  rifles  con  2  millones  600  mil  cápsulas.  En 
junio  2,042  cajones  de  elementos  militaras.  Es 
probable  que  estas  cifras  no  sean  completa,  pero 
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son  las  únicas  que  un  historiador  chileno  '■  puede 
■establecer  con  certeza. 

Ademas  de  armas,  el  Perú  necesitaba  dinero, 
pues  sus  arcas  estaban  agotadas.  No  tenia  otro 
medio  de  conseguirlo  que  inspirando  confianza  a  los 
.acreedores,  lo  que  era  mui  difícil  porque  el  servicio 
de  la  deuda  pública  estaba  suspendido  desde  hacia 
varios  años  i  los  títulos  de  esa  deuda  se  cotizaban 
a  precios  irrisorios.  Cada  vez  que  la  prensa  euro- 
pea se  ocupaba  de  este  asunto  llamaba  invaria- 
blemente así  a  los  tenedores  de  bonos  peruanos: 
dos  desgraciados  acreedores  del  Perú!»  Se  comprende 
que  no  debia  ser  fácil  para  Piérola  borrar  esa  im- 
presión en  el  prestamista  burlado,  i  sin  embargo  te- 
nia que  intentarlo  por  cualquier  msdio  i  a  costa  de 
cualquier  sacrificio,  tanto  por  la  urjencia  de  sus 
necesidades  como  para  evitar  que  esé  prestamista 
se  dirijiese  a  Chile,  en  cuya  posesión  estaban  ahora 
los  bienes  afectos  a  su  deuda,  el  huano  i  el  salitre, 
i  se  entendiera  con  él,  arrebatando  al  Perú  la 
última  esperanza  de  evitar  su  desmembración, 
que  era  el  que  sus  acreedores  se  opusieran  a  ella 
en  nombre  de  sus  grandes  créditos  insolutos.  La 
política  financiera  de  Piérola  tuvo  que  tomar 
ese  rumbo  e  inspirarse  en  esas  necesidades.  La 
dictadura  era  la  heredera  responsable  de  todas 
las  faltas  pasadas.  Difícilmente  gobierno  alguno 
ha  podido  encontrarse  en  circunstancias  mas  difí- 
ciles. 

Para  proporcionarse  recursos  inmediatos  trató 
con  Dreyfus  i  C.a,  casa  israelita,  nacionalizada 
en  Francia,  incrustada  desde  varios  años  ántes 
en  el  organismo  gubernamental  del  Perú.  Esta 
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firma  se  presentaba  como  acreedora  del  Fisco  pe- 
ruano por  una  suma  de  cuatro  millones  de  libras- 
esterlinas.  La  voz  pública  la  consideraba  deudora 
i  no  acreedora,  pero  el  momento  no  era  para  dis- 
putar sino  para  someterse  incondicionalmente  a 
lo  que  ella  quisiera  por  injusto  que  fuera.  Piérola 
aceptó  el  reconocimiento  de  esa  deuda  i  otorgó 
a.  Dreyfus  i  C.a  el  derecho  de  esportar  800,000 
toneladas  de  guano  del  punto  de  la  costa  que  qui- 
sieran, i  a  percibir  como  comisión  de  venta  5  libras 
esterlinas  por  tonelada,  en  cambio  de  obtener  un 
anticipo  por  cuenta  del  saldo  que  en  definitiva  co- 
rrespondiera al  Perú.  Todavía  por  esto  le  concedía 
la  facultad  de  adquirir  todo  el  guano  que  tenia  el 
Gobierno  peruano  en  poder  de  los  consignatarios  en 
el  estranjero  a  un  precio  bajo  (11  £  15  ch.),  i  el  dere- 
cho esclusivo  de  vender  tanto  éste  como  las  800,000 
toneladas  del  contrato  en  Francia  i  Béljica  que  es 
como  decir  toda  la  Europa,  porque  es  sabido  que 
desde  allí  se  distribuye  a  los  centros  de  consumo, 
limitados  entonces  como  ahora  a  los  campos  del 
norte  de  este  continente. 

¿A  cuánto  ascendía  aquel  anticipo  en  cambio 
de  estas  onerosísimas  condiciones?  No  puedo  preci- 
sarlo porque  el  decreto  .publicado  por  el  Gobierno 
peruano  al  ratificar  ese  contrato  dejó  en  blanco  las 
cifras. 

Salvado  este  primer  escollo,  Piérola  abordó  el 
problema  de  congraciarse  a  los  tenedores  de  la. 
Ungieses65  deuda  pública  que  en  su  mayoría  eran  ingleses, 
entregándoles  en  propiedad  todos  los  ferrocarriles 
del  país,  i  otorgándoles  ademas  por  veinticinco 
años  el  privilejio  de  esplotacion  sobre  esas  líneas 
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i  sobre  los  ramales  i  prolongaciones  que  constru- 
yeran. Emitió  acciones  ferrocarrileras  por  el  valor 
total  de  esas  obras  i  por  la  diferencia,  hasta  igualar 
el  monto  de  la  deuda  nacional,  les  ofreció  títulos 
con  un  z\  %  de  interés  i  i|  de  amortización. 

Puso  ademas  especial  empeño  en  impedir  la 
esportacion  del  salitre  de  Tarapacá  amenazando  ei  salitre, 
con  represalias  a  las  banderas  neutrales  que  hacian 
ese  comercio,  pero  esas  amenazas  eran  disparos  en 
el  aire  desde  que  el  Perú  habia  perdido  su  poder 
naval.  La  circular  gubernativa  que  el  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  envió  a  las  Cancillerías  con 
este  motivo  es  una  pieza  mui  desgraciada,  porque 
niega  al  vencedor  el  derecho  de  apropiarse  el  sali- 
tre fiscal  del  Estado,  contrariando  así  un  principio 
de  la  lejislacion  universal  de  la  guerra.  A  ésta  la 
califica  así: 

«Un  duelo  terrible  a  que  esta  noble  República  ha  .sido  pro-  ' 
vocada  a  pesar  de  sus  jenerosos  deseos  i  de  sus  honrados  i  fran- 
cos propósitos.» 

La  Dictadura  podia  borrar  todo  en  el  Perú, 
pero  no  la  historia  del  Tratado  secreto! 

Tal  fué  la  acción  de  Piérola  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  elevación  al  poder.  Pudo  incurrir  en 
errores  pero  en  ella  se  refleja  una  voluntad  fuerte, 
i  un  propósito  decidido  en  defensa  de  su  Patria. 

II. 


En  Solivia  una  Junta  de  Gobierno  reemplazó  Presidencia  de 
momentáneamente  a  Daza  i  luego  después  ofreció 
la  Presidencia   de  la  República  al  jeneral  don 
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Narciso  Campero,  i  conservó  al  Coronel  Camacho 
el  mando  de  la  división  de  Tacna. 

Campero  tuvo  escrúpulos  para  desempeñar  el 
cargo.'  Al  principio  se  limitó  a  asumir  las  funciones 
de  Jeneral  en  Jefe  que  le  correspondían  por  orde- 
nanza, por  ser  el  oficial  superior  mas  antiguo  en 
servicio,  pero  después  aceptó  la  Presidencia  con 
el  compromiso  de  dejarla  luego  que  se  instalara 
una  asamblea  nacional  que  citó  para  pocos  dias 
mas  tarde.  Nombró  Secretario  Jeneral,  título 
equivalente  al  de  Ministro  Universal,  al  abogado 
don  Ladislao  Cabrera,  al  que  habia  dirijido  aquellos 
disparos  a  quema  ropa,  detrás  de  las  tapias  i  zarza- 
les de  los  callejones  de  Calama. 

Campero  se  contrajo  con  seriedad  i  patriotismo 
a  organizar  fuerzas  militares,  guiado  por  un  hon- 
rado deseo  de  ser  fiel  a  la  alianza  con  el  Perú, 
campero.  Campero  es  como  todo  militar  al  servicio  de  un 
pais  mecido  por  el  vaivén  de  los  pronunciamientos 
de  cuartel,  una  figura  moral  compleja.  Se  puede 
decir  de  él  mucho  de  bueno  i  también  algo  de  malo. 
Así,  por  ejemplo,  se  le  puede  imputar  que  siendo  un 
hombre  de  no  escasa  instrucción,  que  habia  vivido 
en  un  medio  social  culto,  pues  habia  pasado  sus 
primeros  años  en  Europa,  se  pusiera  al  servicio  de 
las  mas  detestables  tiranías  que  enlutan  la  his- 
toria de  B olivia.  Ayudó  a  Melgarejo  a  rebelarse 
contra  Belzú,  i  cuando  aquel  valeroso  caudillo  fué 
vencido,  le  acompañó  a  asesinar  a  éste  en  su  pa- 
lacio en  los  momentos  en  que  celebraba  el  triunfo. 
El  lado  malo.  Después  levantó  el  nombre  de  Morales.  Hizo  la 
revolución  en  su  favor  i  triunfó  con  él.  Tiene 
una  gran  responsabilidad  ante  la  historia  el  que 
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patrocinó  a  hombres  como  Melgarejo  i  Morales. 
¿Cómo  se  concilla  esta  actitud  de  Campero,  con 
su  hombría  de  bien,  con  su  respeto  a  las  leyes,  con 
la  honrada  franqueza  de  que  dió  claras  muestras 
en  el  ejercicio  del  poder? 

Las  revoluciones  hacen  perder  el  camino  del  honor 
.i  el  sentimiento  del  deber  aun  a  las  naturalezas 
mejor  equilibradas. 

Esto  es  lo  que  se  puede  decir  en  escusa  de  Cam- 
pero. 

El  revés  de  la  medalla  es  éste. 

Era  un  oficial  antiguo  que  había  vinculado  su  ei  lado  bueno, 
nombre  a   los  hechos  mas.  culminantes    de  su 
Jener  ación. 

Se  batió  a  las  órdenes  de  Brown  contra  el  ej  ército 
arjentino  que  acaudillaba  Heredia  en  1837,  i  se 
encontró  en  los  combates  en  que  éste  fué  ven- 
cido. Sirvió  con  Ballivian  cuando  Gamarra 
invadió  a  Bolivia  en  1841  i  asistió  a  la  batalla  de 
Ingavi,  en  que  las  armas  peruanas  fueron  destruidas 
i  muerto  su  Presidente  que  las  rejia  personal- 
mente. 

Habia  hecho  los  estudios  de  su  profesión  en 
Europa,  i  probablemente  por  encontrarse  en  algu- 
no de  los  colejios  militares  de  Francia  en  el  mo- 
mento de  la  campaña  de  Arjel,  tomó  parte  en  ella 
incorporado  en  el  ejército  francés.    En  1873  fué   sus  primeros 

.  . .  .  años. 

Ministro  de  Bolivia  en  París.  Esto  basta  para 
decir  que  era  un  miütar  de  otra  intelectualidad 
que  el  común  de  los  de  Bolivia  en  esa  época.  De 
su  papel  en  la  Guerra  del  Pacífico  se  desprende 
que  habría  podido  ser  un  buen  oficial  de  Estado 
Mayor,  i  un  Jeneral  mediocre.  Era  demasiado  ape- 
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gado  a  la  teoría  de  la  gran  guerra  europea  im- 
practicable en  América;  con  algún  tinte  literario, 
mas  del  que  conviene  en  la  profesión  militar,, 
pero  sin  la  concepción  clara  i  audaz  del  hombre 
de  guerra. 

Aunque  Campero  estaba  alejado  del  gobierno 
de  Daza  cuando  fué  ocupada  Antofagasta  se  plegó 
lealmente  a  él,  i  Daza  le  encargó  organizar  una 
Ldds1Son'  d.ivisioia  en  el  sur  de  Bolivia,  principalmente  en 
Potosí  i  Tupiza,  donde  tenia  fuertes  adhesiones 
personales,  pero  quizas  por  lo  mismo  la  suspicacia 
del  poder  absoluto  le  negó  los  recursos  para  armar 
i  surtir  ese  ejército,  de  tal  modo  que  a  pesar  de 
figurar  en. los  cuadros  militares  de  Bolivia,  se  la 
consideraba  en  Chile  como  una  división  mitolójica 
que  no  se  tomó  en  cuenta  para  nada.. 

Este  era  en  sus  grandes  líneas  el  nuevo  manda- 
tario que  sucedió  a  Daza.   En  adelante  su  nombre 
ocupará  nuestra  atención  porque  le  cupo  en  suerte 
■  mandar  en  jefe  el  Ejército  Perú-boliviano  en  la 
batalla  de  Tacna. 


III 

Anhelo  por  Existia  en  todos  los  que  dirijian  la  campaña 
campaña.  en  Chile  un  vivo  anhelo  de  imprimir  actividad  a 
las  operaciones  militares  i  continuar  la  guerra 
audaz  i  rápidamente,  para  no  dar  tiempo  al  enemigo 
de  rehacerse  del  profundo  quebranto  que  esperi- 
mentaba  con  la  pérdida  del  departamento  de 
Tarapacá,  i  al  decir  todos  incluyo  a  las  autorida- 
des militares,  al  abnegado  funcionario  que  repre- 
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sentaba  al  Presidente  en  el  campamento,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  don  Rafael  Sotomayor;  .a  Pinto 
i  a  su  Gabinete,  al  revés  de  lo  que  se  ha  escrito  per- 
sistentemente. Pero,  como  es  natural,  entre  hom- 
bres que  asumían  la  responsabilidad  de  medidas 
decisivas  habia  diverjencias  entre  ellos,  i  esto  es 
lo  que  me  propongo  dar  a  conocer. 

Sotomayor  habría  deseado  que  inmediatamente,  sotomayor  _ 
después  del  combate  de  Dolores,  se  organizara  m^aa  a 
la  espedicion  contra  Lima,  privada  en  ese  momento 
de  defensa,  dejando  en  resguardo  de  Tarapacá  una 
división  de  6,000  hombres  agrupada  en  las  excelen- 
tes posiciones  contiguas  al  pozo  de  Dolores.  Pero  él 
no  resolvía  nada  por  sí  solo  respecto  de  operaciones 
militares.  Su  costumbre  invariable  era  comunicar 
sus  ideas  a  algún  miembro  prominente  del  Gobier- 
no, casi  siempre  al  Presidente,  quien  las  consultaba 
con  el  Gabinete  i  luego  él  se  encargaba  de  ejecutar 
lo  resuelto  en  Santiago.  Así  lo  hizo  en  esta  ocasión. 
Al  día  subsiguiente  de  Dolores,  cuando  aun  se 
veian  las  nubes  de  polvo  que  envolvían  al  ejér- 
cito aliado  en  su  presurosa  retirada  por  la  pampa 
del  Tamarugal,  escribía  a  Santa,  María: 


«Noviembre  21. — Debemos  ahora  pensar  seriamente  si  ya  Su  proyecto, 
no  está  mui  próximo  el  dia  en  que  debamos  dar  el  último 
golpe  al  Perú  en  su  capital.  Creo  que  los  golpes  que  ha  sufrido 
en  los  últimos  dias  por  mar  i  tierra  lo  dejarán  dispuesto  a 
aceptar  condiciones  de  paz  que  nos  sean  ventajosas.  Piensa 
en  esto  i  dime  pronto  la  opinión  del  Gobierno. 

«Para  la  espedicion  sobre  Ancón  u  otro  punto  próximo  al 
Callao  con  un  Ejército  de  10,000  hombres  ya  probados  en 
los  combates  contamos  con  los  siguientes  medios  marítimos 
de  trasporte. 
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Movilidad              «Los  dos  blindados   1,200  hombres 

marítima.  , 

El  Amazonas    1,200 

£1  Loa  '.   1,200  „ 

'Angamos   600  „ 

Copiapó   1,000  „ 

Limarí   800  ,, 

Lámar   800 

Mafias   600  ,, 

Abtao   600  ,, 

Santa  Lucía    400  .,, 

Tolten    300  ,, 

Itata   1,300  ,, 

'Total   10,000  hombres 

Caballos: 

Itata    300 

Amazonas-   250 

Loa   200 

Copiapó  i  Limarí   ;  100 

Total    850 


«Nos  faltaría  aun  capacidad  para  500  caballos. 

«He  devuelto  los  trasportes  Paquete  del  Maule  i  Huanay 
porque  son  inadecuados  para  ese  servicio.  Si  hai  oportuni- 
dad de  contratar  otros  vapores  mas  adecuados,  sobre  todo 
para  conducir  animales  seria  mui  conveniente  hacerlo.» 

Al  proponer  Sotomayor  una  expedición  a  Lima 
en  esas  circunstancias  era  porque  daba  a  la  batalla 
de  Dolores  el  carácter  decisivo  que  debió  tener.  No 
preveía  que  sobreviniera  un  nuevo  combate,  en  lo 
cual  tenia  razón,  porque  estaba  fuera  de  todo 
cálculo  racional  suponer  que  una  división  chilena 
fuera  a  presentarse  al  pueblo  de  Tarapacá  en  las 
condiciones  en  que  lo  hizo. 

En  la  carta  citada  espresaba  ese  convencimiento 
diciendo: 
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«Puede  considerarse  ya  que  Chile  tiene  su  porvenir  asegura- 
do i  que  sus  actuales  enemigos  se  verán  por  muchos  años  en 
la  impotencia  de  intentar  de  nuevo  un  ataquccontra  nues- 
tros derechos.  Les  quedará  sólo  la  envidia  i  la  mala  voluntad.»       ,  . 

El  Presidente  i  el  Gabinete  estaban  de  acuerdo  ia-fraateá 

.     .       t  boliviana» 

con  Sotomayor  en  la  conveniencia  de  imprimir  a  la  ¡  i»  campaña 
guerra  la  dirección  enérjica  i  rápida  que  él  deseaba, 
pero  teniendo  siempre  ante  la  vista  el  falso  i  tenaz 
miraje  de  la  política  boliviana,  se  opusieron  a  la 
espedí  cion  a  Lima,  exaj  eraron  sus  inconvenientes 
i  dificultades,  i  se  decidieron  por  una  campaña 
sobre  Tacna  como  medio  de  eliminar  a  Daza,  que 
á  la  fecha  no  habia  sido  depuesto  aun,  creyendo 
que  separado  éste  del  mando,  Bolivia  se  echaría  en 
brazos  de  Chile,  i  aceptaría  recibir  Tacna  i  Arica 
como  premio  de  su  defección  de  la  alianza.  De 
nuevo  esta  ilusión  volvia.a  influir  en  la  política 
militar.  De  nuevo  dirijió  el  pensamiento  i  la  acción 
gubernamental  chilena,  como  habia  sucedido  en 
junio  anterior  al  decidir  la  invasión  del  departa- 
mento de  Tarapacá.  Esa  tendencia  tenia  ahora  un 
doble  anhelo:  separar  a  Bolivia  del  Perú  i  castigar 
a  Daza  porque  no  se  habia  dejado  seducir  por  los 
halagos  i  talvez  ofertas  de  dinero  de  Moreno  i  de 
Salinas  Vega.  A  este  respecto  permítaseme  una 
digresión. 

El  Coronel  Camacho  que  depuso  a  Daza  estuvo 
en  Chile  prisionero  después  de  la  batalla  de  Tacna  i 
de  regreso  en  su  pais  escribió  un  libro  de  estudios 
militares,  en  el  cual  hablando  de  las  relaciones  de  Relacione 
Daza  con  Chile,  asegura  que  Santa  María  le  dijo  conchnl 
las  siguientes  testuales  palabras: 


/ 
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«La  retirada  de  Daza  de  Camarones  era  una  cosa  acorda- 
da con  seguridad,  pues  hasta  las  letras  le  fueron  entregadas, 
porque  usted  comprenderá  que  estas  cosas  se  hacen  con  plata, 
no  por  platónico  amor.» 

Rectificación  La  respetabilidad  del  Coronel  Camacho  me 
obliga  a  contradecir  esta  aserción  oponiéndole  el 
propio  testimonio  de  Santa  Maria  dado  en  la  inti- 
midad de  su  correspondencia  mas  secreta,  i  de 
probar,  como  lo  he  dicho  anteriormente,  que  en  la 
concepción  de  la  campaña  de  Tacna  entraba 
como  factor  principal  el'  separar  a  Daza  de  la 
dirección  del  ejército  boliviano  i  del  Gobierno 
de  su  pais,  precisamente  por  haber  sido  el  obstáculo 
para  la  intelij  encía  de  Bolivia  con  Chile. 

Una  racha  de  política  boliviana  soplaba  en  las 
alturas  gubernamentales  de  Santiago  cuando  don 
Rafael  Sotomayor  escribia  recomendando  la  cam- 
paña de  Lima,  i  tanto  el  Gabinete,  cuyos  miembros 
estaban  distanciados  entre  sí,  como  el  Presidente 
se  uniformaron  en  la  misma  idea,  en  el  mismo 
anhelado  propósito  de  subordinar  el  interés  mili- 
tar a  esa  aspiración  que  seria  un  nuevo  fracaso. 

El  objeto  de  la  política  boliviana  era  ahora  el 
mismo  de  antes:  conquistar  Tacna  i  Arica  para 
Bolivia,  colocar  a  ésta  como  Estado  intermediario 
entre  Chile  i  el  Perú,  creyendo  que  dé  esa  manera 
Lima  i  el  Perú  entero  se  someterían  a  las  condicio- 
nes de  paz  que  se  les  impusieran.  Esto  se  llamaba 
en  el  lenguaje  convencional  de  los  iniciados 
«arreglarse-  con  Bolivia.» 

Pinto,  contestando  la  consulta  de  Sotomayor 
sobre  la  espedicion  de  Lima,  le  decía: 
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«Diciembre  16.  De  espédicionar  no  veo  otro  punto  que  Derrocar  a 
Arica  o  lio.  La  posesión  de  Arica  i  Tacna  tendria  para  noso- 
tros la  ventaja  de  poder  influir  desde  allí  sobre  Bolivia. 
Derrotado  Daza  se  producirá  en  Bolivia  algún  movimiento  i 
se  establecería  un  gobierno  con  el  cual  podríamos  entendernos. 
Es  la  ventaja  que  le  veo  a  la  espedicion  de  Arica.» 

I  como  si  hubiera  deseado  no  dejar  ninguna  duda 
sobre  este  punto,  Pinto  escribia  algunos  meses  mas 
tarde  a  Altamirano: 

«Julio  24.  Así  es  la  guerra.  Uno  sabe  cuando  principia  i 
no  como  acaba.  Fuimos  a  lio  i  después  a  Tacna  con  la  espec- 
tativa  de  facilitar  un  arreglo  con  Bolivia. 

«La  posesión  de  Tarapacá  será  mas  segura  para  nosotros 
si  ponemos  a  Bolivia  entre  el  Perú  i  Chile. 

«Ademas  si  nos  hacemos  dueños  del  litoral  boliviano  era 
preciso  dar  a  Bolivia  salida  al  Pacífico.  Este  fué  el  móvil 
que  nos  indujo  a  ir  a  lio  i  Tacna.» 

Santa  María  contestaba  a  Sotomayór  la  consul- 
ta aludida. 

«Noviembre  26.  El  único  medio  de  evitar  este  sério  incon-  Da2a 
veniente  (los  ataques  sucesivos  del  Perú  a  Tarapacá)  seria  anta  Maria 
interponer  a  Bolivia  entre  el  Perú  i  nosotros  cediendo  a  la 
primera  Moquegua  i  Tacna.  Así  habria  un  muro  que  nos 
defendería  del  Perú  i  nos  dejaria  tranquilos  en  Tarapacá. 
Pero  para  este  arreglo  con  Bolivia  está  de  por  medio  Daza  que 
mientras  permanezca  dueño  del  Ejército  mantiene  muda 
aquella  República,  que  teme,  si  se  resuelve,  a  verse  estropeada 
por  las  iras  de  aquel  caudillo  salvaje.  I  Daza  hoi  por  hoi 
tiene  que  permanecer  fiel  a  la  alianza  si  no  quiere  ser  arras- 
trado por  las  calles  de  Arica  como  me  lo  mandó  decir  con 
René  Moreno.» 

«¿Habremos  de  marchar  sobre  Lima  o  sobre  Arica?  agregaba. 
Debemos  marchar  sobre  Arica  aprovechando  el  pánico  que 
debe  haber  producido  en  el  Ejército  aliado  el  revés  sufrido 
en  Tarapacá.» 
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«Dueños  de  Arica  i  Tacna  i  derrotado  o  internado  el  ejér- 
cito boliviano  fácil  nos  seria  entendemos  con  los  caudillos  de 
Bolivía  i  llegar  con  ellos  a  un  arreglo  que  nos  garantice  la 
tranquila  posesión  de  Tarapacá.  Nuestro  prestijio  seria 
entonces  inmenso,  i  Bolivia  tendría  que  recibir  como  un 
favor  lo  que  nosotros  le  concediéramos.» 

I  dando  todo  su  relieve  a  su  manera  de  pensar 
calificaba  la  espedicion  de  Lima  de  «fantástica 
locura».  El  derrocar  a  Daza  i  el  ganarse  a  Bolivia 
era  el  pensamiento  dominante  no  sólo  del  Presi- 
dente i  de  Santa  María  sino  de  todo  el  Gabinete.' 

Gandarillas  escribia  sobre  esto: 

G andarinas  i  «A  Sotomayor.  Noviembre  26.  La  opinión  universal  en 
boliviana^3  Chile,  es  ^a  ^e  clue  Tarapacá  es  ya  i  tendrá  que  ser  siempre 
chileno.  Para  llevar  a  debido  efecto  este  propósito  usted 
sabe  muí  bien  que  lo  que  mas  nos  convendría  es  que  nuestros 
vecinos  fueran  mas  bien  los  bolivianos  que  los  peruanos. 
Bolivia,  si  quiere  tener  salida  i  entrada  por  el  Pacífico  necesita 
elejir  entre  ponerse  de  acuerdo  con  Chile  para  colocarse  en 
Arica  i  Tacna  o  vencernos  continuando  la  guerra,  lo  que  me 
parece  imposible.» 

«Llevar  a  Bolivia  a  esa  situación  debe  ser  el  blanco  de 
nuestros  esfuerzos  i  la  manera  de  conseguirlo  dará  segura- 
mente lugar  a  nuevos  esfuerzos  de  nuestro  ejército,  si  como 
parece  los  bolivianos  no  tienen  ■  medios  de  apoderarse  de 
Arica  i  Tacna.  En  este  caso  parece  necesario  que  nosotros 
ocupemos  también  esos  puntos,  los  que  entregados  después 
a  los  bolivianos;  serian  nuestra  mejor  defensa  de  la  nueva 
provincia  de  Tarapacá. 

«Me  permito  someterle  someramente  estas  ideas  porque 
debemos  pensar  luego  en  lo  que  tenemos  que  hacer  para 
asegurarnos  lo  mejor  posible.» 

Amunátegui  pensaba  lo  mismo. 

«Diciembre  8.  Aprove  ve  usted,  le  decía  a  Sotomayor, 
cualquier  oportunidad  de  intentar  un  arreglo  especial  con 
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Bolivia  i  de  destruir  la  alianza.   La  ocasión  me  parece  pro- 
picia. Por  acá  vamos  a  trabajar  en  el  mismo  sentido.» 

Persiguiendo  ese  propósito  Santa  Maria  escribió 
a  Lillo  a  fines  de  noviembre  pidiéndole  que  se 
retirase  de  la  Escuadra  para  que  pudiese  tomar 
parte  en  la  campaña  de  Tacna  la  que  nos  aproxima, 
le  decia,  a  una  intelijencia  con  Bolivia. 

Habia,  pues,  en  el  Gobierno  la  resolución  fija, 
unánime  de  invadir  el  departamento  de  Moquegua 
i  no  marchar  contra  Lima,  ante  la  cual  Sotomayor 
se  inclinó  lealmente. 

Por  -una  casualidad,  pues  estas  reflexiones  de 
política  boliviana  se  cambiaban  con  el  mayor 
secreto,  de  tal  modo  que  la  sagaz  i  acuciosa  opinión 
pública  no .  tuvo  indicio  de  ellas,  por  una  ca- 
sualidad, repito,  en  el  Cuartel  Jeneral  se  pensaba 
lo  mismo,  de  tal  modo  que  la  idea  de  marchar  a 
Lima  quedó  abandonada  como  una  aspiración  uni- 
personal del  Ministro  Sotomayor. 

Escala  se  encontraba  en  la  oficina  Bearnes,  del 
cantón  salitrero  de  Dolores,  en  el  cual  estaba 
reunido  casi  todo  el  ejército.  De  allí  escribia  en 
esos  dias  al  Ministro  recomendándole  la  conve- 
niencia de  marchar  rápidamente  sobre  las  posicio- 
nes-de los  aliados. 

«Diciembre^.  Le  niego  que  recabe  cuanto  antes  del  Go- 
bierno su  resolución  para  ir  a  buscar  estos  bribones  en  sus 
guaridas  porque  será  el  único  modo  de  obligarlos,  después 
de  destruir  su  ejército,  a  que  hagan  la  paz  de  una  manera 
estable,  le  paguen  a  Chile  su  deuda  i  anonadarlos  para  que 
no  resuellen,  pues  de  otra  manera  en  primera  ocasión  trata- 
rán de  incomodarnos. 

«Por  otra  parte  nuestra  tropa  se  está  cansando  de  las 
inclemencias  de  la  vida  que  lleva  i  conviene  evitar  el  que  ella 

(2) 


Lillo  i  la 
«política 
boliviana.» 


Escala  i  el 
plan  de 
campaña. 
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se  prolongue  indefinidamente  i  sin  esperanzas  de  verle  térmi- 
no alguno.» 

«Las  guaridas))  mencionadas  por  Escala  eran,  se- 
gún todas  las  analojias,  las  de  Tacna  i  Arica. 

El  ayudante   colombiano  Zubiria,  a  quien  el 
Jeneral  en  Jefe  dispensaba  una  ciega  confianza, 
escribia  a  Saavedra  renovando  las  quejas  de  Esca- 
'  la  -porque  el  Gobierno  no  ordenaba  de  -pronto, 
rápidamente,  la  partida  del  ejército. 

El  ambiente  era  de  apuro,  aquí  i  allá,  en  el 
Cuartel  Jeneral  i  en  Santiago.  Al  Gobierno  lo 
aguijoneaba  la  opinión  pública  i  la  prensa  de  la  épo- 
ca, la  cual,  como  dice  Prescott  refiriéndose  a 
ciertos  historiadores,  resolvía  los  mas  complica- 
dos problemas  políticos  i  militares  con  la  facili- 
dad con  que  se  ensarta  una  aguja.  El  Gobierno 
contestó  la  consulta  de  Sotomayor  con  una  nota 
colectiva,  suscrita  por  todos  los  Ministros,  dicién- 
dole  que  después  de  apreciar  sus.  informaciones 
habia  resuelto  que  la  nueva  campaña  se  dirijiese 
contra  Arica  i  Tacna,  tomando  en  cuenta  que  así 
se  aniquilaba  el  ejército  fronterizo  de  Tarapacá, 
i  porque,  ocupadas  esas  ciudades,  el  Gobierno  «que- 
daba en  situación  de  entablar  negociaciones  direc- 
tas con  Bolivia.»  Le  ordenaba  que  comunicase 
esta  resolución  al  Jeneral  en  Jefe. 

El  oficio  ministerial  es  del  8  de  diciembre,  es 
decir,  posterior  de  diez  dias  al  combate  de  Tara- 
pacá, i  anterior  de  uno  a  la  carta,  citada  de  Escala 
que  es  del  9.  No  habia  pues  vacilación  para  conti- 
nuar las  operaciones  militares.  Lo  que  habia 
hasta  ese  momento  era  diferencia  de  apreciación  en 
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cuanto  al  objetivo  que  ellas  debían  de  tener  en 
vista. 

Conocidos  estos  antecedentes,  se  encontrará  mas 
raro  el  desacuerdo  que  se  produjo  entre  don  Ra- 
fael -Sotomayor  i  el  Jeneral  Escala,  cuando  se 
trató  de  realizar  lo  que  éste  anhelaba:  el  entrar 
en  acción.  Este  desacuerdo  es  el  primer  eslabón  de 
una  cadena  no  interrumpida  de  conflictos  entre 
esos  elevados  funcionarios. 

Al  recibir  la  carta  de  Escala  que  en  el  fondo  era 
una  crítica  contra  la  inacción  del  Gobierno  i  de 
él  mismo,  Sotomayor  le  oñció  preguntándole  a 
dónde  debia  dirijirse  en  su  concepto  la  campaña 
próxima,  i.  recomendándole  que  al  resolver  el  punto 
tomase  en  cuenta  la  movilización  del  agua,  de  los 
víveres, 'del  forraje,  de  las  municiones,  de  la  ropa 
de  repuesto,  etc.,  para  proporcionar  una  vida  mas 
soportable  al  soldado  que  en  la  campaña  anterior, 
i  evitar  las  deficiencias  que  se  habían  manifestado 
en  ella.  Le  agregaba  que  el  Almirante  tenia  órdeh 
de  comunicarle  cuantos  datos  necesitara  para  que 
pudiese  contestarle  con  el  mayor  conocimiento 
posible. 

¿Quiso  Sotomayor  colocar  los  puntos  en  las  íes 
cliciénclole  al  Jeneral:  110  basta  quejarse  de  la 
inmovilidad  del  ejército  i  manifestar  deseos  de 
proseguir  las  operaciones.  Es  preciso  saber  a  dónde 
se  vá,  como  se  vá,  con  qué  recursos  se  vá,  hacer 
un  estudio  .prévio,  concienzudo,  sin  lo  cual  los 
ejéi'citos  no  son  masas  destinadas  a  un  fin,  sino 
aerolitos  lanzados  en  el  espacio  inmenso  de  los 
peligros  de  la  guerra? 

El  caso  de  Arteaga  se  volvió  a  repetir.  La  historia 
es  un  cinematógrafo  en  que  pasan  a  la  vista  los 


Sotomayor 
consulta 
a  Escala. 


Escala  parti- 
dario de  la 
campaña  a 
Lima. 
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mismos  sucesos  con  diferencia  de  fechas  i  de  nom- 
bres. Así  como  Arteaga  ansiaba  marchar  a 
Tarapacá  i  abandonó  ese  proyecto  cuando  estudió 
los  elementos  que  requieren  las  campañas  del 
desierto,  así  Escala  cuando  examinó  las  enormes 
dificultades  que  encontraría  para  llegar  a  Tacna 
vaciló,  cambió  de  opinión,  i  consideró  preferible 
descolgarse  con  sus  briosas  masas  vencedoras  a  la 
fértil  campiña  de  Lima,  con  agua,  con  recursos, 
con  caminos,  i  por  esta  evolución  de  su  criterio 
volvía  al  punto  de  partida  que  Sotomayor  había 
recomendado  como  preferible  al  Gobierno,  cuando 
le  consultó  en  la  carta  que  he  reproducido  al  prin- 
cipio de  este  ,  trozo.  Pedia  en  la  respuesta  a  la 
nota  ya  citada  doce  mil  hombres  para  marchar  a. 
Lima,  es  decir  algo  como  tres  mil  mas  de  los  que 
tenia  el  ejército  a  sus  órdenes  i  dejar  competente- 
mente guarnecidos  Tarapacá  i  la  línea  del  Loa, 
lo  que  significaba  en  conjunto  una  masa  de  tropa 
que  no  podia  bajar  de  veinte  mil.  I  luego  una  espe- 
dicion  a  Lima  de  doce  mil  hombres  con  su  arti- 
llería, caballadas  i  parque  requería  elementos  de 
movilidad  en  proporción,  lo  que  prácticamente  era 
decir  que  no  se  podia  marchar  tan  lijero  como  lo 
deseaba  i  lo  escribía,  ya  que  no  era  posible  supo- 
ner que  un  erario  pobre  tuviese  acopiados  todos 
esos  elementos  en  previsión  de  una  posible  opera- 
'  cion  por  realizar. 
Se " opone  a  la      En  su  respuesta   Escala  se  pronunciaba  resuel- 

Campafla  de     ,  ti  t   •  i  i  i 

Moquegua.  tamente  en  contra  de  la  espedicion  sobre  el  depar- 
tamento de  Moquegua  ya  fuera  marchando  desde 
Tarapacá  por  tierra,  por  las  dificultades  del  desier- 
to, o  por  lio  que  según  él  tenia  los  mismos'  incon- 
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venientes;  ni  por  Arica,  forzando  su  entrada,  lo  que  a 
mas  de  ser  mui  difícil  i  riesgoso  permitiría  al  ejército 
contrario  retirarse  a  Tacna,  haciendo  surjir  de  nuevo 
el  problema  del  desierto  para  el  ej  ército  atacante. 

El  Jeneral  esperimentaba  ahora  la  reacción  de 
ese  problema  que  no  habia  comprendido  lo  bastan- 
te en  la  campaña  de  Tarapacá,  pero  Sotomayor 
que  sabia  que  el  temible  desierto  se  domina  con 
administración  i  método  severo,  no  consideraba 
superior  a  sus  fuerzas  ni  a  su  patriotismo,  domar  la 
fiera  en  los  despoblados  de  Moquegua,  i  como 
en  los  momentos  en  que  recibia  ese  oficio  del 
Cuartel  Jeneral  tenia  en  su  poder  la  orden  guber- 
nativa de  marchar  a  Tacna  i  Arica,  se  encontraba 
ya  en  plena  obra  de  reorganización  para  realizar 
el  pensamiento  del  Gobierno. 

Al  finalizar  el  mes  de    diciembre  Sotomay  Or   La  campaña 
comunicó  oficialmente  al  Jeneral  en  Jefe  la  reso-  d%esueita!ua 
lucion  gubernativa  de  invadir  el  departamento  de  - 
Moquegua  i  le  pidió  su  opinión  sobre  la  manera 
de  realizar  esa  invasión,  recomendándole  que  reu- 
niera a  los  Jefes  para  discutir  ese  plan  en  la  ma- 
yor reserva. 

El  Jeneral  en  Jefe  aceptó  aparentemente"  la 
resolución  gubernativa  que  contradecia  sus  ideas. 
A  Saavedra  le  escribia: 

«Enero  12  de  1880.  En  punto  a  operaciones  militares  te 
diré  con  entera  franqueza  que  mi  opinión  es  que  debemos 
ir  a  Lima  directamente,  pero  esa  no  es  la  manera  de  pensar 
del  Gobierno  i  he  aceptado  el  ataque  a  Arica,  como  estoi 
decidido  a  aceptar  todo  plan  que  tenga  por  objeto  sacar  al 
ejército  de  la  inacción  en  que  permanece,  que  no  sólo  abate 
su  espíritu  sino  que  lo  merma  constantemente  con  las  enfer- 
medades que  produce  la  inclemencia  del  clima.» 
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La  resignación  del  Jeneral  era  aparente.  La  orden 
del  Gobierno  lo  contrariaba  a  fondo' como  se  verá 
mas  adelante. 

Bloqueos.  Sotomayor  inició  la  campaña  al  departamento  de 
Moquegua,  estableciendo  el  bloqueo  de  Arica,  el 
de  lio  i  el  de  Moliendo  con  una  división  naval. 
Punto  es  éste  que  daré  a  conocer  cuando  refiera 
las  operaciones  de  la  Escuadra. 

En  resumen  en  ese  mes  de  diciembre,  último  del 
glorioso  año  en  que  surjió  de  la  nada  un  poder 
militar  que  allanó  todos  los  obstáculos  opuestos 
a  la  marcha  vencedora  de  Chile,  ese  mes,  repito, 
quedó  acordado  que  el  ejército  iniciaría  su  se- 
gunda etapa  .al  departamento  de  Moquegua,  re- 
suelto el  punto  i  comunicado  al  Cuartel  Jeneral. 
Faltaba  armar  la  máquina  guerrera,  reparar  sus 
piezas  destruidas  en  combates  memorables,  llenar 
sus  filas  enrarecidas  por  la  muerte,  introducir  en 
el  ejército  sangre  nueva,  dando  entrada  a  las  volun- 
tades impacientes  que  se  disputaban  las  vacantes 
en'  las  puertas  de  los  cuarteles  del  sur. 

Pero  miéntras  ese  momento  llegue  ocurrirán 
otros  hechos  que  debo  referir  para  restablecer  la 
fisonomia  de  aquel  momento  histórico. 


IV 


Proyecto  gu- 
bernamental. 


Hubo  en  esos  dias  un  provecto  gubernamental, 
fruto  de  la  impaciencia  desordenaba  de'  andar 
lijero.  . 

El  pais  era  pródigo  de  sacrificios  pero  exijente 
de  acción.    Si  proporcionaba '  todo  lo  que  se  le 
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pedia,  ¿por  qué  no  se  marchaba  con  mas  rapidez? 
Estraviado  por  la  prensa  patriótica  creia  que  que- 
rer era  poder.  Los  inconvenientes  de  permanecer 
en  Tarapacá  con  el  arma  al  brazo  eran  evidentes. 
La  disciplina  sufria  con  el  enervamiento  del  ocio 
en  naturalezás  activas  que  se  han  enrolado  para 
luchar  i  vencer,  brava  i  rápidamente,  no  para 
permanecer  a  la  espectativa. 

I  como  en  un  ejército  improvisado  todo  el  mun- 
do es  táctico,  cada  uno  apreciaba  esa  inmovilidad 
como  una  falta  imputable  al  Gobierno.  Su  cansancio 
era  justificado;  vivia  en  plena  pampa,  donde  no 
hai  un  rumor  de  vida,  donde  no  palpita  una  hoja 
de  árbol;  terreno  sin  una  flor,  sin  un  arbusto,  sin 
una  ave  que  recuerde  los  valles  nativos.  El  calor 
del  dia,  el  frió  de  la  noche,  un  termómetro  que 
varia  hasta  30  grados  centígrados  en  veinticuatro 
horas,  la  calidad  de  los  alimentos,  llenaban  de 
enfermos  los  hospitales.  A  esto  se  referia  el  Jene- 
ral  Escala  cuando  manifestaba  la  urjencia  de 
salir  a  campaña.  Añadid  a  este  cuadro  que  a  las 
tiendas  de  esos  hombres  animosos  i  cansados  lle- 
gaba el  eco.de  la  opinión  pública  de  la  capital  que 
calificaba  la  inacción  como  la  manifestación  del 
propósito  deliberado  de  no  proseguir  la  guerra.  El 
Gobierno  no  debia  hablar  porque  sus  declaraciones 
podían  servir  al  enemigo.  No  podia  decir:  para 
marchar  necesito  ántes  completar  las  filas,  reor- 
ganizar el  ejército,  correjir  los  errores  que  se  ma- 
nifestaron en  la  campaña  anterior,  hacer  nuevos 
acopios  de  provisiones,  de  víveres,  de  prendas  de 
vestuarios,  completar  la  artillería  con  nuevos  oficia- 
les que  ya  no  hai  i  que  necesitan  tener  siquiera 
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una  instrucción  rudimentaria,  i  ménos  todavía  po- 
día decir:  hai  que  vencer  en  el  norte  resistencias 
tenaces  que  entorpecen  estas  reformas  indispen- 
sables! 

Andar  ujeroi  El  Gabinete  sabia  que  aun  deseándolo  vivamente, 
la  nueva  campaña  tardaría  en  iniciarse  porque  la 
preparación  .de  los  elementos  de  la  espedicion 
requería  tiempo.  Deseando,  sin  embargo,  congra- 
ciarse la  opinión  pública,  complacer  las  corrientes 
que  tanto  en  el  norte  como  en  el  sur  lo  estimulaban 
a  proceder  lijero,  celebró  una  reunión  en  que 
acordó  consultar  a  los  Jefes  del  Ejército  i  de  la 
Escuadra  varios  proyectos  a  cual  de  todos  mas 
crudo  i  ménos  estudiado. 

Atacar  s¡n  m-      Tjno  era  bombardear  Arica  simulando  un  falso 

rrer  peligro! 

desembarco,  pero  en  forma  tal  que  la  plaza  pudie- 
se ser  bombardeada,  no  así  los  buques  chilenos. 
Las  resoluciones  de  ese  Consejo  de  Gabinete  se 
consignaron  en  una  nota  de  fecha  26  de  diciembre 
dirijida  al  Ministro  en  campaña  en  que  se  le  dice 
testualmente  que  el  ataque  no  debe  llevarse  a 
efecto  sino  «en  el  caso  de  que  nuestras  naves  no 
hayan  de  correr  peligros  que  las  espongan  a  daños 
de  consideración.»  I  como  si  esto  no  fuera  bastan- 
te, se  discutió  el  medio  de  bombardear  no  sólo  las 
fortificaciones  sino  la  propia  guarnición  de  Arica, 
i  sobre  el  modo  de  hacerla  presentarse  de  blanco 
a  los  cañones  chilenos  para  ser  fusilada  a  mansalva. 
Para  este  efecto  el  convoi  llevaría  tropas  de  desem- 
barco, contando  con  que  al  verlas  los  batallones 
peruanos  se  colocarían  en  la  playa  para  defender 
"  la  ribera  sin  tomar  en  cuenta  que  esa  costa  es 
quebrada,  i  que  cada  uno  de  sus  cerros  i  ribazos 
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los  protejeria  de  los  fuegos  de  la  escuadra  asaltante! 
(I). 

Otro  de  los  proyectos  era  efectuar  espediciones  °ap^reaact^°es 
parciales  en  la  costa  del  Perú,  idea  favorita  de 
Pinto,  a  la  cual  atribuía  gran  importancia  i  que 
ya  habia  rechazado  Arteaga  cuando  le  fué  pro- 
puesta en  Antofagasta. 

Sotomayor  ántes  de  resolver   debia  asesorarse 
con  los  jefes. 

Ademas  se  le  recomendaba  bloquear  el  Callao; 
perseguir  a  la  Union  sin  tregua  ni  descanso;  enviar 
uno  o  dos  buques,  a  lo  ménos,  a  recorrer  el  sector 
Callao-Panamá  por  donde  traficaban  las  armas 
que  se  despachaban  del  Istmo.  Naturalmente  nada 
de  esto  debia  hacerse  sin  conservar  la  vijilancia 
de  Antofagasta  i  de  Tarapacá,  i  el  bloqueo  de  lás 
costas  del  departamento  de  Moquegua,  para  evitar 
que  los  ejércitos  de  Arica  i  Tacna  recibieran  refuer- 
zos. Pisagua  por  sí  solo  necesitaba  un  blindado  que 
custodiara  la  descarga  de  los  trasportes  i  pusie- 
ra a  salvo  de  un  ataque  sorpresivo  la  carga  de 
tierra. 

Bloquear  los   puertos   enemigos,   recorrer  un  buquesR 
sector  de  muchos  grados  jeográficos,  dar  caza  a  la 
Union,  protejer  los  trasportes,  requería  una  escua- 


(1)  La  orden  ministerial  decia  a  este  respecto.  «Diciembre  26 — 
inédita. — Si  .este  •  punto  previo  i  base  principal  de  la  operación 
fuere  resuelto'  en  el  sentido  de  que  se  puede  emprender  el  ataque  i 
bombardeo  dcArica  sinesponernuestros  buques  a  averias  de  alguna 
consideración,  deberá  también  indicarse  i  resolverse  sobre  los 
medios  mas  adecuados  para  obligar  al  ejército  enemigo  a  no 
abandonar  la  plaza  i  ponerse  fuera  del  alcance  de  los  cañones  de  la 
Escuadra,  para  lo  q\ic  podia  llevarse  algunos  trasportes  a  fin  de 
nducirlos  a  la  creencia  de  que  vamos  a  operar  un  desembarco.» 
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dra  a  lo  ménos  doble  de  la  que  Chile  tenia!  Hai  un 
marcado  sabor  de  «plan  de  Junin»  en  este  compli- 
cado proyecto.  És  un  ejemplo  típico  de  las  aptitu- 
des de  un  gabinete  parlamentario  para  dirijir  una 
guerra. 

Tiene  todos  los  caracteres  de  una  transacción 
entre  los  que  deseaban  que  se  atacara  Arica  i  los 
que  anhelaban  preferentemente  conservar  el  poder 
naval.   Parece  oirse  la  voz  de  la  opinión  callejera 
que  grita  a  los  oidos  de  los  Ministros:  ¿cómo  se 
esplica  que  la  Union  no  haya  sido  apresada? 
¿Por  qué  Piérola  sigue  recibiendo  armas  por  Pana- 
.  má?   I  el  Gobierno  teniendo  en  manos  un  negocio 
que  no  entiende  quiere  contentar  a  todo  el  mundo. 
Como  juzga        Pinto    que   habia    concurrido    a    este  acuerdo 
esos  proyectos,  tenia  demasiado  buen  sentido  para  no  apreciarlo 
debidamente,  i  al  comunicárselo  a  Sotomayor  no 
le  ocultaba  cierta  impresión  desdeñosa. 

«Diciembre  26.  Por  el  Ministerio  de  Guerra,  se  te  dirije  una 
nota  sobre  varias  operaciones  que  pueden  practicarse  i  que 
'se  te  indican  por  si  crees  conveniente  ejecutar  alguna  de 
ellas.  Observarás  que  hai  varias  contradicciones  entre  las 
varias  indicaciones  que  contiene  la  nota,  pero  esto  es  debido 
a  que  en  estos  documentos  se  esfresa  lá  opinión  de  las  cuatro  o 
cinco  personas  que  concurren  al  acuerdo. 

-  «La  mas  grave  de  esas  indicaciones  es  el  bombardeo  de 
Arica,  pero  esto  es  en  el  supuesto  de  que  no  se  comprometan 
nuestros  buques,  lo  que  me  parece  difícil.  Poco  ganaríamos 
con  el  bombardeo  de  Arica  si  después  habríamos  de  tener  que 
hacer  venir  a  Valparaíso  tres  o  cuatro  de  nuestros  buques  i 
gastar  en  su  reparación  una  suma  considerable,  i  lo  que  es 
peor  vernos  talvez  obligados  a  suspender  el  bloqueo  de  algu- 
nos puertos  i  no  poder  continuar  hostilizando  las  costas  del 
Perú.» 
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Don  Domingo  Santa  María  esplicaba  a  Sotoma- 
yor  el  acuerdo  del  Gabinete  así: 

«Diciembre  26.  Voi  a  consignarte  algunas  ideas  que  son  Espiraciones 
las  mismas  que  se  han  consignado  en  la  nota  oficial  que  se  te  santa  María, 
dirije  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

No  debemos  perder  de  vista  que  debemos  espedi- 
cionar  por  lo  que  ahora  se  ve  a  Arica  puesto  que  allí  está  lo 
mas  importante  del  ejército  peruano,  i  allí  también  está  la 
división  boliviana.  Si  batiéramos  esta  fuerza,  Bolivia  por  su 
propia  conveniencia  habría  de  entenderse  con  nosotros  como 
un  medio  de  conservar  su  autonomía  política.  Está  visto  que 
la  fuerza  boliviana,  no  se  batiría  o  no  resistiría.  Los  movi- 
mientos revolucionarios  de  Bolivia  i  la  incapacidad  de  Daza 
han  desmoralizado  por  completo  su  ejército.» 

«2.0:  Mién  tiras  espedicionamos  sobre  Arica  u  otro  punto 
pongamos  en  actividad  nuestra  fuerza  marítima  haciendo  que 
uno  de  nuestros  buques  haga  imposible  todo  ausilio  por 
Panamá,  i  privar  al  Perú  de  la  esperanza  de  recubir  armas 
por  este  punto.» 

«3.0:  Otra  parte  de  nuestros  buques  pueden  dañar  i  hostilizar 
a  Arica  a  cuyo  efecto  podríamos  intimar  rendición  a  la  plaza, 
simular  un  desembarco,  atraer  el  ejército  hacia  afuera  i 
bombardear  en  seguida,  de  manera  de  desmantelar  los  fuertes, 
echar  a  pique  el  Manco  i  dañar  como  es  natural  al  ejército 
de  tierra.  Esta  operación  bélica  que  aquí  encuentra  mucho 
favor,  a  mí  no  me  seduce  lo  bastante,  porque  no  debemos 
esponer  buque  alguno  nuestro  en  una  empresa  de  resultados 
inciertos,  si  bien  es  verdad,  que  no  desconozco  la  influencia 
moral  que  tendría  el  bombardeo  de  Arica  si  lográsemos  por  lo 
menos  echar  a  pique  el  Manco,  El  bombardeo  podría  talvez 
precipitar  el  rompimiento  entre  bolivianos  i  peruanos,  porque 
pedida  la  ayuda  de  los  primeros  es  casi  seguro  que  la  negarían. 

«4.°:  No  ménos  importante  es  acercarse  al  Callao  i  esta- 
blecer allí  un  bloqueo  si  nos  fuese  posible.  Pero  el  bloqueo 
del  Callao  para  que  produzca  todos  sus  efectos  debe  estenderse 
a  Ancón  i  Chorrillos. 

«Se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  podemos  tomarnos  la 
Union  o  echarla  a  pique  en  la  bahía  del  Callao.  Es  un  buque 
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débil  que  el  Huáscar  puede  lastimar  desde  lejos  i  curioso 
seria  que  el  Huáscar  fuese  el  verdugo  de  la  Union. 

«En  una  palabra  mi  idea  capital  es  ésta:  que  miéntras  el 
ejército  se  prepara  i  se  organiza,  nuestra  marina  debe  reem- 
plazar su  acción,  haciendo  sentirla  autoridad  i  efectividad  de 
sus  cañones  en  Arica,  Callao  i  . demás  puertos. 

«Me  parece  que  debes  madurar  estas  ideas  que  te  apunto 
a  la  lijera  i  que  seria  conveniente  discurrieras  sobre  ellas 
con  Riveras  i  demás  jefes  de  la  Escuadra  si  los  tienes  a  mano. 
Para  mantener  el  espíritu  público  aquí,  como  para  abrirnos 
camino  a  la  paz  es  menester  no  dejar  descansar  al  Perú  porque 
la  misma  inquietud  no  sólo  despierta  el  miedo  sino  que  fatiga 
i  postra  de  cansancio.» 

ei  Consejo  ^a  ^ea  del  Gobierno  de  que  ese  plan  fuese 
de  Guerra,  sometido  a  la  deliberad oii  de  un  Consejo  de  Guerra 
era  salvadora  .para  Sotomayor  i  también  para  el 
Presidente,  porque  les  ofrecía  un  medio  de  dese- 
charlo sin  ofender  a  los  miembros  del  Gabi- 
nete. En  el  momento  en  que  esto  ocurría  don 
Rafael  Sotomayor  estaba  resuelto  a  iniciar  la 
campaña  próxima  por  lio,  desembarcando  en 
ese  puerto  que  ya  habia  hecho  reconocer  según  lo 
manifestaré  mas  adelante.  I  como  los  Consejos 
de  Guerra  de  ordinario  no  hacen  sino  sancionar 
la  opinión  de  la  superioridad,  no  le  fué  difícil  incli- 
narlo a  su  dictamen. 

Ese  Consejo  se  celebró  en  la  noche  del  6  de  enero 
en  Pisagua  con  los  Jefes  de  la  Escuadra  i  el  Secre- 
tario del  Almirante,  Lillo,  no  así  el  Jeneral  Escala 
que  no  pudo  asistir.  Sus  resoluciones  fueron: 
Resoluciones      Adoptar  como  lugar  inicial  de  la  nueva  campaña 

del  Consejo.      el  puerto  de  Ilo. 

No  intentar  el  bombardeo  de  Arica  porque  no 
se  compensaban  las  ventajas  con  los  riesgos. 
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No  ejecutar  por  ahora  operaciones  parciales  en 
la  costa  del  Perú. 

No  bloquear  el  Callao  por  falta  de  buques,  pero 
sí  hacer  un  crucero  hasta  el  Callao. 

No  ir  a  Panamá  sino  con  un  objeto  determi- 
nado. (2) 


(3)  Sotomayor  comunicó  al  jeneral  Escala  lo  acordado  en  el 
Consejo  de  guerra  al  dia  siguiente  de  celebrado.  Su  nota  es  del 
7  de  enero  de  1880  i  no  está  publicada.  En  ella  se  consignan  las 
resoluciones  del  testo. 

Don  Eusebio  Lilio,  miembro  de  ese  Consejo,  le  dió  cuenta  privada 
a  Santa  María  de  las  ideas  que  predominaron  en  él  en  una  forma 
mas  franca  de  lo  que  puede  hacerlo  un  despacho  oficial.  Hé 
aquí  parte  de  esa  carta: 

«Antofagasta,  enero  1 1 . — El  bombardeo  de  Arica  sin  efectuarlo 
para  desembarcar  i  establecer  allí  un  ejército,  seria  un  gasto  inútil 
de  proyectiles,  de  hombres,  i  talvez  de  naves.  Podríanse  apagar 
los  fuegos  de  los  fuertes  pero  desde  que  no  se  ocupa  la  ciudad 
bombardeada  esos  fuertes  vuelven  fácilmente  a  repararse,  los 
cañones,  desmontados  se  remontan  i  tal  operación  no  traería  reso- 
lución alguna  definitiva.  El  intentar  allí  un  desembarco  del  ejérci- 
to seria  una  intentona  factible,  pero  muí  peligrosa.  El  enemigo 
puede  en  poco  tiempo  acumular  en  aque!  punto  todas  sus  fuerzas 
de  8  a  10,000  hombres  que  nada  sufrirían  con  el  bombardeo,  puesto 
que  los  colocaría  en  situaciones  en  que  no  los  dañaran  los  fuegos  de 
la  Escuadra.  Los  lanzaría  al  combate  sólo  cuando  nuestras  tropas 
comenzarán  a  tomar  tierra  i  tú  comprenderás  que  esa  operación 
no  es  posible  hacerla  ni  con  perfecta  unidad  ni  en  número  suficiente 
a  la  vez  para  dar  inmediatamente  una  gran  batalla.  El  menor 
contratiempo  nos  seria  fatal  en  nuestra  situación,  i  contratiempo 
seria  si  nos  viéramos  obligados  a  reembarcarnos.  Es  preferible, 
pues  buscar  otros  medios  para  atacar  al  ejército  enemigo  en 
condiciones  en  que  podamos  encontrarlo  teniendo  nuestras  fuer- 
zas reunidas  i  organizadas.  Eso  se  obtendría  con  nuestro  de- 
sembarco en  lio  que  no  puede  ser  resistido  eficazmente,  qüe  nos 
daría  posiciones  con  agua  i  con  forrajes  desde  las  cuales  no  seria 
difícil  avanzar  cortando  al  enemigo  sus  comunicaciones  con 
Moquegua,  Arequipa,  Puno  i  de  toda  esa  parte  del  Perú  de  donde 
puedan  venir  recursos  i  refuerzos.» 
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El  fondo  del  plan  Ministerial  era  una  manifes- 
tación aparatosa  de  actividad.  No  diré  que  no  se 
inspiraba  en  el  deseo  de  servir  intereses  de  orden 
elevado,  pero  se  trasparenta  el  de  congratularse 
la  opinión  pública.  El  produjo  hondo  desagrado  en 
Sotomayor. 

Para  esplicar  su  situación  moral  en  ese  momento 
penetraré  con  toda  la  cautela  posible  en  un  campo 
profundamente  reservado,  i  sólo  para  esplicar  las 
corrientes  que  se  cruzaban  en  la  atmósfera  gu- 
bernativa. 

Desengaño        A  la  fecha  que  alcanza  esta  relación  Sotomayor 

e  Sotomayor,  ,  ,  t 

pasaba  por  momentos  amargos,  comparables  a 
aquellos  que  soportó  en  los  últimos  dias  que  perma- 
neció embarcado  en  la  Escuadra.  Impulsado 
por  el  anhelo  común  de  todos  los  chilenos  quería 
acelerar  la  campaña  i  el  Gobierno  lo  aguijoneaba 
en  este  sentido,  pero  estaba  cohibido  porque  la 
reorganización  del  ejército  encontraba  una  resis- 
tencia tenaz  en  el  Cuartel  Jeneral,  i  él  se  habia 
propuesto  no  emprender  la  nueva  espedicion  sin 
remediar  ciertos  defectos  vitales  de  organiza- 
ción que  se  habían  notado  en  la  anterior.  Desea- 
ba asegurar  el  éxito  i  ahorrar  al  soldado  sufri- 
mientos i  sangre.  Es  una  pájina  dolorosa  de  esta 
historia  esa  lucha  desapiadada  entre  el  Minis- 
tro empeñado  en  esta  obra  necesaria,  i  el  escla- 
recido soldado  que  mandaba  nuestras  armas,  el 
cual  vivía  aferrado  a  tradiciones  envejecidas,  i 
estaba  instigado  por  un  círculo  que  le  hacia  creer 
que  las  medidas  que  se  proyectaban  no  tenían  mas 
objeto  en  vista  que  despojarlo  de  su  autoridad.' 
Momento  llegará  en  que  tenga  que  relatar  las  mani- 
festaciones de  esa  desconfianza. 
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Cuando  don-  Rafael  Sotomayor  soportaba  esta   La  ™esti.01? 

J  r  presidencial. 

lucha  enervante,  seajitaba  en  Santiago  la  cuestión 
presidencial.  El  período  de  Pinto  terminaba  en 
setiembre  de  1881.  Los  políticos  santiaguinos  con- 
prendian  que  el  hombre  de  la  guerra  seria  el  eleji- 
do  de  las  urnas,  tal  como  habia  -sucedido  en  1841 
con  el  Jeneral  Búlnes  de  vuelta  del  Perú.  Candi- 
datura militar  no  se  diseñaba  aun.  Civiles  sí,  la  de 
Santa  María  i  la  de  Sotomayor.  La  de  Santa  Ma- 
ría era  ardientemente  sostenida  por  la  juventud  i 
un  círculo  personal  de  hombres  bastante  distin- 
guidos. Santa  María  poseía  las  condiciones  que 
cautivan  a  aquella.  Era  elocuente,  sagaz,  de 
formas  cultísimas,  dotado  de  gran  penetración  para 
conocer  las  intenciones  de  su  interlocutor  i  halagar 
su  vanidad.  Amaba  sinceramente  a  la  juventud 
porque  su  espíritu  se  mantuvo  siempre  joven 
- — i  también  su  corazón.  Tenia  un  noble  anhelo  de  Santa  María, 
ayudar  el  talento  desprovisto  de  recursos,  recor- 
dando su  propia  historia  de  niño  pobre,  que  hizo 
difícilmente  el  primer  trecho  de  camino  en  la  vida. 
Amaba  la  instrucción  que  le  habia  permitido  culmi- 
nar la  carrera  de  los  honores,  de  la  consideración 
pública,  de  la  admiración  de  la  jente.  Hablando 
Santa  María  era  un  gran  orador  porque  ponia 
el  corazón  en  el  discurso  i  sabia  hacer  brotar  de 
sus  labios  corrientes  calorosas  que  dominaban 
al  auditorio.  Siendo  mui  sagaz  le  gustaba  apare- 
cer mas  de  ló  que  era  i  daba  a  las  pequeñas  artes 
de  seducción,  al  engaño,  a  la  sonrisa  oportuna,  a  la 
palabra  deslizada  al  oído,  una  influencia  exesiva 
en  las  cosas  humanas.  La  «política  boliviana»  que 
apadrinaba  con  tanto  calor  era  en  el  fondo  la 
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manifestación  de  esta  tendencia.  ■   Santa  Maria 
■    en  resumen    era  un  candidato  formidable  por 
su  talento,  por  sus  servicios,,  por  el  prestijio  que< 
un  hombre  de  sus  condiciones  arrastra  ■  en  un 
pueblo  republicano. 

Sotornayor.  Sotornayor  tenia  una  fisonomía  completamente 
distinta.  Era  abogado  como  Santa  Maria,  pero 
le  faltaban  las  condiciones  oratorias  que  daban 
realce  i  brillo  a  éste. 

Su  razonamiento  era  sobrio,  su  lenguaje  senci- 
llo. Hombre  de  deber  ante  todo,  se  consagraba 
seriamente  a  lo  que  tenia  a  su  cargo.  Era  tan 
modesto  que  rehuía  sistemáticamente  cuanto 
pudiera  parecer  exhibición  de  su  persona. 

Su  carácter  austero  no  le  impedia  ser  amable 
con  familiaridad.  Sabia  difundir  el  respeto  que  ins- 
pira el  buen  sentido;  el  concepto  acertado  desprovis- 
to de  todo  ropaje  de  vanidad.  Ademas  de  eso  carecia 
de  ambición.  No  es  de  estrañar  pues,  que  su  palabra 
mesurada,  espresada  con  un  fondo  de  -picante  sen- 
cillez tuviera  un  enorme  peso  en  el  Gobierno  o  en 
un  Consejo  de  Guerra,  porque  se  sabia  que  ese 
hombre  hábil  i  modesto  no  buscaba  nada  para 
sí,  sino  para  su  patria  que  amaba  con  el  cari- 
ño caloroso  de  buen  hijo. 

Estos  eran  los  candidatos  civiles  a  la  Presidencia 
de  la  República  en  los  momentos  en  que  se  resol- 

ei  círculo  .   vían,  en  el  Norte  los  destinos  de  Chile.  Uno  i  otro 

eJc  Seto,  t  Ivlcirist 

tenían  amigos  que  vinculaban  su  propio  éxito  a 
su  triunfo  i  que  gastaban  la  intemperancia  de  la 
ambición  que  encuentra  obstáculos  ■  en  el  cami- 
no. Santa  Maria  respetaba  a  Sotornayor,  pero 
no  podía  evitar  que  algunos  de  sus  partidarios 
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criticasen  su  actuación,  i  terjíversasen  sus  actos 
para  que  no  tomase  prestijio,  i  esas  críticas  llega- 
ban a  conocimiento  de  Sotomayor  cuando  luchaba 
en  el  Norte  con  todo  jénero  de  dificultades.  Esta 
obra  de  demolición  que  los  políticos  hacían 
respecto  del  rival  civil,  la  estendian  a  los  mili- 
tares para  evitar  que  se  formase  alguna  gran 
reputación,  acojiendo  todo  rumor  que  les  -fuera 
contrario;  aceptando  como  cosa  de  verdad  toda 
crítica  aunque  fuera  del  inferior  al  superior.  Los 
corresponsales  de  los  diarios  ayudaban  enorme- 
mente a  esto  distribuyendo  la  gloria  a  su  antojo: 

«Cada  oficial,  escribía  Sotomayor,  hace  un  -romance  de  los  Romances  au- 
combates.  Lo  envia  a  la  prensa  i  muchos  se  hacen  héroes  por  to  10erafioos- 
sus  propias  alabanzas.» 

«De  aquí  nace,  escribía  Santa  Maria,  que  el  soldado  está 
soberbio  i  el  Jefe  desprestijiado.» 

Don  Rafael  Sotomayor  era  víctima  de  esta 
guerra  sorda,  no  de  Santa  Maria,  sino  de  los  adver- 
sarios de  su  candidatura  i  aunque  procuraba 
desdeñarla  habia  momentos  en  que  su  naturale- 
za se  revelaba.  En  los  dias  en  que  tenían  lugar 
los  sucesos  que  estoi  recordando,  su  amigo  el  Coro- 
nel Saavedra  le  escribió  aconsejándole  que  se  volvie- 
ra a  Santiago,  porque  estaba  visto  que  sus  servicios 
no  tenían  compensación.  En  esa  carta  se  encuen- ' 
tran  estos  conceptos. 

«Dic.  24.  Uno  de  los  males  mas  trascendentales  de  la    saavedra  i 
situación  presente  es  el  empeño  por  desmoralizar  el  ejército.  Sotomayor. 
No  hai  jefe  superior  a  quien  no  se  desprestijie  i  se  ensalza 
a  los  oficiales  subalternos.  Estos  a  su  vez  se  creen  autorizados 
para  hacer  críticas  amargas  e  insolentes  de  sus  inmediatos 
superiores  i  de  los  de  mayor  jerarquía,  cuyas  comunicaciones 

(3) 
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dirijidas  a  sus  amigos  i  no  pocas  veces  a  los  hombres  mismos 
del  Gobierno  dan  oríjen  a  las  publicaciones  i  chismografía 
que  no  dejan  reputación  a  quien  no  hieren,  i  que -forma  en  la 
sociedad;  una  atmósfera  que  naturalmente  tiene  que  agotar, 
las  fuerzas  del  patriotismo,  etc.» 

No  es  inútil  que  el  pais  vea  estas  sombras  que 
oscurecen  un  cuadro  de  gloria.  Si  no  las  tuviera 
la  guerra  del  Pacífico  no  habria  sido  dirijida  por 
hombres,  ' 

pisgusto'de  Sotomavor  recibió  con  disgusto  la  nota  del  Gobier- 
no  que  lo  estimulaba  a  la  acción  rápida  en  Arica, 
en  el  Callao,  en  Panamá,  en  los  puertos  del  Perú, 
la  que  si  bien  manifestaba  un  anhelo  vibrante 
de  actividad  era  casi  un  descargo  de  responsabi- 
lidad del  Ministerio,  i  como  Sotomavor  no  igno- 
raba que  se  le  achacaba  la  inercia  del  ejército 
en  el  norte  tuvo  Un  arranque  de  protesta  que 
hizo  llegar  al  Presidente.  A  este  respecto  le  escribió. 

«Enero  2.  Hoi  estamos  con  la  espedicion  sobre  Arica 
venciendo  iguales  impaciencias.  •  Desde  el  Gobierno  abajo 
participan  de  ellas  i  he  de  ser  yo  el  que  cause  el  retardo  del 
final  de  la  guerra.  Pero  si  esa  espedicion  se  emprendiese 
cerrando  los  ojos,  sin  contar  nuestros  elementos  i  sin  apre- 
ciar las  dificultades  i  por  esta  causa  fuera  desastrosa,  el  res- 
ponsable de  tanta  torpeza  seria  yo  i  no  otro.  El  papel,  pues, 
que  me  toca  no  es  envidiable  i  él  puede  gastar  el  patriotismo 
mas  solícito  en  esa  lucha.» 

En  este  ambiente  se  movia  la  campaña. 
Con  este  barro  humano  se  fabricaba  el  polvo  de 
oro  de  la  Guerra  del  Pacífico. 
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V 

Se  ha  visto  por  lo  que  llevo  referido  que  la  razón  «política  mí- 
predominante  de  la  invasión  del  departamento  de 
Moqueguaera  la  «política  boliviana».  He  demostrado 
con  el  testimonio  de  los  miembros  mas  elevados  del 
Gobierno  que  lo  que  se  tuvo  en  vista  al  dar  preferen- 
cia a  esa  campaña,  fué  derribar  a  Daza  creyendo  que 
así  desaparecería  el  único  obstáculo  que  impedia  a 
Bolivia  aliarse  con  Chile.  Cuando  Daza  fué  derro- 
cado por  Camacho  i  con  gran  sorpresa  del  Gobierno 
chileno  sus  espectativas  no  se  realizaron,  no  desma1 
yó  su  fé  en  esa  tendencia  i  pensó  que  el  medio  de 
deshacer  la  alianza  ahora  era  vencer  al  ejército  de 
Tacna,  porque  al  ver  Bolivia  que  no  podia  esperar 
nada  del  Perú  se  echaría  en  brazos  del  pais  que  le 
•ofrecía  gratuitamente  Tacna,  Arica,  Moquegua,  con- 
quistados por  Chile  para  eUa. 

Se  recordará  que  la  misma  esperanza  habia  siempre  io 
influido  en  las  resoluciones  del  gobierno  chileno  en  mismo' 
j  unió  del  año  anterior  para  decidirse  en  favor  de  la 
■campaña  de  Tarapacá.  Por  consiguiente  el  propó- 
sito directivo  de  la  acción  militar  habia  sido  hasta 
entonces  conseguir  la  alianza  de  Bolivia.  No  he 
ocultado  mi  manera  de  pensar  respecto  de  esta 
política.  La  he  calificado  de  una  estupenda  ilu- 
sión. Comprendo  que  se  haya  podido  perseguir  ese 
propósito,  pero  no  que  se  le  haya  subórdinado  la 
dirección  de  la  guerra.  ¿Pero,  cómo  es  posible 
que  hombres  patriotas  i  eminentes  incurrieran 
en  ese  error?  Voi  a  examinar  las  razones  que  los 
decidieron  a  proceder  así. 
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Santa  Maria  fué  su  sostenedor  mas  convencido,  í 
.  con  la  influencia  de  su  patriotismo  i  de  su  inteli- 
jencia  persuasiva  se  ganó  al  Presidente  i  al  Gabine- 
te. En  el  momento  actual  de  la  campaña  todos 
pensaban  como  él.  Es  pues  en  la  correspondencia 
de  Santa  Maria  donde  se  encuentra  la  esplicacion 
mas  jenuina  de  ese  perseverante  anhelo. 

santa  Maria       Santa  Maria  no  concebia  la  existencia  de  un 

i  la  «política  .  •  i '  i 

boliviana.»  país  mediterráneo,  sm  costas  propias,  desenvol- 
viéndose a  semejanza  de  la  Suiza'.  Apreciaba  tal 
situación  como  la  pérdida  de  la  autonomía.  Creia 
que  colocada  Bolivia  en  ésa  disyuntiva  no  depon- 
dría las  armas  hasta  ser  aniquilada.  Por  consiguien- 
te habia  que  esperar  que  Bolivia  fuese  perpétua- 
mente  el  aliado  del  Perú  en  la  reivindicación  de 
Tarapacá,  i  que  Chile  tendría  que  vivir  combatien- 
do contra  las  irrupciones  de  los  dos  países  i  en  espe- 
cial de  Bolivia  que  lucharía  por  su  existencia.  I 
cuando"fuera  vencida  totalmente  no  encontraría 
otra  puerta  de  escape  que  anexarse  al  Perú  o  a  la. 
Arj entina,  creando  un  nuevo  peligro  para  Chile.  I 
temía  que  durante  esa  lucha  porfiada  i  renovada 
por  Tarapacá  se  presentaran  amenazantes  influen- 
cias que  disputaran  a  Chile  el  derecho  de  modifi- 
car los  linderos  de  los  pueblos  americanos. 
La  espada  bo-      En  cambio  si  Bolivia  comprendía  sus  convenien- 

[iiviana  sirvien-      -        -•        111  i  1  *  i      i  i_ 

do  de  escudo  cías  i  oía  el  llamado  que  Lhile  le  nacía  para  recu- 
perar a  costa  del  Peni  su  zona  marítima  perdida 
habríamos  colocado,  según  él,  una  espada  en  los  lin- 
des de  Tarapacá  que  nos  garantizaría  la  posesión 
tranquila  del  territorio  destinado  a  pagar  la  indem- 
nización de  guerra.  Entre  Chile  i  el  Perú  habría 
en  adelante  un  país  que  tendría  que  ser  el  ene- 
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migo  de  éste,  i  entonces  la  anexión  de  Tarapacá 
se  efectuarla  naturalmente  porque  ya  habría  solu- 
ción de  continuidad  en  el  territorio  peruano. 

Esta  es  la  síntesis  del  pensamiento  que  inspi- 
raba la  política  boliviana  i  que  está  diseminada 
•en  la  correspondencia  de  Santa  María. 

Hé  aquí  algunos  trozos. 

«Diciembre  i.°  A  Sotomayór.  No  pierdas  de  vista  que  no  po-  Razones  en 
demos  asegurar  a  Tarapacá  sin  haber  interesado  por  algún  me-  /poUücabon 
■dio  a  Bolivia,  puesto  que  manteniéndose  en  armas  dificulta  liviana.» 
nuestra  situación.  Nuestra  espedicion  a  Lima  seria  mui 
oportuna  i  conveniente  si  fuéramos  a  dar  allá  el  último  golpe 
■de  gracia  asegurado  ya  todo  el  sur  de  nuestra  parte.  Antes 
de  esto  último,  la  espedicion  puede  darnos  gloria  pero  no 
utilidad,  porque  no  debemos  olvidar  que  el  Perú  no  tratará 
■en  ningún  caso  ni  aceptará  condiciones  onerosas  miéntras  no 
se  vea  totalmente  desarmado.  I  no  estará  desarmado  sino 
cuando  hayamos  desconcertado  i  batido  todo  su  ejército  del 
sur  i  cuando  hayamos  metido  a  Bolivia  entre  ellos  i  nosotros, 
puesto  que  sin  esta  circunstancia  Bolivia  nos  preguntará  i 
junto  con  Bolivia  algunos  mas.  ¿En  qué  situación  queda  esta 
República  despojada  de  todo  su  litoral  i  dueño  Chile  de 
Tarapacá? 

«Mal  haríamos...  creyendo  que  por  solo  nuestra  voluntad 
i  sin  consultar  otro  interés  que  el  interés  nuestro  vamos  a 
poder  alterar  el  mapa  americano.» 

«Si  Bolivia  pierde  su  autonomía,  su  territorio  debe  formar 
parte  de  alguna  República  que  no  'será  jamas  la  República 
•chilena.» 

Es  necesario  «no  fiar  en  Daza,  sino  por  el  contrario  acabar 
con  él  para  que  otros  caudillos  i  otros  intereses  vengan  a 
jugar  su  debido  papel  en  la  escena.» 

«Diciembre  8.  Por  exaltado  que  se  encuentre  el  patrio- 
tismo boliviano  no  se  le  puede  ocultar  que  si  no  busca  una 
intelijencia  con  Chile  se  ve  condenado  a  ver  perecer  a  Bolivia 
-o  entregarse  al  Perú  i  República  Arj entina.» 

«Noviembre  26.  El  único  medio  que  habría  de  evitar  este 
.serio  inconveniente,  la  prolongación  de  la  lucha  en  Tarapacá 
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seria'  interponer  a  Bolivia  entre  el  Perú  i  nosotros  cediendo 
a  la  primera  Moqitegtia  i  Tacna.  Así  habría  un  muro  que  nos- 
defendería  del  Perú  i  nos  dejaría  tranquilos  en  Tarapacá.»- 
«No  olvidemos  por  un  instante  que  no  podemos  ahogar  a 
Bolivia.  Privada  de  Antofagasta  i  de  todo  el  litoral  que  ántes 
poseía  hasta  el  Loa,  debemos  proporcionarle  por  alguna 
parte  un.  puerto  suyo,  una  puerta  de  calle,  que  le  permita 
entrar  al  interior  sin  zozobra,  sin  pedir  venia.»  «No  podemos 
ni  debemos  matar  a  Bolivia.  Al  contrario,  debemos  sustentar 
su  personalidad  como,  el  mas  seguro  arbitrio  de  mantener  la. 
debilidad  del  Perú.»  «Dueños  de  Arica  i  Tacna  i  derrotado  o 
internado  el  ejército  boliviano,  fácil  nos  seria  entendernos- 
con  los  caudillos  de  Bolivia,  i  llegar  con  ellos  a  un  arreglo, 
que  poniendo  término  a  la  guerra  nos  garantice  la  tranquila 
posesión  de  Tarapacá.» 

Sotomayor  no  se  halagaba  con  las  espectativas 
de  la  política  boliviana. 

«Febrero  17.  No  tengo  ninguna  fé,  escribía  a  Matte,  en  la. 
buena  voluntad  de  los  bolivianos  para  entrar  en  arreglos  con 
nosotros.  Debemos  esperar  aun  mucho  tiempo  de  esa  parte  - 
todo  el  mal  que  puedan  hacernos. » 

Temores  ima-  Ninguna  de  las  esperanzas  i  temores  abrigados 
por  Santa  Maria  se  han  realizado.  Ni  Bolivia  prestó- 
oido  a  las  insinuaciones  de  Chile,  ni  ha  perdido  su 
autonomía,  ni  Chile  ha  necesitado  de  su  ayuda 
para  mantener  la  posesión  de  Tarapacá.  Lejos  de- 
■  eso  Bolivia  se  ha  desarrollado  en  un  ambiente  de 
legalidad  i  de  orden  i  no  han  vuelto  a  levantarse 
en  su  escenario  los  tiranos  que  afrentaron  su  cuna. 

Se  comprende  que  la  alianza  boliviana  hubie- 
se sido  una  aspiración.  Lo  que  no  es  escusable  es- 
que  se  convirtiera  en  la  directiva  de  la  política, 
militar  dándole  mas  importancia  que  a  la  estra- 
tejia  de  la  guerra,  es  decir  a  la  manera  de  vencer  la. 
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resistencia  del  enemigo  en  el  mas  corto  tiempo, 
con  menos  gasto  de  dinero  i  menos  sacrificio  de 
sangre. 

Una  razón  aparentemente  halagadora  en  este 
proyecto  era  colocar  una  muralla  viva  entre  La  muralla 
Chile  i  el  Perú  contando  con  que  siempre  Bolivia 
tendría  que  ser  nuestra  aliada.  Pero  el  adverbio 
siempre  no  se  ha  escrito  aun  en  el  código  de  la 
diplomacia.  No  era  posible  sin  someter  a  Bolivia 
a  un  protectorado  odioso  i  peligroso  privarla  de  la 
libertad  de  orientar  su  política  según  sus  conve- 
niencias, porque  tal  es  la  escencia  de  la  soberanía. 

Tampoco  era  imposible  que  llegara  un  dia  en  que 
por  situaciones  no  previstas  conviniese  a  Bolivia 
inclinarse  hácia  alguno  de  sus  inmediatos' vecinos, 
el  Perú  o  la  Arj entina.  I  lo  mas  grave  de  todo  no 
era  eso.  Concediendo  Chile  a  Bolivia  el  departamen- 
to de  Moquegua  le  daba  participación  en  el  Pacífi- 
co, le  entregaba  un  iiron  de  la  supremacía  naval   compartir  ei 

"  ...  J  poder  naval. 

en  la  puerta  de  su  futura  caja  de  recursos.  Cuando 
se  han  presenciado  las  alarmas  que.  despierta  en 
el  sentimiento  chileno  un  buque  mas  introducido 
en  el  Pacífico;  cuando  se  observa  el  celo  acucioso 
con  que  la  opinión  pública  disputa  a  palmos  el  mar 
que  baña  sus  costas;  cuando  se  desprende  de  su 
historia  como  verdad  inconcusa  que  su  grandeza 
ha  descansado  en  el  poder  naval;  no  se  concilla 
con  esa  clara  concepción  de  su  seguridad,  la  idea 
de  obsequiar  un  pedazo  de  ese  mar,  para  que  se 
erija  un  poder  naval  nuevo  gobernado  hoi  en  nues- 
tro favor,  mañana  en  contra  nuestra.  Es  cierto 
que  ese  peligro  pedia  parecer  remoto  en  1879  i  80, 
pero  esas  alteraciones  profundas  no  se  hacen  para 
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un  dia,  i  si  un  pais  carece  en  un  caso  dado  de  mari- 
nos i  dinero  otro  puede  proporcionárselos  según 
sean  sus  intereses  del-  momento.  {3) 

No  era  moral  esa  política  que  se  basaba  en  la 
traición  i  tampoco  conveniente  para  Chile,  Esto 
en  cuanto  a  su  fondo.  Juzgándola  en  relación  con 
la  época  era  una  ilusión,  que  como  los  espejismos 
del  desierto  marchó  siempre  adelante  de  nuestro 
gobierno,  huyendo  de  él,  sin  que  eso  debilitara  su 
fé  musulmana,  la  tenacidad  heroica  con  que  per- 
siguió esa  sombra. 
Nada  se  ha       Como  el  lector  lo  verá  mas  adelante  en  esta 

realizado.         i         t  .  -i  i  i 

obra  los  acontecimientos  se  desenlazaron  de  un 
modo  mui  diverso  que  lo  previsto.  Bolivia  quedó 
económicamente  estenuada  después  del  esfuerzo 
que'  tuvo  que  hacer  para  ayudar  a  su  aliado  en 
Dolores  primero  i  después  en  Tacna,  i  retirada 
a  sus  montañas  no  tuvo  otro  papel  que  el  de 
espectadora  de  la  cruenta  guerra  que  se  desarro- 
llaba en  el  Perú.  Chile  ha  conservado  la  posesión 
de  Tacna,  Arica  i  Tarapacá  sin  necesitar  de  ajena 
espada  para  defender  sus  fronteras. 


VI 

El  Gobierno- i  el  Ministro  Sotomayor  anhelaban 

Reorganización  J 

dei  Ejército,    correjir  los  vacios  que  se  habian  manifestado  en 
la  campaña  de  Tarapacá. 


(3)  Puede  verse  sobre  la  importancia  decisiva  que  ha  tenido 
en  nuestra  historia  el  dominio  del  mar  un  trabajo  interesante  del 
capitán  de  fragata  don  Luis  Langlois  intitulado  Influencia  del 
poder  naval  en  la  historia  de  Chile  desde  iSio.a  1910, — Valparaíso — 
Imprenta  de  la  Armada — 191 1. 
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Escusables  por  el  carácter  sorpresivo  que  la 
guerra  tuvo  para  Chile  lo  era  también  por  la 
ninguna  escuela  de  nuestros  oficiales  superiores 
para  manejar  un  ejército  pesado  i  de  organiza- 
ción moderna.  Habría  sido  una  ofensa  al  patrio- 
tismo no  mejorar  aquella  máquina,  no  alij erarla, 
para  ponerla  en  aptitud  de  desempeñar  mejor  su 
objeto.  Esta  fué  la  gran  preocupación  de  Soto- 
mayor  i  del  Gobierno  desde  que  terminó  la  campa- 
ña de  Tarapacá.  Uno  i  otro  se  impusieron  como 
tarea  inescusable  reorganizar  el  ejército  ántes  de 
emprender  la  marcha  sobre  Tacna. 

El  ejército  de  operaciones  sin  comprender  la  ei  Ejército  eD 
división  de  reserva  que  mandaba  el  Jeneral  Villa-  d^i"*?" 
gran  tenia  en  ese  momento  9,532  plazas.  Le  falta- 
ban 2,575  para  completar  su  efectivo.  Habian  in- 
gresado a  él  después  de  iniciada  la  anterior  campa- 
ña, pero  no  concurrieron  a  sus  acciones  de  guerra 
tres  batallones:  el  Santiago,  uno  del  Esmeralda 
i  otro  del  Lautaro,  con  un  efectivo  de  2,042  hom- 
bres que  están  comprendidos  en  la  primera  de 
aquellas  cifras.  La  de  2,575  se  descomponía  así: 
ausentes  en  el  sur  principalmente  por  heridas, 
1,016;  enfermos  en  el  campamento  325.  La  dife- 
rencia de  1,234  era  el  claro  que  habian  abierto  en 
las  filas  Pisagua,  Dolores  i  la  hecatombe  de  Tara- 
pacá. 

Por  consiguiente  era  preciso  completar  los 
cuerpos  con  los  inagotables  i  presurosos  volunta-  preveerio  todo, 
rios  que  brotaban  de  todas  partes,  equiparlos, 
reemplazar  el  calzado,  la  ropa,  las  cananas,  las 
fornituras;  preparar  las  raciones  secas  de  alimenta- 
ción para  un  ejército  de  12,000  hombres  a  lo  ménos, 
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en  un  desierto  mas  repulsivo  que  el  de  Tarapacá, 
durante  tres  meses,  tomando  en  cuenta  que  ese 
desierto  en  casi  toda  su  estension  carecia  de  ferro- 
carril i  del  ausilio  de  los  establecimientos  salitreros 
que  proporcionan  agua,  algunas  muías,  edificios: 
reemplazar  el  ganado;  sistematizar  la  provisión  del. 
agua  escalonándola  según  las  marchas;  procurarse 
trasportes  i  r.uevos  elementos  de  desembarco. 

No  seria  fiel  a  la  verdad  si  ocultase  las  sombras 
que  oscurecían  el  brillante  cuadro  del '  ej  ército 
chileno  en  ese  momento.  Tenia  una  organización 
mui  imperfecta,  i  sus  servicios  complementarios 
apénas  estaban  esbozados. 
.  El  Presidente  lo  calificaba  así: 

«Diciembre  16.  Tenemos  un  agrupamiento  de  soldados 
que  no  puede  llamarse  ejército  por  falta  de  organización.» 

«Diciembre  21.  Hasta  ahora  estamos  sin  Estado  Mayor, 
es  decir,  tenemos  un  ejército  sin  lo  que  le  sirve  de  alma.  Se 
nota  en  todo  la  falta  de  Estado  Mayor.»  ■ 

En  realidad  habia  graves  deficiencias.  Así,  por 
ejemplo,  mucha  parte  de  los  soldados  que  -regre- 
saban al  sur  se  embarcaban  con  sus.  fusiles. 

«Llegan  a  ésta,  escribia  Pinto,  con  fusiles  i  con  municiones. 
¿Cómo  puede  suceder  esto?» 

Sotomayor  le  decia: 

Los  rifles  se       «Enero  2  de  1880.  Lo?  heridos  i  enfermos  llegaban  a  Pisa- 
pierden,       gua  con  sus  fusiles  i  estoi  seguro  que  por  este  desgreño  se- 
llan perdido  muchos.»  «Ya  se  ha  puesto  remedio  a  este  mal 
desde  hace  algún  tiempo.  En  Pisagua  se  han  recojido  muchos- 
de  esos  fusiles  traidos  por  los  soldados  enfermos.» 

No  era  menor  el  abuso  de  las  licencias.  Cada 
oficial  tenia  vivo  i  natural  empeño  por  venir  al  sur 


Estado  del 
Ejército 
después  de  la 
campaña  de 
Tarapacá. 
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a  ver  á  sus  familias,  su  valle  nativo,  los  campos  . 
cubiertos  de  verdura  i  frutos  en  oposición  al  desierto 
yermo  i  adusto,  i  cada  uno  ponia  en  juego  sus 
influencias  para  conseguir  el  permiso  del  viaje  i 
como  no  habia  suficiente  estrictez  se  abusaba  inmen- 
samente de  esa  lenidad. 

Sotomayor  decia:  Se  va  al  sur  el  que  quiere.  Esto  se  va  ai  sur  a: 
no  debe  continuar!  Para  evitar  este  abuso  telegra- 
fió al  Jeneral  en  Jefe  que  estaba  en  Santa  Catalina. 

«Diciembre  29.  El  Gobierno  dice  para  US.:  no  conceda 
permiso  oficiales  sino  cuando  sea  imposible  medicinarse 
aquí.» 

En  una  palabra,  habia  muchas  cosas  que  reme- 
diar, i  ya  que  se  habia  resuelto  continuar  la  cam- 
paña era  preciso  hacerlo  lijero.  Ademas  de  la 
aspiración  jeneral  de  tener  un  ejército  mejor  orga- 
nizado, mas  eficaz,  el  gobierno  deseaba  aliviar  el 
servicio  administrativo  que  don  Rafael  Sotoma- 
yor habia  soportado  solo  durante  la  campaña  ante- 
rior, para  que  pudiese  contraerse  a  la  parte  militar, 
porque  después  de  lo  ocurrido  en  Tarapacá  creia 
que  la  supervijilancia  de  éste  en  lo  militar  era 
indispensable.  La  correspondencia  de  Pinto  da 
testimonio  de  ese  doble  anhelo. 

«Diciembre  5.  Te  compadezco  por  cuanto  tienes  que 
presenciar  desde  cerca  lo  que  pasa  en  el  ejército.  Te  com- 
padezco también  por  cuanto  me  parece  que  el  peso  de  la 
administración  gravita  todo  sobre  ti,  i  que  las  fuerzas  de  un 
hombre  no  son  bastantes  para  tanta  labor.  Debes  organizar 
la  administración  poniendo  a  la  cabeza  de  cada  ramo  alguna 
persona  que  responda  de  él.  Esto  te  aliviará  i  te  dará  tiempo 
para  con  traerte  mas  a  las  operaciones  militares  que  también 
requieren  aracho  tu  intervención.  Hemos  acordado  pasarte 
una  nuta  en  este  sentido.» 


Aliviar  a 
Sotomayor,. 
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Pocos  dias  antes-  le  había  espresado  el  mismo 
concepto. 

Sotomayor        «Diciembre  i.°  Desearía  verte  mas  libre  de  las  atenciones 
parte 1  militar,  ^e  la  administración  para  que  puedas  contraerte  mas  a  las 
operaciones  militares.» 

El  plan  de  la  reorganización  que  anhelaba  el 
.  Presidente  consistía  en  esto: 

«Diciembre  18.  Pinto  a  Sotomayor.  i.°  Organizar  el  ejér- 
¿  cito.  Un  buen  Jefe  de  Estado  Mayor  es  de  toda  necesidad. 
El  Estado  Mayor  es  el  alma  del  ejército  i  nosotros  no  lo 
tenemos  todavía.» 

«2.0  Dividir  el  ejército  en  divisiones.  Dividido  andará 
mejor.  Tú  estás  tan  persuadido  de  esto  como  yo  mismo. 

«3.0  Organizar  intendencia:  servicio  de  trasportes,  ya  por 
ferrocarril,  ya  por  muías  o  carretas:  telégrafos.  Es  preciso 
poner  a  la  cabeza  de  cada  uno  de  estos  ramos  personas  com- 
petentes i  activas. 

«4.0  Reparar  los  inconvenientes  que  hacen  que  nuestra 
caballería  no  presta  servicios.  Es  el  arma  que  de  mas  uti- 
lidad debiera  sernos  i  que  nada  ha  servido.» 

Pinto  se  refiere  en  el  tercero  de  estos  acápites 
ala  Intendencia,  laque  dejaba  mucho  que  desear, 
a  pesar  del  empeño  i  patriotismo  de  los  encarga- 
dos de  ese  ramo,  lo  que  revela  que  es -un  servicio 
complicado  que  no  se  puede  improvisar.  La  historia 
no  llenaría  su  misión  de  enseñanza  si  omitiera 
revelar  estas  deficiencias.  . 
Los  buques       Era  frecuente  que  los  buques  volvieran  a  Valpa- 

regresan  con  su  x  .  .  • 

carga.  raiso  con  parte  de  la  carga  que  habían  recibido 
al  partir,  aun  tratándose  de  artículos  esenciales 
para  las  operaciones  de  guerra  o  reclamados  con 
vehemencia  por  los  jefes  del  ejército.  Hé  aquí 
algunos  ejemplos  tomados  al  acaso: 
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«Diciembre  16.  Pinto  a  Sotomayor.  El  Ilota  ha  llegado 
a  Valparaíso  con  carga  que  llevó  en  Octubre.  Hai  a  bordo  ma- 
dera, harina  tostada,  cebada,  muchas  cosas  que  tú  has  pedido 
con  urjencia.  Supongo  que  cuando  los  trasportes  salen  de 
Valparaíso  llevan  una  guia  en  la  que  consta  todo  lo  que  se 
embarca.»  «Cosa  parecida  sucede  con  el  Angamos  que  va  i  viene 
con  la  misma  carga.  Haz  pedido  con  insistencia  herraduras  i 
es  mui  posible  estén  a  bordo  de  algún  buque  porque  de  aquí 
se  han  remitido  muchas.» 

«Diciembre  17.  Id.  a  id.  Tanto  en  el  Itata  como  en  el  Ama- 
zonas anda  mucha  carga  llevada  de  Valparaíso  i  entre  otras 
cosas  gran  cantidad  de  tiros.» 

Cosas  mas  graves  podría  consignar. 

Como  se  ve  era  necesaria  una  reorganización 
completa,  i  a  ella  se  contrajo  don  Rafael  Sotoma- 
yor con  una  consagración  i  una  prudencia  que 
es  una  de  las  pájinas  mas  meritorias  de  la  vida 
de  este  ilustre  ciudadano. 

El  arreglo  de  la  parte  administrativa  fué  fácil 
i  no  encontró  resistencias. 

En  la  primera  quincena  de  diciembre  Dávila 
Larrain  partió  a  visitar  las  oficinas  de  su  dependen- 
cia, i  estableció  reglas  que  mejoraron  el  servicio. 

«Diciembre  24.  Sotomayor  a  Pinto,  La  Intendencia  de 
Ejército  mejora  su  servicio.  Las  dificultades  hoi  son  menores 
i  el  acarreo  por  el  ferrocarril  se  hace  con  mayor  regularidad.» 
«La  visita  de  Dávila  ha  sido  mui  útil  bajo  todos  respectos. 
Ha  contribuido  poderosamente  al  arreglo  i  se  ha  penetrado 
bien  de  las  necesidades  del  ejército.  Lleva  un  apunte  de  lo  que 
creo  mas  esencial  en  útiles  para  una  nueva  campaña.» 

El  doctor  don  Ramón  Allende  Padin  fué  nom- 
brado jefe  del  servicio  sanitario,  sin  sueldo  por 
haberlo  renunciado.  Corrieron  a  su  cargo  los  hos- 
pitales i  ambulancias. 


La  reorgani- 
zación . 
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-Equipajes.  Un  abnegado  ciudadano,  don  Francisco  Bascu- 
ñan,  conservó  el  puesto  de  conductor  jeneral  de 
equipajes  que  había  tenido  en  la  campaña  de 
Tarapacá,  pero  que  de  hecho  no  habia  desempe- 
ñado porque  la  división  que  se  batió  en  la  pobla- 
ción de  este  nombre  prescindió  de  llevar  víveres  i 
agua. 

'Telégrafos.  Los  telégrafos  quedaron  a  cargo  del  Inspector 
de  este  servicio,  el  injeniero  don  José  Manuel  Figue- 
roa,  quien  mereció  especiales  recomendaciones 
de  Vergara. 

^Ferrocarriles.  Los  ferrocarriles  de  Tarapacá  continuaron  con 
dos  administradores.  La  sección  de  Pisagua  a 
Agua  Santa  quedó  a  cargo  del  ejército  bajo 
la  dirección  de  don  Víctor  Pretot  Freiré;  la 
de  Iquique  a  Pozo  Almonte,  que  tenia  menos 
importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  movili- 
zación, continuó  dirijida  por  su  j  érente,  el  caballero 
■  ingles  Mr.  Rowland.  El  servicio  de  los  ferrocarriles 
en  la  nueva  campaña  se  encargó  a  don  Federico 
Stuven. 

Obedeciendo  al  propósito  de  aliviar  al  Ministro 
para  que  pudiera  dedicarse  a  la  parte  militar  se 
crearon  algunos  funcionarios  especiales  en  Tara- 
pacá i  de  ese  modo  organizada  la  Intendencia, 
.la  Sanidad,  los  bagajes,  los  ferrocariles  i  telégrafos; 
nombrados  los  empleados  encargados  de  los  pro- 
blemas administrativos  que  fluían,  de  la  industria 
del  salitre,  Sotomayor  pudo  contraerse  por  entero 
al  ejército  que  necesitaba  una  trasformacion  radi- 
cal en  su  réjimen  interno. 

Para  concluir  con  las  principales  medidas  de 
>este  orden,  de  ese  mes  de  diciembre,  debo  recor- 
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Lira,  secretario 
del  Ministro. 


dar  un  nombramiento  de  importancia.  Fué  el 
de  don  Máximo  R.  Lira  como  secretario 
Ministro  de  la  Guerra  en  reemplazo  de  don  Isidoro 
Errázuriz  que  habia  regresado  al  sur.  La  muerte 
de  Sotomayor  encontró  a  Lira  desempeñando  ese 
cargo  i  esa  circunstancia  le  permitió  continuar  en 
el  mismo  puesto  al  lado  del  Jeneral  Baquedano 
sobre  quien  ejerció  grande  influencia. 

Lo  delicado  era  la  reorganización '  del  ej  ército 
porque  el  Jeneral  Escala  la  miraba  con  poca  simpa- 
tía, i  habia  que  vencer  su  resistencia  sin  ofenderlo, 
si  no  se  queria  reemplazarlo,  a  lo  que  Sotomayor  Resistencia  de 
se  resistia  a  pesar  de  que  el  Gobierno  lo  instaba  organización 
para  que  lo  hiciera  desde  las  primeras  dificultades     e  E:|ercit0' 
que  tuvo  con  él.  Temería  decir  una  palabra  que 
pudiera  ofender  la  memoria  del  valeroso  soldado 
que  rejia  nuestras  armas.   Se  aplica  a  Escala  lo 
que  dice  Houssaye  del  primer  Carnot. 

«Como  todos  los  grandes  corazones  conocía  mal  los  hom- 
bres.» ■ 


I  también  lo  que  ha  escrito  Ollivier  esplicando 
la  inacción  del  cuartel  jeneral  francés  al  principio 
de  la  guerra  franco-prusiana: 

«La  causa  real,-  i  no  creo  faltar  a  mi  culto  afectuoso  a  la 
memoria  del  Emperador  al  reconocerlo,  la 'causa  real  fué  el 
mando  en  las  manos  de  un  jefe  cuyas  eminentes  cualidades 
de  valor  estaban  paralizadas  por  una  enfermedad  depri- 
mente.» 


A  mediados  de  diciembre  el  Jeneral  Escala 
sufrió  un  ataque  apoplético  que  puso  en  peligro 
su  vida.  Se  creyó  que  no  debería  reasumir  el  mando 


Enfermedad 
de 
Escala. 
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del  ejército.  Pudo  entonces  retirarse  sin  desdoro, 
pero  era  demasiado  patriota  para  negar  a  su  pais 
el  sacrificio  de  sus  últimos  dias. 

Naturaleza  sumamente  blanda,  con  arrebatos 
impetuosos  e  inmoderados,  fruto  probablemente 
de  su  enfermedad,  no  tenia  fijeza  de  propósitos 
ni  perseverancia  de  planes.  Su  voluntad  estaba 
a  merced  de  la  última  persona  que  se  ganaba 
su  confianza.  No  es  raro,  pues,  que  los  que  cono- 
cían la  debilidad  del  Jeneral  la  espionaran,  i  que 
se  formara  a  su  alrededor  un  círculo  que  procu- 
raba alejarlo  de  los  jefes  de  prestijio  para  domi- 
narlo sin  contrapeso.  No  quiero  dar  los  nombres 
de  los  que  abusaron  así  del  alma  llana  i  confiada 
del  Jeneral  en  Jefe,  haciéndole  poner  su  firma 
en  documentos  que  mas  valdría  que  no  hubieran 
cuartel  jenía1]  sando  del  Cuartel  Jeneral,  que  exitaron  su  suspica- 
cia, terjiversaron  el  sentido  de  lo  que  le  proponía 
el  Gobierno,  haciéndole  mirar  como  enemigos  suyos 
a  los  jefes  mas  esclarecidos,  al  punto  de  que  llegó 
un  momento  en  que  el  Jeneral  estaba  solo,  i  no  era 
posible  hacer  algún  nombramiento  de  importancia 
sin  que  lo  estimara  como  calculado  para  ofen- 
derlo, i  por  fin  crearon  en  el  campamento  un  an- 
tagonismo irreconciliable  entre  el  Cuartel  Jeneral 
i  la  oficina  del  Ministro. 

Es  una  relación  dolorosa,  especialmente  para 
el  que  esto  escribe,  acostumbrado  a  mirar  en  el 
Jeneral  Escala  "la  representación  honrada  i  heroi- 
ca del  viejo  ejército  chileno. 

Pero  por  duro  que  sea  tendré  que  rememorar 
las  dificultades  que  surjieron  cuando  se  trató  de  la 
reorganización  del  ejército,  porque  de  otro  modo 
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quedaría  en  esta  historia  un  vacio,  i  no  se  esplicaria 
lapérdida  de  un  mes  para  iniciar  la  nueva  campaña; 
un  mes  en  que  el  ejército  se  aburria,  en  que  el 
dinero  se  gastaba  sin  objeto,  i  en  que  el  enemigo 
rehacía  su  moral  i  vigorizaba  sus  filas. 

Hé  aquí  como  caracterizaba  Sotomayor  la  sitúa-  ei  cuartel 
cion  del  Cuartel  Jeneral,  Jeneral. 

«Diciembre  6,  Hai  unos  cuantos  al  lado  del  Jeneral  que 
tienen  su  confianza  i  que  son  un  taller  de  planes  i  espedicio- 
nes.»  «Nada  sucede  que  no  sea  sometido  a  largas  i  severas 
apreciaciones,  de  modo  que  llega  a  perderse  la  confianza,  i  a 
desvirtuarse  completamente  la  disciplina.  Es  una  Cámara  de 
Diputados  con  interpelaciones  i  votos  de  censura.  Está  for- 
mándose un  verdadero  obstáculo  i  mui  poderoso  para  el 
buen  orden,  servicio  i  discipbna  del  ejército.» 

La  preocupación  dominante,  después  de  orga-    ei  Estado 
nizados  los  servicios  administrativos,  era  la  desig-  May°r- 
nación  de  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Pinto  i  Sotomayor  no  encontraban  otro  mas  apto 
para  ese  empleo  que  el  Jeneral  Villagran,  pero 
era  mirado  con  antipatía  por  Escala.  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno,  creyendo  necesarios  sus  ser- 
vicios, le  ofreció  el  cargo  que  Villagran  rehusó. 
Se  pensó  entonces  en  Velásquez  pero  se  tropezó  con 
el  mismo  inconveniente. 

Sotomayor  informaba  sobre  esto  a  Pinto. 

«Diciembre -24.  Respecto  a  Jefe  de  Estado  Mayor  no  he 
podido  vencer  la  dificultad.  Es  la  cuestión  mas  grave  i  de 
mas  consecuencia  para  el  éxito  posterior  de  las  operaciones.» 
«Villagran  no  quiere  aceptar  el  cargo  i  no  deja  de  dar 
algunas  buenas  razones  para  escusarse.»  «No  bailo  otro  que 
Velásquez,  bien  que  el  Jeneral  Escala  es  probable  que  tam- 
bién renuncie  su  cargo.  Yo  seria  siempre  de  opinión  buscar 

■  (4) 
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para  ese  empleo  lo  mejor^  venga  lo  que  viniere,  porque  sin 
Estado  Mayor  no  es  posible  aventurar  el  ejército  a  nuevas 
empresas.* 

Fué  un  error  grave  de  Villagran.    En  campaña 
no  se  debe  rehusar  nada  ni  exijir  nada.  Esta  fué  la 
cualidad  de  Baquedano  i  a  ella  debió  su  elevación, 
indignación       Pinto  tuvo  un  arranque  de  cólera  al  presenciar 
las  dificultades  que  encontraba  la  reorganización. 

«Estamos  haciendo  la  guerra  sin  jenerales,  decia!» 
-«Hai  que  subordinar  los  planes  de  la  campaña  a  la  capa- 
cidad de  los  jefes!* 

A  falta  de  Villagran  i  de  Velásquez  don  Rafael 
Siempre  el  Sotomayor  pensó  en  Lagos  cuya  gran  personalidad 
Estado  Mayor,  j^fj^j-  no  se  revelaba  todavia,  porque  el  batallón 
que  mandaba,  el  Santiago,  habia  quedado  de  guar- 
nición en  Tocopilla  durante  la  espedicion  a  Tara- 
pacá.  Sin  embargo,  a  pesar  de  esa  opacidad  impues- 
ta por  las  circunstancias,  Lagos  habia  llamado 
la  atención  por  la  disciplina  que  supo  imprimir 
a  su  cuerpo.  Se  hablaba  de  una  marcha  realiza- 
da por  él  al  frente  de  su  batallón,  del  Toco  a 
la  costa  por  un  espantoso  desierto,  ejecutada  tan 
ordenadamente  que  llegó  al  término  de  su  viaje 
sin  dejar  rezagados  ni  perder  un  hombre.  Pero  Lagos 
ofrecía  el  mismo  inconveniente  que  Villagran  i  que 
Velásquez:  el  Jeneral  tampoco  lo  aceptaba. 

Sotomayor  estaba  facultado  por  el  Gobierno 
para  designar  Jefe  de  Estado  Mayor  a  quien 
quisiera,  i  en  previsión  de  que  el  candidato  no 
fuera  del  gusto  del  Jeneral  en  Jefe  se  le  autorizó 
para  estender  el  nombramiento  espresando  que 
procedia  por  orden  superior. 
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I  después  se  le  acentuó  esa  autorización  cutién- 
dole: 

«Enero  4.  Nombra  Jefe  de  Estado  Mayor  al  coronel  que 
te  inspire  mas  confianza  por  su  competencia.  Hazle  entrar 
inmediatamente  en  funciones  i  dinos  a  quien  has  nom- 
brado,— Santa  Maria.» 

Sotomayor  designó  para  el  cargo  al  coronel  Lagos,  jefe  dei 

_    %  J  T  &         r  0  Estado  Mayor. 

don  Pedro  Lagos. 

El  Jeneral  recibió  el  nombramiento  con  violento 
■desagrado.  Consideraba  parte  de  su  prerogativa 
■que  ese  puesto  no  fuera  ocupado  sino  por  una 
persona  afecta  a  él.  Su  desavenencia  con  Lagos 
pro  venia  del  desacuerdo  de  este  ilustre  Jefe  con 
el  ayudante  Zubiria,  favorito  del  Jeneral  en  Jefe, 
en  aquella  espedicion  a  Camiña  en  que  Lagos 
asumió  el  mando  de  la  columna  quitándosela  a 
Zubiria,  relegándolo  a  segundo  término,  i  aun 
manifestándole  desconfianza.  Desde  ese  dia  se 
produjo  el  entredicho  entre  el  Estado  Mayor  i 
el  Cuartel  Jeneral. 

El  nombramiento  de  Lagos  tiene  fecha  13  de 
enero.  Un  mes  después  todavía  escribia  éste: 

«A  Sotomayor.  Febrero  15.  Por  notas  i  partes  telegráficos  he 
tratado  con  el  señor  Jeneral  sobre  el  personal  del  Estado 
Mayor.  No  obstante  nada  se  resuelve  ni  aun  de  las  propues- 
tas que  hace  dias  remití.  Co  mo  usted  ve  esta  situación  es 
insostenible  i  le  pido  la  solución  que  demandan  las  actuales 
■circunstancias:» 

Sotomayor  creó  el  cuerpo  de  Injenieros  militares      cuerpo  de 
que  hasta  entonces  no  existia  sino  en  embrión,  injenieros. 
con  la  base  de  aquellos  Pontoneros  que  condujo 
el  comandante  don  Arístides  Martínez  a  Calama, 
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i  que  después  figuran  cuidando  con  Orrego  Cortes- 
la  aguada  de  Dolores  en  el  combate  de  este  nombre. 
Artillería.  Después  del  Estado  Mayor  i  del  cuerpo  de  Inje-  • 
nieros  tocó  su  turno  a  la  Artillería.  Las  previsiones 
de  la  próxima  campaña  exijian  un  ejército  mas 
numeroso  que  el  que  había  emprendido  la  de 
Tarapacá,  i  por  consiguiente  esa  arma  necesi- 
taba aumentarse  en  material  i  personal.  No  era 
fácil  hacerlo  por  la  falta  de  oficiales  que  cono- 
cieran el  manejo  de  las  nuevas  piezas.  Por  un 
contraste  propio  de  la  improvisación  del  ejército,, 
habia  material  flamante,  construido  en  1879, 
provisto  de  granadas  que  se  iban  a  aplicar  por 
primera  vez  en  América,  i  un  cuerpo  de  oficiales 
que  no  conocía  otros  cañones,  ni  otras  pólvoras,, 
ni  otras  granadas  que  los  anticuados  que  se  guar- 
■  daban  en  los  almacenes  militares  antes  de  la  'guerra. 
Por  esa  falta  de  preparación  la  artillería  estaba  entre- 
gada discrecionalmente  al  Comandante  Velásquez, 
que  suplía  la  falta  de  conocimientos  técnicos  con 
el  amor  a  su  arma,  con  su  consagración  de  todos 
ei  Comandan-  los  instantes  a  ella.  Velásquez  estaba  tan  asi- 
te  veiasquez.  mjja(j0  a  sus  piezas  que    decía:  el  que  quiera 

a  los  artilleros  es  amigo  mió:  el  que  no  los  quiera 
es  mi  enemigo! 

La  artillería  tenia  al  terminar  la  Campaña  de 
Tarapacá  28  cañones  de  montaña  i  de  campaña 
distribuidos  así:  12  de  montaña  i  16  de  cam- 
paña. Cada  cañón  de  campaña  era  arrastrado 
con  4  parejas  de  caballos. 
Deficiencias  de  Se  necesitaban  6  cañones  de  campaña  mas  del 
ia  ArtiHena.  mo(jei0  ¿e  j-g^  ¿e  caiit,re  de  7.5  centímetros  que 

habían  llegado  recientemente;  dos  nuevas  brigadas 
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para  el  Ej  ército  de  Reserva:  ganado  para  reemplazar 
■el  inutilizado  i  para  servir  las  nuevas  piezas; 
carabinas  i  sables  en  gran  cantidad. 

Sotomayor  se  ocupó  personalmente  de  esta 
reorganización  con  Velásquez  a  quien  llamó  a 
Pisagua  por  telégrafo  diciéndole. 

«Diciembre  8.  Pida  US.  licencia  al  Cuartel  Jeneral  para 
venir  a,  ésta  con  el  objeto  de  darme  datos  sobre  reemplazo  de 
■cañones,  armamento  menor  i  otros  objetos  de  su  rejimiento.»  « 

A  mediados  de  enero  el  Ministro  espidió  el 
decreto  organizando  la  artillería  en  un  rejimiento, 
compuesto  de  cinco  brigadas,  con  un  personal 
de  1,268  plazas.  Posteriormente  elevó  a  dos  mas  el 
número  de  las  brigadas,  las  que  se  dedicaron  a  la 
defensa  de  los  puertos  de  Tarapacá  i  del  territorio 
ocupado  por  el  Ejército  de  Reserva.  Jefe  del  Cuerpo 
fué  designado  el  Comandante  Velásquez. 

La  formación  de  las  divisiones  fué  el  problema  Las  divisiones, 
mas  sério  de  la  reorganización  i  en  concepto  de 
los  entendidos  en  materias  militares  el  mas  ur- 
jente.  El  combate  de  Tarapacá  habia  patentizado 
la  necesidad  de  que  hubiera  divisiones  organiza- 
das con  prioridad.  Era  indispensable  concluir  con 
•el  sistema  de  llamar  a  un  jefe  como  se  habia 
hecho  con  el  Coronel  Arteaga,  confiarle  una  di- 
visión con  un  objeto  determinado  i  ponerlo  en 
el  caso  de  marchar  con  los  elementos  que  recibía, 
sin  que  le  incumbiera  responsabilidad,  en  que 
no  estuviese  arreglada  la  sección  de  movilidad,  ni 
el  arrastre  del  agua  o  de  los  víveres. 

Muí  distinta-  cosa  fuera  si  cada  división  disponía 
-de  sus  servicios  complementarios  i  si  su  jefe  tenia 


Su  necesidad. 
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la  responsabilidad  de  que  nada  le  faltara.  Si  tal  cosa 
hubiera  existido  ántes  de  Tarapacá  es  casi  seguro 
que  este  combate  se  habría  desarrollado  en  otra 
forma. 

A  raiz  de  él  Sotomayor  manifestó  a  Pinto  cuan 
necesario  era  proceder  a  adoptar  esa  medida  i  el 
Presidente  acojiendo  la  idea  pero  temiendo  que 
la  resistiera  el  Cuartel  Jeneral,  hizo  que  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  enviara  una  nota  al  Ministro 
diciéndole  que  el  Gobierno  quería  que  el  ejército 
se  fraccionara  en  divisiones  autónomas  pero  depen- 
dientes del  Jeneral  en  Jefe. 

«Diciembre  5.  En  esa  nota,  le  escribia  Pinto,  se  te  indicará, 
la  conveniencia  de  organizar  el  ejército  en  divisiones.  Aunque 
tú  tienes  esta  idea  hemos  creido  oportuno  para  allanarte  el 
camino  por  si  se  presentaren  dificultades,  indicártelo  tam- 
bién.» 


Diciembre  12.     La  nota  anunciada  partió  pocos  dias  después  i  en. 
propone  las    virtud  de  ella  Sotomayor  propuso   al  Jeneral  en 
Jefe  el  12  de  diciembre  que  el  ej  ército  se  organiza- 


se asi: 

i.a  División:   Jefe,   el   coronel  don 
Amengual. 
Cuerpos: 

Rejimientos  N.°  3. 

Esmeralda. 
Batallón  Navales. 

„  .  Valparaíso. 
Una  brigada  de  Artillería. 
Un  escuadrón  de  Cazadores  a  Caballo. 


Santiago 


2.a  División:  Jefe,  el  coronel  don  Mauricio 
Muñoz. 
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Cuerpos: 

Rejimiento  N.°  2. 

Lautaro. 
Batallón  Atacama. 

„  Búlnes. 
Una  batería  de  artillería. 
Un  escuadrón  de  Cazadores  a  Caballo. 

3.  a  División:  Jefe,  el  coronel  don  José  Domingo  Su  distribución 
Amunátegui. 

Cuerpos: 

Rejimiento  N.°  4. 

Artillería  de  Marina. 
Batallón  Chacabuco. 

Coquimbo. 
Una  batería  de  artillería. 
Un  escuadrón  de  Granaderos  a  Caballo. 

4.  a  División:  Jefe,  el  coronel  don  Pedro  Lagos: 
En  reemplazo  de  Lagos  por  haber  sido  nombra- 
do Jefe  del  Estado  Mayor  se  designó  al  coronel 
don  Orozimbo  Barboza. 

Cuerpos: 

Rejimiento  Buin 

Santiago. 

Una  brigada  de  Zapadores. 

Una  batería  de  artillería. 

Un  escuadrón  de  Granaderos  a  Caballo. 

Sotomayor  distribuyó  la  Intendencia  en  secciones  ■ 
divisionarias.     Dispuso  también  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  que  se  agregaran  a  cada,  división  dos 
oficiales  del  Estado  Mayor  Jeneral  para  el  recono- 
cimiento del   terreno    i    elejir   los   lugares  mas 
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adecuados  para  campamentos.  Al  comunicar  estas 
medidas  al  Jeneral  en  Jefe  le  decia: 

«gubdividido  el  ejército  en  las  divisiones  propuestas,  i 
atendido  con  mayor  conocimiento  de  sus  necesidades  es  de 
esperar  que  US.  sea  mejor  secundado  i  mas  eficazmente 
obedecido  en  las  operaciones  que  quiera  efectuar.  Será  un 
cooperador  mas  poderoso  en  el  completo  desarrollo  de  los 
planes  de  campaña  que  US.  encuentre  preferentes  para  la 
terminación  feliz  de  esta  guerra.» 

Apuro  del       El  decreto  Ministerial  como  todo  decreto  de 

Gobierno . 

carácter  militar  era  consultado  al  Jeneral  en  Jefe. 

Pero  el  Jeneral  no  acusó  recibo  de  él.  Es  cierto 
que  la  fecha  de  su  remisión  coincide  con  una  recai- 
da  de  la  enfermedad  que  habia  esperimentado 
pocos  dias  antes,  lo  que  hace  creer  que  no  estaba 
en  situación  de  ocuparse  de  nada,  pero  entre  tanto 
la  nota  del  Ministro  en  un  asunto  por  el  cual  el 
Gobierno  manifestaba  tanto  apuro,  no  fué  contesta- 
da en  todo  el  mes.  Entre  tanto  el  Gobierno  apuraba 
porque  se  pusiera  en  planta  cuanto  antes  la  nueva 
organización.  De  ella  dependía  la  partida  del 
ejército  a  la  nueva  campaña.  Apremiado  Soto- 
mayor  en  este  sentido  contestaba: 

«Diciembre  30.  No  puede  irse  tan  lijero.  Jeneral  no  pro- 
pone divisiones  todavia.» 

Pocos  dias  después  el  Gobierno  insistía  con  el 
Ministro: 

«Enero  2.  Gobierno  quiere  pronta  organización  de  divi- 
siones.» 

A  lo  que  replicaba  Sotomayor  el  mismo  dia: 
«Espero  contestación  Jeneral  en  Jefe.» 
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Sin  conocer  estos  detalles  caseros  de  la  campaña 
nadie  podrá  darse  cuenta  de  lo  que  tuvo  que 
sufrir  don  Rafael  Sotomayor,  colocado  entre  la 
resistencia  pasiva  de  un  lado  i  la  impaciencia  del  Resistencia 

1  x  pasiva  del 

otro,  concillando  para  no  dañar  al  Jeneral  en  Jefe,  jenerai. 
para  no  despojarlo  de  las  espectativas  que  abriga- 
ba su  corazón  de  soldado,  i  esta  lucha  se  reno- 
vaba en  cada  incidente,  dia  a  dia,  soportando  él 
las  consecuencias  de  la  inacción  forzada  que  le 
acarriaba  desprestijio  ante  el  pais,  ávido  de  acción, 
sin  decir  una  palabra  en  su  escusa  ni  aun  entre 
sus  íntimos,  dejando  al  tiempo  la  misión  de  justi- 
ficar su  gran  memoria. 

Instado  por  fin  el  Jeneral  porque  diera  respuesta 
a  la  nota  ya  conocida,  contestó  por  telégrafo,  vein- 
te dias  después,  desde  la  rejion  salitrera  donde  se 
encontraba: 

«Enero  2.  Dé  US.  por  aceptados  los  deseos  del  Gobierno     E1  jeneraj 

que  en  él  (en  el  oficio  ya  citado)  me  indica  US.»  acepta 

i  rechaza. 

Esa  respuesta  de  Escala  era  espresion  de  él.  Lo  que 
dijo  después  poniendo  su  firma  al  pié  de  una .  larga 
nota  oponiéndose  a  esa  medida  fué  espresion  de 
su  círculo.  Su  corazón  espontáneo  de  soldado 
espresaba  lo  que  quería  decir  en  ese  telegrama. 
La  nota  era  la  materia  elaborada  por  las  influen- 
cias del  Cuartel  Jeneral.  Tres  dias  después  de  en- 
viada esa.  respuesta  contestó  oficialmente  un  des- 
pacho de  varias  pajinas  en  que  reclamaba  como 
propia  la  idea  de  la  subdivisión  del  ejército  i  en- 
rostraba a  Sotomayor  el  habérsela  apropiado.  Sin 
embargo,  en  el  cuerpo  del  oficio  declara  que  no  la 
cree  conveniente  en  ese  momento.  No  hai  edifi- 
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cios,  decia,  para  juntar  una  división  en  un  punta 
dado:  no  habria  como  completar  el  personal  de 
oficiales  para  todas  ellas,  no  debia  subdividirse  el 
parque  jeneral,  pero  reconocia  que  el  momento 
oportuno  para  organizar  las  divisiones  era  cuando 
fuesen  a  entrar  en  acción — precisamente  lo  que  se 
queria  evitar. 

Terminaba  espresando  el  deseo  de  que  se  defiriera, 
su  ejecución,  si  bien  manifestaba  estar  dispuesto- 
a  acatar  lo  ordenado  salvando  su  responsabilidad. 

«Con  todo,  señor  ministró,  dice,  estando  de  por  medio  el 
interés  del  pais  no  vacilo  en  desentenderme  de  mi  propia 
opinión  i  aceptar  de  buena  voluntad  las  indicaciones  del 
Supremo  Gobierno,  cualesquiera  que  sean  su  naturaleza  i 
carácter,  quedando  ásí  determinada  la  responsabilidad  que 
me  puede  afectar  -por  ellas.» 

■  Sotomayor        Sotomayor  que  no  deseaba  otra  cosa  sino  ganar 
"¿Saiones.S    tiempo,  se  aprovechó  de  la  declaración  de  Esca- 
la para  dar  curso  al  decreto  i  lo  hizo  en  esta  forma: 

«Considerando:  que  el  Jeneral  en  Jefe  ha  aceptado  la  idea 
de  esta  organización  en  telegrama  i  nota  oficiales  de  2  i  5  del 
presente  mes,  etc.» 

El  Cuartel  Jeneral  continuó  resistiéndose  a  darle 
cumplimiento.  Üna-  semana  después  le  ofició  el 
■Ministro  exijiéndole  que  pusiese  en  ejecución  lo 
ordenado  i  como  en  esos  dias/  por  esta  i  otras 
causas  que  relataré  próximamente,  las  relaciones 
de  Sotomayor  con  Escala  eran  en  estremo  tiran- 
tes, el  Ministro  se  valió  de  su  secretario  don 
Máximo  R.  Lira  a  quien  comisionó  para  manifestar 
de  viva  voz  a  Escala  la  urjéncia  de  la  medida. 
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Como  se  comprenderá  esta  lucha  desgastaba 
al  Ministro.  Comunicándole  a  Pinto  lo  que  pasaba, 
le  decia. 

«Enero  27.  Sotomayor.  Escala  está  hoi  lleno  de  sus- 
ceptibilidades porque  le  han  hecho  creer  que  le  cercenan 
sus  facultades.» 

«Febrero  7.  Escala  está  poseído  de  una  susceptibilidad 
estraña  respecto  de  su  poder  i  facultades,  etc.  Está  siempre 
metido  en  un  pequeñísimo  círculo  que  lo  adula  i  el  último  que 
llega  con  ese  espíritu  es  el  predilecto  del  dia.»  «Para  no  chocar 
con  el  Jeneral  tengo  que  entenderme  con  él  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  graves  por  medio  de  Lira,  quien  se  conduce 
con  tino  i  a  mi  satisfacción.» 

Mui  distinta  cosa  que  en  el  Cuartel  Jeneral  En  ei  campa- 

1  ,       t  n  •>  mentó  de 

ocurría  en  el  campamento  de  ■  Dolores,  que  rejia  Baquedano. 
el  Jeneral  Baquedano.  No  por  establecer  compa- 
raciones ni  por  hacer  resaltar  diferencias  sino 
para  esplicar  como  se  fué  imponiendo  la  persona- 
lidad de  Baquedano,  es  que  voi  a  hacer  notar  ese 
contraste.  Fué  tan  estraña  la  elevación  de  este 
hombre,  tan  sorpresiva  para  la  opinión  del  pais 
que  es  deber  del  historiador  ir  allegando  las  causas 
que  la  esplican. 

En  la  misma  carta  en  que  Sotomayor  hacia  a 
Pinto  un  cuadro  tan  poco  agradable  del  Cuartel 
Jeneral  le  hablaba  del  campamento  de  Dolores 
i  le  decia. 

«Donde  está  Baquedano  no  hai  chismes.1» 

«Diciembre  26.  En  mi  campamento,  escribía  Baquedano, 
se  vive  como  en  familia,  no  se  ve  el  mas  leve  desorden.  Me 
parece  que  todos  están  mui  contentos.  Es  tanto  que  los 
jueves  i  domingos  tienen  su  hora  i  media  de  recreo  i  se  entre- 
tienen en  títeres,  pruebas  de  manos,  saínete  i  trapecio.  Han 
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hecho  limpiar  el  frente  de  sus  líneas  como  veinte  varas  en  un 
círculo  de  algunos  metros.  Si  tú  los  vieras  verías  que  .era 
un  colejio  en  las  horas  de  recreo.  No  por  eso  dejan  de  tener 
ejercicios  tarde  i  mañana,  otra  hora  i  media.» 

Las  divisiones      Por  fin  las  resistencias  se  vencieron.  En  febrero 
SenfetowoU    las  divisiones  se  organizaron  i  se  distribuyeron  por 
unidades  completas,  comprobándose  así  que  no 
tenian  base  seria  las  objeciones  del  Cuartel  J enera! 

Era  parte  esencial  de  esta  reorganización  la 
cuestión  de  personas.  ¿Quiénes  mandarían  las 
divisiones  i  los  cuerpos  que  hubieran  perdido 
sus  jefes,  como  el  Rejimiento  N.°  2?  Para  lo  prime- 
ro se  ascendió,  a  los  jefes  divisionarios  para  evitar 
las  rivalidades  con  los  de  su  mismo  grado  que 
quedaban  como  subalternos  de  ellos. 

El  mando  del  glorioso  Rejimiento  N.°  2  se  confió 
a  un  joven  oficial  destinado  a  merecida  nombradla, 
el  que  en  su  modesta  categoría  militar  se  habia  ya 
distinguido  como  organizador  de  los  Navales,  i 
por  haber  tenido  la  concepción  táctica  del 
combate  de  Dolores,  pues  fué  él  quien  instó  mas 
fuertemente  a  Vergara  para  que  obtuviese  del  Co- 
ronel Sotomayor  que  la  batalla  se  librase  en  el 
cerro  i  no  en  la  peligrosa  llanura  de  Santa  Catalina. 
El  joven  a  que  me  refiero  era  el  sarjento  mayor  don 
Estanislao  del  Canto,  a  quien  Sotomayor  tan 
sobrio  en  sus  juicios  apreciaba  así. 

«Diciembre  24,  A  Santa  Maria.  El  Coronel  Muñoz  me 
exije  que  le  demos  un  segundo  jefe  de  su  elección  para  estar 
tranquilo  i  seguro  de  su  cuerpo  sabiendo  que  ese  rejimiento 
(el  N.°  2)  ha  quedado  mui  escaso  de  buenos  oficiales.  Me 
pide  al  sarjento  mayor  don  Estanislao  del  Canto  que  es'hoi 
Mayor  del  batallón  Navales.    El  propuesto  es  buen  instruc- 


El  Comandan- 
te del  Canto . 
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tor,  intelijente  i  antiguo,  según  creo  en  su  grado.  Si  tú  no 
encuentras  inconveniente  convendría  darle  ese  empleo. 
He  sido  testigo  i  tú  también  del  trabajo  constante  de  Canto 
como  instructor  de  Navales.» 

A  propósito  de  los  ascensos  hubo  uno  de  esos 
incidentes  que  siempre  ocurren  en  casos  iguales, 
pero  que  manifiesta  el  respeto  de  don  Rafael  Soto- 
mayor  por  la  dignidad  militar.  Fueron  ascendidos 
a  coroneles,  ademas  de  los  ya  nombrados  el  delegado 
déla  Intendencia  del  Ejército  don  Gregorio  Urrutia 
i  don  Luis  Arteaga.  Los  comandantes  del  Buin 
i  del  Rejimiento  N.°  3,  don  Luis  J.  Ortiz  i  don 
Ricardo  Castro,  mas  antiguos  que  algunos  de  los 
agraciados,  apreciaron  su  postergación  como  descon- 
fianza del  Gobierno  para  con  ellos.  Esos  oficiales 
habían  sido  víctimas  de  comentarios  poco  favora- 
bles de  la  prensa  por  la  conducta  que  observaron,  el 
primero  en  Pisagua  i  el  segundo  en  Dolores.  Ambos 
elevaron  al  Cuartel  Jeneral  sus  renuncias.  Llega- 
da la  noticia  al  Gobierno,  Santa  Maria  telegrafió  a 
Sotomayor. 

«Enero  5.  Comandantes  Ortiz,  Castro,  no  pueden  separarse,   r  ¡Sotomayor 
Un  militar  no  puede  tomar  tal  determinación  sino  obedecer,    i  la-  dignidad 
En  caso  contrario  serán  sometidos  a   Consejo  de  Guerra.»  militar. 

Sotomayor  le  contestó. 

«Enero  13.  A  mi  modo  de  ver  ambos  aprecian  bien  su 
situación  i  no  será  posible  obligarlos  a  continuar  en  sus  pues- 
tos. Su  retiro  es  para  ellos  cuestión  de  dignidad.» 


Aludiendo  a  las  apreciaciones  de  prensa,  agre- 
gaba. 
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«Si  hubiéramos  de  dar  crédito  a  cuanto  han  dicho  los 
innumerables  censores  de  esta  campaña,  no  habría  quedado 
reputación  en  pié,  i  ya  deberían  estar  sumariados  desde  el 
que  esto  escribe  hasta  el  último  subteniente.» 

Procediendo  dentro  del  marco  de  esta  respetuo- 
sa comprensión  de  la  dignidad  militar,  contestó 
al  Jeneral  en  Jefe  la  nota  que  le  habia  sido  trascrita, 
en  que  los  Comandantes  Ortiz  i  Castro  habían 
renunciado  el  mando  de  sus  cuerpos,  esplicándole 
que  los  ascensos  no  tenian  el  carácter  que  se  les 
atribuia. 

«Los  espresados  jefes  están  en  un  error.  No  tiene  el  Go- 
bierno motivo  de  censura  contra  su  conducta,  i  yo  lo  declaro 
en  su  nombre  conociendo  las  razones  especiales  de  organi- 
zación que  se  tuvieron  en  vista  para  dar  grados  superiores 
a  otros  jefes"  del  ejército.» 

El  Ejército  Con  las  medidas  que  he  enumerado  el  carro  de 
reorganizado,  1&  reorganización  habia  llegado  al  término  de 
su  fatigosa  carrera  venciendo  contrariedades  i 
sufriendo  tumbos.  Pero  bien  o  mal  quedaba  un 
ejército  con  fisonomia  moderna,  con  unidades  divi- 
sionarias i  con  Estado  Maj'or  medianamente 
organizado. 

I  así  paralelamente  al  esfuerzo  del  pais,  que 
proporcionaba  sin  contarlos  ni  medirlos  los  ele- 
mentos de  su  futura  gloria,  el  brazo  organizador  del 
Ministro  les  daba  unidad  i  eficacia. 

No  hemos  concluido  por  desgracia  con  la  rela- 
ción de  los  estériles  desacuerdos.  Antes  de  se- 
guir con  este  tema  ingrato  referiré  un  incidente 
ocurrido  el  último  dia  de  1879,  verdadero  aguinal- 
do de  año  nuevo,  que  reposará  el  espíritu  del 
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lector  como  en  un  oasis,  que  contrasta  con  las 
ingratas  preocupaciones  de  aquellos  memorables 
dias.  Aludo  a  la  espedí  cion  del  comandante  don 
Arístides  Martínez  a  Moquegua. 


VII 

Desde  la  captura  del  Huáscar  la  Escuadra  Chi-  La  costa  pema- 
lena  dominaba  todo  el  litoral  del  Perú  i  el  Ej  érci-  n°domkdo 
to  podia  amagar  a  su  antojo  los  puntos  débiles  mar' 
de  su  zona  marítima.  Por  solo  ese  hecho  estaba 
vencido,  pues  se  encontraba  en  la  imposibilidad  de 
movilizar  sus  tropas  en  un  inmenso  territorio  para 
acudir  oportunamente  al  sitio  que  el  contendor 
elijiera:  lección  inmensa  que  se  desprende  de  esta 
campaña  i  que  tiene  analojia  con  lo  que  ocurriría 
á  Chile  en  un  caso  semejante.  Chile  es  una  dilata- 
dísima costa  descubierta  i  vulnerable  en  toda  su  es- 
tension,  con  la  circunstancia  agravante  de  que  un 
ej  ército  enemigo  que  disponga  de  la  via  del  Océano 
puede  cortar  su  largo  i  angosto  suelo,  sin  que  esta 
desventaja  se  modifique  por  ferrocarriles  que  jamas 
competirán  eficazmente  con  la  movilización  por 
mar. 

No  sin  razón  Chile  tendrá  que  considerar  siem- 
pre el  poder  naval  ofensivo  o  defensivo  como  la 
base  de  su  existencia.  El  mejor  gobierno  del  Perú 
i  de  Chile  es  el  que  no  descuide  jamas  este  gran 
punto  de  vista  de  su  historia.; 

Después  de  Angamos,  lo  repito,  el  Perú  quedó  a 
merced  de  Chile.    El  pais  podia  ser  roto  por  la 
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invasión  en  cualquier  sentido  e  imposibilitado 
para  defenderse  sino  tardia  i  malamente.  Fruto 
de  esa  superioridad  naval  fué  el  hecho  que  rae  pro- 
pongo referir. 

Diciembre  20.  El  20  de  diciembre  la  O'Higgins  con  el  Capitán 
Lau»i0Hvie-  Montt  llegó  en  crucero  de  observación  a  Moliendo, 
Moliendo.  [  divisó  a  la  distancia. un  humo  tan  lejano  que  la 
embarcación  que  lo  lanzaba  apénas  se  veia  como 
un  punto  negro  en  el  horizonte.  Quiso  darle  caza 
pero  fué  inútil.  Ese  punto  negro  era  la  Union  que 
habia  desembarcado  en  Moliendo  en  la  mañana 
de  ese  dia  un  cargamento  de  fusiles  Remington 
para  el  ejército  de  Tacna,  dos  torpedos  para  la 
guarnición  de  Arica  i  algunos  víveres.  Las  auto- 
ridades de  tierra  se  encargaban  después  »de  despa- 
char esos  artículos  en  acémilas  al  Cuartel  Jeneral 
de  su  ejército.  ■  Es  probable  que  la  llegada  de  la 
O'Higgins  fuera  comunicada  a  la  Union  por  los 
vijias  i  telegrafistas  que  las  autoridades  peruanas 
apostaban  en  los  cerros.  El  Comandante  Viel 
jefe  de  esa  escuadrilla  comunicó  estas  ocurrencias 
a  don  Rafael  Sotomayor  con  detalles  mui  exactos, 
agregándole  que  desde  la  Chacabuco  habia  podido 
ver  que  1  a  guarnición  de  lio  se  acababa  de  refor- 
zar con  300  hombres  mas  o  ménos.  La  O'Higgins 
fué  a  Pisagua  i  confirmó  las  noticias  de  Viel. 
se  resuelve  la  punto  Sotomayor  decidió  que  partiera  un 

esppdicion  de   batallón  a  lio  o  Pacocha.  poblaciones  que  se  encuen- 

Martmez.  r  A 

tran  en  la  misma  rada,  para  sorprender  el  convoi 
terrestre  de  los  artículos  conducidos  por  la  Union, 
apoderarse  de  algunas  lanchas  que  hacían  falta 
en  el  plan  espedicionario  que  meditaba,  inutilizar 
el  ferrocarril  que  parte  de  lio,  i  conseguir  con  los 
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datos  de  los  habitantes  trazar  un  croquis  o  plano 
del  territorio  intermedio  entre  ese  lugar  i  Tacna 
en  que  se  demarcasen  los  caminos  i  su  estado  para 
trasportar  artillería,  los  lugares  con  agua,  etc.  Pero 
antes  de  adoptar  una  resolución  consultó  por  telé- 
grafo al  Jeneral  en -Jefe  que  estaba  en  el  interior, 
refiriéndole  lo  que  sabia  i  agregándole: 

«Diciembre  28,  Sírvase  US.  decirme  si  encuentra  conve- 
niente que  nos  desprendamos  de  este  batallón  por  unos  diez 
o  doce  dias.» 

Con  la  aceptación  del  Jeneral  embarcó  en  el  ej  jeneral 
Copiapó,  convoyado  por  la  O'Higgins,  un  batallón  acePta- 
del  Lautaro  de  500  plazas  al  mando  del  sarjento 
mayor  don  Ramón  Carvallo  Orrego,  12  Granaderos 
a  caballo  i  un  pelotón  de  Pontoneros.  Dió  el  mando 
de  la  espedicion  al  teniente  coronel  don  Arístides 
Martínez,  el  que  por  ser  jefe  de  injenieros  estaba 
indicado  para  levantar  ese  plano  o  croquis  que  el 
Ministro  deseaba  obtener.  En  las  instrucciones  que 
le  impartió  le  recomendaba  no  perder  la  protec- 
ción de  la  Escuadra,  i  proceder  de  acuerdo  con  Viel, 
comandante  de  la  Chacabuco. 

Se  agregó  ala  espedicion  en  clase  de  ayudante 
del  Comandante  en  Jefe,  el  injeniero  don  Federico 
S  tu  ven. 

El  29  de  diciembre  se  embarcó  la  columna  Diciembre  29. 
en  Pisaguá,  el  30  en  la  noche  fondeó  en  lio,  i  el  si  Sale  la 
al  amanecer  bajaron  las  tropas  usando  todas  las 
precauciones  posibles  para  no  ser  sentidas  de  tierra. 
Los  remos  de  los  botes  se  forraron  con  lanilla  para 
no  hacer  ruido  i  los  primeros  que  abordaron  la 
playa  se  tendieron  detras  de  las  peñas  esperando 

(5) 
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las  nuevas  remesas  de  soldados.  El  desembarque 
se  efectuó  por  el.  norte  i  sur  de  la  bahia  con  el 
propósito  de  juntarse,  i  envolver  la  población  que 
estaba  entregada  al  sueño.  La  sorpresa  habría 
sido  completa  si  unos  soldados  chilenos  no  hacen 
fuego  sobre  unas  piedras  tomándolas  por  enemigos, 
i  al-  ruido  de  esos  disparos  los  habitantes  desperta- 
ron sobresaltados,  i  unos  veinte  cívicos  que  guar- 
necían el  villorrio  emprendieron  la  fuga.  Un  mo- 
mento después  los  espedicionarios  abiertos  en  alas 
penetraban  a  él  por  rumbos  opuestos. 

Martínez  baja     La  sorpresa  de  la  guarnición  habia  -fracasado 
a  tierra  eil  iio.  j  era  ^e  creer  que  llevase  la  noticia  de  la  inva- 
sión al    convoi  con  armas  para  que  se  pusiese 
'  en  seguro.  Stuven  tomó  posesión  de  la  maestran- 
za del  ferrocarril  i  de  la  oficina  de  telégrafos, 
donde  cortó  el  alambre  con  Moquegua,  dejando  a  la 
ciudad  cabecera  del  territorio. en  condición  de  no 
saber  lo  que  ocurría  en  la  costa.  El  Comandante 
se  va  de  paseo  Martínez  ideó  entonces  una  espedicion  de  paseo  a 

a  Moquegua.  f  ; 

Moquegua  aprovechando  dos  convoyes  de  ferrocarril 
que  Stuven  encontró  en  la  maestranza  listos  para 
partir,  i  pocas  horas  después,  los  alegres  espedicio- 
narios iban  de  viaje  hácia  esa  ciudad  guiados  por 
Stuven  que  gobernaba  la  máquina  delantera.  Tuvo 
la  precaución  este  meritorio  ciudadano  de  pro- 
veerse de  herramientas  para  reparar  la  via  en  caso 
de  accidente,  advertencia  cuya  previsión  se  com- 
prenderá mas  adelante.  La  falta  de  telégrafo  hacia 
que  en  las  estaciones  por  que  pasaban  los  con- 
voyes no  se  sospechara  la  condición  de  los 
viajeros,  i  al  contrario  al  verlos  aproximarse 
luciendo  sus  uniformes  i  sus  músicas,  los  cam- 
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Madores  de  la  via  los  tomaban  por  tropas 
peruanas  que  marcharan  a  reforzar  el  interior  i 
subían  a  saludarlos  i  a  abrazarlos,  esperimentando 
una  indecible  sorpresa  cuando  se  les  declaraba 
prisioneros  de  guerra  i  se  les  encerraba  en  un 
carro-bodega.  El  viaje  no  tuvo  accidente  alguno 
hasta  Moquegua  a  donde  llegaron  en  la  tarde  de 
ese  dia  último  del  año,  i  encontraron  en  la  estación 
a  toda  la  sociedad  del  pueblo  que  acostumbraba 
reunirse  en  ese  sitio  para  ver  los  pasajeros  que 
llegaban  de  la  costa. 

Allí  se  repitieron  en  mayor  escala  las  picantes 
escenas  del  camino.  Los  peruanos  abrazaban  a  esos 
bravos  compatriotas  que  llegaban  a  defenderlos,  i 
en  un  momento,  en  minutos,  se  produjo  el  espanto, 
el  sálvese  quien  pueda,  huyendo  cada  cual  por 
donde  podia,  mi én tras  las  niñas  se  desmayaban  o 
daban  gritos  de  angustia,  oyéndose  dichos  como 
éste. 

Jesús:  qué  año  nuevo  nos  vienen  a  hacer  pasar  Año  nuevo 
estos  malvados! 

Calmadas  por  Martínez,  que  era  hombre  culto, 
el  pánico  cesó,  i  se  asegura  que  una  de  ellas  vuelta 
de  su  desmayo,  por  las  solícitas  atenciones  que  le 
prodigara,  le  preguntó: 

Es  Ud.  soltero,  señor  oficial? 

El  Comandante  en  Jefe  colocó  su  tropa  en  ele- 
vación sobre  la  ciudad  precedida  por  dos  cañones 
pequeños  de  a  bordo,  que  dirijia  el  teniente  2.0 
don  Alberto  Silva  Palma,  mozo  intelijente  i  resuel- 
to, que  formaba  parte  de  la  dotación  de  la  Chaca- 
buco  i  que  por  disposición  de  Viel  acompañaba  a 
la  espedicion,  i  desde  allí  envió  un  emisario  a 
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'  notificar  a  la  autoridad  que  bombardearía  el  pueblo 
si  no  se  rendia  incondicionalmente  entregando' 
las  armas  en  el  plazo  de  una  hora. 
Fugcanoe  deho"  Apénas  es-  necesario  decir  que  ya  no  quedaba 
Moquegua.  un  solo  hombre  armado  de  los  defensores  de  Moque- 
gua.  El  Prefecto,  un  Comandante  Chocano,  huyó 
con  450  que  rejia  sin  disparar  un  tiro,  i  fué  a  colo- 
carse en  una  célebre  altura  vecina  llamada  la 
cuesta  de  los  Anjeles,  magnífico  observatorio- 
desde  donde  podía  ver  si  el  enemigo  avanzaba 
para  emprender  la  fuga  hácia  Arequipa,  o  si  se 
retiraba  para  regresar  triunfalmente  a  la  ciudad. 

Según  su  esplicacion  en  el  primer  momento  no 
combatió  por  evitar  la  profanación  de  las  familias 
por  las  salvajes  hordas  invasoras,  i  al  dia  siguien- 
te cuando  se  preparaba  a  hacerlo,  los  chilenos  se  ha- 
bían retirado  en  fuga  precipitada  a  la  costa! 
La  división  en-      La  división  durmió  esa  noche  como  en  campaña,, 
tra  a  Moqueta  CQn  centinelas  apostados  a  su  alrededor,  i  al  dia 
siguiente  temprano  como  la  intimación  no  habia 
sido  contestada,  Silva  Palma  disparó  sus  cañones  por 
alto,  i  acto  continuo  se  presentaron  los  estranjeros  a 
decir  que  la  ciudad  "estaba  rendida.  El  batallón  se 
abrió  en  alas  i  -guiado  por  las  bandas  que  tocaban 
las  canciones  guerreras  de  la  República,  la  Nacional 
i  la  de  Yungai,  llegaron  a  la  plaza  principal  donde 
de  orden  de  su  jefe  dieron  tres  Vivas  a  Chile.  Los 
habitantes  les  proporcionaron  un  almuerzo  con 
frutas  i  verduras,  banquete  opíparo  para  los  Chen- 
tes del  desierto,  i  en  la  tarde  el  batallón  regresó 
a  lio  a  donde  llegó  en  la  mañana  del  2  de  enero- 
i  se  embarcó.  En  el  viaje  de  regreso  los  peruanos 
habían  sacado  los  rieles  al  lado  de  un  barranco 
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I  la  locomotora  en  que  viajaba  Stuven  alcanzó 
a  clavarse  en  el  suelo,  pero  gracias  a  la  previsión 
de  éste,  se  colocaron  otros  que  habia  llevado  de 
repuesto,  se  levantó  la  máquina  i  el  convoi  con- 
tinuó su  marcha. 

Lo  mas  positivo  de  la  espedicion  fué  el  alegre 
almuerzo  de  Moquegua,  el  susto  de  las  niñas  en 
la  estación,  el  espanto  de  los  cambiadores,  i  el  no 
menor  del  Prefecto  Chocano  que  se  asiló  en  un  sitio 
considerado  como  un  nido  de  águilas. 

En  lio  se  tomaron  algunos  botes.  Stuven  estra- 
jo las  principales  piezas  de  las  máquinas  del  ferro- 
carril para  inutilizarlas.  Los  soldados  regresaron 
a  sus  campamentos  de  la  rejion  salitrera  des- 
pués de  algunas  horas  de  solaz  en  que  habian  vuelto 
a  ver  verde,  a  gozar  de  la  sombra  de  los  árboles, 
i  no  pocos  a  probar  el  producto  de  los  excelentes 
viñedos  de  Moquegua. 

Pero  la  parte  alegre  de  la  aventura  no  era  lo  que 
Sotomayor  buscaba  al  enviar  esa  espedicion.  Supo 
■el  Ministro  el  inesperado  viaje  de  Martínez  al  in- 
terior i  preocupado  de  que  pudiera  ocurrirle  algo 
embarcó  de  prisa  un  bataUon  del  Esmeralda  en 
el  Itala  i  se  embarcó  él  mismo  para  ir  en  protec- 
ción del  Lautaro,  después  de  haber  solicitado  la 
vénia  del  Jeneral.  El  refuerzo  no  alcanzó  a 
partir  por  haber  regresado  antes  a  Pisagua  la  co- 
lumna de  Martínez. 

Sotomayor  estimó  que  sus  instrucciones  habian 
sido  exedidas. 

«Enero  3.  El  batallón  del  rejimient.0  Lautaro  que  mandé 
a  lio,  decia  a  Pinto,  desembarcó  el  29  sin  novedad.  No  hubo 
resistencia,  porque  creo  que  el  pueblo  estaba  solo.  Nuestra 


Descontento 
de 

Sotomayor. 


7o 


GUERRA    DEL  PACÍFICO 


tropa  tomó  el  ferrocarril  i  se  marchó  a  Moquegua.  Este  viaje 
a  Moquegua  es  si  no  contrario  a  mis  instrucciones,  al  menos- 
importa  una  operación  de  mas  importancia  que  la  que  ya 
quería  efectuar.  Temiendo  cualquier  evento  me  voi  con  un 
batallón  del  Rejimiento  Esmeralda  por  si.  hubiera  necesidad 
de  apoyar  al  Lautaro.» 

Tal  fué  esta  escursion  que  uno  de  sus  actores, 
el  actual  almirante  Silva  Palma,  ha  descrito  con 
el  nombre  de  la  «Calaverada  de  Moquegua.» 


VIII 


ei  bloqueo  i  Como  se  ha  visto,  la  espedicion  al  departamento 
el  pl^ña.cam'  de  Moquegua  estaba  resuelta,  i  Sotomayor  consagra- 
do a  realizarla  desde  el  acuerdo  del  Consejo  de  Gue- 
rra, para  adoptar  el  cual  hizo  un  prolijo  estudio 
prévio.  Con  anterioridad  Sotomayor  habia  ordenado 
el  bloqueo  de  la  costa  peruana  de  Arica  a  Moliendo 
a  cargo  de  Latorre  i  del  Comandante  Viel.  A  éste 
correspondió  la  parte  de  costa  situada  al  norte 
de  aquella  plaza  hasta  Moliendo.  El  deber  impuesto  ' 
a  la  vijilancia  de  uno  i  otro  era  impedir  que  llega- 
sen refuerzos  a  Tacna  i  el  del  último,  especial- 
mente, estudiar  las  caletas  dé  su  sección  para  elejir 
el  mejor  punto  de  bajada  i  adquirir  datos  sobre  el 
■  interior.  Careciendo  de  mapas  dignos  de  fé  habia 
que  suplirlos  con  esas  informaciones  para  resolver 
el  plan  de  campaña. 

Viel,  de  acuerdo  con  Montt,  que  formaba  parte 
de  la  división  naval  a  sus  órdenes,  informó  que  el 
mejor  puerto  de  la  rejion  era  lio. 
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«Diciembre  29.  lio,  escribía  Viel,  es  un  magnífico  puerto 
para  desembarcar.  La  localidad  se  presta  para  hacer  un 
desembarque  fácil  i  organizar  prestamente  el  ejército.» 

Obraban  en  favor  de  lio  las  mismas  razones  ei  bloqueo  i  ei 
que  habían  determinado  la  invasión  de  Tarapacá  na  de  Pisagua 
por  Pisagua.  De  allí  partia  el  ferrocarril  a  Moque-  del  6  de  enero- 
gua  i  ademas  de  esa  gran  ventaja  para  la  pene- 
tración i  movilización  al  interior   se  agregaba  el 
poseer  agua,  porque  el  rio  de  su  nombre  está 
situado  en  su  inmediación.  Habia  otras  caletas 
intermedias  al  norte  de  Arica:  Sama  e  Ite,  pero  en 
ambas,  según  Viel,  el  mar  era  mui  fuerte,  carecían 
de  elementos  de  desembarque,  i  podían  ser  amagadas 
desde  una  elevada  cuchilla  de  trescientos  metros 
que  corre  paralelamente  al  Océano.   Ademas  Viel 
informaba  que  la  playa  de  Sama  estaba  foseada 
con  minas  de  pólvora. 

En  vista  de  estas  noticias  Sotomayor  se  decidió 
por  lio,  i  ellas  fueron  las  que  tuvo  en  vista  el 
Consejo  de  Guerra  que  se  reunió  en  Pisagua  en 
la  primera  semana  de  enero. 

Lo  que  Sotomayor  sabia  sobre  él  ejército  de  Tac-  El  Ejército  de 
na  i  Arica  era  que  llegaba  a  12,000  hombres  entre  Mcmter°- 
bolivianos  i  peruanos,  bien  alimentados,  con  carne 
abundante  que  le  proporcionaba  el  ex-cónsul  de 
la  Arj entina  en  Iquique  i  proveedor  del  ejército 
peruano  don  Indalecio  Gómez,  socio  de  la  firma 
«Gómez,  Puch  i  C.a» 

En  posesión  de  estas  informaciones  Sotomayor 
se  fué  a  Antofagasta,  a  mediados  de  enero,  para 
ponerse  en  comunicación  telegráfica  directa  con  el 
Presidente,  i  entonces  quedó  resuelto  que  el  futuro 
puerto  de  desembarco  fuera  lio. 
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No  penetrar  al 
desierto. 


Obsesión. 


La  idea  predominante  en  el  Gobierno  era  evitar 
en  lo  posible  penetrar  al  interior.  El  recuerdo 
de  Tarapacá  lo  arredraba.  El  Presidente  quena 
que  el  ejército  se  quedara  en  lio,  en  un  punto  for- 
tificado cerca  de  la  escuadra,  esperando  que  Mon- 
tero viniese  a  desalojarlo.  Como  siempre  se  encuen- 
tran razones  para  lo  que  se  desea,  contaba  con  el 
carácter  impulsivo  de  Montero  i  se  halagaba  con 
que  saldría  a  rechazar  a  los  invasores  por  conser- 
var su  prestijio.  Para  estimularlo  i  obligarlo  a  esto, 
aconsejaba  que  se  desparramase  la  caballería  por 
todo  el  departamento,  privándolo  de  recursos  de 
subsistencia  i  poniéndolo  en  la  necesidad  de  ceder 
a  la  grita  popular  que  no  tardaría  en  oirse.  Era 
el  mismo  plan  que  habia  adoptado  el  Almirante 
Williams  contra  la  escuadra  peruana  i  que  habia 
fracasado. 

Esta  obsesión  fundada  en  el  temor  de  la  pene- 
tración al  interior,  domina  todos  los  planes  de  aque- 
llos dias.  Hoi  el  Presidente  creia  que  Montero 
podia  llegar  a  lio;  mañana  que  se  situaría  en 
Moquegua  o  en  el  alto  de  los  Anjeles  para  no  per- 
der, su  comunicación-  con  Arequipa;  después  que  el 
ej  ército  de  Tacna  se  escaparía  a  Bolivia  o  se  lanzaría 
sobre  Tarapacá;  i  que  trasladándose  a  Moquegua, 
las  plazas  de  Tacna  i  Arica  desguarnecidas  podian 
ser  tomadas  sin  resistencia. 

Hé  aquí  algunos  trozos  entresacados  de  su  corres- 
pondencia. 


Pinto  í  el  plan      «Enero  13,  Pinto  a  Sotomayor,  Tu  venida  a  Antofagasta 
de  campaña.    nos  ha  permitido  en  estos  dias  estar  en  comunicación  mas  acti- 
va contigo.   Como  habrás  visto  en  los  telegramas  que  se  te 
han  remitido,  tus  ideas  respecto  al  plan  de  espedicion  han  s'do 
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aceptadas  i  dejamos  a  tu  buen  criterio  i  conocimiento  que 
tienes  del  personal  i  necesidades  del  ejército  la  organización 
de  ésta.  La  idea  que  tú  •  propones  me  parece  mui  cuerda. 
Ir  a  lio,  establecerse  allí  i  en  seguida  se  verá  lo  que  conviene 
hacer.  Es  imposible  en  un  plan  de  campaña  decir  de  antemano 
todo  lo  que  debe  hacerse.  Las  circunstancias  alterarán  a 
■cada  momento  los  primeros  propósitos.» 

«Enero  20.  Pinto  a  Sotomayor.  Desembarcando  en  lio 
creo  de  seguro  que  los  peruanos  se  concentrarán  en  Moque- 
gua.  ¿Nos  atacarán  en  lio?  Ojalá  lo  hicieran.  La  presión  que 
sobre  el  Gobierno  i  sobre  Montero  para  impulsarles  a  que  nos 
ataquen  ejercerá  la  opinión  será  grande.  Debemos  contar 
también  con  la  petulancia  de  Montero.  Todo  esto  induce  a 
■creer  que  nos  atacarán.  t>] 

«Si  no  nos  atacan  se  fortificarán  en  el  alto  de  Torata, para 
esperarnos.  ¿Qué  haremos  nosotros?  ¿Iremos 'a  atacarlos  en 
Torata?» 

«Si  los  pgruanoi  se  concentran  en  Moquegua  i  se  fortifican 
•en  Torata,  tendrán  por  fuerza  que  desocupar  a  Arica  i  Tacna. 
En  ese  caso  podríamos  nosotros  dirijirnos  a  Tacna  i  ocupar 
esa  plaza  i  Arica  i  quedarnos  allí.» 

«Si  después  del  desembarco  en  lio  el  campamento  se  torma 
cerca  del  mar,  debes  hacer  desembarcar  algunos  cañones 
pequeños  de  los  que  existen  en  los  buques."  Esos  cañones 
por  su  alcance  i  calibre  serán  una  magnífica  defensa  para  las 
posiciones  que  ocupemos. >> 

A  Santa  María  lo  que  le  preocupaba  era  que  Mon- 
tero abandonase  Tacna  i  Arica  i  nos  dejase  esas 
poblaciones:  esa  «braza  de  fuego»)  decia.  Las  creia 
de  mucha  importancia  para  tentar  a  Bolivia;  para 
Chile  una  braza  de  fuego!  (4) . 


{4)  «Febrero  3.  Santa  María  a  Sotomayor, — Nosotros  debemos 
impedir  dos  cosas  desembarcando  en  lio.  Primera  que  el  ejército 
■aliado  se  retire  al  interior  i  nos  deje  completamente  burlados 
dueños  de  Arica  i  Tacna  de  cuyas  ciudades  procuraríamos  despren- 
dernos, una  vez  abandonadas,  como  quien  se  desprende  de  una 
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ilusiones.  Las  ideas  espuestas  en  las  citas  precedentes- 
revelan  una  gran  ilusión,  un  desconocimiento  com- 
pleto del  carácter  de  la  campaña.  Envolver  el  ejér- 
cito de  Tacna  en  un  círculo  de  caballería  que  lo- 
bloquease  i  lo  privase  de  recursos  era  considerar 
posible  que  ésta  hiciera  en  el  desierto  el  papel  que 
...  desempeña  en  los  campos  regados.  Ya  he  tenido 
ocasión  de  decir  que  en  esas  espediciones  el  soldado 
de  caballería  está  obligado  a  llevar  consigo  el 
forraje  para  la  cabalgadura  i  a  volver  periódica- 
mente a  los  valles  para  dar  de  beber  a  su  montura,, 
i  en  períodos  cortos  a  causa  del  sol  que  sofoca  al. 
animal  i  del  polvo  que  le  seca  la  garganta  i  narices. 
Ademas  una  influencia  especial  del  mismo  desierto' 
enferma  al  caballo,  de  tal  modo  que  después  de 
una  marcha  forzada  queda  en  situación  de  no  poder 
seguir  andando  i  no  es  raro  que  se  muera. 
Montero  no  Po-     En  igual  error  se  incurría  al  suponer  que  Montero 

dia  ir  a  lio  ni  a  .  .      .  ,  , 

Moquegua.  por  amor  propio  o  por  cualquiera  otra  razón  aban- 
donase las  poblaciones  agrícolas  que  ocupaba  para 
lanzarse  al  desierto,  pues  aun  suponiéndole  una 
inmensa  vanidad  o  un  anhelo  no  menor  de  conser- 
var la  integridad  del  territorio  que  le  estaba  con- 
fiado, no  hubiera  podido  movilizar  doce  a  catorce 
mil  hombres  sin  acopiar  larga  i  metódicamente  los 
recursos  para  emprender  la  marcha.  Atravesar  ese 
desierto,  vencer  la  distancia  intermedia  con  el  ene- 
migo al  frente,  estuviese  éste  en  lio  o  en  Moquegua, 
era  una  empresa  superior  a.  sus  fuerzas,  que  lo 
habria  condenado  a  una  catástrofe  mas  irremedia- 


brasa  de  fuego.  Segunda  impedir  la  conjunción  de  los  refuerzos 
de  Arequipa  con  el  ejército  de  Arica.» 
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ble  que  la  que  esperimentó  Daza  en  Camarones  con 
una  división  lijera  de  infantería. 

Buscando  siempre  como  engañarse  con  lo  que 
halagaba  sus  deseos,  los  miembros  del  Gobierno 
contaban  con  la  exesiva  movilidad  del  soldado  de 
la  altiplanicie  peruano-boliviana,  pero  olvidaban 
que  el  arma  de  esa  época  requería  un  pesado  bagaje 
para  trasportar  las  municiones  i  tampoco  recorda- 
ban el  agua,  el  formidable  problema  del  desierto, 
del  cual  no  se  puede  emancipar  nadie,  ni  el  hom- 
bre, ni  la  bestia.  (5) 

Mas  adelante  referiré  que  Campero  no  tuvo  ele- 
mentos de  movilidad  para  llegar  con  el  ejército 
aliado  a  Sama,  i  que  habiéndolo  intentado  tuvo  que 
retroceder. 

Sotomayor  concordaba  en  sus  apreciaciones  con 
Santiago.  Creía  que  colocado  un  campamento  cerca 
de  lio  i  repartiendo  la  caballería  en  la  forma 
recomendada  por  Pinto,  se  pondría  un  cebo  a  Mon- 
tero para  que  por  vanidad  o  despecho  fuera  a  estre- 
llarse contra  las  líneas  chilenas.  Sin  embargo,  no  Actitud  de 
omitió  enteramente  el  supuesto  de  tener  que  llegar 
con  el  ejército  a  Tacna,  en  previsión  de  lo  cual 
escribió  al  Intendente  del  Ejército  recomendándole 
acopiar  muías  i  caballos. 

(5)  «Mayo  -24.  Santa  María  a  Lynch.  Me  imajino  que  allá  no 
pasará  lo  que  aqui  donde  se  cree  que  el  soldado  peruano  necesita 
para  las  marchas  los  mismos  elementos  que  el  soldado  chileno. 
Error  capital.  El  cholo  o  indio  están  habituados  a  hacer  largas 
i  penosas  caminatas,  i  no  necesitan  para  su  alimentación  mas  que 
un  poco  de  maiz  i  coca.  Es  mas  sobrio  i  mas  sufrido,  mas  sumiso 
que  nuestro  soldado.  Vuelvan  la  cara  atrás  i  vean  las  distancias 
que  venció  Valdes,  las  que  vencieron  Canterac,  Bolívar,  etc.,  i  las 
que  todos  los  día  vencen  los  caudillos  revolucionarios  del  Perú. 
No  te  canses  de  escribir  al  ejército  sobre  el  particular.» 
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«Febrero  íl.  A  D'ávila.  Es  mui  probable  a  mi  juicio,  le 
decia,  que  tengamos  la  buena  fortuna  de  obligar  al  enemigo 
a  que  nos  busque  empleando  medios  de  hostilidad  eficaz  como 
los  tenemos  en  nuestra  buena  i  numerosa  caballería.  Sin  em- 
bargo, debemos  ponernos,  en  el  caso  de  que  nuestro  ejército 
emprenda  la  marcha  sobre  los  campamentos  peruanos.  En 
este  caso  seria  indispensable  disponer  de  500  muías  mas  que 
las  que  tenemos.  Usted  debe  ir  haciendo  dilijencias  en  este 
sentido.» 

«La  caballería  tendrá,  forzosamente  que  ejercer  grande, 
influencia  en  el  éxito  de  la  próxima  campaña.  300  ó  400 
caballos  de  repuesto  son  indispensables.» 


He  entrado  en  estos  detalles  que  esplican  el 
pensamiento  dominante,  porque  dan  la  clave  del 
carácter  que  asumió  la  campaña  de  Moquegua 
en  el  primer  tiempo  después  del  desembarco  en 
lio.  Confiando  en  que  no  hubiera  necesidad  de 
ei  pian  i  la  rnarchar  al  interior  no  se  llevaron  los_ .  elementos 
Acción  mi-,  necesarios  para  la  marcha.  El  plan  era  bajar  en 
lio,  fortificarse  cerca  del  mar  i  aguardar  la  venida 
de  Montero;  a  lo  mas  ir  a  buscarlo  a  Moquegua 
por  ferrocarril.  Así  se  esplica  que  el  ejército  que 
desembarcó  en  lio  tardase  mas  de  un  mes  en 
ponerse  en  campaña.  El  plan  sujerido  por  Pinto 
i  aceptado  por  Sotomayor  descansaba  en  un  error. 
¿Cuánta  parte  tuvo  en  él  el  temor  de  una  dirección  mi- 
litar deficiente;  el  creer  que  no  habia  en  el  Cuartel 
Jen  eral  quien  pudiera  dirijir  una  campaña  tan  com- 
plicada bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  tan 
riesgosa  en  lo  militar?  Porque  no  debe  olvidarse  que 
la  penetración  al  interior  era  el  abandono  del  mar  i 
de  la  escuadra;  que  el  ej  ército  podia  ser  vencido  por 
el  enemigo  i  también  por  la  sed  o  el  hambre;  i 
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que  se  cortaba  toda  retirada  para  el  caso  de  un 
revés.  (6) 

Si  tales  eran  las  ideas  del  Gobierno  chileno  conoz- 
camos ahora  las  del  Cuartel  Jeneral. 


IX 

Sotomayor  estaba  resuelto  a  iniciar  la  nueva  5cimer  viaie  a 

J  lio  con  7,500 

campaña  por  lio,  lo  mas  pronto  posible,  trasladan-  hombres, 
do  el  ejército  en  dos  fracciones,  por  falta  de  tras- 
portes para  conducirlo  todo  en  un  viaje.  Estu- 
diada la  capacidad  de  las  embarcaciones  de  que 
disponía,  calculaba  que  el  primer  convoi  llevase 

(6)  «Febrero  u,  Sotomayor  a  Santa  María.  Mi  plan  está 
aconsejado  por  la  composición  de  nuestro  ejército  i  principalmente 
por  las  cualidades  de  nuestro  Jeneral.  Consiste,  como  tú  sabes,  en 
tomar  posiciones  ventajosas  bajo  el  punto  de  vista  militar  e  hijíé- 
nico  entre  lio  i  Moquegua,  fortificar  con  nuestra^  numerosa  artille- 
ría esas  posiciones  i  entrar  desde  luego  a  hostilizar  al  enemigo 
con  los  800  hombres  de  caballería.  Esta  tendrá  que  destrozar 
todo  el  valle  de  Moquegua  sacando  todos  los  recursos  aprovechables 
para  nuestro  ejército  i  recorrer  hasta  cerca  de  Arequipa  para 
interceptar  los  arreos  de  animales,  víveres  i  hombres  que  pudieran 
enviarse  a  Tacna  i  arrasar  los  valles  de  Locumba  i  los  del  rio 
Sama  haciendo  reconocimientos  militares  lo  mas  cerca  posible  del 
enemigo.  Estoi  convencido  que  con  este  sistema  de  hostilidades 
empleado  activamente,  en  quince  dias  mas  o  ménos  el  ejército 
enemigo  vendrá  sobre  nuestras  posiciones,  o  Piérola  en  Lima  i 
Montero  en  Tacna  i  Arica  perderían  todo  su  prestijio.  Si  estas 
hostilidades'  no  producen  todos  sus  frutos  será  preciso  entonces 
invadir  el  departamento  de  Tacna  para  lo  cual  necesitaríamos  algu- 
nos elementos  mas  que  ya  he  indicado  a  don  Vicente  Dávüa  Larrain, 
unas  500  muías  mas  i  una  buena  provisión  de  animales  vacunos  para 
economizar  los  medios  de  trasporte  para  los  forrajes,  municiones  i 
agua  en  algunos  casos.  Ya  se  verá  cómo  se  harán  esas  ^marchas 
con  todas  las  precauciones  debidas.» 
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7,500  hombres  de  las  tres  armas  con  su  ganado  i 
equipo,  i  se  proponía  hacerlo  regresar  inmediata- 
mente para  dejar  el  ménos  tiempo  posible  sola, 
en  suelo  enemigo,  la  primera  sección  del  ejército. 
Al  efecto  comunicó  estas  resoluciones  al  Jeneral 
Escala  instándolo  a  preparar  la  partida  en  esta 
forma. 

La  secretaría  del  Jeneral  contestó  al  Ministro 
un  larguísimo  oficio  observando  la  conveniencia 
objeciones  de  de  esa  resolución.  Escala  decia  que  ántes  había 
sido  partidario  de  bajar  en  lio,  pero  que  ahora 
no  lo  era  desde  la  espedicion  de  Martínez,  que 
habia  llamado  la  atención  de  Montero  hacia  ese 
lugar;  que  no  tenia  dato  alguno  del  ejército  con- 
trario, tanto  porque  el  Gobierno  no  le  comunicaba 
nada  como  por  la  situación  en  que  se  encon- 
traba. 

«Rodeado  acá,  si  no  de  ostensibles  por  lo  ménos  de  encu- 
biertos enemigos,  no  he  tenido  persona,  a  propósito  de  quien 
valerme  en  la  latitud  que  habría  deseado  (para  adquirir)  los 
informes  que  son  precisos  sobre  la  situación,  distribución 
i  número  de  las  fuerzas  contrarias,  i  sólo  he  obtenido  uno 
que  otro  deficiente  dato  que  reúna  todas  las  condiciones 
de  autenticidad.» 

En  esa  nota  estimaba  el  ejército  aliado  casi  en 
el  doble  de  lo  que  realmente  era.  Le  suponía  29,000 
hombres  distribuidos  así:  15,000  en  Tacna  i  Arica; 
7,0.00  en  Moquegua;  2,000  en  lio;  "4  a  5,000  en 
marcha  de  Chala  i  de  Moliendo.  Partiendo  de  esa 
base  era  natural  que  encontrase  temerario  hacer 
el  primer  desembarco  con  7,500  i  que  pidiera  que 
a  lo  ménos  se  llevaran  10,000. 
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de  7,500, 


La  exij  encía  de  conducir  2,500  hombres  mas  en  IO'001 


■el  primer  convoi  era  una  perturbación  mui  séria 
porque  no  habia  donde  arrendar  nuevos  buques 
en  la  última  hora.  En  cuanto  a  levantar  el  ejército 
a  un  número  proporcionado  al  que  se  suponía 
caprichosamente  al  contrario,  una  dificultad  toda- 
vía mayor. 

Al  hacer  ese  cálculo  Escala  se  inspiraba  en  los 
datos  que  le  proporcionaban  sus  allegados,  los 
que  acojian  cualquier  rumor  que  exaj erara  el 
poder  de  los  aliados,  mas  que  por  otra  cosa,  por 
espíritu  de  contradicción  al  Ministro.  Uno  de  los 
mas  escuchados  era  Zubiria,  quien  estimaba  que  la 
nueva  campaña  no  podia  emprenderse  con  ménos 
•de  20,000  hombres  porque  las  fuerzas  de  Arequipa, 
de  Puno  i  del  Cuzco!  acudirían  a  disputar  el  camino  Peligros  imaji- 

i     <-r  .  .  .         ..  .   ,        ,   .  nanos. 

de  tacna  1  en  previsión  de  eso,  aconsejaba  dejar 
en  la  cuesta  de  los  Anjeles  4  a  5,000  hombres;  2  a 
3,000  en  Hospicio;  1,000  en  Pacocha,  o  sea  8,000 
hombres  de  exeso  sobre  todos  los  cálculos;  en  una 
palabra  una  espedicion  desmesurada  para  los 
recursos  de  Chile:  un  medio  indirecto  de  hacer 
fracasar  los  proyectos  en   via  de  realización.  (7) 


(7)  «Febrero  9.  Zubiria  a  Saavedra.  Creo,  sin  equivocarme,  que 

■  el  desembarco  no  ofrecerá  resistencia,  etc.,  pero  la  marcha  sobre 
Tacna  por  Moquegua  no  ha  de  ser   cosa  tan  fácil  como  algunos 

■  creen  porque  el,  camino  es  accidentado,  difícil  a  veces,  i  el  enemigo 
tendrá  muchos  punto-,  donde  hostilizarnos  para  entorpecer  o  demo- 
rar nuestra  marcha,  dando  así  tiempo, a  que  vengan  por  Torata  de 
Arequipa,  Puno  i  Cuzco  fuerzas  que  obren  sobre  nuestra  retaguardia. 
Esto  pudiera  evitarse  si  lleváramos  fuerzas  suficientes  para  dejar 
guardada  la  posición  de  los  Alíjeles  que  es  la  llave  de  Moquegua, 

-con  4  ó  5,000  hombres;  en  la  estación  de  Hospicio  en  el  ferrocarril 

de  Pacocha  a  Moquegua  con  2  ó  3,000  i  punto  de  unión  de  los  cami- 
nos de  Arica  i  Tacna,  i  el  puerto  de  Pacocha  siquiera  con  1,000  hom- 
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Otro  allegado  de  ese  círculo  hacia  subir  las  fuerzas, 
de  Tacna  no  ya  a  15  sino  a  18,000  hombres.  Estas 
informaciones  o  mas  bien  estos  números  abultados 
por  una  oposición  sistemática  perturbaban  el  jui- 
cio honrado  del  Jeneral  en  Jefe,  quien  creyendo  en 
la  realidad  de  esos  guarismos  hacia  un  sacrificio 
contentándose  con  exijir  sólo  12,000  hombres  de 
combate  i  10,000  en  el  primer  convoi,  pues  si  las 
fuerzas  de  Puno  i  del  Cuzco  podían  llegar  con 
tanta  rapidez  al  teatro  de  las  operaciones,  como 
se  le  aseguraba,  cuanto  mas  fácilmente  se  agrupa- 
rían las  •  que  se  encontraban  diseminadas  en  el 
departamento  de  Moquegua!  El  Jeneral  persuadido 
de  lo  que  le  decia  la  jente  que  le  rodeaba  dejó 
constancia  de  estos  cálculos  en  la  nota  a  que  me 
refiero  para  salvar  su  responsabilidad. ' 

La  responsabi-      «Después  de  esponer  a  US.  con  absoluta  franqueza  mi  modo 
del  jeneral     ^e  Pensar  ruego  a  US',  se  sirva  hacer  presente  al  Supremo  Go- 
bierno la  decidida  voluntad  en  que  me  hallo,  no  obstante, 
para  obrar  resueltamente  en  el  tiempo  i  forma  i  -con  solo  los 
elementos  que  el  Supremo  Gobierno  conceptúe  conducentes.» 

El  círculo  del  Cuartel  Jeneral' habia  aconsejado 
a  Escala  que  salvase  su  responsabilidad  siempre, 
documentándose.  Así  lo  habia  hecho  al  aceptar  la 
reorganización  del  ejército,  i  a  eso  equivalía  la  larga 
nota  anterior  i  el  período  trascrito.  Sotomayor  creyó 
que  esas  salvedades  convertidas  en  sistema  pugna- 
ban con  la  disciplina.  Escribiéndole  a  Pinto,  le 
decia: 

bres  para  impedir  la  aproximación  de  fuerzas  por  la  costa  de  Molien- 
do i  Arica.  Pero  entiendo  que  vamos  a  espedicionar .  con  un 
número  que  podrá  hacer  frente  al  ejército  de  Arica  i  Tacna,  pero- 
que  no  podrá  cubrir  los  puntos  que  he  indicado.» 
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«Febrero  7.  Se  le  ha  metido  en  la  cabeza  o  álguien  se  lo  ha 
.metido,  aceptar  planes  i   operaciones  sin  responsabilidad. 
¿Crées  que  puede  marcharse  con  semejante  sistema  de  dejar 
siempre  al  Gobierno  toda  la  responsabilidad  salvando  la  suya, 
como  Jeneral  en  Jefe?» 

I  Santa  Maria  escribía  a  Sotomayor  a  este 
respecto. 

«Febrero  18.  Tampoco  puede  tolerarse  (que  el  Jeneral)  , 
esté  obedeciendo  mal  i  salvando  su  responsabilidad.  Sobre 
ser  esto  desmoralizador  en  el  ejército  que  no  podrá  ménos 
que  apercibirse  de  esta  actitud  del  Jefe,  no  debe  permitirse 
que  nadie  escuse  la  responsabilidad  de  sus  actos  quedando 
así  siempre  a  las  maduras  i  los  demás  a  las  duras.» 

El  cálculo  de  lo  que  debía  conducir  el  primer  Actitud  resuei- 
convoi  provocó  un  incidente  entre  el  Ministro  i  .el  ta  dey^toma" 
Jeneral.  Aquel  le  exijió  que  le  dijera  si  aceptaba  la 
espedicion  a  lio  con  7,500'  hombres  i  no  con  10,000, 
previniéndole  que  los  elementos  de  movilidad  no 
bastaban  sino  para  la  primera  de  esas  cifras. 

«Febrero  7.  Creo,  le  contestó  Escala,^  que  obrando  con  el 
número  anotado  por  US.  mas  o  ménos  7,500  hombres,  nos  ve- 
remos en  la  precisión  de  mantenernos  a  la  defensiva  en  el 
litoral  hasta  que  recibamos  nuevos  refuerzos  para  avanzar  al 
interior,  por  lo  que  mi  responsabilidad  se  ceñirá  únicamente  a 
esto,  sin  perjuicio  de  aprovechar  circunstancias  escepcional- 
mente  favorables  que  me  permitieran  adelantar  i  escojer 
mejores  posiciones  estratéjicas.» 

Sotomayor  aceptó  la  respuesta  a  trueque  de  no 
postergar  las  operaciones: 

«He  creido,  le  decía  a^Pinto,  que  debia  darme  por  satisfe- 

"  Resignación, 
cho  con  tal  de  marchar  adelante.» 

(6* 
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Sotoniayor  re- 
corre ja  costa 
de  Moquegua. 


Nuevas  dificul- 
tades. 


La  exijencia  del  Jeneral  influyó  en  el  plan  en 
proyecto,  porque  si  bien  don  Rafael  Sotomayor 
no  participaba  de  sus  temores  en  cuanto  al  núme- 
ro de  las  fuerzas  enemigas,  se  resistia  a  ordenar  una 
espedicion  si  el  encargado  de  realizarla  no  abrigaba 
fé  en  la  victoria. 

Repitiendo  lo  que  habia  hecho  antes  de  la  campa- 
ña de  Tarapacá,  Sotomayor  fué  a  observar  la 
costa  del  departamento  de  Moquegua,  a  examinar 
sus  caletas  una  a  una,  i  a  procurarse  datos  para 
la  confección  del  plan  de  operaciones.  Ese  viaje  le 
confirmó  que  el  ejército  aliado  no  disponia  de 
tantas  fuerzas  como  aseguraba  Escala. 

«Febrero  17.  A  Pinto.  Con  los  datos  que  di  al  Jeneral  de  lo 
que  pude  observar  en  Uo  i  sus  inmediaciones,  el  Jeneral  ha 
quedado  mas  tranquilo  i  menos  exijente  en  cuanto  al  número 
de  tropas  que  debe  llevar  al  principio.» 

Con  esta  destreza  i  flexibilidad  en  la  forma,  pero 
con  gran  fijeza  en  las  líneas  fundamentales,  deter- 
minó don  Rafael  Sotomayor  el  plan  de  la  futura 
campaña  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  dentro  del 
mismo  pensamiento,  del  mismo  vigoroso  anhelo 
de  continuar  las  operaciones  en  el  menor  tiempo 
posible. 

Por  desgracia  en  el  momento  actual,  fines  de  enero 
i  principios  de  febrero  de  1880,  las  relaciones  del 
Jeneral  en  Jefe  con  el  Ministro  habian  llegado 
al  punto  de  su  mayor  destemplanza  i  acritud,  i 
aunque  sea  penoso  insistir  en  semejante  tema,  me 
veré  obligado  a  tocarlo,  para  que  el'lector  compren- 
da las  dificultades  de  esta  guerra  i  la  crisis  final 
■  que  privó  al  Jeneral  Escala,  del  honor  de  ceñir 
su  frente  con  los  laureles  de  Tacna  i  Arica. 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


83 


X 

Cuando  el  Jeneral  Escala  sufrió  la  conjestion  La  sucesión  de 
cerebral  que  puso  en  peligro  su  vida,  el  Presidente 
i  Sotomayor  se  dijeron  al  mismo  tiempo. 

Si  Escala  se  inhabilita  no  hai  otro  posible  que 
Villagran . 

Sotomayor  se  espresaba  así  con  afección  por 
Villagran;  Pinto  con  desconfianza.  Se  la  hablan 
despertado  algunos  miembros  del  Gabinete,  los 
que  calificaban  a  Villagran  de  «redentor  del  milita- 
rismo»  suponiéndole  ambiciones  e  invocando  un 
peligro  que  jamas  ha  existido  en  Chile.  El  milita-  vi  militarismo! 
rismo  es  una  enfermedad  social  que  necesita  medio 
favorable  para  propagarse.  El  decir  que  ha  habido 
en  Bolivia,  en  el  Ecuador,  en  el  Perú,  en  Venezuela 
i  que  por  consiguiente  puede  existir  en  Chile,  es  tan 
lójico  como  sostener  que  porque  hai  elefantiásis  en 
ciertos  valles  de  Colombia  o  lepra  en  Asia  i  Oceania 
también  debe  haberla  en  Chile.    Sin  profundizar 
mas  el  punto  diré  que  lo  que  se  calificaba  de  «mili- 
tarismo» era  el  temor  de  que  el  pais  elijiese  Presi- 
dente a  un  militar,  lo  que  es  mui  diverso. 

Eliminado  Villagran  casi  no  habia  de  quien  echar 
mano.  La  lista  de  los  jen  erales  era  mui  reducida,  i 
lamayoria  se  componiade  hombres  ancianos,  enfer- 
mos, que  no  estaban  en  estado  de  montar  a  caballo. 
En  esa  lista  figuraban  las  reliquias  de  la  guerra  de 
la  Independencia:  algunos  sobrevivientes  de  Yun-  ■ 
gai,  entre  éstos  Baquedano  en  el  cual  nadie  pensa- 
ba, i  el  jeneral  don  Basilio  Urrutia,  el  Ministro  de 
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Sotomayor 
ampara  a  Esca- 
la. 


Pregunta  de 
Sotomayor. 


la  Guerra  del  Ministerio  Varas,  el  mas  prestijioso 
entre  los  candidatos  posibles  a  la  sucesión  de  Escala. 

En  Baquedano,  lo  repito,  no  pensaba  nadie.  En 
él  se  cumplió  el  precepto  evanjélico:  fué  el  últi- 
mo de  los  llamados  i  el  primero  de  los  escojidos. 

El  Gobierno  en  presencia  de  esta  dificultad  pre- 
fería armonizar,  estimando  que  si  la  dirección  de 
Escala  era  deficiente,  no  habia  como  mejorarla. 
Sotomayor,  por  su 'parte,  era  enemigo  de  los  cam- 
bios,, i  no  deseaba  dañar  a  Escala,  halagándose  con 
la  esperanza  de  llegar  a  entenderse  con  él,  i  que  las 
dificultades  actuales  fuesen  pasajeras.  Pero  el  Cuar- 
tel Jeneral  en  vez  de  corresponder  a  estos  anhe- 
los envenenaba  la  resistencia  con. nuevos  incidentes, 
que  a  la  larga  harian  inevitable  la  ruptura.  Hubo 
momentos  en  que  llegó  hasta  atrepellar  las  formas 
esternas  del  respeto  jerárquico. 

El  22  de  enero.  Sotomayor,  supo  que  algunas 
fuerzas  peruanas  de  caballería  se  habian  acercado 
al  pueblo  de  Turiza  ocupado  por  una  guarnición 
chilena  de  la  misma  arma,  la  cual  habia  tenido 
que  lanzarse  en  su  persecución.  Como  era  natural, 
deseó  saber  si  era  efectivo  i  envió  este  telegrama 
al  Cuartel  Jeneral: 


«Enero  22.  Por  el  Jefe  del  Estado  Mayor  he  sabido  que  a 
mui  pocas  leguas  de  distancia  de  nuestros  campamentos 
han  alcanzado  fuerzas  enemigas  de  caballería  i  que  han  sido 
éstas  perseguidas  por  muchas  horas.  Sírvase  ITS.  darme  aviso 
de  lo  que  ha  ocurrido  i  de  las  medidas  que  haya  adoptado  para 
ponerlas  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno.» 

Esta  inocente  pregunta  provocó  un  nuevo  con- 
flicto. Los  que  se  llamaban  guardadores  de  la 
dignidad  del  Jeneral  se  preguntaban: 
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¿Con  que  el  Jefe  del  Estado  Mayor  se  permite 
comunicar  al  Ministro  lo  que  sucede,  cuando  el 
órgano  entre  ellos  es  el  Cuartel  Jeneral?  Ese  viaje 
del  Coronel  Lagos,  agregaban,  no  es  inocente:  ha 
ido  a  Pisagua  a  ver  al  Ministro  i  a  entenderse  con  él. 
Exitado  por  estas  influencias  el  .  Jeneral  contestó 
a  Sotomayor  con  un  oficio  de  varias  pájinas  en 
que  hai  conceptos  como  éste: 

«Estraño  me  ha  sido  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  se  haya 
dirijido  a  Pisagua  a  poner  en  conocimiento  de  US.  hechos 
que  hasta  ahora  ignora  en  su  totalidad  el  Jeneral  en  Jefe  del 
Ejército,  etc. 

«Para  satisfacer  los  deseos  manifestados  por  US.  en  su 
telegrama  haré  por  deferencia  una.  relación  de  las  ocurrencias 
de  que  he  tenido  conocimiento.» 

Esta  misma  intemperancia  de  formas  se  re- 
pitió pocos  dias  después.  Figuraba  en  el  ejército 
sin  empleo  militar,  un  joven  injeniero  que  habia 
sido  uno  de  los  defensores  del  pozo  de  Dolores  en 
el  combate  de  este  nombre,  i  que  con  posterioridad 
prestaba  sus  servicios  en  el  Estado  Mayor,  levan- 
tando croquis  del  terreno,  planos  de  las  batallas 
o  buscando  agua  en  el  desierto  con[  nuevas¡  aplica- 
ciones mecánicas. 

Este  injeniero  era  don  Augusto  Orrego  Cortés.  LagosiOrrego 
Cuando  el  Coronel  Lagos  se  hizo  cargo  del  Estado 
Mayor  Jeneral  solicitó  del  Ministro  que  lo  incor- 
porase a  firme  en  su  oficina  con  el  empleo  subal- 
terno de  capitán  de  Guardias  Nacionales.  Sotoma- 
yor aceptó  la  indicación  i  comunicó  la  orden  res- 
pectiva al  Jeneral  Escala. 

El  Jeneral  le  contestó: 


Dura  respuesta 
,  de  Escala. 
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«Febrero  8.  Me  es  estraño  que  sean  atendidas  por  US. 
presentaciones  que  no  se  le  dirijen  por  el  conducto  debido, 
pues  ellas  deben  llegar  a  conocimiento  de  Su  Señoría  pasan- 
do préviamente  por  este  Cuartel  Jeneral  a  quien  corresponde 
remitirlas  a  US.» 


Nuevo 
conflicto. 


Cansancio  de 
Sotomayor. 


El  Ministro  le  dió  esta  respuesta. 

«Febrero  12.  Devuelvo  a  US.  su  nota  fecha;  8  del  presente 
de  cuyo  contenido  sólo  ayer  pude  imponerme ,  porque  está 
concebida  en  términos  inconvenientes  e  incompatibles  con 
las  consideraciones  que  se  deben  a  las  autoridades  superiores.» 

En  presencia  de  estas  contradicciones  reiteradas 
el  Gobierno  vacilaba.  Sentía  la  presión  del  pais 
i  de  su  propio  anhelo  por  andar  lijero,  i  cuando 
llegaba  el  momento  de  indicar  nombres  para  la 
sucesión  de  Escala  la  dificultad  se  le  volvía  a  pre- 
sentar. Pensó  enviar  al  norte  como  Jeneral  en 
Jefe'  a  don  Basilio  Urrutia,  que  tenia  una  gloriosa 
hoja  de  servicios  i  aun  llegó  a  ofrecerle  el  cargo, 
i  aunque  Urrutia  lo  aceptó  sobreponiéndose  a  sus 
dolencias,  hubo  influencias  que  frustraron  su  nom- 
bramiento, como  habia  sucedido  con  el  de  Villa- 
gran. 

¿Qué  hacer  en  semejante  emerjencia?  Lo  mas 
grave  era  que  Sotomayor  sobre  quien  descansaba 
todo  el  peso  de  la.  campaña,  se  manifestaba  can- 
sado de  esa  lucha  estéril,  i  el  Gobierno  temia 
que  regresara  a  Santiago,  impresión  que  Soto- 
mayor  empezaba  a  manifestar  en  su  correspon- 
dencia. 

A  Pinto  le  decia: 


«Febrero  7.  Muchas  veces  me  he  considerado  en  la  impo- 
tencia i  he  pensado  regresar  a  darte  cuenta  i  no  volver  mas. 
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Hai  que  estar  pendiente  de  víveres,  fusiles,  municiones, 
trasportes,  etc.,  sin  conseguir  cooperación  eficaz  sino  de 
pocos.» 

Lo  mismo  le  escribía  a  Santa  Mana. 

«Febrero  11.  Me  pregunto  dia  a  dia  si  el  sacrificio  que  hago 
estando  fuera  de  mi  familia,  después  de  la  desgracia  sufrida 
(la  pérdida  de  su  hija),  no  será  completamente  estéril.  Llego 
ya  a  creer  que  lo  es  i  que  tendría  que  optar  entre  dejar  llevar 
las  cosas  sin  orden  ni  arreglo  alguno,  o  bien  tener  que  tomar 
una  actitud  demasiado  violenta  contra  el  Jeneral  a  quien 
no  quiero  ofender  intencionalmente.  Llevo  mis  temores 
hasta  no  tener  confianza,  en  él  éxito  de  operaciones,  que 
siendo  sencillas  podrán  complicarse  por  el  capricho  o  por 
la  falta  de  ideas  exactas  sobre  lo  que  aconsejan  las  circuns- 
tancias.» 

Santa  Mana  le  contestaba:  no  trepides; 'tienes 
los  brazos  libres;  elije  Jeneral  en  Jefe  a  quien 
quieras.  I  Pinto  se  lo  ratificaba  así: 

«Febrero  13.  Procede  como  mejor  te  parezca.  Nadie  puede 
decidir  este  punto  mejor  que  tú.»  «Tú" conoces  tan  bien  como 
nosotros  el  personal  de  que  se  puede  disponer  i  ademas  las 
disposiciones  del  ejército  respecto  a  cada  uno  de  los  jefes.» 

Pero  como  Sotomayor  no  quería  hacer  uso  de 
sus  atribuciones  en  contra  de  Escala,  se  recurrió  al 
procedimiento  de  buscar  un  secretario  para  el 
Jeneral  en  Jefe  que  pudiera  sustituir  con  su 
influencia  la  del  círculo  que  lo  supeditaba.  La 
persona  indicada  era  Vergara  por  quien  Escála 
tenia  una  gran  afección,  pero  aquel  no  aceptó. 
A  falta  de  él,  el  Presidente  buscó  a  Alfonso  i  a 
Lillo  i  luego  después  reca3'ó  de  nuevo  en  Vergara. 
Pinto  lo  instó  a  marchar  al  norte  invocando  su 
patriotismo  que  era  en  aquel  una  cuerda  tortísima 
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Vergara  vuelve  que  no  se  tocaba  jamas  en  vano.  Por  esta  circuns- 
ai  norte,     Rancia  Yergara  volvió  al  ej  ército  a  principios  de 
febrero  en  calidad  de  puente  i  elemento  de  con- 
ciliación entre  el  Ministro  i  el  Cuartel  Jeneral. 

Debo  entrar  en  ciertas  revelaciones  respecto  de 
don  José  Francisco  Vergara  para  que  se  compren- 
dan sucesos  importantes  ocurridos  después. 

Sotomayor  estaba  sentido  con  Vergara.  Le 
dolia  aquella  actitud  violenta  que  éste  asumió 
contra  su  hermano  después  de  Dolores.  (8)  Lo 
consideraba  mui  impulsivo,  con  demasiado  amor 
a  la  gloria,  capaz  de  grandes  cosas  pero  de  grandes 
errores.  Aceptaba  con  gusto  que  Vergara  fuera 
secretario  del  Jeneral  pero  secretario  de  verdad, 
no  jefe  divisionario,  i  así  se  lo  significó  después  de 
Tarapacá,  lo  que  determinó  el  amargo  i  presuroso 
regreso  de  Vergara  al  sur.  Ahora  temia  que  inten- 
tase de  nuevo  proceder  demasiado  lijero  o  que  se 
lastimasen  los  oficiales  que  ya  se  quejaban  de  que  se 
les  diese  como  jefe  a  un  ciudadano  que  no  habia 
hecho  la  dura  carrera  que  ellos. 
p¡nto  ¡         Pinto  tenia  una  alta  i  justiciera  idea  de  Vergara. 

Vergara.  J  o 

Lo  apreciaba  como  realmente  era;  hombre  patriota, 

(8)  Vergara  comprendía  su  situación  con  don  Rafael  Sotomayor. 
Fué  una  de  las  razones  que  dió  para  negarse  a  aceptar  el  cargo 
cuando  le  fué  ofrecido  por  la  primera  vez.  «Pinto  a  Sotomayor. 
Enero  16.  José  Francisco  Vergara  se  escusa  por  dos  motivos: 
el  primero,  es  la  necesidad  de  poner  arreglo  en  sus  intereses:  el 
segundo  que  cree  que  tú  no  mirarías  bien  que  él  volviese  porque 
aunque  habia  vivido  siempre  en  mui  buena  armonia  contigo, 
creia  que  la  diferencia  que  habia  tenido  con  Emilio  (el  coronel 
Sotomayor)  hubiera  hecho  impresión  en  tu  ánimo.  Contesté  a 
está  última  observación  que  tú  mirabas  las  cosas  de  mas  arriba  i 
que  si  creías  que  sus  servicios  podian  ser  útiles  en  los  momentos 
que  atraviesa  el  pais  no  te  dejarías  influenciar  por  otras  conside- 
raciones.» 
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valiente,  desinteresado.  De  estas  cualidades  dio 
Vergara  memorables  pruebas  durante  la  campaña. 

Sotomayor  venciendo  sus  resentimientos  deseaba 
que  volviera  al  norte  pero  a  desempeñar  el  papel 
de  moderador  del  Cuartel  Jeneral;  i  en  este  concep- 
to se  le  designó. 

«Febrero  6.  El  Jeneral  necesita  tener  a  su  lado  una  persona 
discreta  e  intelíjente,  decia  Pinto  a  Sotomayor.  Vergara 
a]  lado  del  Jeneral  facilitará  tu  tarea.  Es  hombre  patriota  i 
de  espíritu  levantado.  Cuando  dos  personas  proceden  anima- 
das del  mismo  espíritu,  desprendidas  de  las  sujestíones  de 
pasiones  personales  se  entienden  fácilmente.  Si  alguna  vez 
haí  alguna  discordancia  respecto  a  alguna  medida  o  aconte- 
cimiento no  puede  ser  esto  causa  de  disgusto.  Hablará  conti- 
go a  su  llegada  i  se  pondrá  de  acuerdo  sobre  su  manera  de 
proceder.» 

«Enero  20.  Ya  me  imajino  lo  que  será  el  Cuartel  Jeneral 
i' por  esto  es  que  he  sentido  la  venida  de  Vergara.  Creo  que 
en  lo  de  Tarapacá  tiene  su  parte,  pero  al  fin  es  un  hombre 
intelijente  i  animado  de  un  espíritu  elevado  i  patriota.» 

«Enero  16.  Al  pensar  que  Vergara  debia  volver  al  lado 
de  Escala  fué  en  el  supuesto  de  que  en  ese  puesto  facilitaría 
la  comisión  de  que  estás  encargado  i  así  mismo  ,se  lo  indiqué 
a  Vergara.» 

Gandarillas  era  mas  esplicito. 

«Febrero  6.  Gandarillas  a  Sotomayor.  Por  los  trasportes  Nada  de  es 
va  José  Francisco  Vergara  a  desempeñar  la  secretaria  cerca  dieiones. 
del  Jeneral.  Lleva  prevención  espresa  de  que  sólo  debe 
contraerse  a  estar  cerca  del  Jeneral  i  no  de  espediciones, 
porque  en  esta  parte  creemos  como  Ud.,  que  no  es  de  ningún 
modo  conveniente,  mientras  que  al  lado  de  Escala  evitafá 
muchas  cosas  que  pueden  tener  consecuencias  graves.» 

La  llegada  de  Vergara  a  Pisag^a  coincidió  con 
el  momento  áljido  del  conflicto  entre  el  Ministro 
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i  el  Cuartel  J enera!,  i  luego  al  punto  se  notó  un 
•    apaciguamiento,  una  brisa  pacificadora  i  de  patrió- 
tica concordia  entre  los  altos  funcionarios. 

«Vergara,  escribia  Sotomayor,  no  ha  podido  llegar  mas 
a  tiempo.» 

I  por  su  parte  aquel  dándole  cuenta  a  Pinto  de 
su  ingreso  al  campamento  i  de  sus  patrióticas 
zozobras  para  mas  tarde  le  decia. 

«Febrero  23.  A  mi  llegada  aquí  encontré  en  un  estado 
mui  violento  las  relaciones  entre  el  Jeneral  i  don  Rafael, 
tal  que  estaban  a  punto  de  estallar.  Por  fortuna  las  cosas  han 
cambiado  mui  favorablemente,  manifestándose  por  una  i 
otra  parte  mui  buena  voluntad  para  evitar  conflictos,  los 
que  espero  no  sobrevengan  pronto.  Pero  Ud..  sabe  que 
Las  aguas  des-  cuando  se  han  desbordado  una  vez  las  agitas  por  mui  bien  que 
bordadas.  sg  ^aga  ej  taco  a  ja  menor  crece  0tra  vez  desbordan.  Así  es 
que  no  hai  que  contar  mucho  con  una  armonia  que  está 
profundamente  minada  por  la  naturaleza  de  las  cosas  i  por 
el  carácter  del  Jeneral,  etc.» 

Esa  brisa  de  pasajera  cordialidad  fué  aprove- 
chada para  apurar  la  partida  de  la  espedicion. 


XI 

Ejército  de      Durante  el  tiempo  que  medió  entre  el  final  de  la 

Reserva.  r  * 

anterior  campaña  i  el  principio  de  la  de  Tacna  el 
.territorio  de  Tarapacá  estuvo  guarnecido  por  el 
ejército  de  operaciones  comandado  por  el  Jeneral 
Escala  i  por  el  de  Reserva  del  Jeneral  Villagran. 
Este  ocupaba  íquique  i  contaba  con  cinco  batallo- 
nes de  infantería:  uno  del  Tejimiento  Esmeralda, 
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uno  del  Lautaro,  el  Chillan,  el  Valdivia  i  el  Caupoli- 
can,  una  brigada  de  Artillería  i  los  Zapadores  en 
cuadros,  reorganizándose  de  las  terribles  bajas  que 
esperiraentaron  en  el  combate  de  Tarapacá. 

El  ejército  de  operaciones  es  conocido  del  lector 
i  lo  será  mas  cuando  tenga  que  referir  sus  gloriosos 
hechos  posteriores.  La  ubicación  de  este  ejército 
en  el  territorio  ex-peruano  se  hizo  adoptando  como 
punto  céntrico  el  pozo  de  Dolores  por  disposición 
de  Pinto. 


«Diciembre  Pinto.  No  sé,  le  escribía  a  Sotomayor,  cual  Pinto  i  la 
sea  la  distribución  que  se  ha  dado  al  ejército  ni  cuales^sean  TOnc=ntracio 

1  3  en  Dolores. 

tus  ideas  con  relación  a  la'  defensa  de  ese  territorio.  Por  la 
idea  que  tengo  de  su  topografía  me  parece  que  no  pudiendo 
ser  atacado  ese  territorio  sino  por  el  norte  el  punto  impor- 
tante para  nosotros,  ya  por  su  situación,  ya  por  la  abundancia 
de  agua,  es  Dolores.  Fuera  de  la  guarnición  de  Iqui'que  todo 
nuestro  ejército  debe  establecerse  entre  Pisagua  i  Dolores,  es- 
pecialmente en  el  último  punto,  pues  no  es  posible  que  el  pri- 
mero sea  atacado  sin  atacar  primero  a  Dolores.  En  Dolores 
debieran,  por  consiguiente,  hacerse  algunos  trabajos  para 
establecer  un  buen  campamento.» 


Tomando,  lo  repito,  como  punto  central  la  aguada 
de  ese  nombre,  el  ejército  de  operaciones  se  distri- 
buyó entre  San  Antonio  i  Santa  Catalina  de  manera 
de  poder  reunirse  todo  en  un  momento  dado.  La 
caballería  ocupaba  Tiliviche  i  Tana,  posiciones 
avanzadas  hácia  el  norte  con  algún  forraje.  El  surti- 
dor de  Dolores  fué  reforzado  con  cañones  de  campaña 
colocados'  en  las  alturas  circunvecinas  i  cuando  el 
ejército  de  operaciones  salió  para  lio  i  fué  reem- 
plazado en  Dolores  por  el  de  Reserva,  las  fortifica- 
ciones del  pozo  se  conservaron  en  previsión  de  que 
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pudiera  ser  amagado  por   alguna  incursión  del 
ejército  de  Tacna. 
En  ei  campa-      Allí,  en  ese  sector  militar,  permaneció  el  ejército 

mentó.  .  x  J 

los  tres  meses  que  mediaron  entre  el  fin  de  la  campa- 
ña anterior  i  el  principio  de  la  nueva,  sin  que  su 
permanencia  ofrezca  nada  digno  de  especial  recuerdo. 
Su  vida  fué  la  normal  del  soldado  en  el  desierto. 
Al  principio  sufrió  enfermedades  causadas  por  el 
agua  i  los  alimentos  secos,  pero  después  del  viaje 
de  Dávila  Larrain  a  Tarapacá  la  salubridad 
mejoró,  los  errores  se  fueron  corrijiendo  poco  a 
poco,  i  fué  mejor  alimentado.  Escala  nizo  estudiar 
por  los  injenieros  militares  la  topografía  del  terreno 
que  formaba  la  línea  militar  mencionada,  i  el  Coro- 
nel Lagos  consiguió  encontrar  agua  medianamente 
potable  i  a  poca  hondura  del  suelo  haciendo  labrar 
pozos  en  diversos  campamentos, 
parte  del  pian  He  tenido  ocasión  de  decir  que  tanto  el  Prési- 
Hostüizar  a  dente  Pinto  como  don  Rafael  Sotomayor  hacían 
Pieroia.  consistir  el  éxito  del  plan  de  guerra  adoptado  sobre 
los  ejércitos  de  Tacna  i  Arica  en  hostilizar  a  Monte- 
ro por  todos  los  medios  posibles  i  lo  mismo  al  resto 
del  Perú  para  obligar  a  este  jefe  i  a  Piérola  a  salir 
al  encuentro  de  la  invasión  sea  por  instigación 
propia  o  por  presión  de  la  opinión  pública.  Para 
poner  en  ejecución  esta  política  de  rigor  se,  requería 
una  ocasión. "  Esta  la  dió  una  publicación  que  hizo 
El  Peruano,  periódico  de  Lima,  insertando  una 
proclama  del  Coronel  Melgar,  nombrado  por  Piéro- 
la Prefecto  del  departamento  de  Tarapacá,  título 
in  fiariibus,  en  la  cual  ordenaba  a  los  tarapaqueños 
organizar  montoneras  contra  el  ejército  ocupante. 
Con  este  motivo  Sotomayor  ofició  al  Jeneral  i  al 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


93 


Almirante  dándoles  nuevas  instrucciones  sobre  los 
procedimientos  que  debían  usar  con  el  Perú.  Al 
Jeneral  en  Jefe  le  decía: 

«Si  éste  (el  enemigo)  sale  de  las  vias  autorizadas  por  el 
derecho  de  la  guerra  para  hostilizarnos  resucitando  los 
odiosos  procedimientos  de  tiempos  mas  atrasados,  debemos 
por  nuestra  parte  i  como  lejítima  represalia,  hacerle  sentir 
la  dureza  i  la  crueldad  de  la  guerra  en  su  mayor  amplitud.» 

Si  el  enemigo  levantaba  las  montoneras  con  que 
amenazaba,  el  Ministro  ordenaba  al  Jeneral  que 
le  hiciese  saber: 

«Que^el  paisano  a  quien  se  sorprenda  con  las  armas  en  la 
mano  será  inmediatamente  pasado  por  las  armas,  i  que  igual 
suerte  correrán  los  individuos  enrolados  en  cuerpos  irregula- 
res, no  sometidos  a  la  disciplina  militar.» 

Al  Almirante  le  mandaba: 

«Bombardear,  hasta  destruirlas,  todas  aquellas  poblaciones 
de  la  costa  que  estén  protejidas  por  cañones,  hacer  fuego 
sobre  todos  los  ferrocarriles  que  estén  sirviendo  al  enemigo 
para  trasporte  de  tropas  i  elementos  bélicos,  destruir  todos 
los  muelles. i  embarcaciones  que  se  emplean  en  el  cargnio  de 
los  puertos,  etc.,  etc.  En  una  palabra,  decia,  nuestra  norma 
de  conducta  debe  ser  en  adelante  hacer  al  enemigo  todos  los 
daños  posibles  sin  ahorrarle  ninguno  de  los  que  autorizan 
las  leyes  internacionales,  hasta  hacerle  sentir  la  necesidad 
de  obtener  la  paz.» 

Ademas  de  estas  medidas  Sotomayor  encargó 
al  Almirante  destruir  los  elementos  de  carguío  en 
las  islas  guaneras  del  Perú  «sin  miramiento  alguno», 
i  hostilizar  el  Callao. 

«Nos  conviene  manifestar  al  Perú,  le  decia,  que  su  nuevo 
Gobierno  elevado  en  nombre  de  la  guerra  enérjica  i  tolerado 


Orden  al 
Jeneral . 
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por  patriotismo  es  incapaz  de  cumplir  su  promesa,  e  impo- 
tente para  defender  a  la  Nación.» 

Las  hostilidades  que  le  recomendaba  eran  lanzar 
las  lanchas  torpedos  contra  los '  buques  del  Callao; 
bombardear  ese  puerto  i  Chorrillos  con  los  cañones 
de  largo  alcance  del  Aligamos,  destruir  Moliendo, 
i  preparar  el  bloqueo  del  Callao  para  perturbar  la 
vida  comercial  de  Lima. 

Entre  las  primeras  instrucciones  al  Jeneral  en 
Jefe  i  al  Almirante  i  estas  ultimas  medió  un  mes. 
Las  notas-órdenes  a  consecuencia  de  la  proclama  de 
Melgar  son  del  28  de  enero  i  del  3  de  febrero;  la  que 
habla  de  hacer  la  guerra  «sin  miramiento  alguno» 
del  28  de  este  mes,  pero  aunque  escritas  con  dife- 
rencia de  tiempo  están  inspiradas  en  el  mismo 
propósito. 

El  Gobierno  hizo  publicar  las  primeras  instruc- 
ciones de  Sotomayor  en  el  Diario  Oficial  del  13  de 
febrero,  i  aplaudió  los  términos  en  que  estaban 
escritas.  Amunátegui,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  escribia  a  Sotomayor. 

«Sus  notas  al  Jeneral  Escala  i  al  Contra-almirante  Riveros, 
las  cuales  fueron  ayer  publicadas  en  el  Diario  oficial  i  los 
demás  diarios  de  Santiago  i  Valparaíso,  han  sido  mui  aplau- 
didas. Todos  han  visto  en  ellas  un  indicio  cierto  de  que 
ustedes  van  a  proceder  pronto  i  enéticamente  contra  el  ene- 
migo, que  es  lo  que  anhela  la  inmensa  mayoría.» 

Cuando  aquellas -instrucciones  se  hicieron  públi- 
cas se  reunió  el  Cuerpo  Diplomático  europeo  acre- 
ditado en  Santiago  i  ademas  el  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  i  en  sendas  notas  separadas,  escritas 
todas  el  mismo  dia  (escepcion  hecha  de  la  de  Fran- 
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cia  que  es  posterior  de  uno)  hicieron  objeciones  i 
reservas  sobre  los  perjuicios  que  se  irrogasen  a  sus 
connacionales.  Esas  notas  estaban  suscritas  por 
Monsieur  Eduardo  Seve,  encargado  de  -Negocios 
de  Béljica;  por  Mr.  Pakenhan,  Ministro  de  Gran 
Bretaña;  barón  d'Avril,  Ministro  de  Francia;  con- 
de Sanminiatelli,'  Ministro  de  Italia;  i  Mr.  Tomas 
A.  Osborn,  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 

Los  diplomáticos  observaron  que  la  orden  de  Caaones  viei°s 

A  *  1  cañones  nue- 

bombardear  todos  los  puertos  peruanos  que  tuvie-  vos. 
ran  cañones,  sin  tomar  en  cuenta  si  eran  viejos  o 
nuevos  i  si  el  puerto  tenia  fortificaciones  verdaderas 

0  nominales,  era  abusar  de  la  fuerza.  Aceptaban 
que  un  ejército  bombardee  una  plaza  enemiga 
cuando  lo  exijen  las  necesidades  militares,  pero 
no  que  destruya  puertos  que  disponen  de  cañones 
viejos,  sólo  porque  tienen  esos  cañones,  i  no  bus- 
cando el  éxito  de  una  operación.  • 

Aquella  parte  de  la  orden  al  Almirante  de  hacer 
fuego  sobre  los  ferrocarriles  que  sirvieran  para  el 
trasporte  de  tropas  i  de  elementos  bélicos  i  sobre  los 
muelles  i  lanchas  de  los  puertos,  les  merecieron 
iguales  reservas.  Los  diplomáticos  decian  que  la 
destrucción  de  los  útiles  de  carga  i  descarga  era 
una  fonna  de  bloqueo  sin  buques  i  que  el  acabar 
con  los  muelles,  con  los  ferrocarriles  i  las  lanchas, 
equivalia  a  concluir  con  el  comercio  internacional 

1  exeder  los  derechos  de  la  guerra. 

No  encargaban  las  instrucciones  de  Sotomayor  Notificación 
que  ántes  de  disparar  contra  los  ferrocarriles  i  las  Ptévia- 
ciudades  se  concediera  un  plazo  prudencial  a  los 
no-belij erantes,  para  retirarse  i  poner  en  salvo  sus 
propiedades,  i  sobre  este  punto  insistieron  mucho 
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los  Ministros  estranjeros  considerándolo  atentato- 
rio del  derecho  de  jentes. 

Tal  es  la  sustancia  de  la  reclamación  diplomá- 
tica colectiva  que  suscitó  la  nueva  política  militar 
que  deseaba  inaugurar  el  Gobierno  de  Chile,  en 
conexión  con  el  plan  de  campaña  al  departamento 
de  Moquegua. 

Amunátegui,  ya  no  tan  contento  como  al  prin- 
cipio del  incidente  comprendió  la  gravedad  de 
que  el  mundo  creyera  que  nuestra  escuadra  bom- 
bardearía puertos  i  ferrocarriles,  sin  previa  notifi- 
cación, cosa  que  indudablemente  no  estuvo  en  el 
espíritu  de  Sotomayor,  i  que  si  omitió  esclarecer 
en  las  instrucciones  impartidas  al  Almirante  fué 
porque  éste  tenia  reglas  de  procedimiento  a  que  se 
ajustaba  siempre,  sin  que  fuera  preciso  recordáreslas 
en  cada  ocasión,  i  una  de  ellas  era  notificar  con  la 
debida  oportunidad  cualquiera  medida  militar  que 
comprometiese  intereses  neutrales. 

Que  se  reitere  a  «Febrero  25.  Sin  embargo,  escribia  Amunátegui,  como  talvez 
los  jefes  de  los  jog  jefes  ¿e  algunos  de  nuestros  buques  pudieran  dar  de  la 
misma  manera  que  los  diplomáticos  mencionados  una  falsa 
interpretación  a  las  referidas  instrucciones,  creemos  oportuno 
para  evitar  las  reclamaciones  lejítimas  que  usted,  por  medio 
de  una  nota,  ordene  al  jeneral  del  Ejército  i  al  Jefe  de  la 
Escuadra,  qué  no  procedan  a  bombardear  las  plazas  fortifi- 
cadas sin  que  préviamente  hayan  intimado  rendición,  i  sin 
que  hayan  otorgado  a  los  neutrales  i  personas  indefensas  un 
plazo  prudente  para  ponerse  a  salvo,  i  que  no  procedan  a  hacer 
fuego  contra  los  trenes  a  que  se  refiere  la  nota  de  3  de  febrero, 
sin  .que  préviamente  hayan  notificado  a  quien  corresponda 
que  los  tales  trenes  deben  suspenderse.» 

Informando  oficialmente  Sotomayor  sobre  las 
notas  diplomáticas  que  le  fueron  trascritas  con- 
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testó  que  seeun  el  derecho  de  i  entes  las  monto-  Espiraciones - 

^  °  J.  de  Sotomayor. 

ñeras  están  equiparadas  a  los  piratas;  que  el  ser 
nuevos  o  viejos  los  cañones  que  defienden  una  plaza 
no  modifica  el  derecho  del  atacante;  que  si  no  espre- 
só al  Jefe  de  la  Escuadra  que  concediese  un  plazo 
ántes  de  hacer  fuego  sobre  una  ciudad  o  un  ferro- 
carril, fué  por  considerarlo  redundante.  Sin  em- 
bargo, agregaba  a  pesar  de  estimarlo  así  acababa 
de  enviar  una  nota  en  ese  sentido  al  Almirante. 

«No  tanto  como  represalia,  decia,  sino  como  salvaguardia 
lejítima,  podemos  pues  i  aun  debemos  dar  a  la  guerra  toda 
la  severidad  que  cabe  dentro  del  mas  estricto  derecho  para 
que  ella  tenga  el  carácter  de  castigo  inherente  a  toda  hostili- 
dad i  haga  que  la  paz  se  imponga  como  una  necesidad  a 
los  vencidos.» 

El  Gobierno  no  se  pronunció  sobre  los  puntos- 
debatidos  i  entregó  la  cuestión  al  tiempo.  (9) 

(9)  El  bombardeo  de  las  ciudades  que  tengan  cañones  por  sok> 
el  hecho  de  tenerlos  i  de  los  ferrocarriles  motivó  estas  observaciones. 
Pakenhan  decia:  «Como  V.  E.  no  puede  dejar  de  comprender,  la 
estricta  ejecución  de  esas  instrucciones,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  al  bombardeo  de  plazas  nominalmente  fortificadas,  pero 
que  en  realidad  al  presente  están  probablemente  indefensas  escep- 
to  en  el  nombre,  como  también  el  bombardeo  de  trenes  de  ferroca- 
rril que  pueden  hallarse  ocupados  en  ese  tiempo  en  conducir 
pasajeros  i  mercaderías  inocentes  i  con  areglo  a  la  lei,  pueden, 
afectar  seriamente  a  las  naciones  neutrales,  etc.» 

Seve,  preguntaba  al  gobierno,  «si  justificaría  la  destrucción  de 
un  puerto  el  hecho  de  estar  protejido  por  viejos  e  inofensivos 
cañones?* 

El  barón  d'Avril  decia:  «La  proclamación  pura  i  simple  del 
derecho  de  represalias  inspiraría  sérias  inquietudes  i  seria  interpre- 
tada de  un  modo  odioso  si  no  se  tuviera  la  seguridad  de  que  los 
jefes  chilenos  acudirán  a  ellas  solamente  en  aquellos  casos  estre- 
ñios en  que  esta  práctica,  la  mas  cruel  de  la  guerra,  fuera  el  único 
medio  de  impedir  la  repetición  de  procedimientos  bárbaros. n 
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XII 

La  Escuadra,  La  escuadra  no  tuvo  ocasión  de  batirse  en  la 
época  que  recuerdo.  No  podia  tenerla  habiendo 
desaparecido  el  poder  naval  contrario.  Pero  en 
cambio  contribuyó  de  un  modo  eficaz  al  éxito 
de  las  operaciones  militares.  Nunca  podré  in- 
sistir lo  bastante  en  la  importancia  que  tenia  el 
dominio  del  mar  conquistado  por  nuestros  marinos 
ruda  i  gloriosamente.  La  guerra  del  Pacífico  se 
había  decidido  en  Angamos.  Chile  podia  agredir  el 
punto  de  la  costa  peruana  que  quisiera;  perturbar  su 
comercio;  amenazar  sus  poblaciones  situadas  sobre 

El  conde  Sanminiatelii  escribía:  «Estas  órdenes  que  prescriben 
hacer  sentir  aL  Perú  en  las  propiedades  i  en  los  intereses  de  sus  habi- 
tantes todo  el  peso  de  la  guerra  como  medio  de  obtener  la  paz  en 
mas  breve  término,  han  despertado  en  mi  ánimo,  séame  permitido 
decirlo  con  entera  libertad,  un  sentimiento  de  sorpresa  i  de  fastidio.» 

«El  encargo  dado  a  las  naves  de  la  República  de  hacer  en  la  costa 
peruana  todo  el  estrago  posible  aun  cuando  no  lo  requieran  impe- 
riosamente las  necesidades  de  la  guerra  sin  distinguir  la  propiedad 
privada  de  la  pública  podría  hacer  creer..  .  que  se  considera  como 
medio  lícito  de  guerra  la  ruina  i  la  destrucción  del  territorio  ene- 
migo.» 

La  destrucción  de  muelles  i  lanchas,  agregaba,  «no  requerida  por 
las  exijencias  de  las  operaciones  militares  o  directa  i  esclusivamente 
■  en  daño  de  la  propiedad  pública  del  Estado  enemigo  importaría  a 
mi  entender  una  restricción,  no  justificada,  de  la  libertad  del 
comercio  marítimo  de  los  neutrales  que  no  reconoce  otros  límites 
que  aquellos  que  le  son  impuestos  por  el  bloqueo  efectivo  i  perma- 
nente i  por  la  prohibición  relativa  al  contrabando  de  guerra.» 

Osborn  recordando  que  el  bombardeo  es  una  medida  bárbara 
dice:  «que  la  lei  de  las  naciones  la  reconoce  solamente  aceptable 
tratándose  de  puertos  que  tengan  alguna  importancia  estratégica 
o  de  otra  clase  bajo  el  aspecto  militar.» 
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•el  Océano  i  llevar  a  cualquier  punto  el  ariete  de  la 
invasión. 

Predominaba  en  el  momento  que  recuerdan  estas 
-pajinas  un  vivo  anhelo  por  utilizar  esa  superioridad 
naval,  i  hacer  sentir  al  enemigo  el  peso  de  la  guerra, 
■en  obsequio  de  la  paz  que  el  Gobierno  chileno 
deseaba  ardorosamente,  i  aleccionado  con  el  recuer- 
do de  lo  que  habia  sucedido  durante  el  bloqueo 
■de  Iquique  ahora  propendia  a  que  todas  las  unida- 
des navales  estuviesen  en  campaña  inmovilizando 
aquí  las  guarniciones,  sembrando  allí-  el  pánico, 
llevando  a  todas  partes  el  sobresalto  i  la  zozobra. 
En  este  plan  coincidían  el. Gobierno  i  Sotomayor 
i  no  menos  que  ellos  el  alentado  jefe  de  la  marina 
•chilena,  el  Contralmirante  Riveros.  Es  así  como  en 
„  plena  campaña  de  Tarapaeá,  según  tuve  ocasión 
de  insinuarlo  en  el  tomo  anterior  de  esta  obra, 
.zarpaba  de  Pisagua  una  escuadrilla  a  cargo  del 
■Comandante  Viel  compuesta  de  la  Chacabuco, 
■de  la  Magallanes  mandada  por  Condell  i  de  la 
•Covadonga  por  Orella  a  bloquear  Arica,  bloqueo 
que  empezó  el  28  de  noviembre.  La  O'Higgins 
con  Montt  fué  encargada  de  cruzar  mas  al  norte, 
■entre  Arica  e  lio. 

Luego  después,  a  principios  de  diciembre,  ingresó  Bloqueo  de 
al  bloqueo  el  Cochrane  i  tomó  el  puesto  de  Viel  el  .  de  ^¡j*adc 
glorioso  Comandante  Latorre. 

Latorre  conservó  consigo  a  la  Magallanes  i  a  la 
■Covadonga  unos  cuantos  dias,  pero  luego  se  quedó 
solo  con  el  Cochrane  i  ésta,  por  haber  tenido  que  en- 
viar al  sur  a  la  primera  por  el  mal  estado  de  sus  cal- 
deras. A  la  llegada  del  Cochrane  a  Arica5  Viel  se  tras- 
ladó a  lio,  i  Montt  a  Moliendo  cubriendo  así  con 
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Procurarse 
datos  del  terri- 
torio. 


una  estricta,  vijilancia  toda  la  costa  del  departa- 
mento de  Moquegua. 

Aunque  el  objeto  primordial  de  la  operación 
era  evitar  que  el  ejército  aliado  recibiera  refuer- 
zos del  norte,  Sotomayor  encargó  a  Riveros  que 
recomendase  rnui  especialmente  a  los  jefes  de  los. 
bloqueos  proporcionarse  datos  sobre  la  situación 
del  enemigo. 

Según  estas  instrucciones  incumbía  a  la  Escua- 
dra, como  ya  lo  he  dicho,  el  papel  de  esploradora. 
i  avanzada  de  la  espedid  on,  para  suplir  la  escasez 
de  noticias  verídicas  i  determinar  el  plan  de  ope- 
raciones. 


«US.  cuidará,  dice  ese  despacho,  que  los  datos  i  noticias 
importantes    sobre   el    enemigo  que  se  obtengan  por  los 
Comandantes  o  por  US.  directamente,  se  trasmitan  inmedia- 
tamente a  este  Ministerio  o  al  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército.» 


Los  bloqueado- 
res  recorren  la 
costa  de,  Mo- 
quegua. 


Para  cumplir  con  esta  parte  de  sus  instrucciones 
Viel  i  Montt  recorrieron  la  costa,  haciendo  desem- 
barcos sorpresivos  en  diferentes  puntos,  ora  para, 
observar  el  terreno,  o  para  cortar  el  telégrafo  que 
ponia  en  comunicación  a  Tacna  con  Arequipa  i  el 
resto  del  Perú,  o  para  apresar  viajeros  que  pudie- 
sen darles  las  noticias  que  tanto  anhelaban  saber. 
De  cuando  en  cuando  los  bloqueadores  amenizaban 
la  monotonia  de  su  penoso  servicio  bajando  en 
los  valles  situados  en  la  desembocadura  de  los  rios 
en  busca  de  frutas  que  en  esa  época  del  año  esta- 
ban en  plena  madurez. 


«Diciembre  27.  Que  nos  manden  animales,  escribía  Viel 
a  Sotomayor.:.,  porque  aquí  no  se  consiguen  sino  aceitunas  i 
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"brevas  que  son  un  poco  difíciles  de  cojer.  No  siempre  es  posi- 
ble desembarcar  en  tiempo  oportuno,  pues  resguardan  los 
liuertos  con  tropa.» 

Algunos  incidentes  ocurridos  en  los  primeros 
dias  de    enero  interrumpieron  la  monotonía  de 
este  largo  bloqueo  que  duró  los  tres  meses  que 
tardó  en  organizarse  el  ejército  i  partir  a  la  nueva 
campaña.  Uno  de  ellos  fué  el  alegre  paseo  a  Moque- 
gua  de  la  división  dirijida  por  el  Comandante 
Martínez.  De  vuelta  de  Arica  a  donde  fué  Vi  el  con- 
voyando a  este  cuerpo,  tocó  de  nuevo  en  el  punto 
en  que  desagua  el  rio  de  Locumba  i  habiendo'  obser- 
vado que  en  tierra  habia  una  guarnición  de  infan- 
tería i  caballería  que  calculó  en  2,000  hombres  la 
■cañoneó.  De  ahí  pasó  a  Sama,  caleta  formada  tam- 
bién por  el  rio  de  su  nombre  i  para  conocer- la  forma 
de  la  playa  i  el  número  de  sus  defensores  despachó 
a  tierra  un  bote  tripulado  con  cinco  marineros  i 
•el  teniente  i.°  don  Cárlos  E.  Moraga,  llevando 
bandera  de  parlamento.  Refiere  Moraga  en  su  parte 
oficial  que  cuando  se  encontraba  a  treinta  metros 
de  la  ribera  fué  recibido  con  descargas  en  fuego 
graneado  que  hirieron  gravemente  a  un  bogador, 
traspasaron  con  dos  balazos  la  bandera  blanca 
i   con  cuatro  el  estandarte  nacional,  izado  en 
la  popa  de  la  embarcación.   El  Comandante  Viel 
contestó  a  esa  -agresión  bombardeando  a  Sama 
como  lo  había  hecho  en  Locumba,  sin  causar  males 
dignos  de  ser  anotados,  sea  porque  el  material  de 
las  construcciones  era  muí  frájil  o  porque  los  pro- 
yectiles se  enterraban  en  la  arena  antes  de  estallar. 
Estos  incidentes  permitían  a  los  bloqueadores 
formarse  una  idea  cabal  de  la  configuración  de  la 


Reconocimien- 
to de  IteiSama 
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costa  i  enviar  noticias  detalladas  al  Cuartel  J ene- 
ral  i  al  Ministro. 
En  ei  norte  del      Ademas  de  los  fatigosos  bloqueos  la  escuadra 
habia  hecho  algunas  escursiones  a  los  puertos  del 
norte  del  Perú. 

Una  fué  la  correría  emprendida  por  el  Almi- 
rante con  el  Blanco,  buque  de  la  insignia,  el  Loa  i  el. 
Amazonas  mandado  por  Thompson,,  a  mediados 
de  diciembre,  en  busca  del  Rimac  que  se  sabia  que 
estaba  en  Panamá  cargando  armas,  i  de  una  lancha 
'torpedo  traída  de  Inglaterra,  que  habia  cruzado  el. 
Istmo  en  ferrocarril,  i  zarpado  con  la.  protección 
de  las  autoridades  de  tierra,  a  pesar  de  las  protestas 
i  reclamaciones  del  cónsul  chileno.  Ademas  el  Almi- 
rante recibió  orden  de  destruir  los  elementos  de 
carguío  de  guano  en  las  islas  de  Lobos.  La  escua- 
drilla zarpó  de  Pisagua  dividida.  El  Blanco  i  el  Loa 
marcharon  en  convoi  mas  despacio  i  el  Amazonas 
se  avanzó  a  Tumbes,  a  la  entrada  setentrional  de 
la  bahia,  a  aguardar  la  llegada  de  los  buques  salidos 
de  Panamá. 

Thompson  pasó  alo  largo  de  las  islas  de  Lobos  de- 
Afuera  donde  vió  cuarenta  buques  cargando"  guano, 
i  el  Almirante  visitó  con  prolijidad  la  bahia  del 
Callao  i  los  puertos  situados  mas  al  norte.  En  uno 
de  esos  reconocimientos  ocurrió  este  curioso  inci- 
dente que  Sotomayor  referia  así  por  telégrafo  al 
Gobierno. 

Ñiflas  indiscre-      «Enero  io.  Los  oficiales  del  Blanco  encontraron  a  bordo 
tas.  de  una  chata  inglesa  una  familia  peruana.  Una  de  las  niñas, 

al  verlos,  les  dijo:  Ya  sé  que  ustedes  vienen  en  busca  de  la 
lancha  torpedo,  pero  van  a  perder  su  viaje  porque  ya  esta- 
en  salvo  en  Baüenitas.  Así  fué  coma  supieron  donde  se. 
hallaba  i  pudieron  capturarla.» 
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Reunido  el  conyoi  del  Almirante  con  el  Ama- 
zonas en  Paita  el  22  de  diciembre,  Thompson  fué 
despachado  al  punto  indicado  por  esos  indiscretos 
labios  femeniles  i  al  dia  siguiente  por  la  mañana 
la  apresó.  Llevaba  ésta  tres  marineros  porque  los  captura  de  ia 

,       -t  -i  lancha  torpedo 

oficiales  la  abandonaron  al  ver  el  trasporte  chileno. 
Fué  tomada  por  dos  botes  mandados  por  el  2.0  del  - 
Amazonas  teniente  i.°  don  Emilio  Valverde.  La  lan- 
cha tenia  un  andar  de  18  millas,  70  pies  de  eslora  i 
ía  máquina  40  caballos  de  fuerza.  Era  una  captura 
valiosa  por  los  males  que  podia  evitar  a  los  buques 
chilenos  desvencijados  i  de  poco  andar.  De  Paita  la 
división  regresó  al  sur  tocando  en  casi  todos  los  puer- 
tos peruanos  en  busca  del  Rimac  que  no  encontró,  i 
a  su  paso  por  la  isla  de  Lobos  el  Almirante  destruyó 
"  ios  muelles  que  servían  para  embarcar  el  guano  i 
echó  al  mar  los  utensilios  que  se  empleaban  con 
ese  objeto. 

Pocos  dias  después  el  Almirante  que  no  se  daba 
descanso  volvió  a  salir  de  Pisagua  con  el  Blanco  i 
el  Amazonas  a  hacer  la  misma  obra  de  destrucción 
en  la  bahia  Independencia.  El  guano  era  el  recurso 
mas  positivo  que  tenia  el  Perú  para  prolongar  la 
guerra,  de  manera  que  estas  espediciones  deben 
considerarse  como  medidas  de  agresión  contra  el 
tesoro  del  enemigo. 

Poco  tiempo  antes  de  esta  segunda  espedicion  del  Peña  i  el  Htiás- 
Blanco  i  Amazonas  habia  zarpado  de  Pisagua  a  hacer 
un  crucero  frente  del  Callao  el  Huáscar  ya  reparado 
de  sus  averias  de  Angamos,  mandado  por  el  coman- 
dante don  J.  Guillermo  Peña.  Permaneció  en  la 
bahia  cinco  -dias  cruzando,  enardeciendo  con 
su  presencia  a  los  habitantes   del  puerto  que 
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no  se  podían  conformar  con  sufrir  las  hostili- 
dades de  ese  barco  que  era  una  leyenda  para  su 
patriotismo. .  El  Huáscar  navegó  en  ese  crucero  con 
gran  dificultad,  no  pudiendo  avanzar  mas  de  siete 
a  ocho  millas  por  hora.  Sea  que  la  máquina  tuviese 
algún  desperfecto  o  por  incompetencia  de  los  inje- 
,_injenieros.  nieros,  según  lo  dijo  el  Comandante  Peña,  es  lo 
cierto,  que  se  esperi mentaron  novedades  graves, 
lo  que  el  lector  no  debe  olvidar  por  la  influencia 
que  eso  tuvo  en  la  suerte  que  esperimentó  el  Coman- 
dante Thompson  cuando  sucumbió  a  bordo 'de  su 
buque  en  Arica.  El  Almirante  encontró  al  Huás- 
car en  lio  a  su  regreso  de  la  bahia  Independen- 
cia, i  le  cambió  jefe  nombrando  a  Thompson  en 
reemplazo  de  Peña,  (10) 

Esta  fué  la  actitud  de  la  marina  en  los  meses  de 
la  reorganización  del  ejército:  vida  de  trabajo,  de 
constante  actividad,  de  preparación  eficaz  de  la 
gran  empresa  que  estaba  al  realizarse. 


(10)  Peña  consigna  en  su  parte  oficial  sobre  su  crucero  al  Callao. 
«Febrero  2.  Esta  navegación  se  hizo  con  vientos  bonancibles  i 
mar  del  3er.  cuadrante,  i  a  pesar  de  estas  buenas  condiciones  el 
andar  del  buque  fué  de  siete  a  ocho  millas.  Esto  se  debe,  señor 
Comandante  en  Jefe,  a  la  incompetencia  de,  los  injenieros  que  tengo 
a  bordo  como  ya  US.  tiene  conocimiento.» 

El  Almirante  a  su  vez  decía:  «El  Comandante  de  ese  buque 
(el  Htiáscar)  en  nota  que  paso  en  copia  a  la  Comandancia  jeneral  de 
marina  atribuye  el  mal  estado  de  aquella  máquina  a  la  punible 
incuria  i  a  la  torpeza  de  los  maquinistas.»  Ahumada  Moreno 
Colección  tomo  5.0  páj.  44. 
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Forma  parte  esencial  de  una  obra  como  ésta  el  ¿jy|^d¿*^ 
•conocimiento  de  las  medidas  dictadas  por  los  chileno, 
gobiernos  para  proporcionarse  fondos  que  les  per- 
mitieran soportar  los  gastos  de  la  campaña.  Ya  he 
dado  cuenta  de  las  que  tomó  Pierola  con  este  obje- 
to, i  ahora  me  corresponde  referir  lo  que  hizo  Chile 
en  el  mismo  sentido.  Tarapacá  tenia  entonces  dos 
grandes  fuentes  de  riqueza  fiscal:  el  guano  i  el  salitre; 
las  que  estaban  relacionadas  con  la  deuda  pública 
del  Perú  ascendente  mas  o  menos  a  60  millones 
de  libras  esterlinas.  Ofrecian  ambos  artículos  un 
problema  económico  digno  de  gran  atención;  el 
utilizar  en  favor  de  Chile  los  recursos  que  habia 
proporcionado  al  fisco  peruano,  i  uno  político,  con- 
graciarse esos  acreedores  burlados  para  que  se  per- 
suadiesen que  su  conveniencia  estaba  en  que  fuera 
Chile  i  no  el  Perú  el  dueño  de  Tarapacá  i  contar 
con  su  apoyo  en  la  opinión  europea.  Era  el  juego 
a  la  inversa  del  intentado  por  Piérola. 

Una  de  las  disposiciones  del  Gobierno  de  Chile  Arreglo  con  ios 

r  .  ,  -t.  1        ,  1  t     1  t     tenedores  de 

iue  conceder  a  los  tenedores  de  bonos  peruanos,  el  bonos  peruanos 
derecho  de  esplotar  las  guaneras  en  cambio  de  una 
Tegalia  dé  30  chelines  por  tonelada,  la  cual  se  re- 
bajaría a  20  chelines  si  el  valor  del  abono 
bajaba  de  6  fibras  esterlinas  por  tonelada,  lo  cual 
provocó  una  protesta  del  Gobierno  de  Piérola  i  la 
amenaza  de  perseguir  los  cargamentos  de  guano 
en  los  mercados  de  consumo. 
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.  Respecto  del  salitre  la  situación  de  Tarapacá. 
era  mui  anormal.    Los  industriales  se  negaban  a 
desarrollar  la  producción  como  medio  de  obligar  al 
ei  Gobierno  cíe  Gobierno  de  Chile  a  rebajar  el  impuesto  de  un  peso 

Chile  i  los  sali-     .  ...  ,  . 

treros.  cincuenta  centavos  moneda  nacional  por  quintal, 
que  representaba  en  moneda  esterlina  algo  como  5 
chelines.  Era  difícil  adoptar  cualquiera  medida  res- 
pecto del  salitre  que  no  ofendiera  derechos  parti- 
culares de  neutrales,  a  virtud  de  los  contratos  cele- 
brados por  el  Gobierno  peruano  con  ellos  con  ante- 
rioridad a  la  guerra,  pero  el  Gobierno  chileno  estaba 
resuelto  a  proceder  de  cualquier  manera  a  trueque 
de  allegar  fondos  para  la  campaña. 

El  medio  ideado  fué  encargarse  él  de  vender 
el  salitre  que  le  entregaban  los  contratistas  que  lo 
elaboraban  a  precio  alzado,  a  tanto  por  quintal,  i 
en  marzo  i  abril  de  1880  enajenó  en  subasta  públi- 
ca primero  100,000  quintales  i  después  126,000. 

Estas .  primeras  medidas  abrieron  una  nueva 
fuente  de  entradas  para  Chile,  precursora  de  la 
riqueza  fiscal  que  el  territorio  de  Tarapacá  estaba. 
destiriado  a  proporcionarle. 

Guardan  relación  estrecha  con  esto  las'  espe- 
diciones  que  hicieron  las  naves  chilenas  a  los 
en  favor  dei  de  puertos  guaneros  del  norte  del  Perú,  como  las- 
ya.  referidas  en  el  acápite  anterior  i  otras  que 
verificaron  después,  para  asegurar  la  regalia  que 
percibía  el  Gobierno  de  Chile.  Obedeció  en  el  fondo 
al  mismo  objeto  o  sea  a  inspirar  confianza  a  los 
buques  que  se  ocupaban  del  carguío  del  guano 
en  la  costa  de  Tarapacá,  la  fortificación  de  las 
caletas  de  Huanillos  i  Pabellón  de  Pica,  i  a  lo 
mismo  el  guarnecer  fuertemente  a  Tarapacá  para. 


Hostilidades 
al  guano  del 
Perú 
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que  los  estranjeros  ocupados  en  la  industria  del 
salitre  se  persuadieran  de  que  Chile  estaba  resuelto 
a  conservar  para  siempre  la  posesión  de  ese  lugar. 
Estas  medidas  revelan  una  comprensión  clara  de  la 
situación  de  parte  de  los  que  dirijian  los  destinos 
del  pais  en  el  norte  i  en  Santiago.  (11) 


(11)  El  ministro  de  hacienda  don  Augusto  Matte  escribía  sobre 
estos  puntos  a  Sotomayor:  ('Febrero  6.  Últimamente  he  pasado 
una  nota  a  Mr.  Procter  anunciándole  que  en  vista  de  la  uniformidad 
de  opiniones  que  reinaba  entre  los  acreedores  del  Perú  el  gobierno 
de  Chile  estaba  dispuesto  a  permitir  la  esportacion  del  guano,  que 
como  Ud,  sabe  Ies  está  hipotecado,  mediante  el  pago  al  fisco  chileno 
de  30  chelines  por  tonelada  embarcada.  Los  acreedores  han  cele- 
brado últimamente  un  meeting  de  adhesión  a  ese  arreglo  i  piden 
a  grito  herido  la  anexión  de  Tarapacá  a  Chile.  A  la  verdad,  amigo, 
que  los  señores  acreedores  han  sido  una  poderosa  palanca  en  Europa 
para  impedir  que  los  peruanos  adquirieran  elementos  bélicos  i 
para  crearnos  una  atmósfera  benéfica  en  la  opinión  de  aquellos 
pueblos,  etc.» 

(Pero  lo  que  me  preocupa  mas  intensamente  es  la  cuestión  del 
salitre.»  «Por  comunicaciones  i  por  otros  conductos  veo  que  los 
salitreros  de'  Tarapacá  sea  por  miedo  a  las  represalias  del  Perú, 
sea  porque  aun  no  tienen  acopiados  los  elementos  necesarios  para 
esplotar  en  vasta  escala,  sea  por  especulación  tratan  de  exijir  con 
su  resistencia  la  baja  del  derecho  impuesto,  veo,  digo,  que  han  para- 
lizado la  esportacion,» 

«Sea  como  quiera  yo  creo  que  a  nosotros  no  nos  pueden  ni  deben 
imponer  otras  consideraciones  que  las  de  proporcionarnos  todos  los 
fondos  para  proseguir  la  guerra.  Nosotros  no  podemos  enredarnos 
en  telas  de  araña  cuando  tenemos  entre  manos  un  propósito  a  que 
está  unida  la  suerte  de  Chile.»  «Por  consiguiente  si  alguien  o  algo 
se  nos  pone  en  nuestro  camino  debemos  arrollarlo  con  impertur- 
bable firmeza.  La  guerra  puede  durar  quien  sabe  cuanto  tiempo 
i  es  necesario,  en  consecuencia,  arrancarle  al  territorio  enemigo 
cuanto  esté  a  nuestro  alcance.» 
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XIV 

.siguen  bs  pre-  La  organización  del  ejército  espedicionario  no 
paraüvos.  ^  interrumpió  miéntras  se  discutían  los  agrios 
incidentes  que  he  dado  a  conocer  entre  el  Ministro 
Sotomayor  i. el  Cuartel  Jeneral,  i  cuando  en  febrero 
llegó  a  Pisagua  don  José  Francisco  Vergara,  se 
aprovechó  el  apaciguamiento  momentáneo  que 
produjo  su  presencia  para  dar  impulso  a  la  espe- 
dicion  tan  ardientemente  deseada  por  todos. 

El  Gobierno  ayudado  por  el  pais  que  lo  secun- 
daba con  un  patriotismo  admirable  completó 
los  cuerpos  del  ejército  espedicionario.  La  guar- 
nición de  Antofagasta  que  tenia  tres  batallones  de 
infantería,  el  Colchagua,  los  Cazadores  del  Desierto  i 
el  Melipilla  i  un  cuerpo  de  Caballería,  los  Carabineros 
de  Yungai,  se  aumentó  con  el  primer  batallón  del 
Aconcagua  de  reciente  formación  i  con  150  artilleros, 
quedando  en  el  sur  listos  para  acudir  al  teatro  de 
operaciones  a  un  llamado  del  Ministro,  el  2.0  Ata- 
cama,  el  2.0  Aconcagua,  el  Concepción,  i  un  escua- 
drón recientemente  organizado,  los  Carabineros 
de  Maipo.  Cada  uno  de  estos  cuerpos  representaba 
el  inagotable  esfuerzo  de  las  localidades  por  hacerse 
representar  .en  la  guerra,  las  que  miraban  en  esos 
batallones  la  imájen  de  ellas  mismas.  Colchagua 
no  quería  ser.  ménos  que  Aconcagua;  Concepción 
ofrecía  alegremente  sus  hijos;  Melipilla  los  suyos; 
Atacama  se  déspoblaba  por  seguir  la  gloriosa 
;  senda  del  primer  cuerpo  de  su  nombre,  i  así  sucesi- 
vamente las  provincias  se  disputaban  la  gloria  de 
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distinguirse,  poseidas  del  heroico  ardimiento  que  Patriotismo  deB 
es  el  privilejio  de  las  razas  fuertes  en  los  momen- 
tos de  peligro.  La  pluma  del  historiador  chileno  no 
puede  menos  que  vibrar  ante  el  recuerdo  de  aque- 
llos dias.  El  sacrificio  no  desalentaba  a  nadie.  Al  con- 
trario estimulaba  a  todos  en  la  resolución  inque- 
brantable del  éxito  final  i  ella  se  propagaba  en  el 
pais  por  ondas  que  sacudían  el  alma  nacional  en 
las  faenas  mineras,  en  los  villorrios,  en  los  campos. 
Es  una  justicia  reconocer  que  en  aquellos  memora- 
bles dias  nadie  en  Chile  quería  ser  ménos  i  que  el 
espíritu  público  latia  en  todas  partes  con  la  misma 
intensidad  i  vigor. 

Sotomayor  que  habia  sido  el  alma  de  la  nueva 
organización,  como  antes  lo  fuera  de  la  campaña 
de  Tarapacá,  vivía  consagrado  a  la  preparación 
metódica  i  silenciosa  del  ejército  espedicionario, 
pendiente  de  los  menores  detalles  para  que  nada 
le  faltara,  desde  el  alimento  a  la  munición,  al 
forraje,  al  vestuario,  i  en  presencia  de  los  entorpe- 
cimientos que  esperimentaba  no  desmayaba  en  la 
ingrata  tarea  que  sobrellevaba  en  bien  de  la  Patria. 

Iremos  a  lio,  escribía,  como  podamos,  pero  iré-  saldremos  de* 
mos!  Iremos  mas  desorganizados  quizas  de  lo  que  todos  modost 
salimos  de  Antojagasta,  pero  saldremos!  (12) 

(12)  «Febrero  3.  Sotomayor  a  Gandarillas.  La  división  i  organi- 
zación del  ej  ército  no  están  terminadas  porque  Escala  no  les  tiene 
buena  voluntad  (a  las  divisiones),  pero  saldremos  al  Norte  tan 
luego  como  estén  aquí  todos  los  trasportes  aunque  sea  carecien- 
do de  algo  de  lo  preciso  como  aconteció  en  Antófagasta.  De 
otro  modo  no  nos  moveremos  jamas  por  jamas.» 

«Febrero 17.  Sotomayor  a  Pinto.  Todavía  el  Jefe  del  Estado 
Mayor  i  jefes  de  división  están  sin  ayudantes  porque  las  propuestas 
aun  no  .pasan  por  el  Cuartel  Jeneral.  Iremos  a  lio  mds  desorga- 
nizados quizas  que  lo  que  salimos  de  Antófagasta,  pero  saldremos.» 
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pávüa  Larrain      Entretanto  la  Intendencia  del  ejército  conver- 
ampana.  ^  ^  inmenso  taller  vijilado  por  el  probo  i 

patriota  funcionario  que  tenia  a  su  frente,  Dávila 
Larrain,  no  se  daba  descanso  para  reunir  i  organi- 
zar lo  que  necesitaba  el  ejército  fabricándolo 
en  Valparaiso  con  los  escasos  elementos  indus- 
triales de  que  entonces  disponía  la  ciudad.  Se  .le 
habían  pedido  500  caballos  de  repuesto;  500  muías; 
animales  en  pié  para  la  provisión;  300,000  raciones 
de  charqui,  de  galletas  i  de  harina  tostada;  5,000 
caramañolas  para  reparar  las  perdidas  o  destruidas; 
2,000  capotes  de  paño;  3,800  pantalones  de  id.  e 
igual  número  de  brin;  2,200  blusas;  5,400  id.  de 
brin;  8,000  camisas;  5,000  calzoncillos;  1,300  pan- 
talones de  artillería;  125  polacas  de  caballería; 
5,700  képis  de  brin;  repuestos  de  zapatos  para  todo 
el  ejército;  ocho  lanchas  planas  con  sus  remos, 
anclas  i  cadenas;  210  cargas  de  odres  para  con 
ducir  agua;  depósitos  cerrados  de  hierro  pára 
almacenarla  en  el  desierto;  24  cocinas  portátiles 
i  aparejos  para  las  muías;  arneses  para  la  artillería 
i  carretones;  una  despensa  surtida  de  sal,  grasa,  ají, 
fréjoles  para  el  estómago  pantagruélico  de  14,000 
espedicionarios,  destinados  a  operar  en  un  territorio 
que  carece  de  todo;  territorio  hostil  al  hombre,  al 
que  domina  con  la  atracción  incomensurable  de  su 
desnudez  i  de  su  inmenso  desamparo!  Cada  renglón 
de  esos  suponía  un  esfuerzo  de  trabajo  i  de  patriotis- 
mo del  obrero,  del  industrial,  del  jefe  de  oficina.  El 
mérito  de  esta  guerra  no  consistió  solamente  en  él 
ardor  militar  de  las  batallas.  El  patriotismo  se 
manifestaba  lo  mismo  en  las  horas  solemnes  en  que 
se  decidía  la  suerte  de  las  armas,  como  en  ese  esfuerzo 
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-silencioso  de  todos  los  ciudadanos  en  la  obra  común; 
en  el  espíritu  de  sacrificio  i  de  trabajo  que  era  una 
lei  de  honor  para  toda  la  nación.  La  gloria  de  la 
campaña  del  Pacífico  es  el  esfuerzo  nacional  de  todos 
los  chilenos,  sin  que  esto  disminuya  en  nada  el 
mérito  de  los  que  llevaban  la  vanguardia  de  los  sacri- 
ficios i  penalidades  en  la  primera  línea. 

A  principios  de  febrero  zarparon  de  Valparaíso  Pórtenlos  tras- 
■los  trasportes  con  todo  el  pedido  del  ejército  pedido ííéi ijjér 
i  el  paciente  i  glorioso  Ministro  lo  comunicó  al  ültCL 
Jeneral  en  Jefe  para  que  dispusiese  la  partida  de 
la  espedí  cion.  El  Jeneral  le  contestó  que  las 
tropas  se  reunirían  inmediatamente  por  divisiones, 
en  campamentos  distintos,  para  facilitar  su  em- 
barque, i  le  agregaba  que  con  la  llegada  de  los 
dos  trasportes  qüe  conducían  esos  artículos  i  que 
no  habían  sido  tomados  en  cuenta  al  hacer  el  cóm- 
puto de  los  elementos  para  la  campaña,  se  debia 
aumentar  la  cifra  del  primer  convoi  espedicionario 
•como  lo  tenia  pedido.  La  insistencia  del  Jeneral  en 
esta  indicación-  obligó  a  Sotomayor  a  disponer  que 
en  el  primer  viaje  a  lio  marchase  un  efectivo  de 
cerca  dé  lo.ooó  hombres  i  no  los  7,500  proyecta- 
dos i  a  no-dejar  de  guarnición  en  Tarapacá  la  4»  di- 
visión como  habia  pensado  hacerlo  hasta  entonces. 

El  territorio  de  Tarapacá  quedó  confiado  al  La  Reserva. 
Jeneral  Villagran  que  mandaba  el  ejército  de  Reser- 
va, compuesto  de  3,100  plazas  con  encargo  especial 
■de  cubrir  la  línea  desde  Jazpampa  alpozo  de  Dolores. 
Como  ya  lo  he  dicho,  en  este  último  punto  quedaban 
algunos  cañones  de  bronce  resguardando  la  aguada 
:i  ademas  madera  para  que  la  tropa  construyese 
galpones.  En  las  instrucciones  que  se  dieron  a- Villa- 
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gran  se  le  recomendaba  que  vijilase  con  caballería 
Camarones  i  el  pueblo  de  Tarapacá.  Sotomayor 
consideraba  insuficientes  las  fuerzas  de  la  Reserva 
por  haber  tenido  que  ceder  a  la  exij  encía  del  Je- 
neral  Escala  i  pidió  al  Gobierno  que  reforzase  la. 
guarnición  de  ese  territorio. 

El  Ministro  que  no  desatendía  ningún  detalle,, 
repitiendo  ahora  lo  que  hiciera  ántes  del  asalto  de 
Pisagua,  señaló  a  todas  las  oficinas  militares 
reglas  precisas  para  el  desembarco  i  sobre  lo  que- 
debían  hacer  cuando  estuvieren  en  tierra.  Estas 
instrucciones  concebidas  por  él  i  cuyos  borradores 
escritos  de  su  letra  se  encuentran  en  su  archivo, 
se  impartieron  con  la  firma  del  Jeneral  en  Jefe. 
Ordenes  minu-  Ordenes  especiales  recibieron  el  jefe  de  trasportes;; 
ciosas.  ^  ^e  jnjenieros;  el  Delegado  de  la  Intendencia;  el. 
Capitán  Romero;  dón  Víctor  Pretot  Freiré;  don 
Federico  Stuven;  el  Capitán  Zelaya;  el  jefe  del. 
Parque;  el  jefe  de  la  Caballería;  el  jefe  del  servicio 
.sanitario;  el  conductor  jeneral  de  equipajes;  el 
Comandante  jeneral  de  Artillería.  Es  imposible 
una  previsión  mayor. 

Fueron  impartidas  en  el  concepto  de  que  se- 
encontrara  resistencia,  de  que  el  enemigo  hubiese 
roto  el  estanque  surtidor  del  agua  de  la  población 
que  proveía  al  pueblo,  o  que  hubiese  arrastrado- 
el  material  rodante  del  ferrocarril  o  destrozádolo- 
ántes  de  abandonarlo. 

El  agua  era '  una  de  las  preocupaciones  prefe- 
rentes de  Sotomayor. 

Mandó  que  el   jefe  de  los  trasportes  hiciera. 
ei  agua      resacar  la  que  se  consumía  diariamente  para  que 
no  disminuyera  la  existencia.  El  balance  del  agua. 
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dió  900,000  litros.     Calculando  el  consumo  por 
hombre  en  5  litros  diarios  i  en  20  por  animal  esti- 
maba que  aun  sin  la  renovación  ordenada  quedaria 
un  sobrante  para  cinco  dias,  tiempo  en  que  creia 
posible    proporcionársela  con    seguridad,    o  del 
cauce  del  lio,  o  de  las  máquinas  destiladoras  de  los 
buques.  Sin  embargo,  sus  órdenes  mas  premiosas . 
se  dirijieron  a  preveer  la  falta  de  ese  artículo.  Mandó 
al  Capitán  Zelaya  que  inmediatamente  de  desem- 
barcar fuera  a  examinar  el  cauce  del  rio  lio  i  caso 
de  estar  cortado  que  estableciese  pozos  Morton 
que  se  liabian  ensayado  con  éxito  en  Tarapacá;  a 
Pretot  Freiré  que  habia  hecho  venir  de  Pisagua  i  que 
tenia  nombramiento  de  teniente  coronel  de  Guardias. 
Nacionales  la  misma  prevención  estricta  de  tomar 
en  el  acto  posesión  del  estanque  matriz,  i  al  jefe 
de  la  Caballería  que  se  internara  también  rápida- 
mente a  poner  a  cubierto  de  cualquier  ataque 
ese  precioso  surtidor.  Fuera  de  esto  dispuso  que 
la  tropa  bajase  llevando  en  sus  morrales  víveres 
secos  para  dos  dias,  i  sus  cantimploras  llenas. 

Dando  una  grande  i  merecida  importancia  a  Todo  previsto, 
tener  espedita  la  penetración  al  interior  Pretot 
Freiré  como  jefe  i  S  tu  ven  como  injeniero  mecánico, 
debían  ocuparse  desde  el  instante  de  poner  pié  en 
tierra  de  apoderarse  de  la  maestranza  del  ferroca- 
rril i  del  material  rodante  para  repararlo  si  lo  nece- 
sitaba. El  Capitán  Romero  debia  hacer  lo  mismo  con 
los  telégrafos. 

Siguiendo  el  pensamiento  gubernativo  que  tam- 
bién era  el  suyo  quiso  que  la  caballería  partiera 
al  interior  sin  pérdida  de  tiempo  a  aprovechar  en 
beneficio  del  ejército  de  todos  los  elementos  de 
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movilidad  que  se  encontraran  en  el  valle,  amándo- 
los hácia  la  costa  i  en  este  sentido  impartió  instruc- 
ciones a  Baquedano. 

Al  jefe  de  injenieros  le  prescribió  que  buscase 
un  sitio  aparente  para  colocar  el  campamento  en 
lugar  seguro,  cerca  del  mar,  el  que  seria  fortificado 
con  la  artillería  de  Velásquez. 

Estas  precauciones  que  revelan  una  comprensión 
tan  seria  del  deber,  no  tuvieron  importancia  prác- 
tica porque  el  desembarco  en  lio  no  fué  disputado, 
lo  que  en  nada  disminuye  su  mérito  como  obra  de 
previsión.  Ellas  son  una  muestra  de  la  regla  de 
procedimiento  que  Sotomayor  adoptaba  en  todas 
las  circunstancias. 
Embarque.  Terminados  los  preparativos  se  embarcaron  las 
divisiones  de  Amengual,  de  Muñoz  i  de  Amuná- 
tegui,  la  i.a,  2.a  i  3.a,  con  un  personal  de  g  a  9,500 
hombres  entre  el  21  i  el  25  de  febrero.  Quedó  en  tierra 
Barboza  con  la  4.a  esperando  el  regreso  del  convoi. 

El  25  se  disparó  un  cañonazo  que  era  el  anuncio 
de  haber  llegado  la  hora  de  la  partida.  Los  músicos 
llenaron  el  espacio  con  las  notas  mas  vibrantes 
de  su  repertorio,  i  de  la  playa  partió  un  Viva  sonoro 
viva  chile!  i  radiante  que  era  la  despedida  de  la  población  a  los 
que  iban  por  segunda  vez  a  afianzar  en  los  arenales 
del  norte  la  gloria  i  la  seguridad  de  la  República. 

En  el  Amazonas  se  embarcaron  don  Rafael 
Sotomayor,  Escala,  Velásquez,  Lagos,  Vergara, 
las  grandes  personificaciones  de  aquel  memorable 
esfuerzo. 

El  '25  de  febrero  el  convoi  se  hizo  a  la  vela.  (13) 

(13)  <;Febrero  17.  Sotomayor  a  Pinto.  La  espedicion  se 
compondrá  de  la  manera  siguiente.  Blanco  600  hombres- — Cochrane 
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,,qo0 — Amazonas  1,200 — Loa  1,200 — Iiata  1,200 — Copiapó  1,200 — 
Limari  800 — Lámar  700 — -Abiao  600 — Mafias  600 — Santa  Lucia 
^oo — Tolíen  300 — Angamos  500. — Total  de  fuerza  9,700. 

«Creo  que  algunos  trasportes  van  con  exceso  de  jente,  pero  no 
marcharán  en  el  primer  viaje  rnénos  de  9,000  hombres. 

«Caballos   i   muías.    Itaia    280 — Amazonas   240 — Loa   220 — 
■  Copiapó  80 — Limari  40. — Suma  860. 

«Los  caballos  i  muías  por  condición  son:  Caballos  i  muías  de 
artillería  340 — idem  de  caballería  1,000 — conducción  de  equipajes 
500 — Jefes  i  oficiales  150.  A  este  número  habrá  que  agregar 
por  lo  que  ha  sucedido  unos  200  animales  mas  de  jefes  i  oficiales 
i  empleados  que  llevan  mas  que  los  que  les  corresponde  i  repuesto 
para  la  caballería.  Tendremos  que  llevar  a  remolque  a  tres  buques 
de  vela  en  uno  de  los  cuales  llevaremos  caballos  i  algunos  animales 
vacunos  si  es  posible.  (Esos  buques  fueron  el  Giitseppe  Muzzi 
remolcado  por  el  Matías,  la  Elvira  Alvarez  por  el  Limari  i  el 
Humberto  I  por  el  Lámar).  No  he  querido  que  se  desembarquen 
■del  convoi,  vestuarios  i  otros  artículos  para  no  perder  tiempo. 
Se  sacarán  en  lio. 

«Hecho  el  desembarco  de  los  9^000  hombres  volverán  A m azonas, 
Loa  e  Itata  por  el  resto  de  las  fuerzas  i  de  los  caballos.  Como 
te  he  dicho.el  Jeneral  exije  que  marche  al  norte  todo  el  ejército  o 
sean  los  13,000  hombres  de  que  se  componen  sus  4  divisiones. 
El  ejéixito  de  reserva  llamado  a  defender  la  posición  del  departa- 
mento de  Tarapacá  se  compondrá  de  los  siguientes  cuerpos:  1°, 
Cazadores  del  Desierto,  en  pésimo  estado,  500  hombres--2, 0  Batallón 
Chillan  500 — 3,0  Batallón  Valdivia  450 — 4.0  Batallón  Caupolican 
500 — 5.0  Batallón  Colchagua  450 — Escuadrón  Carabineros  200 — 
Idem  Granaderos  170 — Artilleria  incluyendo  la  de  plaza  300. — ■ 
Total  3,070.    De  estos  mas  de  600  hombres  deben  cubrir  guarni- 
■  ciones  en  Iquiqne,  Mejillones  i  Pisagua,  etc.  La  línea  defensiva 
de  Jazpampa  a  Dolores  será  cubierta  con  2,500. hombres  poco  mas 
-o  menos  disponibles,  haciendo  una  rebaja  prudente  por  enferme- 
dades. Sería  mui  bochornoso  que  mientras  el  ejército  del  norte 
-estuviese  ocupando  a  lio  i  sus  inmediaciones  desde  Arica,  se  inten- 
tase un  goipe  desesperado  con  fuerzas  superiores  antes  que  pudiéra- 
íramos  acudir  en  ausilio  de  nuestras  tropas.    Esto  no  es  probable, 
pero  es.  siempre  un  riesgo  que  preveo' para  el  ejército  del  norte  en 
sus  opsraciones.» 


CAPITULO  II 


Primeras  operaciones  en  el  departamento 
de  Moquegua. 

I.  — En  los  primeros  dias  de  la  ocupación  de  lio. 

II.  — El  Gobierno  de  Chile  i  el  plan  de  campaña. 

III.  — El  Huáscar  en  Arica.  Muerte  de  Thompson. 

IV.  — Espedicion  a  Moliendo. 

V.  — La  Union  rompe  el  bloqueo  de  Arica. 

VI.  — Rentas  de  Tarapacá.  Don -Patricio  Lynch. 

VIL — Marcha  de  la  2.a  división  de  lio  a  Móquegua;  la  sed. 

VIII.  — Escala  i  Lagos  se  retiran  del  ejército. 

IX.  — Vacilaciones  para  elejir  Jeneral  en  Jefe.  Baquedano. 

X.  — Reflexiones. 


Febrero  25.  El  convoi  espedí  cionari  o  navegó  sin  1  novedad 
viaje  marítimo  entre  Pisagua  e  lio.  Su  rumbo  fué  primero  al 
noroeste,  después  al  norte  fijo  hasta  enfrentar  la 
punta  que  cierra  la  ensenada  de  lio.  El  andar  de 
6  a  6|  millas.  Los  buques  de  vela  conducidos  a 
remolque  impedian  que  el  viaje  se  hiciera  mas 
lijero.  Se  habia  calculado  llegar  al  lugar  de  desem- 
barco al  amanecer  del  25  de  febrero  para  aprove- 
char la  sorpresa  i  evitar  que  los  peruanos  hicieran 
resistencia,  pero  los  cálculos  de  la  navegación 
fallaron  i  el  convoi  se  presentó  en  la  rada  de  lio 
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■en  la  mitad  de  ese  dia,  repitiéndose  lo  sucedido 
en  el  asalto  de  Pisagua.  En  toda  operación  mili- 
tar debe  dej  arse  un  márj  en  considerable  a  lo  impre- 
visto. Fiar  la  suerte  de  un  pais  a  combinaciones 
horarias  es  ir  en  busca  de  la  catástrofe.  El  encar- 
gado de  dirijir  el  convoi  durante  la  navegación  i 
después  el  desembarco  era  el  Almirante  Riveros. 

En  previsión  de  que  lio  estuviera  guarnecido,  ocupación  de 
dispuso  el  Jeneral  en  Jefe  que  tomara  la  delantera 
del  desembarco  una  vanguardia  fuerte,  la  cual 
bajaría  a  tierra  dividida  en  dos  alas  i  por  dos 
caletas  situadas  respectivamente  al  norte  i  sur 
de  lio.  Se  designaba  la  del  norte  con  el  nombre 
de  los  Hermanos,  la  del  sur,  la  Inglesa.  El  Reji- 
miento  Esmeralda  desembarcó  por  la  de  los  Her- 
manos; la  Artillería  de  marina,  por  la  Inglesa.  Am- 
bos cuerpos  encontraron  la  playa  desierta  i  siguie- 
ron al  interior. 

El  resto  del  ejército  bajó  en  lio  por  el  muelle 
de  pasajeros,  como  turistas  ordinarios.  El  muelle 
tenia  un  donkey  a  vapor  que  se  encontró  corrien- 
te. Gracias  al  excelente  estado  del  mar  el  primer  dia 
desembarcaron  cerca  de  5,000  hombres  i  en  la 
tarde  el  Coronel  Lagos  subía  la  meseta  situada  al 
oriente  del  pueblo  i  reconocia  los  alrededores  sin 
encontrar  enemigos  en  ninguna  parte. 

¿Qué  hacia  el  Jeneral  encargado  de  la  defensa 
del  departamento  de  Moquegua? 

El  Almirante  Montero,  Jeneral  en  Jefe  del  ejér-  Montero 
•cito  aliado  de  Tacna  i  Arica,  se  encontraba  en  la  invasión, 
imposibilidad  de  impedir  las  operaciones  en  via 
de  realizarse,  porque  teniendo  Chile  el  dominio  del 
mar,  elejia  i  variaba  a  voluntad  el  punto  de  desem- 
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barco.  Si  las  naves  chilenas  hubieran  encontrado- 
resistencia  en  lio  habrían  podido  dirijirse  a  Sama  o  a 
cualquier  otro  lugar  de  la  costa  i  Montero  estaba  en  la 
imposibilidad  de  vivir  en  acecho  i  en  perpétua  corre- - 
ría  por  -la  orilla  del  mar,  salvo  el  caso  que  contara 
con  un  ejército  tan  numeroso  que  cada  una  de  sus 
fracciones  fuese  capaz  de  rechazar  al  enemigo  donde 
se  presentara,  i  todavia  que  tuviera  tan  buen 
servicio  de  movilidad  que  pudiese  reunir  todas  sus 
divisiones  en  el  momento  preciso.  Pero  Montero- 
no  estaba  en  situación  de  esto  i  el  Perú  no  lo  es- 
tará jamas  por  la  configuración  de  su  suelo.  La 
pérdida  del  poder  naval  será  siempre  para  él,  corno- 
para  Chile,  el  dardo  clavado  en  el  corazón. 

Montero  no  aguardaba  el  desembarco  por  lio' 
sino  por  Arica  o  por  Sama.  Así  se  lo  hablan  hecho- 
comprender  los  ajentes  que  tenia  en  Chile.  Cono- 
cedor del  espantoso  desierto  de  su  frente  por  el 
norte,  no  creia  que  el  enemigo  intentara  atrave- 
sarlo. Así  es  que  las  guarniciones  de  las  caletas  te- 
man el  papel  de  guardianes  mas  que  de  defenso- 
res, cuya  misionera  retirarse  ante  un  amago  de  ata- 
que para  informar  al  Cuartel  Jeneral  de  lo  que  su-- 
cedia. 

Se  sabe  ya  que  el  punto  elejido  para  iniciar  las. 
operaciones  reunia  condiciones  mui  ventajosas. 
Era  cabeza  de  un  ferrocarril  de  penetración '  que: 
llegaba  a  Moquegua,  al  pié  de  la  cordillera;  tenia 
el  agua  abundante  de  un  rio  inmediato;  se  esperaba 
encontrar  forrajes  en  los  valles  que  corren  perpen- 
dicularmenf  e  al  mar,  librando  a  la  administración 
militar  del  enorme  trabajo  de  la  movilización  del 
pasto  seco  i  de  la  cebada  que  se  enviaba  de  Chile- 
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para  el  sustento  de  las  bestias,  i  ademas  se  creía 
poder  tomar  pié  en  esos  pastizales  para  movilizar 
la  caballería  sobre  todo  el  territorio  invadido. 
Fuera  de  esas  espectativas  el  puerto  de  lio  proporcio- 
naba a  los  soldados  hastiados  del  desierto  lugares 
con  vejetacion  abundante,  con  agua  comente, 
con  verduras  i  frutas,  (i) 

Como  el  convoi  espedicionario  se  calculó  para  LosGranade- 
7,500  hombres  i  tuvo  que  recibir  en  la  última 
hora  cerca  de  diez  mil,  una  parte  de  la  caballada 
no  cupo  en  los  buques  i  fué  necesario  dejar  en 
Pisagua  un  escuadrón  de  Granaderos  con  su  ga- 
nado i  algunas  muías. 


(1}  «Marzo  3.  Vergara  a  Pinto.  Nuestra  posición  en  este  puerto 
no  es  mala  en  cuanto  a  las  comodidades  i  subsistencia  del  ejército i 
porque  ademas  de  tener  agua  en  abundancia  conducida  desde 
la  desembocadura  del  rio  por  una  cañería  de  15  centímetros,  des- 
pués de  haberla  asentado  i  enfriado  en  un  estanque  detreintanietros 
de  largo  por  ocho  o  diez  de  ancho  i  dos  de  profundidad,  tenemos 
bastantes  casas  para  habitaciones  i  una  temperatura  mucho  mas 
agradable  que  la  de  Pisagua.  La  playa  es  mui  hermosa  i  estensa, 
fértil,  ademas,  en  exelentes  mariscos  i  abundantísima  en  pescados. 
La  quebrada  donde  corre  el  rio  que  actualmente  está  en  crece,  es 
amenísima  por  la  espesura  de  sus  bosques  de  olivos  i  por  la  varie- 
dad de  árboles  que  se  encuentran.  Ya  puede  calcular  la  impresión 
de  alegría  esperimentada  por  los  que  habían  pasado  diez  meses 
de  desierto  al  ver  tantos  i  tan  frondosos  árboles,  el  agua  corriendo 
por  todas  partes,  i  los  pájaros  cantando  sin  cesar. 

«En  el  primer  dia,  hubo  una  verdadera  peregrinación  del  cam- 
pamento al  valle  i  daba  gran  gusto  ver  como  volvian  los  soldados 
cargados  con  granadas,  naranjas,  limones,  higos,  etc.,  con  un  aire 
de  satisfacción  como  si  hubieran  encontrado  una  fortuna.  Por 
precaución  para  su  salud  i  para  la  seguridad  del  ejército  se  han 
prohibida  estas  escursiones  i  sólo  se  permite  que  vayan  unos  pocos. 
Sin  embargo,  cuando  se  pasa  por  ahí,  pocas  veces  deja  de  verse 
asomar  una  cabeza  por  entre  el  cogollo  de  las  higueras. » 
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Este  cuerpo  se  incorporó  al  ejército  en  lio  el 
8  de  marzo.  (2) 

i^hpMo6-  ^  causa  probablemente  dé  lo  inesperado  del 
desembarco  i  del  consiguiente  pánico,  las  autori- 
dades de  lio  no  hicieron  nada  por  privar  al  ejérci- 
to chileno  de  elementos  preciosos  de  vida  i  de 
movilidad.  «El  enemigo  es  mui  cumplido  i  benévolo 
•con  nosotros»,  escribía  Sotomayor. 

En  efecto,  habia  dejado  corriente  la  bomba 
surtidora  que  elevaba  el  agua  del  rio  a  un  gran 
estanque  de  mamposteria  de  donde  corría  des- 
pués a  nivel  al  puerto,  suprimiendo  así  uno 
de  los  grandes  inconvenientes  de  la  operación 
militar  en  via  de  realizarse.  El  ferrocarril  no  tenia 
sino  pequeños  desperfectos  i  la  mayor  parte  del 
material  rodante  que  pudo  ser  arrastrado  al  inte- 
rior estaba  en  lio.  Allí  se  encontraron  dos  locomo- 
toras nuevas  i  dos  viejas,  con  algunas  piezas  de 
ménos.  Sotomayor  encargó  su  reparación  a  don 
Federico  Stuven,  injeniero  mecánico  cuyo  nombre 
figura  en  ia  primera  ocupación  de  Moquegua  por 
Martínez,  i  Stuven  entregó  compuesta  una  de  esas 


(2)  EL  convoi  espsdicionario  habia  llegado  a  lio  el  25  de  febrero 
a  medio  dia,  como  lo  digo  en  el  testo.  Inmediatamente  que  se  pudo 
se  enviaron  los  trasportes  mas  rápidos  en  busca  de  la  4.a  división, 
ele  los  Granaderos  i  de  los  caballos  i  muías  que  no  habia  podido 
conducir  el  primer  convoi,'  pero  la  división  ele  Barboza  ocupó  los 
buques  i  se  volvió  a  dejar  en  tierra  el  ganado  i  los  soldados  de  ca- 
ballería que  se  aguardaban  con  tanta  impaciencia  en  Ho.  El  4  de 
marzo  Sotomayor  decia  a  Pinto:  «Amazonas  i  Loa  en  lugar  de 
trasportar  con  preferencia  a  Granaderos  i  sus  caballos  los  dejaron 
atrás,  etc.  Esta  noche  volverán  a  salir  Iluta  i  Matías  por  el  resto 
de  caballos  i  muías  i  por  animales  vacunos,'  etc.»  «Marzo  8.  Hoi  han 
llegado  los  últimos  Granaderos,  caballos  i  muías  que  nos  quedaban 
en  Pisagua.» 
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máquinas  en  la  primera  semana  del  desembarco. 
Como  ya  lo  he  dicho,  el  donkey  a  vapor  del  muelle 
se  hallaba  en  servicio  i  se  empleó  en  bajar  a  tierra 
el  material  de  artillería. ; 

Gracias  a  este  abandono  de  parte  de  las  autori-  Sin  peligro, 
dades  de  lio  no  se  hicieron  sentir  los  inconvenientes 
de  la  escasez  de- caballos,  ni  tampoco  el  que  no  se 
cumplieran  las  minuciosas  órdenes  de  previsión 
relativas  al  desembarque  impartidas  por  el  Minis- 
tro i  comunicadas  al  ejército  por  el  Jeneral  en 
Jefe,  en  el  concepto  de  que  el  enemigo  defenderla 
la  playa. 

Pero  como  no  hubo  resistencia  las  precauciones 
se  abandonaron  i  con  ellas  esa  primera  parte  del 
plan  acordado. 

Lo  urjente  en  aquellos  dias  fué  bajar  la  carga  Descarga 
de  los  buques  que  era  el  alimento,  el  vestuario,  buques, 
las  municiones,  i  esa  fué  una  operación  mas  difícil 
de  lo  que  pudiera  creerse  por  la  escasez  de  ele- 
mentos de  desembarque  i  por  la  braveza  del  mar. 

Después  de  once  dias  de  estar  en  tierra  Sotoma- 
yor  escribia: 

«Marzo  8.  A  Amunátegui.  No  obstante  el  número  de  lanchas 
planas  de  que  he  provisto  al  ejército,  de  una  buena  balsa  de 
Guayaquil  i  de  remolcadores,  etc.,  aun  no  tenemos  en  tierra 
tocio  nuestro  material  de  conducción  terrestre.  A  pesar  que 
el  muelle  es  exelente  i  posee  un  donkey  o  pescante  a  vapor, 
hubo  un  dia  en  que  no  habia  en  tierra  víveres  suficientes  para 
todo  el  ejército.» 

A  esa  urjente  operación  sucedió  en  orden  de  im-  Reoonooimieu 
portancia  el  reconocimiento  del  territorio  en  la 
máquina  reparada  por  Stuven.  En  el  primer  viaje 
de  esa  locomotora  marcharon  hasta  siete  leguas  de 
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la  costa  Sotomayor,  Escala,  Baquedano,  Vergara 
i  Lira,  i  regresaron,  según  decía  el  Ministro,  sin 
encontrar  siquiera  «rastros  de  enemigo.»  Esto  fué 
el  2  de  marzo. 

El  4  hicieron  una  nueva  escursion  en  ferrocarril 
Vergara  i  Velásquez,  la  cual  tiene  mucha  importan- 
cia porque  determinó  un  cambio  sustancial  en  el 
plan  de  la  campaña. 

coade  í  ei  pian     Como  ya  se  sabe,  el  propósito  dominante  hasta 
de  campana.   ese  momento  era  establecerse  a  poca  distancia 
de  la  costa  i  agredir  las  posiciones  -de  Tacna  con 
la  caballería,  para  obligar  a  Montero  a  tomar  la 
ofensiva  como  lo  hiciera  Buendia  en  la  campaña 
de  Tarapacá,  en  lo  cual  estaban  de  acuerdo  el  Pre- 
sidente i  Sotomayor.    Para  ese  objeto  Sotomayor 
creia  apropiada  la  estación  de  Conde  que  es  un 
paradero  del  ferrocarril  de  lio  a  Moquegua,  situado 
en  el  desierto,  casi  en  el  punto  de  intersección  del 
ferrocarril  con  el  cauce  del  rio  de  lio.  Pensaba  que 
un  ejército  colocado    en    Conde  dominaba  los 
caminos  de  Moquegua-Arequipa  i  el  de  Uo-Tacna, 
lo  que  tanto  da  decir  que  interrumpía  la  comunica- 
ción entre  esas  ciudades,  i  que  podía  batir  en 
fracciones  a  las  divisiones  de  Arequipa  o  al  ej  ército 
de  Tacna  si  intentaban  juntarse.    Conde  tenia 
esas  ventajas  teóricamente,  juzgando  la  operación 
por  el  mapa,  sin  tomar  en  cuenta  los  inconve- 
nientes que  presenta  la  localidad  como  ser  la  falta 
de  agua  i  la  absoluta  carencia  de  alojamientos. 
En  realidad  ese  lugar  no  era  otra  cosa  que  un 
pedazo  de  desierto,   donde  los  soldados  habrían 
tenido  que  vivir  a  la  intemperie  de  un  sol  ca- 
nicular en  el  dia  i  de  un  frió  glacial  en  la  noche. 
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I  esto  mientras  la  caballería  hostilizaba  las  líneas 
de  Tacna  i  obligaba  a  Montero,  hostigado  por 
esas  agresiones,  a  emprender  el  formidable  viaje 
al  punto  de  ubicación  de  las  líneas  chilenas. 

«Febrero  27.  La  campaña,  decía  Sotomayor  a  Gandarillas, 
según  yo  creo,  debe  ser  principalmente  de  caballería  para 
barrer  i  quitar  al  enemigo  todos  los  recursos  i  obligarlo  a 
venir  a  nuestras  posiciones  o  a  abandonar  Tacna  i  Arica.» 

Vergara  i  Velásquez  se  encargaron  de  visitar  Reconodmien- 

,  .  to  de  Conde  por 

Conde  1   por    los  informes  que   proporcionaron  vergara  i  y<¡- 
Sotomayor  abandonó  el  propósito  de  estacionarse 
allí,  prefiriendo  a  Moquegua  que  tanto  Vergara 
como  Velásquez  le  recomendaban.  (3) 
Velásquez  escribió  al  Presidente: 

«Marzo  7.  Hace  tres  dias  llegué  de  un  viaje  de  reconoci- 
miento que  hicimos  con  el  señor  don  José  Francisco  Vergara 


lásquez. 


(3)  «Marzo  to.  Vergara  a  Pinto,  Para  ocupar  este  pueblo  (Moque- 
gua) i  toda  la  rejion  andina  del  departamento,  que  es  la  única 
poblada  i  productiva,  fuera  de  la  estrechísima  faja  del  fondo  de  la 
quebrada  por  donde  corre  el  rio  lio,'  basta,  a  mi  juicio,  con  2,000 
hombres  de  infantería,  una  batería  de  campaña  que  puede  seguir 
la  via  del  ferrocarril  i  700  a  800  hombres  de  caballería.» 

«Nuestra  ocupación  de  Moquegua  i  de  la  parte  oriental  de  este 
departamento  i  del  de  Tacna,  conservando  ocupada  la  costa  i 
bien  garantidas  las  comunicaciones  entre  todas  nuestras  fuerzas, 
las  comunicaciones  del  ejército  de  Arica  quedan  cortadas  por  el 
Perú.  Tienen  que  apelar  ai  camino  de  Bolivia  para  su  correspon- 
dencia pero  no  pueden  recibir  socorros  por  allí.  Los  acopios  de  víve- 
res están  en  la  parte  nordeste  desde  Torata  a  Tarata  i  una  vez  que 
les  destruyamos  la  arriería  ya  su  situación  principia  a  ponerse 
crítica  sobre  todo  si  nuestras  fuerzas  acantonadas  en  Calama  i 
Atacama  persignen  los  arreos  arjentinos  que  vienen  ahora  mui  al 
norte,  pero  que  siempre  llegan  en  bastante  número  para  bastar-  a 
la  alimentación  del  ejército  i  del  pueblo.») 
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sobre  Moquegua,  etc.  Creo  que  ya  deberíamos  haber  ocupado 
a  Locumba  i  tomado  a  Moquegua.  Sólo  a  Ud.  le  puedo 
hablar  con  esta  franqueza,  pues  soi  enemigo  de  dar  opiniones 
sobre  las  operaciones  de  la  guerra.» 

Vergara  escribía  lo  mismo,  i  a  su  vez  Sotomayor 
decia  a  Pinto: 

«Marzo  7.  A  Vergara  le  ha  parecido  muí  mal  lo  que  ha 
recorrido  i  la  colocación  de  nuestro  campamento  en  Conde, 
etc.  Dice  que  no  es  conveniente  por  la  clase  de  terreno  mui 
desigual  i  accidentado.  Habría  siempre  que  acarrear  el  agua 
en  carros  o  muías  que  era  lo  que  yo  deseaba  evitar.  Supongo 
que  Velásquez  piense  lo  mismo  i  entonces  tendremos  que 
cambiar  completamente  nuestro  plan,  procurando  hacer  la 
campaña  ofensiva  luego  que  tengamos  reunidos  los  elemen- 
tos indispensables.  Siento  mucho  esta'  modificación.  Creo 
que  habríamos  retardado  algo  el  fin  de  esta  campaña,  pero 
habríamos  asegurado  el  éxito,  estando  a  la  defensiva  con  la 
masa  del  ejército  i  ofendiendo  activamente  con  la  caballería.» 

cambio  del  Habría  sido  un  grave  error  establecer  en  Conde 
plan'  el  campamento  del  ejército.  A  ios  inconvenientes 
ya  anotados  hai  que  agregar  el  que  menciona 
Sotomayor  sobre  la  provisión  de  agua.  El  cauce 
del  rio  no  estaba  bastante  cerca  para  suprimir 
ese  servicio,  el  mas.  engorroso  i  difícil  de  todos, 
i  en  cambio  lo  estaba  para  no  poder  evitar  que 
los  soldados  se  arrancasen  al  valle  i  tomasen 
las  fiebres  que  reinan  perpétuamente  en  él,  al  punto 
que  basta  un  rato  de  solaz  a  la  sombra  de  sus 
pintorescos  árboles  para  adquirir  una  enfermedad 
que  muchas  veces  es  mortal.  Vergara  i  Velásquez 
prestaron  el  servicio  de  modificar  la  resolución 
de  Sotomayor. 
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II 


Las  dudas  del  Gobierno  chileno  sobre  el  plan  de  El  Gobierno  i 

~  ■      -      i         j_  i¿  la  dirección  mi- 

campana  se  fundaban  principalmente  en  el  temor  mai_ 
de  comprometerse  en  una  empresa  superior  a  las 
aptitudes  de  la  dirección  militar.  Diré  mas  claro; 
el  Gobierno  no  tenia  confianza  en  ella,  i  como 
encontraba  que  la  operación  era  sumamente 
riesgosa,  se  arredraba  ante  la  idea  de  lanzarse 
a  lo  desconocido,  abandonando  la  costa.  Esto  es 
lo  que  determinaba  la  vacilaciones  de  aquellos  dias. 

De  esto  nacian  las  ilusiones  que  las  cabezas 
mas  reposadas  se  forjaban  respecto  de  Montero, 
i  la  preferencia  que  otorgaban  a  la  guerra  defen- 
siva que  no  exije  en  los  jefes  sino  valor  personal. 
De  aquí  provenian  las  confusiones,  las  vagueda- 
des, el  sujerir  ideas  i  fabricar  planes  a  cual  mas 
desacertado.  Pinto  creia  que  Montero  saldria  de 
Tacna  para  lio  al  encuentro  de  la  invasión.  A 
lo  ménos,  se  decia,  llegará  hasta  Moquegua  para 
darse  la  mano  con  el  ejército  de  Arequipa. 

Lo  mismo  que  él,  juzgaba  el  Gabinete  sin  dejar  ideas  de 
por  supuesto  de  relacionar  sus  lucubraciones  con 
la  «política  boliviana»,  que  era  la  idea  matriz,  el 
hilo  de  Ariadne,  que  no  soltaba  jamas  de  las 
manos.  Sotomayor,  sujestionado  por  tantos  temo- 
res, apreciaba  así  la  situación  del  momento. 

«Febrero  27.  A  Villagran:  Es  probable  que  Montero  vacile 
mucho  sobre  el  partido  que  debe  adoptar.  Ese  partido  no 
puede  ser  otro  que  alguno  de  los  tres  siguientes: 

Esperar  en  sus  posiciones  que  alguno  de  nuestros  ejércitos 


Sotomayor . 
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Cambia 

de 
■opinión . 


Baquedano 
;i  ios  caballos  de 
Ja  Caballería. 


i  principalmente  el  de  operaciones  fuese  a  atacarlo  con  las 
desventajas  de  las  marchas  i  del  ataque  a  posiciones  fortifi- 
cadas i  preparadas. 

«2.°  Marchar  sobre  el  ejército  de  reserva  para  recuperar  a 
Tarapacá.  Esta  difícil  operación  es  improbable,  porque 
no  solo  se  opone  la  larga  distancia  i  toda  clase  de  dificultades 
en  la  marcha,  sino  que  el  abandono  de  Tacna  i  Arica  permi- 
tiría que  nuestro  ejército,  hoi  en  lio,  marchase  sobre  ese  punto 
i  lo  dejase  completamente  encerrado  i  perdido  por  la  falta 
de  recursos. 

«3.0  Agobiado  por  los  perjuicios  que  reciban  estos  departa- 
mentos i  por  la  escasez  de  los  recursos  i  ausilios  que  puedan 
recibir  de  Arequipa,  como  por  la  exitacion  de  la  opinión  pública 
se  vea  obligado  a  buscarnos  en  nuestras  posiciones.  En  este 
caso  abandonaría  a  Tacna  i  a  Arica  al  ejército  de  reserva,  i  a 
la  Escuadra,  i  tendría  mui  pocas  probabilidades  de  triunfo.» 

Como  ya  se  sabe,  el  reconocimiento  de  Vergara 
i  Velásquez,  modificó  el  plan  de  la  campaña.  Desde 
ese  momento  se  abandonó  el  pensamiento  de  la 
defensiva  i  en  vez  de  fortificar  a  Conde,  Sotoma- 
yor  creyó  que  debia  acometer  la  operación  de 
llevar  el  ejército  a  Tacna  para  lo  cual  necesita- 
ba mas  elementos  de  movilidad. 

Todavia  el  Presidente  confiaba  en  la  eficacia  de 
la  caballería  como  medio  de  bloquear  al  ejército 
de  Tacna,  privándolo  de  recursos  con  incursio- 
nes rápidas,  i  los  que  pensaban  como  él  en  el 
norte  culpaban  al  cuidado  exesivo  de  Baquedano 
por  su  arma  favorita,  el  que  no  se  hubiese  repar- 
tido ya,  sembrando  el  espanto.  Decian  que  si  no 
sucedía  así  era  porque  Baquedano  quería  ver  siem- 
pre gordos  i  relucientes  sus  caballos.  Vergara  es- 
cribía que  este  jefe  creia  «que  el  soldado  era  para 
el  caballo,  no  el  caballo  para  el  soldado.»  I  So- 
tomayor  recomendaba  a  Pinto  que  dijese  a  Ba- 
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quedano  «que  no  economizara  los  caballos.»  Este 
era  un  error  de  concepto  que  nacía  de  que  el  de- 
sierto no  era  bien  conocido.  Mas  adelante  se  verá 
que  la  caballería  aun  desplegando  gran  empuje  no 
habría  podido  corresponder  a  estos  anhelos. 

Las  vacilaciones  que  precedieron  a  la  adopción 
del  plan  de  la  campaña  se  apoyaban  pues  en  parte 
en  el  desconocimiento  del  terreno  en  que  se  iba  a 
operar. 

Esto  i  lo  ya  dicho  respecto  de  la  dirección  mili- 
tar esplicarán  por  qué  las  operaciones  de  la  campa- 
ña de  Tacna  no  empezaron  con  el  desembarco 
en  lio. 

En  el  Presidente  Pinto  lo  que  influia  principal- 
mente era  lo  que  él  mismo  espresaba  así: 

«Enero  17.  A  Sotomayor.  Estamos  haciendo  la  guerra  Pesimismo, 
en  condiciones  bien  raras.  Sin  Jeneral  en  Jefe,  sin  jefes 
secundarios  que  estén,  por  su  intelijencia  i  conocimientos, 
a  la  altura  del  puesto  que  ocupan.  Para  todas  las  operaciones 
de  la  guerra  es  preciso  tener  en  vista  esta  circunstancia.  No 
debemos  emprender  operaciones  que  exijan  en  los  jefes  mas 
de  lo  que  los  nuestros  puedan  dar.)) 

Dominado  por  este  temor  hacia  lo  que  todo 
hombre  susjestionado  por  una  idea;  prescindía 
de  los  demás  aspectos  del  problema  i  no  veia  sino 
aquel  que  lo  dominaba  preferentemente. 

Raciocinando  así  preconizaba  el  sistema  defen- 
sivo en  la  nueva  campaña,  i  no  lo  decia  a  medias 
palabras  sino  abiertamente,  dando  a  su  afirma- 
ción el  carácter  de  doctrina  i  la  justificaba  con  el 
ejemplo  de  la  campaña  de  Tarapacá. 

¿Por  qué,  decia,  fué  vencido  Buendia  en  Dolores? 

Porque  tomó  la  ofensiva. 
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¿Por  qué  fueron  rechazados  los  chilenos  en  Tara- 
pacá? 

Porque  tomaron  la  ofensiva. 

I  agregaba:  la  ofensiva  requiere  intelij encía, 
defensivi:.  combinación,  cálculos,  ejército  veterano,  es  decir, 
lo  que  Chile  no  tiene.  I  todavía:  con  el  arma 
moderna  que  permite  al  agredido  disparar  rápi- 
damente i  a  gran  distancia,  el  atacante  necesita 
mas  audacia  i  mas  intelij enci a  táctica.  I  dando 
vuelta  al  problema  dentro  de  estos  términos 
volvia  siempre  al  punto  de  partida  ¿de  dónde 
sacamos  jefes  capaces  de  reunir  esas  condicio- 
nes? I  este  temor  lo  dominaba  i  con  él  a  los 
que  recibían  sus  inspiraciones.  (4) 


(4}  «Diciembre  i.°  Pinto  a  Sotomayor.  Siempre  es  una  gran  venta- 
ja el  ser  atacado  i  lo  es  mas  aliora  por  las  armas  perfeccionadas  i 
de  largo  alcance  i  por  la  naturaleza  del  terreno  en  que  operamos. 
Una  división  que  ataca  puede  ser  derrotada  no  sólo  por  las  balas 
de  los  enemigos  sino  porque  en  un  momento  dado  falten  el  agua 

0  víveres.» 

«Diciembre  2.  Id  a  id.  En  esta  guerra  i  sobre  todo' mientras  ella 
se  haga  en  un  territorio  desierto,  como  el  de  Tarapacá,  el  ejérci- 
to que  ataca  tiene  muchas  probabilidades  de  ser  vencido.  El 
ejército  atacado  se  encuentra  en  buenas  posiciones,  elejidas  de 
antemano,  descansado,  con  el  agua  i  víveres  necesarios  para  el 
dia  o  dias  del  combate.  Sus  soldados  harán  fuego  detras  de  trinche- 
ras i  se  engañan  los  que  se  imajinan  que  ahora  con  las  armas 
de  precisión  i  de  gran  alcance  se  pueden  tomar  las  trincheras  a  la 
bayoneta.  En  cambio  el  ejército  que  ataca  exije  en  su  dirección 
mas  intelijencia  que  el  atacado.  En  el  momento  mismo  del  comba- 
te el  ejército  atacador  tiene  que  tomar  sus  posiciones  i  ver  cuales 
son  las  del  enemigo,  sobre  las  que,  por  alguna  circunstancia,  conviene 
concentrar  el  ataque.   Esto  requiere  de  parte  del  jefe  sangre  fría 

1  viveza  que  no  en  todos  se  encuentra.» 

«Diciembre  3.  Id  a  id.  Con  las  armas  modernas,  con  ejércitos 
poco  disciplinados  como  los  nuestros  i  operando  en  desiertos,  es 
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Sotomayor,  perturbado  al  principio  por  esta 
influencia,  reaccionó  luego  que  Vergara  le  mani- 
festó la  inconveniencia  de  formar  el  campamento 
en  Conde.  Luego  después  supo  por  una  correspon- 
dencia interceptada  que  las  autoridades  de  Moque- 
gua  se  habian  dirijido  a  Montero  pidiéndole  refuer- 
zos i  que  el  jeneralísimo  del  Perú  les  habia  contes- 
tado que  la  situación  era  tal  que  a  cada  uno  le 
correspondía  defenderse  como  pudiera,  lo  que 
revelaba  que  no  pensaba  en  moverse  de  Tacna. 
Ante  esta  convicción  Sotomayor  pidió  a  Santiago 
con  urjencia  víveres,  aparejos,  toneles  para  una 
campaña  de  penetración  de  largo  aliento,  porque 
si  hasta  entonces  habia  vacilado,  ahora  se  encon- 
traba resuelto  a  llegar  a  Tacna  i  a  disputar  el 
triunfo  al  enemigo  en  sus  propias  líneas.  I  junto  con 
resolverlo  se  puso  en  via  de  realizar  su  pensa- 
miento con  la  enerjia  de  que  dió  pruebas  tan 
relevantes  en  su  gloriosa  vida. 

Desde  ese  momento  su  vijilancia  abarca  el 
problema  de  la  campaña  en  "todas  partes,  impar- 
tiendo órdenes  no  solamente  respecto  del  ejército 
de  lio,  sino  aun  del  de  Tarapacá,  i  de  la  escuadra, 
cuya  alta  dirección  tampoco  abandonó  jamas. 

Así,  por  ejemplo,  Villagran  jefe  de  la  división 
que  guarnecía  a  Tarapacá  con  el  nombre  de  Ejérci- 
to de  Reserva,  manifestaba  temores  de  que  Montero 
aprovechase  la  situación  del  momento  para  recu- 
perar ese  territorio  por  medio  de  una  diversión 
rápida  i  audaz,  i  Sotomayor  que  a  todo  atendía, 


Resolución 

de 
Montero, 


Sotomayor 
i  el  Ejército  do 
Reserva. 


ventaja  inmensa  el  ser  atacado  en  las  posiciones  que  hemos  eleji- 
do  de  antemano.  Nuestra  táctica  deb°.  consistir  en  obligar  al  ene- 
migo a  que  nos  ataque.» 


(9) 
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se  dijo  a  sí  mismo  que  el  sistema  seguido  hasta 
entonces  para  defender  la  frontera  norte  de  Tara- 
pacá  con  fuerzas  despachadas  de  Pisagua  por  tierra 
era  un  error:  que  era  mas  fácil  enviarlas  por  mar 
a  Camarones  para  lo  cual  habria  que  hacer  un 
muelle  lijero  en  este  lugar,  i  caminos  en  la  quebra- 
da hácia  los  únicos  pasos  que  ofrecen  sus  escarpados 
bordes  para  detener  un  ejército  que  venga  del  norte. 
I  en  este  sentido  escribió  al  Gobierno  i  a  Villagran, 
tomando  la  dirección  superior  de  la  defensa  de 
Tarapacá,  como  tenia  la  del  ejército  de  lio.  (5) 

Otro  proyecto  de  Sotomayor, — las  ideas  se  atre- 
pellan en  su  mente  desde  que  se  resolvió  a  adop- 
tar el  plan  ofensivo  de  penetración  a  Tacna, — otra 
idea  suya  en  ese  momento,  fué  hacer  de  la  cale- 
ta de  Ite  situada  en  la  desembocadura  del  rio  Lo- 
cumba,  la  base  naval  i  militar  de  la  espedicion  en 
vez  de  lio,  con  lo  cual  las  carretas  cargadas 
se  ahorraban  una  parte  del  viaje  terrestre. 
I  como  le  fué .  duramente  reprochado  el  no  haber 
pensado  en  eso,  el  no  haberse  dado  cuenta  de 
las  condiciones  jeográficas  de  esas  localidades,  me 
parece  del  caso  valerme  de  su  testimonio  para 

(5)  «Marzo  8.  Sotomayor  a  Villagran.  Escribo  al  Presidente  sobre 
el  envió  de  una  persona  competente  i  práctica  del  puerto  o  caleta  de 
Camarones  para  la  construcción  de  un  pequeño  muelle  i  camino. 
Hechas  estas  obras  la  guarnición  de  Camarones  se  haria  por  mar 
como  su  provisión  con  toda  facilidad.  Por  tierra  es  mui  largo  i 
malo  el  camino.  En  un  solo  viaje  quedan  inutilizados  los  caballos 
i  la  infantería  sufriría  mucho  con  marchas  a  pié.  La  defensa-  de  esa 
línea  es  fácil.  Por  el  centro  de  la  quebrada  puede  hacerse  un  cami- 
no carretero  i  aun  pueden  hacerse  caminos  o  senderos  de  subida 
para  protejer  desde  las  alturas  de  la  parte  sur  el  convoi  o  tropa  que 
marche  hasta  el  lugarejo  de  Camarones.  Haz  estudiar  esto  i  pide 
estas  obras  como  medio  de  seguridad  para  Tarapacá.» 
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manifestar  que  en  esta  ocasión,  como  en  muchas 
otras,  los  cargos  que  se  le  hacian  se  basaban  en 
el  desconocimiento  de  su  silenciosa  labor. 

«Creo,  escribía  a  Pinto,  que  el  grave  inconveniente  que 
tiene  la  campaña  en  nuestra  marcha  sobre  Tacna,  el  que  con- 
siste en  separarnos  demasiado  de  nuestros  recursos  marítimos, 
perdiendo  las  ventajas  que  nos  da  nuestra  supremacía-  del 
mar,  puede  atenuarse  ocupando  a  Sama  como  punto  de 
provisión  i  abandonando  a  lio.  Esto  debe  entenderse  qüe 
debe  hacerse  cuando  esté  iniciada  la  marcha  i  si  los  caminos 
de  ocho  leguas,  mas  o  menos,  para  el  interior  hasta  Buena- 
vista  son  practicables.  La  desembocadura  del  Locumba,  sí. 
fuere  accesible  a  desembarcos,  seria  también  muí  útil.  Tengo  • 
que  proponer  esto  aVergara  i  al  Jeneral  para  que  se  envíen 
pronto  partidas  de  reconocimiento  en  esa  dirección.» 

La  salvedad  de  que  no  debia  hacerse  eso  sino  Necesidad  de , 
cuando  la  campaña  estuviese  iniciada  nacia  de  0CUPa^°<iue- 
que  tenia  resuelto  ocupar  previamente  a  Moquegua, 
guarnecido  con  1,400  hombres,  cifra  que  podia 
aumentarse  con  los  refuerzos  de  Arequipa  que 
se  suponían  en  viaje.  Es  evidente  que"  no  con  ve- 
nia estrechar  la  distancia  -con  Montero  dejando 
esas  fuerzas  a  la  espalda.  En  todas  las  medidas 
de  Sotomayof  se  nota  el  vigor  de  ese  buen  sentido 
que '  puede  proceder  despacio,  que  puede  carecer 
de  brillo,  pero  que  en  el  arriesgado  juego  no  com- 
promete ninguna  probabilidad  de  triunfo. 

Pinto  era  tenaz  en  sus  ideas  i  le  costaba  abando- 
nar el  plan'  defensivo.  Es  verdad  que  ya  no  abriga- 
ba la  misma  confianza  que  ántes  en  la  eficacia 
de  la  caballería.  Empezaba  a  comprender  que  su 
papel  en  la  guerra  del  desierto  es  secundario  en 
comparación  del  que  está  llamada  a  desempeñar 
en  terrenos  no  salinos,  con  pasto  i  agua. 
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«Marzo  8.  Ya  voi  creyendo,  le  escribía  a  Sotomayor,  que  nos 
hacemos  ilusiones  respecto  de  los  servicios  de  nuestra  caba- 
llería. Por  la  naturaleza  del  terreno  i  por  la  falta  de  forrajes, 
los  caballos  se  inutilizan  en  una  j  ornada.  Veo  muchas  veces 
en  los  partes  que,  al  llegar  al  fin  de  la  -jornada,  dicen  los  jefes 
de  las  partidas  que  nada  han  podido  hacer  por  el  mal  estado 
de  los  caballos.» 

pian  semi-ofen-     Supo  en  esos  clias  por  los  oficiales  del  buque 
mo'  de  S.  M.  B.  Turquoise  que  volvía  de  Arica,  donde 
habían  estado  en  relación  con  el  Cuartel  Jeneral 
peruano,  que  el  plan  de  Montero  era  esperar  el 
ataque  en  la  línea  de  Tacna,  i  entonces  el  Presiden- 
te viéndose  en  presencia  de  lo  irremediable  i  no 
queriendo   abandonar  completamente  sus  ideas, 
escribió  a  Sotomayor  sujiriéndoie  un  procedimiento 
que  calificaré  de  semi- ofensivo.     Pinto  discurría 
así:  si  Montero  se  queda  en  Tacna  conviene  bajar 
en  Arica,  dejar  aquí  el  ejército  de  Villagran  que 
se  puede  hacer  ir  de  Tarapacá,  i  el  grueso  del 
espedicionario  se  presentaría  delante  de  Tacna 
para  obligar  al  jeneralísimo  de  la  alianza  a  salir 
de  sus  posiciones.  Era  un'  sistema  misto:  la  ofensiva 
hasta  Tacna;  la  defensiva  delante  de  Tacna. 

«Marzo  12.  Para  precipitar  los  acontecimientos,  decia  a 
Sotomayor,  podríamos  hacer  lo  que  te  indicaba  en  mi  an- 
terior. Traer  nuestro  ejército  a  Arica,  ocuparla,  i  en  segui- 
da podríamos  ir  sobre  Tacna,  i,  si  nos  convenía,  atacarla. 
Bastaría  para  obligar  a  Montero  a  salir  de  sus  trincheras,  sitiar 
la  flaza  i  bombardearla.» 

A  Vergara  le  escribía. 

«Marzo  16.  En  un  ataque  a  Tacna  perderíamos  la  ventaja 
de  ser  atacados,  ventaja  que  considero  de  importancia, 
atendida  la  dirección  de  nuestro  ejército  i  la  escasa  instrucción 
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i  disciplina  de  éste.  Pero  bien  pudiera  suceder  que  para 
tomar  a  Tacna  no  fuera  preciso  dar  el  asalto  en  la  plaza. 
Si  nos  colocamos  cerca  de  ella  en  una  buena  posición  podría- 
mos cortarle  sus  recursos,  i  obligar  a  Montero  a  rendirse  o 
venir  a  buscarnos  en  nuestras  posiciones.» 

Lo  mas  grave  era  que  no  sólo  Pinto  discurría  Ve¡f*™ 
así  sino  que  hasta  los  hombres  impulsivos  como  defensiva. 
Vergara  estaban  contajiados  de  desconfianza  al 
punto  de  decir  que  la  campaña  del  desierto  era 
imposible  por  falta  de  administración  militar. 
Vergara  era  hombre  de  talento  i  de  no  escasa 
ilustración,  pero  sus  ideas  militares  recojidas  en 
los  libros  se  chocaban  con  esa  realidad  llena  de 
deficiencias  que  se  revelaban  a  diario. 

El  habia  estudiado  en  detalle  la  marcha  por  el 
desierto  i  en  presencia  de  sus  inmensas  dificultades 
se  preguntaba:  «¿Hai  cabeza  para  dirijir  esta 
operación?»  I  se  contestaba:  Lo  dudo! 

«Marzo  16.  Respecto  a  las  operaciones,  escribía  al  Presi- 
dente, pienso  lo  mismo  que  Ud.,  encontrándome  profunda- 
mente convencido  que  con  los  elementos  que  tenemos,  tanto 
en  personal  como  en  material,  no  podemos  emprender  una 
operación  ofensiva  sin  esponernos  a  un  funesto  fracaso.» 

Es  conveniente  que  la  posteridad  conozca  las 
ideas  dominantes  para  que  pueda  apreciar  las 
dificultades  que  se  vencieron  i  aquilatar  el  mérito 
de  los  hombres  que  actuaban  en  la  primera  línea. 
La  rememoración  del  pasado  seria  un  pasatiempo 
agradable,  pero  nada  mas,  si  no  penetrara  con  su 
antorcha  hasta  estas  prolijidades  que  esplican  los 
hechos.  Entrar  en  la  mente  de  los  directores  de 
un  gran  acontecimiento  es  tomar  en  la  mano  el 
hilo  de  la  historia. 
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Causa  de  la  de-     Con  lo  ya  referido,  el  lector  se  habrá  dado  cuenta 

mora  en   lio.     1  ,  '  :  - 

de  porque  el  ejercito  que  bajo  en  la  playa  de  lio 
en  los  últimos  dias  de  febrero  tardó  mas  de  un 
mes  en  emprender  la  campaña  que  debía  colocarlo 
en  frente  de  las  fuerzas  Perú-bolivianas  de  Tacna. 
No  habia  ido  a  lio  preparado  para  efectuar  esa 
gran  marcha,  sino  al  contrario,  fué  a  estacionarse 
en  un  punto  cercano  del  mar  i  cuando  se  resolvió 
a  acometer  aquella  operación  tuvo  que  dar  tiempo 
para  que  se  reuniesen  las  muías,  para  que  se 
comprasen  los  víveres,  para  que  se  fabricaran  los 
toneles  destinados  a  conducir  el  agua,  etc.,  es  decir, 
un  mes  a  lo  menos,  a  pesar  de  la  actividad  emplea- 
da por  el  Presidente  que  vivia  totalmente  consa- 
grado a  las  necesidades  de  la  campaña,  i  del  Inten- 
dente del  Ejército,  Dávila  Larrain. 

Razón  de  estos  He  espresado  la  causa  que  esplica  la  tenacidad 
de  la  resistencia  por  parte  del  Presidente  a  la  cam- 
paña ofensiva,  i  aquí  repetiré  que  tanto  en  Sotoma- 
yor  como  en  Pinto  ella  influía  preferentemente 
al  apreciar  cualquier  proyecto.  Pero  aun  con  esta 
esplicacion  hai  que  reconocer  que  se  marchaba 
de  ilusión  en  ilusión.  Se  habia  adoptado  el  pro- 
yecto de  marchar  contra  Tacna  i  no  contra  Lima, 
buscando  la  alianza  de  Bolivia,  en  la  cual  se  con- 
tinuaba creyendo  a  pesar  de  todos  los  desengaños 
sufridos.  Después  se  resolvió  el  plan  defensivo  que 
también  era  otro  error,  porque  Montero  aun  deseán- 
dolo ardientemente  no  habría  podido  salir  de  Tacna 
al  encuentro  de  los  chilenos.  Desde  que  el  ejército 
de  Escala  puso  pié  en  la  playa  de  lio  estaba  conde- 
nado a  ir  en  busca  de  Montero.  Chile  podia  pro- 
porcionarle por  mar  los  elementos  de  movilidad; 
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no  así  Lima  a  Montero,  pues  tenia  cortadas  sus 
comunicaciones  con  Tacna. 

Sea,  pues,  desde  el  punto  de  vista  político  como 
del  estratéjico  habia  ilusiones  que  se  fueron  corri- 
jiendo  con  la  esperiencia  recojida   en  el  terreno. 


III 

Casi  junto  con  el  desembarco  en  lio  ocurrió  un    Febrero  25. 
lance  marítimo  en  la  balúa  de  Arica  que  costó  la  •  -  H^^~ 
vida  al  Comandante  del  Huáscar,  don  Manuel 
Thompson. 

El  Huáscar  habia  sido  reparado  después  del  com- 
bate de  Angamos,  tan  bien  como  era  posible  con 
los  escasos  elementos  de  este  orden  que  tenia  el 
país.  Se  le  reforzó  la  artillería  con,  dos  cañones 
de  retrocarga  de  40  libras,  sistema  Armstrong, 
cuyo  alcance  era  de  seis  a  siete  mil  metros,  lo  que 
ponia  al  monitor  ex-peruano  en  condición  de  batir 
a  la  distancia  las  piezas  de  ánima  lisa,  con  alcance 
de  tres  mil  quinientos  metros,,  que  guarnecían  los 
fuertes  de  Arica  i  los  del  Callao.  Los  nuevos  caño- 
nes habían  venido  de  Europa  al  final  del  año  ante- 
rior i  el  Angamos  llegó  a  Chile  armado  con  otro  de 
70  libras, del  mismo  sistema.  Por  una  omisión  no 
esplicable  esos  cañones  trajeron  de  Europa  sólo 
doscientos  proyectiles  en  todo,  de  tal  manera  que 
fué  necesario  fabricar  de  apuro  otros  en  la  maes- 
tranza del  ferrocarril  de  Valparaíso,  trabaj  o  que  diri- 
jió  con  buen  éxito  i  con  una  dedicación  personal 
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constante  el  Intendente  del  Ejército  Dávila  Larrain. 
En  el  suceso  naval  que  voi  a  referir  el  Huáscar  aca- 
baba de  llegar  a  Arica  a  reemplazar  en  el  bloqueo  al 
Cochrane  que  necesitaba  ser  recorrido.  En"  Arica  es- 
taba también  la  Magallanes  mandada  por  Condell. 

Thompson.  Thompson  se  manifestaba  ansioso  de  disputar 
a  la  fortuna  la  gloria  que  se  le  escapaba.  Era  de 
los  oficiales  mas  antiguos  que  figuraban  entonces 
en  la  armada.  El  público  habia  puesto  su  confian- 
za en  él  desde  el  principio  de  la. con  tienda,  consi- 
derándolo uno  de  los  jefes  de  las  naves  de. mas 
reconocida  audacia.  Habia  adquirido  esta  repu- 
tación en  la  campaña  naval  de  1866  contra  la 
escuadra  española  de  Pareja  i  de  Méndez  Núñez. 
El  sentía  la  presión  de  esa  confianza  i  quería  satis- 
facerla con  un  hecho  notorio,  pero  la  suerte  le  habia 
sido  esquiva.  Era  Comandante  de  la  Esmeralda 
hasta  las  vísperas  del  combate  de  Iquique,  i  en  la 
última  hora,  el  Almirante  Williams  lo  trasbordó 
al  Abtao,  para  encomendarle  la  operación  de  lanzar 
el  brulote  contra  la  escuadra  enemiga,  en  ese 
desgraciado  viaje  al  Callao  en  mayo  del  año  ante- 
rior. Habia  llegado  hasta  el  dintel  del  templo  de  la 
inmortalidad  i  se  le. habia  anticipado  su  subalterno 
el  Capitán  Prat!  En  el  Callao  no  pudo  hacer  nada 
por  las  causas  que  he  referido  en  su  oportunidad. 

La  suerte  Se  le  confió  después  el  mando  del  Amazonas  uno 
de  los  trasportes  mas  rápidos  de  la  escuadra  con  la 
esperanza  de  que  un  hombre  audaz  como  él  tendría 
un  glorioso  campo  de  acción.  Navegó  en  ese  buque 
por  los  mares  del  norte  persiguiendo  sin  fruto  las 
embarcaciones  con  armas  que  venían  para  el  Perú, 
i  cuando  ocurrió  el  combate  de  Aligarnos  se  encon- 
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traba  en  Panamá,  a  centenares  de  leguas  de  dis- 
tancia del  teatro  en  que  se  ajigantaba  el  nombre 
de  otro  joven  que  tenia  rango  subalterno  al  suyo. 
I  así,  a  medida  que  crecia  i  se  dilataba  la  fama  de 
Prat,  de  Condell,  de  Latorre,  él,  el  hombre  de  las 
esperanzas  nacionales,  no  podia  rivalizar  con  ellos 
porque  las  ocasiones '  se  le  escapaban — ayer  Iqui- 
que,  después  Angarrios.  Del  Amazonas  pasó  al 
Huáscar,  a  su  regreso  de  la  espedicion  en  busca  de 
la  lancha  torpedo  peruana  que  apresó  enfrente  de 
Ballenitas. 

El  25  de  febrero  Thompson  se  presentó  delante 
de  Arica  en  reemplazo  del  Cochrane,  como  lo  acabo, 
de  decir. 

Su  impaciencia  combativa  le  hizo  buscar  el  Ardor  de 
peligro  desde  su  llegada.  Saliendo  del  papel  de  com  a  e' 
mero  bloqueador  i  desestimando  la  ventaja  de  su 
artüleria  que  le  permitía  bombardear  la  plaza  desde 
la  distancia,  se  acercó  el  27  de  febrero  por  la  maña- 
na a  un  punto  dominado  por  los  cañones  de  tierra, 
cerca  de  la  isla  del  Alacrán.  ■  Casi  es  innecesario 
espresar  la  vehemencia  con  que  los  fuertes  dispa- 
raron sobre  el  Huáscar  chileno,  i  el  interés  ardiente 
que  manifestaban  por  hundirlo  en  el  mar.  El  movi- 
miento era  de  una  gran  audacia,  pero  el  Huáscar 
no  estaba  en  condiciones  de  responder  a  esa 
arrogancia.  En  el  capítulo  anterior  he  manifestado 
los  juicios  desfavorables  espresados  contra  sus 
injenierós  por  el  Comandante  Peña,  i  por  el  Almi- 
rante. Voi  a  añadir  al  de  estos  oficiales  otro  testi- 
monio mui  respetable,  el  del  secretario  jeneral 
de  la  Escuadra,  Lillo,  emitido  cuando  nada  hacia 
presumir  lo  que  sucedió  en  Arica. 
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Diano  de  En  el  Diario  de  Lillo,  (6)  con  fecha  de  un  mes 
antes  del  combate  que  causó  la  muerte  de  Thomp- 
son, se  lee: 

«Enero  30.  A  las  6  P.  M.  llegamos  a  lio,  en  donde  encontra- 
mos a  la  Chacabuco,  Loa  i  Huáscar.  Hállase  éste  con  su 
máquina  en  mal  estado  a  causa  del  descuido  con  que  ha  sido 
gobernado  i  de  la  incompetencia  i  punible  inercia  de  sus 
maquinistas.  Toda  ella  se  encuentra  sucia,  mal  ajustada, 
con  sus  llaves  que  cierran  mal  i  sus  válvulas  en  pésimo  estado. 
Tanto  mas  estraño  es  este  desorden  cuanto  a  que  sólo  Irace 
un  mes  a  que  ese  buque  salió  del  dique.  Se  trata  de  medio 
arreglar  sus  máquinas  en  lio  para  que  el  Huáscar  continué 
bajo  su  nuevo  Comandante  Thompson,  prestando  servicios 
activos.» 

La  situación  del  buque  era  la  misma  un  mes 
después:  artillería  poderosa;  máquina  mal  gober- 
nada; unjefe  anheloso  de  combate.  Los  fuertes  rom- 
pieron unísonamente  sus  fuegos  contestando  la  pro- 
vocación del  Huáscar,  el  que  permaneció  durante 
tres  cuartos  de  hora  en  la  zona  de  peligro.  La  Ma-. 
gallanes  mandada  por  Condell,  que  cruzaba  al 
norte  de  la  bahia  cuando  Thompson  se  acercó  a 
desafiar  la  plaza,  se  aproximó  al  Huáscar.  La 
ei  primer  fortuna  les  acompañó  en  ese  primer  encuentro,  pues 
encuentro.  ia  Magallanes  galio  inmune  i  el  Huáscar  recibió  tres 
balazos  en  el  blindaje,  sin  consecuencias.  Después 

(6)  Don  Eusebio  Lillo  llevó  un  Diario  miéntras  desempeñó  la  Se- 
cretaria jeneral  de  la  escuadra.  Desgraciadamente  no  lo  escribió 
con  regularidad,  i  sólo  abraza  algunos  períodos:  uno  es  desde  el 
13  de  diciembre  de  1S79  al  4  de  enero  de  1880:  otro  desde  el  22 
al  3  r  de  enero  de  este  año.  Lo  mas  importante  de  .  ese  Diario  es 
el  bloqueo  del  Callao  desde  el  6  de  abril  de  r88o  en  que  empezó 
hasta  el  29  de  junio  de  ese  año,  fecha  en  que  Lillo  se  retiró  de  la 
escuadra  para  aceptar  el  cargo  de  negociador  diplomático  con 
Bolivia. 
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de  cincuenta  minutos  de  combate  los  barcos 
chilenos  se  retiraron  a  la  boca  del  puerto  fuera 
del  alcance  de  tierra.  Eran  las  9.20  A.  M. 

Voltejeaban  las  naves  en  esa  situación  cuando 
a  las  11  A.  M.  el  Comandante  Thompson  pudo  ver 
desde  la  cubierta  del  Huáscar  la  llegada  de  un 
tren  .que  venia  de  Tacna  i  quiso  detenerlo.  La 
via  férrea  recorre  una  parte  de  playa  ántes  de  entrar 
en-  Arica,  pero  esa  sección  estaba  protejida  por 
tres  fuertes  rasantes  con  buenos  cañones  i 
adelante  de  ellos  se  mecia  pesadamente  el  mo- 
nitor Manco,  que  si  no  era  embarcación  de 
combate  era  una  poderosa  fortaleza  flotante 
armada  con  dos  piezas  de  a  500,  i  que  estaba 
amparado  por  los  fuertes  situados  en  el  espolón 
de  piedra  que  termina  en  el  Morro;  de  modo  que 
era  operación  mui  peligrosa  penetrar  a  ese  sector 
de  fuego,  sobre  todo  para  el  Huáscar  que  era  el 
blanco  de  preferencia  de  los  artilleros  peruanos. 
Thompson  entró  a  él,  como  lo  he  dicho,  para  obligar 
al  ferrocarril  que  venia  de  Tacna  a  que  se  detuviese. 
En  efecto,  el  Huáscar  i  el  valeroso  Condell  que  no 
lo  desamparaba  un  instante,  a  pesar  de  mandar 
un  débil  casco  como  la  Magallanes,  se  pusieron  a 
tiro  de  los  fuertes  i  rompieron  los  si^os  contra 
el  tren  con  exelentes  punterías,  al  oirlos  cuales  los 
pasajeros  se  lanzaron  de  los  carros  huyendo  por 
la  pampa  amarillenta.  El  tren  retrocedió  a  toda 
velocidad  desde  la  estación  de  Carpas,  pero  los 
fuertes  i  él  Manco  concentraron  sus  cañones  sobre 
los  asaltantes.  Una  granada  peruana  reventó 
cerca  de  un  cañón  del  Huáscar  haciendo  destrozos 
en  el  personal.  Hirió  mortalmente  al  aspirante  don 
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Eulojio  Goicolea,  al  2.0  comandante  del  buque 
Capitán  Valverde  i  a  un  teniente,  mató  ocho 
sirvientes  de  la  pieza  i  lastimó  12  mas.  El  buque 
aunque  pequeño  era  de  construcción  sólida  i  resistió 
sin  esperimentar  mayores  daños  el  choque  de  éste 
i  de  otros  proyectiles  que  rebotaron  en  su  coraza. 
Las  partes  vitales  de  la  embarcación  quedaron  a 
salvo.  Después  de  este  segundo  desafio  Thompson 
se  retiró  seguido  por  la  Magallanes  i  ambas 
naves  tomaron  su  colocación  ordinaria  en  la  boca 
del  puerto. 

Tercer  Permaneció  allí  cerca  de  dos  horas.  A  las  2  P.  M. 

encuentro.  n0£o  que  e\  Manco  hacia  vapor  i  se  movia  de  su 
fondeadero.  Lo  mandaba  el  Capitán  Sánchez  La- 
gomarcino.  En  efecto,  envalentonada  la  plaza  con  la 
granada  que  reventó  en  el  Huáscar,  cuyos  estragos 
suponía  mayores,  quiso  intentar  este  nuevo  golpe 
de  suerte  con  el  Manco.  Verlo.,  sentir  el  efecto  de 
la  provocación,  i  salirle  al  encuentro  todo  fué 
simultáneo  en  Thompson.  Llamó  a  los  injenierosi 
les  ordenó  que  levantasen  el  máximun  de  vapor  por- 
que se  proponía  interponerse  entre  el  Manco  i  la 

Ataque  al  ribera  para  embestirle  al  espolón.  Miéntraslos  ínje- 
nieros  se  afanaban  por  limpiar  algunos  tubos  de  la 
máquina  que  estaban  sucios,  para  cumplir  la  orden 
que  acababan  de  recibir,  el  Manco  anticipándose 
al  tiempo  previsto  por  Thompson  abandonó  su 
fondeadero  i  puso  proa  en  la  dirección  del  Huáscar 
llevando  una  lancha  torpedo  al  costado,  sin  aban- 
donar la  zona  protejida  por  los  proyectiles  de  tie- 
rra. Thompson  intentó  entonces  la  maniobra  que 
le  costó  la  vida.  Ordenó  dar  toda  fuerza  a  la  má- 
quina procurando  hacer  un  movimiento  jiratorio 
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al  rededor  del  Manco  para  embestirlo  al  espolón 
por  el  costado  no  defendido  por  la  lancha  torpedo. 
Era  una  maniobra  fnui  peligrosa  por  la  escasa  dis- 
tancia que  los  separaba.  Según  la  relación  de  don 
Rafael  Sotomayor  al  Presidente,  los  injenieros  del 
Httáscar  no  procedieron  a  ejecutarla  con  la  rapidez 
i  enerjia  que  el  caso  requería.  La  máquina  del 
Huáscar  no  tuvo  suficiente  presión  i  el  monitor 
chileno  hizo  mas  despacio  de  lo  necesario  ese  mo- 
vimiento evolutivo  a  doscientos  metros  de  los  ca- 
ñones enemigos.  Hai  mucha  audacia  en  un  mo- 
vimiento así  que  colocaba  la  embarcación  chilena 
casi  a  quema  ropa  de  las  piezas  de  a  quinientas 
del  Manco.  Las  probabilidades  de  una  desgracia 
disminuían  con  la  velocidad,  pero  el  Huáscar,  sea 
por  la  razón  espuesta  por  Sotoma}^!"  o  porque  el 
estado  de  su  máquina  no  le  permitiera  desarrollar 
mayor  andar,  es  lo  cierto  que  durante  algunos 
minutos  se  encontró  colocado  enfrente  i  a  cortísi- 
ma distancia  de  las  baterías  del  Manco.  Una  bala 
del  monitor  peruano  dió  medio  a  medio  en  el  pecho 
del  audaz  i  valeroso  Thompson,  botó  el  palo  de 
mesana  i  aventó  el  Código  de  señales.  Thompson 
fué  literalmente  pulverizado.  No  quedó  de  él  sino 
la  cabeza  i  una  parte  del  tronco.  Sus  miembros 
palpitantes  cayeron  al  mar.  La  hoja  de  su  espada, 
sin  la  empeñadura,-  se  clavó  en  la  cubierta  del 
Huáscar  donde  aun  se  conserva,  no  léjos  del  sitio 
en  que  rindió  su  noble  vida  el  Comandante  Prat. 

Valverde,  2°  comandante  del  buque,  subió  al 
puente  destrozado  i  mandó  izar  en  el  palo  mayor 
la  bandera  que  ántes  estaba  desplegada  en  el  de 
mesana  i  no  pudiendo  pedir  órdenes  a  Condell, 


Muerte  de 
Thompson . 


Valverde 
continua  el 
combate. 
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a  quien  correspondía  ahora  por  su  graduación  el 
mando  de  la  escuadrilla,  por  haberse  perdido  el 
Código  de  señales,  penetró  a  la  línea  de  fuego  en 
persecución  del  Manco  que  se  retiraba  para  colocar- 
se bajo  la  protección  de  los  fuertes.  Condell  igno- 
raba lo  sucedido  a  Thompson  hasta  que  el  Huáscar 
se  retiró,  después  de  esta  persecución  infructuosa. 

Condell  envió  esa  misma  tarde  la  Magallanes 
a  lio  a  comunicar  lo  sucedido  al  Ministro  Sotoma- 
yor.  Inmediatamente  se  vino  Sotomayor  a  Arica 
con  el  Blanco  i  el  Ángamos  i  bombardeó  la  plaza 
con  este  buque  i  el  Huáscar  los  que,  como  ya  lo  he 
dicho,  disponían  de  cañones  de  retrocarga.  Durante 
tres  o  cuatro  días  la  población  recibió  los  proyec- 
tiles chilenos  lanzados  desde  una  distancia  de 
seis,  i  siete  mil  metros.  Al  principio  intentó  con- 
testarlos el  fuerte  del  Morro  mas  vecino  al  mar,  pero 
en  vista  de  que  sus  disparos  no  alcanzaban  sino 
a  tres  mil  quinientos  hubo  de  apagar  sus  fuegos. 

Nadie  puso  en  duda  el  valor  temerario  del 
desgraciado  comandante  chileno  i  rhénos  que  nadie 
el  jefe  de  la  plaza  de  Arica,  Almirante  Montero, 
el  que  comunicó  así  por  telégrafo  lo  sucedido 
Eiojios  a     al  i  efe  de  la  división  boliviana  de  Tacna: 

Tfiompson. 

«El  Comandante  del  Huáscar  ha  muerto.  Lamento  su  pér- 
dida. Era  un  valiente.» 

Así  terminó  su  vida  este  jefe  brillante  i  audaz, 
que  tuvo  el  noble  anhelo  de  colocar  un  laurel  mas 
en  la  frente  de  la  Patria. 

Sotomayor,  después  de  dejar  iniciado  el  bombar- 
deo de  Arica,  probados  los  cañones  de  retrocarga 
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i  medida  la  distancia  de  tiro  de  ellos  i  de  los 
fuertes,  regresó  a  lio,  adonde  lo  llamaban  urj en- 
tes atenciones.  (7) 

IV 

Voi  a  referir  un  episodio  desgraciado:  una  sombra  Espedickm  de 

,  _,        ..  .  .  ,    1         ■   ,     ■  Moliendo. 

en  el  cuadro  de  sucesivas  e  inmortales  victorias. 
Me  refiero  a  la  espedicion  de  Moliendo,  realizada 
en  marzo  de  1880. 

(7)  Sotomayor  referia  a  Pinto  estas  ocurrencias  diciéndole:  «Marzo 
i.°  No  hai  ya  la  menor  duda  que  podemos  destrozar  el  Callao  sin 
que  nuestros  buques  corran  el  menor  riesgo.  Lo  mismo  puede 
hacerse  en  todos  los  puertos  fortificados  como  se  lo  he  prevenido 
oficialmente  a  Riveros,  con  la  recomendación  especial  de  no  guar- 
dar ningún  miramiento  al  enemigo.  Las  averias  del  Huáscar  consis- 
ten en  haber  cedido  los  pernos  de  algunas  planchas  pero  no  ofrece 
ningún  cuidado,  ni  riesgo  en-  la  navegación.  Después  se  podrá 
reparar  radicalmente.  El  pobre  Thompson  estuvo  durante  el 
combate  lleno  de  contrariedades  i  en  el  momento  mas  solemne, 
desde  el  segundo  cañoneo  volvió  a  su  fondeadero  i  notando  que  el 
monitor  peruano  se  preparaba  para  dejar  el  suyo  llamó  a  los 
injenieros  para  prevenirles  que  estuviesen  listos  porque  necesi- 
taba la  mayor  fuerza  posible  en  la  máquina  para  atacar  con  el 
espolón.  Los  injenieros  le  contestaron  que  para  eso  necesitaban 
limpiar  algunos  tubos  para  lo  cual  fueron  autorizados.  Desgracia- 
damente el  Manco  se  movió  mas  pronto  de  lo  que  se  creyó  i  el 
Huáscar  salió  a  cortarle  la  retirada  teniendo  sólo  unas  diez  libras  de 
presión  en  sus  calderos.  Cuando  estuvo  a  200  metros  del  monitor 
enemigo  notó  que  se  desprendía  de  sú  costado  una  lancha  torpedo 
i  mandó  virar  para  atacarlo  por  el  otro  costado.  Al  dar  la  voz  de 
virar  i  al  tocar  la  campanilla  ordenando  dar  toda  fuerza,  la  bala  ' 
del  Manco  lo  partió  medio  a  medio  cayendo  la  parte  superior 
(del  cuerpo)  de  la  toldilla  de  proa  a  cubierta.  La  espada  de  Thomp- 
son quedó  metida  hasta  la  mitad  en  la  toldilla  sin  la  empuña- 
dura que  desapareció.  La  cadena  sin  fin  que  sirve  para  dar  movi- 
miento a  los  cañones  de  la  torre  se  rompió  i  la  torre  no  pudo  jirar 
porque  se  rompió  también  otra  cadena.» 
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Esta  operación  tiene  conexión  con  el  bloqueo 
del  Callao.  El  de  Moliendo  exijia  que  se  le  desti- 
nasen permanentemente  dos  buques  de  guerra, 
casi  siempre  la  Chacabuco  i  la  O'Higgins,  pero  en 
los  dias  que  precedieron  a  ese  hecho  la  Covadonga, 
con  Orella,  habia  reemplazado  a  la  Chacabuco. 
Orella  era  el  émulo  de  Condell  en  audacia  i  en  peri- 
cia náutica,  lo  que  es  el  mayor  elojio  que  se  puede 
hacer  de  un  oficial  de  marina.  En  esos  momentos 
el  Gobierno  daba  grande  importancia  a  que  la 
ocupación  del  departamento  de  Moquegua  coinci- 
diese con  el  bloqueo  del  Callao,  para  que  el  Perú, 
agredido  en  las  secciones  mas  vitales  de  su  territo- 
rio, solicitase  la  paz.  Los  buques  bloqueadores 
de  Moliendo  hacian  falta  para  esa  operación,  i 
a  pesar  de  que  Sotomayor  apuraba  al  Al- 
mirante porque  una  escuadrilla  marchase  cuan- 
to ántes  al  Callao,  éste  no  podia  hacerlo  por  esca- 
sez de  material.  De  los  buques,  unos  estaban  en 
reparación,  los  otros  ocupados  en  servicios'  impos- 
tergables en  lio,  en  Arica  i  en  la  costa  de  Tarapacá. 

«Marzo  4.  Para  no  perder  tanto  tiempo,  escribía  Sotomayor 
a  Pinto,  mientras  viene  la  Pilcomayo,  hemos  acordado  con 
Ri veros  i  el  Jeneral  Escala  hacer  un  desembarco  de  1,500 
hombres  en  -Mollendito  para  ocupar  a  Moliendo,  destruir  el 
muelle,  puentes  del  ferrocarril  i  sus  baterias.  Esta  hostilidad 
tiene  por  objeto  suspender  el  bloqueo  de  Moliendo  que  nos 
consume  dos  buques  i  establecer  el  del  Callao.» 

Objeto  de  la      La  operación  considerada  de  ese  modo  ofrecia 
espedicion.    ventajas.    La  destrucción  de  los  elementos  de 
embarque  i  desembarque  en  Moliendo  era  el  blo- 
queo sin  buques,  lo  que  suprimía  o  aminoraba 
considerablemente  la  necesidad  de  mantener  la 
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™  Arequipa. 


vijilancia  sobre  ese  puerto,  que  era  por  donde  se 
abastecía  el  ejército  de  Arequipa. 

Dada  la  situación  de  la  escasa  i  pobre  marina 
de  Chile  en  esa  época,  no  tenia  alternativa  sino 
suspender  un  bloqueo  para  efectuar  otro.  Ca- 
recia  de  medios  para  emprender  ámbos  simultá- 
neamente. Esto  fué  lo  que  determinó  a  Sotoma- 
yor  a  ordenar  la  espedicion  a  Moliendo. 

Apreciada  militarmente,  era  fácil,  porque  se  sabia 
que  su  escasa  guarnición  no  podría  medirse  en 
número  ni  en  calidad  con  la  que  se  enviaría  de 
lio. 

I  como  Moliendo  estaba  unido  a  Arequipa  por  Posible  pánico 
ferrocarril.,  se  tomaba  en  cuenta  la  turbación  que 
un  desembarco  en  aquella  costa  debia  causar  en 
el  ejército  en  via  de  organización  en  esta  ciudad. 
Bajo  este  aspecto  la  apreciaba  Vergara: 

«Marzo  10.  Vergara  a  Pinto.  El  principal  Eruto  de  la 
espedicion  será  el  pánico  i  desconcierto  que  producirá  en  Are- 
quipa i  en  todo  su  departamento,  lo  que  nos  permite  esperar 
con  razón  que  retengan  en  la  ciudad  las  tropas  que  pensaban 
enviar  al  sur  i  que  talvez  hayan  retrogradado  las  que  se  dice 
que  han  partido  para  Moquegua.» 

Ninguna  duda  tuvo  el  Ministro  sobre  la  justicia 
de  una  empresa  de  franca  destrucción  de  los  bienes 
fiscales  del-  Perú,  como  era  el  ferrocarril,  la  aduana, 
el  muelle,  las  lanchas,  el  telégrafo,  etc.,  porque, 
a  su  juicio,  Chile  estaba  autorizado  para  privarlo 
de  cuantos  elementos  podia  utilizar  contra  él. 
La  medida  era  dura  pero  justificada;  por  lo  ménos 
en  cuanto  se  refiere  al  telégrafo  i  a  los  elementos 
de  trasporte,  i  al  ejército  que  se  organizaba  en 
Arequipa.   Pero  siendo  justa  en  estricto  derecho, 

(10) 
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mejor  fuera  que  la  espedí  cion  no  hubiera  tenido 
lugar,  porque  la  destrucción  no  resuelve  sino  que 
irrita,  i  si  lo  que  se  procuraba  era  obligar  al  Perú  a 
suscribir  la  paz,  no  era  ese  el  camino  de  conseguirla, 
inconvenientes      Nadie  pensó  tampoco  en  que  agresiones  de  ese 
cíones  de  mero-  triste  carácter  malean  la '  moralidad   del  agresor, 
deo'       i  afectan  la  disciplina. 

Resuelta  la  espedícion  por  Sotomayor,  Vergara  i 
Escala,  éste  designó  para  mandarla  al  jefe  de  la 
4.a  división,  Coronel  Barboza,  quien  llevó  consigo 
al  secretario  del  Ministro,  don  Máximo  R.  Lira, 
al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  su  división,  comandante 
don  Baldomero  Dublé  Almeida,  al    capitán  de 
Injenieros  don  Augusto  Orrego  Cortés  i  al  mecánico 
don  Arturo  Villarroel.    La  división  se  componia 
del  Tejimiento  N.°  3,  Comandante  Castro;  de  Nava- 
les, Coronel  Urriola;  de  una  brigada  de  Zapadores, 
Comandante  Santa  Cruz;  de  un  piquete  de  30 
Cazadores  a  caballo  i  de  10  individuos  del  cuerpo  de 
Injenieros.    Total,  2,148  plazas.    Los  espedido- 
narios  se  embarcaron  el  8  de  marzo  en  el  Blanco, 
Amazonas  i  Lámar.    Barboza  recibió  verbalmente  „ 
las  instrucciones  ya  dichas:  inutilizar  los  fuertes, 
destruir   las  obras  de  desembarco,  los  telégrafos; 
desarmar  una  locomotora  i  trasportarla  a  lio  don- 
de hacia  gran  falta  i  también  algunas  máquinas 
de  la  maestranza  que  tenia  en  Moliendo  la  em- 
presa del  ferrocarril  de  Arequipa.  Se  dispuso  que 
las  operaciones  de  embarque  i  desembarque  corrie- 
sen a  cargo  del  Almirante  Riveros  i  del  coman- 
dante de  la  O'Higgins,  Capitán  Montt. 
Defensas        Moliendo  había  estado  defendido  con  dos  fuertes 
Moliendo.     en  barbeta,  protejidos  con  espaldones  con  sacos' 
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de  arena,  provistos  el  uno  de  dos  cañones  de  a 
68  i  el  otro  con  uno  de  150.  Cuando  se  despachó 
la  espedícion,  se  creía  que  esos  cañones  estaban  en 
servicio  porque  así  informaban  los  jefes  bloquea- 
dores,  pero  bacía  tiempo  a  que  habían  sido  traslada- 
dos a  Arequipa  sin  que  ellos  lo  supieran.  La 
guarnición  de  la  plaza  constaba  de  unos  ciento 
cincuenta  soldados.  '  • 

El  ferrocarril  estaba  con"!  en  te.  Partia  de  Molien- 
do i  recorría  primero  la  orilla  del  mar.  Después 
seguía  el  cauce  del  rio  Tambo,  donde  había  dos 
estaciones,  Mejia  i  Ensenada,  i  mas  al  interior, 
pero  siempre  cerca  de  la  costa,  la  de  Tambo.  Al 
norte  de  Moliendo  se  encuentra  la  caleta  de  Islai, 
que  da  su  nombre  a  un  caserío  situado  en  un 
contrafuerte  de  arena. 

La  espedícion  se  proponía  bajar  en  un  'sitio 
próximo  a  Moliendo,  de  sorpresa,  para  evitar  que  la 
guarnición  se  fugase  i  que  trasladase  al  interior  él 
material  del  ferrocarril. 

La  escuadrilla  dirijida  por  Ri veros  navegó  todo 
el  dia,  i  en  la  noche  surjió  al  sur  de  Moliendo, 
donde  se  creyó  que  habia  un  desembarcadero 
practicable.  Los  primeros  botes  tripulados  con 
140  Navales,  mandados  por  el  mayor  de  ese  cuerpo 
don  Alejandro  Baquedano,  tuvieron  dificultades 
para  alcanzar  la  ribera.  Un  bote  se  estrelló  contra 
las  rocas.  Los  soldados  saltaban  a  tierra  con  el 
agua  a  la  cintura  i,  si  hubiera  de  creerse  lo  que  dice 
él  jefe  del  cuerpo,  la  mayor  parte  de  ellos  llegaron 
ala  orilla  «a  nado.»  De  allí  la  descubierta  mar- 
chó cautelosamente  para  caer  sobre  Moliendo  al 
venir  el  día,  pero  eri  el  camino'  fué  vista  por 
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algunos  soldados  de  la  guarnición  del  puerto,  con 
lo  cual  se  desbarató  la  sorpresa.    Aun  sin  ese 
incidente  ella  no  se  habriá  verificado  porque  los 
peruanos  sabedores  de  antemano  de  la  partida  de 
la  espedicion,  habian  puesto  en  salvo  los  carros  i 
locomotoras  llevándolos  al  interior.    Estaban  avi- 
sados, según  se  comprobó,  por  un  italiano  que 
habia  estado  preso  en- lio  por  espia  i  que  el  Jene- 
ral,  con  su  inagotable  bondad,  mandó  poner  en 
libertad  declarándolo  inocente  sin  juzgarlo. 
La  espedicion      El  Blanco,  bajado  que  hubo  los  140  hombres  ya 
ajaenisiai.  (r|cj-l0S)  zarpó  para  Islai,  donde  se  reunió  con  el 
resto  de  la  escuadrilla  i  al  venir  el  dia  desembarcó 
por  ese  punto  el  resto  de  la  columna.  Islai  i  Moliendo 
fueron  ocupados  sin  resistencia.  La  pequeña  guar- 
nición huyó  por  la  via  férrea  a  la  estación  de  Ense- 
nada. 

Síntomas  de  indisciplina  se  notaron  desde  que  la 
división  bajó  a  tierra  especialmente  en  el  Tejimiento 
Encuno  del  Re-  H,°  3  formado  con  repatriados  del  Perú,  con  los  espul- 
jimicnto  N'° 3'  sados  del  pais,  echados  casi  a  empujones  a  los  botes, 
ellos  i  sus  familias,  al  principio  de  la  guerra,  en  espe- 
ra de  un  vapor  que  los  condujese  a  Chile.  Eran  las 
reliquias  del  éxodo  de  1111  pueblo  de  trabajadores 
repartido    en  las  faenas  del  guano  i  del  salitre, 
lanzados  en  plazo  perentorio  por  el  Gobierno  .de 
Prado,  sin  víveres,  perdiendo  sus  escasos  muebles 
i  utensilios  domésticos.  Era  conocido  en  el  ejército 
el  encono  de  esa  tropa,  i  su  x"esolucion  de  hacer 
pagar    caros  los  ultrajes.    Un    cuerpo  en  esas 
condiciones  necesitaba  una  vijilancia  mui  especial 
i  tener  a  su  frente  un  jefe  capaz  de  mantener  la 
disciplina,  con  su  ascendiente  personal  como  eran 
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Lagos  o  Lynch.  Desgraciadamente  el  que  lo  manda- 
ba no  tenia  esas  escepcionales  condiciones  i  ade- 
mas estaba  desconceptuado  ante  sus  subalternos  por 
la  prensa  de  Santiago  i  de  Valparaíso  que  habia 
hecho  comentarios  poco  favorables  sobre  su  con- 
ducta en  las  acciones  de  guerra  en  que  habia 
figurado.  No  era,  pues,  el  hombre  capaz  de  refrenar 
los  instintos  de  venganza  de  los  soldados  en  una  ope- 
'  ración  como  la  que  se  realizaba.  Esta  circunstancia 
obligaba  al  jefe  de  la  división  a  ser  mas  vijilante 
con  ese  cuerpo  i  a  no  perderlo  de  vista. 

Por  otra  parte,  en  una  empresa  como  la  de 
Moliendo,  el  soldado  va  a  sangre  fría  a  colocar 
dinamita  en  obras  públicas,  a  destruir  objetos  i 
valores  que  le  pueden  servir  i  que  tal  vez  codicia, 
i  entonces'  instintivamente  se  pregunta:  ¿qué  mal 
hai  en  que  me  apropie  esa  mercadería  que  se  va  a 
perder  sin  beneficio' para  nadie?  i  ante  esta  duda 
la  disciplina  se  relaja  i  la  noción  del  derecho  i 
del  deber  se  oscurecen.  Esto  fué  lo  que  pasó  en 
Moliendo. 

La  división  de  Barboza  entró  a  Moliendo  el  9  Marzo  9,  o™- 
de  marzo  a  medio  dia  i  los  cuerpos  acamparon  paül^ndo  M°" 
fuera  de  la, ciudad.  Inmediatamente  pudo  percibirse 
lo  que  iba  a  suceder.  Refiere  Barboza  en  su  parte  ofi- 
cial que  encontró  al  atardecer  en  las  afueras  del 
pueblo  soldados  del  3,°i  de  otros  cuerpos,  sin  oficia- 
les, lo  que  ya  era  una  irregularidad  mui  sospe- 
chosa. Interrogados  le  contestaron:  unos,  que 
no  se  les  habia  prohibido  salir  del  cuartel;  otros, 
que  andaban  sin  permiso.  Barboza  que  era  pers- 
picaz i  conocedor  de  los  instintos  del  soldado,  debió 
comprender  lo  que  eso  significaba,  porque  luego 
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dispuso  que  al  siguiente  dia  temprano  se  reembar- 
case un  batallón  del  Tejimiento  N.°  3. 

Creyó  que  con  eso  todo  yolveria  a  sus  rieles  i  esa 
misma  tarde  mandó  alistar  una  columna  de  qui- 
nientos hombres  para  que  marchase  con  él  ántes 
de  amanecer  del  siguiente  dia  a  la  estación  de  Mejia 
a  sorprender  la  guarnición  que  se  habia  retirado 
del  pueblo.  Durante  su  ausencia  se  produjeron 
lamentables  exesos.  Habia  circulado  la  noticia  en 
la  escuadra  i  en  tierra  que  se  iba  a  incendiar  la 
aduana  con  aquella  parte  de  sus  existencias  que  per- 
tenecía al  Gobierno  peruano  i  ántes  que  eso  suce- 
diera, la  tropa  se  propuso  salvar  en  su  provecho  las 
especies  que  se  iban  a  destruir.  Los  marineros  que 
servían  los  botes  enviados  para  el  reembarque  se 
unieron  con  los  soldados  del  3.0  i  juntos  sélanzar 
ron  a  saquear  la  aduana,  pero  habiendo  encontrado 
en  el  rebusque  de  la  mercadería  cajones  con  alcohol 
se  embriagaron,  i  desobedecieron  a  los  oficiales  que 

querían  contenerlos.  Por  supuesto  el  embarque 
proyectado  se  frustró:  Lo  mas  lamentable  fué  'que 
dos  o  tres  oficiales  se  asociaron  a  ellos  en  estas  ver- 
gonzosas escenas  de  desmoralización. 

Esto  sucedía  durante  la  ausencia  de  Barboza. 

Barboza  habia  llegado  con  su  columna  a  Mejia 
i  no  habiendo  encontrado  enemigos,  siguió  a  la 
estación  de  Ensenada,  donde  habia  algunos  carros 
de  ferrocarril  que  destruyó.  También  hizo  perjuicios 
en  la  línea  sacándole  rieles.  Desde  Ensenada  vió 
llegar  a  la  estación  de  Tambo  trenes  cargados  con 
tropas  que  venían  de  Arequipa.  Eran  unos  1,000 
hombres  mas  o  ménos  mandados  por  el  Coronel 
Goizueta,  ,i  conducidos  por  el  Prefecto  de  aquella 
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ciudad.  Entre  la  estación  de  Tambo  i  Ensenada  ser- 
vían de  descubierta  a  las  fuerzas  peruanas  los  150 
hombres  de  la  guarnición  de  Moliendo  a  los  cuales 
pretendió  cortar,  haciendo  un  movimiento  envol- 
vente con  sus  30  Cazadores.  Usando  una  estratajema 
empleada  por  los  araucanos,  mandó  que  los  solda- 
dos arrastrasen  ramas  por  el  suelo  levantando  una    Las  ramas 

arrastradas  ha- 

gran  polvareda,  la  que  hizo  creer  a  los  peruanos  deudo  poivare- 
que  los  atacantes  eran  muchos  i  se  pusieron  en  fuga, 
dejando  22  prisioneros.  Pero  en  vista  de  que  las 
tropas  que  se  divisaban  en  Tambo  aumentaban 
con  refuerzos  de  Arequipa,  Barboza  contramarchó 
a  Moliendo,  adonde  llegó  en  la  tarde  de  ese  dia,  i 
allí  pudo  imponerse  de  los  graves  sucesos  que 
se.  habían  verificado  en  su  ausencia. 

Determinó  entonces  reembarcar  la  división,  una  Reembarque 
parte  enlslai,  i  la  otra  en  Moliendo.  Un  piquete  de  división  en 
veinticinco  hombres  con  dos  oficiales  se  ocupó,  de  Islai- 
reunir  a  los  dispersos,  que  no  se  habían  presentado 
a  sus  cuarteles,  pero  durante  la  marcha  se  deser- 
taron cerca  de  cien  mas,  los  que  pusieron  fuego 
a  las  casas  produciendo  un  incendio  que  consumió 
una  parte  considerable  de  la  población.  En  esas 
condiciones  se  reembarcó  la  división  el  11  de  mar- 
zo. Hubo  incidentes  personales  de  mucha  gravedad. 
Tres  oficiales  fueron  denunciados  por  sus  jefes  como 
coopartícipes  de  esos  abusos;  i  otro  fué  herido  de 
una  puñalada  por  un  cabo.  El  muelle  de  Molien- 
do, la  estación  del  ferrocarril,  el  material  rodante 
que  Barboza  encontró  en  el  interior,  la  maestran- 
za, la  oficina  del  telégrafo  i  la  estación  del  ferro- 
carril fueron  destruidos.  (8)  ' 


(8)  Lira  escribió  a  Sotomayor  dos  cartas  desde  Moliendo  fechadas 
el  1 1  i  12  de  marzo  con  detalles  completos  de  lo  que  sucedía.  Esas 
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™nCe  de  ioS      Las  tropas  peruanas  habían  venido  del  interior, 

peruanos.  .        ■*  1 

aproximándose  a  la  costa  a  medida  que  el  jefe 
chileno  se  retiraba,  guardando  la  distancia  sufi- 
ciente para  no  ser  alcanzadas  i  cuando  la  división 
se  reembarcaba  la  descubierta  no  estaba  mas  léjos 
de  ocho  a  diez  cuadras,  así  es  que  tan  pronto 
como  los  botes  desatracaban  de  la  playa  con  los 
últimos  soldados,  aquellos  reocupaban  el  pueblo  i 
podían  ver  de  cerca  los  estragos  de  esa  espedicion 
tan    desgraciada  en  todos  conceptos. 

cartas  que  existen  en  ¡os  papeles  de  Sotomayor  están  resumidas 
por  éste  en  el  trozo  siguiente  de  su  correspondencia  con  Pinto. 

«Marzo  12.  El  3.0  de  linea  ha  dado  el  mas  bochornoso  ejemplo 
de  indisciplina  e  inmoralidad.  El  10  en  la  mañana  iba  a  ser  reem- 
barcado para  que  no  cometiese  tropelias  en  el  pueblo,  pero  no  estu- 
vo en  el  muelle  a  las  7  A.  M.,  hora  en  que  fueron  las  lanchas  a 
recibirlo.  Llegó  a  las  10  cuando  el  mar  estaba  ajitado.  Desde  el 
muelle  partió  como  una  avalancha  sobre  la  aduana  atrepellando 
a  algunos  oficiales  -  que  quisieron  detenerlo.  Rompieron  las  puer- 
tas i  principió  el  saqueo  principalmente  de  licores  que  habia  en 
abundancia.  Algunos  oficiales  siguieron  mui  luego  el  ejemplo 
de  la  tropa.  Después  como  consecuencia  de  la  borrachera  jeneral, 
se  entregaron  a  toda  clase  de  exesos.  En  fuerza  de  mucho  trabajo 
consiguió  reunirse  la  mayor  parte  del  Rejimiento  i  se  sacó  del  pueblo 
en  dirección  a  Islai  para  reembarcarlo  alli.  Quedaban  como  100 
rezagados  que  se  buscaban  con  empeño.  La  tropa  que  cubria  la 
retaguardia  volvió  a  dispersarse  i  regresó  al  pueblo  prendiéndole 
fuego  en  varios  puntos.  El  batallón  Navales  dando  un  ejemplo  que 
le  honra  se  ocupó  en  la  noche  del  10  al  II  en  apagar  incendios  i 
en  contener  a  los  del  3.0  de  línea  que  sostuvo  un  sostenido  tiro- 
teo dirijido  a  veces  contra  las  patrullas.  Resultó  un  oficial  del  3.0 
herido  i  a  un  soldado  del  mismo  cuerpo  hubo  que  amputarle  un 
brazo.» 

Altamirano  escribía  a  Santa  Maria: 

«Marzo  27.  Lo  de  la  aduana  de  Moliendo  es  cierto.  Aquello  ha 
sucedido  del  siguiente  modo.  Se  resolvió  quemar  la  aduana,  pero 
ántes  de  hacerlo  se  permitió  a  todos  los  comerciantes  que  tenian 
mercaderias  despachadas  que  las  sacasen.  Lo  demás  estando  bajo 
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Ella  debió  ser  un  terrible  desengaño  para  los 
que  daban  importancia  a  campañas  de  merodeo 
de  la  clase  de  la  actual  i  si  de  algo  sirve  la  triste 
relación  de  lo  sucedido  es  para  poner  de  mani- 
fiesto los  peligros  que  entrañan,  si  no  son  dirijidas 
por  un  hombre  de  condiciones  escepcionales. 

No  es  difícil  calcular  la  indignación  que  estos 
hechos  despertaron  en  Chile. 

«Marzo  21.  Pinto  a  Sotomayor.  La  conducta  del  3,0  es 
vengonzosa  i  es  preciso  castigar  a  los  culpables  con  la  mayor 
severidad.» 

«Marzo  26.  Id.  a  Vergara.  Los  sucesos  de  Moliendo  prueban 
cuan  débil  es  en  nuestro  ejército  la  disciplina  i  uno  tiembla 

la  responsabilidad  del  gobierno  peruano  se  creyó  propiedad 
del  enemigo.  Sacadas  que  fueron  las  mercaderías  despachadas 
se  iba  a  proceder  al  incendio  i  entonces,  me  dice  N.,  se  reunieron 
los  clérigos  i  dijeron  que  a  su  juicio  no  era  pecado  tomar  lo  que  se 
iba  a  quemar  i  que  ademas  pertenecía  al  enemigo.  Desgraciada- 
mente esta  opinión  prevaleció  i  es  verdad  que  los  marineros  de 
todos  los  buques  sacaron  mercaderías,  incluso  los  marineros  del 
buque  almirante.  En  estas  circunstancias  los  comerciantes  i 
cónsules  hicieron  ver  que  si  se  quemaba  la  aduana  se  quemaba 
también  el  pueblo  i  por  evitar  lo  último  se  suspendió  la  orden  de 
quemar  la  aduana.  Esto  es  lo  que  N.  me  ha  referido.  I  yq  le  agre- 
garé que  se  ha  manifestado  doiorosarnente  sorprendido  cuando 
yo  le  be  dicho  que  aquello  era  deplorable  en  sumo  grado.  El 
creia  que  eran  bienes  del  enemigo  que  pudieron  quemarlos  i  que 
también  pudieron  tomarlos.  Hasta  los  clérigos,  me  repetía,  lo 
creyeron  lícito.» 

Una  relación  análoga  hace  Gandarillas. 

«Marzo  29.  Gandarillas  a  Sotomayor.  En  la  espedicion  a  Molien- 
do, dice  N-,  que  tanto  el  jefe  de  la  escuadra  como  los  oficiales, 
creyendo  que  las  mercaderías  de  la  aduana  de  propiedad  induda- 
blemente de  los  comerciantes  debia  ser  considerada  como  propie- 
dad enemiga,  permitieron  que  las  tripulaciones  tomaran  algunas 
cosas  i  se  las  llevaron  en  efecto  a  los  buques,  esto  a  la  vista  i 
paciencia  de  todo  el  mundo.» 
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Impunidad 
de  los 
delitos  come- 
tidos. 


Escala, 


pensando  que  en  un  momento  dado  esa  falta  de  disciplina 
puede  comprometer  el  resultado  de  una  batalla  en  que  se 
decida  talvez  la  suerte  de  la  Patria. » 

Santa   María  escribía: 

«Marzo  25.  A  Sotomayor.  La  conducta  del  3.0  de  linea  en 
Moliendo  es  vituperable  por  mucho  que  se  la  haya  exajerado. » 
«¿Conque  el  jefe  de  ese  cuerpo  i  su  tropa  quieren  cubrirnos 
de  vergüenza,  de  manera  que  cuando  se  hable  del  soldado  chi- 
leno, se  hable  como  de  un  vándalo  o  de  un  salteador  de 
caminos? 

«Escala  no  ha  debido  retardar  24  horas  el  castigo  de  los 
culpables,  I  lo  peor  de  todo  es  que  hai  encumbrados  jefes 
en  nuestro  ejército  que  creen  que  el  saqueo  de  las  poblaciones 
es  gaje  debido  a  nuestros  soldados-.  Salvemos  la  honra  de 
la  tierra  i  el  nombre  de  nuestro  .ejército.» 

Lo  mas  grave,  la  coronación  de  este  triste 
episodio,  es  que  los  delitos  cometidos  quedaron 
impunes.  El  Jeneral  Escala,  inspirándose  en  Jos 
informes  de  un  civil  ■  de  malos  antecedentes,  que 
acompañó  la  espedicion  a  título  de  curioso,  i  deso- 
yendo los  denuncios  que  se  le  hicieron  oficial- 
mente, se  puso  del  lado  de  los  que  escusaban 
las  faltas.  Digo  esto  es  lo  mas  grave,  porque  toda 
fuerza  armada  puede  incurrir  en  faltas  a  la  dis- 
ciplina i  a  la  moral.  La  historia  está  llena  de  ejem- 
plos de  esta  clase.  Esos  delitos  no  afectan  al  pais 
bajo  cuya  bandera  se  cometen,  cuando  son  repri- 
midos con  enerjia,  no  así  cuando  los  encargados 
de  la  reparación  se  muestran  blandos,  como 
sucedió  esta  vez. 

La  espedicion  a  Moliendo  ocurrió  en  los  últi- 
mos dias  en  que  permaneció  al  frente  del  ejército 
el  Jeneral  Escala.  Cuando  el  Coronel  Barboza  envió 
al    Cuartel  Jeneral  su  parte  oficial  aquel  había 
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dejado  el  mando  i  lo  reemplazaba  Baquedano,  el 
cual,  de  otro  temple  que  su  antecesor,  reprobó  lo 
sucedido  i  también  la  estratajema  de  las  ramas, 
estimándola  contraria  «al  honor  i  dignidad  militar.» 

A  consecuencia  de  estos  hechos  el  pais  hubo  de    protesta  del 
pasar  por  la  vergüenza  de  recibir  una  nota  del  ¿S*6 
jefe  de  las  fuerzas  navales  de  la  República  fran- 
cesa en  el  Pacífico,  el  Almirante  Bayane  du  Petit- 
Thouars,  dirijida  a  Riveros  en  la  cual  le  decia 
que  llamaba  su  atención 

«a  las  graves  consecuencias  que  podrían  resultar  para  los 
franceses  i  en  jeneral  para  los  síibditos  de  las  potencias  neu- 
trales, con  la  repetición  de  los  actos  ejecutados  en  Moliendo.» 

He  dicho  que  en  los  dias  en  que  ocurrían  estos 
hechos  estaba  en  crisis  la  autoridad  del  Jeneral  en 
Jefe.  Pero  ántes  de  referir  este  penoso  incidente, 
la  cronolojia  de  la  historia  me  obliga  a  relatar  un 
episodio  marítimo  ocurrido  en  Arica. 


V 


Al  regresar  a  lio  la  división  espedí cionaria  de  Lac<™*¿oKg« 
Barboza  fué  convoyada  por  uno  de  los  buques  que  doYi^!!^ 
sostenía  el  bloqueo  de  Moliendo,  i  quedó  sola  en     a  la  vista- 
frente  de  este  puerto  la  Covadonga,  privada  de  todo 
ausilio  posible  en  un  momento  dado,  lo  que  pudo 
importar  una  catástrofe  semejante  a  la  de  la  Esme- 
ralda.en  Iquique,  porque  en  esos  momentos  navega- 
ba la  Union  a  la  altura  de  Moliendo.  Felizmente 
para  la  Covadonga  el  Capitán  de  navio  Vülavicencio, 
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que  era  el  comandante  de  la  Union,  ignoraba 
la  situación  de  ella,  que  a  haberlo  sabido  es  casi 
seguro  que  habría  intentado  aprovechar  la  inmensa 
superioridad  de  su  buque  para  levantar  el  corazón 
i  la  esperanza  de  sus  abatidos  compatriotas. 

No  diré  que  habia  abandono  en  la  dirección  de 
la  escuadra  chilena,  pero  sí  una  confianza  que  raya- 
ba en  optimismo,  porque  la  débil  goleta  chilena 
permaneció  unos  cuantos  dias  en  esa  situación 
de  aislamiento  i  fué  necesario  que  Sotomayor 
requiriera  al  Almirante,  pidiéndole  que  hiciese 
zarpar  en  ausilio  de  ella  de  prisa  algún  buque  de 
guerra  para  que  eso  se  hiciera. 

El  1 6  de  marzo  le  escribía: 

«A  Ri  veros.  No  puedo  estar  tranquilo  con  el  abandono  de  la 
Covadonga  i  de  la  costa  hasta  Chala.  Podemos  sufrir  un  per- 
cance que  tendríamos  müi  merecido.  La  Pilco-mayo  debía  de 
haber  salido  ya.» 

La  inquietud  del  Ministro  era  justificada. 

En  esos  dias,  el  13  de  marzo,  habia  zarpado 
misteriosamente  del  Callao  la  Union  con  rumbo 
desconocido.  Sotomayor  ignoraba  esto,  pero  lo  que 
lo  intranquilizaba  era  que  pudiera  saberse  en  Lima 
la  situación  de  la  Covadonga  por  aviso  telegráfico  de 
las  autoridades  de  la  costa  que  eran  mui  solícitas 
en  comunicar  a  su  Gobierno  cualquier  novedad 
en  la  situación  de  nuestros  buqués.  De  aquí 
su  alarma,  lo  repito,  i  el  que  la  dirección  de  la  es- 
cuadra no  la  esperimentase  en  el  mismo  grado,  es 
lo  que  me  ha  hecho  decir  que  reinaba  en  ella  una 
confianza  rayana  del  optimismo.  Cuanta  mayor 
hubiera  sido  su  inquietud  si  hubiera  sabido  que  el 
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viaje. 


dia  en  que  escribía  la  carta  anterior  la  Union 
navegaba  en  la  latitud  de  la  Covadonga. 

El  Comandante  Villavicencio  recibió  instruccio-    viaje  de  ia 

Union  al  sur. 

nes  de  marchar  en  derechura  a  Quilca,  caleta  del 
departamento  de  Arequipa,  situada  al  norte  del 
sector  vijilado  por  la  Covadonga,  i  de  esperar  ahí 
la  llegada  del  vapor  ingles  de  la  carrera  del  Pacífico 
para  informarse  de  la  distribución  de  las  fuerzas 
chilenas,  i  según  fuesen  esas  noticias  penetrar  por 
sorpresa  a  Arica  i  bajar  su  cargamento  ahí  lo  mas 
lijero  posible.  Era  una  sorpresa  audaz,  digna  de 
un  jefe  valeroso,  como  Villavicencio  i  que  supo 
desempeñar  cumplidamente . 

Esa  comisión  era  una  palabra  de  aliento  que  el'  oljjel°  del 
Presidente  del  Perú  enviaba  al  ejército  de  Montero. 
Todo  intento  de  aproximación  a  él  por  la  via  de 
tierra  habría  fracasado  por  la  distancia  i  en  el 
momento  actual  era  imposible,  porque  el  ejército 
chileno  cortaba  la  comunicación  de  Tacna  con 
el  norte.  No  quedaba  sino,  la  via  del  mar,  igual- 
mente peligrosa  i  difícil,  pero  habia  que  intentarla 
para  atender  las  necesidades  mas  urj  entes  de  aquel 
ejército. 

La  Union  zarpó  del  Callao  llevándole  ropa, 
zapatos,  medicinas,  dos  ametralladoras,  una  lancha 
torpedo  i  algunas  municiones. 

Como  se  le  habia  ordenado,  Villavicencio  esperó 
en  Quilca  la  llegada  del  vapor  ingles,  i  obtuvo  las 
informaciones  que  necesitaba.  Un  corresponsal 
de  la  prensa  de  Lima,  que  navegaba  en  la  Union, 
escribía. 

«A  bordo  del  Mendoza  iban  con  destino  al  Callao  algunos 
pasajeros  arjen tinos  i  dos  peruanos,  que  recibieron  a  nuestros 
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oficiales  con  bastante  cordialidad.  Por  ellos  se  adquirieron 
algunas  noticias.» 

Marzo  17.  Con  esos  datos  Villa vicencio  continuó  su  viaje 
La Arica"611  desde  Quilca,  tomando  altura  para  no  ser  visto, 
precaución  que  salvó  a  la  Covadonga.  Navegó 
el  ló  sin  novedad.  La  noche  de  ese  dia  fué  nebu- 
losa, i  al  llegar  a  la  latitud  de  Arica  se  aproximó  a 
la  costa  cuanto  pudo  deslizándose  por  el  perfil 
sombreado  que  dibujan  los  cerros  en  el  mar,  i 
después,  dando  toda  fuerza  a  la  máquina,  penetró 
a  la  bahia  antes  de  amanecer  del  17  de  marzo,  i  se 
amarró  a  una  ■  boya  colocada  al  lado  del  muelle, 
en  la  inmediación  del  Manco.  Inmediatamente 
procedió  a  bajar  su  carga  i  a  embarcar  carbón 
para  ponerse  en  franquía.  La  rada  estaba  sola. 
Los  bloqueadores  que  eran  el  Huáscar,  Comandante 
Condell  i  el  Matías  habian  salido  la  noche  anterior 
a  voltejear  por  la  playa  del  sur,  i  sólo  al  amanecer 
del  17,  al  regresar  a  la  bahia,  notaron  con  enorme 
sorpresa  la  presencia  de  la  Union. 

Condell  despachó  en  el  acto  el  Matías  a  lio  a  co- 
municar la  noticia  al  Almirante  i  él  penetró  gallar- 
damente hasta  3,500  metros  de  los  fuertes  i  sostuvo 
un  combate  de  tres  cuartos  de  hora  contra  éstos, 
el  Manco  i  la  Union.  Encontrábase  en  la  línea  de 
negada  de    fuego  cuando  se  presentó  improvisadamente  el 
Latón-e      Comandante  Latorre,  el  que  en  toda  la  guerra 
Arica.      se  caracteriza  por  esa    oportunidad    de  llegar 
siempre  a  tiempo.  Ahora  aparecía  acompañado 
del  Amazonas ,  Capitán  Molinas,  por  una  circunstan- 
cia casual.  Latorre  habia  salido  de  Iquique  en  el 
Cochrane.  En  alta  mar  encontró  al  Amazonas  que 
le  traia  algunos  artículos  de  Valparaíso  i  en  vez  de 
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trasbordarlos  en  el  lugar  del  encuentro,  como  se 
podia  efectuar  i  como  era  de  uso  corriente  hacerlo, 
convinieron  que  fuera  en  el  puerto  mas  cercano 
que  era  Arica.  Al  penetrar  en  él,  Latorre  encon- 
tró al  Huáscar  batiéndose  con  los  fuertes  i  buques, 
i  como  por  su  graduación  le  correspondía  el  pues- 
to de  jefe  de  bahia  ordenó  por  señales  al. 'Huás- 
car que  se  presentase  a  informarle  lo  que  sucedia. 

Se  necesitaba  la  heroica  arrogancia  de  Condell 
para  que  Latorre  lo  encontrase  empeñado  solo, 
en  un  duelo  con  las  dos  embarcaciones  peruanas  i 
con  todos  los  fuertes.  Nombres  como  esos,  el  de 
Condell  i  el  de  Latorre,  son  el  orgullo  i  la  tradi- 
ción de  una  marina! 

La  escuadrilla,  compuesta  ahora  de  tres  unida- 
des, se  situó  en  la  boca  del  puerto  i  permane- 
ció en  observación  hasta  las  doce  del  dia  mas  o 
menos.  A  esa  hora  el  Huáscar  i  el  Cochrane  avan- 
zaron por  el  sur  i  norte  para  encerrar  a  los  buques 
peruanos,  en  especial  a  la  Union  i  pasando  .gallar- 
damente a  la  zona  de  peligro  se  acercaron  a  2,000 
metros  de  la  playa.  Allí  se  detuvieron  i  rompieron 
los  fuegos  durante  hora  i  media.  El  Manco  les  con- 
testaba con  sus-  grandes  cañones  virando  pesada- 
mente; la  Union,  mas  ájil,  evolucionaba  después 
de  cada  andanada,  i  los  fuertes  cubrían  con  sus 
proyectiles  el  campo  de  batalla.  Los-  barcos  ene- 
migos recibieron  algunos  que  no  les  produjeron 
males  de  consecuencia,  porque  la  Union  probó 
pocas  horas  después  estar  en  perfecto  estado,  i  los 
chilenos  fueron  tocados  por  cuatro  granadas  cada 
uno,  las  que  tampoco  les  causaron  gran  daño. 

Latorre  se  equivocó  creyendo  que  los  perjuicios 
de  la  Union  eran  mayores  que  la  realidad  i  seguro 
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de  que  intentaría  huir,  colocó  sus  buques  en  arco 
frente  del  puerto.  Villa  vi  cencío  había  caido  en  la 
trampa.  Ahora  no  se  escaparía!  Esta  era  la  frase 
que  brotaba  espontáneamente  de  los  labios  de  los 
que  ya  se  creían  sus  captores.  Así  es  la  guerra. 
Sobre  todo  así  es  la  guerra  del  mar.  Üna  pince- 
lada cambia  totalmente  el  cuadro. 

La  disposición  de  los  chilenos  era  esta:  el  Cochra- 
ne  en  el  centro;  el  Amazonas  a  su  derecha;  el  Huáscar 
a  la  izquierda.  Latorre  citó  a  reunión  a  los  jefes 
para  convenir  en  las  medidas  por  adoptar  miéntras 
los  vijias  de  los  buques  quedaban  atentos  a  su 
respectivo  sector,  con  la  vista  fija  en  la  Union  que 
tenían  al  frente,  espiando  sus  movimientos  para 
comunicarlos  a  los  jefes  reunidos  en  conferencia  o 
consejo. 

El  Comandante  Molinas,  del  Amazonas,  antes  de 
acudir  al  llamado  del  Comandante  en  Jefe  dejó  a  su 
segundo  esta  orden:  «V oltejear  por  aquí  mismo 
hasta  que  yo  regrese..»  Los  barcos  centinelas  no  esta- 
ban fijos  en  la  bahía.  Se  paseaban  en  el  espacio 
que  cubrían  con  su  presencia  i  con  su  vijilancia. 
:onferencia  ^a  ■  conferencia  en  el  buque  jefe  se  prolongaba 
nneI       i  la  brisa  de  la  farde  descompuso  el  mar  que  se 

Cochrane.  -1 

empezó  a  ajitar  en  términos  tales  que  el  segundo 
del  Amazonas  temió  que  Molinas  no  pudiese 
tomar  su  bote  o  que  corriera  peligro  al  regresar,  i 
en  previsión  de  eso  se  aproximó  al  Cochrane  mas 
de  lo  necesario,  despejando  el  claro  que  custodiaba; 
entreabriendo  la  puerta  de  la  cárcel  en  que  estaba 
encerrada  la  Union.  Al  ver  esto  Villa vicencio,  se 
precipitó  rápidamente  por  ese  punto  mar  afuera  en 
medio  de  la  anhelante  espectacion  de  tierra  i  de  la 
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sorpresa  de  los  bloqueadores.  La  situación  moral  del 
comandante  peruano  debió  ser  mui  aflictiva,  pues, 
según  dice  en  su  parte  oficial,  emprendió  la  retirada 
«aun  sin  contar  con  toda  la  espansion  del  vapor»  lo 
que  quiere  decir  que  se  vió '  perdido  i  que  entre 
la  destrucción  por  las  balas  i  la  fuga  a  la  desespe- 
rada optó  por  ésta. 

Como  es  de  suponer  su  salida  repentina  causó 
alguna  confusión  en  la  escuadrilla  chilena,  pues 
sus  comandantes  se  encontraban  todavía  a  bordo 
del  Cochrane  i  fué  preciso  que  cada  uno  llegara  al 
suyo  para  emprender  la  persecución.  El  Cochrane  no 
estaba  en  buenas  condiciones  de  andar, .  tampo- 
co el  Huáscar.  El  Amazonas,  el  mas  débil,  un  vapor 
de  comercio  armado  en  guerra,  era  el  mas  rápido 
de  los  tres.  Salió  toda  la  escuadrilla  en  crucero 
detras  de  la  Union  que  devoraba  el  espacio.  El 
Cochrane  tuvo  que  regresar  ántes  de  dos  horas  de 
marcha;  el  Huáscar  estuvo  siempre  léjos;  el  Ama- 
zonas consiguió  acortar  la  distancia  a  3,500  o 
4,000  metros,  repitiéndose  esta  vez  el  caso  del  Loa 
con  la-  Union  en  Angamos,  porque  siendo  el  Amazo- 
nas un  buque  de  comercio  que  no  podía  batirse  con 
la  Union,  se  separó  tanto  de  sus  compañeros  que 
Villavicencio  habría  podido  atacarlo  i  destruirlo 
ántes  de  ser  socorrido.  Después  de  la  caza  la  escua- 
drilla se  reunió  en  Arica  i  el  feliz  comandante 
peruano  fondeó  sin  novedad  en  el  Callao  tres  dias 
después. 

Fué  de  parte  de  Villavicencio  una  operación  afor- 
tunada que  honra  su  destreza  marinera. 

No  debo  omitir  de  mencionar  un  rasgo  del  Coman- 
dante Latprre  que  caracteriza  su  interesante  fiso- 


Afortunada 
maniobra  de 

Viiiavicencio. 

La    Union  se 
escapa. 


Nobleza 

de 
Latorre . 
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nomia  moral.  Como  puede  comprenderse,  no  causó 
buena  impresión  en  Chile  la  escapada  de  la  Union. 

El  público  buscaba  un  culpable,  siempre  que  no 
fuera  el  eminente  Jefe  que  cubria  con  su  cariño  i  sus 
aplausos,  Latorre  que  habria  podido  esplicar 
satisfactoriamente  los  hechos  salvando  su  persona 
i  su  responsabilidad  se  echó  la  culpa  de  todo,  in- 
formando que  a  él  i  nada  mas  que  a  él  era  impu- 
table el  error  cometido. 

Gandarillas  escribia  a  Dávila  Larrain: 
«Marzo  29.  Le  devuelvo  la  carta  de  Latorre,  que  .induda- 
blemente le  hace  honor  por  su  franqueza  para  aceptar  una 
responsabilidad  que  muí  pocos  tienen  la  rectitud  de  aceptar 
i  de  reconocer.  Supongo  que  ese  distinguido  jefe  ha  de  estar 
deseoso  de  reparar  ese  acto  de  imprevisión  i  que  mui  pronto 
tendrá  ocasión  de  probarlo  una  vez  mas.  Con  esa  carta  queda 
perfectamente  esplicado  el  negocio  de  Arica.» 


VI 


Medidas  de  ha-     La  cuestión  de  dinero  era  para  el  Gobierno  de 


cienda  del  Go- 
bierno de  Chile . 


Chile  una  preocupación  tan  grave  como  la  guerra. 
Era  cuestión  vital  procurarse  fondos  para  continuar- 
la sin  agobiar  a  la  Nación,  sacando  de  Tarapacá  en 
favor  de  Chile  las  rentas  que  ese  territorio  propor- 
cionaba ántes  al  Perú.  Como  he  tenido  ocasión  de 
decirlo,  se  habian  dado  los  primeros  pasos  'en  este 
sentido  entendiéndose  con  los  acreedores  peruanos 
para  que  éstos  esportasen  guano  de  Tarapacá, 
mediante  una  regaba  i  vendiendo  en  pública  subas- 
ta el  salitre  elaborado  en  las  oficinas  que  tenían 
contratos  con  el  Gobierno  peruano.  Pero  una  i 
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otra  cosa  exijian  medidas  complementarias  de 
suma  urj  encía.  Respecto  del  guano,  fortificar  las 
guaneras  para  evitar  que  fuesen  destruidas  o  ellas 
mismas  o  sus  elementos  de  embarque  i  de  esplota- 
cion,  por  una  incursión  rápida  semejante  al  viaje  de 
la  Union  que  acabo  de  referir.  Respecto  del  salitre 
habia  que  inspirar  confianza  a  los  industriales  enique 
el  territorio  de  Tarapacá  no  saldría  de  nuestras  ma- 
nos sino  por  un  tratado  de  paz  que  los  dejase  a 
cubierto  de  las  represalias  con  que  los  amenazaba  el 
Gobierno  peruano.  Ademas,  tratándose  de  una 
industria  tan  estrechamente  relacionada  con  el  fisco, 
se  necesitaba  que  representara  la  autoridad  pública 
en  Iquique  un  hombre  de  especiales  condiciones  para 
que  pudiese  entenderse  con  las  casas  estranjeras  i 
solucionar  con  espíritu  práctico  las  dificultades  que 
hacia  surjir  la  organización  de  esa  gran  industria. 

Ese  puesto  delicado  estaba  confiado  al  capitán    El  Capitán 
de  navio  graduado  i  jefe  político  de  Iquique  don  Li™*- 
Patricio  Lynch. 

Este  hombre  eminente  venia  haciendo,  resaltar 
su  gran  personalidad  en  el  escenario  de  la  guerra, 
sin  que  hasta  entonces  le  hubiera  cabido  tomar  par- 
te activa  en  ella.  Al  contrario,  se  le  habia  alejado 
sistemáticamente  de  los  cargos  de  figuración.  Fué 
tan  notable  el  papel  de  Lynch  en  la  prosecución  de 
la  campaña  que  bien  merece  que  me  detenga  para 
dar  alguna  idea  de  sus  antecedentes.  Lynch  era 
un  viejo  marino  en  la  época  que  narran  estas  pá- 
jinas.  Habia  hecho  la  espedí cion  al  Perú  de  1838. 
Incorporado  después  en  la  escuadra  inglesa  a 
petición  del  Gobierno  de  Chile  sirvió  en  ella  durante 
la  guerra  de  China  de  1855. 
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No  caeré  en  la  vulgar  alabanza  de  decir  que  se 
distinguiera  allí  porque  éso  es  casi  imposible,  salvo 
un  accidente  fortuito,  para  un  oficial  estranjero, 
estando  a  bordo  de  un  buque  en  que  imperaba  el 
orgulloso  esclusivismo  de  una  gran  nación  marítima 
como  es  la  Inglaterra,  la  cual  para  el  puesto  de 
honor  o  de  peligro  habría  preferido  siempre  a  sus 
hijos.  Pero  lo  que  puede  afirmarse  es  que  el  joven 
oficial  hacia  buena  compañía  en  la  sociedad  de 
los  marinos  que  eran  sus  compañeros  de  barco,  i 
que  habría  desempeñado  buen  papel  entre  ellos  en 
cualquiera  circunstancia.  Permaneció  en  esa  escua- 
dra algún  tiempo  i  pasó  de  nuevo  a  la  de  Chile. 

Nada  hai  de  notable  en  esos  primeros  años  de  su 
carrera  mientras  estuvo  embarcado.    Su  vida  fué 
la  ordinaria  de  un  oficial  de  mar  en  aquel  tiempo: 
mas  ejercicios  que  estudio;  mas  práctica  de  la  nave- 
gación que  conocimientos  teóricos.  Vaha  mas  enton- 
ces saber  correr  una  vela  en  un  temporal  que  haber- 
se quemado  las  pestañas  en  los  libros.  La  dirección 
de  un  buque  de  guerra  no  se  habia  elevado  a  la 
categoría  de  ciencia,  porque  la  mecánica  naval 
daba  sus  primeros  pasos  rudimentarios.    Esa  fué 
la  escuela  de  Lynch.    Salió  del  servicio  activo  de 
la  armada  siendo  todavia  joven  i  permaneció  en 
tierra  durante  largos  años  sin  tomar  sino  una  parti- 
cipación secundaria  en  los  sucesos  importantes  de 
la  vida  nacional,  de  tal  manera  que,  el  público,  que 
juzga  por  las  .apariencias,  no  sabia  estimar  en  lo  que 
valia  a  ese  oficial  de  marina  que  pasaba  su  vida 
entre  las  oficinas,  el  club  o  la  sociedad.  Sus  compa- 
ñeros lo  habían  olvidado.  No  sabían  otra  cosa  de  él 
sino  que  habia  estado  embarcado  ocasionalmente 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


I65 


i  se  oponían  a  que  por  razón  de  antigüedad,  pudiese 
tomar  entre  ellos  una  situación  preponderante. 
En  este  desfavorable  ambiente  lo  encontró  la    su  conducta 

...  en  la 

declaración  de  guerra.  Ocupaba  el  puesto  msigni-  campaña, 
ficante  de  Comandante  de  un  cuerpo  cívico  en  Val- 
paraíso i  a  petar  de  sus  empeños  porque  se  le  incor- 
porara en  la  escuadra  no  lo  pudo  conseguir,  porque 
surjia  la  dificultad  de  que  siendo  él  capitán  de 
navio  mas  antiguo  entre  los  embarcados  le  habría 
correspondido  reemplazar  al  Almirante  en  caso  de 
muerte.  Quedaba  encima  de  los  comandantes  de 
los  blindados  i  en  el  umbral  del  mando  superior, 
precisamente  lo  que  la  marina  no  aceptaba  porque 
colocaba  en  otros  nombres  su  influencia  i  esperan- 
zas. Pero  Lynch  desesperado  con  la  inacción  forzo- 
sa a  que  lo  condenaba  esa  resistencia/pedia  cualquie- 
ra cosa,  diciéndose  a  sí  mismo  que  él  sabría  labrarse 
su  posición.  Enviado  al  norte  permaneció  en  Anto- 
fagasta.  Su  situación  fué  opaca  i  desoída  durante  la 
época  en  que  mandaba  el  ejército  el  Jeneral  Artea- 
ga,  i  allí  se  quedó  espiando  la  ocasión  de  ejecutar 
un  acto  notorio  que  rejuveneciese  sus  galones. 
Tenia  el  título  de  Comandante  jeneral  de  trasportes, 
nombramiento  mas  nominal  que  efectivo,  el  cual 
en  realidad  no  asumía  sino  en  un  caso  transitorio 
como  ser  el  traslado  del  ejército  de  un  puerto  a 
otro  i  entonces  la  autoridad  de  hecho  recaía  en  el  ■ 
jefe  de  la  escuadrilla  que  acompañaba  el  convoi. 
Cuando  Santa  María  fué  a  Antofagasta  siendo 
ministro,  Lynch  tuvo  ocasión  de  lucirse  en  aquel 
viaje  desgraciadísimo  que  hizo' el  Cochrane  a  Calde- 
ra en  busca  del  Rimac.  Montaba  el  Itala  i  fué  muí 
notada  la  valerosa  actitud  de  este  buque  que  en 
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vez  de  ocultarse  del  Httáscar  que  se  encontraba  en 
el  momento  áljido  de  su  nombradla  encendió  todas 
sus  .luces  para  atraerlo,  sabiendo  que  en  caso  de 
conseguirlo  se  encontraría  solo  porque  el  Cochrane 
navegaba  mui  léjos  de  él,  i  porque  aun  queriéndolo 
no  habría  podido  llegar  oportunamente  por  falta 
de  carbón.  Se  recordará  que  el  Itala  tuvo  que  dar 
remolque  al  Cochrane  para  que  llegara  a  Caldera. 
Santa  María  que  era  hábil  i  capaz  de  sentir  la 
impresión  de  esas  audacias  descubrió  ese  dia  a 
Lynch  i  fió  en  él  grandes  esperanzas, 
su  papel  en  La  personalidad  de  Lynch  se  realza  mas  tarde 
como  Jefe  Político  de  Iquique  por  el  orden  i  regu- 
laridad que  estableció  en  todos  los  servicios  públi- 
cos. Sotomayor  comprendió  su  mérito  i  lo  ayudó 
con  su  influencia,  recomendándolo  como  una  gran 
voluntad,  como  un  hombre  capaz  de  ejecutar 
concienzuda  i  severamente  las  órdenes  mas  deli- 
cadas, i  así  poco  a  poco  Lynch  llegó  a  ser  el  hombre 
de  confianza  del  Gobierno  en  las  comisiones  difíci- 
les. Al  que  pocos  meses  ántes  se  negaban  los  cargos 
de  ménos  responsabilidad  ahora  se  le  querían 
confiar  todos  los  difíciles.  Lynch  había  subido  por 
su  propio  mérito  el  áspero  camino  de  la  confianza 
i  de  la  popularidad  (9).  Ahora  estaba  en  Tarapacá 


(9)  He  aquí  algunos  datos  que  pueden  ser  utilizados  en  una 
biografía  de  Lynch. 

Lynch  se  encontraba  en  la  fastidiosa'  situación  moral  del  que 
ve  su  carrera  i  aspiraciones  entorpecidas  por  una  causa  oculta  que 
no  se  esplica  bien.  Hizo  grandes  esfuerzos  con  Pinto  para  que 
le  diera  en  la  escfuadra  una  colocación  en  relación  con  su  grado, 
i  el  Presidente  uo  pudiendo  revelarle  la  resistencia  que  encon- 
traba su  nombre  en  el  personal  de  la  armada,  se  valia  de  una  escu- 
sa diciéndole  que  como  no  habia  mandado  sino  buques  de  vela  no 
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encargado  de  regularizar  la  esportacion  del  salitre 
i  del  guano  para  aliviar  la  escuálida  hacienda  del 
Estado  que  hacia  pasar  mui  malos  ratos  a  sus 
conductores. 

tenia  competencia  para  dirijir  una  máquina  a  vapor  complicada 
como  era  ya  un  buque  de  guerra.  Con  este  motivo  Lynch  escribía  a 
Sotomayor,  que  ya  lo  protejia  decididamente:  «Santiago,  setiembre 
16  de  1879.  Desde  que  llegué  me  he  fondeado  en  Santiago,  cuartel 
jeneral  de  chismes  i  bolas....  He  tenido  dos  entrevistas  con 
Aníbal  (el  Presidente)  i  otras  tantas  con  Santa  María.  El  primero 
me  dijo  que  por  mi  graduación  era  por  lo  que  se  tropezaba  en 
darme  colocación.  Esto  fué  todo  lo  que  pude  sacar  de  él —  Al 
amigo  Aníbal  se  le  ha  metido  entre  cejas  que  yo  no  he  servido  en 
vapor.  Yo  no  quiero  tomarme  el  trabajo  de  llevarle  mi  hoja  de 
servicios  qüe  dice:  Teniente  de  la  dotación  del  vapor  de  S.  M.  B. 
Gueyser  2  años  8  meses  en  el  Mediterráneo.  Cuenta  ella  20  comba- 
tes; una  herida;  9  años  en  la  marina  inglesa  i  una  medalla  de  la 
Inglaterra  por  llevar  la  bandera  en  los  combates  terrestres.  Así 
lo  dijo  por  mí  el  Almirante  Hillyar  a  don  Federico  Errázuriz'en 
presencia  de  sus  Ministros:  aquí  tiene  Ud.  al  mas  brillante  tenien- 
te de  la  marina  inglesa,  mi  compañero,  que  ya  también  seria 
almirante  si  no  nos  hubiese  abandonado.  Abandoné  la  marina 
inglesa,  de  la  cual  se  me  hizo  oficial  efectivo,  no  por  mi  voluntad 
sino  por  exij  encías  del  Ministro  Rosales  (Ministro  de  Chile  en  Lon- 
dres) ante  Lord  Palmerston  por  venir  a  servir  aquí  » 

A  fines  de  diciembre  de  1879  el  Gobierno,  como  ya  lo  he  referido, 
ascendió  a  algunos  jefes  i  dejó  sin  premio  a  otros,  entre  ellos  a 
Lynch,  que  a  la  sazón  servia  ya  con  aceptación  jeneral  el  cargo 
de  jefe  político  de  Tarapacá.  Lynch  se  sintió  profundamente 
herido.  Sotomayor  pidió  el  ascenso  para  él  i  el  Gobierno  hizo  caso 
omiso  de  su  recomendación.  Lynch  sabiéndolo  le  escribió:  «Enero  5. 
Me  voi  mui  agradecido  a  ti  porque  creo  que  tú  me  has  comprendido 
i  conoces  de  lo  que  soi  capaz.  Tengo  la  conciencia  de  haber  hecho 
cuanto  he  podido  por  servir  a  mi  pais  i  nunca  he  cometido  una 
chambonada.  Han  creído  en  el  Gobierno  que  quizas  yo  estaría 
contento  con  esta  gobernación  civil  cuando  ni  la  Intendencia 
de  la  Provincia  aceptaría  i  Jo  único  que  he  pretendido  ha  sido  un 
puesto  al  lado  de  un  cañón,  para  negarte  el  pedido  de  mi  efecti- 
vidad a  un  grado  de  capitán  de  navio  que  tengo  diez  para  once 
años.  Aníbal  no  tiene  con  qué  pagarme  el  mal  que  me  ha  hecho, 
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«Abril  24.  Matte  está  asustado  con  la  plata  que  se  gasta, 
escribía  Gandarillas  a  Dávila  Larrain.  Le  duelen  al  hombre 
esos  picotazos  de  a  200,000  pesos  que  paga  la  Intendencia 
Jeneral.» 

I  agregaba: 

«I  Vicuña  Mackenna  nos  hace  cargos  por  gastar  poca 
plata.    ¡Qué  tal!» 

Lynch  fortificó  los  puertos  guaneros,  Huanillos 
i  Pabellón  de  Pica,  i  los  salitreros  Iquique  i  Pisa- 
gua:  Iquique  con  baterías  i  Pisagua  con  espla- 
nadas  artilladas;  Pabellón  de  Pica,  con  cañones 
enviados  de  Valparaíso  por  Altamirano.  Las  obras 

i  si  he  seguido  hasta  ahora  consumiéndome  interiormente  ha  sido 
porque  hasta  tuve  deseos  de  mandar  un  rejimiento  para  probarle 
que  soi  capaz  de  todo.»  Hai  algo  de  dramático  en  esa  lucha  entre 
un  grande  hombre  desconocido  i  la  preocupación  que  le  cierra 
todos  los  caminos. 

Mas  tarde,  como  lo  digo  en  el  testo,  no  habia  cargo  de  confianza 
que  no  se  le  quisiera  confiar.  Santa  María  le  escribia  que  era  indis- 
pensable que  fuese  a  la  campaña  de  Moquegua  al  lado  del  Jeneral, 
como  garantia  del  país.  «Febrero  20.  Creemos  que  entre  otros 
servicios  positivos  que  puedes  prestarnos  no  será  el  menor  que 
permanezcas  al  lado  del  Jeneral.  Tú  i  Vergara  pueden  ayudarlo 
bien  i  lograr  que  se  marche  en  perfecto  acuerdo.  ¿No  seria  conve- 
niente que  se  te  nombrase  primer  ayudante  u  otra  cosa  cualquiera?» 
Pinto  a  su  vez  le  decía:  «24  de  febrero.  Aunque  haces  mucha  falta 
en  Iquique  creo  que  servirías  mas  acompañando  al  ejército.» 

«Abril  6.'  Sotomayor  a  Lynch:  Has  de  saber  que  tus  bonos  suben 
mucho  poi  Santiago,  pues  Gandarillas  me  dice  que  podría  yo 
nombrar  de  Jefe  de  Estado  Mayor  a  Velásquez  o  a  Patricio  Lynch, 
quien  ha  sabido  llenar  bien  las  comisiones  qué  se  le  han  dado  en 
esta  campaña.  No  le  he  contestado  a  Gandarillas  sobre  este  punto, 
pero  pienso  decirle  que  tu  puesto  en  Iquique  será  cada  vez  mas 
importante  sobre  todo  cuando  se  espióte  guano  i  salitre, » 

Lynch  fué  el  hombre  de  toda  la  confianza  de  Pinto,  de  Santa 
Maria  i  de  Sotoniayor,  i  mas  tarde  lo  fué  de  Vergara,  del  Gobier- 
no todo,  i  de  la  nación. 
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fueron  dirijidas  por  oficiales  del  rejimiento  de 
artillería. 

El  orden  se  mantuvo  inalterable  en  Tarapacá 
i  el  negocio  del  guano  i  del  salitre  proporcionó 
fuertes  rentas  al  Estado.  Lynch  supo  evitar  con 
suma  destreza  todos  los  inconvenientes  que  se 
presentaron,  mantener  la  armonia  entre  las  colo- 
nias europeas  de  Tarapacá  i  los  chilenos,  i  dejar  un 
agradable  i  respetuoso  recuerdo  que  todavía  se 
conserva  en  los  habitantes  de  aquel  territorio. 


VII 

Vuelvo  a  las  operaciones  terrestres  de  que  hube  La  división  de 
de  apartarme  para  referir  lo  narrado  en  las  pajinas  en  Viaje  a 
anteriores.  Vamos  a  asistir  a  los  primeros  pasos  Mo(5uegua- 
de  la  campaña,  a  la  marcha  de  una  división  de  lio 
a  Moquegua.  El  principio  de  la  jornada  será  una 
nueva  crisis  para  la  dirección  militar,  otro 
desengaño  después  del  esperimentado  con  la 
espedicion  a  Moliendo,  un  nuevo  motivo  de 
sobresalto  para  los  que  manifestaban  dudas  de 
que  hubiera  un  jefe  capaz  de  acometer  la  atrevida 
empresa  de  penetrar  al  desamparado  desierto  de 
Tacna.  En  esta  marcha  relativamente  fácil,  se 
reveló  que  lá  terrible  lección  de  Tarapacá  no 
habia  producido  en  el  Cuartel  Jeneral  chileno 
frutos  de  esperiencia  i  de  previsión,  i  que  ese 
concepto  de  la  «guerra  del  desierto»,  que  tanta 
falta  hiciera  en  la  primera  parte  de  la  campaña  no 
habia  penetrado  lo  bastante  en  la  mente  de  la  direc- 
ción militar. 


I70  GUERRA    DEL  PACÍFICO 

La  división  Resuelta  la  espedicion  al  interior  desde  el 
reconocimiento  de  Vergara  i  Velásquez  a  Conde, 
salió  de  lio  por  el  camino  de  Moquegua  una  di- 
visión de  4,366  hombres  de  las  tres  armas  manda- 
da por  el  Jeneral  Baquedano  como  primer 
jefe  i  por  el  coronel  don  Mauricio  Muñoz  como 
segundo.  Era  la  2.0  división  del  ejército  aumentada 
con  alguna  artillería  i  con  bastante  caballeria, 
porque  el  plan  de  la  operación  consistia  en  ocupar 
Moquegua  i  lanzar  la  caballeria  en  incursión  sobre 
los  valles  de  Locumba,  Sama  i  los  alrededores  de 
Tacna.  (10) 

Los  cuerpos  de  la  división  eran  los  rejimientos 
N.°  2  i  Santiago;  los  batallones  Atacama  i  Búlnes; 
dos  baterías  de  artilleria  de  montaña  i  una  de 
campaña;  caballería,  los  Cazadores  i  los  Granaderos. 

(10)  En  nota  inédita  del  Jeneral  Escala  al  Gobierno  de  13  de 
marzo  le  decia: 

«Esta  división  va  con  el  objeto  de  ocupar  la  ciudad  de  Moquegua 
i  tomar  posesión  de  los  puntos  en  que  con  mayor  provecho  se  pueda 
hostilizar  al  enemigo  cortándole  los  recursos  e  impidiendo  la  comu- 
nicación al  ejército  de  Arica  con  el  norte  del  Peni.  La  caballeria 
recorrerá  en  todas  direcciones  el  departamento  para  hostilizar 
las  fuerzas  enemigas  i  mui  principalmente  para  privarle  de  los 
recursos  que  le  suministra  el  valle  manteniéndoles  así  en  constan- 
te inseguridad.» 

Sotomayor  escribiéndole  a  Pinto  le  confirmaba  ese  plan:  «Marzo 
12.  Ocupado  Moquegua  será  fácil  quitar  los  recursos  que  pudieran 
enviar  a  Tacna  de  esos  lugares.  Después  nuestros  reconocimientos 
deben  ser  activos  en  el  yalle  del  rio  Locumba  i  mui  especialmente 
por  el  paso  de  Si  tana  que  será  nuestro  camino  obligado  para  Tacna... 
El  valle  del  rio  Sama  es  de  muchos  recursos  i  si  Baquedano  hace 
lo  que  piensa,  recorrerá  hasta  las  inmediaciones  de  Tacna.» 

El  oficio  citado  al  principio  de  esta  nota  i  otros  mas:  dos  del  15 
de  marzo  i  uno  del  18  de  id. ,  firmados  por  Escala  no  los  he  visto 
publicados.  Se  encuentran  en  el  tomo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
intitulado,  «Correspondencia  del  Jeneral  en  Jefe,  1880.» 
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Los  cuerpos  iban  mandados  por  sus  comandantes,  Barceló 

*  -  <\  .  arrestado. 

ménos  el  Santiago  que  llevaba  a  su  frente  al  tenien- 
te coronel  don  Estanislao  León.  Su  primer  jefe 
el  Coronel  Barceló  quedó  en  lio  arrestado,  su- 
friendo una  pena  disciplinaria  que  le  habia  im- 
puesto el  Jeneral  Escala,  lo  cual  referiré  mas  ade- 
lante. Era  sensible  la  ausencia  de  un  oficial  tan 
distinguido  como  Barceló,  pero  su  sustituto  el 
Comandante  León  era  digno  de  él  i  del  glorioso 
rejimiento  que  dejó  sembrado  en  el  Perú  el  recuerdo 
de  sus  hazañas.  Mandaba  el  rejimiento  N.°  2  el 
Comandante  del  Canto;  el  Atacama  su  jefe  lejen- 
dario  don  Juan  Martínez;  el  Búlnes  el  teniente    Jefes  de  103 

t      '  t—  ■  cuerpos. 

coronel  don  José  Echeverría;  la  artillería  el  Coro- 
nel Novoa;  los  Cazadores  a  caballo  el  comandante 
don  Pedro  Soto  Aguilar;  los  Granaderos  el  teniente 
coronel  don  Tomas  Yávar.  Tenia  el  título  de  Coman- 
dante jeneral  de  infantería  el  Coronel  Muñoz;  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  el  teniente 
coronel  don  Arístides  Martínez  i  de  comandante 
en  jefe  el  Jeneral  Baquedano. 

Marchaba  al  lado  de  Baquedano,  sin  cargo  de- 
finido, don  José  Francisco  Vergara,  quien  al  oir 
hablar  de  probables  incursiones  de  caballería,  sintió 
latir  en  su  alma  las  inspiraciones  audaces  de  Pisa- 
gua  i  de  Jermania,  i  corrió  a  tomar  un  puesto  al 
lado  de  los  espedicionarios,  olvidando  las  recomen- 
daciones que  se  le  hicieron  al  partir  de  Santiago. 

«Vergara,  escribia  Sotomayor  a  Pinto,  con  su  invencible 
amor  a  las  avanzadas  i  reconocimientos, se  fué  con  Baquedano.» 

El  puesto  que  desempeñaba  no  encuadraba  con 
su  naturaleza.  No  estaba  organizado  para  confor- 
marse con  la  vida  de  guarnición.  Buscaba  el  peligro 
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por  impulso  de  carácter  i  por  amor  a  la  Patria.  No 
seria  justo  inculparlo  porque  preferia  servir  a  su  pais 
en  un  teatro  digno  de  su  actividad  i  de  su  valor. 

Etapas         Entre  lio  i  Moquegua  hai  87  kilómetros  mas  o 

del  viaje  de  lio       ,  ,  , 

a  Moquegua.  menos;  próximamente  la  mitad  por  un  desierto 
completamente  estéril  sin  mas  paraderos  que  los 
de  la  línea  férrea,  que  son  Estanques  a  19  kilóme- 
tros de  lio;  Hospicio  a  49;  Conde  a  68.  Desde 
Conde  el  camino  sigue  por  el  cauce  del  rio  de  lio 
donde  habia  otros  peligros  que  los  del  desierto;  el 
de  las  aguas  i  frutas  que  producen  la  terciana,  i  los 
depósitos  de  alcohol  de  los.  viñedos,  de  que  es- 
taban atestadas  las  bodegas  en  cuyos  alrededores 
tendrían  que  alojarse  los  cuerpos. 

La  espedicion  disponía  ademas  de  la  única  máqui- 
na del  ferrocarril  en  estado  de  servicio,  la  cual  se 
destinó  por  el  Jeneral  en  Jefe  para  conducir  agua 
en  un  carro  cisterna.  La  primera  jornada  seria 
Estanques;  la  segunda  Hospicio;  la  tercera  Conde; 
después  por  el  cauce  i  los  viñedos. 

La  división  no  salió  reunida  de  lio.  Tomó  la 
delantera  la  caballería  con  Baquedano  i  Vergara, 
i  la  siguió  un  dia  después  la  infantería  i  artillería 
mandada  por  Muñoz.  El  punto  de  reunión  de 
ámbas  secciones  era  Conde.  Como  tardaron  tres 
días  en  juntarse  referiré  separamente  lo  ocurrido 
a  cada  una. 

raita  de  pre-  La  caballería  deBaquedano  no  tuvo  ninguna  nove- 
cauciones  con    jj        1     •  •   1      ,tt  -1      1'  i  i- 

ei  agua.  dad  en  el  viaje  hasta  Hospicio  donde  había  un  gran 
estanque  destinado  a  proveer  de  agua  a  la  división. 
De  aquí  despachó  Baquedano  la  máquina  con  el 
carro  cisterna  a  Conde  en  busca  de  agua,  i,  con- 
tando con  que  habia  de  regresar,  dió  de  beber  a 
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su  caballada,  omitiendo  toda  precaución  para  que 
se  hiciera  con  orden  i  sin  desperdicio.  No  se  puso 
en  el  caso  que  la  locomotora  podia  tener  algún  tro-  . 
piezo,  ni  que  venia  detras,  a  pié,  una  división  de 
infantería  de  3,500  hombres,  sedienta,  cansada,  con 
una  fatigosa  marcha  de  68  kilómetros.  Desgra- 
ciadamente sucedió  esto.  La  máquina  se  desrieló  i 
el  estanque  de  Hospicio  quedó  casi  vacio.  Baque- 
dano  no  se  cuidó  tampoco  de  mandar  buscar  agua 
al  rio  con  la  caballería  trayéndola  en  caramaño- 
las, al  ver  que  habia  fallado  la  precaución  del  carro 
cisterna,  i,  sin  cuidarse  de  la  situación  que  creaba 
a  la  tropa  de  Muñoz,  siguió  tranquilamente  a 
Conde,  donde  se  detuvo  como  era  el  plan  convenido. 
No  habia  sido  mas  previsor  el  Cuartel  Teneral  imprevisión 

,    .   .   1  J  del  Cuartel 

al  despachar  la  división  de  Muñoz,  Reglamenta-  jenerai. 
riamente  él  soldado  debia  llevar  consigo  en  toda 
marcha  dos  litros  de  agua,  i  víveres  secos  para  dos 
dias  en  la  mochila,  pero  al  partir  se  vió  que  no  se 
habían  cumplido  esas  prescripciones.  Muchos  sol- 
dados no  tenían  caramañolas  i  hubo  que  tomarlas 
en  el  último  momento,  quitándoselas  a  los  cuerpos 
que  quedaban  en  lio.  A  las  12  del  dia  fijado  para 
la  partida  el  representante  de  la  Intendencia, 
Coronel  Urrutia,  dió  parte  al  Ministro  que  no  se  le 
habian  pedido  víveres  secos  para  la  marcha,  lo 
que  motivó  de  parte  de  éste  un  reclamo  al  Jenéral  ' 
en  Jefe,  al  cual  contestó  Escala  que  no  se  habia 
hecho  porque  todo  estaba  dispuesto  para  que  la 
división  encontrara  en  Hospicio  su  rancho  pre- 
parado. (11) 


(11)  Don  Rafael  Sotomayor  escribió  a  Escala:  «Marzo  12.  Me 
aseguran  que  en  el  tren  no  pueden  ir  los  víveres  suficientes  para 
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Previsión  Don  Rafael  Sotomayor  había  tenido  la  precau- 
Sotomayor.  cion  de  intervenir  en  todos  los  preparativos,  enca- 
reciendo tanto  a  Baquedano  como  a  Escala  que  el 
agua  i  los  víveres  acompañaran  a  la  división,  pero 
sus  advertencias  no  fueron  atendidas.  Ejemplo 
de  ello  es  la  respuesta  citada  de  Escala,  en  que, 
contestando  a  un  reclamo  del  Ministro  por  qué  los 
soldados  no  llevaban  consigo  los  víveres  secos  de 
reglamento,  el  Jeneral  decia  que  encontrarían  en 
Hospicio  el  rancho  preparado.  Baquedano  había 


la  división  que  debe  marchar  esta  tarde  i  sé  que  hasta  las  12  del 
día  de  hoi  no  se  habia  dado  al  Coronel  Urrutia  orden  de  entregar 
las  raciones  de  marcha  que  debe  llevar  la  tropa.  Como  Ud.  sabe, 
se  ha  calculado  desde  el  principio  que  el  soldado  en  sus  marchas 
debe  llevar  víveres  para  dos  dias  i  en  este  territorio  esta  precau- 
ción es  mas  necesaria  que  nunca.»  Escala  le  contestó:  «Marzo  12. 
Es  verdad  que  no  se  les  ha  dado  víveres  de  marcha,  pero  en  Hospi- 
cio tienen  los  calderos  i  los  víveres  necesarios  para  hacer  un  buen 
rancho  caliente,  pues  el  tren  se  ha  ocupado  de  dos  a  tres  dias  a  esta 
parte  de  llevar  víveres  que  he  acopiado  en  ese  lugar.  Esté  Ud.  con 
la  seguridad  de  que  estará  bien  atendida  esa  tropa.» 

Sotomayor  le  escribia  sobre  esto  al  Presidente:  «Marzo  15.  El 
día  12  fijado  para  la  salida  de  la  iníanteria  i  artillería  supe  por  el 
Coronel  Urrutia  que  no  se  habían  distribuido  víveres  de  marcha  a 
la  tropa,  agregándome  que  no  habiá  tenido  orden  para  hacerlo. 
Le  previne  qué  se  fuese  al  Estado  Mayor  e  hiciese  presente  a  mi 
nombre  esa  omisión,  pues  era  sabido  que  en  toda  marcha  debían 
proveerse  de  dos  dias  de  víveres  secos.  Le  agregué  que  hiciera 
entregar  a  esa  división  los  animales  vacunos  que  hubiesen — 
Urrutia  sabia  la  cantidad  de  víveres  trasportados  al  Hospicio 
i  me  aseguró  que  eran  pocos,  i  en  realidad  entre  todos  habia  para 

una  i  media  ración       Aunque  Escala  no  dió  órden  de  repartir  los 

víveres  se  hizo  el  reparto  quedando  sin  recibirlos  el  Tejimiento 
2.a  de  línea,  porque  Muñoz  dijo  que  la  tropa  no  tenia  morrales 
para  llevar  las  raciones.  Tampoco  tenia  caramañolas  mucha 
parte  de  ese  cuerpo  i  hubo  que  prestarles  de  otros.»  I  agregaba 
con  tristeza:  «La  espedicion  a  Moquegua  lleva  aspecto  de  ser  un 
verdadero  desastre.» 
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procedido  del  mismo  modo.  A  este  respecto,  Soto- 
mayor  escribía  a  Pinto: 

«Marzo'  15.  Sabiendo  por  Baquedano  que  iba  a  cargo  de 
toda  la  división,  le  previne  con  mucha  insistencia  que  no  se 
fiase  en  los  recursos  que  pudiese  llevar  el  ferrocarril,  desde  que 
sólb  una  máquina  estaba  corriente,  por  mas  que  Stuven 
asegurase  tener  la  otra  lista  para  uno  o  dos  dias  después. 
Le  aconsejé  ir  al  Estado  Mayor  i  que  pidiese  que  el  Coman- 
dante Bascuñán,  jefe  de  trasportes  o  conductor  de  equipajes, 
le  acompañara  con  muías  aparejadas  con  cargas  de  odres 
para  agua,  i  con  víveres.» 

No  habia  penetrado  suficientemente  en  el  espí- 
ritu de  los  directores  del  ejército  chileno  la  idea 
matriz  que  se  desprende  de  la  campaña  de  Tara- 
pacá:  que  la  gran  dificultad  de  una  guerra  en  el 
desierto  es  la  subsistencia  de  una  gran  masa  de 
hombres  en  un  suelo  desprovisto  de  todo.  Esa 
noción  no  estaba  suficientemente  ,  grabada  en  el 
espíritu  del  Cuartel  Jeneral,  i  Sotomayor  que  la 
comprendía,  i  le  daba  todo  su  valor,  se  limitaba 
a  prevenir  a  los  que  tenian  la  responsabilidad  de 
la  ejecución.  En  ese  momento  no  le  era  posible 
hacer  mas,  porque  sus  relaciones  con  el  Jeneral 
Escala  estaban  en  crisis,  precisamente  por  esa  intro- 
misión suya  en  las  cosas  militares,  que,  según 
el  Jeneral.  en  Jefe,  lastimaba  sus  prerogativas. 

Cuando  se  despachó  la  división  de  Baquedano  Disfribiicion 
el  Coronel  Lagos,  Jefe  del  Estado  Mayor,  esta-  del  agua' 
ba  ausente.  Habia  ido  a  estudiar  los  caminos 
de  la  costa,  dejando  organizado  el  servicio  de 
provisión  de  la  división  en  marcha.  En  el  primer 
campamento,  que  era  la  estación  de  Estanques,  le 
proporcionaría  el   agua    un   carro    cisterna;  en 
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Hospicio,  que  era  la  gran  jornada  del  viaje,  habia 
un  depósito  de  hierro,  perteneciente  al  ferrocarril, 
el  que  se  cuidó  que  estuviera  lleno.  Como  lo  he 
dicho,  ademas  del  agua  del  depósito,  la  loco- 
motora que  iba  con  la  división  debia  adelantarse 
al  cauce  del  rio  a  renovar  su  provisión. 

Marzo  ia.  Sale    ,  En  estas  condiciones  partió  la  división  de  Muñoz. 

k  ^no™  de  Salió  de  la  costa  el  12  de  marzo,  a  las  5  P,  M.  Anduvo 
toda  la  noche  i  el  siguiente  dia  descansó  en  Estan- 
ques, después  de  una  jornada  de  mas  'de  cinco 
leguas.  Una  legua  en  el  desierto  equivale  a  mas  de 
dos  en  poblado.  Los  piés  levantan  un  polvo  secante 
i  salado  que  se  introduce  por  las  vias  respiratorias  i 
estimula  la  sed.  En  el  primer  descanso  no  se 
alcanzó  a  proporcionar  a  la  tropa  sino  una  ración 
limitada  de  agua.  En  la  tarde  del  dia  siguiente 
continuó  su  marcha,  haciendo  descansos  perió- 
dicos, pero  sin  beber  porque  ya  las  caramañolas 
estaban  vacias.  El  calor  sofocante  produjo  tres 
casos  de  insolación.  Uno  de  los  atacados  fué  un 
teniente  del  Santiago  de  apellido  Navarro,  que 
murió. 

Estimulada  por  la  sed  la  división  anduvo  toda 
la  noche  del  13  i  la  mañana  del  14.  Llegó  a  Hos- 
picio a  las  10  A.  M.  de  este  dia,  apurándose  cre- 
yendo encontrar  aquí  el  agua  reparadora.  Lle- 
ei estanque  va-  va^a  29  horas  de  marcha.  En  Hospicio  se  pre- 
cio. La  sed!  cipitó  al  depósito  de  hierro  i  lo  encontró  vacio.  La 
parte  de  la  tropa,  que  estaba  mas  sedienta,  presa 
de  la  desesperación,  que  es  uno  de  los  efectos 
fisiolójicos  de  la  sed,  sabiendo  que  habia  un  rio 
a  cinco  leguas,  se  desbandó  en  la  dirección  del 
agua,  desobedeciendo  el  llamado  e  intimaciones 
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de  sus  oficiales.  El  Coronel  Muñoz  flanqueó  los 
batallones  con  artillería  i  los  amenazó  con  dis- 
pararles, pero  los  dispersos,  que  se  retiraban  a  la 
desbandada  por  el  desierto,  le  gritaban:  Mátenos  iPJ¿!^™*™{ 
mi  Coronel!  Preferimos  morir  fusilados! 

Muñoz  hizo  fuego  de  artillería  sobre  los  fujiti- 
vos.  Felizmente  los  tiros  pasaron  por  alto  i  no  hi- 
rieron a  nadie. 

Después  comunicó  por  telégrafo  al  Cuartel  Jene- 
ral  lo  que  le  sucedia: 

«Hospicio.  Marzo  14.  Una  parte  de  las  fuerzas  se  ha  desban- 
dado. He  hecho  tirar  tiros  por  la  artillería  para  hacerla  volver- 
A  todos  ios  cuerpos  los  tengo  formados.» 

Otro  telegrama: 

«Hospicio.  Marzo  15.  He  dicho  en  varios  telegramas  que- 
rrá situación  es  insostenible.  Luego  se  vieron  los  resultados 
de  la  falta  de  agua.  La  tropa  se  principió  a  desbandar,  Hice- 
tocar  llamada  i  poner  dos  piezas  de  artillería  por  los  flancos- 
de  las  dos  líneas  en  que  estaba  formada  i  tirar  tres 'granadas, 
a  los  que  se  habian  marchado.  Continuó  la  insubordinación, 
i  me  fué  indispensable  emprender  la  marcha.  Temo  en  la. 
marcha  algo"  mas  grave.  La  máquina  telegráfica  la  llevo> 
para  comunicarme  con  US.  en  la  marcha.» 

Los  jefes  de  cuerpos,  dos  especialmente,  hicieron  Los  ieies,  ^[ 
observaciones  al  Comandan  te.  en  Jefe  sobre  eSOS  disparos  de  ar- 
disparos  contra  hombres   sedientos  i  enloquecidos 
i  cuando  lo  supo  el  Jeneral  Escala,  su  primer  impulso 
fué  hablar  de  fusilamientos  i  en  este  sentido  escri- 
bió al  jefe  divisionario: 

«Marzo  20.  Apruebo  la  conducta  enérjica  de  usted,  le 
decia  a  Muñoz,  i  desapruebo  la  de  esos  dos  jefes  que  influían 
en  usted  para  que  no  hiciese  dar  fuego  a  los  bribones  que 
olvidados  de  la  disciplina,  de  los  deberes  que  tienen  para  con 
su  patria,  i  de  las  circunstancias  solemnes  porque  atravesa- 
os) 
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mos  se  desbandaban  en  busca  de  agua,.  Le  aseguro,  mi  estimado 
Coronel,  que  antes  de  estar  impuesto  de  la  suya  i  cuando 
lijeramente  se  me  habia  informado  del  desorden,  me  sorpren- 
dió que  usted  no  hubiese  hecho  fusilar  a  todos  los  cabecillas 
i  a  los  demás  los  hubiese  quintado.» 

.No  íome  el  lector  al  pié  de  la  letra  estos  arre- 
batos del  Jeneral  en  Jefe.  No  era  hombre  sangui- 
nario o  cruel.  Muí  léjos  de  eso.  Eran  arranques 
momentáneos  que  desfiguraban  su  bondad  que 
pecaba  de  exesiva. 

El  Coronel  Muñoz  despachó  las  muías  de  la  arti- 
llería cargadas  con  las  caramañolas  de  la  tropa  al 
tío  a  buscar  agua.  De  lio  se  hicieron  salir  en  su 
ausilio  acémilas  i  carretas  cargadas  con  odres; 
medida  tardía,  porque  andando  lijero  esos  recur- 
sos habrían  llegado  a  Hospicio  cuando  toda  la 
división  hubiese  perecido.  No  sucedería  eso  con 
las  muías  que  despachó  Muñoz  a  Conde,  las  que 
podían  regresar  en  el  día,  porque  se  encontraba  allí 
la  división  de  caballería  de  Baquedano,  que  perma- 
necía estacionaria,  sin  cuidarse  de  averiguarla  causa 
de  la  estraña  tardanza  de  la  infantería.  Baquedano 
estaba  en  situación  de  protejerla  rápidamente  i 
en  efecto,  así  lo  hizo  cuando  las  muías  de  la  arti- 
llería llegaron  a  su  campamento .  i  los  soldados  le 
relataron  los  padecimientos  de  sus  compañeros. 
Baquedano  comprendió  la  responsabilidad  en  que 
habia  incurrido.  Así  se  deja  ver  en  sus  oficios  i 
cartas  al  Ministro  en  que  se  esfuerza  por  disminuir 
la  gravedad  del  incidente. 

Baquedano        «Marzo  16.    Todo  va  bien,  le  decia;  mucha  exajeracion 
trata  de  hacer  por  la  falta  de  agua.    Pronto  quedará  todo  arreglado  mili- 
dido.  taimente.» 
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Sotomayor  no  apreciaba  las  cosas  lo  mismo  que 
Baquedano.  Pensaba  que  eso  no  debió  acontecer 
i  que  el  primer  ensayo  de  marcha  en  el  desierto  de 
Moquegua  revelaba  que  la  administración  mili- 
tar estaba  en  el  mismo  pié  que  el  dia  de  Tara- 
pacá.  La  suerte  fué  que  el  enemigo  no  se  encon- 
trara cerca,  porque  entonces  probablemente  se 
habria  vuelto  a  repetir  aquel  desastre.  Escribién- 
dole a  Gandarillas,  le  decia: 

«Marzo  15.  Si  usted,  compañero,  estuviese  por  acá  vería 
cuán  peligroso  es  hacer  una  campaña  con  este  ejército 
Por  eso  me  verá  usted  inclinado  siempre  a  estacionarnos  i 
hacer  por  donde  el  enemigo  venga  sobre  nosotros.» 

La  división  completa  tomó  posesión  del  valle  de  La  2.»  división 
lio  i,  poco  después,  de  la  población  de  Moquegua.  en  Moquegua' 
Ahí  quedó  unos  cuantos  dias,  tranquilamente.  El 
enemigo,  sabiendo  su  venida,  se  habia  retirado  a 
la  cuesta  de  los  Anjeles,  situada  en  una  cuchilla  de 
piedra  que  baja  de  la  cordillera. 

Lo  sucedido  a  la  división  de  Muñoz  revelaba 
gran  deficiencia  en  la  administración  militar.  Era 
un  desengaño  para  los  que  esperaban  que  las  lec- 
ciones de  la  anterior  campaña  no  hubieran  sido 
escritas  en  la  arena.  Sotomayor,  fastidiado  con  estas 
ocurrencias,  se  dijo  para  sí  que  no  debia  seguir  asu- 
miendo responsabilidades  si  no  tomaba  parte  en  la 
preparación  de  las  operaciones  militares. 

«Marzo  16'.  A  Pinto.  Hoi  voi  a  verme  con  el  Jeneral  para  exí- 
jirle  que  nos  pongamos  de  acuerdo  en  todos  los  movimientos 
del  ejército,  en  lo  sucesivo.  Si  lo  rehusa,  o  si,  no  rehusándolo, 
procede  sin  mi  conocimiento,  yo  me  iré,  porque  quiero  no 
ser  responsable  ante  el  Gobierno 'de  lo  que  se  ejecuta  sin  mi 
intervención.» 
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I  a  Víllagran: 

Marzo  17.  Estoi  mui  aburrido  con  todos  los  percances 
que  le  pasan  a  este  ejército  por  muchas  causas  que  no  siem- 
pre es  fácil  remover.» 

sotomayorna     Resuelto  a  ejercitar  esa  intervención  llamó  a 

dirección  mili-  ,      .  .  . 

tar.  Vergara  para  que  le  sirviera  de  intermediario  con 
el  Jeneral  en  la  preparación  de  un  plan  de  cam- 
paña que  fijase  de  antemano  las  operaciones  por 
realizar. 

«Marzo  17.  Sotomayor  a  Pinto.  He  visto  hoi  al  Jeneral 
para  que  llame  a  Vergara  i  discutamos  i  acordemos  un  plan 
jeneral  de  campaña  para  evitar  espediciones  que  no  obedez- 
can a  un  pensamiento  concurrente  a  ese  plan.» 

Vergara  atendió  en  el  acto  el  llamado  trasla- 
dándose a  lio  i  por  esta  circunstancia  no  se  encon- 
tró en  el  combate  de  los  Anjeles. 

La  resolución  de  Sotomayor  de  intervenir  en 
las  operaciones  militares,  precipitó  su  disidencia 
con  el  Cuartel  Jeneral.  Escala  alegaba  en  defensa 
de  sus  atribuciones  esclusivas,  el  poder  omnímodo 
que  le  conferia  la  Ordenanza  militar  i  Sotomayor, 
como  representante  del  Gobierno,  tan  responsable 
como  él  en  los  resultados  de  la  campaña,  se  creia 
autorizado  para  adoptar  las  medidas  que  omitia 
el  Cuartel  Jeneral,  diciéndose  que  álguien  debia 
velar  porque  el  ejército  tuviese  en  las  marchas 
víveres,  agua,  ropa,  calzado,  municiones,  etc.,  que 
si  aquel  no  lo  hacia  lo  haría  él;  porque  ántes  que 
la  Ordenanza  estaba  la  Patria,  ántes  que  las  sus- 
ceptibilidades del  mando,  el  éxito  de  la  empresa  de 
que  dependía  la  existencia  de  la  nación.  (13) 

(13)   Hé  aquí  algunas  apreciaciones  relacionadas  con  estos 
hechos:  «Marzo  15.   Sotomayor  a  Gandarillas.  Al  primer  ensayo 
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VIII 

Se  aproxima  el  momento  de  la  crisis  del  mando  impresiooide 
militar  i  aunque  el  lector  puede  haberse  forma-  disgusto, 
do  juicio  de  lo  que  ocurria  en  el  Cuartel  Jeneral, 
no  apreciará  nunca  bien  hasta  qué  punto  habia 
invadido  el  disgusto  los  ánimos  de  todos,  de  supe- 
riores e  inferiores,  del  jeneral  abajo.   Habia  en  el 

de  espedicion  con  una  división  a  Moquegua  estamos  pagando  la 
incorrejible  imprevisión.  La  tropa  de  infantería  desfalleciendo 
de  sed  i  desbandada  sin  poderla  contener,  tocio  por  imprevisión. 
Baquedano  marchó  con  toda  la  caballería  un  dia  antes  i  en  su 
tránsito  usó  para  los  caballos  el  agua  que  se  habia  dejado  en  Hospi- 
cio para  la  infantería.  Llega  ésta  desfallecida  i  se  encuentra  sin 
poder  satisfacer  la  sed.  La  locomotora  con  que  se  contaba  para 
ausiliar  esa  división  o  se  desrieló,  o  no  pudo,  por  otra  causa  que 
no  conozco  bien  aun,  trasportar  agua  de  Conde  a  Hospicio.  Ayer 
se  hicieron  salir  carros  i  muías  que  debieron  ir  con  la  división 
llevando  agua  en  estanques  i  en  odres.  Hoi  cuando  he  conocido 
los  partes  enviados  por  el  jefe  de  la  división  de  infantería  he  pre- 
venido al  Jefe  de  Estado  Mayor  que  haga  marchar  con  rapidez 
muías  de  repuesto  que  alcancen  a  las  cargadas  para  que  sirvan 
también  a  los  soldados  rezagados  si  la  locomotora  tiene  algún  tro- 
piezo       El  dia  ántes  que  salió  la  infantería  i  en  tiempo  oportuno 

supe  que  el  Intendente  de  Ejército  no  habia  distribuido  víveres 
de  marcha  estando  establecido  que  cada  soldado  lleve  raciones 
para  dos  dias  para  todo  evento.  Escribí  una  carta  a  Escala  dícién- 
dole  esto  para  que  diera  las  órdenes  convenientes  a  fin  de  que  la 
división  fuese  provista,  me  contestó  que  me  habían  engañado:  que 
todo  estaba  previsto  i  arreglado  para  que  la  tropa  tuviese  su  rancho 
caliente  en  Hospicio.  Lo  tuvo  demasiado  caliente  la  pobre  tropa, 
pues  ha  muerto  un  oficial  i  me  dicen  que  dos  soldados  de  insola- 
ción. La  copia  de  los  partes  que  me  ha  mandado  el  Estado  Mayor 
i  que  mando  al  Presidente  darán  a  Ud.  la  medida  de  lo  que  pasa. 
Si  el  enemigo  fuese  mas  avisado  i  diestro  concluiríamos  por  una 
vergonzosa  derrota  de  esa  división.» 
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ambiente  una  impresión  de  cansancio,  casi  de 
desaliento.  Lo  sucedido  en  Moliendo  i  en  Hospicio 
debilitaba  la  confianza  en  los  jefes  divisionarios 
i  dejaba  en  todos,  o  casi  todos,  el  convencimiento 
de  que  no  habia  a  quien  confiar  una  operación 

«Marzo  15.  Sotomayor  a  Pinto.  La  tropa  del  Tejimiento  N.°  2 
no  tenia  morrales  para  llevar  las  raciones.  Tampoco  tenia  cara- 
mañolas mucha  parte  de  ese  cuerpo  i  hubo  que  prestárselas  de 
otros.» 

«Marzo  16.  Sotomayor  a  Pinto.  Es  mui  estraña  la  conducta 
observada  por  esa  caballería  (la  de  Baquedano)  que  no  se  movió 
.en  ausilio  de  la  infantería  que  se  moría  de  sed.» 

Por  su  parte  Vergara  le  hacia  esta  relación  al  Presidente.  «Marzo 
16.  Esta  división  que  debió  salir  el  11  a  las  4  P.  M.  no  lo  hizo  por 
no  estar  enteramente  lista  i  tuvo  que  retardar  la  partida  hasta 
el  12  a  la  misma  hora.  Su  jornada  debia  ser  hasta  Estanques, 
estación  que  está  a  ó  5  leguas  de  lio,  por  el  camino  ordi- 
nario i  6  por  la  via  férrea,  debiendo  llegar  a  ese  punto  al  amane- 
cer del  sábado.  La  marcha  se  hizo  desordenadamente  i  sólo  llega- 
ron a  las  7  a  8  de  la  mañana.  Allí  tenían  en  un  aljibe  de  fierro  mas 
de  veinticinco  mil  litros,  de  agua  i  el  tren  llegó  de  lio  condu- 
ciendo como  diez  mil  mas.  En  el  dia  anterior  se  Habia  dado  de 
beber  a  mas  da  900  caballos  i  otros  tantos  hombres,  dejando  el  so- 
brante que  he  indicado  primero, 

«De  esta  estación  salieron  a  las  4  ó  5  P.  M.,  i  a  las  dos  horas 
hicieron  alto  para  alojar  hasta  las  3  A.  M.  i  continuar  la  jornada  al 
Hospicio,  distante  cinco  leguas  de  Estanques  a  donde  llegaron 
a  las  10  del  dia  con  todo  el  terrible  calor  de  estos  desiertos.  Hospi- 
cio es  un  páramo  donde  hai  un  paradero  del  ferrocarril  que  no 
ofrece  recurso  ninguno  ni  mas  abrigo  que  una  cancha  donde  apénas 
cabrán  cien  hombres.  Hai  también  un  estanque  de  fierro  para  dar 
agua  a  las  máquinas  del  ferrocarril  con  capacidad  para  26,000 
litros.  Este  depósito  tenia  12,000  litros  cuando  pasó  la  caballería 
i  sin  necesidad  ninguna  se  gastó  mas  de  la  mitad,  habiéndose 
agotado  el  resto  por  falta  de  cuidado  entre  arrieros  i  proveedores. 
Asi  es  que  cuando  llegó  la  infantería  casi  no  habia  gota.  La  situa- 
ción de  las  tropas  se  hizo  desesperante  sobre  todo  cuando  supieron 
que  la  única  locomotora  que  hacia  el  servicio  de  acarreo  se  habia 
desmelado  en  la  bajada  al  valle  para  llevarles  agua.  Habiendo 
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alejada  del  centro  de  los  recursos  i  de  la  vijilancia. 
I  luego  aquella  indisciplina  de  Moliendo,  que  habia 
convertido  una  parte  de  un  rejimiento  en  una 
soldadesca  amotinada  daba  mucho  qué  pensar, 
porque  era  una  novedad  inusitada  en  una  insti- 
tución como  el  ejército  de  Chile  que  siempre  habia 
cifrado  su  orgullo  en  su  obediencia.  Todos  se  pre- 
guntaban alarmados  lo  que  eso  significaba  i  hol-  ;  i 
gabán  las  esplicaciones,  atribuyéndolo  los  unos  ai 
enervamiento  del  ocio,  los  otros  a  la  soberbia  del 
soldado,  que,  conociendo  la  benevolencia  del  Jene- 
ral  en  Jefe,  contaba  de  antemano  con  la  impuni- 
dad, como  en  efecto  sucedió  a  los  de  Moliendo, 
según  ya  se  sabe.  El  Jen  eral  Escala  creia  que"  su 
deber  era  prestar  oido  a  las  quejas  del  inferior  i 
de  esa  bondad  abusaba  la  tropa  para  reclamar 
contra  cualquier  medida  disciplinaria. 

El  Jeneral  vivia  aislado.  Pasaba  el  día  en  su  Aislamiento 
oficina  escribiendo  i  contestando  notas.  No  culti-  Escala, 
vaba  con  los  jefes  de  los  servicios  sino  relaciones 
estrictamente  oficiales.  Sus  horas  de  descanso  las 
compartía  con  sus  allegados,  que  no  eran  ni  los- 
mejores  ni  los  mas  capaces  de  inclinarlo  en  el  sen- 
sabido  que  la  máquina  estaba  desrielada  debieron  emprender  la. 
bajada  al  rio  por  un  camino  que  acorta  la  distancia  recorrida 
por  el  ferrocarril  en  mas  de  una  legua,  es  decir,  por  un  camino  de 
tres  leguas.  Este  fatal  error  (no  tomar  ese  partido)  obligó  a  la  divi- 
sión a  permanecer  sin  agua  por  mas  de  24  ñoras,  loque  produjo  un 
verdadero  amotinamiento  en  la  tropa,  porque  mas  de  400  hombres- 
se  desbandaron  desobedeciendo  las  órdenes  que  se  les  daba,  hacién- 
dose sordos  a  la  llamada,  i  obligando  por  fin  al  Jefe  a  emplear  la. 
fuerza  para  contenerlos.  Para  conseguir  este  objeto  se  dispararon 
cuatro  cañonazos  a  bala  i  aunque  no  hubo  ninguna  pérdida  de 
vidas  no  por  eso  la  cosa  ka  dejado  de  ser  la  mas  deplorable  que  nos 
pudiera  acontecer,  i> 
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tido  déla  conveniencia  pública.  Si  el  Jeneral  deja 
de  mano  los  papeles,  si  vive  en  los  cuarteles,  i 
monta  a  caballo,  aquella  atmósfera  pesada  se 
habría  disipado  i  él  hubiera  visto  reverdecer  las 
■esperanzas  ya  semimarchitas  que  se  fundaban  en 
su  gloriosa  juventud.  Pero,  precisamente,  eso  era 
lo  que  no  queria  el  círculo  en  que  depositó  su 
confianza,  porque  no  .podia  conservar  su  ascen- 
diente sino  manteniéndolo  aislado. 

Como  se  comprenderá,  los  alejados  del  Cuartel 
Jeneral  estaban  descontentos.  Faltaba  sólo  un 
incidente  para  hacer  reventar  la  mina. 

La  enemistad  de  Escala  se  personalizó,  princi- 
palmente, contra  el  Ministro  i  contra  el  Jefe  del 
Estado  Mayor  don  Pedro  Lagos,  a  quien  nunca 
había  aceptado  de  buen  grado. 

Lagos  se  quejaba  de  que  el  Jeneral  prescindía  de 
él  aun  en  las  funciones  de  su  incumbencia,  como 
■ser  en  la  espedicion  de  Moliendo,  que  no  supo  sino 
cuando  estaba  para  embarcarse.  I  debió  decirse 
que  si  en  el  puesto  que  desempeñaba  no  prestaba 
ningún  servicio  práctico,  mas  le  valia  volver  a 
tomar  el  mando  de  su  .querido  rejimiento  San- 
tiago, que  habia  formado  hombre  por  hombre,  i 
conquistar  a  su  frente  los  laureles  que  la  campaña 
le  deparara. 

El  Jeneral  creia  no  tener  ninguna  obligación 
respecto  del  Estado  Mayor.  Miraba  a  su  jefe  como 
a  cualquier  oficial  subalterno,  a  quien  era  libre  de 
informar  o  no  informar  de  sus  proyectos,  pero  sí 
de  mandar  a  su  albedrio,  con  la  autoridad  de  un 
■cargo  que  no  reconocía  categorías  entre  sus  subor- 
dinados. 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


No  aceptaba  que  hubiera  secciones  militares 
con  funciones  propias,  i  como  Lagos  no  se  confor- 
maba con  esa  doctrina,  al  saber  que  el  Cuartel 
Jeneral  habia  ordenado  la  marcha  de  la  división 
de  Barboza,  envió  un  despacho  al  Jeneral  en  Jefe 
recordándole  que  el  embarque  en  Pisagua  i  el 
desembarco  en  lio  se  habia  hecho  con  la  misma 
prescindencia  suya,  i  manifestándole  que  no  le  era 
posible  aceptar  un  orden  de  cosas  «que  despres- 
tijia  i  anula  al  Estado  Mayor  ante  el  Ejército.» 

El  Jeneral  le  contestó  revelándole  su  concepto 
sobre  sus  recíprocas  atribuciones: 

«Marzo  9.  La  lei  i  la  naturaleza  misma  de  la  constitu- 
ción de  un  ejército,  le  decia,  hacen  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
un  secretario  i  ejecutor  de  las  órdenes  del  jeneral  que  lo  manda, 
i  no  un  coopartícipe  de  su  dirección  con  responsabilidad 
propia  por  operaciones  que  no  le  han  sido  encomendadas 
por  su  jefe  superior.» 

Esta  controversia  agrió  mas  los  ánimos  produ- 
ciéndose así  el  hecho  insólito  de  que  el  ejército  se 
presentase  al  frente  del  enemigo  dividido  en  par- 
cialidades enconadas.  Estaba  latente  la  disputa, 
cuando  al  dia  siguiente  de  enviada  por  el  Jeneral 
Escala  la  nota  anterior,  ocurrió  un  hecho  que 
precipitó  la  ruptura  definitiva  del  Coronel  Lagos 
con  él.  Ese  incidente  cortó  la  discusión  iniciada 
por  esas  notas,  así  es  que  dejando  éstas  momen- 
táneamente de  mano  me  ocuparé  ántes  de  aquel. 

El  10  de  marzo  un  soldado  del  Santiago  se  pre-  Arresto  del  c0- 
sentó  a  la  oficina  del  Jeneral  a  quejarse  de  un  .ronel  BarceI6, 
castigo  que  le  habia  sido  impuesto  por  un  oficial, 
i  el  Jeneral,  cediendo  a  su  predilección  por  el  infe- 
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rior  envió  sin  averiguar  mas  un  ayudante  a  abrir 
una  investigación  en  el  cuartel  sobre  el  hecho  que 
se  le  denunciaba.  El  Coronel  Barceló,  hombre  dis- 
ciplinario, dijo  al  ayudante  que  el  Jen  eral  debia 
prescindir  de  intervenir  en  lo  que  sucedia  dentro 
del  cuartel  para  que  él  pudiera  responder  de  la 
disciplina.  Esta  respuesta  irritó  a  Escala,  que  hizo 
ir  a  su  presencia  a  Barceló  i  lo  arrestó  en  su  casa 
por  un  mes.  (14) 

Hubo  la  circunstancia  de  que  al  siguiente  día 
el  Santiago  salió  a  campaña  en  la  división  del  Coro- 
nel Muñoz  i  el  pundonoroso  Coronel  Barceló  pasó 
por  la  amargura  de  ver  partir  su  cuerpo  a  una 
empresa  que  terminó  con  el  combate  de  los  Anjeles, 
quedando  preso  en  lio. 

El  Presidente,  que  sabia  cuanto  ocurría  en  el 
ejército,  apreció  con  equidad  este  enojoso  incidente. 


(14)  «Marzo  12.  Sotomayor  a  Pinto.  Escala  con  sus  malos 
hábitos  descontenta  i  auii  desespera  a  los  jetes  de  cuerpo  con  la 
intervención  frecuente  que  toma  por  los  castigos  a  los  soldados. 
Estos,  que  lo  conocen,  !e  envian  quejas  por  cartas  o  se  las  llevan 
verbalmente  de  los  castigos  que  reciben.  Hace  pocos  dias  un 
soldado  del  Santiago  fué  a  quejarse  de  que  habia  sido  castigado 
por  sus  jefes  con  palos.  Fuera  de  sí  mandó  a  uno  de  sus  ayudantes 
a  investigar  el  hecho.  Este  llegó  al  cuartel  a  residenciar  al  jefe 
con  quien  se  encontró  mui  pronto.  Barceló  le  esplicó  lo  sucedido 
bien  o  mal, pero  le  dijo  que  le  dijera  al  Jeneral  que  le  hiciera  el  favor 
de  no  meterse  en  las  cosas  interiores  de  su  cuerpo  i  que  él  le  respon- 
dería de  la  disciplina.  Llamado  por  este  recado  a  la  presencia  del 
Jeneral  parece  (según  me  dice  éste)  que  Barceló  le  negó  el  derecho 
de  hacer  esas  averiguaciones.  Fué  castigado  con  la  suspensión  de 
un  mes  de  su  empleo.» 

El  Jeneral  Escala  refiere  lo  sucedido  en  una  nota  oficial  del 
10  de  marzo,  que  se  encuentra  en  el  tomo  del  Ministerio  de  la 
Guerra  intitulado  Correspondencia  del  Jeneral  en  Jefe,  1880. 
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l.Marzo  21.  A  Sotomayor.  Es  sensible  el  suceso  ocurrido 
entre  Escala  i  Barceló.  Si  éste  hizo  mal  en  dar  a  Escala  una 
contestación  poco  respetuosa  creo  que  Escala  a  su  vez  hizo 
mal  en  enviar  un  ayudante  que  fuese  a  investigar  si  era  efecti- 
vo el  hecho  denunciado  por  un  soldado  del  Santiago.  El  cami- 
no regular  para  esa  averiguación  era  el  Comandante  del  Cuerpo. 
Escala  debió  llamarlo  para  que  él  mismo  lo  informase.  Proce- 
diendo en  la  forma  que  lo  ha  hecho  Escala,  se  desprestijian 
los  jefes  ante  la  tropa.» 

Lo  sucedido  a  Barcéló  despertó  la  mas  violenta  irritación  de 
irritación  en  el  Coronel  Lagos.  Este  eminente  jefe 
cedia  mucho  al  compañerismo.  Tenia  alma  afec- 
tuosa; era  un  buen  camarada.  Se  entregaba  de  to- 
do corazón  a  sus  amigos,  i  entre  éstos,  uno  de 
sus  favoritos,  tal  vez  el  mas  querido,  era  el  Coronel  . 
Barceló,  así  es  que  estimó  la  medida  del  Jeneral 
como  ofensa  propia.  I  como  esto  ocurrió  miéntras 
debatia  las  prerrogativas  de  su  empleo,  la  discusión 
asumió  formas  agrias  i  desusadas. 

Bajo  esta  impresión  Lagos  contestó  el  oficio  en 
que  Escala  negaba  al  Estado  Mayor  toda  función 
propia,  rebatiéndolo  punto  por  punto.  Esta  nota 
es  del  15  de  marzo.  El  dia  siguiente  el  Jeneral  daba 
por  sentado  que  el  inspirador  de  Lagos  era  Soto- 
mayor  i  escribió  en  este  sentido  al  Presidente. 
Ver  gara,  consiguió  que  esa  carta  no  fuera  des- 
pachada aunque  está  suscrita  por  Escala.  Ella 
revela  el  estado  de  espíritu  del  Jeneral  en  ese 
momento.  Habiéndole  de  su  conflicto  con  Lagos,  le 
decia: 

«Desgraciadamente,  a  mi  juicio,  él  se  ve  secundado  por  el  Escala  supone 
señor  Ministro  Sotomayor,  lo  que  para  nadie  es  aquí  un  miste-  a_  Sotomayor 
rio.  Obedeciendo  a  esto  es  que  se  trata  aquí  de  formar  círcu-   ^^ág*^,  de 
los  contrarios  a  mí,  imponiéndoseme  funcionarios  que  deben 
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ser  siempre  de  mi  entera  confianza,  i  háciéndose  nombramien- 
tos en  que  domina  el  mismo  espíritu.  Mi  esfera  de  acción  se 
entraba  cuanto  es  posible  i  por  otra  parte  se  amplia  el  círcu- 
lo de  mi  responsabilidad  haciéndoseme  aparecer  responsable 
de  todo.» 

Las  suposiciones  del  Jeneral  Escala  respecto  de 
Sotomayor  no  eran  justas.  Sotomayor  deploraba 
lo  que  sucedia  con  la  amargura  de  buen  patriota. 

Escribiendo  al  Presidente,  le  decia: 

«Lagos  ha  sido  poco  prudente,  demasiado  militante  contra 
Escala.» 

I  Pinto  le  contestaba: 

«Marzo  30.  Los  militares  toman  mui  al  pié  de  la  letra  que 
son  hombres  de  . guerra  i  cuando  el  enemigo  los  deja  descan- 
sar, pelean  entre  sí.» 

«Estos  diablos,  decia  Gandarillas,  se  han  de  llevar  en  pleitos 
i  en  competencias  de  facultades  hasta  que  se  mueran.* 

A  consecuencia  de  la  discusión,  el  pueblo  de  lio 
se  dividió  en  parcialidades  enconadas,  una  apo- 
yando al  Jeneral,  otra  al  Estado  Mayor.  Las 
operaciones  militares  ocupaban  el  segundo  lugar 
de  las  preocupaciones,  i,  en  cambio,  se  abría  un 
campo  admirable  a  la  maledicencia  i  .a  la  in- 
triga. 

se  quita  ei  uso  El  Jeneral  en  Jefe  tomó  una  medida  de  revancha 
Estado^ayon  (lue  atacaba  por  su  base  la  autonomía  del  Estado 
Mayor.  Ordenó  al  jefe  de  telégrafos  que  no  diera 
curso  a  ningún  telegrama  de  servicio  de  la  costa 
al  interior  o  vice-versa,  fuera  de  quien  fuera,  sin  su 
visto  bueno.  Así  cortaba  toda  relación  entre  la 
división  de  Baquedano  i  la  oficina  de  Lagos,  i  su- 
primía la  autoridad  de  éste  que  no  podia  trasmi- 
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tir  ni  recibir  ninguna  comunicación  sin  prévio 
permiso  suyo.  I  después  contestó  la  nota-réplica 
del  Coronel  Lagos,  diciéndole  que  la  diferencia 
de  sus  respectivas  posiciones  le  impedia  debatir 
con  él  la  cuestión  de  atribuciones  i  que  le  devol- 
vía su  oficio  dejando  copia  para  dar  cuenta  al 
Gobierno.  Lagos  presentó  entonces  su  renuncia 
en  términos  que  implicaban  algo  así  como  que 
quería  ponerse  a  salvo  con  tiempo  de  lo  que  pudiera 
ocurrir  en  la  campaña  por  los  procedimientos  del 
Cuartel  Jeneral. 

«Los  sentimientos,  decia,  que  dominan  al  ejército  debido  Renuncia  de 
al  orden  i  procedimientos  en  él  establecidos,  que  pugnan  con 
mis  principios  de  soldado  i  del  alto  puesto  que  ocupo,  me  obli- 
gan a  recurrir  a  VS.,  haciendo  formal  renuncia  del  cargo  de 
Jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral  que  desempeño,  salvando  así 
la  responsabilidad  que  pudiera  afectar  al  distinguido  personal 
de  esta  sección,  que  tan  útiles  servicios  lia  prestado  al  pais.'> 

El  Jeneral  le  pidió  esplicacion  de  esas  palabras  i 
Lagos  puntualizó  sus  cargos,  señalándole  lo  suce- 
dido en  Moliendo  donde  decia: 

«La  moralidad  i  disciplina  de  la  tropa  ha  brillado  por 
su  ausencia,  presentando  un  espectáculo  mui  desconsolador 
al  resto  del  ejército.» 

A  mas  de  Moliendo,  mencionaba  el  desorden  de 
Hospicio  por  la  imprevisión  con  que  se  preparó  la 
•  marcha,  i  luego  después  la  orden  impartida  al  telé- 
grafo que   anulaba  su  autoridad. 

Escala  se  negó  a  aceptar  esa  renuncia  que  tiene 
fecha  18  de  marzo  ni  a  darle  curso  durante  una 
semana,  alegando  que  ántes  de  hacerlo  necesitaba 
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que  Lagos  rindiera  cuenta  de  un  dinero  que  se 
le  habia  remitido  cuando  estaba  en  Quillagua: 
pretesto  ideado  por  los  que  esplotaban  la  irrita- 
ción del  Jeneral  para  mantener  encendida  la  hoguera 
de  la  desunión  delante  del  enemigo. 

El  lector  se  preguntará:  ¿qué  hacia  don  Rafael 
Sotomayor?  ¿por  qué  no  interponía  su  autoridad 
para  hacer  cesar  esa  discordia?  Así  lo  hizo.  La 
segunda  nota,  en  que  el  Coronel  Lagos  esplicaba 
los  conceptos  que  servían  de  fundamento  a  su 
renuncia,  es  del  25  de  marzo.  Ese  dia  Soto- 
mayor  aprovechando  la  salida  de  un  vapor  para 
Valparaíso,  ordenó  en  forma  perentoria  al  Cuartel 
Jeneral  que  Lagos  i  uno  de  sus  ayudantes  se 
embarcasen  inmediatamente  «a  disposición  del 
Gobierno.»  Antes  no  habia  podido  hacerlo  por- 
que necesitaba  que  la  orden  coincidiera  con  el  paso 
de  un  buque  para  el  sur-  Para  concluir  con  la  dis- 
puta habia  que  poner  el  mar  de  por  medio  entre 
el  Jeneral  i  el  Jefe  del  Estado  Mayor. 

Escala,  que  deseaba  a  toda  costa  tener  a  Lagos 
al  alcance  de  su  autoridad  i  de  su  castigo;  observó 
la  orden  ministerial,  pero  Sotomayor,  que  sentía 
la  atmósfera  caldeada  i  comprendía  la  necesidad 
de  enfriarla,  procedió  como  lo  hacia  en  todas  las 
situaciones  graves.  Reiteró  lo  dispuesto  en  forma 
terminante  i  Lagos  i  su  ayudante,  el  Capitán  Argo- 
medo,  uno  de  los  oficiales  que  le  eran  mas  adictos, 
se  embarcaron  ese  mismo  dia  en  el  Copiapó. 

El  Jeneral,  entonces,  presa  de  la  mas  violenta 
indignación,  envió  por  telégrafo  su  renuncia  a 
Lynch,  para  que  la  trasmitiera  por  el  cable  sub- 
marino, fundándola  en: 
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«Los  procedimientos  atentatorios  de  don  Rafael  Sotomayor 
a  sus  derechos  i  a  su  dignidad.» 

i 

I  en  un  despacho  del  mismo  día  repetía  que  lo 
obligaba  a  dar  ese  paso  el  Ministro,  a  quien  supo- 
nía en  connivencia  con  Lagos  «con  el  objeto  de  rela- 
jar la  disciplina!».  Si  el  Jeneral  Escala  hubiera  podi- 
do conocer  la  documentación  que  el  resignado  Mi- 
nistro guardaba  en  su  archivo,  habría  sabido  que 
don  Rafael  Sotomayor,  léjos  de  conspirar  contra 
su  autoridad,  lo  habia  mantenido  en  su  empleo 
contra  la  voluntad  del  Gobierno  i  que  a  nadie 
mas  que  a  él  debia  la  posibilidad  de  recojer  las 
glorias  de  la  campaña  de  Tacna. 

Después  de  enviar  la  renuncia  telegráfica  i  la   Pide  permiso 
nota  aludida,  parece  que  retiró  aquella  por  telé-  paratSgo. San 
grafo  i  solicitó  permiso  de  ir  a  Santiago  a  con- 
ferenciar con  el  Gobierno.  Así -lo  dice  Pinto: 


«Abril  x.°.  A  Lynch.  En  apuros  nos  ha  colocado  la  renuncia 
de  Escala.  Ultimamente,  como  tú  sabrás,  retiró  su  renuncia, 
pero  insiste  en  venir  a  Santiago.» 

Sotomayor  se  embarcó  para  Iquique  el  mismo 
dia  de  estas  ocurrencias  en  el  vapor  que  conducia 
a  Lagos  i  a  Argomedo,  para  ponerse  en  comuni- 
cación directa  con  el  Presidente.  En  esa  época  el 
telégrafo  terrestre  llegaba  a  Pisagua,  i  el  cable  de 
la  costa  occidental  tenia  estación  en  Iquique,  de 
modo  que  el  Ministro  podia  desde  Pisagua  o  desde 
Iquique  hablar  con  Santiago  sin  intermediario.  Este 
viaje  tuvo  gran  importancia.  En  breve  revelaré  por 
la  primera  vez  algunos  detalles  de  él,  que  son  com- 
pletamente ignorados. 
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Sotomayor  permaneció  en  Iquique  desde  el  26 
bicaaps¿a™i  de  marzo  hasta  el  2  de  abril.  Ese  dia  se  reembarcó 
£ur-  para  lio.  Al  saberlo  Escala,  que  no 'deseaba  encon- 
trarlo, tomó  un  vapor  para  Valparaíso,  creyendo 
hacer  un  viaje  de  pocos  dias  i  volver  a  ocupar 
su  puesto,  sin  tener  cerca  de  sí  al  representante  del 
Presidente. 

Era  mui  diverso  el  espíritu  del  Gobierno  res- 
pecto de  él.  Apenas  habló  de  renunciar  le  tomó 
la  palabra  rápidamente,  con  la  presteza  del  que 
aprovecha  una  ocasión  deseada. 

Así  lo  manifiesta  el  siguiente  despacho  en  clave, 
firmado  por  todos  los  Ministros,  dirijido  a  Soto- 
mayor. 

«Marzo  28.  Escala  ha  enviado  por  telégrafo  su  renuncia; 
Vamos  a  decirle  que  se  venga  en  el  acto,  dejando  el  mando  del 
ejército  provisionalmente  a  Baquedano.» 

I  Pinto  le  reiteraba  lo  mismo. 

«Marzo  31.  Creyendo  que  Escala  debe  venirse  a  Santiago 
de  todas  maneras  puedes  reiterarle  a  nombre  del  Gobierno 
la  orden  para  que  se  venga.» 

La  partida  del  Jeneral  Escala  de  lio,  que  fué  su 
despedida  definitiva  del  teatro  de  operaciones,  ha 
sido  narrada  así  por  Vergara  en  sus  Apuntes: 

.    ,  «Me  consultó  Escala  mui  largamente  sobre  esta  medida 

.scala  1  Ver-  ° 

gara.  (su  viaje  a  Santiago)  i  sin  desaprobarla,  porque  me  parecía 
que  era  una  fortuna  que  él  mismo  abriese  el  camino  para 
hacer  un  cambio  que  ya  era  indispensable,  le  dije  con  toda 
franqueza  que  me  parecía  que  no  volvería  mas.  Esto  le  estra- 
ñó  mucho  i  creyendo  que  estaba  en  connivencia  con  Sotoma- 
yor, me  dijo  con  un  tono  marcadísimo  de  reconvención. 

«Luego  usted,  señor,  está  al  corriente  de  los  secretos  i  de  los 
planes  del  Gobierno  i  se  ha  resuelto  sacrificarme? 
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«No,  Jeneral,  le  contesté.  No  conozco  los  planes  del  Gobierno 
ni  he  tenido  comunicación  de  ninguno  de  sus  miembros,  pero 
conozco  lo  bastante  de  las  leyes  de  los  acontecimientos  huma- 
nos para  poder  decirle  sin  temor  de  equivocarme  que  entre 
el  Ministro  que  representa  el  poder  i  la  autoridad  del  Gobierno 
i  usted,  el  Gobierno  dará  la  razón  i  apoyará  al  primero.  Era 
preciso  para  que  sucediera  lo  contrario"  que  el  Ministro  no 
tuviera  prestijio  ninguno,  que  no  inspirara  confianza  ni 
estimación,  i  usted  sabe  lo  que  piensan  de  don  Rafael  el 
Presidente  i  los  demás  miembros  del  Gabinete.  Así  es  que 
usted  debe  hacer  el  ánimo  de  quedarse  en  Chile. 

«Allá  lo  veremos!  me  contestó  i  no  hablamos  mas  en  ese  dia. 

«Al  siguiente  me  preguntó  si  yo  lo  acompañarla,  i  como  le 
contestase  que  nó,  me  hizo  cargos  por  el  abandono  en  que 
lo  dejaba,  jactándose  de  que  no  le  faltarían  amigos  i  muí 
buenos  amigos  que  le  ayudaran.  Me  dió  a  entender  que  por 
mas  que  el  Gobierno  quisiera  no  le  quitaría  el  mando  ' del 
ejército  porque  la  opinión  pública  no  lo  toleraría. 

«Bajo  esta  errónea  idea  se  embarcó  el  pobre  Jeneral  dejando 
poquísimos  amigos  entre  los  militares.  Yo  estuve  con  él 
hasta  él  instante  de  ponerse  en  movimiento  el  vapor  i  noté  en 
su  semblante  i  en  su  mirada  la  inquietud  que  se  anidaba  en 
su  corazón  a  pesar  del  ostentoso  alarde  de  confianza  que  ma- 
nifestaba. Nos  despedimos  afectuosamente  pero  con  la  triste- 
za i  la  discreta  reserva  de  los  que  presienten  una  desgracia. 
Desde  entonces  no  nos  volvimos  a  hablar  i  la  tumba  ha  puesto 
eterno  fin  a  una  relación  rota  por  la  suspicacia,  aunque  por 
mi  parte  hice  cuanto  era  humanamente  posible  dentro  del 
deber  i  de  la  conveniencia  del  pais  para  conservarla  leal  i 
honradamente.» 

Desde  ese  dia  el  Jeneral  Escala  no  regresó  al 
norte  i  su  nombre  no  volverá  a  figurar  en  la  campa- 
ña del  Pacífico. 

Era  Escala  un  hombre  de  bien,  valiente,  leal, 
caballeroso.  En  su  larga  carrera  no  puede  imputár- 
sele nada  que  choque  con  el  honor.  Nadie  ponia 
■en  duda  que  colocado  al  frente  de  una  división 

.  (13) 
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habría  jugado  noblemente  su  vida  por  la  patria. 
Pero  carecía  de  la  preparación  que  requiere  el  ma- 
nejo de  (la  complicadísima  máquina  militar  que  le 
estuvo,  confiada. 

No  era  lo  mas,  era  casi  lo  menos,  conducir  el 
ejército  al  combate  cuando  estaba  al  frente  del 
enemigo.  La  gran  dificultad  era  movilizarlo  en  el 
desierto,  en  forma  que  tuviese  siempre  oportuna- 
mente agua  i  sustento,  leña,  forrajes,  niuniciones; 
calzado,  ropa  de  repuesto,  útiles  de  cocina  i  de 
comida,  etc.,  i  todo  esto  debia  estar  pronto  en  su 
hora,  sin  atraso  alguno,  so  pena  de  que  se  produjera 
una  dispersión  como  la  de  Hospicio  o  un  desastre 
como  el  de  Tarapacá.  I  el  Jeneral  debia  velar  sobre 
todo  esto  o  dejar  quien  velara  por  él.    Decir  que 
Escala  no  estaba  preparado  para  un  trabajo  deesa 
clase  no  es  decir  algo  en  su  desmedro,  porque  no 
habia  nadie  en  el  ejército  qúe  lo  estuviera,  i  por 
eso  debió  aceptar  la  cooperación  del  Ministro,  el 
que  careciendo  también  de  la  preparación  que 
requería  ese  servicio,  la  suplió  con  su  jenio  pro- 
fundamente  organizador.  Es  imposible  que  no 
hubiera  rozamientos  i  asperezas  entre  las  funciones 
de  uno  i  otro  i  se ,  necesitaba  una  consumada  pru- 
dencia para  haberlos  evitado. 
Esciusivismo      Por  otra  parte  el  Jeneral  tenia  respecto  del  ejér- 
autontario.  nocion  demasiado  esclusiva.  Era  creer 

que  existia  una  sola  autoridad,  la  suya,  i  que  ya 
fuera  la  División  o  el  Estado  Mayor  Jeneral,  eran 
rodajes  si  no  inútiles  a  lo  menos  destinados  a  debi- 
litar el  poder  supremo  que  residía  en  él.  Esta  teo- 
ría del  mando  es  inconciliable  con  la  noción  mo- 
derna de  un  ejército.  I  como  el  Jeneral  pensaba 
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así  se  sentía  inclinado  a  saltar  las  barreras  de  las 
autoridades  divisionarias,  o  a  prescindir  de  las  fun- 
ciones del  Estado  Mayor, 

El  carácter  del  Jeneral  Escala  no  se  armonizaba 
con  la  disciplina.  Estaba  siempre  mas  dispuesto 
a  escuchar  al  humilde  que  al  superior;  mas  al  solda- 
do que  al  oficial.'  Tenia  la  confianza  en  los  hombres 
que  da  el  alejamiento  de  los  negocios,  el  no  haber 
soportado  las  asperezas  de  la  lucha  por  la  vida. 
Creia  a  todos  tan  de  buena  íé  como  él  mismo. 

Hemos  visto  que  los  datos  de  un  civil  que  fué  a 
Moliendo  pudo  mas  para  informar  su  juicio  que  las 
relaciones  de  los  jefes  i  que  la  vista  de  los  oficiales 
heridos  por  sus  propios  soldados. 

A  pesar  de  todo  esto  Sotomayor  no  quería  cambiar 
a  Escala.  Sabia  que  seria  una  gran  dificultad  desig- . 
narle  reemplazante.  No  ignoraba  que  Escala  tenia 
prestijio  en  el  pais,  i  le  amendrentaba  el  que  si  sobre- 
venia  un  contraste  la  opinión  pública  atribuyera 
la  desgracia  al  cambio  de  Jeneral  en  Jefe. 

Así  le  esplicaba  su  proceder  a  Gandarillas: 

«Abril  6.  ¿Por  qué  presenciando  yo  estas  cosas  no  ponia 
remedio?  Este  es  un  justo  cargo;  pero  me  detenían  considera- 
ciones debidas  a  este  jefe  (Escala)  i  que  jamas  supo  apreciar. 
Encontraba,  ademas,  que  era  difícil  su  sustitución  al  frente 
casi  del  enemigo.  La  responsabilidad  para  el  Gobierno  podía 
ser  grave  si  habia  un  fracaso.» 

Varias  veces  en  el  curso  de  estas  pájinas  he  insi- 
nuado la  indignación  que  despierta  ver  a  este  hom- 
bre dotado  de  exelentes  cualidades  de  corazón,  de 
enerjia  patriótica,  de  celo  ardiente  i  sincero  por  la 
causa  de  Chile,  secuestrado  por  un  grupo  que  esplo- 
taba  las  debilidades  de  su  carácter,  para  utilizar 


Debilidad. 


Temor  a  un 
cambio. 


Malas  influen- 
cias cerca  deí 
Jeneral. 
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en_  su  provecho  las  influencias  del  Cuartel  Jeneral, 
malquistándolo  con  los  que  debieron  ser  sus  ausi- 
liares,  con  Baquedano,  con  Lagos,  con  Velásquez, 
etc.  I  esta  indignación  crece  pensando  que  arreba- 
taron a  este  soldado  glorioso  el  honor  de  representar 
ante  la  posteridad  los  sucesos  futuros  de  la  cam- 
paña. El  error  del  Jeneral  Escala  fué  no  elejir 
buenos  consejeros,  el  no  poner  su  confianza  en 
quienes  la  merecian,  el  encerrarse  en  una  oficina, 
cuando  su  papel  era  de  acción,  i  a  esos  errores  pagó 
su  inevitable  tributo  este  hombre  que  el  pais  ama- 
ba como  la  personificación  austera  de  la  antigua 
sociedad  chilena. 

Escala  creyó  encontrar  en  Santiago  la  coopera- 
ción del  público  en  su  favor,  e  ignorando  por  com- 
pleto las  influencias  que  imperaban  en  el  Gobierno 
se  presentó  al  Ministro  de  Guerra  interino  a  exijirle 
la  exoneración  de  don  Rafael  Sotomayor  del  cargo 
que  desempeñaba.  Cuando  clió  ese, paso  ya  estaba 
designado  su  sucesor.  (15) 


IX 

viaje  de  soto-      El  viaje  de  Sotomayor  a  Iquique  fué  a  ponerse 
"^que.  Iqui"  al  habla  con  el  Gobierno  por  telégrafo,  para  comu- 
nicarle los  graves  sucesos  que  acabo  de  describir, 

(15)  Los  documentos  oficíales  relacionados  con  el  cambio  de 
Jeneral  en  Jefe  están  inéditos  i  son  los  siguientes.  Nota  de  Lagos, 
marzo  7;  de  Escala,  marzo  9;  réplica  de  Lagos,,  marzo  15.  Escala, 
marzo  18.  Renuncia  de  Lagos,  marzo  18.  Dos  notas  de  Escala, 
marzo  18.  Una  de  Lagos,  marzo  25.  Sotomayor  aEscala,dos  notas, 
marzo  25.  Escala  a  Sotomayor,  marzo  25.  Sotomayor  al  Gobierno 
reservada,  abril  12.  (Correspondencia  del  Jeneral  en  Jefe,  1880. — 
Ministerio  de  Guerra  en  Campaña,  1880  i  1881.) 
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i  activar  el  envió  de  los  elementos  de  movilidad 
que  requería  la  campaña  al  interior,  como  ser  mu- 
las,  aparejos,  víveres,  caramañolas,  morrales,  para 
evitar  que  se  repitiesen  los  inconvenientes  que  se 
habian  manifestado  cuando  salió  de  lio  la  2.a 
división.  Pero  su  principal  interés  era  ponerse  de 
acuerdo  con  él  sobre  el  mando  del  ejército.  ¿Quién 
reemplazaría  al  Jeneral  Escala?  Era  una  gran 
cuestión,  un  problema  nacional  planteado  en  frente 
del  enemigo.  No  habia  sino  dos  Jenerales  posibles 
que  podian  tomar  el  mando  en  jefe,  Baquedano  o 
Villagran,  i  ámbos  eran  resistidos  por  distintas 
causas.  I  provisto  este  cargo  ¿quién  ocuparía  la 
jefatura  del  Estado  Mayor? 

El  problema  surjia  en  el  momento  mas  aflictivo,  Sobresalto  en 
cuando  estaba  fresco  lo  ocurrido  a  las  divisiones  de 
Moliendo  i  de  Hospicio.  I  como  en  el  Gobierno  i  en  el 
elemento  oficial  habia  una  nota  de  pesimismo  para 
apreciar  la  conducta  de  los  militares,  el  mal,  siendo 
efectivo,  se  exaj  eraba,  i  los  hombres  dirij entes 
se  preguntaban  con  sobresalto,  qué  podía  esperarse 
de  la  gran  campaña  del  desierto  si  sus  primeros 
pasos  no  eran  sino  errores  i  tropiezos.  La  corres- 
pondencia de  Vergara  contribuía  a  aumentar  este 
sobresalto,  porque  sus  apreciaciones  sobre  todo  lo 
que  sucedía,  eran  desconsoladoras.  Calcúlese  la  imr 
presión  ,  de  Pinto  cuando  recibió  inesperadamente 
un  telegrama  de  Sotomayor,  firmado  en  Iquique 
diciéndole  que  necesitaba  conferenciar  con  él  so- 
bre la  situación  del  ejército.  Luego  al  punto  supo 
la  renuncia  de  Lagos,  y  la  inconciliable  diverjencia 
del  Jeneral  con  este  jefer  Sólo  una  noticia  halagüe- 
ña pudo  trasmitirle  Sotomayor:  el  triunfo  de  los 


ig8  GUERRA    DEL  PACÍFICO 

Anjeles,  ocurrido  en  la  víspera  de.su  partida  de  lio, 
pero  esa  victoria,  siendo  un  anuncio  glorioso  de  lo 
que  debia  esperarse  en  los  combates,  no  suprimía 
el  problema  de  vencer  el  desierto  para  llegar  a  las 
líneas  enemigas. 

Impuesto  el  Gobierno  de  lo  que  sucedía,  resolvió, 
como  lo  tengo  dicho,  que  Escala,  que  habia  quedado 
en  lio,  se  embarcase  en  el  acto  para  el  sur,  e  inme- 
diatamente empezó  a  estudiar  los  pocos  nombres 
que  podían  sustituir  a  éste  i  a  Lagos, 
seofrece'a.ver-      Sotomayor  llevaba  de  lio  el  compromiso  de 

gara  el  mando  J  x 

deijEstadtciia-  nombrar  Jefe  del  Estado  Mayor  a  Vergara.  No  se 
le  ocultaba  el  desagrado  que  produciría  entre  los 
jefes  militares,  pero  lo  creia  necesario.  Antes  de  em- 
barcarse le  pidió  que  no  rehusara  el  cargo,  lo  que 
no  le  costó  conseguir,  porque  Vergara  anhelaba  un 
puesto  de  acción.  Se  encontraba  entonces  en  lio 
don  Eusebio  Lillo  quien  parece  haber  tomado  par- 
ticipación en  estas  jestiones,  recomendando  como 
Jen  eral  en  Jefe  a  Baquedano  i  como  jefe  de  Estado 
Mayor  a  Vergara. 
vüiagran-ver-  El  nombramiento  mas  lójico  para  el  primer 
puesto  del  ejército  era  el  de  Villagran,  porque  Pinto 
i  Sotomayor  lo  consideraban  superior  a  Baquedano 
como  intelíjencia  i  preparación.  Ambos  le  mani- 
festaban gran  confianza.  El  Presidente,  de  acuerdo 
siempre  con  Sotomayor  presentó  al.  Gabinete  la 
fórmula  de  Villagran  como  Jeneral  en  Jefe,  i  Ver- 
gara  para  el  Estado  Mayor.  En  el  Ministerio  los 
nombres  de  uno  i  otro  provocaron  resistencias. 
Se  dijo  que  Villagran  no  se  sometería  al  delegado 
del  Gobierno. 

Baquedano-Ver      Entonces  Pinto  propuso  el  otro  término  del 
dilema:  Baquedano  Jeneral  en  Jefe,  Vergara  Jefe 


gara. 


gara. 
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del  Estado  Mayor,  También  fué  resistido,  no  ya 
Baquedano  sino  Vergara,  porque  dado  el  concepto 
público  sobre  Baquedano,  a  quien  se  creia  un  hom- 
bre de  escasa  inteligencia,  la  presencia  de  Vergara 
en  el  cargo  inmediato  haria  suponer  que  el  verda- 
dero Jeneral  en  Jefe  fuera  él.  Así  se  lo  manifestó 
el  Ministerio  por  telegrama  en  clave  a  don  Rafael 
Sotomayor  i  el  Presidente  en  carta  reservada. 
El  telegrama  decia: 

«El  nombramiento  de  Vergara  puede  dar  oríjen  a  dificul- 
tades aquí  i  en  el  ejército  por  no  ser  militar  de  línea.  Se 
creerá  que  es  el  verdadero  j eneráis 

Firman  este  telegrama  todos  los  Ministros. 
I  Pinto  en  carta  le  escribia: 

«Marzo  30.  A  la  combinación  Baquedano- Vergara  le  hemos 
encontrado  el  inconveniente  que  tú  mismo  índicas:  la  resisten- 
cia que  puede  encontrar  en  los  militares  por  no  ser  Vergara 
de  línea.  Ademas,  como  de  las  aptitudes  de  Baquedano  se  tiene 
una  idea  exaj erada  en  sentido  desfavorable,  se  va  a  creer 
que  el  verdadero  Jeneral  en  Jefe  será  Vergara,  lo  cual  no 
producirá  buen  efecto,  en  gran  parte  porque  se  le  hace  respon- 
sable de  lo  ocurrido  en  Tarapacá.  Por  lo  demás  creo,  i  creen 
también  los  compañeros,  que  Vergara  desempeñaría  como 
ninguno  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor.» 

Respecto  de  Villagran,  le  agregaba: 

«Antes  de  tu  telegrama  de  anoche  yo  habia  indicado  a  los 
compañeros  la  combinación  Villagran- Vergara.  El  inconve- 
niente que  he  indicado  ántes,  respecto  de  la  combinación 
Baquedano- Vergara,  no  existiría  si  Villagran  fuera  nombrado 
Jeneral.  en  Jefe,  pues  en  ese  caso  no  se  diría  que  Vergara  iba 
a  ser  el  verdadero  Jefe  del  Ejército.» 

«En  algunos  de  los  compañeros  hai  mucha  resistencia  res- 
pecto de  Villagran.  Exajeran  en  realidad  los  in con venien- 
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tes  que  presenta  su  carácter.  Por  mi  parte,  creo  que  Villa- 
gran  procuraría  marchar  de  acuerdo  contigo  i  que  seria 
deferente  a  tus  indicaciones.  Algunos  de  los  compañeros 
no  creen  esto.» 

Velágarr_Ver"  Santa  María  patrocinaba  una  solución  distinta 
que  parece  no  haber  reunido  mas  voto  que  el  suyo: 
el  Coronel  Velásquez  Jeneral  en  Jefe  i  Vergara  Jefe 
del  Estado  Mayor.  Pero  el  Gobierno  temió'  que  el 
nombramiento  de  un  coronel  para  el  primer  puesto 
ofendiera  a  los  jenerales  i  a  los  coroneles  mas  an- 
tiguos que  él.  Pinto  escribia  a  Sotomáyor  a  este 
respecto. 

«Marzo  30.  Domingo  Santa  María  cree  que  la  situación 
no  tiene  otro  remedio  que  nombrar  a  Velásquez  Jeneral  en 
Jefe  como  te  lo  he  indicado  en  un  telegrama.  Le  hemos 
hecho  presente  que  el  nombramiento  de  Velásquez  ocasiona- 
ría una  revolución  en  el  ejército,  pues  es  seguro  que  todos  los 
coroneles,  jefes  de  divisiones  i  talvez  otros,  se  retirarían  i  que 
no  es  posible  en  presencia  del  enemigo  trastornar  completa- 
mente la  organización  del  ejército  para  organizado  de  nuevo. 
Domingo  supone  a  Velásquez  de  tal  prestijio  en  el  ejército 
que  cree  que  su  nombramiento  no  produciría  este  resul- 
tado.» (16)  • 


(16)  No  sólo  por  telégrafo  sino  también  por  cartas  Santa  María 
había  recomendado  esta  combinación.  El  26  de  marzo  escribia 
a  Sotomáyor:  «Dada  nuestra  situación,  no  nos  queda  mas  que  Velás- 
quez para  jefe  del  Estado  Mayor  o  Patricio  Lynch.  Velásquez 
podría  a  mi  juicio  hasta  ser  el  Jefe  del  Ejército.  Comprendo  que 
hemos  llegado,  según  las  cartas  recibidas,  al  último  estremo.  Resuel- 
ve el  problema.  Después  de  lo  que  han  hecho  los  dos  jefes  de  divi- 
sión todo  lo  temo.  No  trepides.* 

Pocos  dias  después  escribiéndole  a  Lillo,  su-  confidente,  le  pre- 
guntaba qué  le  parecería  la  combinación  «Velásquez  en  primer 
término  i  José  Francisco  en  segundo.»  Le  agregaba  que  ésta  le 
«gustaría  sobre  todas  (las  combinaciones)  como  garantía  de  acierto 
i  éxito.» 
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Eliminado  el  nombre  de  Villagran;  el  de  Vergara  Escaia-umitia. 
para  el  Estado  Mayor,  i  el .  de  Velásquez  para  el 
mando  en  jefe,  hubo  quien  indicó  el  dejar  a  Escala 
dando  el  Estado  Mayor  al  coronel  don  Gregorio 
Urrutia,  pero  esa  indicación  fué  también  recha- 
zada. 

«Marzo  29.  (clave)  Las  combinaciones  en  que  figuran  Esca- 
la i  Urrutia  no  son  aceptables.  De  los  otros  diga  US.  la  que 
considere  mas  conveniente  i  proceda.» 

Por  fin  el  Gobierno  patrocinó  la  solución  que  se  Baquedano-ve- 
realizó:  Baquedano  Jeneral  en  Jefe;  Velásquez 
Jefe  del  Estado  Mayor.  El  encargado  de  formular- 
la fué  Gandarillas.  En  el  telegrama  que  dirijió  a 
Sotomayor  le  manifestaba  la  conveniencia  de  que 
Vergara  continuase  como  secretario  del  nuevo  Je- 
neral. Era  una  manera  de  rechazar  la  insinuación 
que  habia  recibido  en  favor  de  él  para  Jefe  del 
Estado  Mayor.  (17) 

El  Gabinete  deseaba  que  Vergara  continuara  en 
el  ejército.  En  todos  sus  telegramas  deja  constancia 
de  esto,  i  Pinto,  temeroso  que  el  rechazo  que  ha- 
bia esperimentado  lo  decidiese  a  perseverar  en  la 
resolución  de  regresar  al  sur  -  que  le  habia  mani- 

(17)   La  resolución  telegráfica  aludida  en  el  testo  fué  trasmitida 
en  clave. 

Amunátegui  refiriéndose  a  ella  decia  a  Sotomayor:  «Telegrama. 
— Habiendo  reflexionado  mucho  sobre  el  asunto  en  deliberación 
he  llegado'  al  convencimiento  de  que  el  parte  firmado  por  Gandari- 
llas que  dirijimos  a  Ud.  anoche,  contiene  todas  las  indicaciones 
entre  las  cuales  conviene  resolver.» 

«Marzo  30.  Pinto  a  Sotomayor. — Telegrama. — Por  el  parte  de 
Gandarillas  que  recibirías  anoche  sabes  ya  nuestra  manera  de 
apreciar  la  situación.  Todo  lo  que  ahora  deseamos  es  que  vuel- 
vas cuanto  antes  a  lio.» 
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festado  por  cartas,  le  telegrafió  pidiéndole  que 
aceptara  el  lugar  que  le  indicara  Sotomayor  en  la 
nueva  organización.  (18) 
Libertad  de       jrn  todas  estás  combinaciones  de  nombres  el 

elección  dejada 

a  sotomayor.  Gabinete  habia  procedido,  reservando  siempre  a 
don  Rafael  Sotomayor  el  derecho  de  decir  la  última 
palabra.  Sus  indicaciones  no  eran  órdenes  sino 
informaciones  de  su  deseo  para  que  él  resolviese 
después  con  plena  libertad.  Cuando  combatía  él 
nombramiento  de  Vergara  para  Jefe  de  Estado 
Mayor  le  decia: 

«Si  a  pesar  de  esto  cree  US.  que  es  bien  aceptado  i  que  no 
ofrece  inconvenientes,  ni  hubiere  otro  mejor,  queda  US. 
autorizado  para  nombrarlo.» 

Lo  mismo  mas  o  ménos  le  repetía  Gandarillas 
en  sus  telegramas. 

Sotomayor  vaciló  ántes  de  tomar  una  determina- 
ción. El  caso  era  mui  grave  porque  la  responsabi- 
lidad de  la  medida  recaía  en  él  desde  que  el  Gobier- 
no le  habia  delegado  sus  facultades.  Se  iban  a 
cambiar  los  caballos  en  medio  del  rio.  Se  iba  a 
proceder  a  la  reorganización  del  ejército  en  frente 
del  enemigo. 

Cuando  propuso  la  fórmula  Baquedano- Vergara 
dió  la  cosa  por  hecha  i  alcanzó  a  escribir  a  Lillo 
pidiéndole  que  exijiese  de  Vergara  el  cumplimiento 


(18)  «Marzo  30.  Pinto  a  Vergara.  Dada  la  situación  creada  por 
la  venida  del  Jeneral  Escala  es  ahora  mas  necesaria  que  nunca 
su  presencia  en  el  ejército  i  confiando  en  su  patriotismo  i  abnega- 
ción, nunca  desmentidos,  espero  que  ha  de  aceptar  la  indicación  que 
hará  a  Ud.,  a  nombre  del  Gobierno,  el  señor  Sotomayor.» 
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de  su  palabra  de  aceptar  el  cargo  si  le  era  ofre- 
cido. (19) 

En  vista  de  la  resistencia  que  el  nombre  de 
Vergara  suscitaba  en  el  Ministerio  tuvo  también 
que  abandonarlo,  pero  debió  costarle  mucho, 
porque  se  habia  comprometido  con  él  i  ahora  le 
acababa  de  ratificar  el  compromiso  con  cierto  apre- 
mio. Quizas  se  debe  a  esto  que  mientras  estuvo  en 
Iquique  no  manifestase  su  última  resolución  i  va- 
cilara todavía  de  tal  modo  que,  cuando  el  i.°  de 
abril  tomó  el  vapor  para  regresar  a  lio,  el  Gobier- 
no ignoraba  la  fórmula  que  hubiera  adoptado  en 
definitiva. 

En  cuanto  a  la  absoluta  libertad  de"  elección 
que  el  Gobierno  dejaba  en  definitiva  a  Sotomayor, 
el  Presidente  le  escribia  así  el  2  de  abril: 

.  «En  lio  arreglarás  tú  el  mando  del  ejército  i  puedes  estar 
seguro  de  que  aquí  quedarán  perfectamente  conformes  con' 
lo  que  tú  dispongas.  Naturalmente  ha  i  diverjencia  de  ideas 
a  este  respecto,  pero  todos  los  compañeros  están  convenidos 
en  que  tú  dehes- resolver  este  punto  i  que  tú  puedes  hacerlo 
con  mas  acierto,  por  estar  al  caho  de  todos  los  antecedentes.» 

En  esta  situación  llegó  Sotomayor  a  lio.  Como 
ya  lo  he  dicho,  el  Jeneral  Escala  se  embarcó  para 
no  verse  con  él,  i  Sotomayor  se  encontró  en  plena 
acefalia  del  mando:  sin  Jeneral  en  Jefe  ni  Jefe  del 
Estado  Mayor.  Nombró  entonces  provisionalmente 
para  el  primer  cargo  al  Jeneral  Baquedano  i  para 

.  (19)  «Marzo  -28.  Sotomayor  a  Lillo.  Se  realizará  la  combinación 
que  tú  indicabas.  Se  llama  a  Escala  dejando  a  Baquedano  provi- 
soriamente. Falta  sólo  que  Vergara  llene  su  compromiso  aceptando 
el  cargo  de  Jeíe  de  Estado  Mayor.  No  encuentro  otro  que  satis- 
faga». aHazme  el  gusto  de  ver  a  Vergara  para  que  llene  su 
parte  de  compromiso  como  yo  Heno  el  mió.» 
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el  segundo  en  propiedad  al  Coronel  Velásquez.  I 
para  salvar  su   situación  con  Vergara  le  ofreció 
vergam  ai    Una  comisión  que  halagaba  sus  ambiciones:  una 

mando  de  la  .  , 

caballería,    escursion  con  la  caballería  por  los  valles  limítrofes 
de  Tacna. 

«No  podia  hacérseme,  escribe  Vergara  en  sus  A-puntes,  una 
proposición  mas  a  mi  gusto  i  así  fué  que  luego  olvidé  mis 
proyectos  de  viaje  i  de  retiro.  Me  dediqué  con  ardor  a  prepa- 
rar las  cosas  i  a  meditar  un  plan  de  operaciones  que  corres- 
pondiera a  los  elementos  que  se  me  iban  a  confiar  i  a  las 
justas  espectativas  que  habia  formado  el  pais  sobre  las  exe- 
lentes  tropas  de  esta  arma.  Se  me  abria  la  puerta  para 
entrar  en  la  verdadera  guerra,  en  la  guerra  que  templa  fuer- 
temente los  ánimos,  que  prepara  para  los  altos  hechos  i  los 
grandes  resultados  i  que  da  un  digno  empleo  a  la  vida  del 
hombre  que  ha  tomado  las  armas.  Así  fué  que  me  decidí 
con  toda  el  alma  a  esta. nueva  tarea.» 

Como  lo  provisional  de  ordinario  es  lo  definitivo, 
el  Jeneral  Baquedano  conservó  el  puesto  que  se  le 
acababa  de  confiar  hasta  después  de  la  ocupación 
de  Lima,  i  asoció  su  nombre  a  los  grandes  sucesos 
que  inmortalizan  este  período  de  la  historia  de  Chile. 

Villagran  que  era  más  antiguo  que  Baquedano, 
se  sintió  ofendido  por  la  preferencia  en  favor  de  éste 
i  anunció  a  Sotomayor  la  presentación  de  su  renun- 
cia. Sotomayor  lo  disuadió  de  hacerlo  i  se  cambió 
entre  ellos  una  correspondencia  elevada,  igualmente 
honrosa  para  ambos. 

Así  terminó  la  grave  crisis  gubernamental  del 
ejército  que  paralizó  la  prosecución  de  la  campaña 
durante  un  mes. 
ei  jenerai        El  nuevo  jeneral  en  jefe,  don  Manuel  Baquedano, 
Baquedano.    fosaba  ala  sazón  en  los  6o  años.  Habia  empezado  su 
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carrera  a  los  16  o  17,  yendo  al  Perú  en  la  espedicion  ■ 
de  1838  acompañando  a  su  padre,  el  entonces  coro-' 
nel  don  Fernando  Baquedano,  Jefe  de  los  Cazado- 
res a  caballo.  Como  se  produjera  una  vacante  de 
alférez  en  ese  cuerpo,  después  del  combate  de  Guia, 
el  Jeneral  Búlnes  lo  incorporó  .al  ejército  con  ese 
grado.  Por  esta  circunstancia  concurrió  a  los  com- 
bates de  Buin  i  Yungai.  La  esperiencia  recojida 
en  esta  campaña  i  especialmente  el  conocimiento 
del  enemigo  le  sirvió  en  la  que  rememoran  estas 
pajinas. 

Hasta  el  momento  a  que  he  llegado  en  esta  obra 
Baquedano  habia  hecho  un  papel  opaco.  Su  arma,  la 
caballería,  no  se  habia  distinguido  sino  por  accio- 
nes parciales  como  la  de  Agua  Santa,  a  que  110  con- 
currió. Se  le  acusaba,  como  ya  se  sabe,  de  economizar 
el  caballo  para  presentarlo  lucido  i  airoso  en  las 
revistas,  olvidándose  al  hacer  este  cargo  que  tiene 
poca  acción  cuando  opera  en  desiertos  cubiertos  de 
piedras  o  de  sales  cristalizadas. 

Hasta  entonces  el  nombre  de  Baquedano  no 
habia  adquirido  celebridad.  Pero  en  cambio  se 
habia  revelado  bajo  un  aspecto  interesante  como 
hombre  de  deber  i  como  jefe  sagaz. 

El  lector  recordará  la  certeza  de  sus  apreciado-  su  esperiencia. 
nes  en  la  tarde  de  Dolores  sobre  el  alcance  de  la 
batalla.  Cuando  todos  los  que  habían  concurrido  "a 
ella,  Escala,  el  Coronel  Sotomayor,  Vergara,  consi- 
deraban inminente  el  combate  del  dia  siguiente, 
Baquedano  desde  Pisagua  comprendía  mejor  lo 
que  éstos  tenían  a  la  vista,  i  a  los  telegramas 
apremiantes  del  Cuartel  Jeneral  i  a  la  alarma  del 
Ministro,   oponía  su  confianza:    La  batalla  se 
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dió!  Que  se  persiga  al  enemigo!  Ese  juicio  era 
fruto  de  su  esperiencia  de  la  campaña  del  38.  Baque- 
dano  conocía  los  ejércitos  peruanos  i  bolivianos  i 
sabia  que  una  vez  vencidos  no  se  rehacen;  que  el 
indio  que  forma  su  gran  mayoría  se  desbanda  tan 
pronto  como  ve  roto  el  marco  disciplinario  que  lo 
mantiene  en  las  filas. 

Su  modestia,  -ry  i  i     t_  -  •  r     ■  -, 

Baquedano  había  manifestado  una  gran  modes- 
tia. En  una  carrera  puntillosa  como  la  militar,  proto- 
colaria, en  que  el  escalafón,  la  antigüedad,  el  grado 
se  convierten  en  imposiciones  de  honor,  no  habia 
desdeñado  ningún  empleo  por  modesto  que  fuera, 
Se  le  vió  en  Pisagua  encargado  de  cuidar  el  agua, 
porque  así  se  lo  ordenaba  la  autoridad  superior  i 
porque  así  servia  al  pais. 

Cuando  el  Gobierno  discutía  combinaciones  para 
el  mando  en  jefe,  partía  siempre  del  supuesto  que 
Baquedano  aceptaría  la  situación  que  se  le  diera, 
cualquiera  que  fuera,  en  lo  cual  tenia  razón. 
Rigor  disdpii-  Baquedano  no  tenia  predilectos,  ni  confianza 
excesiva  con  nadie.  La  distancia  de  la  jerarquía  se 
guardaba  rigorosamente  a  su  alrededor.  -El  Jeneral 
fué  siempre  tal  para  sus  subordinados.  Era  esen- 
cialmente disciplinario,  de  la  antigua  escuela,  de 
aquella  que  consideraba  infalible  al  superior;  escue- 
la buena  en  cierta  medida;  mala  en  otra,  porque 
suprime  toda  iniciativa  personal, 
cualidades  La  modestia,  el  sentimiento  del  deber,  el  espí- 
ritu de  la  disciplina  son  cualidades  muí  necesarias 
en  un  Jeneral  en  Jefe.  Pero  hai  otras  que  debe 
tener  para  merecer  este  nombre:  el  golpe  de  vista; 
la  comprensión  del  problema  táctico  que  debe 
resolver  la  batalla. 
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¿Tuvo  Baquedano  estas  cualidades?  ¿Dirijió  los 
acontecimientos  o  no  puso  de  su  parte  otra  cosa 
que  las  distinguidas  cualidades  morales  que  acabo 
de  señalar? 

El  lector  podrá  juzgarlo  por  sí. 


X 

No  quisiera  recargar  de  sombras  el  cuadro  de  los  inquietudes 
primeros  meses  de  ocupación  del  departamento  de 
Moquegua,  porque  podría  creerse  que  he  deseado 
producir  el  contraste  con  los  hechos  luminosos 
que  le  sucedieron.  Pero  es  lo  cierto  que  dominaba 
el  ambiente  del  pais,  del  Gobierno  i  del  propio 
ejército,  una  impresión  de  inquietud,  que  no  llegaba 
hasta  el  desaliento,  pero  que  hacia  abrigar  pro- 
fundas zozobras. 

El  pais  no  se  daba  cuenta  de  la  inmovilidad  del  inmovilidad 

del  Ejército. 

ejército  en  lio  i  de  la  lentitud  de  las  operaciones. 
«El  ejército  va  a  tener  un  mes  en  lio,  decía  Ganda- 
rillas,  i  todavía  no  hila  nada.»)  El  pais  no  sabia, 
i  hasta  hoí  se  ha  ignorado,  que  cuando  desembarcó 
no  llevaba  el  propósito  de  seguir  a  Tacna  i,  por 
consiguiente,  no  iba  preparado  para  hacer  el  viaje 
hasta  los  campamentos  de  la  Alianza.  Cuando  se 
vió  que ;  el  Almirante  Montero,  jefe  del  ejército 
unido,  manifestaba  la  resolución  de  quedarse 
donde  estaba,  sólo  entonces  se  pidieron  al  sur  los 
elementos  necesarios  de  movilidad.  Su  larga  esta- 
día en  lio,  que  se  prolongará  hasta  principios  de 
abril,  fué  para  dar  tiempo  de  adquirir  las  muías 
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i  carretones,  los  odres  i  los  víveres,  los  equipa- 
jes, etc.,  que  necesitaba  para  trasladarse  a  su  nue- 
vo objetivo  militar  que  era  Tacna.  Pero  como,  lo 
repito,  el  pais  ignorando  el  plan  directivo  de  la 
campaña,  formulaba  protestas  i  acusaba  de  iner- 
cia a  los  encargados  de  dirijirla. 
Decepción.  Tampoco  estaba  contento  el  ejército.  Las  opera- 
ciones realizadas  en  tierra  i  en  el  mar  se  prestaban 
a  justas  observaciones. 

El  Comandante  Thompson,  dejándose  llevar  de 
su  anhelo  de  gloria,  se  comprometió  demasiado  en 
una,  lucha  con  los  fuertes,  que  pudo  i  debió  costar 
la  pérdida  del  Huáscar. 

La  espedicion  de  Moliendo  habia  sido  un  fracaso 
para  el  optimismo  de  los  que  creían  que  podían 
desprenderse  sin  inconveniente  del  Cuartel  Jeneral 
divisiones  aisladas.  Debió  de  serlo  en  especial  para 
el  Presidente,  quien  preconizaba  las  ventajas  de 
los  asaltos  a  los  puertos  enemigos,  por  medio  de 
rápidos  desembarques  i  reembarques.  Para  realizar 
con  éxito  esas  operaciones  se  necesita  una  disci- 
plina férrea  en  el  atacante  i  un  ejército  sumamente 
ejercitado  en  esos  movimientos,  que  son  los  mas 
difíciles  en  la  guerra. 

Tampoco  fué  feliz  la  impresión  que  dejó  el  viaje 
de  la  2.a  división  a  Hospicio.  Al  contrario,  mui 
desfavorable,  i  alarmante  para  los  que  la  aprecia- 
ban como  el  primer  ensayo  de  la  movilización  en  el 
desierto.  Si  4,500  hombres  habían  encontrado  esos 
tropiezos,  ¿qué  podia  esperarse  cuando  13  o  14,000 
con  todos  sus  bagajes  tuviesen  que  marchar  du- 
rante muchos  dias  en  condiciones  mas  duras  i 
difíciles? 
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No  era  consolador  lo  que  sucedía  en  el  mar.  El  La  dirección» 
Gobierno  quería  a  toda  costa  que  el  bloqueo  del 
Callao  coincidiese  con  el  desembarco  en  el  depar- 
tamento de  Moquegua,  buscando  el  efecto  moral 
que  esas  operaciones  tendrían  que  causar  en  la 
dictadura  peruana,  pero  el  esfuerzo  de  Sotomayor 
en  ese  sentido  era  contrariado  hoi  por  una  causa, 
mañana  por  otra.  I  de  aquí  arrancaban  críticas 
diciéndose  por  los  miembros  del  Gobierno  que  la 
superioridad  naval  no  tenia  la  suficiente  previsión; 
que  había  flojedad  en  la  dirección  de  la  escuadra; 
cargos  que  en  cierto  modo  se  autorizaban  por  algu- 
nos incidentes;  como  ser  el  abandono  en  que  per- 
maneció la  Covadonga  frente  de  Moliendo.  I  este 
conjunto  de  sucesos  de  tierra  i  de  mar  descuaja- 
ban la  fé  en  los  hombres,  la  confianza  de  que  las 
cosas  se  realizarían  en  la  medida  de  las  previ- 
siones i  de  las  órdenes. 

I,  sin  embargo,  había  que  acometer  el  formidable  Necesidad  de 

0  1  dominar  el  de- ' 

problema  de  trasladar  el  ejército  por  un  desierto  saiiento. 
de  muchas  leguas,  por  sitios  inclementes  i  terribles, 
quemados  en  el  día  por  un  sol  canicular,  helados 
en  la  noche,  sin  agua,  sino  de  trecho  en  trecho,  en 
valles  traidores,  peores  que  la  misma  sequedad, 
porque  la  vejetacion  i  el  agua  ocultan  los  jérmenes 
de  la  terciana  que  destruye  en  pocos  dias  las 
naturalezas  mas  robustas. 

Sotomayor  calculaba  que  la  movilización  exijia 
tener  en  continuo  movimiento  1,200  muías.  Ver- 
gara  pensaba  lo  mismo. 

«Marzo  10.  Vergara  a  Pinto.  Para  ir  a  buscarlo  (al  enemigo) 
es  preciso  combinar  maduramente  la  operación.  Nuestro 
ejército  no  tiene  administración  arreglada  i  cualquier  movi- 

(W) 
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miento  que  se  intente  se  vuelve  todo  confusión  i  desorden. 
Así  es  que  para  marchar  con  los  víveres  3  pertrechos  necesarios 
se  necesitan  mas  de  1,200  muías,  porque  hai  que  trasportar 
3,000  quintales  de  municiones  de  infantería;  1,200  mínimun  de 
provisiones;  una  buena  cantidad  de  forraje,  etc.  El  acarreo 
tiene  que  hacerse  por  partes,  pero  para  obrar  con  acierto 
es  necesario  contar  con  ese  material.  Los  que  piden  miles 
i  mües  de  soldados,  qué  lejos  están  de  pensar  en  lo  que  se  nece- 
sita para  alimentarlos  i  moverlos!» 

Pesimismo  de       «La  máquina  es  mui  pesada»,  decia  Sotomayor. 

No  es  de  estrañar  que  en  presencia  de  este  grave 
problema  el  temor  se  apoderara  de  los  ánimos 
sobre  todo  cuando  surjieron  las  dificultades  entre 
las  altas  oficinas  militares.  Vergara  exijente  por 
sus  estudios,  pues  se  habia  empapado  de  conoci- 
mientos militares,  quería  que  todo  se  realizase 
dentro  de  unmarco  de  exactitud,  de  pericia,  de 
estratejia  que  era  superior  a  los  recursos  i  a  los 
hombres,  i  como  nada  de  lo  que  concebia  como 
bueno,  dentro  de  ese  ideal  de  estudio,  se  podia 
realizar  protestaba,  veía  todo  oscuro  i  comunicaba 
esa  impresión  al  Gobierno  que  hacia  gran  caso  de 
su  opinión.  Vergara  ansiaba  regresar  al  sur 
dominado  por  un  terrible  pesimismo.  Sotomayor 
mas  tranquilo,  menos  exijente,  también  se  mani- 
festaba disgustado,  sobre  todo  cuando  ocurrieron 
las  dificultades  de  la  marcha  a  Hospicio.  En  una 
palabra,  todos  querían  abandonar  el  ejército,  arran- 
carse al  sur:  Sotomayor,  Escala,  Lagos,  Vergara,  i 
ya  se  comprenderá  cuál  seria  la  impresión  que  es- 
to causaba  en  el  Gobierno. 

El  Presidente,  alarmado  con  la  petición  insistente 
de  Vergara  de  regresar,  le  escribia  carta  tras  carta, 
suplicándole  que  no  lo  hiciera,  reiterándole  la  nece- 
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sidad  de  que  prestara  ese  nuevo  servicio  a  su  Patria. 
Vergara  estaba  terriblemente  decepcionado. 

«Marzo  16.  Vuelvo  a  pedirle  mi  relevo,  le  escribía  al  Presi-  pide  volver  al 
dente.  Ya  la  voluntad  es  impotente  para  contener  la  rebelión 
de  mi  alma  que  está  constantemente  en  suplicio.  La  incom- 
petencia impera  en  todas  partes  i  no  se  hace  nada  que  no 
revele  inmediatamente  el  desquiciamiento  en  que  esto  se 
encuentra.  No  sé  si  el  profundo  fastidio  en  que  está  sumer- 
jido  mi  ánimo  me  hace  ser  pesimista  i  verlo  todo  mas  oscuro 
de  lo  que  es  en  realidad,  pero  lo  cierto  del  caso'  es  que  no  se 
oyen  sino  quejas  i  murmuraciones  i  que  nadie  se  manifiesta 
contento  con  la  situación.  El  desaliento  es  jeneral  i  bien  puede 
ser  que  pase  hasta  la  tropa.» 

Pinto  le  esplicaba  con  elevación  lo  que  sucedia, 
exhortándolo  a  no  abandonar  el  cargo  que  desem- 
peñaba. 

«Marzo  16.  Pinto.  No  es  posible  que  usted  se  venga.-  Nadie 
mejor  que  usted  puede  apreciar  la  falta  que  allí  hace.  Com- 
prendo perfectamente,  lo  que  pasa  en  su  espíritu  en  presencia 
del  egoismo,  de  la  flojedad,  de  la  falta  de  interés  por  la  cosa 
pública  i  de  iniciativa.  Pero  es  preciso  tomar  las  cosas  como 
son  i  no  pedir,  como  usted  mismo  dice,  peras  al  olmo. 

«Si  usted  se  fija  un  poco,  verá  que  muchos  de  los  males  que 
usted  lamenta  son  inherentes  a  la  naturaleza  humana  o 
peculiares  de  nuestra  raza.  Otros  son  debidos  a  que  estamos 
haciendo  la  guerra  i  al  mismo  tiempo  aprendiendo  a  hacerla. 
Es  mui  cierto  que  por  falta  de  intelijencia  i  de  aplicación 
no  es  mucho  lo  que  hemos  adelantado. 

«Estos  males  que  Ud.  lamenta  i  que  nosotros  lamentamos 
también  i  mas  porque  los  vemos  en  una  mayor  estension, 
no  tienen  remedio  i  debemos  contentarnos  con  sacar  el  mejor 
partido  de  los  elementos  con  que  contamos. 

«Para  conseguir  esto  su  cooperación  es  absolutamente 
necesaria.» 

I  con  posterioridad  le  repetia. 


Observaciones 
de  Pinto. 
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«Abril  13.  Aunque  insista  en  venirse  yo  insistiré  siempre 
en  que  Ud.  se  quede,» 

Temor  de  San-     Santa  María  no  era  ménos  esplícito  en  la  descon- 
ta  María.  j  _  fianza  [  e¡  temor  que  lo  dominaba. 

«Marzo  25,  A  Sotomayor.  Te  aseguro  que  toda  la  confianza 
que  tenia  en  la  espedicion  sobre  Tarapacá  no  la  tengo  hoif 
desde  que  veo  el  mar  de  dificultades  con  que  estás  luchando, 
i  el  desconcierto  en  que  muchas  veces  te  veo  envuelto,  a  pesar 
de  todos  tus  supremos  esfuerzos,  pero  si  tú  te  vinieras,  como 
sólo  has  podido  decirlo  en  un  momento  de  exasperación, 
seria  de  desesperarse,  porque  no  quedaría  cosa  con  cosa  i  no 
sabríamos  en  qué  manos  iba  a  depositarse  la  suerte  de  la 
Patria.» 

Gandarillas  manifestaba  igual  impresión: 

Desconfianza  «Marzo  26.  A  Sotomayor.  Está  visto  que  la  esperiencia  no 
de  Gandariiias.  basta  para  curar  la  imprevisión  i  que  los  jefes  de  nuestro 
ejército  no  acertarán  jamas  a  hacer  nada  bien  hecho,  por  mas 
que  se  les  esté  apuntando  todo.  Creo  que  muchos  de  ellos 
están  resueltos  a  morir  en  su  puesto  i  creen  que  con  esto 
cumplen  sus  deberes  de  soldados,  ¡Qué  le  importará  al  pais 
que  ellos  mueran  si  con  su  muerte  no  se  obtiene  para  la  Patria 
ventaja  alguna!  Será  otra  desgracia  mas  sin  fruto  i  sin  obje- 
to. En  cuanto  a  la  escuadra  creo  no  lo  hace  mejor.  Cada 
buque  va  montado  por  un  héroe  que  anda  a  ciegas  i  que 
para  todo  se  demora  una  eternidad.» 

Saavedra,  que  sondeaba  la  opinión  pública  para 
informar  a  Sotomayor,  le  escribia: 

«Marzo  26.  Aquí  se  abrigan  dudas  i  temores  sobre  el  resul- 
tado de  la  campaña  sobre  Arica  i  Tacna  i  la  jeneralidad  mira 
como  prudente  no  pasar  adelante  de  Moquegua  o  de  puntos 
que  nos  pongan  en  fácil  comunicación  con  el  mar.» 

vergara  íiama  Cuando  las  dificultades  de  Escala  con  Sotomayor 
aPmtoaiio.    tomaron  un  jiro  amenazante,  Vergara  creyó  ,  que 
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la  situación  no  tenia  mas  remedio  sino  que  el  Pre- 
sidente se  trasladara  a  lio. 

«Es  necesario,  le  decia,  que  vaya  haciendo  el  ánimo  a  venir 
por  algún  tiempo  a  enderezar  e.sto.  No  veo  otra  solución  para 
las  dificultades  actuales.» 

Vergara  ignoraba  que  el  modesto  Ministro  con 
■quien  cambiaba  familiarmente  ideas  a  cada  rato, 
tenia    las    facultades  presidenciales. 

En  este  ambiente  de  inquietudes  se  desarrollaba 
el  drama  de  la  guerra. 

Pero,  así  como  el  telón  que  cae  sobre  un  paisaje  cae  ei  teion: 

,         ,         ,  1  cuadro  de  luz 

oscuro,  descubre  de  repente  otro  lleno  de  grandeza 
i  de  luz,  así  cambiará  súbitamente  el  panorama  de 
la  campaña  desde  que  el  ejército  salga  de  la  inmo- 
vilidad i  éntre  en  acción.  Desde  ese  instante  nada 
lo  detiene  i  nada  lo  divide.  Avasalla  el  terrible 
desierto,  vence  la  sed,  el  hambre,  el  calor,  el  frió, 
el  terreno  arenoso  que  conserva  la  huella  de  sus 
pasos,  marcado  con  los  huesos  de  los  animales  que 
fallecen  i  con  los  esqueletos  de  los  soldados  inso- 
lados. Las  pampas  de  arena  escucharán  los  jura- 
mentos que  parten  de  vigorosos  pechos,  i  el  alegre 
decir  de  los  campamentos,  la  jovialidad  de  una 
raza  que  se  rie  i  chancea  hasta  en  las  vísperas  de 
la  muerte  heroica.  I  miéntras  camina  por  ese 
desierto,  que  no  termina  nunca,  encorbado  con  el 
peso  de.  sus  arreos,  inclinado  hácia"  adelante, 
sumido  en  el  polvo  caliente  hasta  el  tobillo, 
esperimentará  las  alegrías  del  que  sabe  que  la 
jornada  final  compensará  todos  los  sufrimientos, 
i  todos  los  cansancios! 


CAPÍTULO  III 


Gloriosa  marcha  del  Ejército  chileno 
por  los  desiertos  de  Tacna. 

(Los  Alíjeles;  muerte  de  Sotomayor.) 

I.  Los  ejércitos. 

II.  Combate  de  los  Anjeles. 

III.  Sorpresa  de  Dublé  en  Locumba, 

IV.  Plan  de  la  marcha  de  penetración. 

V.  Vergara  i  la  caballeria. 

VI.  Gloriosa  marcha  por  el  desierto! 

VII.  «Política  boliviana.»        "  ¿ 

VIH.  Muere  repentinamente  don  Rafael  Sotomayor. 


I 

Ejército    ¿  Las  fuerzas  aliadas  que  defendían  el  depar- 

aliado. 

tamento  de  Moquegua  a  principios  de  1880  tenian 
un  importante  núcleo  en  Arica  i  Tacna:  uno  de 
1,400  en  el  pueblo  de  Moquegua;  i  a  su  espalda  un 
ejército  en  formación  en  Arequipa  de  4  a  5,000 
hombres. 

El  primero  lo  mandaba  el  contra-almirante 
don  Lizardo  Montero;  el  de  Moquegua,  el  coronel 
don  Andrés  Gamarra,  hijo  del  Presidente  de  este 
apellido  que  figuró  en  la  campaña  de  1838;  el  de 
Arequipa,  el  coronel  don  Segundo  Leiva. 
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No  eran  iguales  esos  ejércitos  en  cuanto  a  dis-    Ejército  pe- 

0  J  ruano. 

■ciprina  i  organización.  El  mejor  era  el  de  Montero. 
Tenia  las  tropas  mas  aguerridas  i  estaba  mas  aten- 
dido en  cuanto  a  vestuario  i  armamento.  Reunia 
algunos  cuerpos  del  ejército  de  línea  del  Perú, 
anterior  a  la  guerra,  aumentados  con  otros  que  se 
habian  batido  en  la  campaña  de  Tarapacá  i  reti- 
rádose  con  Buendia  a  Arica,  con  la  división  de  Bo- 
livia,  i  con  algunos  batallones  levantados  en  los 
lugares  que  ocupaba. 

Este  ejército  tenia  los  mejores  oficiales,  talvez 
los  únicos  que  quedaban  en  el  Perú  con  alguna 
esperiencia  de  la  guerra. 

El  núcleo  de  Moquegua  se  componia  de  cuerpos 
rejionales  o  formados  en  Arequipa,  con  escasa 
instrucción,  i  armamento  mas  deficiente  que  el  de 
Montero. 

El  de  Arequipa  era  un  problema  por  resolver  a  Ejército  de 
fines  de  1879.  Con  los  ausilios  de  jefes  i  de  armas  Arequipa 
que  le  proporcionó  Piérola,  se  formó  en  aquella 
ciudad  una  división  no  menor  de  cuatro  o  cinco 
mil  hombres  de  mediana  disciplina  i  con  alguna 
instrucción. 

El  único,  pues,  que  tenia  la  fisonomía  de  ejército 
era  el  de  Montero,  el  que,  según  los  mejores  cálculos, 
ascendia  a  13  ó  14,000  hombres,  cuando  Escala 
desembarcó  en  lio:  nueve  a  diez  mil  peruanos  i 
cuatro  mil  bolivianos,  número  en  que  aproximati- 
vamente se  mantuvo  hasta  el  final  de  la  cam- 
paña. (1) 

\i)  Vicuña  Mackenna  publica,  en  la  nota  delapáj.  661  del 
tomo  i.°  de  la  Historia  de  la  Campaña  de  Tacna  i  Arica,  un  tele- 
grama del  Coronel  Latorre,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  Montero. 
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Hasta  entonces  las  tropas  del  Perú  habían  habi- 
tado Arica  i  las  bolivianas  Tacna,  pero  Montero 
se  retiró  a  esta  última  ciudad,  i  la  tropa  bolivia- 
na, si  no  toda  ella,  su  gran  mayoría,  se  diseminó 
en  las  poblaciones  del  cauce  del  Caplina,  quedan- 
do así  el  ej  ército  aliado  distribuido  entre  el  pueblo 
i  el  valle. 

Una '  vanguardia  de  2,000  hombres,  compuesta 
de  cuatro  batallones  mistos  de  peruanos  i  boli- 
vianos, mandada  por  el  Coronel  Cáceres,  ocupaba 
a  Ite. 

Montero  se  consagró  con  elevación  a  suprimir 
nía  de  pema-  las  asperezas  inevitables  en  ejércitos  de  distinto 

nos  i  bolivianos        ,  -  .       .  ,  ,  ,  .  , 

orí] en  1  consiguió  mucho  en  este  sentido,  porque 
en  cuanto  puede  observar  un  escritor  chileno,  ve 
unión  entre  los  aliados,  olvido  de  las  disidencias 
de  Dolores,  armonia  en  el  personal,  la  cual  no  se 
perturba  sino  en  las  esferas  superiores  por  diver- 
jencias  de  apreciación  sobre  estratejia  militar,  o 
sea  sobre,  un  punto  que  no  se  relaciona  con  la 
nacionalidad. 

Habia  alguna  diferencia  en  la  organización  de 
cada  ejército.  El  peruano  se  distribuyó  en  ocho 
divisiones  de  infanteria  con  dos  batallones  de 
seiscientas  plazas  cada  uno. 


quien  dice  que  a  fines  de  diciembre  el  ejército  peruano  tenia 
9,246  plazas  entre  jefes,  oficiales  i  soldados. 

En  las  informaciones  secretas  suministradas  a  Sotomayor  por 
los  emisarios  que  mantenia  en  Tacna  o  Arica  i  que  de  ordi- 
nario le  comunicaban  noticias  mui  exactas,  se  encuentra  un 
cuadro  de  la  guarnición  de  ámbas  ciudades  el  27  de  diciembre, 
que  arroja  la  cifra  de  10,000  peruanos  i  4,200  bolivianos,  distri- 
buidos en  Arica  i  Tacna,  número  que  se  aproxima  mucho  al  del 
Coronel  Latorre  citado  por  Vicuña  Mackenna. 
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Los  jefes  divisionarios,  todos  coroneles,  eran  Dá- 
vila,  Bolognesi,  La  Torre,  Herrera,  Canevaro,  Inclan 
i  ligarte.  La  Artilleria  tenia  una  Comandancia 
Jeneral  del  Arma.  La  Caballeria  constaba  de  los 
escuadrones  Húsares  de  Junin,  Guias,  Jendarmes  i 
Flanqueadores  de  Tacna. 

El  ejército  boliviano  disponía  de- cinco  bata-  La  división  bo- 
llones de  infantería;  cuatro  cuerpos  de  caballeria, 
el  Murillo,  los  Libres  del  Sud,  la  Vanguardia  de 
Cochabamba  i  los  Coraceros,  i  un  Tejimiento  de  arti- 
lleria. Se  calculaba  el  efectivo  de  ese  ejército,  según 
los  . datos  mas  autorizados,  en  4,000  hombres. 

El  núcleo  relativamente  poderoso  de  Tacna  se 
proveia  con  los  recursos  del  valle  i  con  remesas  de 
animales  vacunos  traidos  de  Bolivia  i  de  la 
República  Arj  entina.  Sin  tener  opulencia  no 
careció  jamas  de  lo  necesario,  a  pesar  de  que 
sus  recursos  financieros  fueron  escasos,  lo  que 
demuestra  que  el  valle  de  Tacna  tiene  importancia 
como  línea  avanzada,  i  que  puede  mantener  con 
desahogo  una  vanguardia  respetable.  Difícilmente 
se  volverá  a  presentar  una  situación  peor  que  la 
que  soportó  el  ejército  aliado  en  esa  época.  Estaba 
bloqueado  por  todas  partes,  escepto  por  el  lado 
de  Bolivia  que  no  podia  proporcionarle  nada,  pero 
con  la  cual  se  comunicaba  con  gran  facilidad.  Lo 
encerraban  por  el  sur  i  norte  las  fuerzas  de  Chile; 
por  el  occidente  la  escuadra,  i  sin  embargo  pudo 
mantener.su  efectivo,  vestirse,  aliment  rse,  reparar 
su  armamento,  conservar  un  buen  estado  sanita- 
rio, etc.  Quedó  demostrado  ademas  que  Tacna 
es  un  gran  punto  de  observación  sobre  Bolivia, 
la  posición  estratéjica  por  excelencia  tanto  para 
ella  como  para  sus  vecinos. 
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En  Tacna. 


¿Qué  hizo  el 
Ejército  de  Are- 
quipa? 


Cómo  se  le 
armó? 


La  distribución  de  las  fuerzas  de  Montero  se 
modificó  con  la  invasión  chilena.  Hizo  regresar 
de  Ite  la  vanguardia  de  Cáceres,  i  él  mismo  se 
trasladó  a  Tacna  con  la  guarnición  de  Arica, 
dejando  aquí  solamente  las  divisiones  de  Inclan  i 
de  Ugarte.  El  prefecto  del  departamento  de  Tacna, 
don  Pedro  del  Solar,  llamó  a  las  armas  a  los  arte- 
sanos i  habitantes  de  su  jurisdicción  de  21  a  50 
años  i  formó  cuerpos  movilizados.  En  abril  llegó 
de  Bolivia  una  nueva  división  de  1,500  hom- 
bres,- según  se  verá  en  el  curso  de  esta  relación. 

Los  acontecimientos  ocurridos  en  la  campaña 
que  recuerdo  afectan  a  las  fuerzas  de  Montero  i  a 
las  de  Moquegua,  no  así  a  las  de  Arequipa  que 
intentaron  reunirse  con  aquel  i  que  no  lo  consi- 
guieron. Pero  como  este  ejército  era  un  factor 
de  la  situación,  no  estará  demás  que  el  lector 
conozca,  aunque  sea  someramente,  lo  que  se  rela- 
ciona con  él. 

Se  componía  de  individuos  de  Arequipa,  pueblo 
entonces  el  mas  levantisco  del  Perú,  de  jente  reclu- 
tada  en  su  verde  i  feraz  campiña,  o  de  indíjenas 
enganchados  a  la  fuerza  en  la  sierra,  principal- 
mente en  la  rejion  de  Puno  i  Cuzco.  Piérola  le 
envió  armas  que  hicieron  un  viaje  lleno  de  con- 
trariedades. Fueron  bajadas  en  Pisco  i  de  ahí 
enviadas  a  Arequipa  en  acémilas,  tomadas  por 
medio  de  requisiciones  en  los  pueblos  del  tránsito,, 
arrancadas  por  fuerza  a  los  habitantes  que,  para 
defenderlas,  las  escondían  en  lugares  apartados. 
El  encargado  de  conducirlas  fué  primero  el  Jene- 
ral  Beingolea,  i  después  el  Coronel  Leiva  quien 
consiguió  llegar  con  ellas  a  su  destino.  Allí  encontró 
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al  coronel  don  Isaac  Recabárren,  aquel  valiente 
oficial  que  figura  en  la  campaña  de  Tarapacá, 
favorito  i  ardiente  partidario  de  Piérola,  a  quien 
éste  habia  despachado  por  la  via  del  mar  a  Arequipa 
llevando  otra  remesa  también  de  armas.  Ambos 
se  ocuparon  de  equipar  los  4  ó  5,000  hombres 
reunidos,  proporcionándoles  zapatos,  cartucheras, 
uniformes  i  por  fin  los  armaron  i  medio  discipli- 
naron. 

Sobre  esa  base  organizaron  tres  divisiones.  Una  Divisiones, 
constaba  de  un  batallón  i  dos  columnas  i  la  man- 
daba el  coronel  don  Mariano  Céspedes.  Otra  de 
dos  batallones  a  cargo  del  coronel  don  Juan  Fran- 
cisco Goizueta.  La  3.a  de  tres  batallones,  coronel 
don  Marcelino  Gutiérrez;  ademas  un  Tejimiento 
de  artillería  volante  i  una  brigada  de  la  misma 
arma  con  cuatro  piezas  i  dos  ametralladoras.  El 
Jefe  del  ejército  de  Arequipa  recibió  orden  de  diri- 
jirse  a  Tacna  por  el  camino  de  Ilabaya,  para  reu- 
nirse con  Montero. 

Dos  divisiones,  con  un  efectivo  de  2,500  hombres,  Divisiones  de 

i.  .  n  .  Arequipa  que 

avanzaron  en  esa  dirección  en  la  primera  quincena  uegan  tarde  a. 

de  mayo,  i  encontrábanse  en  Torata  el  26  de  ese    Moquegua.  . 

mes,  dia  de  la  batalla  de  Tacna.  Aquí  recibió  Leiva 

una  orden  de  Campero  de  amagar  la  retarguardia 

del  ejército  chileno  en  Sama,  la  cual  habia  sido 

impartida  antes  que  se  librara  el  combate  i  alcanzó 

con  su  divison  a  Moquegua  de  donde  contramarchó 

al  saber  el  desastre  del  ejército  aliado,  i  regresó 

a  Arequipa  sin  haber  disparado  un  tiro,  el  13  de 

junio.  (2) 

(2)  Pueden  verse  muchos  datos  sobre  el  ejército  de  Arequipa 
en  la  Colección  de  Ahumada  Moreno,  tomo  8.°  páj.  63  a  72, 
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Me  parece  innecesario  insistir  en  la  composición 
i  organización  del  ejército  chileno,  tan  conocido 
del  lector.  Su  número  ascendia  de  14  a  15,000 
hombres . 

El  problema  militar  para  este  ejército  era  mui 
sencillo. 

Montero  tenia  agua  i  víveres  donde  estaba,  i 
podia  elejir  posiciones  fuertes  para  aguardarlo.  No 
le  con  venia  lanzarse  al  desierto,  i  aun  convinién- 
dole no  podia  hacerlo.  En  Tacna  esperaría  des- 
cansadamente que  llegara  fatigado  por  las  mar- 
chas i  destrozado  por  las  tercianas. 

«No  cometamos  los  mismos  errores  de  Iquique», 
decia  Montero  en  un  telegrama,  i  tenia  razón, 
'stratejia  de  Para  el  Jeneral  chileno  la  estratejia  de  la  campa- 
ia  campaña,  ña  estaba  pues  indicada.  Necesitaba  dejar  espedita 
su  espalda  para  tener  franca  la  comunicación  con 
la  costa,  que  era  la  base  de  su  aprovisionamiento, 
para  lo  cual  necesitaba  destruir  las  fuerzas  de 
Moquegua  i  en  seguida  lanzarse  al  desierto  en 
busca  de  Montero.  En  previsión  de  que  el  ejército 
de  Arequipa  reemplazara  al  de  Moquegua  en  sus 
tentativas  de  amago  sobre  su  retaguardia,  guar- 
neció la  línea  del  mar  o  sea  el  ferrocarril  de  lio 
a  Moquegua. 

Estas  sencillas  ideas  forman  todo  el  plan  militar 
de  la  gran  operación  que  se  inicia.  Lo  único  que 
faltaba  para  que  se  desarrollase  en  esa  forma  era 
que  Sotomayor  se  convenciera  que  el  enemigo  no 
saldría  a  su  encuentro.  Ya  tenia  ese  convenci- 
miento. La  campaña  de  Moquegua  tiene  carac- 
teres de  audacia.  Es  uno  de  los  actos  mas  arro- 
gantes de  la  historia  americana,  comparable  con 
la  espedicion  a  las  sierras  de  Yungai  en  1838. 
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II 


Cuando  la  división  del  Jeneral  Baquedano  ocupó 
Moquegua,  la  guarnición  de  esta  ciudad  se  replegó 
a  la  cuesta  de  los  Anjeles,  posición  inaccesible,  La  cuesta  dfr 
situada  en  sus  inmediaciones,  célebre  en  la  historia  Ios  Anieles' 
del  Perú,  desde  los  combates  que  libró  el  jeneral 
español  Valdes  contra  el  ejército  chileno, mandado 
por  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  en 
1823.  Desde  entonces  databa  la  reputación  de  esa 
gran  posición  militar  i  en  efecto  basta  conocerla 
someramente  para  darse  cuenta  que  sólo  una 
audacia,  casi  temeraria,  pudo  apoderarse  de  ella 
por  asalto. 

Se  conoce  con  ese  nombre  una  cuchilla  que  se  Descripción 
desprende  de  la  gran  masa  granítica  de  la  cordi-  de'  Ia  cuesta, 
llera,  ■  en  dirección  de  este  a  oeste,  con  bordes 
acantilados  por  tres  de  sus  costados,  que  si  no  son 
perpendiculares  son  tan  abruptos,  que  no  se  puede 
llegar  a  la  cima  sino  por  caminos  de  caracol,  angos- 
tos, parados,  donde  apénas  pasa  un  animal  de  carga, 
i  todavia  cuidadosamente.  Si  la  cumbre  de  la  cuchi- 
lla está  defendida  por  tropa  con  armamento 
moderno,  como  fué  el  caso  en  la  operación  de  guerra 
que  voi  a  describir,  no  hai  exajeracion  en  decir 
que  la  posición  es  inespugnable,  que  un  hombre 
puede  rechazar  a  veinte,  lo  que  se  comprobó  en 
el  combate,  pues  bastaron  dos  compañias  con  un 
cañón  para  sujetar  la  marcha  de  una  división  de 
dos  mil  hombres,  como  la  que  conducia  el  Coronel 
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Muñoz.  Dos  torrentes  llamados  Torata  i  Moque- 
gua  corren  por  sus  costados  laterales  lamiendo  los 
cimientos  de  piedra  de  la  gran  fortaleza,  i  se  reú- 
nen en  su  frente  que  mira  al  mar,  formando  el  rio 
de  lio.  Corren  aquellos  torrentes  por  quebradas  cor- 
tadas a  pico  i  el  viajero  que  pretenda  llegar  por  su 
álveo  a  la  cima  de  la  posición  necesita  penetrar 
bastante  hasta  acercarse  paulatinamente  al  nivel 
de  la  altura  almenada  que  mira  al  valle  del  lio. 
«Quebrada  del  El  corte  lateral  del  sur  se  llama  quebrada  de  Tu- 
cSnorte^Gua-  miíacar  el  del  norte,  paso  de  los  Guaneros.  En 
ñeros.  }a  cumbre  de  la  posición  hai  una  esplanada  estensa 
i  pareja  que  ocupaba  la  guarnición  peruana,  la 
cual  habia  construido  pircas  a  manera  de  espal- 
dones, desde  donde  disparaba  de  mampuesto  sobre 
los  diversos  senderos  de  acceso.  El  fondo  de  la 
posición  se  conocia  con  el  nombre  de  «pampa  del 
Arrastrado,»  la  cual  conduce  a  la  aldea  de  Torata, 
situada  en  el  interior.  En  la  cima  de  esta  invenci- 
ble atalaya  estaba  acampada  la  guarnición  rejida 
por  Gamarra,  compuesta  de  los  batallones  Grau, 
Granaderos,  Canchis,  Canas  i  de  los  Jendarmes  de 
Moquegua,  formando  un  total  aproximado  de  1,300 
hombres  a  lo  ménos,  probablemente  de  1,500, 
cifra  que  no  se  puede  saber  con  certeza,  porque 
los  jefes  vencidos  tuvieron  interés  en  disminuirla 
como  esplicacion  de  su  derrota.  Pero  el  número 
hace  poco  al  caso  dadas  las  ventajas  de  la  formida- 
ble posición.  [3)  De  las  quebradas  laterales  la  mas 


{3)  El  número  de  1,300  es  bajo,  porque  aceptando  la  exactitud 
de  las  cifras  de  los  partes  oficiales  peruanos,  el  Canchis  tenia  en 
•el  momento  del  combate  360  hombres  disponibles,  lo  que  hace 
suponer  que  en  realidad  su  efectivo  fuera  mayor;   Granaderos  i 
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tendida  era  la  de  Tumilaca;  la  mas  inaccesible,  la 
de  Guaneros.  Lo  era  tanto  que  el  jefe  peruano 
creyó  imposible  que  el  au  laz  enemigo  preten- 
diera tomarla  por  asalto,  pero  no  la  descuidó  tam- 
poco i  repartió  su  tropa  sobre  sus  tres  frentes  colo- 
cando el  Grau  en  observación  de  Guaneros,  el 
Canchis  dominando  con  la  vista  i  con  sus  fuegos 
la  quebrada  de  Tumilaca  i  el  resto  de  la  guarni- 
ción el  costado  saliente  hácia  el  mar. 

Un  detalle  mui  importante  para  comprender 
el  combate  es  que  el  Coronel  Gamarra  habia  colo- 
cado de  avanzada  una  compañia  del  Canchis  en 
una  protuberancia  del  cerro  que  se  avanza  sobre 
la  quebrada  de  Tumilaca,  llamado  el  «Pulpito»  m  Espito;, 
por  su  forma  característica. 

Baquedano  dispuso  el  ataque  de  la  posición  por 
sus  tres  costados.  El  que  miraba  a  Moquegua  seria  ei  pian  de 
amagado  por  él  con  una  columna  de  infantería  i  Ba<iuedano- 
la  artillería  de  campaña;  el  de  Guaneros,  por  el 
Atacama;  el  de  Tumilaca,  por  Muñoz  con  2,000 
hombres  con  orden  de  subir  la  quebrada,  i  tomar 
la  retaguardia  del  enemigo.  El  ataque  del  frente 
era  para  llamarle  la  atención  por  ese  punto  mien- 
tras las  divisiones  laterales  escalaban  la  posición. 
El  plan  consistía  en  colocar  las  fuerzas  del  alto 
entre  los  fuegos  del  Atacama  1  los  de  Muñoz. 

La  parte  más  difícil  de  la  operación  correspondía 
al  Atacama. 

La  división  de  Muñoz  contaba  con  el  Rejimiento 
N.°  2  casi  completo,  con  un  batallón  del  Santiago, 

Canas  676,  lo  que  daría  un  total  de  1,036  sin  contar  los  Jendarmes 
ni  el  batallón  Grau  que  disponía  de  ocho  compañías,  según  lo 
«lice  el  parte  del  Coronel  Chocano. 
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con  300  hombres  de  caballería  mandados  por  el 
Jefe  de  los  Cazadores  i  con  una  batería  de  artillería 
de  montaña  a  cargo  del  Mayor  Fuentes.  Baque- 
daño  se  reservó  la  artillería  de  campaña  dirijida 
por  el  Comandante  Novoa;  tres  compañías  del 
Santiago  i  el  batallón  Búlnes. 

El  terreno  i  el  plan  hacen  recordar  el  combate 
deTarapacá.  Aquí,  como  en  los  Anjeles,  la  división 
se  fraccionó  en  tres  columnas  para  encerrar  al 
enemigo  e  impedirle  la  fuga-;  Muñoz  penetrará  por 
la  quebrada  de  Tumilaca,  como  Ramírez  por  el 
bajo,  i  será  fusilado  desde  las  alturas. 

El  terreno  de  la  acción  era  tan  desconocido  para 
las  fuerzas  chilenas  en  los  Anjeles  como  en  Tara- 
pacá.  No  se  sabia  mas  sino  que  el  enemigo  estaba 
encaramado  allí,  en  esa  cumbre  inaccesible;  que 
la  posición  tenia  dos  quebradas  laterales  i  que 
por  ellas  bajaban  los'  arrieros  de  Torata  i  los  de  la 
cordillera  que  iban  a  Moquegua.  Sobre  el  enemigo,, 
número,  calidad  i  armamento  no  se  tenían  mas 
datos  que  los  muí  sospechosos  proporcionados- 
Dudosa  aseve-  por  los  comerciantes  de  Moquegua.  Dice  Vicuña 
^aJiackelnT  Mackenna  que  Baquedano  le  refirió  que  ántes  de 
resolver  el  ataque  por  Guaneros  había  hecho  reco- 
nocer la  cuesta  ocultamente,  i  que  en  vista  de  las 
informaciones  que  le  dieron  dos  mineros  del  Ata- 
cama,  que  envió  con  ese  objeto,  dispuso  el  ataque 
de  este  cuerpo  por  ese  costado.  (4)  Sin  negar  lo 
aseverado  por  el  eminente  escritor,  debo  dejar  cons- 
tancia que  ese  detalle  tanumportante  fué  ignorado 
de  todos,  ántes  i  después  de  la  acción,  incluso  del 

(4)    Vicuña  Mackenna,  Campaña  de  Tacna  i  Arica,  tomo  L.0, 
páj.  518 — nota. 
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jefe  del  Atacama,  i  que  no  se  hace  mención  ni  refe- 
rencia alguna  a  él  en  los  partes  ni  en  la  correspon- 
dencia particular.  Es  muy  dudoso  que  Baquedano 
confiase  a  dos  soldados  lo  que  pudo  encargar  .a 
oficiales  i  ademas,  como  se  verá,  la  división  anduvo 
estraviada,  lo  que  no  habría  ocurrido  si  se  hu- 
bieran efectuado  esos  reconocimientos  previamente. 

Juzgando  los  hechos  por  sus  consecuencias,  fué 
mejor  que  se  procediera  como  se  hizo.  Lo  pro- 
bable es  que,  conocida  de  antemano  la  cuesta  de 
Guaneros,  se  hubiera  considerado  la  operación 
irrealizable  0  demasiado  peligrosa. 

La  forma  del  terreno  i  la  distribución  de  las 
fuerzas  permiten  apreciar  por  separado  la  acción 
de  cada  columna. 

La  de  Mufioz  emprendió  la  marcha  en  la  noche 
del  21  de  marzo  llevando  de  avanzada  un  batallón  Marzo  si.  Mar- 
del  Santiago  i  una  compañia  del  N.°  2.  El  grueso  ¿*  ¿éS<£ 
de  este  Tejimiento  mandado  por  Canto,  la  artillería 
de  Fuentes  i  la  Caballería  la  seguian  en  hileras, 
única  forma  que  permitía  el  terreno.    La  divi- 
sión se  estravió  por  falta  de  guia.  Le  servia  de 
tal  un  soldado  chileno  que  decia  haber  vivido  en 
esos  lugares,  pero  que  en  realidad  no  conocía  el 
camino.  El  valle  que  precedía  a  la  quebrada  estaba 
cruzado  con  tapiales  que  obstruían  la  marcha  por 
todas  partes.  La  división  vagó  sin  rumbo  fijo  hasta 
que  el  Comandante  Canto  consiguió  que  un  hombre 
de  la  localidad  le  sirviera  de  guia  subiéndolo  a  su 
montura.    El  sendero  permitía  pasar  a  la  infan- 
tería, no  así  las  muías  cargadas  que  necesitaban 

(15) 
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Marzo  32, 


El  Teniente 
Sanfuentes. 


ser  ayudadas  en  cada  mal  paso  por  los  sirvientes 
de  las  piezas. 

Habia  amanecido  el  22  de  marzo  i  el  sol  empe- 
zaba a  iluminar  la  quebrada  con  sus  rayos  oblicuos 
cuando  la  avanzada  del  «Pulpito»  divisó  a  los  chi- 
lenos.   Marchaban  éstos  así:  Muñoz  con  la  descu- 
bierta ya  nombrada  a  vanguardia;  Canto  a  conti- 
nuación embarazado  con  la  movilización  de  la 
artillería.  La  compañía  peruana  rompió  sus  fuegos 
contra  Canto,  i  al  oir  los  disparos  el  Coronel  Gama- 
rra  colocó  otra  compañía  del  mismo  cuerpo  en 
situación  estratéjica  para  ayudar  a  la  anterior. 
Desde  ese  momento  la  tendencia  de  los  chilenos 
fué  escalar  la   falda,   salir    del   ataúd  en  que 
se  encontraban,  pero  iniitilmente,  pues  por  mas 
esfuerzos  que  hacían  para  conducir  la»  artillería  al 
alto,  el  peso  de  los  armones  i  de  las  piezas  arras- 
traba las  muías,  las  que  se  resbalaban  por  la  ladera 
o.caian  al  torrente.  I  entre  tanto,  el  fuego  enemigo 
los  diezmaba  i  desorganizaba.  Habia  que  procurar 
a  toda  costa  subir  la  cuesta,  ubicar  siquiera  una 
pieza  para  contestar  el  bombardeo  de  los  rifles 
de  la  muralla  opuesta  i  batirse  a  igual  nivel  de  tiro, 
no  el  uno  disparando  sobre  el  otro,  de  alto  abajo, 
talvez  a  cien  metros  de  hondura  o  mas.   En  esto 
consistió  el  mayor  esfuerzo  desplegado  por  la 
división  chiléna.    En  ese  momento  crítico  se  dis- 
tinguió el  teniente  de  artillería  don  Eduardo  San- 
fuentes,  quien  empujando  una  pieza  en  compañía 
de  sus  soldados,  llegó  a  la  altura  el  primero  i  la. 
colocó  en  batería  contra  el  enemigo  que  estaba  al 
frente,  quebrada  de  por  medio,  a  500  ó  600  metros. 
Lo  mismo  hizo  el  Coronel  Muñoz  con  su  tropa 
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desplegada  en  la  falda  i  luego  después  el  Coman- 
dante Canto.  Con  los  primeros  disparos  de  la  pieza 
de  Sanfuentes  la  infantería  peruana  no  pudo  ya 
seguir  .fusilando  en  el 'bajo  i  a  mansalva  a  los  que 
luchaban  por  hacer  avanzar  la  artillería,  sino  que 
tuvo  .que  contestar  la  agresión  i  defenderse.  Gama- 
rra,  que  presenciaba  el  combate,  corrió  entóri  cesen 
busca  de  los  batallones  Canas  i  Granaderos,  que 
eran  su  reserva,  pero  a  poco  andar  vió  que  apa- 
recían en  la  cumbre  soldados  chilenos,  que  se  des- 
parramaban por  ella  como  una  avalancha. 
¿Qué  habia  sucedido? 

Baquedano  bombardeó*  el  frente  con  artillería, 
miéntras  las  compañias  del  Santiago  i  del  Búlnes 
amagaban  por  el  camino  en  caracol,  que  parte 
de  la  junción  de  los  ríos,  pero  aunque  los  fuegos 
fueron  bien  dirijidos  no  produjeron  otro  efecto  que 
desorganizar  algo  la  línea  peruana  i  causarle  per- 
juicios en  las  pircas  que  la  protejian. 

Asistamos  ahora  a  la  acción  del  Atacama. 

El  ataque  decisivo  fué  el  de  Guaneros,  por  donde 
subieron  los  soldados  que  vió  Gamarra  en  la  árida 
i  elevada  pampa.  Este  es  el  episodio  capital  del 
combate,  el  eje  a  cuyo  alrededor  jira  todo  el  drama 
de  los  Anjeles. 

El  comandante  don  Juan  Martínez  salió  con 
su  cuerpo  del  pueblo  de  Moquegua  el  21  de  marzo 
a  las  9  P..  M.,  procurando  marchar  en  silencio  para 
no  ser  sentido  por  los  guardianes  de  la  cima. 

Baquedano  le  habia  ordenado  penetrar  por  el 
cajón  del  rio  de  ese  costado,  escalar  la  senda  i  caer 
de  sorpresa  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo, 
que  a  esas  horas  estaría  agredido  de  frente  por 


Amago  de  la 
columna  de 
Baquedano. 


El  glorioso 
Atacama! 
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él  i  a  su  izquierda  por  Muñoz.  La  empresa  era 
tan  atrevida  que  el  Coronel  Chocano,  jefe  de  uno 
de  los  cuerpos  peruanos  i  sumamente  conocedor  de 
esos  lugares,  para  esplicarse  el  asalto  del  Atacama, 
después  de  ocurrido,  tuvo  que  suponer  que  un 
batallón  de  zapadores  hubiese  labrado  un  camino 
durante  la  noche. 

Miéntras  el  valeroso  Comandante  Martínez  cami- 
naba, deslizándose  por  el  pié  del  cerro  para  enfren- 
tar el  costado  de  Guaneros,  ocurrió  un  incidente 
que  lo  alarmó. 

Es  un  episodio  mui  curioso,  que*  caracteriza  al 
Jeneral  Baquedano. 
Falsa  Chocano  desde  la  atalaya  de  los  Anjeles,  que 

sorpresa.  domina  el  valle,  pudo  observar  en  el  dia  que  la 
caballada  de  los  Cazadores  pastaba  en  un  potrero 
cerca  de  la  cuesta,  sin  mas  resguardo  que  un  piquete 
de  soldados;  i  queriendo  sorprenderla  destacó  en 
la  noche  una  avanzada  con  orden  de  hacer  fuego, 
reiteradamente,  sin  prévía  notificación,  porque  el 
objeto  no  era  tanto  capturar  los  soldados  como 
espantar  los  caballos.  Ese  piquete  bajó  la  cuesta 
i  deslizándose  sin  ser  notado  por  las  inflexiones 
del  terreno,  que  le  era  mui  conocido,  llegó  al  punto 
que  se  le  habia  indicado  en  los  momentos  en  que 
el  batallón  Atacama  pasaba  también  furtivamente 
por  ahí,  camino  de  Guaneros.  El  Atacama  anda- 
ba estr aviado.  Sufría  el  mismo  inconveniente 
que  habia  esperimentado  la  división  de  Muñoz: 
no  ten;a  guia.  La  noche  estaba  oscura,  el  batallón 
marchaba  a  tientas,  estrellándose  con  pircas  des- 
conocidas, que  saltaba  en  silencio  para  no  hacer 
ruido  i  para  no  frustrar  una  operación  que  desean- 
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saba  en  la  sorpresa,  porque  habría  bastado  que 
los  defensores  del  alto  hubiesen  sabido  que  se  les 
iba  a  atacar  por  Guaneros  para  que  la  combina- 
ción fallase  o  el  triunfo  fuera  casi  imposible.  En 
ese  momento  especialísimo  el  batallón  recibe  una 
descarga  cerrada  i  luego  otra  i  otra,  que  no  le  hizo 
daño  material,  porque  los  disparos  eran  inciertos, 
pues,  como  ya  se  sabe,  el  objeto  era  mas  bien  hacer 
ruido  que  agredir,  pero  como  Martínez  lo  igno- 
raba, se  creyó  sorprendido  i  envió  de  carrera  a  su 
segundo  a  comunicar  al  Jeneral  lo  que  le  sucedia  i 
a  preguntarle  lo  que  debia  hacer. 

Baquedano  contestó  al  emisario  en  el  lenguaje 
telegráfico  que  le  era  peculiar,  i  con  marcada 
acentuación  de  mando:  Lo  dispuesto!  lo  dispuesto'! 
i  el  oficial  volvió  en  busca  de  Martínez,  clavando 
los  hijares  de  su  montura,  para  trasmitirle  la  reso- 
lución del  Jeneral  en  Jefe. 

Esta  falta  de  vacilación  es  la  cualidad  por  exce- 
lencia de  Baquedano.  Puede  ella  ser  un  incon- 
veniente en  ciertos  casos,  pero  la  fijeza  en  el  man- 
do es  condición  escencial  de  un  jeneral.  ¿Cuántos 
motivos  se  le  presentan  a  cada  momento  de  modi- 
ficar una  orden  i  cuántas  veces  en  cien  esos  cam- 
bios son  causa  de  perturbaciones  peligrosas? 

Pero  lo  curioso  en  este  incidente  es  que  de  un 
lado  ni  de  otro  se  supo  quien  era  el  enemigo  que 
se  tenia  al  frente.  El  Atacama  creyó  que  los  dispa- 
ros provenían  de  la  guarnición  de  la  cuesta,  i  los 
peruanos  se  retiraron  en  la  creencia  de  que  habían 
hecho  fuego  contra  los  guardadores  de  los  caballos, 
i  el  plan  estratéjico  basado  en  la  sorpresa  del  'flanco 
derecho  de  la  posición  enemiga  quedaba  intacto. 


Descargas 
sucesivas. 1 


Lo  dispuesto! 


Ignorancia 
recíproca. 
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Con  la  respuesta  del  Jeneral  en  Jefe  el  batallón 
siguió  avanzando,  llevando  en  la  descubierta  al 
TorreManca.  Comandante  Martínez  i  al  Capitán  Torreblanca, 
el  héroe  de  Pisagua.  Parece  ser  un  hecho  que  este 
brillantísimo  oficial  se  habia  ocupado  en  el  día, 
sin  orden  de  nadie,  de  -  observar  el  cerro  con  su 
ojo  penetrante  de  minero  copiapino  i  las  inflexio- 
nes de  sus  paredes  de  piedra  habían  quedado 
grabadas  en  su  retina,  i  a  esa  hora  era  un  guia 
para  el  escalamiento,  i  fué  quien  indicó  el  camino 
colocándose  el  primero  en  la  línea  para  guiar  a  los 
•demás.  Penetró  el  heroico  cuerpo  en  el  tortuoso 
cauce  del  rio  de  Torata,  i  antes  de  amanecer, 
empezó  la  ascensión  de  la  cuesta.  Los  ajiles  mineros 
repechaban  jadeantes  el  sendero  de  cabras,  con 
tanta  dificultad,  que  tenían  que  clavar  la  bayo- 
neta en  tierra  para  apoyarse  i  seguir  subiendo. 
A  cada  tranco-  que  daban  se  detenían  i  buscaban 
el  sitio  donde  poner  el  pié.  En  algunos  casos  el 
de  mas  atrás  sujetaba  al  de  adelante.  Martínez 
que  fué  siempre  sobrio  en  sús  partes  oficiales  dice 
a  este  respecto: 

Subida  de  la  «Can.  felicidad,..'  emprendimos  el  peligroso  ascenso  por 
cuesta  de  aquellos,  •  hasta  entonces,  inaccesibles  desfiladeros,  que  sólo 
permitían  a  mis  soldados  subir  en  una  fila,  asegurándose  con 
manos  i  piés,  i  usando  de  sus  bayonetas  para  escalar  las 
escabrosas  pendientes  que  a  cada  paso  amenazaban  despe- 
ñarnos al  abismo.» 

De  ese  modo  dominaron  la  cumbre  sin  ser  sen- 
tidos. 

Merecen  consignarse  los  nombres  de  los  que 
llegaron  primero.  Fueron  el  jefe  del  cuerpo,  Mar- 
tínez; Torreblanca;  el  capitán  don  Gregorio  Ramí- 
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rez,  el  teniente  don  Antonio  María  López;  los 
subtenientes  don  Abrahan  Becerra  i  don  Waiterio 
Martínez,  i  una  heroica  mujer,  llamada  Carmen 
Vilches,  cantinera  del  cuerpo,  que  subió  asistiendo 
con  su  caramañola  con  aguardiente  a  los  mas  fati- 
gados. 

Llegado  a  la  altura  el  batallón  se  detuvo  un  e.f  L^uS^e. 
momento  a  descansar;  i,  luego  después,  dió  un 
Viva!  a  Chile  i  se  lanzó  al  asalto  de  las  pircas  defen- 
didas por  la  infantería  peruana.  Fué  en  ese  momento 
cuando  el  Coronel  Gamarra  se  separaba  de  la 
posición  del  «Pulpito»  en  busca  del  batallón  Canchis 
i  se  encontró  con  los  chilenos  que  cubrían  la  pampa. 
Ya  nadie  pensó  sino  en  huir  en  la  dirección  del 
pueblo  de  Torata,  situado  al  oriente.  El  Coronel 
Muñoz,  no  teniendo  resistencia,  subió  la  quebrada 
i  la  cuesta,  i  Baquedano  hizo  lo  mismo,-  inicián- 
dose así  la  persecución,  que  no  dió  resultado  por 
el  cansancio  de  los  infantes  i  lo  inadecuado  del 
suelo  para  las  caballerías. 

a    /  1  1      •  r     • ,        1  -i  t         La  victoria. 

Asi  cayeron  en  manos  del  ejercito  chileno  las 
Termopilas  peruanas.  La  operación  fué  mui 
audaz.  Quizas  se  encuentre  que  se  corrió  dema- 
siado riesgo,  i  que  no  es  lícito  fundar  una  operación 
de  guerra  en  un  accidente  tan  casual  como  era  el 
escalar  la  senda  de  los  Guaneros  sin  ser  sentido. 
Si  el  Comandante  Martínez  no  ejecuta  en  forma 
tan  exacta  la  riesgosísima  operación  que  se  le 
■confió  i  Gamarra  alcanza  a  llevar  la  reserva  a 
Tumilaca,  aquel  dia  pudo  ocurrir  una  hecatombe. 
Vicuña  Mackenna  dice: 

«Ejecutada  media  hora  pitias  tarde  esa  ascensión,  habría 
■sido  de  eterno  luto  para  Chile.» 


232 


GUERRA   DEL  PACÍFICO 


Baquedano  fué  un  gran  afortunado! 

Este  triunfo  levantó  el  espíritu  del  ejército, 
í  se  miró  como  el  augurio,  de  la  victoria  definitiva. 
La  hazaña  del  Atacama  era  la  demostración  de 
que  no  habría  en  el  Perú  nada  capaz  de  sujetar 
la  marcha  de  los  chilenos.  El  Gobierno  puso 
especial  empeño  en  realzar  la  importancia  del 
combate  paraprestijiar  a  Baquedano,  que  conquis- 
tó ese  dia  definitivamente  el  mando  en  jefe,  i 
así  se  lo  significó  el  Presidente  i  el  Gabinete  al 
cumplimentarlo  por  la  acción.  Una  felicitación 
especial  se  discernió  al  Atacama  que  es  un  lauro 
mas  en  la  gloriosa  historia  de  este  cuerpo.  (5) 

Sotomayor  referia  así  al  Jeneral  Villagran  el 
combate  de  los  Anjeles: 

«Marzo  25.  El  dia  22  del  presente,  al  amanecer,  la  división 
de  nuestro  ejército  compuesta  del  batallón  Atacama,  Búlnes, 
Réjimiento  2.0,  Tejimiento  Santiago,  una  compañía  del 
Buin,  artilleria,  i  700  hombres  de  caballería,  emprendieron  el 
ataque  del  enemigo  que  estaba  parapetado  en  la  célebre  e 
inespugnable  cuesta  de  los  Anjeles.  El  Atacama  trepó  con 
denuedo  los  cerros  que  dominan  la  cuesta  por  un  punto  que 
el  enemigo  creyó  imposible,  i  una  vez  arriba  dominó  sus 
posiciones.  Desde  ese  momento  cesó  toda  resistencia  i  empren- 
dió la  fuga.  El  Atacama  con  su  jefe  i  oficiales  se  distinguió 
por  su  resistencia  i  su  denuedo.  Ha  sido  admirable  como  en 
Pisagua.  Otra  división,  a  cargo  del  Coronel  Muñoz,  con  el  N.° 
2  i  un  batallón  del  Santiago  buscó  por  las  quebradas  de  la 
izquierda  del  enemigo  la  retaguardia  de  éste.    Allí  encontró 


{5)  El  telegrama  del  Gobierno  a  Baquedano,  que  no  he  visto 
publicado,  decia  así:  «Marzo  30.  Reciba  nuestra  mui  sincera  feli- 
citación por  la  victoria  de  los  Anjeles  i  confiamos  en  que  US. 
acompañará  a  nuestro  ejército  en  los  nuevos  triunfos  que  le  están 
destinados.  Aníbal  Pinto. — Domingo  Santa  María. — José  A. 
Gandarillas. — A.  Matte, — Miguel  Luis  Amunátegui.» 


Relación 
de 

Sotomayor . 
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la  reserva  que  sostuvo  por  algún  tiempo  esa  posición  bastante 
difícil  de  vencer.  La  Artillería  con  el  Búlnes  debían  atacar 
de  frente.  La  Artillería  lució  sus  buenas  punterías,  pero  el 
Ai  acama  dejó  poco  que  hacer.  El  enemigo  tenia  cuatro  bata- 
llones de  infantería  i  80  hombres  de  caballería:  1,200  a  1,400  en 
todo.  La  dispersión  i  derrota  fué  completa,  pero  lo  inacce- 
sible i  mala  calidad  de  los  caminos  a  Torata  hicieron  ineficaz 
la  persecución.  En  la  noche  llegué  a  Moquegua  con  el  Jeneral 
Escala  i  marchamos  a  unirnos  con  la  división  ya  en  marcha 
sobre  Torata  al  mando  del  Jeneral  Baquedano.  El  23  se 
marchó  sobre  Torata,  pero  el  enemigo  habia  emprendido 
precipitada  fuga.  Esta  acción  cuesta  al  enemigo  unos  25 
muertos,  de  25  a  30  prisioneros,  algunas  armas,  i  la  disper- 
sión de  los  restos  de  esa  división. 

«El  efecto  moral  en  favor  de  nuestra  causa  es  i  será  mucho 
mayor  que  los  daños  que  el  enemigo  ha  sufrido,  pues  esa  posi- 
ción ha  sido  considerada  en  el  Perú  como  inespugnable  i  con 
razón.  Luego  nuestra  caballería  con  aus  caballos  repuestos 
con  los  buenos  pastos  de  Moquegua  emprenderá  operaciones 
hacia  el  sur,  para  arrasar  los  recursos  que  pueden  propor- 
cionar al  enemigo  los  valles  de  Locumba,  Sama  i  Tacna. 

«El  plan  del  enemigo  era  formar  un  ejército  que  amena- 
zase nuestra  retaguardia  cuando  marchásemos  sobre  Tacna, 
cortándonos  los  recursos  que  pudieran  internarse  por  lio. 
Se  proponían  también  formar  un  z.°  ejército  del  sud  en  Are- 
quipa.» 

Las  palabras  subrayadas  ponen  de  manifiesto  peiigr0 
el  peligro  en  que  se  hubiera  colocado  Muñoz  si  el  corrido> 
Atacama  no  ejecuta  a  hora  precisa  la  peligrosa  as- 
censión de  Guaneros.  ^El  25  de  marzo,  fecha  de 
esa  carta,  Sotomayor  o  sea  el  Cuartel  Jeneral 
creia  que  era  la  reserva  la  que  habia  detenido  en 
Tumilaca  el  avance  de  Muñoz,  siendo  sólo  dos 
compañias  del  Canchis, 

¿Cuál  habría  sido  la,  suerte  del  dia  si  Gamarra 
consigue  reforzar  ese  punto  con  los  Canchis,  Canas 
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i  Granaderos,  i,ooo  hombres  mas  o  menos,  ántes 
que  los  imponderables  soldados  del  Atacama  hubie- 
sen escalado  la  cuesta  de  Guaneros? 


III 


Reconocimien- 
to de  Dublé  a 
Locumba. 


Personal  "de  re- 
conocimiento. 


En  los  últimos  chas  de  la  permanencia  del  Jene- 
ral  Escala  al  frente  del  ejército  ocurrió  una  desgra- 
cia a  un  piquete  de  Cazadores  a  caballo,  mandado 
por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  una  de  las  divisio- 
nes, don  Diego  Dublé  Almeyda.  El  orí]  en  del  lamen- 
table incidente  hace  honor  a  este  jefe.  Miéntras  en 
lio  la  atención  de  todos,  o«  de  casi  todos,  estaba 
contraída  a  las  reyertas  del  Cuartel  Jeneral  con  el 
Estado  Mayor,  Dublé  solicitó  que  se  le  permitiera 
reconocer  con  tres  soldados  el  camino  de  Hospicio 
a  Locumba,  por  donde  tendría  qué  pasar  el  ej  ército 
cuando  emprendiese  la  marcha  a  Tacna.  El  Jeneral 
aceptó,  exijiéndole  que  en  vez  de  tres  hombres  de 
escolta  llevase  treinta,  número,  como  decia  acerta- 
damente Sotomayor,  «exesivo  para  ocultarse  i  mui 
diminuto  para  resistir.» 

El  grupo  de  reconocimiento  se  organizó  con 
veintitrés  hombres  i  tres  oficiales:  Dublé,  el  capitán 
de  Estado  Mayor  don  Ramón  Rojas  Almeyda,  i  el 
alférez  de  Cazadores  don,  Luis  Almarza  que  iba 
a  cargo  de  la  tropa.  Salió  de  lio  el  último  dia  de 
marzo  i  al  siguiente  se  encontraba  cerca  de  Locum- 
ba en  un  villorrio  llamado  Carneara.  Hubo  una 
coincidencia  desgraciada.  El  Jeneral  Baquedano 
que  ocupaba  Moquegua  o  mas  bien  su  Jefe  de  Esta- 
do Mayor,  el  comandante  don  Arístides  Martínez, 
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habia  destacado  al  valle  de  Locumba  otra  partida 
de  esploracion,  sin  avisar  al  Cuartel  Jeneral,  por 
distinto  canTino  que  el  seguido  por  Dublé,  para 
sorprender  a  un  Comandante  Albarracin  que  recorria 
el  valle  haciendo  requisiciones  para  el  ejército  de 
Tacna  i  organizando  cuerpos  de  guardias  naciona- 
les. Albarracin,  que  estaba  cerca  del  lugar  por 
donde  penetró  al  valle  la  tropa  de  Moquegua,  huyó 
a  Locumba,  i  en  su  retirada  supo  que  otro  desta- 
camento, el  de  Dublé,  lo  amagaba  por  ese  cos- 
tado. Las  partidas  chilenas  recorrían  el  territorio 
sin  concierto  entre  sí.  Hasta  entonces  la  campaña 
considerada  como  arte  no  salia  de  los  pañales. 
En  toda  operación  grande  o  pequeña  se  notan  de- 
fectos de  dirección. 

Siguió  el  jefe  chileno  de  Carneara  a  otro  lugarejo 
situado  en  las  goteras  de  Locumba  i  allí  se  le  presen- 
tó un  italiano,  que  se  titulaba  cónsul  de  su  pais  en  esta 
aldea,  quien  le  comunicó  la  resolución  de  Locumba 
de  no  oponer  resistencia,  porque  la  única  fuerza 
con  que  hubiera  podido  hacerlo  habia  huido  al 
saber  su  aproximación. 

Luego  a  esas  horas  ya  se  sabia  en  Locumba  la 
venida  de  Dublé  i  la  población  enviaba  .como  su 
representante  a  ese  sujeto. 

Paede  parecer  estraño  encontrar  un  cónsul  euro- 
peo en  Locumba,  pero  no  es  así,  pues  casi  no  habia 
población  en  el  Perú  que  no  tuviera  representantes 
consulares. 

El  correjidor  de  Locumba  tenia  pues  su  cuerpo 
diplomático,  uno  de  cuyos  miembros  era  el  que 
salió  a  recibir  a  Dublé  i  a  invitarlo  a  seguir  ade- 
lante. Dublé  destacó  entonces  como  parlamenta- 
rio al  Capitán  Roj  as  Almeyda,  con  encargo  de  decir 


El  Cónsul 
italiano  de 
Locumba. 


Parlamentario 
a  Locumba. 
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a  la  autoridad  lugareña  que  el  pueblo,  seria  res- 
petado si  no  se  le  hostilizaba,  i  que  en  caso 
contrario  lo  trataría  con  todo  el  rigor  de  la  guerra. 
El  parlamentario  no  encontró  a  quien  notificar, 
porque  la  autoridad  habia  emprendido  la  fuga, 
pero  al  llegar  a  la  plaza  divisó  un  grupo  nume- 
roso en  la  puerta  de  la  iglesia  casi  todo  de 
mujeres  i  en  medio  de  ellas  un  sacerdote.  ¿Quién 
era  este  personaje  que  aparece  en  la  traji-comedia 
ei  curai  <lue  se  va  a  representar?  Aparentemente  el 
párroco  del  lugar,  encargado  por  sus  feligreses 
de  confirmar  al  parlamentario  lo  dicho  por  el 
cónsul  a  Dublé.  El  capitán  chileno  leyó  la  inti- 
mación escrita  de  que  era  portador  i  se  le  res- 
pondió invitándolo  cariñosamente  a  no  alejarse 
de  la  aldea,  porque  así  la  libraría  de  los  chinos 
que,  según  decian,  se  habian  adueñado  de  ella 
desde  la  retirada  de  la  guarnición,  i  mientras  le 
prodigaban  esas  manifestaciones  de  agrado  i  de 
confianza  corría  secretamente  un  emisario  en  busca 
de  Albarracin  a  comunicarle  lo  que  sucedia.  Alba- 
rracin  estaba  con  un  escuadrón  de  caballería  a 
ménos  de  dos  leguas  de  allí.  Sabiendo  lo  ocurrido 
después,  cabe  la  sospecha  de  si  ese  cura  era 
realmente  tal.  Jeneralmente  se  creyó  que  no.  El 
corresponsal  de  El  Ferrocarril  de  Santiago  escribía 
a  su  diario: 

A  juicio  del  Comandante  Dublé,  el  sacerdote  que  se  presentó 
en  la  plaza  no  lo  era,  i  de  seguro  se  habia  puesto  la  vestidura 
sacerdotal  para  mejor  llevar  a  cabo  la  felonía  que  mas  tarde 
pusieron  en  ejecución  los  peruanos.» 

El  almuerzo.       Con  las  seguridades  recibidas  por  Rojas  Almeyda, 
Dublé  penetró  al  villorrio  e  hizo  desmontar  su 
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tropa  en  la  plaza  dándole  orden  de  sujetar  los 
caballos  de  las  riendas  miéntras  comían  algunas 
conservas  que  compró  en  un  despacho  a  un  figo- 
nero— qüe  posiblemente  también  era  cónsul. 

Estaba  Dublé  ocupado  en  estas  dilijencias  cuando 
llegó  el  bondadoso  cura  a  invitarlo  a  almorzar  : 
con  sus  oficiales.  El  jefe  chileno  tuvo  la  debilidad 
de  aceptar.  Dublé,  Rojas  i  Almarza,  se  marcharon 
con  el  anfitrión  acompañados  de  un  sarjento  en- 
cargado dé  que  les  cuidara  los  caballos  durante 
el  almuerzo,  miéntras  la  tropa  esperaba  en  la 
plaza  sentada,  con  sus  monturas  sujetas  de  la 
brida.  Se  tuvo  la  precaución  de  colocar  vijias  en 
dos  o  tres  puntos. 

La  sala  en  que  se  va  a  desarrollar  el  episodio  del 
almuerzo  era  una  pieza  con  puerta  a  la  calle  i  otra 
a  un  patio  interior,  donde  estaba  -  probablemente 
la  cocina.  En  el  centro  de  la  sala  se  veia  una 
mesa,  i  a  su  alrededor  tomaron  asiento  los  oficiales 
i  algunos  comensales  que  el  cura  hizo  venir  expro- 
feso i  a  quienes  presentó  como  las  personas  nota- 
bles de  la  localidad.  El  cura  tomó  tácticamente 
asiento  cerca  de  la  puerta  interior — con  la  retirada 
segura. 

Los  vijias  no  notaron  ningún  movimiento  sospe-  La  tr°Pa  en 

J  .  •     A  descanso. 

choso,  a  pesar  de  estar  situado  uno  en  el  cam- 
panario de  la  iglesia  que  dominaba  el  caserio,  lo 
que  hace  suponer  que  Albarracin  entró  a  él  proba- 
blemente cuando  el  Capitán  Rojas  Almeyda  regresó 
a  comunicar  a  Dublé  la  respuesta  del  grupo  de 
la  plaza  a  su  intimación.  La  tropa  descansaba 
confiada,   comiendo  sus  alimentos  secos,  i  en  el 
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salón  del  cura  se  desarrollaba  una  conversación 
familiar,  que  no  hacia  sospechar  el  ardid  que  se 
preparaba. 

Está  visto  que  las  cazuelas  prueban  mal  en 
campaña.  «Por  comer  una  cazuela,  escribia  Soto- 
mayor,  siempre  nos  han  de  acontecer  percances.» 
Aludia  a  la  de  Tarapacá,  que  dió  tiempo  a  Buendia 
de  caer  sobre  la  división  chilena  desprevenida.  El 
caso  se  repetia  ahora.  En  el  curso  del  almuerzo  el 
cura  solicitó  de  Dublé  que  le  proporcionara  ocho 
soldados  para  conducir  al  cementerio  un  cadáver 
que  estaba  insepulto  i  que  la  jente  de  la  localidad 
se  negaba  a  trasportar.  Dublé,  ajeno  á  toda 
desconfianza,  habría  accedido  -si  no  se  le  ocurre 
preguntar  ¿cuánto  tiempo  hace  que  murió?  El 
cura  le  contestó:  dos  horas.  Dublé  le  observó  la 
inconveniencia  de  sepultar  un  cadáver  tan  recien- 
temente fallecido  i  sólo  por  esta  circunstancia  no 
fueron  los  ocho  soldados  a  los  arrabales  de  la 
población,  con  lo  cual  Albarracin  habría  conse- 
guido dividir  la  fuerza  chilena  i  destruirla  en 
detalle. 

Fallada  esta  tentativa,  el  cura  se  levantó  de  su 
asiento  i  acto  continuo  se  oyó  un  grito  del  sarjento 
que  cuidaba  los  caballos  de  los  oficiales,  que  decia: 
«El  enemigo,  mi  comandante!»,  i  una  descarga  cerrada 
que  partia  del  interior  de  la  casa  dirijida  contra 
Dublé,  Rojas  i  Almarza.  Los  caballeros  de  tono  de 
Locumba  habian  desaparecido  como  fantasmas. 
Parece  que  estaba  todo  arreglado  de  antemano. 
Al  mismo  tiempo  la  tropa  que  se  encontraba  en  la 
plaza  recibia  también  otra  descarga  salida  de 
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las  casas  vecinas,  i  con  los  disparos  los  caballos 
huyeron  arrastrando  a  los  que  intentaban  sujetarlos. 
Dublé  i  ocho  soldados  consiguieron  saltar  sobre 
las  monturas  i  huir  hasta  la  vecina  pampa,  no  así 
los  demás  que  en.  su  totalidad  fueron  muertos 
o  tomados  prisioneros.  Entre  los  últimos  se  encon- 
traban Rojas  i  Almarza. 

El  Jefe  de  esta  desgraciada  aventura,  víctima  de 
una  ciega  confianza  llegó  al  día  subsiguiente  a  lio, 
dió  cuenta  lealmente  de  lo  sucedido  en  su  parte 
oficial,  i  pidió  que  sé  le  instruyese  un  sumario.  Fué 
sometido  a  un  consejo  de  guerra,  que  le  era  poco  consejo  de 
favorable  porque  el  Jeneral  Baquedano,  ya  Jeneral  guerra, 
en.  Jefe,  manifestaba'  el  deseo  de  castigar  con  el 
mayor  rigor  al  que  habia  sacrificado  a  sus  Caza- 
dores, pero  el  consejo  absolvió  a  Dublé,  quien  fué 
defendido  por  su  hermano,  el  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  4.a  división,  don  Baldomero  Dublé  Almeyda.' 


IV 


Después  de  la  partida  de  Escala  don  Rafael  Soto- 
mayor  tomó  algunas  medidas  en  el  ejército.    La  Zul3Íri^a1leiado 
primera  fué  enviar  a  disposición  del  Jeneral  Vi-  CuartelJenerai 
flagran  al   Teniente  Coronel  Zubiria,  alejándolo 
para  siempre  del  Cuartel  Jeneral  i  de  la  campa- 
ña. (6)  •■■ 

(6)  La  orden  impartida  fué  ésta:  «lio,  abril  7  de  1880.  AI 
Jeneral  en  Jefe.  Sírvase  SS.  ordenar  al  teniente  coronel  don 
Jnstiniano  Zubiria,  que  marche  en  el  primer  trasporte  a  ponerse 
a  ías  órdenes  del  Jeneral  en  Jefe  de]  Ejército  de  Reserva,  a  donde 
se  le  envia  en  comisión  del  servicio.» 
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Lagos,  ier.  ayu- 
dante del  Jene- 
ral  en  Jefe. 


Primeros 
.pasos  de 
Baquedano. 


Otra  fué  dar  al  coronel  don  Pedro  Lagos,  que 
habia  regresado  del  sur  después  de  la  renuncia  de 
Escala,  el  puesto  de  primer  ayudante  del  Jeneral 
en  Jefe. 

El  nombramiento  de  Lagos  es  un  acontecimiento 
de  importancia  en  la  historia  de  esta  campaña.  La 
personalidad  de  este  gran  jefe  empezará  desde  hoi 
a  señalarse  en  el  escenario  de  la  guerra.  Lagos  será 
en  adelante  el  consejo  i  la  acción,  i  junto  con  Velás- 
quez  afirmarán  la  autoridad  militar  del  Jeneral  en 
Jefe.  Sotomayor  pidió  ademas  el  ascenso.de  cuatro 
oficiales  superiores  que  ocuparán  un  alto  i  honorable 
sitio  en  estas  pájinas:  León  García,  Canto,  San 
Martin,  i  el  2°  comandante  del  Santiago,  don 
Estanislao  León. 

Los  primeros  actos  de  Baquedano  en  el  gobierno 
del  ejército  fueron  mui  acertados.  Reunió  a  los 
jefes  i  les  pidió  su  cooperación  en  bien  de  la  Patria, 
recordándoles  el  deber  de  echar  al  olvido  las  dife- 
rencias anteriores.  El  Cuartel  Jeneral  i  su  propia 
mesa  fué  un  lugar  apacible  de  reunión  en  que  se 
debatian  las  cuestiones  del  momento,  guardándose 
estrictamente  la  etiqueta  de  la  jerarquía  en  lo 
cual  el  Jeneral  era  inflexible.  La  influencia  poderosa 
cerca  de  él  era  Velásquez,  sin  que  eso  importará 
aislamiento  de  las  demás  autoridades  ■  militares, 
mui  al  contrario.  Lagos  a  quien  ya  oia  no  ad- 
quirió la  situación  de  respeto  i  de  consideración  a 
que  era  tan  acreedor  sino  después  de  Tacna  i  sobre 
todo  después  de  Arica.  El  Jeneral  dejó  de  manos 
el  papeleo  entregándoselo  al  Estado  Mayor  i  se 
consagró  a  la  vijilancia  superior  del  servicio  i  de  la 
disciplina.  Un  rigorismo  estricto  fué  la  norma  del 
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momento.  Oficiales  i  soldados  comprendieron 
que  tenian  un  juez  severo,  que  llegado  el  caso 
aplicarla,  sin  consideración  a  nadie,  el  rigor  de  la 
Ordenanza. .  ■ 

«Cada  uno  en  su  puesto!»  era  la  inflexible  regla  del 
Jeneral.  Desde  la  organización  del  ejército  en  Anto- 
fagasta  habia  existido  el  abuso  de  que  los  empleados 
civiles  de  la  Intendencia  i  Comisaria  i  algunas  per- 
sonas de  situación  que  acompañaban  al  ejército, 
diputados  u  otros,  usaran  galones,  para  hacerse  res- 
petar del  soldado,  que  no  reconoce  otra  superio- 
ridad que  la  del  uniforme,  i  Baquedano  ordenó  que 
sólo  tuviesen  derecho  de  llevar  esas  insignias  los 
militares  en  servicio  i  que  el  paisano  se  pusiera  el 
distintivo  que  cuadrara  con  su  empleo,  ménos  lo 
que  pudiera  confundirlo  con  el  oficial. 

En  esto  fué  sumamente  severo  i  su  rigorismo 
motivo  de  alegres  comentarios:  «¿No  le  ha  dicho 
Baquedano  al  secretario  Lira,  escribia  Lynch,  que 
se  ponga  una  pluma  en  la  presilla?» 

Esta  actitud  del  Jeneral  en  Jefe  inspiró  confianza 
al  ejército.  Las  noticias  que  llegaban  a  Santiago 
espresaban  esa  satisfacción. 

(tAbril  6.  Baquedano  principia  bien,  escribia  Sotomayor. 
Ha  pedido  el  apoyo  a  todos  los  principales  jefes.  Se  reunirá 
con  ellos  i  les  pedirá  su  aprobación.» 

Escribiéndole  a  Lynch,  le  repetía  lo  mismo. 

«Abril  13.  Baquedano  está  bien,  oye  a  los  jefes  a  quienes 
reúne  i  consulta;  su  tertulia  es  concurrida  como  su  mesa. 
El  Jefe  de  Estado  Mayor  marcha  en  perfecto  acuerdo  con  él. 
Ya  no  se  ven  papeles  i  espedientes  en  manos  del  Jeneral. 
Todo  lo  que  es  de  tramitación  se  ha  pasado  al  Estado  Mayor.» 

Vergara  también  se  manifestaba  contento. 

(16) 
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«Mayo  3.  A  Pinto.  En  esta  vez  no  recibirá  Ud.,  mi  estima- 
dísimo señor,  el  antipático  cargamento  de  malas  noticias  que 
de  ordinario  le  conducen  mis  cartas.  Nuestra  situación  ha 
mejorado  notablemente.  Ud.  sabe  bien  que  en  materia 
de  concepciones  (Baquedano)  dejará  bastante  que  desear,  i 
que  la  crítica  no  permanecería  ociosa  si  quisiera  ocuparse 
de  sus  actos,  pero  lo  cierto  es  que  en  el  fondo  tiene  mas 
tino  que  otros  que  parecen  mas  intelij  entes  que  él.  Las 
buenas  cualidades  de  su  carácter,  su  entereza,  i  también  el 
estímulo  de  afianzar  su  puesto,  suplirán  en  mucha  parte  lo 
que  le  pueda  faltar  en  otras  dotes.  Como  va  a  tener  a  su 
lado  a  Sotomayor,  Velásquez  i  Lagos,  personas  a  quienes  oye 
con  deferencia,  podemos  confiar  en  que  las  cosas  marcharán 
del  mejor  modo  posible,  etc.» 

El  Gobierno  recibió  con  inmensa  alegria  la  noticia 
de  que  las  disidencias  habian  concluido,  creyendo 
que  eso  era  lo  único  que  podía  comprometer  el 
triunfo.  (7) 

La  confianza  reinaba  en  el  ejército  desde  que 
habia  salido  de  la  inmovilidad  de  lio.  Ahora  todos 
los  corazones  se  abrían  a  la  esperanza  i  al  sacri- 
ficio alentador  i  jeneroso. 

Bajo  estos  auspicios  se  inició  la  marcha  al  inte- 

{7)  «Abril  7.  Pinto  a  Velásquez.  Para  vencer  a  los  aliados  no 
pido  a  Dios  otra  cosa  que  la  buena  armonía  entre  los  jefes  del 
ejército  i  la  subordinación  i  disciplina  entre  la  oficialidad  i  tropa.» 

«Abril  7.  Pinto  a  Baquedano,  Todo  lo  que  deseo  es  que  nuestro 
ejército  se  mantenga  con  buena  subordinación  i  disciplina  i  que 
los  diversos  jefes  marchen  en  buena  armonía  i  animados  sólo  por 
el  sentimiento  de  su  deber.  Encontrándose  el  ejército  en  esas 
condiciones  podemos  estar  seguros  del  triunfo.» 

«Abril  r3.  A  Baquedano.  Con  buena  armonía  entre  los  jefes, 
subordinación  i  disciplir  a'  en  la  oficialidad  i  tropa  el  triunfo  será 

seguro.  No  necesitamos  mas  para  vencer  a  los  peruanos.  Reúne 
constantemente  a  los  jefes;  vive  con  ellos  en  la  mayor  comuni- 
cación posible,  trátalos  asuntos  en  cuanto  sea  posible  verbalmente, 
empleando  las  notas  sólo  en  los  casos  absolutamente  necesarios.» 
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rior.  Esa  marcha  de  penetración  de  lio  a  Tacna  es  La  penetración 

.  iii  _  -         j  _  .  al  desierto. 

la  gran  jornada  de  la  guerra  del  Pacifico.  El  desier- 
to de  Tarapacá,  comparado  con  el  de  Moquegua, 
aparece  como  un  lugar  lleno  de  recursos.  Aquel  te- 
nia en  su  mayor  estension  ferrocarril,  habitaciones, 
máquinas  resacadoras  de  agua,  carretones  i  muías, 
i  en  cambio  éste  nada,  nada,  sino  un  lecho  de  arena 
blanda,  el  sol  abrazador  como  único  compañero  en  el 
dia,  i  en  la  noche  la  titilación  brillante  de  los  as- 
tros que  despiden  rayos  de  luz  en  la  inmensa  bóveda  . 
azul  pintada  toda  del  mismo  tono,  sin  una  nube. 
I,  sin  embargo,  cuando  se  habia  querido  penetrar 
por  aquel  desierto  relativamente  fácil  de  Tarapa- 
cá  i  alej  arse  seis  leguas  de  la  línea  férrea  se  habia 
producido  una  hecatombe  de  sed,  de  hambre,  de 
falta  de  municiones. 
Cuando  Escala  regresó  al  sur  no  se  habia  espío-  Falta  de  reco- 

-,  ,  .         .......  nocimlentos. 

rado  nada  o  casi  nada  del  territorio  por  recorrer. 
Quizas.no  se  habia  practicado  otro  reconocimiento 
que  un  viaje  por  mar  a  la  ida  i  por  tierra  al  regreso, 
que  hizo  Lagos  a  Ite  en  compañia  de  algunos  oficia- 
les, i  el  de  Dublé  a  Locumba  que  tuvo  un  resultado 
tan  desgraciado.  El  problema  de  vencer  ese  desier- 
to estaba  intacto  a  fines  de  marzo,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  del  conocimiento  del  territorio 
como  de  los  elementos  de  movilización.  Después 
del  combate  de  los  Anjelesel  ejército  quedó  distri- 
buido entre  Moquegua  i  la  costa;  allí  la  división 
vencedora  que  era  la. 2.a  i  toda  la  caballería.  El 
resto  de  la  infantería  i  de  la  artillería,  que  no 
habia  figurado  en  los  Anjeles,  estaba  en  lio. 

Para  ir  de  lio  a  Tacna  hablados  caminos:  el  uno  por 
ferrocarril  hasta  Hospicio,  línea  mui  deficiente  por 


244  '    '    GUERRA  DEL  PACÍFICO 

CTama  a  su  e5casís™0  equipo,  i  de  Hospicio  adelante  por 
los  arenales,  cruzando  las  aldeas  de  Sitana,  de  Lo- 
cumba  i  de  Sama.  Habia  otra  senda  denominada 
«de  la  costa»  que  partía  de  lio,  i  seguía  cerca  del 
mar  hasta  medio  camino  de  Locumba,  de  donde  se 
inclinaba  a  este  lugar  pasando  por  Sitana  en  que  se 
reunía  con  el  dé  Hospicio.  Ambos  eran  igualmente 
inclementes,  por  su  desamparo,  por  la  pesadez  de 
la  arena;  con  igual  calor  en  el  dia  e  igual  frió  en  la 
noche.  Habia  un  tercer  camino  misto,  mitad  de 
mar,  el  resto  de  tierra.  Era  embarcarse  en  lio  i 
bajar  en  Ite.  La  distancia  de  aquí  "al  valle  de  Sa- 
ma alcanzaba  a  nueve  leguas  peruanas,  o  sea  a  la  mi- 
tad menos  que  por  las  otras  vias  mencionadas.  Pero 
éste  no  era  conocido  al  principio  de  la  movilización. 
Cada  uno  tenía  ventaj  as  e  inconvenientes.  Los  cami- 
nos interiores  eran  largos;  el  de  la  costa  mas  corto, 
"  pero  en  cambio  el  puerto  de  Ite  tenia  un  desembar- 
cadero peligroso,  i  luego  después  orillaba  a  la 
playa  una  alta  meseta  en  plano  inclinado  donde 
era  mui  difícil  subir  el  bagaje;  mucho  mas  la  artille- 
ría, porque  no  habia  muías  capaces  de  resistir  a 
la  fatigosa  ascensión  de  las  piezas,  por  la  arena. 

Las  muías.  Se  sabe  ya  que  al  bajar  en  lio  el  ejército 
espedicionario  tenia  500  muías.  El  que  compren- 
da las  dificultades  de  la  provisión  en  el  desierto 
se  esplicará  por  que  no  se  llevaron  mas.  Muías 
sobrantes  significaba  mayor  cantidad  de  agua, 
mayores  embarques  de  forrajes,  mayor  gasto,  cir- 
cunstancias todas  que  el  Gobierno  atendia  mucho, 
tanto  para  simplificar  la  movilización  como  para 
dar  el  empleo  mas  metódico  i  provechoso  posible 
a  los  recursos  del  Estado; 
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Sotomayor  calculó  que  necesitaba  setecientas 
muías  mas  i  las  pidió  de  urjencia.  Aquí  em- 
pezaron los  afanes  para  reunirías,  mansas,  sanas, 
en  aptitud  de  prestar  servicios  inmediatamen- 
te; empresa  a  que  se  consagró  el  Gobierno  como 
a  una  gran  cuestión,  de  Estado,  i  en  efecto  lo  era. 
Pinto,  Gandarillas,  Dávila  Larrain,  Lynch,  se  ocu- 
paron de  buscarlas  estimulados  por  Sotomayor  que 
los  apuraba,  porque  de  ello  pendía  el  principio  de 
la  gran  campaña. 

Lynch  adquirió  en  Iquique  150;  el  resto  se  encon-  En™  de  las 

r  ,n  T         .     ,  .  .  :  '  T      .  muías  al  norte. 

traron  en  el  sur.  Las  muías  se  enviaban  a  iquique 
en  los  buques  de  la  compañía  inglesa  del  Pacífico 
a  razón  de  140  por  semana,  porque  los  vapores 
no  tenían  capacidad  para  mas  i  se  dejaban  ahí.  La 
neutralidad  los  obligaba  a  no  tocar  en  lio.  Después 
se  las  embarcaban  en  los  trasportes  del  Estado  con 
gran  dificultad,  lo  cual  imponía  la  necesidad  de 
sustraerlos  de  otros  servicios  igualmente  importan- 
tes, como  era  proporcionar  carbón  a  los  bloquea- 
dores  de -Arica,  de  Moliendo  i  del  Callao,  etc. 

Otra  gran  preocupación  de  ese  momento  fué  Repuestos 
adquirir  caballos  apropiados  para  el  servicio  del 
ejército.  Sotomayor  los  pedia  con  apuro  compar- 
tiendo el  anhelo  del  Presidente  que  asignaba  a  la 
caballería  un  papel  mas  preponderante  que  el 
que  pudo  desempeñar.  Vergara  apremiaba  por 
que  se  le  enviaran  cuanto  ántes  para  desarrollar 
el  plan  en  que  estaba  empeñado  su  anhelo  exij en- 
te de  acción.  A  mediados  de  marzo  esperaban 
en  Valparaíso,  listos  para  ser  embarcados,  700 
caballos  que  eran  el  fruto  del  empeño  perseverante 
de  Pinto  i  del  trabajo  asiduo  del  Intendente  de 


de 
caballos. 
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Dotación  del 


ejército  Dávila  Larrain.  I  así  como  muías  i  caba- 
llos se  adquirían  bueyes  i  una  reserva  de  300  en 
exeso  sobre  el  cálculo  de  consumo  para  acompañar 
en  pié  la  espedicion.  (8} 

Este  era  el  segundo  esfuerzo  gubernamental 
Ejército  para   exiiido  por  la  campaña.    El  primero  habia  sido 

marchar  a  lio.  . 

dotar  el  ejército  espedid onari o  para  que  pudiera 
trasladarse  a  lio  i  ejecutar  el  plan  según  las  ideas 
convenidas  hasta  entonces.  No  estrañe  el  lector 
que  en  cada  gran  movimiento  del .  ejército  trate 
de  dar  a  conocer  estos  preparativos  que  exijian  un 
trabajo  asiduo  i  opaco,  pero  sumamente  útil.  Esta 
historia  seria  una  relación  incompleta,  desprovista 
de  todo  lo  que  constituye  su  verdadera  gran- 
deza, si  no  tomara  en  cuenta  esta  prepara- 
ción silenciosa  a  que  se  consagró  completamente 
el  Gobierno.  La  labor  de  Santiago  i  de  Valpa- 
raíso era  la  victoria  ganada  metódicamente  sobre 
el  desierto  i  quizas  la  mas  difícil,  porque  si  sobra- 
ban brazos  i  corazones  para  luchar  en  los  campos 
de  batalla,  no  sucedía  lo  mismo  con  los  elementos 
que  habia  que  fabricar  de  apuro,  vijilando  la  mesa 


(8)  Pinto,  consagrado  a  la  preparación  de  la  marcha,  trabajó 
'con  el  mayor  empeño  en  atender  los  pedidos  de  Sotomayor.  Su 
correspondencia  deja  constancia  de  este  vivo  anhelo.  Entresaco 
de  ella  algunas  comprobaciones  de  esto.  «Marzo  i.°  Pinto  a  Dávila. 
Necesitamos  enviar  caballos  a  toda  costa.  Con  las  escursiones  que 
debe  hacer  nuestra  caballería  temo  qus  los  caballos  se  inutilicen 
i  que  el  dia  ds  la  batalla  nuestra  tropa  se  encuentre  mal  monta- 
da.» «Marzo  2.  Id.  a  id.  Es  preciso  activar  la  compra  de  caballos, 
pues  encontrándose  encampana  el  ejército,  la  caballada  se  inuti- 
liza rápidamente  i  es  preciso  reponerla.  Convendría  también 
que  Ud.  tome  sus  mjdidas  para  que  los  caballos  se  encuentren  en 
mui  buen  estado,  a  fin  de  que  cuando  lleguen  al  norte  lleguen  en 
estado  de  poder  servir  inmediatamente.» 
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de  trabajo  con  la  angustia  del  que  observa  la  ta- 
bla operatoria  en  que  se  decide  la  vida  o  la 
muerte  del  enfermo.  La  guerra  del  Pacífico  no 
será  bien  apreciada  sino  cuando  un  hombre  de 
estudio  investigue  pacientemente  la  documentación 
de  la  Intendencia  Jéneral  i  de  la  dirección  de  ba- 
gajes i  vea  con  qué  .dificultad  se  crearon  los  ele- 
mentos de  las  marchas  i  cómo  se  distribuyeron  hora 
por  hora  en  las  jornadas  inmortales  del  desierto. 

Nunca  se  hará  suficientemente  el  debido  elojio  de  Trabajos  de 
la  actividad  desplegada  por  D  avila  Larrain  en  la  ¡deGandarmS 
preparación  de  esta  campaña;  del  celo  cuidadoso 
que  empleaba  en  la  inversión  de  los  caudales  públi- 
cos; de  su  minuciosidad  para  recibirse  de  todos 
los  artículos  que  compraba,  examinándolos  ¡de 
uno  por  uno.  I  cuando  se  estudie  esa  labor  no  podrá 
prescindirse  de  hacer  partícipe  del  mismo  elojio 
al  Ministro  de  la  Guerra,.,  don  José  Antonio  Gan- 
darillas.  Uno  i  otro  se  ocupaban  de  cuanto  nece- 
sitaba el  ejército  i  la  marina,  i  bajo  su  dirección 
se  fabricaron  piezas  para  las  máquinas  de  los 
buques,  granadas  para  los  cañones  de  retrocarga 
del  Aligarnos  i  del  Huáscar,  ropa  de  repuesto  para 
soldados  i  oficiales,  aparejos  para  las  muías,  cara- 
mañolas, morrales,  botas,  etc. 

Se  dirá  que  toda  empresa  militar,  cualquiera  que 
sea,  requiere  esta  preparación,  porque  el  soldado 
ántes  que  tal  es  hombre,  i  necesita  alimento,  agua, 
abrigo,  municiones  en  su  oportunidad.  Pero  siendo 
cierto  no.  lo  es  ménos  que  esta  característica  predo- 
mina sobre  cualquiera  otra  en  las  campañas  en  de-  Las  campaflas 
siertos  i  si  a  ello  se  agrega  que  las  operaciones  se 
realizaban  a  seis  dias  de  distancia  de  mar  del  cen- 
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tro  de  los  recursos,  que  todo  objeto  necesitaba  ser 
conducido  en  buques,  bajado  en  orden,  clasificado 
en  playa,  trasportado  en  ferrocarril  i  después  a 
lomo  de  muía,  entonces  la  administración  militar 
se  complica  en  forma  tal  que  pasa  a  ser  el  proble- 
ma preferente  entre  las  dificultades  por  vencer. 
Hecha  esta  digresión,  que  es  un  homenaje  al  esfuer- 
zo de  los  encargados  de  este  ramo  del  servicio  en 
aquellos  dias,  continuo  con  las  operaciones  mili- 
tares. 

Después  de  algunos  reconocimientos  del  terreno, 
Sotomayor  dispuso  que  se  organizara  un  gran 
depósito  de  víveres  i  de  agua  en  Hospicio,  en  la 
estación  del  ferrocarril,  donde  empezaría  el  viaje 
de  a  pié  para  llegar  a  Locumba.  Estanques  con 
agua  se  colocaron  a  medio  camino  de  esa  sección, 
i  en  Locumba  otro  gran  depósito  de  víveres,  que 
fué  trasladado  después  al  valle  de  Sama.  En  el 
camino  de  la  costa  que  he  llamado  de  Ilo-Locumba, 
se  arregló  también  un  paradero  con  agua.  La 
tercera  via  Ite-Buenavista  no  se  utilizó  sino  al 
final  de  la  movilización,  e  Ite  pasó  a  ser  el  punto 
de  reserva  de  los  víveres  i  de  los  equipajes,  como  lo 
habia  sido  lio  hasta  entonces.  En  resumen,  duran- 
te la  marcha  el  depósito  de  provisiones  estuvo 
primero  en  lio,  después  en  Ite;  hubo  paraderos  con 
agua  en  Hospicio,  Sitana  i  un  lugar  sin  nombre  en 
el  camino  de  la  costa,  i  un  gran  depósito  movible  en 
Locumba  que  siguió  al  ejército  a  Sama.  Así  por 
escalas  sucesivas  de  recursos  i  de  previsión  la 
marcha  se  realizó  sin  grandes  tropiezos. 

Luego  he  de  referir  en  detalle  el  glorioso  viaje 
del  ejército  por  el  desierto.  Por  ahora  me  limitaré 
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a  decir  que  en  sus  grandes  líneas  la  marcha  se  reali- 
zó así:  adelante  la  caballería  con  Vergara,  abriendo 
paso  a  la  infantería,  despejándole  el  camino, 
ahuyentando  un  escuadrón  peruano  que  podia 
atacarla  en  los  malos  pasos.  Anticipándome  a  la 
época  diré  que  a  fines  de  abril  se  incorporó  al 
ejército  espedicionario  el  escuadrón  i.°  de  Cara- 
bineros de  Yungai,  mandado  por  el  Comandante 
Búlnes,  el  que  desde  ese  momento  ocupó  la  van- 
guardia» siguiéndole  la  caballería  de  Vergara  i  des- 
pués las  divisiones  de  infantería  fraccionadas,  por 
Tejimientos,  en  la  proporción  de  la  existencia  de 
agua  en  los  depósitos  del  camino.  La  artillería  de 
campaña  hizo  una  entrada  al  desierto  por  Hospi- 
cio, pero  tuvo  que  retroceder  por  haberse  compro- 
bado que  no  había  medio  de  arrastrarla  por  los 
arenales  i  tomó  otra  vía,  según  después  lo  referiré 
Esta  fué  la~  disposición  jeneral  de  la  gran  marcha 
que' será  siempre  uno  de  los  mayores  timbres  de 
honor  para  la  República. 

Desde  que  el  ejército  cortó  su  comunicación  con 
el  mar,  Iquique  fué  estación  intermediaria  entre  él 
i  el  Presidente,  porque  de  allí  había  cable  a  San- 
tiago i  estaba  Lynch  que  gozaba  de  toda  la  con- 
fianza de  Sotomayor  i  del  Gobierno.  Sotomayor 
daba  cuenta  a  aquel  de  todo  lo  que  sucedía  en 
una  correspondencia  preciosa  que  es  la  última  de 
este  grande  hombre,  i  Lynch  la  estractaba  i  la 
trasmitía  por  telégrafo  a  Santiago.  Esas  infor- 
maciones mantenían  al  Gobierno  al  corriente  de 
los  detalles  de  la  marcha  i  de  las  necesidades  que 
se  presentaban.  Esas  cartas  de  Sotomayor  son 
el  espejo  de  sus  últimas  preocupaciones.    Si  el 
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desalojar  a  los  aliados  de  las  posiciones  de  Tacna, 
o  la  irrupción  heroica  de  los  fuertes  de  Arica  son 
pájinas  de  indestructible  honor,  no  es  inferior 
esta  admirable  marcha,  realizada  en  condiciones 
dignas  del  mayor  elojio. 


V 


Dc-taiie  de  la  Una  operación  de  esta  magnitud  merece  ser 
marcha  en  ei  conocida  en  sus  detalles.    El  7  de  abril  salió  a 

desierto,  1 

campaña  la  caballería  en  dos  fracciones.  El 
grueso  de  ella ,  compuesto  de  los  Tejimientos  de 
Granaderos  i  Cazadores,  iba  a  las  órdenes  de  Ver- 
gara,  i  el  .segundo  nucléolo  formaba  el  escuadrón 
de  Carabineros  de  Yungai  N.°  2,  dirijido  por  su 
jefe,  don  Rafael  Vargas.  Vergara  marchó  de  Mo- 
quegua  a  Locumba  por  el'higarejo  de  Jagüey,  i 
Vargas  de  lio  por  'el  camino  de  la  costa  con 
dirección  también  a  Locumba,  para  recorrer  el 
valle  desde  su  desembocadura  en  el  mar  hasta 
esa  aldea  i  juntarse  allí  con  Vergara.  Miéntras  la 
caballería  hacia  este  reconocimiento  del  territorio 
de  vanguardia,  iniciaba  su  marcha  a  Locumba  la 
i.a  división  de  infantería,  precedida  por  el  Buin. 
Vergara  marchando  de  Moquegua  a  Locumba 
caminaba  de  oriente  a  poniente  i  Várgas  a  la  in- 
versa, de  modo  que  el  movimiento  de  la  caballería 
era  converj  ente  dentro  del  valle,  para  tomar  en  el 
centro  a  Albarracin,  a  quien,  según  las  noticias 
últimas,  se  le  suponía  ahí.  El  plan  de  la  marcha 
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jeneral  fué  convenido  entre  Baquedano  i  Velás- 
quez.  (9) 

Vergara  llegó  a  Locumba  sin  haber  encontrado  corteñas  as 
a  Albarracin.  Otro  tanto  le  sucedió  a  Vargas.  _  Vergara' 
Vergara  con  grande  actividad  fué  entonces  a  bus- 
carlo al  nacimiento  de  la  quebrada,  en  los  bre- 
ñales de  la  cordillera  donde  hai  dos  aldeas  asidas  de 
sus  flancos  que  se  llaman  Mirave  e  Ilabaya,  mui 
conocidas  en  la  historia  del  Perú  desde  las  campa- 
ñas del  Jeneral  Miller.  Salió  de  Locumba  persua- 
dido de  encontrar  a  Albarracin  en  Mirave.  Aquí  se 
le  dijo  que  estaba  en  I  lab  aya  i  marchó  a  este  lugar 
con  una  descubierta  de  150  hombres,  dejando  el 
resto  de  su  tropa  en  Mirave  a  cargo  del  comandante 
de  Granaderos  don  Tomas  Yávar.  Las  fuerzas  de 
caballería  marchaban  llevando  50  muías  de  carga 
con  f orraj  e,  i  en  la  noche  salian  del  valle  por  temor 
de  sorpresas  i  dormían  con  los  caballos  trabados 
para  evitar  espantos. 

«Abril  12.  Llevo,  decia  Vergara,  50  muías  de  carga  para 
conducir  cebada  i  maiz  i  poder,  alojar  en  las  alturas,  dejando 
los  valles  para  forrajear  durante  el  dia.» 

En  Ilabaya  tampoco  encontró  a  Albarracin  i  En  iiabaya  ¡ 

hubo  de  regresar  a  Mirave  a  reunirse  con  el  resto  Mir3-^- 
de  su  división.  La  escursion  por  la  rejion  cordille- 
rana no  fué  del  todo  ineficaz  porque  privó  al  enemi- 

(9)  «Abrif  13.  Sotomayor  a  Pinto.  El  plan  acordado  entre 
Baquedano  i  Velásquer,  al  avanzar  la  i.a  división  a  Locumba, 
fué  el  siguiente:  el  grueso  de  la  caballería,  que  estaba  en  Moquegua 
bajo  la  dirección  de  Vergara,  se  dirijirá  por  el  camino  de  Jagüey. 
Vargas  con  su  escuadrón  tomaría  el  camino  de  la  costa,  subiendo 
el  Locumba  para  caer  sobre  Albarracin,  la  infantería  i  artille- 
ría directamente  de  Hospicio  a  Sitana  i  Locumba.» 
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go  de  algunos  elementos  que  habría  podido  aprove- 
char, como  ser  muías  i  caballos,  aunque  en  pequeño 
número.  Fué  útil  en  otro  sentido.  Obligó  a  Alba- 
rracin  a  retirarse  a  Sama  dejando  el  camino 
espedito  a  la  infantería  la  cual  quedó  libre  de  un 
ataque  sorpresivo.  Vergara  se  acampó  en  la  ha- 
cienda de  Oconchai,  en  el  valle,  i  desde  allí  des- 
pachó a  su  ayudante,  el  Capitán  Orrego  Cortés  a 
lio  a  proponer  al  Cuartel  Jeneral  la  reunión  de  toda 
la  caballería  en  sus  manos  i  a  pedir  que  se  le  permi- 
tiese desarrollar  un  plan  de  hostilidades  sobre  la 
línea  de  Tacna,  por  medio  de  incursiones  rápidas 
sobre  su  retaguardia  que  le  cortarían  sus  recursos 
exactamente  como  Pinto  lo  deseaba  i  lo  había  re- 
Mision  de  orre-  comen  dado  siempre.  Orrego  Cortés  entregó  la  nota 
gto  cores.  ¿e  Su  je;fe  ^  Qjajtel  Jeneral.  En  ella  esplaya  Ver- 
gara  la  conveniencia  de  que  la  caballería  obre  en 
un  cuerpo  para  que  llene  su  objeto. 

«Abril  17.  Vergara  al  Estado  Mayor.  Es  preciso,  decia, 
reuniría  en  un  haz,  en  un  solo  i  vigoroso  cuerpo,  hacerla 
obrar  bajo  una  sola  dirección,  etc.  Espero,  pues,  que  US. 
mejor  conocedor  que  nadie  de  esta  materia,  tomará  en  cuenta 
mis  observaciones  i  dispondrá  que  se  concentre  bajo  mis  órde- 
nes toda  3a  fuerza  de  caballería  que  tengamos  disponible  i  se 
la  destine  a  destruir  los  recursos  del  enemigo  i  a  amagar 
cada  noche,  si  es  posible,  las  mismas  guardias  de  su  princi- 
pal ejército.» 

Seria  en  vano  ocultarse  que  la  misión  de  Orrego 
Cortés  a  lio  era  para  solicitar  el  puesto  de  Comandan- 
te Jeneral  de  la  caballería  para  Vergara,  cargo  que 
estaba  vacante  desde  el  ascenso  de  Baquedano  a  la 
jefatura  del  ejército,  i  ademas  pedir  autorización  pa- 
ra amagar  con  toda  ella  reunida  el  vahe  de  Tacna, 
alejándose  talvez  treinta  o  cuarenta  leguas  chilenas 
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del  grueso  del  ejército,  que  a  la  fecha  de  esa  nota 
permanecía  todavía  entre  Moquegua  e  lio.  A  pesar 
de  que  el  ayudante  de  Vergara,  que  tenia  parti- 
cipación en  aquella  idea,  hizo  mucho  esfuerzo  con 
el  Jefe  del  Estado  Mayor,-  manifestándole  sus 
ventajas,  Velásquez  se  negó  a  complacerlo  fundán- 
dose en  razones  de  seguridad.  Parece  que  aunque 
el  oficio  no  hablaba  sino  de  caballería,  Orrego 
Cortés  llevaba  encargo  de  pedir  para  la  opera- 
ción la  artillería  de  montaña,  al  ménos  en  parte. 
No  vale  la  pena  de  apreciar  una  idea  no  realizada. 
Es  posible  que  hubiera  correspondido  a  los  anhelos 
patrióticos  de  Vergara,  pero  el  alejarse  con  esas  dos 
armas  mas  indispensables  era  privar  al  ejército  de 
un  elemento  esencial  de  seguridad.  I  en  cuanto  a  la 
operación  en  sí  misma  debe  tenerse  presente  para 
juzgarla  que  la  caballería  i  la  artillería  de  monta- 
ña exijian  una  segunda  caballería  de  muías  carga- 
das, que  no  pueden  salir  de  la  marcha  al  paso, 
llevando  los  forrajes,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  la 
rapidez  sorpresiva  en  que  descansaba  el  proyecto, 
probablemente  se  habría  frustrado. 
Velásquez  contestó  así  el  oficio  de  Vergara: 

«Abril  19.  Hoi  nos  ocupamos  de  hacer  venir  mas  caballería, 
pues,  comprendemos  la  importancia  de  esta  arma  en  las 
futuras  operaciones.  Sin  embargo,  usted  no  debe  pensar 
todavia  en  operaciones  mas  allá  de  Tacna.  El  conocimiento 
perfecto  de  este  valle,  (Sama)  es  lo  importante.  Cíñase  Ud. 
a  esto  solamente:  así  nuestra  marcha  será  segara  i  sin  con- 
tratiempos.» 

Le  agregaba  que  de  Sama  destacase  una  van- 
guardia a  legua  i  media  o  dos  leguas  al  sur  para 
estudiar  el  terreno  i  concluía  con  estas  palabras, 
que  resumen  el  pensamiento  del  Cuartel  Jeneral. 
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Carabineros  (Je 
Yungai  N.°  r. 


«Seguridad  «Deseo  no  poner  el  pié  sino  en  terreno  conocido.  Nada  al 
en  todo.»      acaso.    Completa  seguridad  en  todo.» 

Las  correrías  de  Vergara  en  el  valle  de  Locumba 
habían  diezmado  su  tropa.  Después  de  muí  pocos 
días,  mas  del  diez  por  ciento  del  personal  estaba 
atacado  de  tercianas. 
Búlnes  i  los  Sotomayor,  que  todavía  se  empeñaba  en  dar  a 
la  caballería  un  papel  preponderante,  despachó  a 
principios  de  abril  el  Itala  a  Iquique  a  pedir  a  Villa- 
gran  el  cuerpo  de  esa  arma  que  estuviese  mas  listo 
para  acudir  al  teatro  de  operaciones,  i  por  esta 
circunstancia  figuró  en  la  campaña  el  escuadrón 
de  Búlnes.  Este  cuerpo  llegó  a  Sama  el  25  de 
abril  i  permaneció  en  observación  de  Tacna  hasta 
el  dia  de  la  batalla. 

No  habíamos  tenido  ocasión  de  dirijir  un  recuerdo 
a  los  Carabineros  de  Yungai  No.  1  desde  los  tristes 
dias  del  Rimac.  Le  había  tocado  la  triste  suerte  de 
serla  víctima  espiatoria  de  un  sistema  de  imprevi- 
sión que  hizo  crisis  a  costa  de  él.  Enviado  al  norte 
cuando  se  sabia  que  los  buques  del  Perú  cruzaban 
en  frente  de  Antofagasta,  fué  llevado  a  Arica  des- 
pués de  su  captura  donde  quedó  la  tropa,  i  los 
oficiales  mandados  a  cumplir  el  duro  cautiverio  a 
las  serranías  del  Perú,  al  pueblo  de  Tarma,  situado 
en  la  altiplanicie.  Los  soldados  quedaron  entre 
Arica  i  Tacna  i  una  parte  de  ellos  fué  a  Ite  i  Sama 
cuando  ocupaba  esos  parajes  la  vanguardia  de  Cá- 
ceres  i  se  les  obligó  inhumanamente  a  trabajar  con- 
tra su  Patria,  labrando  fosos  i  defensas  en  la  playa, 
en  previsión  del  desembarco  de  nuestro  ejército  por 
ahí.  La  captura  del  Huáscar  proporcionó  a  los  desgra- 
ciados prisioneros  el  canje  con  los  sobrevivientes  de 


Su  triste  odisea 
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este  buque  i  el  escuadrón  volvió  a  Chile  animado  de 
un  impaciente  anhelo  de  acción,  pidiendo  en  nombre 
de  su  desventura  que  se  le  concediese  un  puesto 
de  peligro.  Fué  enviado  a  Caldera,  donde  se  equipó 
de  nuevo  i  de  allí  se  le  destinó  a  la  línea  del  Loa, 
a  la  trastienda  de  la  guerra,  precisamente  al  punto 
mas  pasivo,  a  donde  se  enviaban  los  cuerpos  de 
nueva  formación,  o  aquellos  cuyo  vigor  no  inspiraba 
suficiente  confianza.  Parecia  que  el  Gobierno  se 
complacía  en  negarle  el  puesto  que  solicitaba. 
Un  hado  funesto  perseguía  a  ese  cuerpo.  El  Coman- 
dante Búlnes  era  sobrino  del  Presidente,  del  cual 
estaba  separado  por  una  honda  disidencia  perso- 
nal, que  duró  lo  que  la  vida  de  ámbos.  Por  cir- 
cunstancias que  seria  largo  referir,  en  vez  de  mar- 
char al  Loa  fué  a  Pisagua,  i  aquí  se  encontraba 
cuando  llegó  la  petición  de  fuerzas  de  caballería 
hecha  por  Sotomayor  a  Villagran,  circunstancia 
que  le  permitió  concurrir  a  la  campaña  de  Tacna. 

Miéntras  Orrego  Cortés  desempeñaba  su  comi- 
sión en  lio,  Vergara  salió  de  Locumba  hacia  el  Vergara  se 
valle  de  Sama,  siempre  en  busca  de  Albarracin  va  a  Sama' 
que  hasta  entonces  se  habia  escapado  de  caer  en 
sus  manos  por  la  complicidad  de  los  habitantes 
de  los  valles.  Ahora  estaba  en  Sama  ocupado  de 
levantar  las  milicias,  armándolas  con  el  sobrante 
de  fusiles  del  ejército  de  Tacna. 

El  18  por  la  mañana  acampó  Vergara  en  la 
llanura  que  hmita  por  el  norte  el  cauce  del  Sama. 
Allí  formó  con  su  tropa  dos  columnas:  una  de 
trescientos  cincuenta  soldados  a  cargo  de  Yávar  i  la 
otra  de  cien  mandada  por  el  jefe  de  los  Cazadores 
a  caballo.     Dejó  en  el  campamento  las  muías 
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cargadas  de  forrajes  a  cargo  de  los  enfermos,  i 
envió  una  descubierta  de  20  Cazadores  a  observar 
el  pueblo  de  Buenavista  que  dibujaba  su  caserío 
blanquecino  en  el  fondo  verde  del  valle.  Luego 
pudo  observar  que  Albarracin  tenia  una  fuerza 
de  caballería  desplegada  en  la  pared  sur  de  la 
quebrada,  i  una  avanzada  también  de  caballería 
distribuida  en  guerrillas  cerca  del  pueblo,  apoyando 
una  sección  de  infantes  i  jendarm.es  en  número 
esta  de  150  a  200.  Vergara  se  propuso  flanquear- 
las i  tomarles  la  retaguardia,  pero,  al  primer 
encuentro  con  los  que  marchaban  adelante,  Alba- 
rracin se  puso  en  fuga,  dispersándose  en  la  dila- 
tada llanura  perseguido  por  la  descubierta  de  caba- 
llería que  le  mató  cuatro  hombres  i  le  tomó  cuatro 
prisioneros.  El  resto  de  la  columna  se  precipitó 
sobre  los  infantes' que  defendían  el  pueblo  de  Buena- 
vista. Los  peruanos  se  hallaban  ocultos  en  los  pajo- 
nales del  cauce  i  en  la  espesura  de  los  matorrales. 

Algunos  Cazadores  echaron  pié  a  tierra  i  se  batie- 
ron como  infantes,  .otros  al  arma  blanca,  de 
a  caballo.  El  resultado  fué  la  destrucción  completa 
del  cuerpo  rejional  que  habia  organizado  Albarracin 
i  la  fuga  de  éste  perseguido  por  los  Cazadores  hasta 
dos  leguas  de  Tacna.  De  Sama  pasó  Vergara  con  la 
caballería  a  situarse  en  la  desembocadura  del  valle 
de  Locumba,  en  las  goteras  de  Ite,  i  permaneció 
en  ese  lugar  hasta  que  acompañó  al  ejército,  en 
la  segunda  quincena  de  mayo,  en  su  movimiento 
jeneral  hacia  las  Yaras.  (10) 

(10)  Don  Máximo  R.  Lira  liacia  a  Lillo  esta  relación  del  combate 
de  Buenavista:  «Abril  23.  El  día  citado  (el  18)  nuestro  amigo 
Vergara,  que  salió  de  Moquegua  dias  antes  con  los  Cazadores 
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Algunos  dias  después  de  este  combate,  Sotomayor  vergara 

0  r  J  Comandante 

nombró  a  Vergara  Comandante  Jeneral  de  Caba-  jenera]  de  ia 
llena.  El  despacho  lo  estendio  el: 

«Abril  27.  No  he  querido  que  lo  haga  Baquedano,  escribia 
a  Gandarillas,  porque  podría  sentirse  herido  alguno  de  los 
jefes  de  esa  arma.» 

Esa  insinuación  se  refiere  a  Búlnes  que  era  a 
quien  correspondía  el  cargo  por  su  graduación. 
El  nombramiento  de  Vergara  se  hizo  cuando  Búlnes 
acababa  de  ingresar  con  su  cuerpo  al  ejército  espe- 
dicionario. 

Búlnes  aceptó  la  situación  que  se  le  creaba  por  Búlnes  delante 
encontrarse  al  frente  del  enemigo,  i  de  Ite  marchó 
a  Sama  con  su   escuadrón  con  instrucciones  de 
reconocer  las  posiciones  contrarias  i  el  terreno 
intermedio,  i  en  caso  de  ser  atacado  retirarse  a 


de  Tacna. 


i  los  Granaderos  i  a  quienes  se  les  reunieron  poco  después  los 
Carabineros  de  Vargas,  se  encontró  con  las  fuerzas  peruanas  que 
habian  abandonado  el  valle  de  Locumba  i  estaban  parapetadas  en 
Buenavista,  Nuestra  caballería  un  poco  diezmada  por  la  terciana 
apenas  llegaba  a  500  hombres.  Los  enemigos  eran  menos,  pero 
ocupaban  buenas  posiciones;  tenian  100  hombres  de  caballería 
i  180  de  infantería.    La  última  se  guareció   en  unos  pajonales  i 
entre  árboles  para  inutilizar  la  acción  de  nuestros  jinetes.  Vergara 
resolvió  atacarlos.  Vargas  recibió  el  encargo  de  flanquear  al  enemi- 
go i  cortarle  la  retaguardia.    Se  desmontaron  algunos  hombres, 
no  sé  cuantos,  para  cargar  a  la  infantería;  el  resto  atacó  a  la  caba- 
llería. El  resultado  fué  que  en  muí  poco  tiempo  el  enemigo  estuvo 
completamente  deshecho.    Dejó  en  el  campo  como  150  muertos 
i  talvez  mas  i  38  prisioneros,  entre  ellos  dos  oficiales  de  Estado 
Mayor,  muchas  armas,  diez  cajones  de  municiones,  loo  bueyes, 
150  muías,  etc.  Alharracin  escapó  con  30  hombres  i  fué  perseguido 
hasta  dos  leguas  de  Tacna.  Por  nuestra  parte  las  pérdidas  se  redu- 
jeron a  dos  cabos  de  Cazadores  i  un  soldado  de  Carabineros  muertos. 
No  tuvimos  heridos.  La  sableadura  ha  sido  hermosa:  peor  que  la  de 
Jermania.» 

(17) 
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Locumba.  Así  quedó  un  mes  entero  a  muí  corta, 
distancia  del  campamento  de  los  aliados,  obligado 
cada  noche  a  cambiar  de  sitio  para  evitar  una 
sorpresa.  Por  los  paisanos  tomados  en  las  espió- 
raciones  de  avanzada  tuvo  noticias  exactas  de 
la  situación  del  ejército  de  Tacna,  que  comunicó 
al  Jeneral  en  Jefe.  Deseando  tener  informaciones 
mas  completas  de  las  posiciones  de  los  aliados, 
hizo  en  la  primera  quincena  de  mayo  un  recono- 
cimiento hasta  los  alrededores  de  Tacna,  i  en  otra 
ocasión  sorprendió  un  piquete  de  caballería  envia- 
do en  observación  de  él  i  lo  persiguió  hasta  mui 
cerca  de  sus  líneas.  En  su  comisión  modesta,  pero 
riesgosa,  ese  escuadrón  desempeñó  durante  un 
mes  el  papel  de  ojo  i  oido  del  Cuartel  Jeneral. 

Miéntras  tanto  marchaba  a  reunírsele  el  resto 
del  ejército. 


VI 


Cuando  Vergara  marchó  con  la  caballería  de  Mo- 

Aiarma  en  ° 

santiago  por  ía  quegua  a  Locumba,  el  ejercito  quedo  distribuido 
de^Moqu^a.  así;  Muñoz  con  la  2.a  división  en  Moquegua;  Amen- 
gual,  Amunátegui  i  Barboza  con  la  1.a,  3.a  i  4.a  en 
lio.  Aquí  se  encontraban  además  el  Ministro,  el 
Jeneral  Baquedano  i  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  co- 
ronel Velásquez. 

Al  saberse  en  Santiago  que  todo  el  ejército  iba  a 
emprender  la  marcha  de  penetración,  el  Gabinete 
se  alarmó  por  el  abandono  de  Moquegua,  creyendo 
que  de  ese  modo  quedaba  franco  el  paso  del  ejército 
de  Arequipa  i  que  nuestras  divisiones  en  marcha 
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serian  tomadas  entre  dos  fuegos.  El  lector  habrá 
notado  la  diferencia  que  hai  en  la  utilidad  de  la 
acción  del  Gobierno  cuando  se  limita  a  cooperar 
a  la  del  ejército,  i  cuando  saliendo  de  este  rol 
toma  injerencia  en  la  dirección  militar.  En  aquel 
caso  no  merece  sino  elojios  i  se  los  hemos  prodi- 
gado justicieramente;  en  éste  sus  opiniones  son 
casi  siempre  erróneas,  siempre  mui  discutibles  i 
aunque  sea  duro  subrayar  esta  circunstancia,  es 
conveniente  hacerlo  para  que  las  enseñanzas  de 
esta  época  sirvan  en  lo  venidero.  En  todo  tiempo 
será  un  gran  peligro  la  pretensión  de  resolver 
problemas  estratéjicos  a  la  distancia,  sin  mas 
base  en  qué  apoyarse  que  en  un  mapa  o  en  razo- 
nes de  analojia. 

El  Ministerio,  como  digo,  se  manifestó  alarmado  ei  Gatéete «- 
por  el  abandono  de  Moquegua  i  aunque  no  puedo  J^d^cup* 
afirmar  que  resolviera  poner  en  salvo  su  respon-  Moquegua. 
sabilidad,  parece  que  hubiera  tenido  ese  propósito, 
por  la  simultaneidad  con  que  todos  sus  miembros 
escribieron  por  separado,  en  el  mismo  sentido  i  en 
el  mismo  dia,   a  Sotomayor.    Distintas  en  su 
redacción  esas  cartas,  son  iguales  en  el  fondo. 
Todas  encarecen  el  peligro  de  que  Moquegua 
quedara  desguarnecida.    Amunátegui  le  decia  que 
a  mas  de  ser  esa  la  opinión  de  sus  compañeros  era 
la  de  los  «hoyibres  cuerdos))  de  Santiago. 

A  pesar  de  esa  fuerte  presión,  Sotomayor  perse-  Sotomayor- 
vero  en  el  propósito  de  abandonar  a  Moquegua,  Socupi6a  m~ 
i  dejar  una  guarnición  en  lio,  a  cargo  del  coronel  quegua. 
don  Gregorio  Urrutia,  la  que  determinó  aumentar, 
en  vista  del  temor  de  sus  compañeros.  En  cuanto 
a  la  desocupación  de  Moquegua  se  mantuvo  firme 
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en  su  resolución.  Contestándole  a  Gandarillas,  le 
decía: 

«Abril  27.  A  Gandarillas.  No  es  posible  conservar  a  Moque- 
gua  sin  esponernos  a  sufrir  una  gran  baja  en  la  tropa  por  las 
fiebres.  Queda  mui  separada  del  ejército  i  no  tiene  a  mi 
juicio  la  importancia  estratéjica  que  se  le  da  para  nosotros. 
Creo  que  nosotros  debemos  apoyarnos  de  preferencia  en  el 
mar,  base  de  nuestros  recursos.  Moquegua  se  ocupó  con  opor- 
tunidad para  impedir  que  tuvieran  incremento  las  tropas 
enemigas   que  la   cubrian.»  ■ 


Marcha  de  pe- 
aetracion  de  la 

Infantería. 
El  Buin  de 

avanzada. 


Las  carretas 
pegadas  en  la 
areaa. 


Dispuesto  todo  en  la  forma  descrita,  las  masas 
de  infantería  se  pusieron  en  marcha  al  interior. 
Tomó  la  delantera  el  Buin,  Comandante  Ortíz, 
por  el  camino  de  Hospicio-Locumba.  Velásquez 
le  dió  instrucciones  de  marcha,  precisas,  que.  le 
hacen  alto  honor,  Habia  depósitos  de  agua  en 
Hospicio  i  a  mitad  de  camino  entre  este  lugar  i 
Locumba,  ora  en  las  grandes  vasijas  de  madera 
que  se  usaban  en  el  valle  de  lio  para  guardar  el 
vino,  o  en  depósitos  de  hierro  construidos  en  la 
maestranza  de .  Antofagasta,  calculados  para  que 
cupieran  en  una  carreta.  El  Tejimiento  llevaba 
telegrafistas  e  injenieros  para  reparar  los  caminos. 
Detras  le  seguían  carretones  i  muías  cargadas. 
En  la  primera  jornada  se  comprobó  la  dificultad 
de  movilizar  éstos  en  los  arenales  muertos,  pues 
por  mas  que  los  conductores  i  los  soldados  se 
apiñaban  a  su  alrededor  para  ayudar  a  las  muías, 
los  brutos  se  rendían  al  cansancio,  i  las  carretas 
quedaban  sumidas  en  la  arena  hasta  el  eje.  Se 
suscitaba  con  esto  un  problema  gravísimo  i  no 
previsto.  vSi  los  carretones  no  pasaban,  menos  podría 
hacerlo  la  artillería  de  campaña.  I  si  el  trasporte 
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del  bagaje  no  se  efectuaba  en  carretas,  se  requería 
un  número  de  muías  mucho  mayor  que  el  calculado 
para  hacerlo  a  lomo  de  animal.  A  consecuencia 
de  esto  Sotomayor  pidió  de  apuro  mayor  cantidad 
de  muías,  de  aparejos  i  de  arrieros. 

«Abril  13.  Sotomayor  a  Pinto.  Al  marchar  la  i,a  división 
a  Locumba  hemos  demorado  en  colocarla  en  aquel  rio  muchos 
dias,  porque  los  carros  de  agua  i  víveres  se  encontraron  con  un 
camino  intransitable  para  carros  entre  Hospicio  i 'Locumba. 
Fué  preciso  retardar  la  marcha  de  algunos  cuerpos.  Por 
ahora  nos  preocupamos  de  hacer  conducir  víveres,  municiones 
i  forrajes  a  lomo  de  muía  para  lo  cual  necesitamos  una  consi- 
derable cantidad  de  estos  animales.  Ayer  trajo  el  Itala 
200,  que  principiarán  luego  a  servir,  pero  es  preciso  conducir, 
para  marchar  a  Tacna,  unos  800  a  1,000  quintales  diarios 
por  muchos  dias,  antes  de  que  avancemos  mayores  fuerzas  a 
Locumba  i  Sama.  Para  marchar  lijero  necesitamos  acumu- 
lar víveres-  secos  para  ocho  o  diez  dias  i  frescos  para  diez  o 
doce.» 

Con  diferencia  de  cinco  dias  siguió  al  Buin  la  Marcha  de  ia 
división  Amengua!,  fraccionada:  adelante  el  reji-  1  Locumba.3 
miento  Esmeralda,  después  los  Navales  i  Valparaiso. 
Acompañaban  a  éstos  sesenta  i  cinco  muías  carga- 
das con  los  equipajes  i  un  arreo  de  bueyes. 

Durante  la  marcha  por  los  arenales  se  perdía  la  ¿cómo  se  hada 
formación.  En  la  práctica  era  imposible  conser- 
varla. Los  soldados  seguían  a  la  desbandada  i 
cada  media  hora  se  tendían  en  el  suelo  a  descan- 
sar. El  sol  reverberante  les  dardeaba  las  espaldas,  i, 
desesperados,'  arrojaban  sus  rollos,  sus  capotes, 
parte  de  las  municiones,  i  sólo  conservaban  sus  rifles, 
que  llevaban  apoyados  en  los  hombros,  mientras 
caminaban  perdidos  en  la  arena  mullida,  envueltos 
en  una  nube  de  polvo  salobre,  sin  mas  testigos  de 


la  marcha? 
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su  cansancio  i  de  sus  vigorosas  esperanzas  que  un 
suelo  desolado  i  un  cielo  sin  nubes;  dos  inmensidades 
que  anonadan.  La  huella  quedó  marcada  con  los 
objetos  botados,  con  muías  cansadas  que  se  echaban 
a  tierra,  a  veces  para  no  levantarse  mas,  i  también 
con  los  cadáveres  de  uno  que  otro  soldado  que  falle- 
ció de  insolación.-  En  la  noche  cada  uno  se  protejia 
del  rápido  descenso  del  termómetro,  haciéndose 
con  las  manos  un  lecho  en  la  arena  o  enterrándose 
en  ella  para  dormir.  Así  marchó  la  infantería. 
En  comparación,  las  jornadas  en  el  territorio  de 
Tarapacá,  habían  sido  un  deleite. 

Sotomayor  se  habia  propuesto  no  precipitar  la 
marcha  sin  estar  seguro  que  se  habían  tomado 
las  precauciones  ordenadas  i  en  esto  lo  ayuda- 
ba Velásquez  que  lo  secundó  con  decisión  é  inteli- 
jencia.  Lo  ocurrido  a  los  carretones  i  el  cambio 
de  sistema  en  la  movilización  introdujo  alguna 
demora  en  las  operaciones,  lo  cual  suscitaba 
protestas  aun  en  el  mismo  Jeneral  en  Jefe,  que 
deseaba  andar  mas  lijero  i  que  en  este  sentido  era 
del  número  de  los  impacientes.  Pero  esas  recrimi- 
naciones no  alteraron  la  resolución  inflexible  del 
Ministro  de  no  avanzar  sin  tener  un  depósito  de 
víveres,  el  agua  escalonada,  organizadas  las  piaras 
de  muías  que  conducían  el  parque  i  los  bagajes. 
A  propósito  de  estas  críticas,  escribía  a  Pinto: 

«Abril  13.  A  Pinto.  Si  pudiéramos  marchar  inmediata- 
mente, lo  haríamos,  porque  somos  nosotros  los  mas  empeñados 
en  concluir  esta  campaña.  Pero  ¿será  prudente  marchar 
sin  los  víveres  de  reserva  siquiera  para  unos  doce  días?  No 
podemos  quedar  tranquilos  ante  el  ejército  enemigo,  tan 
separados  de  la  costa,  sin  contar  con  medios  propios  de  vivir 


DE  TARAPACÁ  A  LIMA 


263 


hasta  llegar  a  Arica.  Proceder  de  otro  modo  es  espoliemos  a 
ser  dispersados  o  derrotados  por  nosotros  misinos.  Dejemos 
a  los  que  no  tienen  la  responsabilidad  o  desconocen  las  condi- 
ciones peculiares  de  esta  campaña  que  nos  hagan  tantos 
c  argos  como  quieran.  Si  tomamos  a  Tacna  i  a  Arica  con  poca 
pérdida,  hemos  llenado  el  objeto  de  la  campaña,  aunque  no 
queden  todos  contentos  del  arte  militar  empleado  en  ella.» 

I  no  queriendo  confiar  nada  a  lo  incierto  o  al  Precauciones, 
mas  o  menos,  había  dispuesto  que  ios  empleados 
de  la  Intendencia  le  trasmitieran  diariamente 
por  telégrafo  desde  Locumba  el  balance  de  existen- 
cias en  bodega  i  el  consumo  diario,  medida,  que 
puede  parecer  elemental  o  trivial  i  que,  sin  embargo, 
era  una  gran  innovación  en  los  procedimientos  esta- 
blecidos. (11) 

Miéntras  esto  se  realizaba  en  el  norte,  la  prensa 
del  sur  hacia  cargos  a  la  dirección  militar  por  la 
demora  de  las  operaciones  i  a  ella  también  se 
refiere  el  trozo  de  carta  que  se  acaba  de  leer. 

He  manifestado  en  el  tomo  anterior  de  esta 
obra  cómo  la  libertad  dejada  a  los  diarios  para 
publicar  las  noticias  relativas  a  la  movilización, 
la  cual  está  restrinjida  en  todo  el  mundo  en  tiempo 
de  guerra,  ocasionó  la  pérdida  del  Rimac.  Agre- 

(11)  Es  curioso  conocer  un  detalle  de  da  despensa  del  ejército 
para  formarse  idea  de  su  alimentación  ett  la  campaña.  He  aquí 
un.  estado:  «Existencia.  Abril  iS.  Locumba;  46  lios  de  charqui  de 
46  K,  cada  uno;  143  sacos  de  galletas;  75  quintales  de  harina 
flor;  2  sacos  de  harina  tostada;  5  sacos  de  cebollas;  1  cajón  de  velas; 
7  sacos  de  arroz;  2  cajones  de  jabón;  2  sacos  de  sal;  agua  en  las 
postas  para  mas  de  1,000  hombres.» 

«Abril  23.  Locumba:  237  lios  de  charqui;  48  sacos  de  cebollas; 
75  sacos  de  papas;  13  sacos  de  fréjoles;  311  sacos  de  galletas;  13 
sacos  de  frangollo;  24  barriles  de  grasa;  22  sacos  de  azúcar  prieta; 
203  sacos  de  harina  flor;  2  sacos  de  café;  2  sacos  de  azúcar  blanca; 
i  saco  de  sal.» 
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Indiscreciones 
de  la  prensa . 


garé  ahora  que  la  prensa  no  fué  siempre  discreta. 
Su  anhelo  por  el  buen  servicio  la  hizo  divulgar 
informaciones  que  no  debieron  salir  de  las  oficinas 
militares  i  proporcionó  al  enemigo  datos  que  debió 
ignorar,  de  tal  modo  que  Piérola  deeia  que  no 
enviaba  ajenies  a  Chile,  porque  los  diarios  le 
comunicaban  todo  lo  que  necesitaba  saber. 

El  Gobierno  se  quejaba  de  esas  indiscreciones, 
pero  no  hacia  nada  por  evitarlas.  Gandarillas 
llamaba  la  atención  de  Dávila  Larrain  hacia  lo 
que  sucedia  a  este  respecto  en  Valparaíso. 

En  un  arranque  de  indignación,  le  decia: 

«Si  este  pais  no  fuera  lo  que  es,  todos  los  gandules  de  los 
diarios  debian  estar  disecados  i  colgados  de  los  faroles  de  la 
ciudad.» 


r  Insuficiencia 
de  la  lei  de  im- 
prenta para 
el  tiempo  de 
guerra. 


Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  es  un  orgullo 
para  el  pais  haber  podido  realizar  la  campaña  del 
Pacífico  sin  modificar  el  réjimen  constitucional 
vijente  en  la  paz,  Pero  no  es  contrario  a  un  buen 
sistema  constitucional  que  la  lejislacion  prevea  el 
caso  de  guerra  i  se  conforme  a  sus  necesidades, 
proporcionando  a  la  autoridad  el  medio  de  res- 
ponder de  la  seguridad  nacional,  que  es  el  mas 
sagrado  i  preferente  de  sus  deberes.  Las  leyes 
chilenas  no  habían  tenido  esta  previsión  en  1879  i 
el  Gobierno  se  contentaba  con  protestar  vivísima- 
mente  en  privado,  como  lo  hacia  Gandarillas  o 
Pinto  en  su  correspondencia,  la  cual  está  llena  de- 
quejas  de  esta  clase,  acaso  mas  violentas  que  las 
de  Gandarillas. 

Organizado  el  depósito  de  víveres  en  Locumba  i 
habiendo  llegado  las  nuevas  remesas  de  muías 
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pedidas  al  sur,  las  tres  divisiones  restantes  marcha-  Marcha  de 

*  3 .  *  división 

ron  al  interior  a  fines  de  abril.  Tocó  su  turno  Locumba. 
primero  a  la  de  Amunátegui,  la  3.a,  la  cual  ejecutó 
una  marcha  que  fué  notada  por  su  severidad  i 
orden.  Alternando  las  jornadas  con  los  descansos 
en  períodos  fijos,  los  soldados  llegaron  a  Locumba, 
sin  haber  tenido  que  sufrir  nada.  Le  siguió  la 
2.a,  de  Muñoz,  que  partió  de  Moquegua  i  tomó  el 
camino  de  Hospicio.  Al  finalizar  el  mes  de  abril, 
las  tres  divisiones,  1.a,  2.a  i  3.a,  estaban  reunidas 


El  Jeneral  en  Jefe  emprendió  el 
desde   lio  i  se  puso  al  frente  de 


en  Locumba 
mismo  viaj  e 
ellas. 

A  la  2.a  división  le  ocurrieron  algunos  incidentes 
de  poca  importancia.  Antes  de  salir  de  Moquegua, 
habia  despachado  dos  partidas'  en  direcciones 
distintas  en  busca  de  animales,  las  que  no  habian 
regresado  cuando  desocupó  la  población.  El 
oficial  que  mandaba  una  de  ellas  entró  a  Moquegua 
sin  saber  que  estaba  abandonado  por  nuestro 
ejército;  fué  apresado,  i  su  piquete  muerto  o  dis- 
perso. 

Para  la  reunión  total  del  ejército  faltaba  que 
ingresaran  a  Locumba  la  4.a  división,  ladeBarboza, 
i  la  artillería  de  campaña  que  estaban  en  lio,  pero 
antes  de  dar  a  conocer  su  marcha  creo  necesario 
hacer  una  digresión  para  esplicar  por  qué  se  cam- 
bió, respecto  de  ellas  el  itinerario  seguido  por  las 
otras. 

Era  la  mas  viva  preocupación  del  momento 
saber  como  conducir  a  Locumba  i  de  ahí  hasta 
Tacna  la  artillería  de  arrastre.  Pensar  en  llevarla 
por  el  desierto  era  imposible,  desde  que  se  habia 


Marcha  de  la-, 
2.    división  a. 
Locumba, 


¿  Cómo  llevar  la-, 
artillería  de 
campaña? 
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comprobado  que  los  carretones  no  podían  dominar 
la  arena  suelta  sino  con  inmensas  dificultades, 
cuanto  menos  los  cañones  i  sus  municiones  que  eran 
mucho  mas  pesados.  Las  piezas  estaban  embarca- 
das ya  en  el  ferrocarril,  tanto  las  -  que  condujo 
Baquedano  a  Moquegua  como  las  que  habían 
quedado  en  lio,  pero  nadie  se  atrevía  a  emprender 
el  viaje  con  ellas.  En  esas  circunstancias  comu- 
nicó Vergara  que  a  su  regreso  de  Sama  a  Ite  había 
podido  verificar  que  la  distancia  entre  ambos  pun- 
tos era  no  mayor  de  ocho  leguas,  es  decir,  algo 
como  la  mitad  o  menos  de  la  que  hai  entre  Hos- 
Estudio  del  picio  i  Sama:  Velásquez  despachó  entonces  a  un 
puerto  de  ite.  0gc¿a|  ¿e  su  confianza,  que  la  merecía  por  su  inte- 
.  lijencia  e  intrepidez,  el  capitán  de  artillería  de 
campaña  don  Joaquín  Flores,  para  que  comprobase 
en  el  terreno  las .  informaciones  de  Vergara. 
Flores  cumplió  su  comisión  acertadamente.  Envió 
al  Estado  Mayor  un  croquis,  del  puerto,  recorrió 
el  camino  hasta  Sama  e  informó  que  el  mar  de  Ite 
era  muí  fuerte,  el  desembarcadero  difícil  i  el  camino 
parejo,  pero  medanoso.  (12) 

Pero  las  dificultades  no  concluyeron  con  esto. 
Baquedano  se  negaba  a  permitir  que  la  artillería  i 
la  división  de  Barboza  tomasen  ese  rumbo,  porque 
ya  había  ordenado  que  fuesen  por  el  camino 

(12)  Flores  telegrafió  así  a  Velásquez:  «Abril  27.  El  desembarco 
de  la  artillería  en  Ite  inseguro;  el  mar  es  muí  variable.  El  24  a 
mi  llegada  a  Ite  el  mar  estaba  tan  malo  que  habia  roto  cadenas  al 
Covadonga,  e  impedido  el  desembarque  de  sn  carga  al  Toro  e  Itata 
que  tuvo  que  marcharse  con  ella  a  Pisagua.  El  25  a  las  10  A.  M. 
desembarqué;  el  mar  se  componía  progresivamente.  Camino  de 
Ite  a  Buenavista  parejo,  pero  medanoso:  lo  calculo  ocho  leguas, 
etc.» 
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de  Hospicio-Locumba  i  no  era  fácil  hacerlo  revo- 
car una  disposición  adoptada.  Vergara  le  confirmó 
sus  anteriores  apreciaciones  enviando  emisarios  a 
lio  espresamente  con  ese  objeto. 

«Algunos  dias  después,  dice  Vergara  en  sus  Apuntes,  llegaron  *<Para  otra  jene- 
los  ayudantes  trayéndome  la  noticia  de  que  a  pesar  del  empeño 
del  Ministro,  el  Jen  eral  no  quería  cambiar  sus  ordenes,  habien- 
do salido  ya  la  artillería  por  el  impracticable  camino  del 
Hospicio.  Me  contaban  que  a  las  descripciones  lisonjeras 
que  ellos  le  hacían  de  esta  vía  de  Ite  i  a  las  recomendaciones 
de  Sotomayor,  él  les  contestaba  siempre:  Para  otras  jem-  ' 
raciones!    Para  otras  jener aciones  !¡> 

Era  un  gravísimo  problema  el  de  la  artillería. 
Por  Hospicio  mui  difícil  llevarla;  por  Ite  mui  difícil 
desembarcarla.  Sotomayor  pensó  hasta  en  construir 
puentes  en  las  quebradas  i  hacer  caminos  con  los 
Pontoneros! 

«Abril  20.  Tenemos  listos  los  materiales,  escribía  a  Santa 
María,  para  puentes  si  es  indispensable.  En  Moliendo  se 
encontraron  cables  de  alambre  mui  apropiados  al  objeto.» 

Las  noticias  trasmitidas  por  el  Capitán  Flores 
sobre  el  puerto  resultaron  ciertas.  El  mar  era 
mui  malo,  los  elementos  de'  desembarque  casi 
nulos.  Era  frecuente  que  durante  varios  dias 
consecutivos  la  marejada  impidiera  la  comunica- 
ción de  la  playa  con  los  buques. 

Un  día  de  esos  intentó  bajar  a  tierra  el  Capitán   Braveza  del 
Stewart,  del  Bata.  Su  bote  se  volcó  i  se  habría  raar  en  lte< 
ahogado  si  no  lo  salvan  unos  fletadores  chilenos 
que  se  lanzaron  a  nado  al  mar  con  gran  peli- 
gro de  su  vida.    Pero   aun  siendo   así  habia  que 
optar  entre  dos  inconvenientes  i,  a  pesar  de  lo 
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informado  por  Flores,  Velásquez,  después  de  oir  las 
esplicaciones  verbales  de  este  oficial,  a  quien  hizo 
ir  con  ese  objeto  a  lio,  determinó,  de  acuerdo  con 
Sotomayor,  hacer  regresar  las  piezas  de  Hospicio  i 
embarcarlas  para  Ite.  Como  en  ese  momento 
Baquedano  habia  salido  a  campaña,  le  envió  un 
propio  con  un  despacho  en  que  se  lee: 

Se  resuelve  que  «Abril  29.  Señor  Jeneral  en  Jefe.  Anoche  tan  pronto 
la  Artillería  va-  llegó  el  Capitán  Flores  i  después  de  oírlo,  hablé  con  el  señor 
ya  p°rtemar  a  Ministro  i.  acordamos  llevar  , toda  la  artillería  de  campaña 
por  Ite.  Al  efecto  hice  venir  la  de  Hospicio  i  toda  la  noche 
se  trabajó  para  principiar  a  embarcarla  hoi  temprano  en  el 
ltata.  Los  caballos  irán  por  tierra  hasta  Ite  donde  toma- 
rán las  piezas.» 

La  artilleria  desembarcó  en  Ite,  en  la  primera 
semana  de  mayo,  después  de  estar  algunos  dias  a 
bordo  del  buque,  detenida  por  la  braveza  del  mar. 
Ahí  recibió  otra  bateria  que  vino  del  sur,  per^ 
teneciente  al  ejército  de  Reserva.  En  el  mismo 
vapor  que  ella,  se  habia  embarcado  en  lio 
el  batallón  Zapadores,  mandado  por  el  Coman- 
La  ascensión  de  dante  Santa  Cruz.  La  dificultad  no  estaba  supri- 
ia  Artffleria.  mida  con  el  desemt,arco  en  Ite.  Faltaba  tre- 
parla a  la  meseta  de  la  costa  que  tiene  de 
doscientos  a  trescientos  metros  de  altura  por 
un  camino  arenoso,  en  que  se  hundían  las  rue- 
das de  las  cureñas  i  que  fué  imposible  dominar, 
.porque  las  muías  no  resistían  i  caian  rendidas  de 
cansancio.  Hubo  que  pensar  en  otro  medio  i 
el  capitán  de  la  Covadonga,  Orella,  el  glorioso  pro- 
tagonista de  Iquique,  ofreció  levantar  esos  caño- 
nes con  cables  tirados  por  hombres,  labrando 
préviamente  en  la  empinada  cuesta,  plataformas 
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intermedias,  veredas  de  descanso  para  los  hombres 
i  las  piezas.  -  Cuatro  dias  tardó  ese  trabajo-  colosal 
en  que  rivalizaron  los  Zapadores  i  los  marineros 
de  la  Covadonga,  bajo  la  dirección  personal  de  Orella 
i  de  don  Rafael  Sotomayor,  quienes  permanecieron 
todo  ese  tiempo  de  pié  en  la  desnuda  pampa, 
dirijiendo  la-  faena.  Orella  sufrió  una  insola-  insolación  de 
cion  que  lo  hizo  caer  al  suelo  sin  conoci- 
miento. Fué  recojido  i  cuidado  por -el  Ministro. 
Sotoma}^or  de  mas  edad  que  él  no  soportó  impu- 
nemente ese  trabajo  abrumador.  El  sol  del  desierto 
recibido  a  pié  firme,  cuatro  dias  consecutivos, 
aceleró  su  fin. 

Durante  muchos  años  se  veian — quizas  hoi 
todavía  se  vean — en  las  murallas  cenicientas  de  la 
cuesta  de  Ite  raspaduras  a  manera  de  zanjas 
labradas  por  esos  cañones  al  ser  arrastrados  a 
brazo  de  hombre,  cerro  arriba.  Diríase  que  un  dra- 
gón mitolójico  hubiese  raspado  las  paredes  con 
las  garras. 

El  viajero  chileno  esperimenfa  una  satisfacción  Las  s™'*3  ii- 

J  L  gantescas  de  la 

de  orgullo  al  divisar  desde  el  mar  esas  grietas  cuesta  de  ite. 
jigantescas  que  han  quedado  allí,  como  demostra- 
ción del  vigor  de  una  raza  que  no  consideró  nada 
superior  a  su  patriotismo  ni  a  su  empuje,  i  que  son 
el  epitafio  inmortal  escrito  en  la  tumba  del  Ministro. 

Las  piezas  fueron  subidas  de  una  en  una  i  cuando 
todas  estuvieron  en  la  planicie  o  alta  meseta 
que  conduce  por  terreno  parejo  a  las  Yaras,  los 
directores  de  la  operación  debieron  decirse  que 
la  Patria  estaba  salvada,  i  exultantes  de  alegría 
ordenaron  hacer  uña  salva  de  21  cañonazos  a  una 
bandera  que  izaron  al  efecto,  i  esos  disparos,  al 
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repercutir  en  el  desierto,  llevaban  a  todas  partes 
el  anuncio  de  que  la  hora  del  desenlace  habia 
llegado. 

La  Artillería      El  g  ¿e  mayo  la  artillería  marchó  al  campa- 

en  las  Yaras.  J  ~L  x 

mentó  de  las  Yaras  donde  estaban  reunidas  las 
tres  divisiones  de  infantería:  la  de  Amengual,  la 
de  Muñoz,  i  la  de  Amunátegui. 

Para  que  el  ejército  estuviese  completo  faltaba 
que  llegase  a  Sama  la  4.a  división  deBarboza,  que 
a  fines  de  abril  permanecía  todavía  en  lio.  Esa 
división  hizo  el  mismo  viaje  que  la  artillería: 
desembarcó  en  Ite  i  marchó  a  las  Yaras.  Su  viaje 
tuvo  alguna  analojia  con  el  que  efectuó  la  división 
de  Muñoz  cuando  una  parte  de  la  tropa  se  dispersó 
por  efecto  de  la  sed. 
Marcha  de  la  La  de  Barboza  sufrió  iguales  tormentos  i  muchos 
sa^a°n  a  soldados  se  botaron  exánimes  en  los  arenales  para 
morir.  La  noticia  fué  comunicada  por  un  propio 
de  a  caballo  al  Comandante  Búlnes,  que  ocupaba 
la  vanguardia,  el  que  acudió  de  carrera  con  su 
escuadrón  llevando  toda  el  agua  que  cabia  en 
las  caramañolas  que  pudo  reunir,  i  gracias  a  la 
prontitud  de  su  ausilio  los  soldados  de  Barboza 
se  evitaron  desgracias  que  en  algunas  horas  mas 
habrían  sido  irreparables. 

Reunido  todo  el  ejército  con  el  Jeneral  en  Jefe 
en  las  Yaras,  lugarejo  situado  en  el  valle  del  Sama, 
el  Ministro  se  quedó  en  Ite,  durante  algunos  dias 
con  el  Jefe  del  Estado  Mayor  despachando  la  carga 
que  habia  sido  desembarcada  en  ese  lugar,  el  que 
ahora  sustituía  a  lio,  como  centro  de  provisión 
desde  el  avance  jeneral  de  las  divisiones  al  interior. 
Con  ellos  estaban  los  «Cazadores  del  desierto»  manda- 
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El  alegre  cam- 


dos  por  el  comandante  don  Jorje  Wood,  el  que 
ingresó  al  ejército  tan  luego  como  Sotomayor  i 
Velásquez  se  marcharon  a  las  Yaras. 

Las  penalidades  de  la  guerra  se  olvidan  pronto. 
Cuando  todo  el  ejército  se  reunió  en  las  Yaras,  pamy^]!is" 
recordaba  los  padecimientos  de  su  gloriosa  marcha 
con  la  satisfacción  mezclada  de  orgullo  que  se 
esperirnenta  después  de  una  gran  dificultad  feliz- 
mente vencida.  Se  tendió  el  campamento  a  lo 
largo  de  la  ribera  del  Sama,  por  barrios  o  cuerpos. 
El  dia  se  dedicaba  al  ejercicio;  en  la  tarde  los  solda- 
dos distraían  sus  ocios  con  representaciones  de 
títeres,  en  que  se  retrataba  el  jenio  de  la  raza, 
en  dichos  animados  i  alegres,  en  palabras  sumbonas 
i  de  doble  sentido,  en  alusiones  a  los  incidentes 
de  la  campaña  pasada,  sin  que  escasearan  alusiones 
a  la  actitud  de  algún  oficíalo  jefe,  lo  que  provocó 
medidas  disciplinarias  de  la  superioridad  militar. 
Nadie  habría  podido  pensar,  al  verlos  en  las  alegres 
enramadas  de  las  Yaras,  que  estaba  alzada  sobre 
sus  cabezas  la  cuchilla  de  la  muerte. 

Desde  Hospicio  a  las  Yaras  el  ejército  había 
esperimentado  muchas  pérdidas  por  enfermedades, 
en  primer  lugar  por  la  fiebre  palúdica,  después  por 
la  viruela,  que  se  desarrolló  en  Moquegua  en  la  2.a 
división.  Era  inevitable  que  eso  sucediera,  porque 
bastaba  entrar  a  los  valles  i  permanecer  algún 
rato  en  ellos  para  adquirir  la  terciana.  I  el  solda- 
do tenia  que  entrar  o  para  dar  de  beber  a  su  caballo, 
o  para  lavarse,  o  para  llevar  agua  para  la  comida,  i 
las  divisiones  tenían  que  hacerlo  para  alojar  la 
tropa  bajo  techo,  alguna  vez  siquiera,  después  de 
las  marchas.    El  mal  que  era  inevitable  en  cierta 


Enfermedades, 
durante  la 
marcha. 
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proporción  fué  mayor  porque  no  se  reglamentó  la 
ida  al  valle  de  lio,  miéntras  el  ejército  estaba  allí, 
sino  a  medias,  i  numerosos  soldados  que  no  debieron 
haberse  enfermado  pagaron  su  tributo  a  la  terrible 
Tercianas  i  dolencia.  El  mal  adquirió  toda  su  intensidad  en 
los  valles  que  hubo  que  ocupar,  durante  la  gloriosa 
marcha  de  penetración  que  he  descrito.  La  resi- 
dencia de  la  2.a  división  en  Moquegua;  la  de  la  i.a 
i  3.a  en  Locumba,  i  la  del  ejército  en  Sama  costó 
pérdidas  no  menores  del  10  por  ciento  del  personal. 
La  caballería  exedió  ese  porcentaje  en  los  ocho 
primeros  dias  de  escursion  en  el  valle  de  Locumba,  i 
Búlnes  en  sus  operaciones  en  el  de  Sama. 

El  estado  Mayor  dirijió  sobre  esto  una  nota  a 
Baquedano,  que  es  la  espresion  sincera  de  los 
defectos  de  que  adolecia  el  servicio  sanitario,  casi 
un  grito  de  alarma  dado  por  la  autoridad  responsa- 
ble de  la  vida  i  de  la  salud  del  ejército.  Decia 
Velásquez  que  los  médicos  de  los  rejimientos 
eran  jóvenes  entusiastas,  pero  de  poca  esperiencia  i 
que  los  buenos  profesionales  habian  ido  al  norte 
como  «aves  de  paso.» 

«Abril  17.  ¿No  sería  posible,  agregaba,  traer  cinco  o  seis 
médicos  de  primera  clase,  hombres  de  prestijio  por  su  práctica 
i  sus  conocimientos  que  dieran  forma'  i  vida  al  servicio  de  que 
me  ocupo  en  la  presente  nota?  Que  vengan  siquiera  por 
veinte  dias  o  un  mes  i  habremos  salvado  la  difícil  situación.» 

ios  hospitales     En  ese  momento  los  hospitales  de  lio  i  de  Moque- 
Henos.      gua  estaban  llenos.  En   la  nota   citada  de  Velás- 
quez, se  espresa  que  los  enfermos  de  ambos  puntos 
eran  750,  fuera  de  los  enviados  a  Iquique  i  Pisagua. . 
El  24  de  abril  el  Coronel   Muñoz  avisaba  que 
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habían  en  Moquegua  418  atacados  de  tercianas 
i  viruelas.  La  ambulancia  de  lio  se  habia  converti- 
do en  hospital  fijo,  de  tal  modo  que  iniciándose 
la  campaña,  si  sus  médicos  no  abandonaban  sus 
enfermos  dejaban  entregados  a  su  suerte  a  los  que 
cayeran  en  las  marchas  o  en  las  batallas. 

Lynch  desplegó  gran  celo  para  atender  los  que  Hospitales 
llegaban  de  lio.  Como  el  hospital  de  Iquique  se 
hiciera  estrecho  habilitó  un  edificio  llamado  el 
Mercado  nuevo  i  otro  mas,  i  como  todavía  las  reme- 
sas sucesivas  del  norte  acrecentaban  la  población 
hospitalaria,  abrió  otros  en  la  Noria  donde  encontró 
la  cooperación  filantrópica  i  completamente  desin- 
teresada de  un  médico  ingles,  el  doctor  don  Vicente 
Federico  Eck,  quien  se  hizo  cargo  de  todos  los  que 
llegaron  allí,' i  aun  pedia  que  le  mandaran  mas. 

Lynch  decia  de  él. 

«Mayo  21.  A  D  avila  Larra in.  En  los  hospitales  de  la 
Noria  hai  480  enfermos.  La  asistencia  médica  corre  a  cargo 
del  humanitario  doctor  Vicente  Federico  Eck.  Este  caballero, 
como  se  lo  anuncio  en  nota  especial  para  que  se  le  dé  las  gracias 
en.  nombre  del  Gobierno,  es  la  providencia  de  los  enfermos 
de  la  Noria.  No  ha  querido  aceptar  ni  sueldo,  ni  gratificación 
alguna  por  sus  servicios.» 

I,  por  su  parte,  Eck  escribía  a  Lynch: 

«Mayo  9.  Mándeme  Ud.,  señor,  todos  los  enfermos  que  Ud.  Abnegación 
quiera.    Yodos  asistiré  i  cuando  vea  que  no  puedo  asistirlos 
tomaré  la  franqueza  de  decirle:  ya  no  puedo  mas.» 

Entre  las  lecciones  que  se  desprendén  de  estas 
pajinas  una  es  la  necesidad  de  organizar  durante 
la  paz  un  servicio  médico  competente  que  sir- 
va en  la  guerra.  Como  no  lo  habia  en  1879, 

,  (18)'  • 
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fué  imposible  crear  de  repente  uno  que  respondiera 

a   las   necesidades  que   se   hacían   sentir.  Los 

facultativos  acreditados  de  Santiago  i  Valparaíso 

no  podían  desprenderse  de  su  clientela  i  el  cuidado 

de  los  enfermos  i  heridos  corría  a  cargo  de  jóvenes 

que  suplían  su  falta  de  esperiencia  con  su  celo,  i  por 

esta  causa  el  ejército  esp  edición  ario  esperimentó  una 

ei  cuerpo  mortalidad  mayor  de  la  que  debió  tener.  El  servicio- 
médico  i  la  sa-  _     ,   -i  ,  -,  ,  •, 

nidad  militar,  en  campana  tal  como  debe  ser  no  se  sospechaba  en- 
tonces por  la  sanidad  militar.  Creia  que  el  deber  del 
médico  consistía  en  atender  los  enfermos  i  en  curar 
los  heridos,  penetrando  si  era  preciso  en  la  zona 
del  peligro,  pero  nadie  pensó  que  el  médico  militar 
tiene  una  esfera  de  responsabilidades  mas  amplio: 
que  su  deber  es  elejir  para  las  tropas  un  campa- 
mento sano;  examinar  préviamente  las  aguas  de 
bebida;  prescribir  reglas  obligatorias  en  la  rejion 
tercianienta,  etc.  En  nada  de  esto  se  pensó,  porque 
el  servicio  era  deficiente  e  improvisado.  Muchas- 
bajas  se  habría  ahorrado  aquel  glorioso  ejército 
si  hubiese  tenido  ántes  de  1879  mia  sanidad  militar 
constituida,  según  las  reglas  de  la  ciencia  i  Ios- 
adelantos  de  la  medicina.  (13) 


(13)  Es  de  tal  manera  importante  la  movilización  del  ejército  chi- 
leno en  el  desierto  que,  aun  a  riesgo  de  repetirlo  que  he  dicho  en  el 
tasto,  me  ha  parecido  conveniente  ampliar  esos  detalles  con  otros 
datos  inéditos.  El  7  de  abril  el  Estado  Mayor  impartió  instrucciones- 
ai  Comandante  del  Buin  para  la  marcha  de  lio  a  Locumba,  escritas, 
con  tal  precisión  que  son  un  honor  para  el  Coronel  Velásquez.  En 
ellas  le  prevenía  que  encontrarla  agua  i  víveres  en  Hospicio  para, 
seguir  a  Locumba,  a  donde  se  le  ordenaba,  llegar  en  dia  i  a  hora 
fija,  i  se  le  fijaba  el  punto  en  que  debia  acampar,  en  una  altura  al 
norte  de  la  quebrada  de  ese  nombre,  desde  donde  podia  observar  los 
caminos  de  acceso  al  campamento  de  Montero,  para  el  caso  que  éste 
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VII 

La  política  boliviana  no  desmayaba  en  su  tenaz 

...  .  Nuevos  mira- 

empeño  de  realizar  el  ideal  que  venia  persiguiendo  jes  de  «política 

j- ,  •  j  boliviana. 9 

con  una  fe  que  no  se  conmovía  a  pesar  de  sus 
reiterados  desengaños. 


intentase  un  ataque  a  ese  punto,  i  ademas  se  le  mandaba  colocar 
una  guardia  de  caballería  en  el  principal  de  esos' caminos.  Llevaba 
el  cuerpo  telegrafistas  e  injenieros.  El  Buin  servia  en  esta  ocasión 
de  vanguardia  a  la  i.a  división.  El  resto  de  ella  salió  el  12  de  abril 
de  lio  en  dos  fracciones  i  por  caminos  distintos.  El  Tejimiento 
Esmeralda  mandado  por  Amengual  tomó  el  camino  seguido 
cinco  dias  antes  por  el  Buin,  que  era  el  de  Sitaría.  El  Chillan  i  Na- 
vales mandados  por  Urriola  marcharon  por  el  camino  con  inclinación 
a  la  costa  por  Jagüey  donde  se  estableció  un  depósito  de  agua. 
La  siguiente  carta  da  una  idea  clara  de  cómo  se  efectuaba  la 
movilización'..  eSotomayor  a  Lynch.  Abril  13.  La  primera  división 
con  ochocientos  hombres  de  caballería  i  una  bateria  de  artillería 
ocupan  el  paso  de  Locumba  desde  hoi.  El  Buin  está  allí  desde 
hace  dias.  Aunque  se  ha  creído  dos  veces  con  el  enemigo  al  frente 
no  ha  pasado  todo  de  falsas  alarmas.  Ya  sabes  con  cuanta  faci- 
lidad tienen  éstas  lugar.  La  caballería  habrá  avanzado  hoi  o  pasa- 
rá mañana  hasta  Sama,  a  siete  leguas  de  Tacna  para  tomar  todos 
los  recursos  que  en  ese  valle  se  encuentren.  Mientras  tanto,  aprove- 
chando las  muías  que  llegan,  nos  ocuparemos  del  trasporte  de 
víveres  i  forrajes  a  Locumba  i  después  al  rio  Sama  en  Buenavista. 
Cuando  haya  en  el  primer  punto  una  buena  reserva  haremos 
marchar  las  otras  divisiones  hasta  llegar  al  frente  del  enemigo. 
Ocupado  el  paso  de  Sama  por  una  división  la  caballería  procu- 
rará hostilizar  por  el  valle  de  Tacna,  La  marcha  de  la  1.»  división 
ha  tenido  sus  tropiezos,  a  consecuencia  de  la  falta  de  actividad 
pasada.  No  se  habia  hecho  un  solo  reconocimiento  de  los  caminos 
hacia  el  enemigo,  de  modo  que'  cuando  hemos  marchado  o  se 
han  estraviado  o  los  caminos  que  se  creian  buenos  para  la  arti- 
llería de  campaña  no  lo  son.   En  lo  sucesivo  no  ocupándose  el 
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Los  padrinos  de  esta  política,  sujestionados  por 
su  vehemente  deseo  interpretaban  las  revueltas  de 
B  olivia,  como  manifestaciones  de  su  anhelo  de 
romper  la  alianza  con  el  Perú,  i  en  realidad  no 
eran  sino  las  convulsiones  del  caudillaje  por  dis- 
putarse el  puesto  supremo.    Un  movimiento  de 


tiempo  en  riñas  i  pelambres,  andaremos  mucho  mejor.  Todos 
anhelamos  aquí  el  marchar  pronto,  pero  para  andar  lijero  es 
necesario  emplear  el  tiempo  preciso  para  que  no  nos  falten  ni 
víveres  secos  ni  frescos  en  las  marchas.  Esto  supone  un  acarreo 
de  mas  de  i,ooo  quintales  diarios,  por  ocho  o  diez  dias,  i  unos 
trescientos  animales  vacunos.  Nunca  es  mas  exacto  el  adajio 
de  que:  para  llegar  pronto  es  necesario  andar  despacio.» 

El  22  de  abril  el  Estado  Mayor  impartió  la  orden  a  la  3.a  división 
(Amunátegui)  de  marchar  a  Locumba  guiada  por  un  empleado 
de  la  dirección  de  equipajes.  El  27'  del  mismo  mes  se  embarcó 
en  lio  la  4.a  división  (Barboza).  Sobre  esto,  el  coronel  don  Gregorio 
Urrutia,  escribía  a  Saavedra:  <dló  abril  27.  Hoi  he  embarcado  la 
4.a  división  para  Ite.  Estamos  acopiando  víveres  en  Ite.  En 
tres  o  cuatro  dias  mas  estará  todo  nuestro  ejército  en  Locumba, 
con  su  vanguardia  en  Buenavista,  cerca  de  Sama.  Este  punto 
■está  ya  ocupado  por  nuestra  caballería,  escuadrón  del  Comandante 
Búlnes  que  he  visto  con  agrado  por  acá  porque  yo  me  prometo 
mucho  de  este  jefe.  De  víveres  estamos  bien  i  con  un  repuesto 
de  400  bueyes  que  marcharán  con  nosotros,  ademas  de  víveres 
.secos.  Lo  difícil  es  la  conducción  de  éstos,  aunque  de  Ite  se  faci- 
lita mucho  porque  hai  buen  camino.  Sotomayor,  con  quien  me 
veo  por  lo  ménos  dos  veces  al  día,  parece  que  está  un  poco  fastidia- 
do con  su  permanencia  en  ésta,  pero  sil-  presencia  aquí  es  de  nece- 
sidad absoluta  i  no  podría  reemplazársele  con  nadie,  porque  creo 
que  nadie  lo  exeda  en  patriotismo,  abnegación,  trabajo,  i  cono- 
cimientos especiales  de  la  localidad  i  del  ejército,  el  cual  está 
contento  con  él.»  La  2.a  división  (Muñoz),  que  estaba  en  Moquegua, 
salió  para  Locumba  haciendo  regresar  ántes  a  lio  la  artillería 
de  campaña  con  el  Capitán  Flores  para  embarcarla  aquí  con 
destino  a  Ite.  La  orden  del  Estado  Mayor  relativa  a  la  artillería 
■es 'del  22  de  abril. 

La  caballería  que  estaba  en  Moquegua  cuando  el  Buin  partió 
de  lio  para  Locumba  (el  7  de  abril),  marchó  a  este  punto  a  reunirse 
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la  primera  quincena  de  marzo,  cambió  por  una 
semana  el  poder  público  en  Bolivia.  El  Go- 
bierno de  este  pais  tenia  cerca  de  La  Paz  cuatro 
batallones  listos  para  partir  a  Tacna.  El  Co-  Revuelta 
ronel  Camacho,  jefe  de  las  tropas  bolivianas  La  Paz. 
en  esa  ciudad,  pedia  con  urjencia  que  se  le  man- 
daran porque  veia  próximo  el  momento  del  encuen- 
tro con  el  ejército  de  lio.  Esos  cuatro  batallones 
eran  el  Murillo,  el  Bustillo,  el  Oruro  i  el  Victoria, 
reorganizado  éste  después  que  fué  destruido  en 


con  el  Buin  a  la  llegada  de  este  Tejimiento  a  ese  lugar,  i  se  le  impar- 
tieron las  instrucciones  mas  minuciosas  sobre  la  manera  de  efectuar 
la  marcha  para  evitar  una  sorpresa  o  una  falsa  alarma.  Debia  ir 
fraccionada;  un  trozo  por  el  fondo  del  valle  de  Locumba,  el  que 
recorrería  de  cordillera  a  mar;  el  otro  por  el  borde  sur  de  la. 
quebrada,  i  ambos  se  juntarían  en  esta  aldea  donde  ya  estaría  el 
Buin.  Sus  marchas  debian  arreglarse  de  manera  de  llegar  el  mismo 
dia  que  él. 

Búlnes,  que  ocupaba  la  estrema  vanguardia,  recibió  estas  instruc- 
ciones telegráficas:  «Abril  27.  No  librar  combate  sino  en  casos  mui 
seguros.  Si  es  amagado  por  fuerzas  superiores  debe  retirarse  sobre 
Locumba.»  «Reconocer  si  el  enemigo  ha  salido  o  no  de  Tacna.» 

En  cumplimiento  de  su  comisión,  Búlnes  mandó  estas  informa- 
ciones: «Abril  29.  Para  evitar  una  sorpresa  mudo  campamento 
todas  las  noches  de  un  punto  a  otro;  el  dia  anterior  persiguió 
hasta  cerca  de  Tacna  a  una  avanzada  de  cuatro  hombres  que  salió 
a  reconocerlo;  Campero,  situado  entre  Tacna  i  Sama  con  12,000 
hombres;  total  de  los  aliados  12  a  14,000;  Albarracin  tiene  500  a 
600  de  caballería.»  Es  notable  la  exactitud  de  estas  informaciones. 

El  consumo  diario  déla  i.a  división  en  Locumba:  «Bueyes  4; 
víveres  frescos  168  quintales.»  El  25  de  abril  recibió  orden 
el  Jefe-  de  E.  M.  de  la  i.a  división,  que  diariamente  pidiera  al 
representante  de  la  Intendencia  en  Locumba  el  estado  de  existen- 
cia de  víveres  en  almacenes  i  del  consumo  i  lo  comunicara  tam- 
bién diariamente  por  telégrafo  al  Estado  Mayor. 

Estos  detalles  revelan  la  precisión  metódica  con  que  se  efectua- 
ba la  movilización. 
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el  asalto  de  Pisagua.  Mandaba  esa  pequeña  divi- 
sión el  jeneral  don  Casto  Arguedas  i  uno  de  los 
cuerpos  un  oficial  Guachalla  de  la  facción  de  Corral. 
El  Victoria  guarnecia  La  Paz,  residencia  del  Presi- 
dente, Jeneral  Campero, 

En  esos  dias  se  verificó  la  ocupación  de  Moliendo 
por  Barboza.  La  esploracion  de  éste  a  Mejia  hizo 
creer  a  los  habitantes  de  Arequipa  que  la  espedi- 
cion  se  dirijia  contra  ella  o  contra  Puno  a  que  se 
encontraba  ligada  por  ferrocarril.  El  Ministro  del 
Perú  en  Bolivia  era  Quiñones,  aquel  diplomático 
que  tuvo  tanta  influencia  en  los  actos  de  Daza  que 
provocaron  la  guerra,  el  que  temiendo  que  los  chile- 
nos se  apoderasen  del  ferrocarril  de  Moliendo  a 
Puno,  pidió  a  Campero  que  ausiliase  a  esta  ciudad 
con  la  división  que  se  preparaba  a  marchar  a  Tacna, 
bajólas  órdenes  de  Arguedas.  Campero  accedió  e 
impartió  las  órdenes  del  caso,  pero  la  tropa  instiga- 
da por  el  Inspector  del  ej  ército  Coronel  Silva,  el  mis- 
mo que  figura  en  la  deposición  de  Daza  en  La  Paz,  i 
por  Guachalla,  en  vez  de  seguir  el  camino  de  Oruro 
tomó  el  de  La  Paz,  para  deponer  al  Presidente. 
Campero  se  alcanzó  a  defender  de  los  cuerpos  suble- 
vados que  eran  el  Oruro,  el  Bustillo  i  el  Murillo, 
resistiendo  en  la  plaza  de  armas  de  la  ciudad  con 
el  Victoria,  Coronel  Granier,  pero  su  resistencia  se 
redujo  a  un  tiroteo  débil,  después  del  cual  el  Victo- 
Fuga  de  r*a  *  Campero  huyeron  por  el  camino  de  Oruro 
campeío.  para  acercarse  a  esta  población,  donde  habia 
un  núcleo  de  tropa  fiel  al  gobierno.  El. triunfo 
del  Coronel  Silva  fué  momentáneo.  Un  hermoso 
movimiento  de  opinión  de  la  capital  boliviana 
dominó  la  insurrección.    Eué  la  presión   de  la 
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•opinión  consciente  de  todas  las  clases  i  condiciones, 
la  que  venció  al  caudillo  i  lo  dominó  sin  combatir, 
obligándolo  a  deponer  las  armas  i  a  refujiarse  en  la 
legación  del  Perú.  Esta  revuelta  se  conoce  con  el 
nombre  de  motin  de  Viacha,  el  cual  siendo  un 
cambio  en  el  orden  interno  de  Bolivia  no  afectaba 
la  situación  internacional,  porque  Silva  respetaba 
la  corriente  popular  cargada  fuertemente  a  la  alian- 
za con  el  Perú. 

El  primer .  paso  de  Silva  cuando  ocupó  el  cargo  se  mantiene  la 
supremo,  fué  solicitar  una  entrevista  de  Quiñones 
para  darle  confianza  i  la  conferencia  fué  relatada 
por  Quiñones  a  su  gobierno  en  despachos  secretos, 
i  protocolizada  por  cartas  entre  los  protagonistas. 
En  esas  piezas  se  retrata  el  deseo  del  Gobierno  de 
Bolivia,  fuere  cual  fuere,  de  proseguir  la  guerra. 
Quiñones  contaba  así  lo  hablado  en  esa  entrevis- 
ta, que  tuvo  lugar  al  siguiente  dia  del  pronuncia- 
miento de  Silva: 

«Marzo  13.  Esa  conferencia  ha  tenido  lugar  a  la  1.  P.  M.  de 
hoi  i  en  ella  el  señor  Coronel  Silva  me  ha  dicho  con  entera 
franqueza  i  mucha  cordialidad  que...  su  único  objeto  era 
probar  con  hechos  positivos  sus  vehementes  deseos  por 
estrechar  la  alianza  perú-boliviana,  hasta  llegar  en  el  menor 
tiempo  posible  a  la  unificación  de  ámbas  Repúblicas  i  hacer  a 
Chile  una  güerra  pronta  i  eficaz  hasta  conseguir  el  triunfo  i 
agotar  todos  los  recursos  de  que  Bolivia  pueda  disponer 
con  ese  fin,  etc.» 

Agregaba  que  para  demostrar  la  sinceridad  de 
estas  declaraciones  el  caudillo  boliviano  le  ofrecia 
enviar,  seis  dias  después,  a  Puno  la  división  de 
Arguedas. 
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Bolivia  estaba  convulsionada  por  la  enfermedad 
del  caudillaje  que  tiene  estertores  febriles,  no  por 
la  orientación  esterior  de  su  política.  La  indiada 
se  resistía  a  ir  a  pelear  a  Tacna  por  su  desapego- 
ai  servicio  de  las  armas,  i  de  eso  dió  pruebas  en 
esos  días  un  cuerpo  sublevándose  contra  sus  jefes. 
El  Gobierno       Los  directores  de  la  política  boliviana  en  Chile 
ñído^sobre^i  vivían  con  el  ojo  atento  a  estos  movimientos  i  los 
CaSotíndel    interesados,  que  eran  los  prisioneros  bolivianos,  los 
interpretaban  en  el  sentido  que  halagaba  el  deseo 
de  los  hombres  hábiles  i  crédulos  que  prestaban  fé 
a  sus  palabras.  Figuraban  entre  ellos  dos  bastan- 
te conocidos  en  los  trastornos  de  Bolivia:  don  Casi- 
miro Corral    i  el  coronel  don    Federico  Lafaye. 
Santa  Maria  ofreció  a  éste  ponerlo  en  libertad  con  el 
compromiso  de  que  ejecutase  en  Bolivia  un  movi- 
miento militar  de  aproximación  a  Chile,  cuando  el 
ejército  de  Tacna  fuera  vencido.  Al  efecto,  Lafaye, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  chileno,  elevó  una 
solicitud  pidiendo  su  libertad,  la  que  le  fué  concedi- 
da i  ocultamente  se  le  dió  un  pasaporte  para  que 
las  autoridades  del  norte  le  franquearan  el  paso  a  su 
pais.  El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  Amuná- 
tegui,  que  no  debia  tener  gran  confianza  en  la'  leal- 
tad del  nuevo  ájente  de  su  impertubable  política, 
escribió  a  Sotomayor  que  al  otorgarle  las  facilidades 
convenidas  tuviera  cuidado  con  el  emisario.  «Don 
Juan  de  Segura,  decia,  vivió  muchos  añosl»  (14) 


(14)  «Amunátegui  a  Sotomayor.  Marzo  16.  He  dado  a  don 
Federico  Lafaye  un  salvo-conducto  para  que  se  vuelva  a  Bolivia, 
por  razones  que  daré  a  conocer  a  usted  en  mejor  oportunidad. 
Me  parece  que  el  señor'  Lafaye  no  lia  de  encaminarse  por  el  depar- 
tamento de  Moquegua.  Sin  embargo,  si  lo  hiciere  conviene  que  Ud. 
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Santa  Maria,  alma  de  esta  negociación,  ponia 
sus  esperanzas  en  Lafaye. 

«No  te  engañes,  le  decía  a  Sotomayor,  es  Lafaye  el  que  con 
mas  audacia  i  mas  honradez  puedé  ponerse  del  lado  nuestro, 
que  es  el  lado  del  interés  de  su  pais.» 

En  los  mismos  días  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  Libertad  de 
Gandarillas,  decretaba  la  libertad  de  Lafaye-  el 
Presidente  Pinto  i  Amunátegui  estendian  por  segun- 
da vez  credenciales  de  Plenipotenciario  en  Bolivia 
en  favor  de  Lillo,  en  un  documento  solemne,  como 
se  hace  entre  gobiernos  amigos.  La  primera  habia 
sido  en  mayo  de  1879,  cuando  se  hicieron  las  infruc- 
tuosas jestiones  de  Salinas  Vega  i  de  Rene  Moreno, 
de  que  di  cuenta  en  el  tomo  anterior.  El  actual 
dirijido  al  Presidente  de  Bolivia,  empezaba  con  la 
fórmula  usual  «Grande  i  buen  amigo.» 

El  testo  de  esas  credenciales  decian  que  el  Presi- 
dente deseando  poner  término  al  estado  de  guerra, 
habia  acreditado  como  Plenipotenciario  a  don 
Eusebio  Lillo  a  quien  pedia  se  oyera  i  creyera 
como  delegado  de  la  República. 
.  Las  instrucciones  impartidas  a  Lillo  las  resumía 
Santa  Maria  en  la  siguiente  carta: 

«Mayo  8.  Santa  Maria  a  Lillo.  Las  bases  principales,  le 
decia,  de  que  no.  podemos  desviarnos  son  éstas: 
Que  Antofagasta  es  nuestro. 

«2.0  Quedo  es  también  todo  el  territorio  marítimo  hasta  el 
Loa  como-una  necesidad  creada  por  la  guerra  que  nos  ha  hecho 
Bolivia. 

se  sirva  ordenar  que  se  le  conceda,  pero  con  las  precauciones 
precisas,  a  fin  de  que  no  pueda  recojer  noticias  acerca  del  estado  i 
posiciones  de  nuestro  ejército.  Usted  sabe,  compañero,  tan  bien 
como  yo,  que  don  Juan  de  Segura  vivió  muchos  años.» 


Instrucciones 
de  LiUo. 
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«3.0  -Que  los  límites  orientales  serán  fijados  mas  tarde,  a  fin 
de  no  dejarnos  otra  cuestión  por  ese  punto  que  concluyese  por 
perturbar  la  paz  que  hoi  se  firmaba. 

«4.0  Que'  debiendo  mantenerse  la  autonomía  boliviana, 
Arica,  Tacna  y  Moquegua  sean  anexados  a  Bolivia. 
.  «Bien  comprendo,  agregaba,  que  este  último  punto  tiene 
sus  bemoles,  pero  es  menester  insistir  en  él,  como  un  medio 
de  dar  fronteras  a  Bolivia  i  de  colocarla  entre  el  Perú  i  nosotros. 
Aquí  está  para  mí  lo  rudo  de  la  cuestión,  porque  el  Perú  se 
resistirá  siempre  a  tamañas  cesiones  ya  porque  Bolivia  puede 
considerarse  insegura  i  exijimos  que  nos  constituyamos  en 
guardianes.  Esta  exijencia   una   vez   aceptada   nos  pondría 

 ,  en  el  duro  trance  de  tener  siempre  un  ejército  sobre  las  armas, 

Chile  vivirá  en  .  . 

pié  de  guerra  1  de  preparar  así  o  aclimatar  el  militarismo,  que  concluiría 

para  defender  p0r  ser  ^  verdaciera  carrera  en  Chile. 

a   Bolivia!  1 

«Ultimamente  nos  ha  preocupado  mucho  este  punto,  pero 
yo  veo  difícil  darte  instrucciones  mui  concretas,  desde  que 
ignoramos  qué  fisonomía  pueden  presentar  los  partidos  políticos 
en  Bolivia  i  los  hombres  que  pueden  interesarse  por  su  suerte. 
Pero  tú  no, necesitas  tampoco  de  instrucciones.  Conoces  el 
pensamiento  del  Gobierno,  pues  no  te  he  disimulado  en 
nuestras  conversaciones  que  la  paz  con  Bolivia  la  miro 
como  una  necesidad  para  llegar  a  la  paz  con  el  Perú.» 

Nótese  en  esta  curiosa  carta  la  previsión  de  que 
la  cesión  del  departamento  peruano  de  Moquegua 
a  Bolivia  podia  obligar  a  Chile  a  mantenerse .  en 
•   -  pié  de  guerra,  no  en  defensa  de  su  suelo  sino  de  ella. 

La  «política  boliviana»  era,  pues,  fatalmente  o  la 
paz  armada  para  precaverse  de  cualquier  alianza 
marítima  sospechosa  de  Bolivia;  o  para  defenderla 
del  Perú.  ¿Cabe  una  concepción  mas  desgraciada? 
Esta  negociación,  como  las  anteriores,  se  escribió 
en  la  arena.  Bolivia  continuó  en  la  orientación 
que  le  imponía  la  guerra  que  habia  provocado, 
i  su  honor. 
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A  consecuencia  de  esta  misión,  Lillo  se  retiró  de 
la  escuadra,  luego  después  de  la  batalla  de  Tacna, 
i  desde  entonces  le  veremos  figurar  en  cargos  civi- 
les o  diplomáticos  de  importancia.  I  en  cuanto  a 
Lafaye,  estando  en  Bolivia,  dió  un  manifiesto  a  su 
pais  aconsejándole  mantener  la  alianza  con  el  Perú 
i  proseguir  la  guerra  contra  Chile. 

VIII 

Don  Rafael  Sotomayor  marchó  a  las  Yaras  a  Sotomayor. 
reunirse  con  el  Jeneral  en  Jefe,  después  de  haber 
subido  a  la  altiplanicie  los  cañones  de  Ite.  Antes 
de  retirarse,  dejó  el  bagaje  del  ejército  em- 
barcado, para  ser  puesto  en  tierra  en  Arica, 
después  de  la  ocupación  de  la  plaza.  En  Ite 
organizó  un  depósito  de  víveres,  la  mitad  de 
bueyes  en  pié  i  la  otra  de  bastimentos  secos,  i 
un  servicio  especial  para  el  trasporte  del  agua  en 
barriles  que  podian  ser  llevados  a  lomo  de  muía, 
cuando  las  tropas  emprendiesen  la  marcha  sobre 
las  posiciones  de  los  aliados.  En  lio  quedaban  tres 
cuerpos  de  infanteria  i  cuatro  buques  para  que  la 
guarnición  se  embarcase  en  caso  de  ser  agredida 
por  un  enemigo  mas  fuerte.  {15) 

(15)  El  Coronel  Urrutia  escribía  a  Saavedra:  (dio,  mayo  25. 
El  Coronel  Lagos  que  estuvo  el  23  en' Ite  dijo  que  estaba  todo 
mui  bien;  que  habia  víveres  secos  para  seis  u  ocho  dias  i  para 
nueve  o  diez  en  animales  vacunos,  de  manera  que  tenian  entonces 
víveres  para  15  o  16  dias.  En  cuanto  al  agua  se  habían  tomado 
todas  las  precauciones  necesarias  para  que  no  faltase,  aunque 
yo  temo  algo  por  este  artículo,  cuyo  consumo  es  mui  grande. 
Municiones  tenian  ¡as  necesarias.    En  Ite  se  reembarcó  todo  lo 


Lafaye  burla 
las  espectativas 
del  Gobierno 
de  Chile. 
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También  había '  allí  cien  bueyes  i  una  provi- 
sión de  víveres  secos,  que  en  easo  de  necesidad 
podian  trasportarse  a  Ite  i  de  ahí  a  las  Yaras.  En 
una  palabra  el  plan  jeneral  de  la  marcha  i  del 
abastecimiento  estaba  completamente  realizado  i 
Sotomayor  habia  cumplido  su  gran  misión.  Lo  que 
faltaba  era  de  la  incumbencia  de  los  militares:  dar 
la  batalla.  Dios  quiso  que  el  patriota  eminente  que 
sus  últimos     realizara  esa  obra  colosal,  cayese  fulminado  cuando 

días.  .    .  ' 

estaba  a  punto  de  recibir  el  premio  de  sus  grandes 
servicios.  El  20  de  mayo  al  atardecer,  a  la  hora  del 
crepúsculo,  cuando  el  sol  se  ocultaba  en  medio  de 
Muerte  de  So-  un  derroche  de  colores  tras  de  los  picachos  de  la 
tomayor.  cordillera  del  Tacora,  un  rumor  siniestro  corrió 
de  boca  en  boca  en  las  alegres  enramadas  de  las 
Yaras:  Sotomayor  ha  muerto!  ■ 

En  efecto,  se  habia  desplomado  al  peso  de  su 
trabajo  abrumador.  Las  .preocupaciones  incesan- 
tes que  venían  minando  su  vigorosa  contestura 
desde  hacia  un  año,  las  contrariedades  que  amarga- 
ron su  labor,  hoi  en  la  escuadra,  mañana  en  tierra, 
la  responsabilidad  que  pesaba  sobre  sus  hombros, 
el  sol  canicular  de  Ite,  desgastaron  en  lo  físico  i 
lo  moral  a  este  ilustre  ciudadano,  que  rivaliza  por 

.  q.ue  no  pudo  llevarse  para  trasladarlo  oportunamente  a  Arica,  a 
donde  irán  todos  los  buques  cuando  se  dé  el  aviso,  a  cuyo  fin 
estoi.  listo.  Víveres  liai  bastantes.  Cazadores  del  desierto  marchó 
también  a  Tacna,  dejando  sólo  25  enfermos  en  Ite  que  se  embar- 
carán a  su  tiempo.  Covadonga  i  Limari  en  Ite.  Aquí  tenemos 
cuatro  buques  con  carbón,  todos  con  la  mayor  parte'  o  casi  toda  su 
carga;  dos  buques  con  carga  de  forraje  completa  i  otros  dos  con 
pasto-.  Ademas  de  los  animales  que  tiene  el  ejército,  tengo  aquí  lis- 
tos para  embarcar  para  Arica  cien  bueyes.» 
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la  importancia  de  sus  servicios  con  los  nombres 
mas  esclarecidos  de  la  historia  americana. 

Ese  dia  Sotomayor  se  habia  manifestado  tan  s  us  últimos 
sonriente  i  amistoso  como  de  ordinario,  i  dado  los 
íntimos  toques  a  la  organización  del  ejército,  cam- 
biando algunos  oficiales  de  una  compañía  a  otra, 
especialmente  en  el  Rejimiento  N.°  3.  Los  actos 
de  mas  trascendencia  que  ejecutó  en  vísperas  de  su 
muerte  fué  pedir  el  ascenso  del  capitán  de  Ponto- 
neros don  Francisco  J.  Zelaya,  que  se  habia  distin- 
guido en  el  difícil  trabajo  de  la  movilización,  i  nom- 
brar al  comandante  don  Arístides- Martínez  secreta- 
rio interino  del  Jeneral  en  Jefe,  puesto  que  estaba 
vacante  desde  que  Vergara  asumió  el  cargo  de 
Comandante  Jeneral  de  la  Caballería.  Después  de  la 
labor  de  oficina  se  fué  a  comer.  Nada  hacia  preveer 
la  catástrofe  inmediata.  Salió,  de  la  pobre  sala  que 
servia  de  comedor  al  Cuartel  Jeneral  i  cayó  pesada- 
mente al  suelo,  sin  conocimiento,  amoratado  el 
semblante,  con  las  manifestaciones  características 
de  la  conjestion  cerebral.  Los  esfuerzos  que  los 
médicos  hicieron  por  salvarlo  fueron  inútiles.  Cinco 
minutos  después  del  accidente  habia  fallecido. 

Su  muerte  produjo  consternación  en  el  ejército,  consternad™ > 
Baquedano  no  tenia  aun  el  suficiente  prestijio,  i  1  duda5, 
la  oficialidad  superior  se  habia  acostumbrado  a  ver 
en  Sotomayor  el  director  de  la  campaña,  el  consejo 
sano  i  oportuno  que  conducía  al  éxito.  Dominados 
los  jefes  por  una  gravísima  preocupación  discurrie- 
ron sobre  lo  que  debían  hacer  en  momento  tan 
solemne,  privados  como  estaban  de  la  posibilidad 
de  consultar  al  Gobierno.  Felizmente  dominó  entre 
ellos  la  idea  de  seguir  al  Jeneral  en  Jefe,  agrupán- 
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dose  a  su  alrededor.  Esa  deliberación  fué  ignorada 
del  Jeneral  Baquedano  i  lo  ha  sido  hasta  hoi.  Una 
nota  de  profundo  dolor  recorrió  las  filas.  Esos 
hombres  bronceados  con  el  fuego  de  las  batallas  i 
familiarizados  con  la  muerte,  derramaron  lágrimas 
sobre  el  cadáver  del  Ministro.  Lira,  testigo  de 
estas  nobles  escenas,  escribía  a  Lynch. 

«Mayo  22.  He  visto  a  casi  todos  los  jefes  acercarse  al  lecho 
mortuorio  con  gruesas  lágrimas  en  los  ojos  i  manifestar  un 
dolor  tan  sincero  como  profundo.» 

El  Presidente  vivamente  herido  con  la  gran 
desgracia,  decia  a  Lynch: 

«Mayo  25.  Qué  tristísima  noticia  la  que  me  comunicaste 
el  viernes  por  la  noche.  Ahora  se  le  hará  justicia.  Nosotros 
que  sabíamos  lo  que  pasaba  en  ,1o  interno  de  su  corazón 
podemos  estimar  la  pérdida  que  hace  el  país.» 

A  Dávila  Larrain  le  confirmaba  la  espresion  de 
su  dolor: 

Homenaje  «Qué  golpe  tan  inesperado  i  tan  fatal  la  muerte  de  Sotoma- 
yor!  Sotomayor  por  sus  antiguas  relaciones  con  los  princi- 
pales jefes  del  ejército,  por  el  prestijio  que  sobre  ellos  tenia, 
por  el  respeto  que  imponía  su  carácter  elevado,  mantenía 
la  unidad  i  la  buena  armonía  en  el  ejército.  El  servicio  que 
prestaba  en  este  sentido  es  inapreciable  i  será  muí  difícil  encon- 
trar quien  pudiera  reemplazarlo  de  una  manera  satisfactoria. 
En  cuanto  a  mí,  tengo  que  lamentar  al  abnegado  compañero 
de  trabajo,  la  pérdida  del  eminente  ciudadano  i  la  de  uno 
de  mis  mas  antiguos  i  mejores  amigos.» 

Este  fué  el  homenaje  privado.  El  público  fué 
noble  i  elocuente.  En  el  mensaje  de  apertura  del 
Congreso  el  i.°  de  junio,  Pinto  hizo  alusión  al  vacio 


Dolorosas 
escenas. 
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que  dejaba  Sotomayor  en  el  Senado,  cuerpo  a  que 
pertenecía,  con  estas  sentidas  palabras: 

«Echareis  de  menos  a  vuestro  lado  a  uno  de  vuestros  mas  Homenaje 
simpáticos  i  distinguidos  colegas.  El  señor  Sotomayor  ha 
desempeñado  en  el  curso  de  esta  guerra  comisiones  tan 
importantes  como  ingratas,  molestas,  i  de  gravísima  respon- 
sabilidad. Las  desempeñó  con  la  laboriosidad,  con  la  inte- 
lijencia,  con  la  elevación  de  miras  que  puso  siempre  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  en  una  vida  consagrada  por 
entero  al  servicio  del  pais.  Su  muerte  en  vísperas  de  una 
victoria  preparada  en  gran  parte  por  sus  desvelos  lo  privó 
del  único  galardón  que  la  nobleza  de  su  alma  apetecía.» 

Gandarillas  apreciaba  así  a  Sotomayor: 

«Muere  un  hombre  de  mucho  patriotismo  i  de  mucha  abne- 
gación i  en  los  momentos  mas  solemnes  para  el  pais,  cuando 
su  desaparición  puede  traer  algunas  perturbaciones.» 

Lynch  lo  llamaba:  «la  cabeza  i  el  cerebro  de  la 
campaña.» 

El  Almirante  Riveros  escribía: 

«Su  honradez,  intelijencia  i  decisión  para  servir  al  pais 
hacían  de  este  gran  ciudadano  una  de  las  figuras  mas 
importantes,  i  su  desaparición  en  las  actuales  circunstancias 
es  por  demás  lamentable.» 

El  -Coronel  Urrutia,  espresion  del  elemento  mili- 
tar, lo  juzgaba  de  este  modo: 

«Era  el  alma  i  el  brazo  del  ej  ército.  Lo  ha  muerto  el  trabaj  o 
i  su  pérdida  en  las  actuales  circunstancias  es  irreparable.. 
Nadie  se  ocupaba  de  la  guerra  como  él;' nadie  estudiaba  como 
él,  i  puedo  decir  que  nadie  pensaba  en  la  Patria  como  él. 


Juicios  sobre 
Sotomayor. 
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Era  todo  un  hombre,  i  la  nación  ha  perdido  a  un  gran  ciu- 
dadano lleno  de  abnegación  i  desinterés.»  (16) 

El  cadáver  de  Sotomayor  fué  embarcado  en  Ite 
a  bordo  de  la  Covadonga,  i  de  ahí  trasladado  al 
Cochrane  para  ser  conducido  a  Chile.  . 

Seria  difícil  exajerar  la  importancia  que  tiene 
Sotomayor  en  la  guerra  del  Pacífico.  Su  papel  fué 
de  abnegación,  de  sacrificio  oscuro.  Empezó  a  bordo 
de  la  Escuadra  donde  su  permanencia  no  fué  agra- 
dable. Hubo  quienes  lo  miraban  como  a  un  intruso, 
como  un  gran  apetito  político  que  'se  daba  por  invi- 
■  tado  a  aquel  festín  de  gloria.  Esa  levita  negra,  en 
medio  de  los  galones,  despertaba  sospechas.  Soto- 

Sotomayor  ■.       .  -. 

.«n  k Escuadra,  mayor  hacia  caso  omiso  de  esas  prevenciones,  sacri- 
ficándolo todo  al  éxito  de  la  contienda,  que  era  lo 
único  que  le  importaba.  Sirvió  lealmente  a  Williams, 
ayudándolo  con  sus  consejos  a  bordo  i  con  su  in- 
fluencia en  Santiago,  pero  tan  reposado  como 
firme,  varió  su  actitud  respecto  de  él  cuando  creyó 
que  servia  así  mejor  al  país.  Tiene  Sotomayor  una 
participación  importante  en  la  reparación  de  la 
escuadra,  compartida  con  Gandarillas,  i  a  él  se 
debió  después,  en  gran  parte,  el  plan  que  dió  por 
resultado  la  captura  del  Huáscar.  Sin  haberse 
encontrado  en  el  combate,  la  posteridad  le  asignará 
un  lugar  prominente  entre  los  vencedores  de  Anga- 
mos. 


(16)  Don  Augusto  Matte.,  compañero  de  Sotomayor  en  el 
Ministerio,  apreciaba  así  su  muerte:  «Mayo  26.  A  Altamirano, 
Hacer  justicia  hoi  a  Sotomayor  es  hacer  algo  mas  que  la  justicia 
común,  es  reparar  las  injusticias  de  los  que  no  saben  honrar  o 
respetar  las  grandes  virtudes  que  para  no  hacerse  sentir  se  revisten 
•con  la  burda  capa  de  la  modestia.    Qué  difícil  e  ingrata  tarea 
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I  en  tierra,  cuando  Santa  María  fué  a  Antofagasta 
a  impulsar  la  campaña,  Sotomayor,  armado  ya  con  Sot0™ay°r 
.las  facultades  supremas,  pidió  el  puesto  de  mayor  Antofagasta. 
eficacia  i  el  mas  oscuro:  el  de  encargado  de  reunir 
los  elementos  de  la  movilización,  de  preparar  las  ca- 
rretas, los  víveres,  los  toneles  para  la  conducción 
del  agua,  los  carros  para  las  municiones,  las  muías, 
i  el  servicio  de  los  arrieros.    Solicitó  eso  porque 
fué  el  primero  que  tuvo  la  comprensión  clara  de  la 
guerra  del  desierto,  i  para  realizar  esa  organización 
que  de  suyo  era  lenta  necesitaba  luchar  con  la  re- 
sistencia de  cuantos  anhelaban  mas  rapidez  en  las 
operaciones;  es  decir,  de  todos.  Todos  deseaban 
andar  lijero  i  mas  que  nadie  los  representantes 
civiles  del  gobierno  en  Antofagasta,  que  sentian 
la  tumultuosa  presión  del  público  que  sostenía  que 
querer  era  poder;  i  de  ese  modo  a  Sotomayor,  que 
compajinaba  en  silencio  los  preparativos  del  gran 
viaje,  se  le  miraba  como  el  obstáculo  para  que  se 
realizara  pronto,  i  cuando,  pedia  mas  muías,  o  mas 
toneles,  o  mas  carretas  percibiael  j  esto  de  disgusto 
de  encumbrados  personajes  que  decian:  a  este  paso 
nunca,  saldremos  de  aquí!  I  él,  colocado  entre  la 
alta  concepción  de  su  deber  i  esos  reproches  de  la 
jente  mas  influyente,  esplayaba  sus  sufrimientos 
al  Presidente  en  su  correspondencia  íntima,  sin 


es  la  de  servir  a  su  patria  no  aguardando  nada  de  los  partidos 
ni  de  los  hombres!  A  pesar  de  eso,  el  ejemplo  de  Sotomayor  confor- 
ta, no  por  la  justicia  que  se  le  hace  hoi,  después  de  habérsela  ne- 
gado en  vida,  sino  por  el  esfuerzo  que  comunica  al  corazón  el  lleno 
espartano  del  deber  sencillo,  tranquilo,  sereno  como  el  deber  mis- 
mo. Usted  i  yo  que  supimos  apreciar  al  hombre  en  lo  que  valia 
no  tendremos  que  sufrir  la  espina  de  haberlo  desconocido  en  vida, 

(19) 
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Organiza  el  ser- 
victo  de  tras- 
portes. 


Prepara  la 
campaña  de 
Moquegua . 


desmayar  en  su  resolución  inquebrantable  de  se- 
guir sirviendo  al  pais  por  ese  camino  que  •  condu- 
ciría a  la  victoria. 

A  Sotomayor  se  debela  organización  de  la  Inten- 
dencia en  el  teatro  de  la  guerra  i  la  de  la  Comandan- 
cia Jeneral  de  trasportes  terrestres. 

Cuando  todo  estuvo  listo  en  Antofagasta  i  despe- 
jado el  mar,  nadie  manifestó  mas  empeño  que  él  por 
iniciar  la  campaña  i  así  lo  hizo,  venciendo  los  emba- 
razos inevitables  de  la  última  hora,  i  como  tomó  la 
iniciativa  del  viaje,  la  asumió  en  el  asalto  de  Pisa- 
gua,  escribiendo  una  pájina  memorable  e  intelijente 
de  historia  militar,  porque  ese  ataque  es  lo  mejor 
quepodia  hacerse,  dado  el  plan  estratéjico  en  via  de 
desarrollarse.    Después  se  contrajo  con  todas  sus 
enerjias  a  colocar  el  ejército  en  via  de  realizar  la 
penetración  al  interior  i  en  organizar  el  campa- 
mento de  Dolores,  base  de  su  marcha  sobre  el  ene- 
migo, plan  que  desbarató  el  avance  inesperado 
de  Buendia  a  esa  aguada.  Después  de  Tarapacá,  en 
que  no  tuvo  ninguna  intervención,  Sotomayor  se 
dedicó  a  preparar  i  dirijir  la  campaña  de  Moquegua. 
El  lector  sabe  ya  las  dificultades  que  tuvo  que 
vencer,  pero  por  mucho  que  sepa,  j  amas  dará  toda 
la  importancia  que  tiene  a  la  eficacia  de  su  labor 
de  organización  para  dominar  el  desierto  de  Tacna, 
hasta  colocar  las  divisiones  completas  en  las  Yaras, 
enfrente  del    enemigo,  a  un  paso  de  la  victoria 
definitiva. 

Era  Sotomayor  la  prudencia  combinada  con  la 
audacia;  la  sagacidad  con  la  enerjia.  Supo  hacerse 
respetar  i  querer.  Mandaba  al  elemento  militar 
sin  ofenderlo  i  de  tal  modo  se  habia  asimilado  con 
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él,  que  el  ejército  esperimentó  ante  su  fallecimiento 
la  impresión  de  la  familia  que  pierde  su  jefe.  Aun- 
que no  murió  joven,  puede  decirse  que  cayó  en  la 
mitad  de  su  carrera,  cuando  era  mas  útil,  cuando 
habia  recojido  un  caudal  de  esperiencia  de  los  hom- 
bres i  de  las  cosas  de  la  guerra,  que  habrían  sido  de 
inmensa  utilidad  en  la  prosecución  de.la  campaña. 

Como  su  labor  fué  tan  modesta,  i  se  alejaba  Su.  modesíía. 
sistemáticamente  de  la  publicidad  i  del  brillo,  su 
grande  obra  fué  desconocida  de  los  contemporáneos,, 
i  ha  sido  necesario  revolver  los  papeles  mas  íntimos, 
de  la  historia  para  que  aparezca  en  sus  verdaderas- 
proporciones  su  figura  colosal,  i  se  pueda  decir  que 
en  mar  i  en  tierra  nada  se  hizo  de  bueno  ni  de  grande, 
desde  el  principio  de  la  campaña  hasta  su  muerte,, 
en  que  no  tuviera  una  intervención  decisiva.  (17). 


(17)  A  título  de  curiosidad  publico  la  siguiente  carta  de  Soto- 
mayor,  por  ser  la  última  que  encuentro  en  el  abundante  archivo^ 
de  Lynch,  probablemente  la  última  que  escribió,  datada  tres 
dias  ántes  de  su  muerte,  en  las  Yaras,  que  fué  la  etapa  íinal 
de  su  gloriosa  jornada  en  el  desierto  de  Tacna.  Se  verá  en  esta, 
carta  un  espécimen  de  su  correspondencia  i  de  sus  preocupacio- 
nes diarias. 

«Campamento  de  Yaras.  Mayo  17.  A  Lynch.  Querido  Patricio: 
Ayer  lia  debido  salir  el  Itala  para  Iquique  con  el  objeto  de  que 
traiga  a  Ite  los  caballos  de  repuesto  i  los  bueyes  que  tú  puedas- 
comprarnos.  Como  el  desembarco  es  difícil  e  intermitente  no  pode- 
mos contar  con  seguridad  de  proveer  al  ejército  de  víveres  secos 
i  forrajes  para  muchos  dias.  Con  unos  trescientos  bueyes  de  reser- 
va tendremos  do  suficiente  para  unos  doce  dias.  El  Ayacucho 
trajo  a  Pacocha  ayer  99  bueyes,  que  serán  remitidos  por  tierra 
a  Ite  en  donde  tendremos  una  reserva  alimenticia  con  pasto  seco. 
Creo  prudente  el  pensamiento  del  Gobierno  de  reforzar  la  guar- 
nición de  lio.  Ojalá  hayas  tú  aprovechado  el  Itala  con  este 
objeto.  Siempre  quedaremos  mas  tranquilos  con  una  guarnición 
mayor  para  el  caso  en  que  se  tiente  el  enemigo  a  darnos  un  golpe_ 
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Puedes  comunicar  al  Gobierno  esto  mismo,  bien  entendido  que 
nosotros  estaremos  sobre  Tacna  en  cinco  o  seis  dias  mas.  Espera- 
mos reunir  todos  los  medios  de  trasporte  que  tenemos  ya  en  Ite, 
organizarlos  i  trasladarlos  a'  este  campamento.  Proveernos  en 
tiempo  de  agua  i  municiones  .es  toda  nuestra  preocupación.  Los 
víveres  han  estado  escasos  en  este  ejército  en  los  últimos  dias. 
Jefes,  oficiales  i  tropa  han  saboreado  carne  de  borrico  que  es  mu  i 
sabrosa.  Esto  ha  consistido  en  que  las  divisiones  se  trasladaron 
a  Buenavista  ántes  de  tener  armados  i  listos  todos  nuestros  carre- 
tones; el  puerto  de  Ite  estuvo  ademas  mui  malo  por  varios  dias. 
Voi  a  enviar  al  Coronel  Urrutia  a  lio  tu  carta  sobre  el  armamento 
de  los  enfermos  para  que  lo  mande- en  primera  oportunidad.  Escri- 
bo al  Comandante  de  Armas  de  Ite  para  que  mande  a  Iquique 
la  lancha  remolcadora  luego  que  no  se  necesite  con  urjencia.  Presu- 
mo que  en  manos  de  nuestra  jente  será  pronto  destruida.  Orella 
tiene  manos  pesadas.  Posdata.  Los  25  Granaderos  que  deben 
venir  de  Pisagna  que  los  dejen  en  lio.» 


CAPITULO  IV 


Batalla  de  Tacna.  Asalto  de  Arica. 

I.  — El  mando  del  ejército  después  de  la  muerte  de  Sotomayor. 

II.  — Llegada  de  la  5.a-  división  boliviana  a  Tacna  i  después  de 

Campero. 

III.  — Vacilaciones  de  Campero.    El  Campo  de  la  Alianza* 

IV.  — Preliminares  de  la  batalla. 

V.  — Los  ejércitos  perú-bolivianos  en  el  Campo  de  la  Alianza. 
yi. — Batalla  de  Tacna. 

VIL — Vergara  i  la  batalla  de  Tacna. 

VIII.  — La  plaza  de  Arica  i  sus  defensores. 

IX.  — Preliminares  del  ataque. 

X.  — El  Coronel  Lagos. 

XI.  — Asalto  de  Arica. 

XÍL — Fin  de  la  campaña  del  departamento  de  Moquegua. 


La  muerte  de  Sotomayor  suscitó  el  gravísimo  E1  Gobiemo 
problema,  de  saber  quien  tendria  la  dirección  su-  i  ei  mando  dei 

.  -  •  Ejercito. 

perior  de  la  guerra  en  el  teatro  de  operaciones. 
El  Jeneral  Baquedano  no  inspiraba  la  suficiente 
confianza.  Cuando  llegó  el  caso  de  designar  el 
sucesor  de  Sotomayor  los  votos  del  ministerio  se 
dividieron.  El  mas  indicado  era  Vergara,  pero  se 
le  suponia   demasiado   afecto   a  la  candidatura 
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Triunvirato 
militar. 


de  Santa  Maria,  como  lo  era  en  realidad.  Por 
otra  parte  provocaba  Objeciones  de  orden  personal. 
Al  Presidente  no  se  le  ocultaba  la  diferencia  de 
carácter  i  procedimientos  de  Sotomayor  i  de  Ver- 
gara:  reposado  aquel,  impulsivo  éste;  paciente  el 
primero,  ardoroso  el  segundo;  tímido  en  las  concep- 
ciones militares  Sotomayor,  audaz  Vergara. 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  cuando  llegó  la 
noticia  de  la  muerte  de  Sotomayor  i  Santa  Maria 
propuso  al  Gabinete  que  delegase  en  Vergara  los 
poderes  de  aquel,  se  resistiera  i  adoptase  en  tran- 
sacción un  acuerdo  anodino,  el  confiar  la  dirección 
jeneral  de  la  campaña  a  un  triunvirato  formado 
del  Jeneral  en  Jefe,  de  Vergara  i  del  Jefe  de  Es- 
tado Mayor.  La  resolución  se  comunicó  por  telé- 
grafo así: 


Baquedano  se 
niega  a  compar- 
tir con  Vergara 
el  mando  mili- 
tar. 


«A  Lynch.  Diga  al  Jeneral  Baquedano  que  siga  adelante 
las  operaciones  convenidas .  con  el  Ministro,  poniéndose  de 
acuerdo  en  todo  con  los  coroneles  Vergara  i  Velásquez.» 

La  orden  era  de  lo  mas  peregrina,  porque  pre- 
cisamente lo  que  se  requería  en  ese  momento  era 
unidad  de  acción  i  de  responsabilidad. 

El  Jeneral  Baquedano,  instigado  probablemente 
por  sus  consejeros  resolvió  no  cumplirla  i  'proseguir 
las  operaciones  de  acuerdo  solamente  con  el  Jefe  del 
Estado  Mayor.  Vergara  recibió  en  Ite  el  telegrama 
ministerial  que  le  fué  enviado  por  Lynch  en. un  bu- 
que despachado  con  ese  objeto  i  acto  continuo  se 
trasladó  a  las  Yaras,  donde  estaban  Baquedano 
i  Velásquez. 

Baquedano  tenia  la  lección  aprendida.  Recibió 
a  Vergara  con  mas  afabilidad  que  de  ordinario, 
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paseándose  con  ajitados  trancos  i  cada  vez  que 
éste  le  insinuaba  la  resolución  gubernativa,  el 
Jeneral  lo  interrumpia  en  su  lenguaje  entrecortado. 

Pobre  Rafael!  Pobre  Rafael!:  mui  sentido!  mui  Pobre  Rafael! 

Pobre  Rafael' 

sentido!  Se  referia  a  don  Rafael  Sotomayor. 

Todos  amigos,  agregaba:  todos  de  acuerdo;  ¿no  es 
así?  I  como  Vergara  le  contestara  asintiendo,  el 
Jeneral  repetia:  Todos  de  acuerdo!  con  lo  cual  daba 
por  cumplida  aquella  parte  de  la  orden  de  proce- 
der de  acuerdo  con  Vergara. 

La  conversación  no  salió  de  ese  círculo  i  Vergara 
tuvo  que  conformarse  con  lo  irremediable.  No  habia 
tiempo  de  comunicarse  con  Santiago. 

Vergara  ha  relatado  pálidamente  estos  inciden- 
tes, sin  ocultar  su  opinión  adversa  a  la  resolución 
que  le  favorecía. 

«Me  pareció  absurda  esta  medida  i  contraria  a  la  unidad 
de  acción  i  de  voluntad  que  es  la  base  de  todo  buen  réjimen 
en  un  ejército.» 

Sobre   la    entrevista  con  Baquedano,  cuenta 
Vergara: 

«Tan  luego  como  cambiamos  los  saludos  i  preguntas  de 
estilo  me  invitó  el  Jeneral  a  pasearnos  por  el  corredor  de  la 
casa  que  habitaba  i  con  gran  disimulo  principió  a  contarme 
la  grande  impresión  que  habia  causado  en  Santiago  la  muer- 
te de  Sotomayor,  pero  que  el  Gobierno  tenia  mucha  confianza 
en  el  ejército  i  en  que  se  llevaría  adelante  su  plan  que  ya  lo 
tenia  convenido  con  el  Ministro  marchando  de  acuerdo  con  todos, 
con  mucha  unión,  mucha  armonía,  de  acuerdo  con  Velásquez, 
con  Vergara,  esclamando  en  seguida:  qué  tontera!  como  si 
no  fuéramos  todos  unos.  ¿No  es  verdad? 

«Yo  me  reí  mui  injénuamente  de  la  astucia  para  eludirla 
órden  del  Gobierno  i  le  contesté  con  sano  corazón:  Si,  Jeneral. 


Relación  de 
Vergara. 
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Nos  encontramos  felizmente  en  la  mas  perfecta  unión  i  espero 
encontrarme  en  todo  de  acuerdo  con  usted,  porque  sé  que 
se  me  permitirá  aprovechar  todo  el  poder  de  nuestra  caballe- 
ría i  que  no  me  dejará  estar  ocioso  mientras  quede  un  ene- 
•  migo  en  armas.  Continuamos  charlando  festivamente  largo 
rato  i  después  me  retiré  a  mi  campamento  celebrando  la 
zorrería  del  Jeneral  i  contento  de  tener  un  medio  de  exijir 
que  se  me  dejara  una  cierta  latitud  en  la  dirección  de  mi 
tropa,  ya  que  por  mi  parte  manifestaba  la  voluntad  de  no 
aprovecharme  de  la  injerencia  que  me  daba  el  Gobierno  en 
la  dirección  de  todo.» 

ABanzamiento^     Este  fué  el  primer  paso  en  el  camino  del  afianza- 
militar,      miento  de  la  autoridad  militar  en.  la  dirección  del 
ejército.    Baquedano  i  Velásquez  solos  se  ocupa- 
rán en  adelante  de  ultimar  los  preparativos  de  la 
gran  campaña  que  tocaba  a  su  fin. 


II 


Hasta  principios  de  abril  la  sección  peruana 
del  ejército  de  Moquegua  habia  estado  en  Arica 
a  cargo  de  Montero  i  la  división  boliviana  en  Tacna, 
mandada  por  Camacho.  Esta  separación  habia 
evitado  que  surjiera  entre  los  aliados  la  cuestión 
de  la  pr imacia  del  mando,  pero  desde  que  se  reu- 
nieron nació  la  diverjencia  que  era  mui  peligrosa, 
vacio  de     porque  afectaba  a  la  alianza.  Formaba  parte  de  las 

«Tratado  secre-       ,  ■      1  j    j  ±       ^  i_  ■ 

tot  sobre  ía  estipulaciones  acordadas  entre  los  gobiernos,  para 
pri¡mmdo  d»el  ^ar  cumpurrrierito  al  Tratado  Secreto  que  el  man- 
do de  ambos  ejércitos  lo  ejercería  el  Presidente  de 
cualquiera  de  los  dos  paises  que  estuviese  en 
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de  Montero  ' 
i  Camacho. 


el  teatro  de  operaciones,  pero  no  se  habia  previsto 
quien  debia  asumirlo  a  falta  de  ellos. 

Camacho  se  sometió  a  Montero  de  mala  gana, 
a  rechina  dientes,  mientras  recibia  instrucciones  del 
Presidente  de  su  pais  a  quien  consultó.  Campero  le 
ordenó  obedecer  al  Jefe  peruano  mientras  tanto, 
ofreciéndole  estudiar  el  caso  de  acuerdo  con  el 
Ministro  del  Perú  en  Bolivia,  que  lo  era  ahora  don 
J,  Enrique  Bustamante  i  Salazar. 

Allanada  esta  dificultad  apareció  otra  mas  grave. 
Montero  tenia  instrucciones  de  mantenerse  a  la  piv^rjenoia 
defensiva  cubriendo  a  Tacna,  i  por  consiguiente  a 
Arica  que  quedaba  a  su  espalda,  i  Camacho,  que 
conocia  la  quebrada  de  Sama  por  haberla  visitado 
un  año  ántes  por  encargo  de  Daza,  sostenía  que 
convenia  apoderarse  de  ella  ántes  que  la*  tomaran 
los  chilenos  i  librar  allí  la  batalla  decisiva.  (1) 

Camacho  i  los  principales  jefes  bolivianos  patro- 
cinaban este  plan  táctico  con  mucha  enerjia  i  eran 
contradichos  por  la  gran  mayoría  de  los  del  Pe- 
rú que  opinaban  como  Montero,  orijinándose  con 
este  motivo  un  desacuerdo  que  afectaba  la  cor- 
dialidad de  los  ejércitos  i  la  unidad  de  acción  del 
mando  superior.  Camacho  alegaba  que  Tacna  se 
defendía  lo  mismo  desde  Sama  que  desde  un  sitio 
cercano  a  la  población;  que  aquí  el  campamento 
tendría  agua  i  leña,  no  así  en  cualquier  lugar 
intermedió,  donde  seria  indispensable  esperar  al 

(1)  Las  instrucciones  del  Gobierno  de  Lima  prescribían  así  tes- 
tualrneiite:   «A  Montero:  1 .°  la  defensiva  absoluta  de  Tacna  i  Arica; 
2 .°  la  defensiva-ofensiva  .de  las  alturas  de  Moquegua.»    Este  se- 
gundo punto  se  referia  a  la  ocupación  de  la  cuesta  de  los  Anjeles 
^que  habia  sido  cumplida. 
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enemigo  para  ahorrar  a  la  población  de  Tacna 
un  combate  a  sus  puertas;  que  en  caso  de  revés 
era  fácil  la  retirada  de  Sama  a  Bolivia  i  se  evitaba 
el  peligro  de  que  el  agresor  en  vez  de  marchar  dere- 
chamente contra  Tacna  oblicuase  a  Calaña  donde 
podría  desviar  el  curso  del  Caplina  i  dejar  a  la 
población  de  Tacna  i  al  ejército  que  la  defendia 
entregados  a  los  horrores  de  la  sed.  A  estas  razones 
oponía  Montero  sus  instrucciones  que  eran  termi- 
nantes. 

Como  la  diverjencia  asumiera  caractéres  ágrios 
se  celebró  una  Junta  de  Guerra  con  la  concurren- 
cia de  los  principales  jefes  de  ámbos  ejércitos 
en  que  no  se  avanzó  nada  en  el  sentido  de  solucio- 
nar la  dificultad  porque  los  peruanos  i  bolivianos 
se  mantuvieron  firmes  en  las  opiniones  emitidas. 
Lo  único  que  esa  Junta  acordó,  que  puede  estimar- 
se como  manifestación  de  su  deseo  de  procurar 
la  concordia,  fué  enviar  a  Sama  una  comisión  de 
su  seno  a  estudiar  la  diverjencia  en  el  terreno,  la 
cual  tampoco  consiguió  ponerse  de  acuerdo.  En- 
tonces Camacho  volvió  a  escribir  a  Campero 
preguntándole  si  su  subordinación  al  Jefe  del  Perú 
debia  llegar  hasta  el  estremo  de  marchar  derecha- 
mente a  la  derrota,  como  sucedería  si  la  batalla 
no  se  libraba  en  la  vecindad  de  la  quebrada  de  Sama. 
I  como  era  hombre  obstinado,  junto  con  despachar 
el  propio  que  llevaba  la  carta,  ordenó  a  la  división 
boliviana  estar  lista  para  marchar  a  Sama  al  primer 
aviso,  lo  cual  casi  asumia  los  caractéres  de  una 
insubordinación. 

La  carta  de  Camacho  cayó  como  una  bomba  en 
el  palacio  de  La  Paz.  Campero  vió  en  peligro  la 
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alianza,  i  luego  al  punto  conferenció  con  el  Minis- 
tro del  Perú  i  con  su  Secretario  Jeneral  quienes 

le  aconsejaron  que  sin  perder  momentos  se  mar-  campero 

chase  a  Tacna  a  restablecer  la  armonía.  Campero  vi*í"!  a.  ^a™.a 

r  a  dirimir  la  di- 

solicitó  del  Ministro  peruano  que  le  acompañara  i,  verjerida. 
en  efecto,  al  siguiente  dia  ámbos  tomaban  el  cam- 
no  del  Tacora,  en  medio  del  asombro  i  variados 
comentarios  de  los  vecinos  de  La  Paz,  sorprendi- 
dos con  la  noticia  del  repentino  viaje.  (2) 

Esto  ocurría  el  14  de  abril.  El  dia  anterior  habia 
salido  de  la  misma  ciudad  para  el  teatro  de  la 
guerra  aquella  5.a  división,  que  Campero  levantara 
en  el  sur  de  su  pais,  cuya  marcha  al  litoral  de  Anto- 
f agasta  se  habia  anunciado  muchas  veces  durante  el 
Gobierno  de  Daza  sin  poder  hacerlo  jamas  por 
falta  de  recursos.  Se  recordará  que  esa  división  se 
vió  envuelta  en  el  pronunciamiento  de  los  Coro- 


(2)  El  Ministro  Bustamante  i  Salazar  refirió  a  Piérola  estos  inci- 
dentes diciéndole  que  al  llegar  él  a  Tacna  en  cpmpañía  de  Campero, 
Montero  se  habia  manifestado  mui  sorprendido  del  viaje  de  ámbos 
i  le  habia  pedido  la  esplicacion  de  él.  «Contestóle,  dice,  manifes- 
tándole que  en  vista  de  las  cartas  que  el  Coronel  Camacho  dirijia 
al  señor  Jeneral  Campero  comunicándole  el  completo  desacuerdo 
de  opinión  en  que  respecto  al  plan  de  batalla  se  encontraba  con  el 
Jeneral  en  Jefe  del  ejército  aliado,  consultando  si  en  efecto  se 
hallaba  tan  completamente  a  las  órdenes  de  éste  que  debiera 
obedecerlas,  aun  conociendo  que  ellas  llevaban  al  ejército  que  le 
estaba  encomendado  a  un  total  desastre,  i  dejando  ver  mui  claro 
su  intención,  de  obrar  en  un  caso  dado  cediendo  a  sus  propias  inspi- 
raciones, temi  que  así  dispuesto  el  Coronel  Camacho,  tal  desacuerdo 
pudiera  traer  en  pos  de  si  la  pérdida  de  la  batalla  i  lo  que  habría, 
sido  mucho  mas  grave  i  trascendental  la  ruptura  de  la  alianza,  por 
lo  que  no  encontrando  otra  manera  de  conjurar  este  peligro  que  la 
venida  del  Jeneral  Campero,  le  supliqué  encarecidamente  adoptara 
■este  partido,  consiguiendo  que  cediera  a  mis  instancias  con  la 
condición  de  que  yo  lo  acompañara.» 
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neles  Silva  i  Guachalla,  a  consecuencia  de  lo  cual 
fué  preciso  reorganizarla.  La  mandaba  ahora  el  jene- 
ral  don  Claudio  Acosta  i  se  componía  de  tres  cuerpos 
de  infantería,  el  Tari]  a,  formado  en  la  provin- 
cia de  su  nombre;  el  Chorolque,  en  la  provincia  de 
Chichas,  i  el  Gran,  en  Cochabamba,  i  ademas  un 
escuadrón  de  caballería  mandado  por  el  Coman- 
dante Ballivian,  organizado  en  la  Paz.  La  división 
ascendía  a  i, 600  hombres.  Ingresó  al  ejército  aliado 
de  Tacna  a  principios  de  la  segunda  quincena  de 
abril.  Con  ella  la  fracción  boliviana  de  ese  ejército 
elevó  su  efectivo  a  5,000  hombres. 
Campero  Campero  i  Bustamante  salidos  el  14  de  La  Paz, 
Tacna.  llegaron  en  la  media  noche  del  18  a  Tacna,  tan 
oportunamente  que  si  tardan  mui  poco  mas  habrían 
encontrado  que  la  división  boliviana  iba  en  marcha 
a  Sama.  Al  siguiente  dia,  a  la  hora  de  la  diana,  las 
bandas  de  los  cuerpos  fueron  a  saludar  en  su  alo- 
jamiento al  Presidente  boliviano.  Montero  le  hizo 
entrega  solemne  del  mando  i  aquel  nombró  Jefe 
de  Estado  Mayor  del  ejército  aliado,  cargo  que 
no  existia  hasta  entonces,  a  un  jeneral  anciano 
que  habia  peleado  en  Yungaí  i  sufrido  las  perse- 
cuciones de  Daza.  Se  llamaba  don  Juan  José  Pé- 
rez. Este  distinguido  oficial  sucumbió  poco  des- 
pués a  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  la 
batalla  de  Tacna.  Con  el  solo  hecho  de  haber 
una  voluntad  no  discutida  cesaron  las  diverj en- 
cías i  volvió  a  reinar  la  armonía. 

«Puedo  decir,  ha  escrito  Campero,  que  la  alianza  no  existia 
sino  en  el  nombre  u  oficialmente,  pero  no  en  el  hecho.  Yo 
logré  restablecerla  haciendo  cambiar  por  completo  el  aspecto, 
que  hasta  entónces  habian  tenido  las  cosas.» 
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La  disputa  promovida  por  lo  que  se  llamaba  el  Puerilidad 
-«plan  del  Coronel  Camacho»  era  una  discusión  teóri-  div^jenCia 
ca,  que  no  se  podia  llevar  a  la  práctica  porque  el 
ejército  aliado  carecia  de  elementos  de  movilidad 
para  llegar  a  Sama  rápidamente,  como  habría  sido 
necesario  hacerlo,  porque  el  chileno  ya  habia  em- 
pezado su  movilización.  Esos  hombres  del  desierto 
no  comprendían  lo  que  requiere  una  lucha  que  se 
desarrolla  en  él  con  el  pesado  armamento  moderno. 

Cuando  intentaron  avanzar  a  Sama  no  lo  pudie- 
ron, revelándose  así  la  puerilidad  del  desacuerdo 
que  habia  tenido  tan  a  mal  traer  sus  relaciones. 


III 


El  compañero  de  Campero  en  su  viaje  de  La 
Paz  a  Tacna,  el  Ministro  Bustamante  i  S alazar, 
juzgaba  así  al  Presidente  de  Bolivia: 

«Es  un  hombre  sencillo,  leal,  i  sinceramente  deseoso  de  la 
unificación  de  nuestros  dos  paises.» 

Este  juicio  es  exacto.  Las  informaciones  reser- 
vadas de  los  diplomáticos  peruanos  saben  a  los 
despachos  délos  embajadores  de  Venecia  en  el  Rena- 
cimiento, que  han  sido  tan  útiles  a  la  historia.  El 
buen  diplomático  peruano  llevaba  al  cinto  la. espada 
florentina.  No  se  comprendió — empleo  deliberada- 
mente el  pretérito — otra  diplomacia  que  la  de  la 
duplicidad  insinuante  i  comunicativa.  Esto  era  lo 
que  enfurecía  a  Bolívar  i  desesperaba  a  Sucre. 


Juicio  del 
Ministro  del 
Perú  sobre 
Campero. 
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Esta  vez  Bustamante  i  Salazar  calificaba  bien  a 
Campero:  hombre  bueno,  de  espíritu  irresoluto.  Co- 
locado  enfrente  del  problema  suscitado  por  Cama- 
cho,  Campero  quiso  contemporizar,  sin  ofender  a 
nadie,  i  resolvió  examinar  la  cuestión  en  el  terreno, 
yendo  a  Sama,  no  con  algunas  personas  de  su  con- 
fianza, sino  con  todo  el  ejército,  a  via  de  prueba, 
lo  cual,  aunque  parezca  inverosímil,  está  confirma- 
do por  él  mismo. 

«Subsistía,  dice,  la  diverjencia  de  opiniones  respecto  al 
plan  de  acción  entre  los  dos  jefes  del  ejército  aliado,  el  Jeneral 
Montero  i  el  Coronel  Camacho.  Para  obrar  con  acierto  me 
era  necesario  tomar  determinación  fija,  lo  que  no  me  era  posi- 
ble hacer  sin  examinar  las  cosas  personalmente.  Decidí  pues, 
poner  en  movimiento  el  ejército  i  el  24  de  abril  se  dió  Orden 
de  marcha  para  el  dia  siguiente  por  el  camino  de  Sama.» 

Campero  re-  Al  punto  se  pusieron  de  manifiesto  las  dificultades 
mleon^todoS  °^e  ^a  movilización.  El  ejército  no  podia  emprender 
ejército  i  no  ja  marcha,  porque  carecía  de  medios  de  traspor- 

puede  hacerlo.  x        í  1 

te.  .  Hubo  que  esperar  algunos  días,  nacer  requi- 
sición de  muías  i  asnos,  adquirir  carretas,  etc.  Por 
fin  los  batallones  salieron  de  Tacna  i  acamparon  a 
legua  i  media  del  valle  del  Caplina;  pero  tampoco 
pudieron  permanecer  allí,  porque  carecían  de  agua 
al  punto  que  era  preciso  llevar  diariamente  las  bes- 
tias a  beber  al  rio.  Entretanto  el  parque  no  podia  sa- 
lir de  Tacna.  Con  esa  esperiencia  Campero  reunió  a 
Montero  i  a  Camacho  i  les  manifestó  que  lo  sucedido 
probaba  la  sinrazón  de  su  diverjencia.  Con  el  asen- 
timiento de  ámbos  rehizo  el  camino  andado  i 
acampó  en  la  vencidad  de  esa  ciudad  en  una  posi- 
ción antimilitar  lo  que  lo  obligó  a  mudarse  de  nuevo 
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tres  días  después  i  volver  al  punto  que  acababa 
de  desalojar  a  legua  i  media  de  Tacna.  En  los  dias 
trascurridos  entre  un  movimiento  i  otro  se  habia 
organizado  a  medias  un  servicio  de  Intendencia. 
Diríase  que  el  ejército  aliado  estaba  en  maniobras  campero 

*  J  resuelve 

i  no  al  frente  del  enemigo.  Es  el  mismo  Campero  volverse  a 
quien  ha  referido  estos  curiosos  incidentes.  Esto 
ocurria  en  los  primeros  dias  de  mayo.  El  5  de 
ese  mes  Campero  tomó  una  resolución  rarísima. 
En  la  órden  jeneralde  ese  dia  anunció  que  delega- 
ba el  mando  en  Montero  i  él  se  retiraba  a  Bolivia 
a  instalar  la  Convención  encargada  de  hacer  la 
elección  presidencial.  No  habia  trascurrido  un  mes 
desde  que  habia  tenido  que.  salir  precipitadamente 
de  la  Paz,  para  evitar  la  ruptura  de  la  alianza  i  aho- 
ra pretendía  provocar  la  misma  situación.  ¿A  qué 
obedecía  tan  estraña  medida?  No  era  a  miedo, 
porque  Campero  era  hombre  de  honor.  ¿Pero  te- 
nia en  el  mismo  grado  valor  moral?  ¿Poseía  la 
entereza  que  arrostra  las  responsabilidades?  Fué 
preciso  que  el  Ministro  del  Perú  lo  disuadiera  del 
paso  que  intentaba  dar. 

Después  de  los  movimientos  que  he  descrito,  el 
ejército  aliado  acampó  en  un  desierto  contiguo  a 
Tacna.  Campero  se  echó  a  estudiar  las  vecinda- 
des buscando  el  sitio  definitivo  para  aguardar  al 
enemigo.  Su  actitud  tenia  que  ser  defensiva  por 
falta  de  movilidad  i  como  tal  necesitaba  encontrar 
una  posición  fuerte,  segura,  que  anulara  la  supe- 
rioridad de  la  caballería  contraria  i  esto  lo  consiguió 
plenamente  elijiendo  el  terreno -en  que  se  libró  la 
batalla  de  Tacna.    El  ejército  se  trasladó  allí  a 
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mediados  de  mayo  (el  16),  i  ostentosamente  se  le 
bautizó  con  el  nombre  de  Campo  de  la  Alianza. 
El  «Campo  de  Queda  este  sitio  célebre  a  distancia  de  pocos 
ia  Alianza.»  kii5me-|-ros  de  Tacna,  en  plena  pampa,  ubicado  de 
oriente  a  poniente,  entre  la  ribera  medanosa  que 
conduce  a  Arica  i  la  empinada  cordillera,  de  cuyos 
contrafuertes  lo  separa  una  quebrada  por  donde 
pasa  el  camino  que  conduce  a  Tacna.  El  punto 
mismo  ocupado  por  los  aliados  era  una  meseta 
prominente,  i  tiene  en  su  costado  norte  una  arista 

0  cortina  donde  se  podian  desplegar,  sin  ser  vistas, 
las  líneas  de  infantería.  Al  frente  de  ella  se  estien- 
de una  llanura  cubierta  por  el  fuego  de  la  cor- 
tina, o  como  la  llama  Campero  un  glacis,  el  cual 
tenia  que  ser  atravesado  por  el  atacante  a  pecho 
descubierto.  Como  el  terreno  es  ondulado,  en  la  es- 
palda de  la  arista  se  establecieron  las  reservas  i  la 
caballería  peruano-boliviana.  En  ámbos  flancos  de 
la  histórica. meseta  hai  tajos  o  quebradas  bastante 
profundas  que  facilitan  la  defensa  de  sus  estremi- 
dades  laterales,  por  estar  cubiertas  con  un  manto  de 
arena  que  hacia  difícil  el  tránsito  para  la  infantería, 
mucho  mas  para  las  piezas  de  artillería  i  los  carros 
de  municiones  i  de  equipo.  Este  campo  desolado, 
solemne  por  su  desnuda  grandeza,  testigo  mudo 
del  drama  en  que  se  iba  a  jugar  la  suerte  de  tres 
naciones,  lo  ha  cubierto  la  naturaleza  con  una 
mortaja  amarillenta  i  calcinada.  La  humedad  de 
las  noches  endurece  el  suelo  salino  superficialmente, 

1  al  pisarlo  el  caminante  se  hunde  en  la  arena  hasta 
cerca  de  un  pié.  Ese  era  el  glacis,  el  penoso  glacis, 
que  los  chilenos '  tuvieron  que  atravesar  a  pecho 
descubierto  bajo  los  fuegos  enemigos  para  acercarse 
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a  esa  cortina  en  elevación  defendida  por  un  ejér- 
cito con  corta  diferencia  tan  numeroso  como  él. 
Con  razón  Campero  calificaba  así  el  Campo  de  la 
Alianza: 

«Bajo  el  punto  de  vista  estratéjico  la  posición  era  favora- 
bilísima i  satisfacia  a  las  prescripciones  del  arte  militar.» 

Sin  poseer  fortificaciones  artificiales,  de  hecho  las 
tenia  construidas  por  la  naturaleza,  i  Campero  las 
completó  con  disposiciones  atinadas.  Las  ondula- 
ciones del  suelo  fueron  defendidas  con  fosos,  de 
modo  de  convertir  cada  arruga  del  terreno  en  una 
posición  defensiva,  i  se  proveyó  a  cada  soldado 
de  un  saco  vacio  para  que  lo  rellenara  con  arena  i 
le  sirviera  de  parapeto  para  disparar  tendido  en 
el  suelo.  El  terreno  fué  estudiado  tácticamente, 
las  distancias  medidas  para  el  tiro  de  las  diferen- 
tes armas  i  se  colocaron  señales  sucesivas  dé  modo 
que  los  .infantes  i  artilleros  pudieran  graduar  sus 
alzas  a  medida  que  el  enemigo  avanzara.  Durante 
varios  dias  el  ejército  aliado  evolucionó  en  el  campo 
ensayando  la  manera  de  defenderlo  por  todos 
sus  flancos.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército 
peruano  ha  dicho  a  este  respecto: 

«Todos  los  dias  se  hadan  ejercicios  suponiendo  que  el 
enemigo  nos  atacara  por  la  derecha,  por  la  izquierda,  o  por 
el  centro,  i  se  habia  convenido  que  en  esa  posición  espera- 
ríamos .el  ataque,  aumentando  sus  ventajas  con  una  forti- 
ficación pasajera  para  lo  que  a  cada  soldado  se  habia  entre- 
gado un  saco.» 

La  fortificación  pasajera  a  que  se  refiere  esta  cita 
eran  los  reductos  formados  con  sacos  de  arena  pro- 
tejidos por  la  artillería,  los  que  eran  independientes 

(20) 


Fortaleza 

de  la 
posición. 


Estudio 
táctico  del 
campamento. 
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de  la  fortificación  defensiva  de  cada  tirador.  Habia 
cuatro  reductos  de  esa  clase  defendiendo  las  piezas 
i  las  ametralladoras,  situadas  en  sitios  promi- 
nentes, que  dominaban  el  estenso  glacis  del  frente, 
pero  el  principal  era  el  de  la  derecha  o  sea  del 
oriente,  donde  se  colocó  la  artillería  boliviana  con 
cinco  cañones  i  dos  ametralladoras.  Esta  era  una 
construcción  en  regla  hecha  por  un  injeniero  estran- 
jero. 

Una  sábana  de  arena  separaba  este  campo  del 
valle  del  Caprina  en  cuyo  seno  verde  i  florido  se 
levanta  como  una  flor  tropical  la  ciudad  de  Tacna: 
caserío  de  construcción  colonial  cuya  vida  somnolien- 
ta  iba  a  turbar  el  estrépito  del  formidable  choque. 

Miéntras  el  ejército  aliado  se  adiestraba  en  las 
maniobras  del  campo,  el  chileno  hacia  sus  últi- 
mos aprestos  en  el  pintoresco  campamento  de 
las  Yaras. 

El  22  de  mayo  Baquedano  hizo  un  reconoci- 
miento sobre  el  campo  perú-boliviano,  que  he  de 
referir  en  breve,  i  Campero  dedujo  por  la  incli- 
nación de  las  tropas  enemigas  que  el  ataque  prin- 
cipal seria  sobre  su  estreñía  izquierda,  i  entonces 
ordenó  que-  su  ejército  se  adiestrase  para  recha- 
zarlo por  ese  lado.  La  orden  jeneral  del  ejército 
aliado  del  24  de  mayo  dice  así: 

cEl  ejercicio  del  dia  de  hoi  tiene  por  objeto  formar  la  línea 
de  batalla  por  la  izquierda.» 

No  se  equivocó  Campero.  La  estrema  izquierda 
fué  la  que  atacó  la  división  de  Amengual,  que  sopor- 
tó lo  mas  récio  del  fuego. 
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Difícilmente  se  puede  concebir  una  posición  mas 
fuerte  que  la  del  ejército  aliado.  Poderosa  poi  la  Posición 
naturaleza,  por  el  trabajo  del  hombre,  i  por  el  estu-  mespugnab 
dio  minucioso  del  terreno.  El  atacante  tenia  que 
pasar  un  largo  trecho  bajo  los  fuegos  de  la  artille- 
ría e  infantería  ántes  de  asaltar  las  líneas  invisibles 
ocultas  detras  de  la  cortina  que  cubría  el  frente 
a  guisa  de  parapeto. 

«Ocupando  nosotros,  ha  dicho  Campero,  la  cima  de  una 
meseta  con  una  ceja  bastante  pronunciada  por  delante  i 
con  esplanadas  o  glacis  al  frente  del  enemigo  i  a  nuestra 
retaguardia,  nuestras  dos  líneas  de  batalla  i  aun  las  reser- 
vas eran  invisibles  para  el  enemigo  i  permanecieron  ssí 
hasta  que  se  encarnizó  el  combate  i  nuestras  tropas  sal.'e- 
ron.de  sus  posiciones.» 

Era  tal  la  superioridad  de  la  posición  de  los  alia- 
do que  los  j enerares  peruano-bolivianos  no  sí 
esplicaron  el  rápido  i  completo  triunfo  del  adver- 
sario sino  suponiéndole  una  enorme  desproporción 
numérica.  A  juicio  de  ellos  las  excelentes  posiciones 
i  su  enérjica  defensa  fueron  sofocadas  por  el  nú- 
mero i  nada  mas  que  por  él.  Esta  afirmación  es 
inexacta.  El  efectivo  del  ejército  chileno  en  Tacna 
fué  de  13,500  hombres;  el  del  enemigo  mas  de 
12,000.  La  diferencia  numérica  de  ánibos  ejércitos 
no  debia  ser  superior  a  1,000  hombres  en  favor 
del  chileno.  (3) 

Dejemos  a  los  contendores  separados  por  el 
desierto  de  seis  a  siete  leguas  que  hai  entre  el 
cauce  del  Sama  i  el  Campo  de  la  Alianza. 


(3)  En  los  papeles  del  Jeneral  Velásquez  se  encuentra  el  siguiente 
cuadro  firmado  por  él,  que  dice  así: 


308 


GUERRA    DEL  PACÍFICO 


IV 


Mayo  22. 
Baquedano 
reconoce  el 
«Campo  de  la 
Alianza.» 


Dice  Vicuña  Macicen  na  que  debió  saberlo  por 
Baquedano,  a  quien  consultó  ántes  de  escribir,  que 
Sotomayor  una  hora  ántes  de  su  muerte  habia 
dispuesto  que  no  se  librara  la  batalla  sin  efectuar 


«Fuerza  chilena  que  venció  en  Tacna.» 


Del  ejército 
Rejimiento  de  artillería  N.°  2   .  692 

Granaderos  a  caballo   ■. .  384 

Valparaíso  (Guardia  Municipal)  335 

tejimiento  2.0  de  línea   650 

Santiago  de  línea.  .  884 
„      infantería  o  artille- 
ría de  Marina   634 

Carabineros  de  Búlnes-   224 


Guardia  nacional 

Atacarna   623 

Naval   .559 

Esmeralda   1,019 

Chillan    500 


Chacabuco    512 

Coquimbo    500 


Rejimiento  Zapadores    886  Lautaro    904 

Cuerpo  de  Pontoneros    119  Cazadores  del  desierto..  220 


Hicieron  fuego:  9,645. 


4,808 


4.837 


Reserva. 

.Buin    885 

.3.°  de  línea   1,053 

.4.0  de  línea  '   941 

Búlnes   400 

3.279 

Cazadores  a  caballo  i  Carabineros  N.°  2,  entraron  en  la  4. 
división." 

El  resto  de  Cazadores  del  desierto  quedó  en  Yaras. 
Apuntes  de  cartera  del  Coronel  Velasque2:.» 

(firmado . — Velásquez  ■ ) 
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préviamente  un  reconocimiento  del  campo  enemigo. 
Despachado  a  Ite  el  féretro  con  el  cadáver  del 
Ministro,  nada  impedia  al  Jeneral  ejecutar  lo  conve- 
nido. La  obra  de  preparación  que  el  Ministro  se 
habia  impuesto  estaba  cumplida.  El  parque,  las 
municiones,  los  víveres,  los  odres  para  el  agua  se 
encontraban  ahí,  i  ademas  las  carretas  i  mujas 
para  trasportarlos.  Baquedano,  que  era  de  los 
impacientes,  quiso  lanzarse  sobre  las  líneas  ene- 
migas omitiendo  esa  precaución,  i  fué  preciso  que 
lo  disuadiese  de  su  intento  el  Jefe  del  Estado 
Mayor. 

«Este  caballero,  escribía  Velásquez  en  caria  familiar,  refi- 
riéndose al  Jeneral  en  Jefe,  se  opuso  al  reconocimiento  que 
yo  pensaba  hacer.  Vió  después  que  era  necesario.» 

Esta  operación  era,  mas  que  necesaria,  indispen- 
sable para  formarse  idea  siquiera  superficial  del 
terreno  i  oponer  ese  lij  ero  conocimiento  al  estudio 
prolijo  que  el  enemigo  habia  hecho  de  él.  Lo  que 

Total  12,924. 

Agregándole  los  600  ó  700  hombres  de  Cazadores  i  Carabineros 
N.°  2  da  el  total  de  13,524. 

El  ejército  perú-boliviano  tenia,  aceptando  el  testimonio  mui 
sospechoso  del  Coronel  Velarde  jefe  del  Estado  Mayor  peruano, 
inclinado  siempre  a  disminuir  el  efectivo  de  sus  tropas,  6, 393  de 
infantería  i  caballería  sin  contar  los  artilleros  que  servían  seis  piezas, 
i  tres  ametralladoras. 

El  boliviano,  según  un  estado  oficial  del  15  de  mayo,  contaba, 
con  un  personal  de  5,150  de  jeneral  a  soldado.  (Véase  Vicuña. 
Mackenna.    Campaña  de  Tacna  i  Arica,  tomo  i.°  páj.  842.) 

Snmando  las  dos  cifras  se  tiene  un  total  de  11,743  i  dado  el  oríjen 
de  los  datos  respecto  del  ejército  del  Perú  se  puede  asegurar  que 
el  ejército  aliado  tenia  el  personal  que  indico  en  el  testo. 
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interesaba  a  Velásquez  sobre  todo  era  medir  el 
alcance  de  la  artillería  contraria. 

El  reconocimiento  se  verificó  el  22  de  mayo. 
Concurrieron  a  él  todas  las  autoridades  superiores 
del  ejército,  el  Comandante  Salvo  con  2  piezas  de 
artillería,  i  unos  1,000  hombres  entre  caballería  e 
infantes  montados.  Estaban  presentes  los  Jefes 
divisionarios,  los  Comandantes  de  cuerpos,  200 
oficiales  en  total,  entre  ellos  Vergara  i  el  Coronel 
Lagos.  Vergara  con  una  parte  de  la  caballería 
penetró  lo  bastante  por  el  costado  oriental  a 
la  derecha  de  la  posición  de  los  aliados,  para 
darse  cuenta  de  la  topografía  del  terreno  en  esa 
sección,  i  Velásquez  hizo  iguales  observaciones  en 
el  estremo  opuesto.  Salvo  disparó  sus  piezas  de 
campaña  i  la  artillería  contraria  le  contestó  con 
'  sus  cañones  de  menor  alcance.  ¿Fué  advertencia 
del  enemigo  o  hecho  casual?  No  sabría  decirlo, 
pero  es  lo  cierto  que  después  del  combate  de  Tacna 
se  creyó  entre  los  chilenos  que  los  aliados  i  espe- 
cialmente los  Jefes  de  la  artillería  Krupp  habían 
acortado  intencionalmente  sus  disparos  haciendo 
fuego  a  media  carga, 
pianes         Después  de  esa   hiera  observación  del  terreno 

diferentes  de     .  .  . 

vergara  las  opiniones  directivas  se  pronunciaron  en  opuesto 
1  veiasquez.  sen^i¿0  sobre  el  plan  de  batalla.  Vergara  ahora, 
como  siempre,  tenia  una  concepción  estratéjica 
mas  vasta  que  el  Cuartel  Jeneral.  En  vez  de  atacar 
de  frente  fiando  el  éxito  al  esfuerzo  del  corazón 
i  del  brazo,  prodigando  la  heroica  sangre  del  asal- 
tante, i  permitiendo  a  los  aliados  retirarse  por 
el  desierto  de  su  retaguardia  o  rehacerse  en  la 
quebrada  de  Tacna,  quería  que  o  todo  el  ejército  o 


• .  / 
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una  parte  considerable  de  él,  se  inclinase  hácia  el 
oriente  por  la  derecha  enemiga, i  le  tomase  la 
retaguardia,  miéntras  la  caballería  por  medio  de 
un  avance  resuelto  ocuparía  el  pueblo  de  Calaña, 
situado  en  el  valle  del  Caplina,  desviaría  el  rio  i 
condenaría  a  la  sed  al  ejército  de  Campero  i  a  la 
ciudad  de  Tacna,  que  no  tenia  otro  punto  de  donde 

'    í  r  Razones 

proporcionarse  agua.    No  se  habrá  olvidado  que  de 

.     Tí  1     .  .   .  Vergara. 

esta  opinión  de  Vergara  era  una  de  las  previsiones 
en  que  fundaba  Camacho  su  exijencia  para  avanzar 
el  campamento  al  rio  Sama.  No  hai  duda  que  si 
tal  plan  se  realiza  Campero  habria  tenido,  que 
cambiar  súbitamente  su  formación  de  norte  a  sur 
en  vez  de  oriente  a  poniente  i  en  caso  que  los 
chilenos  le  tomasen  la  ..retaguardia  su  ejercito 
habria  caido  todo  o  la  mayor  parte  prisionero. 

El  Coronel  Velásquez,  que  era  la  cabeza  directiva 
de  la  nueva  superioridad  militar,  objetaba  ese  plan 
diciendo  que  seria  imposible  hacer  en  formación  Ra¿°ne3 
ordenada  un  movimiento  de  flanco  con  todo  el  velásquez. 
ej  ército  por  los  pesados  médanos  del  oriente,  i  mas 
imposible  todavia  hacer  marchar  armónicamente 
las  piezas  de  la  artillería,  los  carros  de  municio- 
nes, las  carretas  con  víveres,  las  muías  cargadas 
con  los  odres  con  agua,  etc.  Si  la  formación  se 
desorganizaba  por  cualquier  causa,  si  la  artillería 
se  atascaba  en  los  arenales  muertos,  si  las  carretas 
no  podían  salir  del  terreno  blando  i  pesado,  el  mo- 
vimiento envolvente  se  frustraba  i  la  desorganiza- 
ción se  producía  enfrente  del  enemigo.  Esto  en  el 
caso  que  el  movimiento  fuera  ejecutado  por  todo  el 
ejército.  En  el  supuesto  de  que  lo  emprendiera  una  . 
división  temía  que  se  presentara  el  mismo  inconve- 
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niente,  i  ademas  el  Jefe  de  Estado  Mayor  debió 
tener  presente  lo  sucedido  a  todos  los  núcleos  que 
se  habían  desprendido  de  la  mirada  de  la  dirección 
superior,  ya  sea  en  Moliendo,  ya  en  Moquegua,  i 
en  vista  de  esos  recuerdos,  debió  decirse  que  el 
plan  del  hábil  Jefe  de  la  caballeria  era  mas  com- 
pleto, pero  mas  inseguro,  i  que  si  el  sacrificio  de 
sangre  era  doloroso,  importaba  ménos  que  poner 
en  peligro  la  victoria. 

cómopensata      Baquedano  pensaba  como  el  Coronel  Velásquez. 

Baquedaiio?  viejo  soldado  de  la  campaña  de  1838,  no  temia 
que  el  soldado  peruano  o  boliviano  se  rehiciera 
después  de  la  derrota.  Dominaba  también  al 
Jeneral  en  Jefe  la  idea  de  que  el  soldado  chileno 
desarrolla  su  poderosa  fuerza  en  el  ataque  impul- 
sivo i  entusiasta,  i  que  jamas  la  potencia  de  la 
raza  se  manifiesta  con  mas  incontrastable  vigor 
como  cuando  marcha  al  asalto  de  poderosas  líneas, 
sabiendo  que  no  tiene  retirada.  Baquedano  era 
hombre  de  acción,  no  de  combinaciones.  Se  oponía 
instintivamente  a  las  de  Vergara;  primero  por  ser 
algo  complicadas,  i  luego  por  ser  de  un  civil, 
porque  su  orgullo  profesional  rechazaba  que  un 
ciudadano  pretendiera  gobernar  a  los  militares  en 
el  campo  de  batalla. 

El  desacuerdo  del  plan  trascendió  a  algunos 
miembros  del  ejército,  i  el  debate  sobre  ámbos 
proyectos  ha  quedado  abierto  en  la  historia  hasta 
hoi.  (4) 

(4)  El  jeneral  don  Salvador  Vergara  hijo  del  ilustre  protagonista 
de  estos  hechos,  publicó  en  El  Mercurio  de  Santiago  (números 
correspondientes  al  26  i  27  de  mayo  de  1912)  dos  artículos  notables 
intitulados  La  batalla  de  Tacna,  que  son  sin  duda  lo  mejor  que  se 
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Resuelta  por  el  Jeneral  Baquedano  la  forma  del 
ataque,  dispuso  el  24  de  mayo  que  los  rejimientos 
mas  sólidos,  el  N.°  1  o  Buin,  el  3.0,  4.0  i  el  bata- 
llón Búlnes  formasen  una  división  de  reserva  que 
confió  al  Coronel  Muñoz,  quitándole,  al  efecto,  el 
mando  de  la  2.a  que  habia  tenido  hasta  ese  mo- 
mento, i  designó  como  Jefe  de  ésta  al  Coronel 
Barceló.  Ademas  dispuso  que  al  siguiente  dia  25 
de  mayo,  a  las  9  A.  Mr,  se  emprendiese  la  marcha 
contra  el  enemigo  en  dos  jornadas.  La  primera 
noche  acampana  en  un  punto  llamado  Quebrada 
Honda,  tajo  horizontal  a  medio  camino  de  los 
dos  campamentos.  Al  efecto,  envió  adelante  a 
ese  lugar  60  muías  cargadas  con  barriles  con  agua. 
Los  cuerpos  debian  de  marchar  en  este  orden: 
Adelante  de  la  vanguardia  el  Comandante 
Búlnes  con  su  escuadrón,  sirviendo  de  antenas  al 
ejército. 

Inmediatamente  después  la  i,a  división  de  Amen- 
gual. 

Detras  de  ella  los  Pontoneros,  la  Artilleria,  78 
carros  con  municiones,  agua,  víveres,!  300  muías 
cargadas. 

En  pos  las  divisiones  2.a  de  Barceló;  3.a  de  Amu- 
nátegui;  4.a  de  Barboza  i  la  Reserva  de  Muñoz. 

El  grueso  de  la  caballeria  quedó  en  Sama  hasta 
la  noche  para  aprovechar  que  las  bestias  bebiesen 
i  forrajeasen  un  dia  mas. 

ha  escrito  sobre  esta  acción  de  guerra  en  los  que  renueva  la  polémi- 
ca que.  suscitó  en  la  época  la  dirección  del  combate,  sosteniendo  las 
ideas  de  su  padre.  Estos  artículos  son  la  respuesta  de  Vergara 
a.  otro  que  inserta  el  Memorial  del  Estado  Mayor,  cuaderno  V,  año 
VII,  también  de  1912 — suscrito  por  el  sárjente  mayor  del  ejército 
alemán,  al  servicio  de  Chile,  don  Víctor  von  .Hartrott. 
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Una  medida  gruesa  de  ■  consecuencias  adoptada 
ese  dia  por  el  Cuartel  General,  fué  suprimir  de  hecho 
Baquedano    el  cargo  de  Comandante  Jeneral  de  Caballería  que 
í'ho' ta  coman-'  desempeñaba  Vergara,  diseminando  esa  arma  en 
dancia  jenerai  secciones  i  entregándola  a  distintos  jefes.  Los 

de  Caballería.  .  . 

Cazadores  i  los  Carabineros  de  Yungai  N.°  2  fueron 
incorporados  en  la  división  de  Barboza,  quedando 
dependientes  de  éste.  El  Jeneral  en  Jefe  se  reservó 
el  mando  directo  de  los  Carabineros  de  Búlnes.  El 
único  cuerpo  que  no  tuvo  destino  especial  fue- 
ron los  Granaderos,    mandados  por  Yávar. 

Es  mui  difícil  para  el  que  esto  escribe,  hermano  del 
Comandante  Búlnes,  juzgar  este  hecho  con  la  im- 
parcialidad que  la  historia  requiere.  Vergara  lo 
consideró  cómo  una  burla  hecha  a  sus  mas  lejí ti- 
mas ambiciones,  i  de  ahí  dató  la  enemistad  que  lo 
separó  en  adelante  de  Baquedano  i  de  Velásquez. 
Ocurría  esto  al  dia  siguiente  que  el  nombramiento 
del  Gobierno,  que  le  otorgaba  facultades  de  mando, 
había  sido  también  burlado  por  el  Jeneral  en  Jefe. 

La  medida  del  Cuartel  Jeneral  era  la  revancha 
del  principio  militar  contra  la  intromisión  civil, 
oposición  de      Como  bien  lo  previo  Sotomayor,  al  estender  el 
ios  militares  a  nombramiento  de  Vergara  para  el  mando  de  la  caba- 

Vergara.  ,  .  . 

Hería,  el  ejército  lo  recibió  con  poco  agrado  porque 
si  aceptaba  la  intervención  del  Ministro  en  aquella 
parte  de  la  dirección  superior  que  no  se  rozaba  con 
el  mando  de  las  armas,  se  resistía  a  soportarlo  en 
el  momento  de  la  acción,  que  es  el  premio  i  el  honor 
de  su  carrera.  Doi  la  esplicacion  de  lo  sucedido  sin 
pronunciarme  en  un  sentido  ni  en  otro.  Lo  que 
puedo  decir  en  favor  de  Vergara  es  que  habiendo 
desempeñado  mui  poCo  tiempo  después  el  puesto 
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de  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña,  con  ple- 
nitud de  mando,  no  hizo  nada  en  contra  de  los 
que  le  habian  irrogado  lo  que  se  calificaba  como 
una  ofensa.  En  su  alma  levantada  no  se  anidaba 
la  venganza.  Aunque  no  haya  "querido  reconocerlo, 
como  se  verá  mas  adelante,  esto  fué  lo  que  motivó 
su  desazón  i  su  retirada  repentina  del  campo  de 
operaciones  después  de  la  batalla. 

Otra  medida  de  última  hora  del  Jeneral  Baque- 
dan  o  fué  organizar  una  gran  Reserva. 

En  la  batalla  de  Tácna  hubo  lujo  de  reservas,  intervención 
mas  de  las  que  prudentemente  correspondían  al  dei  Presideiite 

.  1  en  la  parte  tac- 

número  de  combatientes.  Se  sustrajo  déla  línea  tica  de  ¡a  bata- 
de  operaciones  ■  un  pequeño  ejército  de  3,279  hom- 
bres formado  con  los  cuerpos  mas  veteranos,  de- 
jando la  tropa  de  combate  en  diez  mil,  i  miéntras 
éstos  luchaban  denodadamente  i  derramaban  mu- 
cha sangre,  esa  gran  fracción  permaneció  inmóvil 
•en  la  retaguardia. 

Baquedano  cedió  en  este  punto  a  las  recomen- 
daciones de  Pinto  quien  habia  escrito  a  Sotoma-  ' 
yor  que  se  cuidase  de  organizar  una  fuerte  re- 
serva, i  como  a  él,  a  Baquedano  i  aVelásquez.  ' 

Velásquez,  que  es  el  verdadero  autor  del  plan 
de  batalla  de  Tacna,  tenia  en  su  poder  una  carta 
del  Presidente  en  que  decia: 

«Abril  27.    Si  hai  batalla  es  preciso  ciarla  con   una  buena  Exeso 
reserva.»  de 

reservas. 


Lo  que  digo  de  las  reservas  se  aplica  a  otro  punto 
que  tuvo  gran  influencia  en  la  batalla:  la  coloca- 
ción de  la  artillería. 
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Es  sabido  que  la  eficacia  del  tiro  guarda  rela- 
ción con  la  distancia.  En  Tacna  se  hizo  un  cargo 
a  la  artillería  por  haberse  situado  demasiado  léj  os, 
diciéndose  que  así  neutralizó  el  efecto  de  sus  dis- 
paros, i  que,  pudiendo  abrir  paso  a  la  infantería, 
se  colocó  de  modo  de  estar  protejida  por  ella. 

También  sobre  ese  punto  esencialmente  técnico 
se  encuentra  la  misma  influencia.  Pinto  le  había 
escrito  a  Velásquez. 

La  Artillena       «Creo  que  ganaremos  la  batalla  con  segundad,  si  conse- 

detras   de   la  güimos  dar  a  nuestra   artillería   buenas   posiciones  i  defen- 
Infanteria.       ,    ,    .  .  ,    .  ,     ,  . 

derla  bien  con  la  infantería.)) 

El  25  de  mayo,  a  la  hora  indicada  en  la  orden 
jen  eral,  se  puso  en  marcha  el  ejército  chileno  en  la 
forma  ya  conocida. 

El  terreno  era  pesado.  Los  soldados  cargados 
con  el  rifle,  las  municiones,  el  rollo,  que  era  el 
abrigo  de  la  noche,  marchaban  con  dificultad, 
hundiéndose  en  la  arena,  lo  que  hacia  mui  difícil 
mantener  la  unidad  estricta  en  la  marcha,  sobre 
«c^o  Cde  t  todo  en  la  sección  de  artillería,  i  del  parque  que 
Alianza.»  se  atrasaron.  Las  muías  no  podían  sacar  los  ca- 
rros con  agua  de  los  arenales,  a  pesar  del  esfuerzo 
de  los  soldados  que  las  ayudaban  empujándolas 
ruedas,  i  lo  mismo  sucedió  a  las  que  conducían  el 
parque.  Una  correspondencia  de  un  testigo  pre- 
sencial decia: 

«Los -carros  conductores  de  agua,  municiones  i  víveres 
quedaron  mui  atrás,  a  causa  de  lo  pesado  del  camino  que,  como 
hemos  dicho,  cuando  no  era  pedregoso  i  cortado  por  zanjas 
se  convertía  en  estensos  médanos.  Ademas  las  muías  habian 
trabajado  todo  el  dia  e  inútiles  fueron  los  esfuerzos  desple- 
gados por  el  Comandante  de  bagajes,  señor  Bascuñan  (Fran- 
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cisco}  i  Capitán  Manuel  Rodríguez  que  sólo  consiguieron 
traer  en  la  noche  al  camf  amentó  cierta  cantidad,  de  barriles  de 
agua  a  lomo  de  muías 


En  Quebrada 
Honda. 


A  las  6  de  la  tarde  el  ejército  se  detuvo  en  Que- 
brada Honda  donde  pernoctó,  rodeado  de  todas 
las  precauciones  de  rigor;  grandes  guardias;  centi- 
nelas alerteando  no  con  la  voz  sino  golpeando  sus 
cartucheras  para  no  hacer  ruido.  Dejémosle  aquí 
un  momento  para  referir  las  estrañas  novedades 
ocurridas  en  el  campo  contrario  ese  25  de  mayo, 
precursor  de  la  gran  jornada  que  resolvió  la  cam- 
paña de  Moquegua. 

Campero  amaneció  ese  dia-  dominado  por  un 
escrúpulo  constitucional  i  renunció  el  mando  del 
ejército.  Según  las  disposiciones  gubernativas  adop- 
tadas en  Bolivia,  el  25  de  mayo  debia  reunirse 
la  Convención,  encargada  de  ele j ir  Presidente,  con  vispbeataauae  '* 
lo  cual  él  cesaba  de  serlo  i  como  era  en  virtud  de 
ese  carácter  que  tenia  el  mando  en  Jefe  del  ejér- 
cito aliado,  Campero  se  dijo  que  su  autoridad  con- 
cluía, i,  en  su  virtud,  espidió  una  orden  del  dia 
avisando  que  delegaba  el  mando  en  Jefe  en  Mon- 
tero, i  en  caso  de  muerte  de  éste  en  Camacho. 

Aquí  es  del  caso  volver  a  preguntarse:  ¿era  temor 
de  la  responsabilidad?  Camacho  llegó  a  disgustarse 
de  la  actitud  de  Campero,  encontrando  que  no  era 
cosa  baladí  ni  de  juego  cambiar  el  mando  en  jefe 
de  un  ejército  misto  en  vísperas  de  la  batalla. 


Campero 
quiere    irse  a 
Bolivia  en 


«El  Coronel  Camacho,  escribió  Campero  refiriendo  este 
incidente,  habia  tenido  la  peregrina  ocurrencia  que  la  tras- 
mitió también  al  Jeneral  Montero  de  imponerme  que  conti- 
nuara con  el  mando  del  ejército,  ordenándomelo  así  en  uso  de 
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las  mismas  facultades  que  yo  acababa  de  conferirle  en  la  orden 
jeneral  aludida.» 

Ese  25  de  mayo  fué  un  dia  lleno  de  novedades.. 
Los  arrieros  chilenos  enviados  adelante  el  24  con 
agua^omad™  00  muías  con  odres  a  esperar  el  ejército  en  Quebra- 
Por  una  avan-  ¿a  Honda  se  pasaron  de  este  luear  i  cayeron  en 

zada  peruana.  x  °     .  .  J 

poder  de  una  avanzada  o  gran  guardia  del  Teji- 
miento peruano  Húsares  de  Junin.  Los  arrieros 
eran  cinco;  dos  fueron  muertos,  dos  tomados 
prisioneros  heridos.  Uno  escapó  i  pudo  llevar  la 
noticia  de  lo  sucedido  al  cuerpo  mas  inmediato 
que  eran  los  Carabineros  de  Yungai  N.°  i,  los  que 
al  punto  se  lanzaron  en  persecución  de  los  captores 
i  pudieron  recuperar  algunas  muías,  no  así  los 
prisioneros  que  fueron  llevados  a  la  presencia  de 
Campero,  a  quien  informaron  que  el  ejército  chileno 
alojaría  esa  noche  en  Quebrada  Honda,  Interroga- 
dos sobre  su  número  lo  estimaron  en  22,000,  cifra 
que  se  adoptó  como  oficial  porque  satisfacía  el  amor 
propio  de  los  vencidos  (5).  I  luego  dando  por  senta- 
lo  que  dicen  ¿a  ia  veracidad  de  los  arrieros,  Campero  se  dijo 

los  arrieros  ctu-  '  c  3 

leños       que  el  único  medio  de  vencer  a  un  enemigo  tan 

a  Campero.       r         •  j    i  i  i  i  •   -  i 

rormiaable  no  era  esperarlo  en  las  posiciones  ele- 
jidas,  sino  sorprenderlo  en  la  media  noche,  i  acto 
continuo  reunió  una  Junta  de  Guerra  a  que  con- 
currieron los  jefes  superiores  del  Estado  Mayor  i 
los  Comandantes  de  división,  la  cual  por  indica- 
ción de  él  resolvió  que  todo  el  ejército  marchase 
inmediatamente  sobre  Ouebrada  Honda. 

{¡)  Velarde,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  peruano  en  Tacna, 
escribió:  «El  ejército  chileno  se  componía,  según  datos  mui  auto- 
rizados, de  22,000  hombres.»  El  dato  mui  autorizado  era  la  pala- 
bra de  los  arrieros. 
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Quebrada 
Honda. 


En  efecto,  a  las  12  de  la  noche  del  25,  el  ejército 
aliado  salia  de  su  campamento,  mandado  por  el 
Jeneral-Presidente  precedido  por  dos  divisiones, 
de  cuatro  batallones  cada  una,  dos  peruanos  i  dos 
bolivianos,  ocho  en  todo,  rejidas  por.  los  coroneles 
don  Belisario  Suárez  i  don  César  Canevaro.  Un 
fuerte  núcleo  militar  las  seguía  con  inclinación  a  la 
derecha  i  lo  dirijia  personalmente  Campero,  i  a 
retaguardia  marchaban  la  5.a  división  del  Perú, 
Coronel  Herrera,  la  boliviana  del  Coronel  Gon- 
zález i  la  caballería.  Sucedió  lo  que  ocurre  siempre 
en  las  marchas  nocturnas  en  el  desierto.  Los  guias 
se  marearon,  término  que  indica  un  fenómeno  que 
significa  perturbación  del  espíritu,  ofuscamiento,-  aliado  sale  a 
como  el  que  se  esperimenta  en  un  laberinto,  i  los°r£¡XrIos  en 
dos  horas  después  de  vagar  en  todas  direcciones  el 
ejército  estaba  estraviado,  jirando  sin  rumbo  i  per- 
dido de  su  reserva.  Suárez,  hombre  acostumbrado 
a  esos  lances,  como  que  los  habia  esperimentado  ya 
en  Dolores,  mandó  que  las  divisiones  se  detuviesen 
donde  se  encontraban  hasta  orientarse,  e  hizo 
partir  un  práctico  al  Campo  de  la  Alianza  a  encen- 
der fogatas  que  lo  dirijieran  para  retroceder  ya 
que  era  imposible  seguir  avanzando.  Allí  perma- 
neció largo  rato  sin  encontrar  las  divisiones  perdidas 
que  buscaba  con  sobresalto  i,  como  no  las  encon- 
trara, volvió  a  su  punto  de  partida  guiado  por  las 
luces.  La  reserva  perdida  habia  pasado  adelante 
de  él  i  muí  poco  faltó  para  que  fuera  a  estrellarse 
con  el  ejército  chileno.  Alcanzó  a  llegar  tan  cerca 
de  la  posición  del .  Atacama  que  la  artillería  que 
acompañaba  a  este  cuerpo  le  hizo  fuego,  i  enton- 
ces, comprendiendo  el  jefe  peruano  el  lugar  en  que 


Se  estravia. 
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se  encontraba,  contramarchó  i  pudo  reunirse  con 
las  fuerzas  de  Suárez.  El  movimiento  estraté  jico 
del  Jeneral  Campero  no  habia  tenido  otro  resul- 
tado que  fatigar  su  ejército  con  una  caminata 
estéril,  cuando  el  soldado  necesitaba  mas  del 
reposo  reparador  para  la  tarea  del  dia  siguiente. 

En  oposición  con  estas  combinaciones  instantá- 
neas, BaquedanO  tenia  una  resolución  que  no  se 
modificaba  con  nada,  un  propósito  militar  que  se 
iba  cumpliendo  pausada  i  seguramente.  En  la 
mañana  del  26  las  dianas  levantaron  los  corazones 
i  los  espíritus.  En  los  diversos  campamentos  chile- 
nos se  saludó  a  la  Patria  con  la  Canción  Nacio- 
nal i  la  de  Yungai,  i  luego  después  los  soldados 
alistaron  sus  armas  i  se  prepararon  alegremente 
para  el  combate. 

Esa  mañana  el  ejército  de  Baquedano  se  puso 
en  movimiento  en  busca  del  enemigo  en  la  colo- 
cación que  le  asignaba  la  orden  jeneral  del  dia 
anterior.  Un  grito  inmenso,  emocionante,  brotó 
del  pecho  de  los  que  iban  a  morir  por  su  Patria, 
el  que  repercutió  en  los  cerros  vecinos  dilatándose 
de  quebrada  en  quebrada. 


V 

La  distribución  del  ejército  aliado  era  la  siguiente. 

Mayo  26.  Dis-  J      :■  ° 

tribucion  dei      En  la  izquierda  de  su  lmea,  asomando  sus  bocas 

Ejército  aliado.  ,         .  ,       11.  1    i  •  ~ 

en  la  arista  del  terreno,  había  nueve  cañones  i 
ametralladoras  peruanas  a  cargo  del  Comandante 
Panizo;  a  retaguardia  dos  piezas  de  la  misma 
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nacionalidad  protejidas  por  una  división  de  infan- 
tería boliviana,  compuesta  de  tres  cuerpos  de 
infantería:  el  Viedma,  el  Tarija  i  el  Sucre.  Estos 
cuerpos  obedecían  al  coronel  don  Severino  Zapata, 
el  Prefecto  de  Antofagasta  cuando  se  declaró  la 
guerra.  Apoyaban  esas  piezas  ademas  délos  cuerpos 
nombrados,  dos  divisiones  del  Perú,  la  2.a  del 
coronel  don  Andrés  Avelino  Cáceres  i  la  3.a  del  izquierda 
coronel  don  Belisario  Suárez.  Detras  de  esta  c^cío.  - 
triple  masa  de  infantería,  permanecían  en  reserva, 
en  posiciones  protejidas,  cuatro  escuadrones  de 
caballería  bolivianos:  el  Coraceros,  el  Vanguardia  de 
Cochabamba,  Libres  del  Sur  i  Escolta.  Al  frente  de 
este  sector  se  hallaba  el  Coronel  Camacho. 

En  el  centro  de  la  línea  se  veia  un  fortín  con  dos 
ametralladoras  i  un  cañón,  i  en  sus  alrededores 
desplegaban  cuatro  cuerpos  de  infantería  bolivia-     ei  centro: 
nos:  el  Loa,  el  Grau,  el  Chorolque  i  el  Padilla.  A    i¿  cua^ei 
retaguardia  la  5.a  división  del  Perú,  coronel  don  J^erai. 
Alejandro  Herrera,  formada  por  los  batallones  Aya- 
cucho  i  Arequipa,  ila6. a,  coronel  don  César  Canevaro, 
con  los  batallones  Lima  N.°  2,  i  Rimac  (o  Sama). 

Entre  ámbas  secciones  estaba  la  división  del 
Perú  N.°  4,  cuyo  jefe  era  el  coronel  don  Jacinto 
Mendoza. 

Mandaba  en  jefe  la  sección  del  centro  el  coronel 
boliviano  Castro  Pinto  i  en  la  retaguardia  en  un 
punto  que  dominaba  toda  la  línea  i  el  frente  de  ba- 
talla se  batia  la  bandera  del  Cuartel  Jeneral,  donde 
se  encontraba  el  Presidente  Campero  i  su  jefe  de 
Estado  Mayor,  el  jeneral  don  Juan  José  Pérez. 

Estos  sectores  de  la  izquierda  i  del  centro 
soportaron  casi  todo  el  peso  del  combate.  Dispo- 

(21) 
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Montera. 


Distribución 
del  Ejército 
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nian  en  conjunto  de  14  cañones  i  ametralladoras, 
trece  cuerpos  de  infantería  i  cuatro  escuadrones 
de  caballería.  Era  el  núcleo  mas  fuerte  del  ejército 
aliado.  En  él  como  en  toda  la  línea  se  nota  el  propó- 
sito de  mezclar  los  cuerpos  peruanos  con  los  boli- 
vianos, haciendo  perder  a  unos  i  otros  su  individua- 
lidad nacional,  sacrificando  la  Patria  a  la  alianza, 
concepto  propio  de  un  espíritu  algo  ideólogo  co- 
mo el  de  Campero. 

Én  la  derecha  o  sea  en  el  oriente  del  Campo  de 
la  Alianza  estaba  el  fuerte  construido  con  sacos, 
como  ya  lo  indiqué,  provisto  de  cinco  cañones. 
Lo  defendían  en  la  primera  línea  la  división  N.°  1 
del  Perú,  mandada  por  él  Coronel  Cavila,  compues- 
ta de  los  batallones  Lima  N.°  1,  i  Cuzco,  i  ademas 
otra  división,  o  sea  cuatro  batallones  peruanos 
en  conjunto;  i  en  segunda  línea  o  de  reserva  cuatro 
batallones  bolivianos,  el  Murillo,  Alianza  o  Colora- 
dos, Aroma  i  Zapadores,  i  dos  del  Perú  formados 
en  Tacna  por  el  Prefecto  Solar.  Estos  eran  los 
Nacionales  i  Jendarmes  i  debían  tener  próxima- 
mente entre  ámbos  600  a  700  plazas.  Cerraban  la 
retaguardia  de  esta  sección  los  escuadrones  de  c- 
balleria  peruanos:  Húsares,  Guias  i  el  que  rejia  el 
Coronel  Albarracin. 

Mandaba. esa  estrema  derecha  el  Almirante  Mon- 
tero, Jeneral  en  Jefe  del  ejército  peruano,  i  era  Jefe 
de  su  Estado  Mayor  el  coronel  don  Manuel  Velarde. 

La  distribución  del  ejército  chileno  era  así: 

La  sección  que  enfrentaba  la  izquierda  manda- 
da por  Camacho,  la  cubría  la  i.a  división  del 
anciano  coronel  don  Santiago  Amengual,  veterano 
de  Yungai.  Se  componía  únicamente  de  infantería 
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i  la  formaban  el  Tejimiento  Esmeralda,  los  ba-  Derecha: 
tallones  Valparaíso,  Naval  i  Chillan,  i  120  Pon- 
t  oneros  mandados  por  el  Capitán  Zelaya.  El  Esme- 
ralda como  todo  Tejimiento  se  componía  de  dos 
batallones:  el  i.°  lo  mandaba  el  meritorio  comandante 
don  Adolfo  Holley,  i  el  2.0  el  comandante  don 
Enrique  Coke.  El  Va  paraíso,  el  Coronel  Niño.  Na- 
vales, el  Coronel  Urriola;  el  Chillan,  el  Comandante 
Vargas  Pinochet. 

El  papel  de  esta  división  era  atropellar  el  sector 
de  Camacho. 

La    2.a  división,   de  Barceló,  debía  atacar  el      „  • 

'  Centro: 

centro  de  Castro  Pinto,  i  quebrar  el  eje  militar  por  Barceló. 
su  mitad.  Tenia  Barceló  su  división  desplegada 
en  este  orden:  el  Rejimiento  N.°  2  a  la  derecha; 
el  Santiago  en  el  centro;  el  batallón  Atacama  N.°  1 
a  la  izquierda.  Este  era  el  cuerpo  famoso  de  Pisa- 
gua,  de  Dolores,  de  los  Anjeles.  Lo  mandaba 
como  siempre  el  comandante  don  Juan  Martí- 
nez. Copiapó  había  organizado  un  segundo  bata- 
llón del  mismo  nombre,  el  Atacama  N.°  2,  el  cual 
había  quedado  en  lio  con  el  Coronel  Urrutia.  El 
Santiago  tenia  ese  dia  a  su  frente  al  comandante 
don  Estanislao  León  como  primer  jefe;  como  se- 
gundo al  mayor  don  Lisandro  Orrego  Cortés.  El  Re- 
jimiento N.°  2  lo  dirijia  Canto.  Era  el  glorioso  reji- 
miento esterminado  en  Tarapacá  que  renacía  de  sus 
cenizas  más  frondoso  i  fuerte,  si  cabe,  como  planta 
cortada  de  raíz  en  suelo  abonado.  El  fertilizante 
era  la  sangre  del  primer  escalafón  que  sucumbió 
en  aquella  jornada.  Ese  cuerpo  tenia  una  fuerza 
moral  inmensa:  sus  grandes  muertos,  Ramírez, 
Vivar  i  cuantos  mas!  guiaban  a  los  vivos.  Carecía  de 
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Amunátegui, 


Izquierda: 
Barboza. 


estandarte,  habia  perdido  el  suyo  i  tenia  que  reem- 
plazarlo por  alguno  del  enemigo,  i  por  estraña 
casualidad  supo,  que  en  la  sección  que  iba  a  em- 
bestir figuraba  la  división  de  Cáceres  i  en  ella  el 
Zepita  que  habia  sido  su  contendor  en  Tarapacá. 

La  i.a  i  la  2.a  división;  Amengual  i  Barceló, 
marchaban  a  la  misma  altura  guardando  poca 
distancia  entre  sí. 

A  retaguardia  de  ámbos,  a  tres  kilómetros  mas 

0  ménos  en  situación  equidistante,  en  el  vértice  del 
ángulo,  marchaba  la  3.a  mandada  por  Amunátegui, 
formada  por  el  rejimiento  de  Artilleria  de  Mari- 
na, i  los  batallones  Chacabuco  i  Coquimbo.  Man- 
daba la  Artilleria  de  Marina  su  antiguo  jefe  Vidau- 
rre;  Chacabuco  el  coronel  de  guardias  nacionales 
Toro  Herrera;  Coquimbo  su  creador  i  organizador 
el  comandante  don  Alejandro  Gorostiaga. 

El  papel  de  esta  división  era  servir  de  reserva 

1  de  ausiliar  a  la  1.a  i  2.a  cuando  lo  necesitaran. 

A  la  altura  de  Amunátegui,  con  fuerte  inclinación 
al  oriente  que  era  la  izquierda  chilena,  desplegaba 
sus  fuerzas  Barboza  que  comandaba  la  4.a  división 
compuesta  de  tres  cuerpos  de  infantería:  Zapadores, 
Comandante  Santa  Cruz;  rejimiento  Lautaro,  coronel 
don  Eulojio  Robles  i  batallón  Cazadores  del  desierto, 
comandante  don  Jorge  Wood.  En  la  línea  de  bata- 
lla el  Lautaro  ocupó  el  centro;  Zapadores  la  derecha; 
Cazadores  del  desierto  la  estrema  izquierda  nues- 
tra, que  era  la  estrema  derecha  enemiga.  A  reta- 
guardia marchaba  la  Artilleria  de  montaña  de 
Fontecilla  i  cerraban  el  cuadro  los  Cazadores  a 
caballo  i  el  escuadrón  de  Carabineros  N.°  2. 
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Resumiendo,  repetiré  que  habia  en  nuestro  ejérci- 
to dos  líneas  de  infantería:  la  de  vanguardia 
formada  por  las  divisiones  de  Amengual  i  Barceló, 
i  una  de  retaguardia,  con  distancia  intermedia  de 
tres  kilómetros,  la  3.a.  La  4.a,  de  Barboza,  car- 
gada hácia  los.  cerros  que  formaban  los  primeros 
contrafuertes  de  la  Cordillera.  Como  la  división 
de  Barboza  entró  al  fuego  sola,  la  de  Amunátegui 
desempeñó  el  papel  de  reserva  de  la  1.a  línea, 
hasta  el  momento  en  que  intervino  gloriosamente 
i  decidió  la  batalla. 

A  retaguardia,  lejos  de  la  zona  de  tiro  de  la  infan- 
tería se  situó  el  Cuartel  Jeneral  i  la  Gran  Reserva. 
Allí  se  encontraban  Baquedano,  Velásquez  i  Lagos. 

La  artillería  chilena  estaba  distribuida  detras  de 
las  divisiones.  Con  los  partes  oficiales  a  la  vista  que 
son  en  estremo  deficientes  respecto  de  esta  arma, 
no  es  posible  decir  cual  fué  la  situación  que  se  le 
asignó.  Lo  probable  es  que  se  le  impartiera  en 
jeneral  la  orden  de  no  perder  la  defensa  de  la  infan- 
tería. I  como  el  terreno  era  muí  pesado  i  las  cureñas 
de  los  cañones  de  campaña  se  enterraban  en  la  are- 
na, al  estremo  de  que  para  arrastrar  algunos  hubo 
que  ponerlés  diez  parejas  de  caballos  dejando  mién- 
tras  tanto  inmóviles  los  otros,  se  produjo  de  hecho 
una  subdivisión  en  la  artillería.  La  pesada  quedó 
bastante  a  retaguardia  i  en  cambio  la  de  montaña 
pudo  entrar  al  fuego  mas  cerca  i  prestar  servicios 
mas  positivos.  Esa  artillería  de  campaña  situada 
a  una  distancia  relativamente  considerable  batia 
la  línea  enemiga  por  elevación.  Resulta  de  esta 
esplicacion  que  la  artillería  ocupó  una  doble  línea; 
la  de  lomo  de  muía  adelante,  la  de  campaña  mas 
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atrás.  Esto  fué  lo  que  sucedió,  lo  repito,  o  por- 
que se  dispusiera  así  o  por  las  dificultades  del 
terreno. 

La  artillería  que  se  batió  en  Tacna  fué  el  Reji- 
miento  N.°  2,  formado  por  Velásquez  en  Antofagasta 
i  después  en  Tarapacá,  hombre  por  hombre,  oficial 
por  oficial.  Tenia  cuatro  baterías  de  campaña 
con  veinte  cañones  i  cuatro  ametralladoras,  i  tres 
de  montaña  de  6  piezas  cada  una.  El  cuerpo  se 
dividía  en  brigadas.  Cada  brigada  era  mista:  con 
una  batería  de  campaña  i  otra  de  montaña.  Las 
brigadas  eran  mandadas  por  un  sarjento  mayor 
a  lo  menos;  las  baterías  por  un  capitán. 

El  Comandante  Jeneral  del  arma,  Novoa,  que 
reemplazó  a  Velásquez  cuando  éste  fué  nombrado 
Jefe  del  Estado  Mayor,  se  situó  a  retaguardia  de 
,  la  izquierda  enfrentando  el  fortín  colocado  en 
la  estrema  derecha  de  los  aliados,  con  las  bate- 
rías de  campaña  de  los  capitanes  don  Manuel 
Jesús  Jarpa  i  don  Abel  Gómez,  sirviéndoles  de  jefe, 
el  de  la  brigada,  mayor  don  Santiago  Frias.  En 
esa  ala  se  encontraba  también  el  capitán  don 
Gumercindo  Foñtecilla,  el  cual  fué  incorporado  a 
la  4.a  división  i  avanzó  con  ella. 

En  el  centro  de  la  línea,  enfrentando  el  sector 
de  Castro  Pinto,  habia  una  batería  de  montaña 
mandada  por  el  capitán  don  Eduardo  Sanfuentes 
i  otra  con  inclinación  a  la  derecha  hácia  la  división 
de  Amengual,  a  cargo  del  capitán  don  José  Antonio 
Errázuriz. 

Ambas  baterías  tenían  como  jefe  de  brigada 
al  mayor  don  Exequiel  Fuentes.  La  de  Sanfuentes 
contaba  con  cañones  de  bronce,  anticuados,  modelo 
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francés,  de  cargar  por  la  boca.  La  de  Errázuriz, 
como  la  de  Fontecilla,  de  fabricación  alemana, 
modelo  de  1873. 

En  la  derecha  chilena  a  retaguardia  de  Amengual 
i  mirando  a  la  izquierda  de  los  aliados,  estaba  el 
Comandante  Salvo,  el  héroe  de  Dolores,  con  dos 
baterias  de  campaña,  la  de  Flores  i  la  de  Villa- 
real.  (6) 


(6)  Siendo  mui  imperfectos  los  partes  oficiales  de  la  artillería 
en  la  batalla  de  Tacna,  al  estremo  de  no  dar  idea  de  su  distri- 
bución, etc.,  i  del  papel  que  desempeñó  solicité  algunos  datos 
del  jeneral  don  Roberto  Silva  Renard  que  era  oficial  de  esa  ar- 
ma en  Tacna,  el  cual  tuvo  la  amabilidad  de  proporcionarme 
los  siguientes: 

«La  artillería  que  concurrió  a  la  batalla  de  Tacna  fueron  4  bate- 
rías de  campaña  i  3  de  montaña  del  regimiento  N.°  2  de  Artillería. 
Las  piezas  de  campaña  eran  de  sistema  Krupp  de  calibre  8.7  i 
7.5  cm.  repartidas  en  dos  baterias  de  a  6  piezas,  al  mando  de 
los  Capitanes  Villarréal  i  Jarpa  i  2  baterias  de  a  4  piezas,  Capitanes 
Gómez  i  Flores.  Estas  baterias  de  4  piezas  estaban  reforzadas 
con  2  ametralladoras  Gatling  de  campaña  cada  una. 

«Las  piezas  de  montaña  eran  12  cañones  Krupp  año  73,  calibre 
6,  repartidos  en  las  baterias  Errázuriz  i  Fontecilla  i  6  cañones 
de  bronce  franceses,  modelo  antiguo,  que  constituían  la  batería 
Sanfuentes. 

«La  participación  de  la  artillería  de  montaña  en  la  batalla,  fué 
inmediatamente  a  retaguardia  de  las  líneas  de  infantería  en  el 
siguiente  órden:  a  retaguardia  de  la  1. a  división  la  batería  Errázuriz; 
a  retaguardia  de  la  2.a  la  batería  Sanfuentes  i  a  la  izquierda  de  ésta 
la  batería  Fontecilla,  batiendo  el  frente  correspondiente  a  la  4.* 
división. 

«La  artillería  de  campaña  actuó  atrás,  a  la  altura  del  escalón 
formado  por  la  reserva  jeneral. 

«Tanto  en  los  planos  como  en  los  documentos  no  se  fija  con 
exactitud  el  rol  mas  o  ménos  activo  que  jugó  una  i  otra  artillería. 

«Las  baterias  de  montaña  obraron  independientemente  bajo 
la  iniciativa  de  sus  Capitanes  desde  el  momento  en  que  comenzó 
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caballería.       La  caballería  tenia  análoga  distribución. 

Los  Cazadores  a  caballo  i  el  escuadrón  de  Cara- 
bineros de  Yungai  N.°  2  figuraban  en  la  división  de 
Barboza.  El  escuadrón  de  Carabineros  de  Yungai 
N.°  1,  Comandante  Búlnes,  se  situó  en  el  cen- 
■  tro,  nominalmente  como  escolta  del  Jeneral  en 
Jefe,  en  realidad  sin  papel  fijo,  porque  lo  único 
que  Baquedano  o  Velásquez  quisieron  al  darle 
ese  destino  fué  sustraerlo  del  mando  del  Coman- 
dante Jeneral  de  Caballeria.  Los  Granaderos  a 
caballo  mandados  por  su  comandante  don  Tomas 
Yávar  estaban  a  retaguardia  de  Amengual  cuidan- 
do las  piezas  de  Salvo. 

Divisiones  no  habia  en  realidad  mas  que  una, 
la  de  Barboza,  porque  disponía  de  las  tres  armas. 
Las  demás  eran  secciones  de  infantería.  Amen- 
gual i  Barceló  no  podian  dar  órdenes  a  la  artillería 
ni  a  la  caballeria,  situadas  a  retaguardia  de  sus 
líneas  las  que  dependían  del  Cuartel  Jeneral,  el  cual 
se  habia  reservado  su  dirección.  (Véase  el  plano  de 
la  batalla.) 

la  ofensiva  de  nuestra  infantería;  las  baterías  de  campaña  quedaron 
mas  ligadas  entre  sí  por  su  falta  de  movilidad. 

«El  papel  de  la  artilleria  de  montaña  fué  mas  activo  por  su  movi- 
lidad, obrando  siempre  en  mas  contacto  con  la  infantería.  La 
artillería  de  campaña,  por  lo  pesado  del  suelo  arenoso,  interrum- 
pido por  sucesivas  liond añadas  i  la  falta  de  alturas  dominantes, 
desempeñó  un  papel  poco  activo  i  eficaz,  tanto  en  la  preparación 
de  la  batalla  como  en  el  desarrollo  de  ella. 

«La  impresión  dominante  entre  los  oficiales  en  aquel  tiempo, 
fué  de  que  nuestra  artilleria  no  habia  jugado  en  la  batalla  el 
papel  que  le  correspondía  por  la  calidad  de  su  material  i  número 
de  piezas  (36  cañones  i  4  ametralladoras)  i  que  el  terreno  i  eJ 
orden  frontal  del  combate  no  habían  favorecido  su  empleo 
táctico.» 
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VI 

Cuando  el  ejército  chileno  marchaba  hacia  el 
enemigo  i  las  bandas  ponian  en  juego  sus  instru- 
mentos los  capellanes  bendijeron  ala  tropa,  la  cual 
conforme  a  Ordenanza  se  hincó,  con  una  rodilla 
en  tierra,  i  entonces  el  virtuoso  sacerdote  don  Ru- 
perto Marchant  Pereira,  que  era  uno  de  los  cape- 
llanes, alzando  las  manos  con  profunda  i  comuni- 
cativa emoción  pronunció  estas  palabras: 

«Hermanos:  antes  de  morir  por  la  Patria  elevad  el  corazón 
a  Dios!» 

Los  cuerpos  desfilaron  en  marcha  apresurada 
hasta  un  punto  en  que  se  les  ordenó  hacer  alto. 
Instantes  después  el  grandioso  anfiteatro  resonó 
con  el  estampido  de  todos  los  cañones,  al  que 
contestaron  los  de  los  aliados,  pudiéndose  compro- 
bar entonces  que  la  artilleria  contraria  tenia  mucho 
mas  alcance  que  el  manifestado  en  el  recono- 
cimiento del  22.  Cada  sección  se  batia  con  la 
que  tenia  en  frente:  la  artilleria  peruana  de  Pani- 
zo contra  la  de  Salvo;  la  del  centro  de  Palacios 
.contra  la.  de  Fuentes;  la  boliviana  de  Flores  contra  Duelo  -moieQ. 
la  de  Fonfecilla;  i  las  piezas  de  Novoa  i  Frias  sivo  n^  aitl" 
sembraban  sus  proyectiles  sobre  toda  la  línea  de 
la  alianza.  El  campo  de  batalla  se  cubrió  de  humo. 
Nubes  de  gaza  envolvieron  a  los  combatientes  i  el 
tul  se  rasgaba  con  los  fogonazos  que  precedian  al 


Mayo  26. 
El  Capellán 
Marchant 
Pereira. 
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horrible  estampido.  Las  punterías  siendo  bien  di- 
rijidas  de  ámbos  lados  no  produjeron  efecto  en 
ninguno.  El  testimonio  de  los  dos  campos  hace 
completa  fé  en  este  punto. 

Campero  refiere  que  el  Jeneral  Pérez,  su  Jefe 
de  Estado  Mayor,  al  ver  perderse  en  el  suelo  los 
valiosos  proyectiles  chilenos,  esclamaba:  Otra  onza 
de  oro  perdida! 

El  duelo  de  las  piezas  de  cañón  duró  una  hora, 
de  9  a  10  A.  M.  Los  proyectiles  de  percusión 
penetraban  en  la  arena  mullida  i  blanda  sin 
estallar.  Entre  tanto  los  cuerpos  de  infantería 
permanecian  fuera  del  alcance  de  los  rifles.  A  las 

Avanzan  las  r 

divisiones  de  io  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ordenó  a  Amen- 
i  Barceló.  gual  que  entrara  al  fuego  i  a  Barceló  que  lo  siguiera 
guardando  alguna  distancia,  precaución  nacida  de 
que  Amengua!  tenia  que  abrirse  oblicuamente  pa- 
ra forzar  la  estrema  izquierda  del  enemigo  i 
para  eso  necesitaba  mas  tiempo  que  Barceló.  Am- 
bos debian  después  embestir  conjunta  i  simultá- 
neamente las  posiciones  de  Castro  Pinto  i  de  Ca- 
macho.  Por  esta  circunstancia  el  que  primero  se 
comprometió  en  la  acción  fué  Amengual.  Este  Jefe 
organizó  su  tropa  en  tres  líneas  paralelas  i  sucesivas 
de  tal  modo  que  pudieran  reemplazarse  o  prestarse 
ayuda  según  las  circunstancias.  . 

Marchaba  a  la  vanguardia  de  la  i.a  división 
el  batallón  Valparaíso  estendido  en  guerrillas, 
i  a  continuación  la  primera  reserva,  si  tal  pue- 
de llamarse,  que  era  el  batallón  del  Esmeralda 
que  mandaba  Holley  i  los  Navales;  la  segunda 
-  reserva  la  formaban  el  otro  batallón  del  Esmeralda 
dirijido  por  el  Mayor  Coke  i  el  Chillan.  Esta 
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organización  no  duró  sino  lo  que  la  marcha,  porque 
la.  impetuosidad  del  soldado  i  la  resistencia  del 
enemigo  acumulado  sobre  el  punto  amagado, 
hizo  que  todos  los  cuerpos  de  la  división  de 
Amengual  se  confundieran. 

La  2.a  división  de  Barceló  avanzó  llevando 
de  vanguardia  todas  las  compañias  guerrilleras  i 
detras  los  rejimientos  i  batallones  en  una  línea, 
en  la  forma  ya  dicha. 

La  división  de  Amengual  constaba  de  dos  mil  4,500  cívicos 
quinientos  hombres  incompletos;  la  de  Barceló  de  P°r 
dos  mil  próximamente.    Esos  4,500  hombres  resis- 
tieron durante  hora  i  media  solos  contra  las  tres 
cuartas  partes  del  ejército  de  la  alianza. 

Veamos  separadamente  la  acción  de  cada  divi- 
sión. 

Las  guerrillas  del  Valparaíso  marcharon  cubrien- 
do una  gran  estension  de  ese  famoso  glacis  ondulado 
que  protejia  por  el  norte  las  posiciones  de  la 
alianza.  Los  fuegos  enemigos  le  hicieren  en  el 
primer  momento  poco  daño.  Un  oficial  chileno  de 
la  artillería  de  campaña,  que  observaba  con  anteo- 
jos la  línea  contraria  desde  una  eminencia,  creyó 
ver  que  el  enemigo  se  corría  a  su  derecha  debilitando 
el  punto  que  servia  de  objetivo-  al  ataque  del  Valpa- 
raíso i  de  toda  la  división,  lo  que  avisó  inmediata- 
mente a  este  cuerpo  i  a  Amengual.  Engañadas  por 
esta  noticia  las  guerrillas  subieron  confiadamente 
una  cresta  de  cerro  o  loma  intermedia  i  fueron  reci- 
bidas con  descargas  cerradas  que  les  causaron 
gruesas  pérdidas  de  vidas.  El  cuerpo  sin  inti-  L\¡¿  ^ti™ 
midarse  marchó  al  asalto  con  mas  resolución  si  ^  ,.cerca  *e 

.  las   lineas  de 

cabe,  confundido  con  sus  reservas  de  las  dos  líneas,  camacho. 
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Avanzando  siempre  la  división  acortábala  distan- 
cia, de  embestida  en  embestida,  despreciando  un 
fuego  horroroso  que  se  renovaba  i  multiplicaba 
con  los  refuerzos  que  acudian  de  todas  partes  en 
ausilio  de  los  atacados.  La  división  marchó  triun- 
falmente  miéntras  tuvo  municiones  llegando  a  colo- 
carse mui  cerca  de  la  primera  trinchera  de  Ca- 
macho.  Eso  se  habia  conseguido  en'  hora  i  media 
de  fuego  incesante.  Cada  soldado  habia  entrado 
en  acción  con  ciento  treinta  tiros,  ménos  el  Es- 
meralda que  sólo  tenia  cien.  A  esa  hora  se  en- 
contró sin  municiones,  en  lo  mas  peligroso .  del 
ataque.  El  Coronel  Amengual  hizo  partir  a  es- 
cape sus  ayudantes  a  pedirlas  i  como  se  demo- 
raran pretendió  lanzarse  con  la  división  a  la 
bayoneta,  pero  no  pudo  hacerse  oir  por  la  con- 
fusión i  el  ruido.  Quiso  dar  la  orden  por  medio 
de  su  corneta  de  órdenes,  pero  habia  perecido.  En 
tan  aflictiva  situación  los  oficiales,  para  levantar  el 
ánimo  de  los  soldados,  les  ofrecian  que  las  municio- 
nes llegarían  luego,  i  que  miéntras  tanto  se  batieran 
con  las  pocas  que  tenían  apuntando  bien  para  no 
perder  ninguna.  Como  la  escasez  aumentara,  se  reco- 
rrieron los  heridos  i  muertos,  i  entre  una  descarga  i 
otra  los  soldados  lesTejistraban  las  cananas.  Como 
el  combate  arreciara  con  nuevas  tropas  de  refresco 
de  Camacho,  la  división  hubo  de  abandonar  el 
terreno  tan  gloriosamente  conquistado  i  retro- 
ceder al  punto  en  que  permanecía  el  Tejimiento  de 
Granaderos  con  el  arma  al  brazo. 

Dejémosla  en  ese  momento  crítico  i  trasladémo- 
nos a  la  sección  de  Barceló,  donde  el  6S£L  hora 
ocurría  lo  mismo. 
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La  2.a  división  entró  al  fuego  con  la  arrogancia 
desplegada  por  la  otra.  En  su  primer  avance  hubo 
un  incidente  digno  de  recuerdo.  El  Rejimiento 
N.°  2,  viudo  de  su  estandarte  i  viendo  delante  de 
sí  "al  Zepita,  su  victimario  de  Tarapacá,  marchó 
de  carrera  al  asalto.  Llegado  a  cierto  punto,  los 
cornetas  tocaron  alto!  i  el  Rejimiento  se  hizo  el 
que  no  oia  i  siguió  avanzando.  Se  repitió  el  toque 
por  segunda  vez,  inútilmente,  i  el  cuerpo  se  lanzó 
temerariamente  adelante.  En  la  división  de  Amuná- 
tegui  que  seguia  estos  movimientos  a  la  distancia 
con  la  atecion  i  emoción  que  es  de  suponer,  se  oyó 
una  voz  que  dijo:  El  z.°  se  pasó!  Efectivamente 
se  habia  pasado.  El  Rejimiento  iba  en  busca  de  su 
bandera  i  de  su  venganza!  Toda  la  división  se  com- 
prometió en  el  fuego  en  cortos  momentos  i  atrepe- 
llando los  obstáculos  llegó  a  las  trincheras  esparci- 
das en  el  frente  del  campamento  enemigo,  donde  se 
encontraba  en  el  momento  que  he  llamado  la  hora 
crítica  de  la  1.a  división,  a  ochenta  metros  de  la 
arista  delantera .  de  los  aliados,  batiéndose  casi 
cuerpo  a  cuerpo,  cuando  se  oyó  este  dicho  fatídico 
repetido  por  miles  de  labios:  No  tenemos  municiones! 
No  tenemos  municiones!  Barceló  hizo  lo  que 
Amengual.  Despachó  sus  ayudantes  unos  tras 
otros,  de  carrera,  a  apurar  las  carretas  cargadas 
con  los  proyectiles,  i  mientras  tanto  los  soldados 
disparaban  los  pocos  tiros  que  se  pudieron  propor- 
cionar quitándoselos  a  los  heridos  i  a  los  muertos,  i, 
como  sus  compañeros  de  la  derecha,  tuvieron  que 
retroceder  batiéndose  para  apoyarse  en  la  3.a  divi- 
sión que  permanecía  a  la  retaguardia  esperando 
anhelosamente  la  orden  de  moverse.    Ocurría  esto 


Embiste  la 
división  de 
Barceló. 


El  2.0  se  pasó. 


Sin  municiones. 
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visión  se  reti- 
ran batiéndose. 


mas  o  ménos  a  las  12.30.  El  fuego  intenso  había 
La  1.»  i  2.»  di-  durado  mas  de  hora  i  media.  Habría  podido  creerse 
que  la  batalla  estaba  perdida  por  los  chilenos,  pero 
no  era  así.  Hasta  entontes  no  había  entrado  en 
acción  mas  del  cuarenta  por  ciento  del  ejército. 

Muchos  lances  dramáticos  ocurrieron  en  aquellos 
breves  momentos  en  que  las  divisiones  chilenas 
tuvieron  que  batirse  en  retirada,  en  espera  de 
municiones;  pero  ántes  de  referirlos  veamos  qué 
ocurría  en  el  ejército  aliado. 

Amengual  i  B árcelo  se  batían  con  casi  todo 
el  ejército  Perú-boliviano.  Camacho  había  com- 
prendido el  efecto  decisivo    del  movimiento  de 
Camacho     Amengual  si  conseguía  tomarle  la  retaguardia.  Sabia 

concentra  toda  ,-,  it_j.ii  _ 

la  parte  sóüda  que  en  tal  caso  la  batalla  se  perdería  totalmente 
desuHeotor  en  *  t-anto  Campero  como  él  cargaron  sobre  esa  sección 
todos  los  refuerzos  de  que  podían  disponer.  Prime- 
ro Camacho  comprometió  sus  reservas  haciéndolas 
pasar  de  la  retaguardia  a  la  primera  línea.  Luego 
después  pidió  refuerzos  a  Castro  Pinto,  quien  le 
envió  dos  divisiones  peruanas  la  4.a  i  la  5.a,  i 
Campero  sacó  personalmente  de  la  estrema  derecha 
el  Alianza  o  Colorados  i  el  Sucre,  bolivianos,  i 
los  condujo  al  frente  de  la  división  de  Amengual 
en  el  momento  crítico  en  que  se  hacia  notar  en  forma 
mas  apremiante  la  falta  de  proyectiles.  La  línea 
de  la  alianza  se  corrió  hacia  su  izquierda  para  evi- 
tar el  flanqueo,  porque  el  ataque  vigoroso  era  so- 
bre ese  punto,  i  la  derecha,  o  sea  el  sector  de  Mon- 
tero, no  fué  amagado  por  la  división  de  Barboza 
sino  cuando  la  batalla  estaba  bastante  avanzada 
por  Barceló  i  Amengual. 
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Al  presenciar  la  retirada  de  los  chilenos,  Castro 
Pinto  i  Camacho  se  consideraron  victoriosos  i 
dieron  orden  de  perseguirlos.  Los  cuerpos  de  la  cuwpoT  d?  ia 
alianza  del  centro  i  de  la  izquierda  avanzaron  en  ^£fa  l 
la  desolada  planicie  que  hahia  presenciado  tantos  chüenos. 
heroísmos,  la  que  estaba  cubierta  de  cadáveres  i 
de  heridos  de  las  divisiones  chilenas,  que  el  defi- 
ciente servicio .  de  las  ambulancias  no  habia 
podido  recojer.  Fué  aquel  un  momento  atroz, 
porque  los  cuerpos  bolivianos  i  peruanos  ultimaban 
sin  compasión  a  los  que  vacian  inermes  en  el  suelo 
sin  poder  retirarse.  Se  ignora  quienes  fueron  los 
sacrificados  entonces  a  la  zaña  implacable  de  la 
guerra,  pero  se  sabe  de  uno,  del  teniente  don  Rafael 
Torreblanca,  el  glorioso  oficial  de  Pisagua  i  de  los 
Anjeles,  cuya  vida  es  un  poema  de  heroismo.  Cuando 
Atacama  cumpla  el  deber  de  erijir  un  monumento 
a  los  hijos  inmortales  de  su  suelo,  el  Teniente 
Torreblanca  tendrá  que  ocupar  un  lugar  preferente 
en  la  gratitud  de  sus  recuerdos! 

Mientras  este  terrible  drama  se  desarrollaba  en 
el  glacis  delantero  de  los  aliados  aparece  en  la 
escena  el  Coronel  Lagos,,  quien  saliendo  de  su 
papel  de  ayudante  del  Jeneral  en  Jefe  llegaba  a 
la  línea  de  combate  cuando  se  pronunciaba  la  re- 
tirada, i  al  ver  destrozada  la  división  de  su  querido 
compañero  Barceló,  que  ya  estaba  herido,  i  a  los 
dos  primeros  jefes  de  su  cuerpo  favorito,  el  Coman- 
dante León  i  el  Mayor  Silva  .Arriagada  moribundos, 
Lagos  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  diciendo: 
Mis  pobres  Santiagos!  i  clavando  los  hijares  de  Lagos. 
su  bridón  corrió  a  instar  al  Teneral  Baquedano    *mü  pobres 

*■'  *  Santiagos!" 

que  permitiera  avanzar  a  la  división  de  Amu- 
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nátegui,  que  permanecía  formada,  intacta,  espe- 
rando órdenes,  i  luego  después  volviendo  rápida- 
mente la  llevó  al  fuego,  en  protección  de  Amen- 
gual  i  de  Barceló,  El  Coquimbo  reforzó  a  la  2.a 
división;  el  Chacabuco  i  la  Artillería  de  Marina, 
a  la  i.a. 

Bajas  en  las     Puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  las  bajas  del 

divisiones         ,.  i      •  '       _l  t_i--  j-j 

chilenas.  día  en  el  ejercito  chileno  se  habían  producido  ya 
en  ese  momento,  porque  lo  duro  i  sangriento  de  la 
batalla  fué  esa  hora  i  media  primera  i  sobre  todo 
ese  retroceso,  batiéndose  contra  los  que  se  creían 
victoriosos.  Aquí  tendré  que  repetir  lo  que  he 
dicho  en  cada  una  de  las  descripciones  de  combates: 
carezco  de  los  medios  de  saber  en  qué  momento 
rindieron  su  vida  los  gloriosos  hijos  de  Chile  que  se 
sacrificaron  por  la  Patria.  Los  partes  oficiales  no  lo 
establecen  ni  podrían  hacerlo.  Las  relaciones  con- 
temporáneas de  prensa  son  en  la  jeneralidad  de  los 
casos  fuente  que  la  historia  no  puede  aceptar  sin  la 
mayor  reserva.  Pero  lo  que  ocurría  en  el  Santiago 
sucedía  en  los  demás  cuerpos;  muchos  habían  paga- 
do su  tributo  de  sangre.  En  la  división  de  Amen- 
gual  el  Valparaíso  tuvo  un  capitán  muerto  i  cuatro 
oficiales  heridos,  el  Esmeralda  dos  oficiales  muertos 
i  diez  heridos,  entre  éstos  el  Sarjento  Mayor  Coke, 
el  capitán  don  Rafael  Ovalle,  el  teniente  don  Arís- 
tides  Pinto  Concha  i  otros  mas.  Los  Navales  un 
oficial  muerto,  su  primer  Jefe  Urriola  herido,  siete 
oficiales  mas  también  heridos.  El  Chillan,  tres  ofi- 
ciales muertos,  seis  heridos.  En  la  división  de  Barceló 
el  Rejimiento  N.°  2  la  mitad  de  su  oficialidad 
muerta  o  herida;  el  Atacama  trece,  entre  muertos  i 
heridos,  contándose  entre  los  primeros  el  hij  o  del 
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.Comandante  Martínez,  quien  contestó  con  esparta- 
no estoicismo  a  las  espresiones  de  condolencia  que 
le  dirijió  el  Jeneral  en  Jefe.  El  Santiago  tuvo  cinco 
oficiales  muertos,  catorce  heridos.  Lo  repito,  estas 
fueron  las  bajas  totales  del  dia  en  oficiales,  i  si  bien 
no  se  puede  determinar  el  momento  en  que  ocurrie- 
ron, el  mayor  porcentaje  corresponde  a  esa  prime- 
ra fase  de  la  batalla. 

Las  peticiones  reiteradas  de  municiones  por  medio 
de  los  ayudantes  no  habían  dado  resultado,  porque 
las  muías  no  podían  arrastrar  los  carros  en  la  arena, 
a  pesar  de  que  las  estimulaban  con  sus  gritos  i 
ayuda  numerosos  soldados,  unos  azotándolas,  otros 
empujando  las  ruedas,  visto  lo  cual  los  Carabineros 
de  Bulnes  se  lanzaron  a  tomar  los  cajones  con  pro- 
yectiles en  los  momentos  en  que  hacían  igual  cosa 
algunos  oficiales  sueltos,  entre  los  cuales  mencio-  los  carabine- 
nan  los  partes  al  capitán  del  Esmeralda  don  Patri-  ™„  f^i^a 
ció  Larram  Alcalde.  .Unos  i  otros  llevándolos  en  la  de  municiones, 
delantera  de  las  sillas  llegaron  al  punto  en  que  se 
encontraban  las  divisiones  en  retirada  i  allí  ocurrió 
un  nuevo  inconveniente.  Las  caj  as  estaban  atorni- 
lladas i  no  habia  medio  de  levantar  las  tapas  con 
la  rapidez  que  el  caso  requería.  Esos  hombres  sedien- 
tos de  gloria  la  tenían  al  alcance  de  su  mano  i  no 
podían  usarla.  La  dificultad  fué  vencida,  pero  en 
el  entretanto  se  habia  producido  un  hecho  decisi- 
vo.   Vergara  quiso  detener  el  avance  del  enemigo 
en  el  glacis  con  la  caballería,  i  al   efecto  colo- 
cándose al  frente  de  los  Granaderos  junto  con  el  carga  de  ios 
Comandante  Yávar  sacaron  este  cuerpo  de    la  Gr:^^°s" 
posición  en  que  permanecía,  i  se  lanzaron  a  ca-     '  Yávar- 
rrera  tendida  contra  la  triunfante  infantería  de 

(22) 
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Camacho.  Llevaba  Vergara  a  su  lado,  en  clase  de 
ayudante,  al  injeniero  don  Augusto  Orrego  Cortés, 
el  que  describiendo  esta  carga  refiere  que  al  pa- 
sar la  caballeria  al  lado  de  los  infantes  chilenos  estos 
se  detenían  i  les  gritaban  con  arrogancia,  temerosos 
de  que  se  diera  una  falsa  "interpretación  a  su 
retroceso: 

Nos  retiramos  porque  no  tenemos  municiones! 

«Jamas,  dice,  he  tenido  mas  alta  idea  del  valor  humano  que 
•al  ver  a  esos  hombres  que  se  retiraban  fríos,  tranquilos, 
sin  apresurarse,  para  huir  de  un  enemigo  que  los  fusilaba 
impunemente  por  la  espalda,  a  fin  de  que  no- se  atribuyese  al 
miedo  un-  acto  lejítimo  i  obligado.» 

Era  imposible  arrollar  con  cuatrocientos  o  quinien- 
tos jinetes  una  masa  militar  séstuple  a  lo  ménos, 
en  una  planicie  descubierta  en  que  los  agredidos 
no  erraban  tiro,  a  lo  ménos  sobre  los  caballos.  El 
Jefe  que  allí  mandaba,  que  debia  ser  todavía 
Camacho  hizo  detener  su  columna  i  la  formó  en 
ei  enemigo  de-  cuadros  apretados  con  tres  frentes,  al  estilo  roma- 
e  u  avance.  ^  ^  ^  modo  que  la  caballería  chilena  tuvo  que 
oblicuar  para  sustraerse  a  la  lluvia  de  balas  que  la 
cubría,  pero  el  objeto  de  la  operación  se  había 
conseguido,  porque  tanto  los  cuerpos  de  Camacho 
como  ios  de  Castro  Pinto,  que  marchaban  en  la 
misma  línea,  se -detuvieron  i  hubo  tiempo  para  que 
los  chilenos  recibiesen  las  municiones  que  llevaban 
por  delante  de  sus  monturas  los  Carabineros  de 
Yungai  i  para  que  Lagos  condujese  al  fuego  la 
división  de  Amunátegui. 

El  espíritu  de  crítica  contra  Vergara  hizo  hinca- 
pié, i  aun  lo  consigna  uno  de  los  partes,  que  los 
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Granaderos  atrepellaron  i  ultimaron  algunos  solda- 
dos de  Navales  creyéndolos  peruanos  o  bolivianos. 
En  efecto,  así  sucedió,  lo  que  es  mui  esplicable,  en 
la  impetuosidad  de  una  carga  violenta,  pero  ocurrió 
en  escala  mui  pequeña^  en  uno  que  otro  caso  aislado, 
i  en  cambio  el  efecto  moral  de  la  arrogante  embes- 
tida fué  inmenso  en  el  enemigo,  el  que  desde  ese 
momento  no  avanzó  del  punto  en  que  se  encon- 
traba. 

La  carga  de  los  Granaderos  coincidió  con  el 
avance  de  la  3..a  división  i  con  el  movimiento  de  la 
Gran  Reserva  hácia  la  línea. 

No  está  individualizada  la  parte  que  cupo  a  los 
cuerpos  de  Amunátegui  en  la  gloriosa  decisión  final 
de  la  batalla,  pero  debe  haber  sido  considerable  Entra  ea 
a  juzgar  por  su  gran  número  de  bajas.  Revueltos  la  ^¿°¿de 
con  los  soldados  de  Amengual  i  de  Barceló  pagaron  Amunátegui. 
abundante  tributo  de  sangre  sin  señalarse  como 
entidad  separada.  Desde  que  esa  división  entró 
en  combate  la  resistencia  del  enemigo  declinó  nota- 
blemente. Esos  cuerpos  de  refresco,  descansados, 
bien  amunicionados,  tomaron  la  delantera  de  los 
que  'soportaban  el  cansancio  del  combate;  la  Arti- 
llería de  Marina  reforzando  al  Chillan  i  al  Esme- 
ralda; el  Coquimbo  al  Rejimiento  N.°  2;  el  Cha- 
cabuco  al  Santiago,  todos  desplegados  en  guerrillas 
como  temible  guadaña,  al  frente  de  la  línea.  En 
ese  segundo  avance  debe  haber  ocurrido  el  ester- 
minio  de  algunos  cuerpos  de  Camacho,  peruanos  i 
bolivianos,  entre  ellos  los  Colorados,  que  o  no 
pudieron  regresar  oportunamente  a  sus  líneas 
después  de  la  carga  de  los  Granaderos  o  que  fueron 
cortados  i  fusilados.   Antes  de  una  hora  las  dianas 
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saludaban  la  victoria  definitiva  en  la  cortina  que 
protejia  el  frente  del  campamento  de  la  alianza. 

Nada  resistió  a  esa  segunda  embestida  i  a  la 
impresión  panorámica  de  las  masas  negruzcas 
se  mueve    de  la  Gran  Reserva  aproximándose  a  paso  acele- 
£        rado  al  campo  de  batalla.    Los  aliados  debieron 

Gran  Reserva.  c 

decirse  que  si  no  habian  podido  vencer  dos  divi- 
siones cuanto  ménos  lo  podrían  ahora  que  entraban 
dos  mas  de  refresco.  I  mayor  fuera  su  desaliento  si 
hubieran  sabido  que  esa  línea  que  avanzaba  desde 
el  Cuartel  Jeneral  correspondía  al  setenta  por  cien- 
to del  personal  de  las  de  Barceló  i  de  Amengual 
juntos,  i  la  formaban  los  soldados  mas  veteranos  i 
sólidos  del  ejército. 

Antes  que  se  decidiera  la  suerte  de  ese  memo- 
rable dia  ocurrieron  algunos  incidentes  dignos  de 
recuerdo.  La  Artillería  de  Marina  encontró  en  su 
avance  algunos  oficiales  que  habian  sido  cortados  los 
que  sin  su  ausilio  habrían  perecido  inevitablemente. 
Entre  ellos  estaban  el  esforzado  comandante  del 
'  Chillan,  Vargas  Pinochet,  el  mayor  del  mismo  cuer- 
po don  Daniel  García  Videla,  el  Capitán  Pinto, 
hijo  del  Presidente.    Todos  salvaron  gracias  a  esa 
oportuna  intervención. 
ei estandarte      El  Coquimbo  tuvo  un  episodio  semejante  al 
dei  coquimbo.  del  Resiento  n.o  2  en  Tarapacá.    El  oficial 

abanderado  llevaba  el  estandante  custodiado  por 
las  clases  mas  veteranas.  De  repente  la  escolta 
se  vió  envuelta  i  el  emblema  estuvo  a  punto  de 
caer  en  manos  del  enemigo.  Al  verlo  en  peligro 
los  encargados  de  su  custodia  se  apiñaron  a  su  al- 
rededor formando  pelotón,  una  cadena  con  tantos 
anillos  de  hierro  como  eran  los  corazones  que 


DE  TARAPACÁ  A  LIMA  341 


formaban  el  círculo.  El  estandarte  recibió  diez  bala- 
zos. El  abanderado  fué  herido;  le  sucedió  gtro 
oficial  de  su  grado,  que  también  rodó  por  el-  sue- 
lo al  pie  del  asta;  los  dos  sarjentos  reemplazaron 
a  los  oficiales  i  fueron  muertos,  luego  después 
dos  cabos  heridos  i  cuando  los  últimos  defensores 
de  la  gloriosa  enseña  se  batian  a  la  desesperada, 
llegó  en  su  ausilio  un  refuerzo  que  ahuyentó  al 
enemigo. 

En  ese  final  de  la  acción  fué  herido  de  gravedad 
el  Coronel  Camacho  i  una  granada  destrozó  al 
anciano  Jeneral  Pérez,  Jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  boliviano  que  falleció  en  Tacna  pocos  días 
después. 

La  muerte  de  Camacho,  pues  tal  se  creyó  en  el  Desorganiza- 
primer  momento,  puso  fin  a  la  resistencia  en  la  c'70  ^¡ada01" 
sección  del  ejército  aliado  que  mandaba.  La  ca- 
ballería fué  la  primera  en  emprender  la  fuga 
introduciendo  la  turbación  en"  la  infantería  que 
siguió  su  ejemplo.  A  las  2  de  la  tarde  no  se  veian 
sino  fujitivos  en  el  espacio  comprendido  entre  el 
campo  de  batalla  i  el  cauce  del  Caplina. 

Hasta  ahora  hemos  asistido  al  combate  en  la 
izquierda  i   centro   donde   tuvo   lugar  la   parte  Ataque  de  la 
cruda  .de  la  batalla.  Falta  conocer  lo  ocurrido  a  ^za'Ti  sector 
la  4.a  división  de  Barboza,  encargada  de  apoderarse    de  Montero- 
de  las  posiciones  de  Montero.    Barboza  no  encontró 
en  su  camino  la  tenaz  resistencia  que  hallaron  las 
divisiones  1.a  i  2.a.    Entró  al  fuego  cuando  la 
línea  de  los  aliados  estaba  quebrantada  en  el 
centro  i  la  izquierda.    El  corresponsal  de  un  diario 
de  La  Paz  escribía: 
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«El  trayecto  del  campo  de  batalla  a  la  ciudad  de  Tacna 
empezaba  a  ser  vertijinosamente  acudido  por  los  derrotados 
del  ala  izquierda  i  por  infinidad  de  particulares. 

Entre  tanto  en  el  ala  derecha  el  combate  principiaba 
recien  a  tomar  su  vigor.» 

El  Almirante  Montero  consigna  en  su  parte 
oficial  que  por  pedido  'del  Jeneral  Campero  se 
deshizo  de  sus  reservas  en  protección  de  Camacho  i 
agrega: 

«Poco  tiempo  después  de  enviado  este  refuerzo  se  compro- 
metió el  combate  en  toda  la  línea  de  batalla.» 

Sabiendo  que  la  derecha  enemiga  estaba  debili- 
tada por  la  privación  de  sus  principales  fuerzas 

FMuntfirode  se  comPrende  1ue  en  ese  punto  la  lücbá  no  haya 
podido  ser  tari  récia  como  en  el  resto  de  la  línea. 
Montero  tenia  para  resistir  a  Barboza  la  i.a  divi- 
sión del  Perú,  Coronel  Dávila,  con  dos  cuerpos 
de  infantería;  un  batallón  paceño  llamado  el 
Murillo  de  poco  personal;  otro  boliviano  que 
un  historiador  de  este  pais  designa  con  el  nombre  de 
Zapadores;  las  fuerzas  levantadas  por  Solar  en 
Tacna;  la  artillería  boliviana  del  Coronel  Flores 
que  ocupaba  el  fuerte,  i  tres  escuadrones  de  caba- 
llería. 

La  división  chilena  desarrolló  el  ataque  en  la  for- 
ma siguiente:  el  Tejimiento  Lautaro,  Comandante 
Robles,  embistió  sobre  la  izquierda  de  ese  sector; 
Zapadores,  Comandante  Santa  Cruz,  sobre  el  centro; 
Cazadores  del  desierto,  Comandante  Wood,  sobre  la 
estrema  derecha  con  el  propósito  de  flanquear  la 
posición,  haciendo  por  ese  costado  un  movimiento 
semejante  al  intentado  en  la  otra  estremidad  por 
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Amengual.  En  pequeña  escala  la  división  de 
Barboza  ejecutaba  el  movimiento  táctico  que 
inspiraba  la  dirección  jeneral  del  combate:  un 
ataque  vigoroso  al  centro  combinado  con  mo- 
vimientos envolventes  por  los  estremos.  A  la 
retaguardia  la  artilleria  de  Fontecilla  disparando 
por  elevación,  i  la  caballería  compuesta  de  tres 
escuadrones;  dos  del  Tejimiento  de  Cazadores  i  el 
de  Carabineros  de  Yungai  N.°  2,  que  aguardaban 
su  turno  sea  para  protejer  la  retirada  como  lo  hicie- 
ron los  Granaderos  en  el  sector  de  Amengual.  o 
para  perseguir  al  enemigo. 

Cada  cuerpo  de  infantería  desempeñó  brillante- 
mente su  papel;  El  Lautaro  arrolló  cuanto  encon-  ei  ataque, 
tro  a  su  paso.  Zapadores  avanzó  casi  hasta  tocarse 
con  los  aliados,  donde  cayó  herido  de  muerte  el 
Comandante  Santa  Cruz,  atravesado  el  pecho  por 
mortífera  bala,  i  desgarrada  el  alma  con  ei  recuerdo 
de  Tarapacá  que  amargó  sus  últimos  dias.  Caza- 
dores del  desierto  flanqueó  la  posición,  i  cuando 
llegaba  por  la  espalda  al  fuerte  artillado  del  Coronel 
Flores  se  encontró  con  el  Atacama  que  después 
de  restablecido  el  combate  en  el  centro  con  la  entra- 
da de  la  3.a  división  habia  penetrado  a  las  líneas 
contrarias1  converjiendo  hácia  ese  lado.  Todas 
las  posiciones  de  la  alianza  fueron  ocupadas  por 
los  chilenos.  El  enemigo  huia  a  la  desbandada  por 
el  desierto  que  conduce  a  Tacna.  La  batalla 
estaba  ganada.    Eran  las  2.30. 

El  Jeneral  Baquedano  ordenó  que  las  divisiones 
se  detuvieran  en  el    campo    tan    gloriosamente  L  viftorja 
conquistado.  Deseaba  evitar  los  excesos  a  que  se 
prestaría  la  ocupación  violenta  de  Tacna,  pero  el 
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Fuga  de  los 
aliados. 


Falsedad  de  los 
juicios  contem- 
poráneos en 
contra  del 
Ejército 
peruano. 


Coronel  Amengual  exitado  con  el  calor  de  la  victoria 
avanzó  a  la  ciudad  en  la  tarde  de  ese  dia,  sin  orden, 
acompañado  del  Comandante  Búlnes  i  de  algunos 
soldados  de  caballería  del  ler.  escuadrón  de  Cara- 
bineros de  Yungai.  Ese  avance  que  no  aprobó  el 
Jeneral  en  Jefe  fué  útil  porque  los  Carabineros 
patrullaron  la  población  i  evitaron  los  excesos  que 
habrían  podido  cometer  los  soldados  sueltos,  que 
penetraron  a  ella  furtivamente  escapados  de  sus 
campamentos. 

En  la  misma  tarde  llegó  a  Tacna  Vergara. 
.  Los  aliados  huyeron  en  grupos  dispersos;  los  boli- 
vianos hácia  la  altiplanicie  por  el  camino  de  Palca, 
Yarapalca,  Corocoro;  los  peruanos  por  el  de  Arequi- 
pa pasando  por  Calientes,  Tarata  i  Puno.  Las 
fuerzas  organizadas  del  Perú  que  escaparon  de  la 
derrota  no  excedían  de  400  hombres,  según  se  lo 
decia  el  Prefecto  Solar  a  Piérola.  En  Tarata  los 
jefes  peruanos  celebraron  un  Consejo  de  Guerra 
para  resolver  lo  que  debían  hacer  i  se  ocuparon 
en  redactar  los  partes  oficiales  de  la  acción,  los 
cuales  están  calculados  para  echar  la  responsabilidad 
de  la  derrota  sobre  el  ejército  boliviano.  Por  su 
parte  los  jefes  de  Bolivia  hicieron  lo  mismo  a  la 
inversa.  La  historia  no  puede  tomar  partido  en 
esas  recriminaciones.  Tanto  los  bolivianos  como 
los  peruanos,  cumplieron  igualmente  con  su  deber. 
Los  elojios  que  la  prensa  chilena  prodigó  al  ejército 
de  Bolivia,  i  sus  ofensas  al  del  Perú  fueron 
la  espresion  de  esa  tendencia  que  procuraba 
acercarnos  a  aquel  pais  por  medio  de  exaj erados 
halagos.  No  es  efectivo  que  el  ejército  del  Perú  ma- 
nifestara ese  dia  ménos  resolución  que  el  de  Bolivia 
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i  de  ello  da  testimonio  la  tabla  de  sus  bajas.  El 
Perú  perdió  en  el  Campo  de  la  Alianza  muertos: 
seis  coroneles,  siete  tenientes  coroneles,  catorce 
sarjentos  mayores,  dieziocho  capitanes,  veinte 
tenientes,  diez  i  nueve  subtenientes.  Heridos  un 
coronel,  ocho  tenientes  coroneles,  nueve  sarjentos 
mayores,  veinticuatro  capitanes,  treinta  i  dos  tenien- 
tes, veintisiete  subtenientes.  Total  de  bajas  de 
oficiales,  ciento  ochenta  i  cinco.  Las  pérdidas  de 
tropa  guardan  relación  con  esta  cifra. 

La  i.a,  2.a  i  3.a  división  chilena  que  soportaron 
el  mayor  peso  de  la  batalla  tuvieron  también  un 
terrible  cuadro  de  bajas.  Entre  las  tres  juntaban  Un  chilenas, 
efectivo  como  6,500  hombres,  sin  contar  con  la  fuer- 
za de  artillería  que  tenia  poco  personal  i  con  la  ca- 
ballería que,  con  escepcion  de  los  Granaderos,  no 
intervino  en  la  acción.  De  esos  6,500  hombres 
quedaron  fuera  de  combate  entre  muertos  i  heridos 
1,639  casi  el  treinta  por  ciento.  La  4.a  división 
tuvo  el  quince  por  ciento  de  bajas. 

La  Reserva  jeneral    17  heridos;  ningún  muerto. 

El  botín  de  guerra  fué  inmenso:  10  cañones,  5 
ametralladoras,  muchos  rifles  i  un  abundante  par-  ^é^6 
que  de  municiones  de  infantería  i  artillería.  (7) 


(7)  La  batalla  de  Tacna  fué  descrita  en  la  época  en  relaciones 
calculadas  las  mas  veces  para  poner  en  evidencia  la  acción  de  un 
cuerpo  o  de  un  jefe  o  de  un  oficial.  Fué  mui  comentada  entonces 
una  relación  de  la  batalla  escrita  en  El  Mercurio  por  su  corresponsal 
don  Eloi  CaviedeS  que  mereció  el  singular  honor  de  ser  contradicha 
oficialmente  en  Solivia  por  el  Presidente  Jeneral  Campero  en  un 
mensaje  dirijido  a  la  Convención  Nacional.  Este  estraño  docu- 
mento boliviano  está  publicado  en  el  tomo  3.0,  pajina  123  de  la  Co- 
lección á&  Ahumada  Moreno.  Aparte  del  notable  trabajo  del  Jene- 
ral Vergara,  citado  en  una  nota  anterior,  debo  mencionar  unos 
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Terminada  la   batalla  la  caballería  marchó  en 
La  caballería  persecución  del  enemigo,  pero  no  conociendo  el  te- 
rreno se  detuvo  cerca  de  Tacna  donde  pasó  la  noche. 
Sea  cual  fuera  el  motivo  alegado  para  no  hacer  una 


•fia 
persecución 


artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Santiago  del  26,  27  i  28 
de  mayo  de  1907  por  el  jeneral  don  Diego  Dublé  Almeyda  inti- 
tulados La  jornada  de  Tacna. 

El  Coronel  Velásquez,  Jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral  en  la 
acción,  escribió  a  su  esposa  a  raiz  de  la  batalla  la  siguiente  intere- 
sante carta  que  ha  estado  inédita  hasta  ahora. 

«Tacna,  mayo  30  de  1880. — La  última  que  le  escribí  estaba  fecha- 
da en  Ite.  Al  llegar  a  Sama  donde  el  Jeneral,  este  caballero  se  opu- 
so al  reconocimiento  que  yo  pensaba  hacer.  Vió  después  que  era 
necesario,  i  el  22  lo  efectuó  con  caballería,  infantería  montada  i 
artillería.  Dió  un  resultado  feliz,  pues  supimos  la  clase  de  para- 
petos i  posiciones  que  tenia  el  enemigo,  i  conocí  también  la  clase 
de  artillería  que  tenían  los  peruanos  i  bolivianos.  Regresé  a 
Sama,  i  nuestra  marcha  con  todo  el  ejército  se  emprendió  el  25. 
En  la  noche  de  esté  dia  acampamos  sobre  una  altura  en  Quebrada 
Honda,  a  poco  mas  de  dos  leguas  de  las  posiciones  enemigas.  Al 
amanecer  del  26  teníamos  una  división  del  ejército  aliado  de 
4  a  5,000  hombres  a  nuestro  frente.  Nos  preparamos  para  atacarla 
i  se  retiró  a  los  primeros  disparos  de  nuestra  artillería.  Seguimos 
nuestra  marcha  i  a  las  ocho  i  media  de  la  mañana  la  artillería 
enemiga  nos  hizo  fuego.  Se  colocaron  nuestras  baterías  a  4,000 
metros  i  contestaron  esos  fuegos. 

El  cañoneo  duró  hasta  un  poco  ántes  de  las  11.  A  esta  hora, 
dispusimos  con  el  Jeneral  el  avance  de  nuestra  infantería.  Al 
efecto  la  1.a  i  2. 11  división  con  sus  guerrillas  .al  frente  emprendieron 
la  marcha  en  son  de  ataque.  A  400  metros  de  distancia  se  rompió 
el  fuego.  Jamas  be  oido  nada  mas  tremendo.  Qué  estruendo 
tan  grande!  Diez  i  <seis  mil  rifles  lanzaban  el  rayo  de  la  muerte 
en  todas  direcciones. 

Nuestros  oficiales  a  la  cabeza  de  sus  soldados  siguieron  sin  éscep- 
cion  ninguna  siempre  de  frente.  La  2.a  división  de  nuestro  ejército 
se  dirijió  al  centro  del  ejército  enemigo  donde  estaba  su  poder  i 
sus  mejores  parapetos  naturales,  no  se  detuvo  un  instante  i  aunque 
sus  filas  se  disminuían  considerablemente,  siguió  su  intrépida 
marcha 'que  terminó  con  la  victoria.  Nuestra  1.a  división  atacó 
por  la  derecha  i  aunque  trepidó  un  tanto  siempre  fué  valiente, 
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persecución  mas  eficaz,  es  el  hecho  que  no  se  dió  a 
esa  operación  toda  la  importancia  que  tenia,  i  los 
aliados  pudieron  continuar  su  fuga  con  armas,  inter- 
nándose en  la  cordillera,  arrastrando  dos  cañones  que 

La  4.a  división  chilena  atacó  por  la  izquierda  i  atacó  tan  limpia- 
mente al  enemigo  que  mas  que  ataque  parecia  un  simple  ejercicio 
en  el  campo  de  instrucción.  Nuestra  3.a  división  fué  a  protejer 
a  la  i;.*  i  a  parte  de  la  a.»  i  les  dió  tan  oportuno  ausilio,  que  se 
confundió  con  ellas,  llevando  el  espanto  a  la  Alianza.  Nuestra 
Reserva,  compuesta  de  los  Rejimientos  Buin,  3.0  i  4.0  de  línea  i 
'Batallón  Búlnés,  es  decir,  las  mejores  fuerzas  del  ejército  chileno, 
se  movió  tan  gallardamente  i  en  masas  tan  compactas  que  los 
peruanos,  al  verla  abandonaron  sus  posiciones  desesperados,  i  en 
completo  desorden. 

Nuestra  caballería,  que  ocupaba  los  flancos,  sólo  pudo  hacer 
una  carga  por  nuestra  derecha.  Granaderos  fué  el  que  la  dió. 

Para  qué  le  digo  el  papel  brillante  que  desempeñó  nuestra  arti- 
llería. Hizo  prodijios.  Los  estranjeros  en  Tacna  están  sorprendí- 
dos  de  nuestra  artillería  i  los  peruanos  dicen,  que  gracia,  pues:  por 
eso  ganan  los  chilenos!  ... 

Vamos  ahora  a  la  parte  ruda  del  asunto,  el  agua,  las  municiones, 
los  víveres,  los  trenes  de  carretas  i  de  estanques,  las  muías,  las 
ambulancias,  el  equipo  i  la  conducción  de  diez  mil  artículos  indis- 
pensables para  nuestra  marcha  por  el  desierto.  Todo  esto,  casi 
me  ha  vuelto  loco.  Pero  felizmente  nada  ha  faltado  a  nuestros 
soldados  que  llegaron  a  batirse,  desqansados,  con  bastantes  muni- 
ciones, i  con  el  agua  suficiente  para  todo  el  dia  de  la  batalla.  Gra- 
cias a  Dios. 

Tenemos  mas  de  1,500  prisioneros;  contando  a  los  heridos, 
3,000  i  tantos  rifles,  gran  cantidad  de  municiones,  tomadas  al 
enemigo,  toda  su  artillería,  ménos  dos  piezas  que  talvez  caigan 
en  nuestro  poder. 

Todavía  no  tenemos  a  Arica.  Creo  que  lo  tendremos  luego. 

Nuestras  pérdidas  son  considerables,  mas  de  90  oficiales  entre 
muertos  i  heridos,  diez  jefes,  mas  de  1,000  soldados. 

Yo  no  tengo  un  momento  de  tiempo  i  ésta  la  he  escrito  a  las  seis 
de  la  mañana. 

Si  antes  de  que  pueda  mandar  esta  carta  hai  otras  novedades 
se  las  diré.  El  enemigo  va  en  desorden  por  las  cordilleras.  .Perua- 
nos i  bolivianos  a  su  pais  respectivo,  cada  uno  por  su  lado.* 
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condujo  hasta  la  Paz  un  sárjente  mayor  boliviano 
Soto.  Al  dia  siguiente  temprano  el  comandante  del 
Escuadrón  N.°  2  de  Carabineros,  mayor  don  Rafael 
Várgas,  continuó  la  persecución  suspendida  el  ante- 
rior tomando  el  cauce  del  Caplina  i  llevando  ademas 
de  su  cuerpo  un  escuadrón  de  Granaderos  i  el  reji- 
miento  de  Cazadores.  La  tropa  de  caballería  fué  reci- 
bida a  balazos  por  los  dispersos  atrincherados  en  las 
fuertes  posiciones  que  ofrece  la  localidad,  i  Várgas 
engañado  en  cuanto  a  su  número  i  suponiéndolos 
mucho  mas  organizados  de  lo  que  estaban  en  reali- 
dad, regresó  esa  tarde  a  Tacna  a  comunicar  al 
Cuartel  Jeneral  que  los  aliados  conservaban  un 
ejército  cerca  de  Pachia,  noticia  trastornadora  de 
la  halagüeña  impresión  que  se  habia  formado  el 
Cuartel  Jeneral  chileno  sobre  el  combate  del  dia 
anterior.  Baquedano  organizó  entonces  una  fuerte 
división  contra  ése  nuevo  ejército  imajinario  ele 
Pachia,  la  cual  salió  al  dia  siguiente  28,  formada  por 
buscaLdegi°Senen  Ia  reserva  de  línea  que  no  habia  peleado  en  Tacna: 
migo  a  Pachia.  e\  Buin,  los  Tejimientos  3.0  i  4.0,  el  Búlnes,  2  bate- 
rías de  campaña,  una  de  montaña  i  tres  escuadro- 
nes de  caballería  a  las  órdenes  del  Coronel  Lagos. 

En  estas  circunstancias  Vergara  se  fué  de  Tacna 
a  lio  para  tomar  allí  un  vapor  que  lo  condujera  a 
Iquique.  Deseaba  comunicarse  con  el  Gobierno 
por  el  cable. 

Lagos  regresó  tres  dias  después  a  Tacna  sin 
encontrar  las  fuerzas  enemigas  que  habia  indica- 
do Várgas  i  mal  habria'podido  hallarlas,  pues,  como 
se  sabe,  los  dispersos  desparramados  por  la  pampa,  o 
en  grupos  siguiendo  el  curso  de  las  quebradas,  don- 
de saqueaban  las  viviendas  para  proporcionarse 
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víveres,  iban  en  busca  de 'su  pais,  de  su  choza,  de  su 
terruño,  obedeciendo  a  la  inclinación  invencible 
a  la  fuga  que  tiene  el  habitante  de  la  altiplanicie 
peruana  o  boliviana,  cuando  se  ve  libre  de  la  mi- 
rada del  jefe  o  del  rigor  de  la  disciplina. 

A  esto  se  debió  que  en  la  batalla  de  Tacna  casi 
no  hubiese  otros  prisioneros  que  los  heridos  toma- 
dos allí  mismo  o  los  que  estaban  ocultos  en  la 
población  o  en  sus  alrededores.  Así,  por  ejemplo, 
Lagos  regresó  con  132  que  capturó  en  su  marcha, 
i  un  capitán  de  Carabineros  de  Yungai,  pesquisando 
los  huertos  del  valle  con  solo  cuatro  soldados, 
tomó  139,  de  los  cuales  nueve  oficiales  i  jefes. 

Tal  fué  la  batalla  de  Tacna,  en  sus  principales 
lineas,  sin  entrar  en  detalles,  anecdóticos.  Fué  bata- 
lla de  grandes  consecuencias,  i  una  de  las  mayores 
libradas  en  Sud- América  por  el  número  de  comba- 
tientes. Debe  ser  considerada  en  relación  con  las 
dificultades  de  la  marcha  desde  lio  i  entonces  apa- 
rece como  la  coronación  de  una  empresa  verdadera- 
mente jigantesca.  Pocas  veces  -en  la  historia  se 
habrá  presentado  un  esfuerzo  mayor  en  relación 
con  los  medios,  i  pocas  veces  un  ejército  habrá  dado 
pruebas  de  mayor  enerjia  que  la  que  reveló  el  de 
Chile  venciendo  el  desierto  tórrido  i  helado,  seco 
hasta  la  desesperación,  enfermizo  i  traidor.  El 
combate  no  reviste  sus  verdaderas  proporciones 
sino  cuando  se  medita  en  la  situación  de  los  aliados, 
en  la  fortaleza  de  sus  líneas,  en  el  glacis  del  frente, 
en  el  suelo  estudiado  como  un  tablero  de  ajedrez,  i 
entonces  adquiere  todo  su  relieve  la  pujanza  de  los 
6,500  reclutas  que  arrollaron  todos  los  obstáculos, 
porque  110  debe  olvidarse  que  la  reserva  no  entró  al 
fuego  ni  tampoco  la  mayor  parte  de  la  caballería. 
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VII 


La  noticia  del  combate  fué  recibida  de.  diversa 
manera  en  los  paises  en  lucha. 

Bolivia  aceptó  la  situación  con  dignidad.  No 
pretendió  ocultar  la  derrota  ni  sus  graves  conse- 
cuencias. Campero  tuvo  un  jesto  de  hombre  de 
bien  i  de  grande  hombre  diciéndole  a  su  pais  que 
habia  sido  completamente  vencido,  emulando  en 
este  rasgo  varonil  al  mariscal  MacMahon  quien, 
después  de  Froeschiller,  telegrafióla  su  soberano: 

«He  perdido  la  batalla.  He  tenido  grandes  pérdidas.» 

Bolivia  se  mantuvo  tranquila.  Dió  un  ejemplo 
de  civismo  como  pocos  pueblos  latinos  lo  darían  en 
un  caso  análago,  porque  sumida  en  profundo  dolor, 
derramando  lágrimas  los  Convencionales,  de  lo  cual 
hai  testimonio  en  las  actas  de  las  sesiones,  no  se 
oyó  un  reproche  contra  el  ejército  vencido,  ni  contra 
el  Jeneral  en  Jefe,  ni  salieron  los  tácticos  a  ganar 
la  batalla  después  de  perdida,  sino  que  noblemente 
la  Convención  renovó  su  confianza  a  Campero,  eli- 
diéndolo Presidente  de  la  República.  Una  nación  que 
da  tan  alto  ejemplo  de  patriotismo  es  digna  de 
respeto. 

ei  Perú        En.  el  Perú  no  sucedió  lo  mismo.    Parece  que 
¡  ia  derrota,    fuera  parte  del  deber  de  un  hombre  de  Estado 
peruano,  engañar  al  pueblo  en  todo  caso  grave. 


Bolivia 
ante  la  derrota. 
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Siempre  ha  sucedido  así.  Pié  rola  proclamó  a  la 
Nación  diciéndole  que  el  ejército  del  sur  habia  sido 
vencido  por  haber  manifestado  demasiado  ímpetu; 
que  la  victoria  era  una  calamidad  para  Chile,  pues 
quedaba  exhausto. 

«Nuestros  recursos,  decía,  están  intactos:  los  de  ellos  ago- 
tados.» . 

«Han  jugado  (los  chilenos)  en  un  golpe  de  fortuna  que  les 
es  completamente  mortal,  que  los  postra,  i  nos  hace  levan- 
tarnos mas  vigorosos  i  resueltos  que  ántes.» 

En  Chile  ocurrió  algo  mui  estraño  que  trataré  cMe 
de  esplicar  con  la  estension  necesaria.  ' la  vlcto 

El  27  de  mayo,  cuando  regresaba  a  Tacna  el 
Comandante  Várgas,  anunciando  que  el  ejército  de 
la  alianza  se  rehacía  en  Pachia,  don  José  Francisco 
Vergara  se  despidió  secamente  del  Jeneral  en  Jefe, 
para  volver  a  Chile,  i  al  efecto  desanduvo  parte  del 
glorioso  trayecto  recorrido  por  las  divisiones  chile- 
nas. Regresaba  ofendido  con  el  Jeneral  Baquedano,  i 
con  Velásquez  i  Lira,  a  quienes  consideraba  los  ins- 
piradores de  las  medidas  adoptadas  contra  él.  Heri- 
do en  su  amor  propio,  se  fué  a  lio.  i  de  ahí  a  Iqui- 
que  para  desligarse  de  la  responsabilidad  que  tenia 
ante  el  Gobierno  por  la  cooparticipacion  en  el  man- 
do que  le  habia  concedido  i  que  no  habia  podido 
ejercer.  Hé  aquí  cómo  esplicaba  pocos  dias  después 
en  la  intimidad  ese  episodio  oscuro  i  tan  comen- 
tado dé  su  vida. 

«Junio  15.  A  Altamiíano.  Mi  impresión  sobre  el  resultado 
de  la  victoria  de  Tacna  no  correspondía  a  las  esperanzas  i 
sacrificios  que  nos  costaba,  porque  dejaba  todavía  en  pié  una 
considerable  fuerza  enemiga  que  se  habia  retirado  en  buen 
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orden  del  campo  de  batalla  i  que  se  habia  situado  a  cuatro 
leguas  de  nuestro  campamento.  Debe  usted  saber,  amigo 
mió,  que  en  el  dia  de  la  batalla  i  el  siguiente  no  hicimos  un 
solo  prisionero  i  que  nuestros  jinetes  no  pudieron  avanzar 
sino  dos  leguas  mas  allá  de  Tacna,  porque  numerosas  tropas 
de  infantería  colocadas  en  buenas  posiciones  se  lo  impedían. 

«La  inacción  que  sucedió  a  la  victoria  i  la  presencia  de  la 
mayor  parte  del  ej  ército  vencido  me  alarmaron  i  me  decidieron 
a  venir  a  ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno,  temeroso 
de  que  con  la  embriaguez  del  triunfo  i  los  trasportes  del  primer 
entusiasmo  se  dejara  arrastrar  a  declaraciones  prematuras 
para  llevar  la  guerra  a  la  capital  del  Perú.  Hé  aquí  el  oríjen 
de  mi  precipitada  salida  del  ejército,  aunque  no  el  único  de 
mi  venida,  porque  de  todos  modos  habría  dejado  el  servicio 
■  terminada  esta  campaña. 

«La  cuestión  de  la  caballería  era  de  poca  importancia  para 
mí,  porque  si  es  cierto  que  en  el  dia  de  la  batalla  no  estuvo 
sino  por  un  instante  bajo  mi  dirección,  esto  no  envolvía  para 
mí  ni  una  ofensa  ni  mala  intención  sino  simplemente  un 
modo  de  ver  las  cosas  distinto  del  mió,  como  sucedió  con  el 
plan  mismo  de  la  batalla.  Esta  es  en  sustancia  la  verdad 
de  lo  que  ha  pasado  i  se  la  comunico  a  usted  para  que  sepa 
a  qué  atenerse  cuando  oiga  hablar  sobre  la  causa  de  mi 
venida,  o  de  lo  que  acontece  en  el  ejército.» 

^    _d        Bajo  esta  impresión  llegó  Vergara  a  Iquique  el 
vergark      i.°  de  junio.    Es  de  advertir  que  en  Santiago  se 
debatidla,  hablan  recibido  los  primeros  boletines  de  la  victo- 
ria el  29  de  mayo  por  un  lacónico  despacho  del 
Jeneral  en  Jefe  escrito  el  26  i  una  carta  de  Lira  a 
Lyneh   de  la   misma  fecha,   cuyo   estracto  se 
envió  por   telégrafo,  lo   cual  habia  despertado 
en   todo   el  jipáis    un    estusiasmo    inmenso;  el 
•  regocijo  de  las  victorias  militares  en  que  se  con- 

funde el  alborozo  con  el  sobresalto  por  la  suerte 
del  deudo  o  del  amigo.   Esas  impresiones  no  las 
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comprende  sino  quien  las  haya  esperimentado.  El 
palacio  presidencial  se  llenó  de  jente  i  en  sus  salones 
se  oian  aplausos  i  sollozos;  caras  alegres  i  rostros 
cubiertos  de  lágrimas.  Pasó  el  30  i  el  31  de  mayo 
bajo  la  impresión  de  esas  noticias,  cuando  el  i.°  de 
junio  Vergara  trasmitió  las  suyas  diciendo:  que  se  ha- 
bia  ocupado  a  Tacna  después  de  un  récio  combate  en 
que  la  artilleria  i  la  caballería  habian  tenido  poca 
parte  i  ninguna  lá  reserva  veterana;  que  los  aliados 
se  habian  retirado  a  Pachia,  según  noticias  que  un 
estranjero  le  habia  comunicado  en  Tacna  al  partir. 
Agregaba  que  si  ese  ejército  ocupaba  Moquegua 
donde  habia  1,500  hombres,  la  campaña  se  hallaba 
léjos  de  estar  terminada  o  que  empezarla  de  nue- 
vo. (8) 

(8)  El  telegrama  de  Vergara  decía  así:  «Junio  Señor  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Creyendo  que  era  de  urjente  necesidad  poner  en 
conocimiento  del  Gobierno  la  situación  del  ejército,  resolví  de- 
jarlo, previo  el  permiso  del  Jeneral  en  Jefe  para  trasladarme  á 
este  puerto,  lo  que  he  hecho  en  el  Paquete  que  pedí  al  Jefe  del 
apostadero  de  la  rada  de  lio.  Espero  que  US.  se  sirva  aprobar  esta 
medida. 

La  victoria  de  Tacna  nos  ha  dejado  dueños  de  la  ciudad,  que 
se  ocupó  jin  la  menor  resistencia  i  del  campo  de  batalla  con  todos 
los  muertos  del  enemigo.  No  liemos  hecho  ni  prisioneros,  ni  toma- 
do bagajes  ni  animales  del  enemigo,  el  cual  se  retiró  sin  ser  visto 
por  nuestras  tropas  al  punto  denominado  Pachia,  según  me  lo 
aseguró  un  ingles  de  Tacna,  con  todas  sus  fuerzas. 

Nos  presentaron  batalla  con  n.ooo  hombres  de  infantería,  diez 
piezas  de  artilleria  i  mui  poca  caballería.  Nosotros  atacamos 
de  Erente  con  poco  mas  de  7,000  hombres  de  infantería  de  guardias 
nacionales,  con  escepcion  de  Zapadores  i  2.0  de  línea.  El  Buin, 
3.0,  4.0  i  el  Búlnes  formaban  la  reserva  que  no  alcanzó  a  combatir, 
La  artilleria  no  ocasionó  al  enemigo  el  daño  que  esperábamos  i 
la  caballería  quedó  completamente  esterilizada,  i  sólo  el  Reji- 
miento  de  Granaderos  dió  una  carga  a  la  izquierda  contraria  que 
iba  rechazando  a  nuestra  derecha  formada  por  la  1 . 4  división. 

(23) 


354 


GUERRA    DEL  PACÍFICO 


«Si  desde  el  viernes  (28)  acá  las- cosas  no  han  cambiado  favo- 
rablemente, agregaba,  nuestra  situación  es  bastante  delicada 
i  requiere  mucha  cautela.» 

Una  lijera  digresión  hará  comprender  el  efecto 
de  este  telegrama. 

En  la  carta  citada  a  Altamirano,  Vergara  daba 
como  razón  de  su  ausencia  del  campamento  la 
conveniencia  de  que  se  supiera  la  verdad  en  San- 
tiago, antes  que  se  adoptase  precipitadamente  la 
resolución  de  marchar  a  Lima. 

En  efecto,  esa  idea  surjió  desde  el  primer  instante 
como  anhelo  nacional  i  al  mismo  tiempo  que  se 


Nuestras  pérdidas  creo  que  pueden  estimarse  en  1,500  a  2,000 
entre  muertos  i  heridos  i  las  de  los  aliados  como  en  1,000  muertos, 
porque  heridos  no  habia  en  el  campo. 

Si  Campero  i  Montero  se  rehacen  en  el  pié  de  la  cordillera, 
donde  tienen  posiciones  casi  inespugnables,  i  si,  como  me  informó 
el  Coronel  Urrutia,  habia  en  Moquegua  1,500  hombres,  mientras 
110  tomemos  Arica  nuestra  situación  se  hace  crítica,  porque  con 
la  posesión  dé  Tacna  no  adelantamos  mucho,  i  nuestros  aprovisio- 
namientos por  lio  e  Ite  principiarán  a  correr  riesgo.  Los  aliados 
se  pueden  concentrar  en  Moquegua  i  seguir  defendiéndose  en 
mejores  posiciones  al  sur  del  Perú,  lo  que  les  es  mucho  más  fácil 
con  nuestra  intempestiva  destrucción  del  ferrocarril. 

La  resistencia  de  Arica  depende  de  la  entereza  del  Jefe  de  la 
plaza,  que  si  es  de  buen  temple  nos  puede  resistir  muchos  dias. 
Por  los  informes  recojidos  se  sabe  que  tienen  1,700  hombres  i 
desde  el  mar  se  vé  alguna  caballería. 

Si  desde  el  viérnes  (28)  acá,  las  cosas  no  han  cambiado  favorable- 
mente, nuestra  situación  es  bastante  delicada  i  requiere  mucha 
cautela. 

Considerando  cumplidos  mis  compromisos  con  el  Gobierno, 
ruego  a  S.  E.  tenga  a  bien  permitirme  renunciar  el  puesto  de 
Comandante  Jeneral  de  Caballería  i  volver  a  Chile  'en  primera 
oportunidad.» 
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aplaudía  a  los  vencedores  de  Tacna,  se  debatían 
en  calles  i  plazas  las  razones  en  pro  i  en  contra 
de  ella.  (9) 

El  telegrama  de  Vergara  cayó  como  una  ducha 
fría,  apaciguadora  de  entusiasmos.  Se  exajeró  su  al- 
cance. Se  susurró  que  Vergara  avisaba  que  estába- 
mos derrotados,  i  como  habia  predisposición  para 
acojer  todo  lo  desfavorable,  los  repetidores  denoti- 
cias  alarmantes  difundieron  la  especie  de  que  Tacna 
era  un  desastre  como  Tarapacá.  No  exajero  nom- 
brando a  Tarapacá. 

Santa  Maria  traducia  la  impresión  dominante 
'así: 

«A  Lynch.  Los  señores  militares  han  obrado  a  sus  anchas 
i  han.  hecho  una  terrible  barbaridad.  Estamos  en  un  inmen- 
so peligro,  si  Dios  no  viene  en  nuestra  ayuda.» 

I  refiriéndose1  al  telegrama  de  Vergara  le  decía 
a  Altamirano: 

«Junio  2.  Resulta  en  pocas  palabras  que  la  batalla  de  Tacna 
es  un  remedo  de  la  batalla  de  Dolores:  que  hemos  sacrificado 
brutalmente  nuestra  infantería  hasta  perder  dos  mil  hombres; 
que  no  liemos  sabido  aprovechar  ni  la  artillería  ni  la  caballe- 

(9)  La  cuestión  estaba  palpitante.  Saavedra  ie  escribía  a  Velás- 
quez: 

«Junio  i.°  ¿Qué  piensa  Lid.,  mi  querido  amigo,  sobre  la  marcha 
del  ejército  a'Lima?  Yo  miro  esta  operación  bien  difícil,  porque 
no  contamos  ni  con  el  ejército  suficiente,  ni  con  los  medios  de 
trasporte  necesarios  para  movilizar  un  ejército  de  20,000  hombres. 
La  jente  por  acá  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  la  ida  a  Lima  i 
ejerce  cierta  presión  sobre  el  Gobierno,  en  donde  naturalmente 
existen  vacilaciones  sobre  la  magnitud  de  la  empresa.  Son, 
pues,  ustedes  los  encargados  de  trasmitir  su  pensamiento,  pues  son 
los  únicos  cuya  opinión  debe  ser  atendida.» 


Alarma  en 
Chile  por  los 
[ñformés  de 
Vergara . 
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ría;  que  el  enemigo  se  ha  escapado,  sin  dejarnos  un  solo  pri- 
sionero ni  un  solo  trofeo  de  victoria,  i  que  hemos  entrado  a 
Tacna  sólo  porque  se  nos  dijo  que  podíamos  hacerlo,  pues 
victoriosos  ignorábamos  que  habíamos  vencido.» 

La  opinión  pública  se  perturbó  i  una  alarma 
intensa  sucedió  a  las  espansiones  del  primer 
momento,  interpretando  el  abandono  del  Campo 
de  la  Alianza  por  el  enemigo  como  un  movimiento 
estratégico  con  ulteriores  fines  no  como  una  derrota. 
El  Ferrocarril  de  Santiago,  que  recibia  sus  inspi- 
raciones en  el  Gobierno,  decia  editorialmente: 

«Parece  que  el  jeneralísimo  de  los  aliados  al  presenciar 
el  desalojo  de  las.  tropas  que  defendían  las  primeras  posi- 
ciones no  juzgó  prudente  aventurar  en  las  gargantas  escar- 
padas de  Quebrada  Honda  (donde  suponía  que  se  había 
librado  la  batalla)  el  éxito  definitivo,  i  prefirió  reorganizar 
la  resistencia  en  la  plaza  fortificada  de  Arica,  replegándose 
en  buen  orden  con  el  resto  de  sus  tropas  i  de  su  material  de 
guerra.» 

Esta  situación  indecisa  se  mantuvo  casi  una 
semana,  hasta  que  el  6  de  junio  Lynch  trasmitió 
por  telégrafo  una  carta  de  Velásquez  a  él,  del  4 
de  ese  mes,  dándole  detalles  completos  sobre  la 
batalla.  El  estallido  de  entusiasmo  que  produjo 
fué  mayor  que  el  primer  aviso  de  la  victoria.  (10} 


(10)  «Junio  6.  Pinto  a  Velásquez.  Hoi  nos  ha  comunicado  P. 
Lyncli  su  carta  del  4  en  que  da  detalles  de  la  batalla  del  26.  Ha 
llegado  mui  a  tiempo  porque  ya  principiaban  a  circular  rumores 
absurdos.  Como  pasaban  los  dias  i  no  se  daban  detalles  de  esa 
batalla  los  mal  intencionados  i  los  bobos  se  creían  autorizados  para 
decir  que  el  Gobierno  los  ocultaba  porque  eran  malos.  Se  decía 
que  la  batalla  de  Tacna  había  sido  un  nuevo  Tarapacá,  que  hablarnos 
perdido  3,000  hombres,  que  el  enemigo  se  habia  retirado  a  Pachia 
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Ocupada  Tacna;  cerciorado  Baquedano  de  que 
la  alianza  no  conservaba  de  su  antiguo  ejército  La  pla¡sa  de 
sino  pequeños  restos  dispersos,  hubo  de  pensar  en  Anca' 
Arica,  plaza  fuerte  bien  guarnecida,  que  obstruia 
su  comunicación  con  Chile  i  volvió  su  atención 
a  ella  tan  luego  como  regresó  Lagos  de  su  viaje 
a  Pachia  con  la  Reserva  jeneral. 

Un  Consejo  de  Guerra  acordó  el  ataque  violento 
de  la  plaza,  porque  los  víveres  escaseaban  i  el 
ejército  necesitaba  a  la  brevedad  posible  ponerse 
en  comunicación  con  el  mar,  donde  estaban  los  de- 
pósitos de  bastimentos. 

El  Jeneral  nombró  para  dirijir  el  ataque  al  Co- 
mandante Castro,  del  Rejimiento  N.°  3,  desig- 
nación desgraciada,  pues  este  jefe  carecía  de  la 
audacia  impulsiva  que  necesitaba  la  empresa. 

Don  Máximo  R.  Lira,  por  medio  de  su  poderosa 
influencia  con  el  Jeneral,  consiguió  que  el  nombra- 
miento quedara  sin  efecto  i  que  se  designara  al 
Coronel  Lagos. 

Arica  era  una  aldea  de  pocos  habitantes,  asolada 
por  fiebres  malignas.  Los  blancos  eran  las  vícti- 
mas preferidas  de  las  tercianas,  así  es  que  los  prin- 
cipales trabajos,  especialmente  los  de  playa,  los 

con  artillería  i  bagajes,  etc.,  etc.  Estos  rumores  iban  produ- 
ciendo cierto  malestar  i  esto  ha  dado  lugar  para  que  las  noticias 
que  contiene  su  carta  hayan  sido  celebradas  como  una  nueva  vic- 
toria.» 
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desempeñaban  negros,  en  su  mayoría  descendientes 
de  una  colonia  de  africanos  que  existió  allí  durante 
el  Virreinato.  Como  posición  militar  era  formida- 
ble; La  ciudad  se  presenta  recostada  al  pié  de 
Fuertes  que  UU  espolón  desprendido  de  los.  contrafuertes  de 
üeípia™n  la  l°s  Andes  que  llegan  al  Océano  en  un  punto  lla- 
mado el  Morro,-  cuyas  paredes  son  acantiladas  por 
el  oeste,  i  mui  parados  por  el  norte  i  sur.  En 
el.  lomo  de  ese  espolón  se  alzaban  tres  fuertes: 
uno  llamado  del  Este,  el  otro  del  Centinela,  i  el 
tercero,  del  Morro,  que  era  el  mas  formidable.  El 
Este  i  el  Centinela,  militarmente  hablando,  eran 
obras  avanzadas  del  Morro,  cuya  entrada  cuida- 
ban, por  el  tínico  camino  franco  por  donde  se 
podía  llegar  hasta  él,  porque,  lo  repito,  los  otros 
costados  del  célebre  cerro  eran  mui  abruptos. 
En  la  cima  del  Morro  existia  un  espacio  suficiente 
para  la  instrucción  de  un  batallón  o  Tejimiento, 
guarnecido  con  cañones,  algunos  de  los  cuales 
disparaban  sobre  el  mar  i  los  otros  cruzaban  sus 
fuegos  con  tres  fortificaciones  en  barbeta  situadas 
Fuerte  del  al  norte,  en  una  planicie  de  arena  que  tiene  demos- 
'\ineia:bMom""  traciones  de  haber  sido  lecho  de  mar  hasta  una 
época  reciente.  Si  la  ciudad  era  atacada  por  el  lado 
de  Tacna,  los  fuertes  del  bajo  podían  sujetar  al 
agresor  en  la  estensa  planicie  del  norte.  Si  era  ama- 
gada por  el  alto,  la  defenderían  aquellos  centinelas 
del  Morro  i  éste  mismo,  pues  algunos  de  sus  cañones 
eran  jiratorios  i  apuntaban  en  esa  dirección.  Pero 
mas  que  en  éstos  la  defensa  del  alto  descansaba  en 
las  ondulaciones  del  terreno,  pues  para  llegar  a 
cada  uno  de  esos  fuertes  avanzados,  habia  que 
pasar  trechos  angostos  i  convexos  defendidos  con 
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zanjas  i  reductos  colocados  en  situaciones  domi- 
nantes. El  suelo  estaba  sembrado  de  bombas  au- 
tomáticas. Todos  los  fuertes,  tanto  los  del  bajo  como 
los  del  alto,  se  encontraban  minados,  con  grandes 
depósitos  de  dinamita,  unidos  entre  sí  con  alambres 
eléctricos,  dispuestos  de  modo,  que  estallaran  a 
medida  que  el  asaltante  se  fuera  apoderando  de 
ellos.  La  oficina  central  de  la  red  estaba  en 
el  Hospital  que  desplegaba  la  bandera  de  la  Cruz 
Roja,  lo  que  permitia  al  operador  proceder  con 
calma  i  seguridad. 

Los  fuertes  del  Este  i  del  Centinela  tenían  ambos 
una  plazoleta  cerrada  con  sacos  de  arena,  i  para 
entrar  al  Morro  habia  que  cruzar  un  paso  estre- 
cho, mui  fácil  de  defender. 

Los  fuertes  del  bajo  eran:  el  Santa  Rosa,  armado    '•'uertes  del 

,  bajo:  Santa 

con  un  cañón  de  a  250,  sistema  Vavasseur;  el  Rosa.-  san  jo-  ■ 

0  T     ,  '. ■■        n  ,       .         •       1  -i_  -  j_  sé:  Dos  de  ma- 

ban  José,  con  otro  del  mismo  calibre  1  sistema,  yo. 

1  un  Parrot  de  a  100  i  el  Dos  de  mayo,  con  uno 
de  a  250,  también  .Vavasseur.  Eran  de  mamposte- 
ria,  a  raiz  del  suelo,  con  un  vasto  campo  de  tiro 
sobre  el  mar.  Detras  de  cada  uno  habia  un  foso 
circular  i  la  tierra  estraida  formaba  un  plano  •  in- 
clinado por  delante,  de  modo  que  sus  defensores 
pudiesen  disparar  tendidos  sin  presentar  blanco. 
Ese  foso  tocaba  por  una  de  sus  estremidades  al 
mar  i  por  la  otra  al  cerro  en  que  se  encuentra  la 
población,  de  Arica,  dejando  en  el  circuito  pro- 
tejido los  fuertes  mencionados,  la  ciudad  i  el 
Hospital,  en  que  funcionaba  la  oficina  central  de 
la  red  eléctrica.1 

El  Morro  se  hallaba  guarnecido  con  once  cañones 
de  varios  sistemas;  uno  de  a  ioo,  Parrot,  i  otro 
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Vavasseur;  nueve  Voruz.  Por  todas  partes  habia 
minas  automáticas,  que  reventaban  con  la  pre- 
sión del  pié  sobre  el  fulminante  casi  invisible,  de 
tal  manera  que  es  verdadero  este  concepto  del 
Coronel  Velásquez. 

«No  habia  un  solo  punto  que  no  fuese  una  trinchera  inespug- 
nable.» 

Red  poderosa  de  cañones  i  de  dinamita;  fuertes 
s  unidos  - entre  sí  por  líneas  de  esplosivos;  reductos 
escalonados  en  un  pasaje  estrecho;  cañones  que 
defendian  la  entrada  del  único  desfiladero  que 
conducía  al  Morro:  tal  era  Arica,  en  el  momento 
que'  llegaban  a  golpear  sus  puertas  los  vencedores 
de  Tacna. 

El  que  construyó  esa  red  eléctrica  fué  el  inje- 
ei  mjcmero  niero  peruano  don  Teodoro  Elmore,  en  los  dias 
Eimore"  0  meses  que  precedieron  al  ataque.  Antes,  los 
jefes  de  Arica  no  se  habían  preocupado  sino 
de  la  defensa  marítima,  pero  cuando  Montero 
trasladó  a  Tacna  el  ejército  peruano,  Bolognesi, 
que  quedó  a  cargo  de  ella,  organizó  la  de  tierra 
i  comisionó  a  Elmore,  que  era  hombre  distinguido 
en  su  profesión,  para  efectuar  el  trabajo.  Bajo  la 
dirección  de  éste,  Arica  se  llenó  de.  fosos,  de  minas 
automáticas,  de  túneles  cargados  con  dinamita, 
lo  cual  agregado  a  fas  fuertes  posiciones  naturales 
i  a  los  numerosos  reductos  artillados,  la  convir- 
tieron en  un  lugar  inespugnable.  Estaba  en  la 
bahía,  desde  mayo  del  año  anterior,  el  monitor 
Manca,  fortaleza  flotante  ausiliar  de  los  fuertes, 
con  dos  cañones  de  a  500  libras,  el  cual  podia 
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evolucionar  en  la  línea  protejida  por  los  fuegos 
de  tierra. 

Cada  fuerte  tenia  su  guarnición  propia.  El  Mo-  Guarnición 

,  7  especial  de  los 

rro  150  artilleros  de  la  Independencia  a  cargo  fuertes, 
de  Moore,  el  ex-comandante  de  esa  nave.  El  des- 
graciado Moore  oprimido  con  el  recuerdo  i  la  res- 
ponsabilidad de  la  acción  que  costó  a  su  Patria 
el  predominio  naval,  encontró  el  campo  de  su 
reparación  en  esa  fortaleza  que  escuchó  su  último 
quejido.  En  el  fuerte  Este  habia  117  individuos  de 
oficial  a  soldado  para  el  servicio  de  los  cañones; 
los  del  norte  i  el  Ciudadela  una  guarnición  pro- 
porcionada. 

La  plaza  contaba  con  1,500  hombres  para  su  de- 
fensa, prescindiendo  de  los  artilleros  ya  nombrados 
i  de  los  tripulantes  del  Manco.  El  total  ascendía 
a  2,000  mas  o  ménos.  (11) 

Guarnecían  a  Arica  dos  divisiones  de  infantería  Guarnición 
peruanas  la  N.°  7  i  8.  La  7.a  la  mandaba  el  coronel  de  la  pla2a- 
don  Alfonso  Ugarte,  hombre  abnegado  i  de  gran- 
des merecimientos,  i  se  componía  de  dos  cuer- 
pos: el  Iquique,  cuyo  comandante  era  el  distinguido 
político  arj  entino  don  Roque  Saenz  Peña,  que  ha 
tenido  después  tan  notable  figuración  en  su  país, 
i  el  Tarapacá  rejido  por  un  ciudadano  peruano  de 
gran  fortuna,  que  habia  "tomado  las  armas  oca- 
sionalmente i   sólo  por  defender  a  su  pais.  Se 

(11)  El  número  exacto  de  los  defensores  de  Arica  era  éste: 
7.a  división.  Jefes  4;  Batallón  Ai-tésanos  de  Tacna  428  plazas; 
Granaderos  de  Tacna  248,  i  Cazadores  de  Piérola  223.  La  8.a 
división,  Jefes  4;  Batallón  Tarapacá  247,  i  Batallón  Iquique  337; 
Artilleros  en  los  fuertes  328.  Total  1.819.  Falta  en  esta  lista  la 
tripulación  del  Manco. 
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llamaba  don  Ramón  Zavala  i  tenia  como  Saenz 
Peña  el  empleo  de  Teniente  Coronel,  La  división 
N.°  8  la  mandaba  el  coronel  don  José  Joaquín 
Inclan.  Constaba  de  tres  batallones:  el  Arte- 
sanos de  Tacna,  comandante  don  Marcelino  Várela; 
los  Granaderos  de  Tacna,  comandante  don  Justo 
Arias  Araguez;  los  Cazadores  de  Piérola,  co- 
mandante Belaunde.  Muerto  el  Coronel  Inclan, 
le  sucedió  en  el  mando  de  la  división  durante  el 
combate  el  2.0  comandante  don  Armando  Blon- 
del. 

El  Jefe' de  la  plaza  era  el  coronel  don  Francisco 
Bolognesi;  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  coronel 
don  Manuel  C.  de  la  Torre;  Capitán  del  Puerto, 
el  oficial  de  marina  don  Eduardo  Raigada, 

Estos  nombres  son  dignos  del  respeto  del  adver- 
sario i  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos.  Entre 
ellos  merece  una  mención  especial  Bolognesi,  el 
Jefe  de  la  plaza. 

Bolognesi  fué  un  gran  patriota.  Tiene  la  carac- 
terística de  los  hombres  superiores.  No  salen  de 
su  boca  ni  de  su  pluma  palabras  destempladas,  ni 
balandronadas  pueriles.  Es  culto  i  atento  con  el 
enemigo.  Cuando  el  patriotismo  se  envuelve  en  un 
manto  de  modestia,  el  hombre  desaparece  ante  la 
idea  que  lo  alienta  i  su  sacrificio  toma  un  carácter 
impersonal.  Así  le  sucedió  a  Grau  i  le  sucederá 
a  Bolognesi. 
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IX 

Bolognesi  no  supo  en  los  primeros  momentos  Bolosncsi 
lo  ocurrido  en  el  Campo  de  la  Alianza.  El  dia  del  ie^¡¡  facf; 
combate  sintió  el  cañoneo.  Vio  dibujarse  allá  a 
lo  lé j  os,  en  el  cielo  azul,  columnas  de  humo,  pero  no 
pudo  inquirir  lo  que  ocurria.  'El  telégrafo  a  Tacna 
estaba  cortado.  Ningún  emisario  llegaba  del  campo 
de  Montero  a  comunicarle  nada.  Vinieron  después 
algunos  dispersos;  los  orijinarios  de  Arica  que  se 
restituían  a  su  hogar,  huyendo  de  la  derrota,  pero 
como  soldados  rasos  no  comprendían  lo  sucedi- 
do i  repitiendo  lo  que  circulaba  en  Tacna  a  su 
salida  decian  que  Montero  se  habia  retirado  a  Pa- 
chia  con  parte  considerable  del  ejército  i  que 
Leiva  con  las  fuerzas  de  Arequipa  amenazaba  a 
los  chilenos  por  Sama.  I  Bolognesi,  bajo  esta  falsa 
impresión,  que  era  la  misma  que  habia  recojido 
Vergara  en  Tacna,  telegrafiaba  al  Prefecto  de 
Arequipa  por  la  via  del  cable  a  Moliendo,  di- 
ciéndole: 

«Mayo  28.  Sé  que  a  Montero  le  queda  una  parte  impor- 
tante del  ejército,  i  el  objeto  de  ésta  es  decirle  que  Arica 
resistirá  hasta  el  último.» 

Otra  comunicación  telegráfica: 

«Mayo  28.  Si  se  asedia  al  enemigo  desde  Sama  o  Pa- 
chia,  creo  que  salvan  Arica  i  Tacna.  Todo  listo  aquí  para 
combatir,» 


Esperanzas 
e  ilusiones. 
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Así,  pues,  lo  que  Bolognesi  pensaba  entonces 
queda  en  claro  en  esos  telegramas.  Suponiendo  que 
Montero  estaba  en  Pachia  con  un  ejército  i  que 
Leiva  amenazaba  el  frente  de  Baquedano  con 
4,000  hombres,  ambos  i  la  plaza  de  Arica  for- 
maban un  triángulo  militar  que  podia  combatir  con 
ventaja.  Que  Montero  ataque  por  el  flanco,  Lei- 
va de  frente,  i  que  los  chilenos  batiéndose  en 
retirada  se  estrellen  con  Arica  preparada  para  re- 
sistirles, este  era  el  pensamiento  de  Bolognesi.  I 
discurriendo  así  activó  la  defensa  de  la  plaza  i  la 
colocación  de  las  minas  que  dirijia  Elmore.  En  ese 
error  permaneció  algunos  dias  mas  i  no  compren- 
dió la  realidad  sino  cuando  se  presentaron  a  su 
vista  las  avanzadas  de  la  caballería  vencedora  di- 
bujando su  silueta  en  la  pampa  de  Chacalluta,  en 
la  vecindad  del  rio  Azufre.  En  vano  divisaba  los 
buques  bloqueadores  de  gran  empavesado  en  cele- 
bración del  triunfo.  No  lo  creia  i  se  aferraba  a 
la  esperanza  como  el  náufrago  al  madero  que  lo 
mantiene  a  flote.  ¿No  será  una  estratajema  ese 
empavesado  de  las  naves?  se  preguntaba. 

Sin  embargo,  en  previsión  de  todo,  Bolognesi 
adoptó  algunas  medidas  defensivas  desde  el  dia 
de  la  batalla  de  Tacna.  Era  jefe  del  bloqueo  de 
Arica  el  vijilante  Comandante  Latorre,  quien 
Wjíiancia     no  omitía  medio  de  informarse  de  lo  que  ocu- 

de 

Latorre.  rria  en  tierra  para  comunicárselo  al  Cuartel  Jene- 
ral.  Latorre,  viendo  el  28  de  mayo  destruir  con 
esplosivos  algunas  obras  del  ferrocarril,  escribía 
a  Lynch. 
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«Mayo  30.  En  el  pueblo  de  Arica  parece  que  se  preparan  a 
hacer  resistencia.  Ayer  i  hoi  se  han  visto  partidas  de  jente 
trabajando  en  los  tuertes  del  norte.  ¿Será  preparando  alguna 
mina  cargada  con  dinamita?» 

El  29,  instruido  ya  un  tanto  de  la  disposición 
de  los  fuertes,  Latorre  vió  pasar  bajo  su  anteo- 
jo por  la  playa  algunos  soldados  chilenos  de  caba- 
llería, i  quiso  comunicar  al  Jeneral  en  Jefe  lo  que 
en  su  concepto  con  venia  hacer.  A  falta  de  otro  medio 
despachó  en  un  bote  a  un  marinero,  gran  nada- 
dor, que  se  lanzó  al  agua  en  la  línea  de  las  rom- 
pientes. Llevaba  amarrada  en  la  cabeza  una  comu- 
nicación para  Baquedano  en  la  cual  se  lee: 

«Mayo  29.  Según  mi  opinión,  es  menester  asaltar  i  capta-  Latorre 
rar  el  fuerte  situado  a  retaguardia  de  la  población  (el  Ciudadela)  tar^faert 
que  domina  a  ésta  i  a  los  fuertes  del  Morro  i  a  los  demás  de  cindadela, 
la  costa  del  norte  de  Arica.    El  papel  que  debemos  desem- 
peñar los  buques  de  la  escuadra  creo  que  no  puede  ser  otro 
sino  el  de  estar  alertas  respecto  a  los  movimientos  del  Manco 
para  obrar  en  consecuencia.» 

Al  dia  siguiente  supo  que  el  Ciudadela  podia  ser 
bombardeado  desde  el  Morro  i  fuertes  del  bajo,  i 
en  el  acto  cambió  de  opinión  sobre  el  pa- 
pel que  correspondía  desempeñar  a  la  Escuadra. 
Según  la  carta  anterior,  ésta  debia  contraerse  al 
Manco.  Ahora  en  vista  de  las  nuevas  informaciones 
escribió  a  Lynch  diciéndole  que  la  Escuadra  debia 
cooperar  con  el  ejército  disparando  sobre  el  Morro 
con  los  cañones  Armstrong  de  retrocarga  del  Loa 
de  la  Covadonga  i  de  la  Magallanes,  miéntras  él  con 
el  Cochrane  ofendía  los  fuertes  del  bajo,  .  para 
impedirles  que  defendiesen  el  Ciudadela. 
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I  es  de  suponer  que  lo  que  escribió  a  Lynch  se  lo 
dijera  también  a  Baquedano,  si  tuvo  medio  de 
comunicarse  con  él. 


Cooperación 
de  la 
Escuadra 

en  el 
proyecto. 


La  Gran 
lieserva  de  la 

batalla  de 
Tacna  desti- 
nada a  tomarse 
Arica. 


«Mayo  30.  Posteriormente  he  sido  informado,  decia  a 
Lynch,  de  que  algunos  cañones  del  Morro  i  fuertes  del  norte 

0  del  bajo  pueden  ofender  al  Ciudadela.  En  la  hipótesis  de 
que  éste  fuese  capturado  i  los  cañones  de  las  otras  baterías 
comenzaran  a  hacerle  fuego,  he  dispuesto  que  la  Magallanes  i 
Covadonga  ataquen  el  Morro  colocándose  a  barlovento  de  el 

1  que  el  Cochrane  dirija  sus  fuegos  sobre  los  fuertes  del  norte. t 

Cuando  el  Comandante  Latorre  enviaba  a  tierra 
un  hombre  a  nado  i  cuando  escribia  la  carta  ante- 
rior, el  Jeneral  Baquedano '  se  encontraba  aun  en 
Tacna  esperando  el  resultado  del  viaje  del  Coronel 
Lagos  a  Pachia.  La  partida  de  caballería  que 
Latorre  vió  pasar  por  la  pampa  de  Chacalluta  era 
una  compañía  del  escuadrón  Carabineros  de  Yun- 
gai  N.°  1  que  recorría  la  línea  férrea  a  cargo  'de  un 
capitán  para  examinar  sus  perjuicios.  Latorre  no 
reclamó  cooparticipacion  en  las  medidas  que  se 
adoptaron  para  el  ataque  de  Arica.  Lejos  de  dispu- 
tar ajenas  glorias,  este  hombre  ilustre  i  modesto 
se  echaba  encima  responsabilidades  que  podia 
eludir  como  en  el  caso  de  la  ruptura  del  bloqueo 
de  Arica  por  la  Union.  Era  la  vijilancia  i  la 
sencillez  dentro  de  la  mas  estricta  noción  del 
deber. 

Cerciorado  el  Jeneral  en  Jefe  por  Lagos  de  que  no 
dejaba  enemigos  a  su  espalda,  dispuso  que  la  Re- 
serva se  trasladase  a  Arica,  i  en  efecto  al  dia  si- 
guiente de  la  llegada  de  aquel  a  Tacna,  el  i.°  de 
junio,  salió  en  esa  dirección  el  Comandante  Várgas 
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con  los  Carabineros  de  Yungai  N.°  2  i  los  Caza- 
dores a  caballo.  En  la  noche  de  ese  dia  Vargas  llegó 
al  rio  Azufre  i  habiéndose  acercado  al  cauce  reci- 
bió una  descarga  cerrada  de  un  enemigo  que  no 
veia,  lo  que  lo  obligó  a  retroceder  i  dormir  en 
el  desierto  con  los  caballos  tomados  del  ronzal. 
Cuando  amaneció  volvió  con  su  tropa  a  acercarse 
al  cauce  del  rio  i  en  los  momentos  que  bajaba 
la  quebrada  que  hai  al  norte  de  él  se  oyó 
una  espantosa  detonación  i  luego  otra.  Las  pie- 
dras volaron  como  si  hubiese  reventado  un  volcan. 
Dos  soldados  quedaron  heridos  i  uno  contuso.  Ha- 
blan estallado,  dos  minas,  de  ocho  preparadas  allí, 
colocadas  en  ese  camino  que  era  la  via  frecuentada 
entre  Tacna  i  Arica.  En  el  momento  de  la  esplo- 
sion  se  vió  huir  de  los  matorrales  un  hombre  a 
caballo  i  otro  a  pié.  Perseguidos  por  los  soldados 
fueron  aprehendidos.  El  de  a  pié  era  el  injeniero 
Elmore,  i  el  de  a  caballo  su  ayudante.  La  irritación 
de  los  soldados  contra  los  que  empleaban  esas  armas 
traidoras  era  inmensa  i  ámbos  hubieran  sido  fusi- 
lados sin  la  intervención  del  injeniero  Orrego  Cortés, 
ayudante  de  Lagos,  el  que  pidió  a  éste  la  vida  de 
los  prisioneros,  lo  que  Lagós  -  concedió  sin  dificul- 
tad porque  era  humano  i  susceptible  a  cualquier  captura  dei 
influencia  jenerosa.  El  plano  de  las  minas  i  de  las  plano  de 

J  *■  minas  esplosi- 

conexionés  eléctricas  cayó  en  poder  de  los  chi-  vas  de  ia  plaza, 
leños. 

El  Comandante  Orella  de  la  Covadonga,  después 
de  hablar  con  la  playa  por  semáforos  el  3  de  juniot 
escribía  a  Lynch: 


«Se  tienen  los  planos  de  los  fuertes  i  de  las  minas.» 
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El  2  de  junio  llegó  al  rio  Azufre  un  convoi  del 
ferrocarril  con  el  Buin  i  el  Rejimiento  N.°  3  los 
que  acamparon  al  norte  del  rio,  i  al  siguiente  dia 
se  les  reunió  el  Jeneral  en  Jefe  con  el  Jefe  del  Estado 
Mayor,  el  Rejimiento  N.°  4,  el  Búlnes,  el  escuadrón 
de  Carabineros  de  Yungai  N.°  1,  tres  baterías  de 
campaña:  las  de  Salvo,  de  Frias  i  de  Montoya,  i  una 
de  montaña:  la  de  Fontecilla.  El  Rejimiento  N.°  4 
lo  mandaba  ahora  su  segundo  jefe  el  comandante 
don  Juan  José  San  Martin,  porque  el  Coronel 
Amunátegui  habia  quedado  en  Tacna  al  cuidado 
de  la  plaza  por  disposición  superior. 

Los  vijilantes  guardianes  del  bloqueo  seguían  con 
ansiedad  los  movimientos  de  tierra  i  luego  que 
Latorre  vió  estacionado  nuestro  ejército  cerca  del 
Azufre,  envió  a  Orella,  comandante  del  Covadonga,  a 
comunicarse  con  él  por  semáforos  i  la  escuadra  i  el 
ejército  quedaron  desde  ese  momento  bajo  una 
sola  dirección. 

junio  +.  Pn-  El  4  de  junio  Baquedano,  acompañado  por  Velás- 
□i™to™n°Ari-  <luez  i  Lagos,  reconoció  Arica  observándola  con 
ca-  anteojos  desde  los  cerros  e  hizo  algunos  disparos 
contra  los  fuertes,  para  calcular  el  alcance  de  los 
cañones  peruanos  i  descubrir  los  que  estuvieran  en 
posiciones  no  conocidas.  La  impresión  que  recibió 
la  manifiesta  Lira  en  estas  palabras: 

«Junio  4.  A  Lynch.  Creemos  aquí  todos  que  la  posesión 
de  Arica  no  vale  la  pena  de  perder  hombres.  Por  eso  no  se  ha 
pensado  en  asaltar  las  posiciones  que  ocupan  los  enemigos 
i  que  están  todas  minadas.» 

En  vez  de  perder  jente  en  un  ataque  el  Jeneral 
resolvió  bombardear  Arica,  creyendo  que  bastaria 
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eso  para  que  se  rindiera.  I  era  urjente  resolver 
el  caso,  porque  el  ejército  necesitaba  proveerse' 
por  el  mar  i  no  de  lio  o  Ite  que  estaban  mui  léjos. 
El  ataque  de  artillería  se  resolvió  para  el  siguiente 
dia,  5  de  junio,  i  se  avisó  a  Latorre,  encargándole 
que  estuviese  listo  para  cooperar  a  una  señal  dada, 
pero  sin  comprometerse  demasiado  a  fondo  (12). 
¿Correspondió  el  ataque  de  artillería  al  efecto 
moral  que  se  buscaba? 

Parece  que  no.    Los  cañones  chilenos  se  coloca-  Bombardeo 
ron  mui  léjos  por  temor  de  ser  bombardeados  ineficaz, 
por  las  piezas  de  largo  alcance  de  la  plaza,  i  la 
guarnición  de  Arica  en  vista  de  la  ineficacia  de 
esos  disparos,  perdió  el  prestijio  por  la  artillería 
enemiga,  i  concibió  esperanzas  que  hasta  entonces 
110  abrigaba.    Encontrábase   la  plaza  bajo  esta 
impresión  cuando  Baquedano  despachó,  en  calidad 
de  emisario,  a  solicitar  su  rendición  al  coman- 
dante de  artillería,  Salvo.    Este  fué  recibido  con 
decoro,  con  los  ojos  vendados,  i  conducido  a  la 
presencia  de  un  anciano  de  barba  blanca  que  lo 
trató  con  dignidad.    Era  Bolognesi.  Aquel  le  co-  Q^>mr 
municó  la  comisión  que  lo  llevaba  ante  él;  Bolo-  mim 
gnesi  le  contestó  que  los  defensores  de  Arica  estaban 


(12)  «Lira  a  Latorre,  Cuando  se  principie  el  ataque  que  será 
solamente  de  artillería,  hasta  nuevo  acuerdo,  si  se  cree  necesario 
que  Ud.  distraiga  a  los  fuertes  i  al  Manco,  con  algunos  disparos 
para  que  no  ■  concentren  todos  sus  fuegos  sobre  nosotros,  se  le 
harán  señales  izando  en  la  playa  por  tres  veces  seguidas  una 
bandera  chilena.  Esto  sucederá  por  la  mañana  temprano.  El 
Jeneral  no  pretende  naturalmente  que  nuestros  buques  compro- 
metan combate  porque  eso  seria  esponerlos  sin  objeto,  sino  que  se 
haga  de  modo  que  el  enemigo  crea  que  va  a  atacársele  por  tierra 
i  por  mar  simultáneamente.» 

(24) 
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resueltos  a  perecer  ántes  que  a  rendirse.  I  para 
dar  mas  autoridad  a  su  palabra  llamó  a  los  jefes 
principales  i  renovó  su  declaración  delante  de  ellos. 

En  seguida  telegrafió  a  su  Gobierno  por  medio 
del  Prefecto  de  Arequipa. 

«Junio  5.  Parlamento  enemigo  intima  rendición.  Contes- 
to, prévio  acuerdo  jefes:  resistiremos  hasta  quemar  el  último 
cartucho.» 

jimio  5.  Lagos  Como  tuve  ocasión  de  referir, 'el  5  de  junio  fué 
ddefataque3efc  designado  Lagos  jefe  de  la  división  destinada  a 
atacar  la  plaza.  Se  dijo  entonces  i  es  probable 
que  haya  sido  así,  que  Elmore  intercedió  con  Lagos 
pidiéndole  que  ántes  de  intentar  el  asalto  se  hiciese 
un  segundo  bombardeo,  mas  eficaz  que  el  anterior, 
para  permitir  a  la  guarnición  tratar,  dejando  a 
salvo  su  honor.  De  lo  que  no  hai  duda  es  que  la 
repetición  del  bombardeo,  se  inspiró  en  esa  espe- 
ranza. Se  buscaba  por  segunda  vez  el  efecto  moral 
i  una  justificación  para  los  que  se  rindieran.  El 
parte  oficial  de  Velásquez  lo  dice: 

«Abrigábamos  entonces  la  esperanza  de  que  con  esa  tenta- 
tiva los  peruanos  desistirían  del  propósito  de  seguir  resis- 
tiendo inútilmente;  sin  probabilidades  de  triunfo.  Al  mismo 
tiempo,  obligándolos  a  batirse,  les  dábamos  oportunidad  para 
salvar  el  honor  de  su  pais  i  entrar  en  honrosa  i  cuerda  capitu- 
lación.» 

jumo  e.  según-  Todo  se  preparó  ese  dia  6  de  junio  para  un 
combate  de  artillería  mas  sério  que  el  anterior,  con 
el  concurso  de  la  escuadrilla  bloqueadora.  Los 
fuegos  se  rompieron  simultáneamente  en  tierra  i 
mar.   Los  cañones  de  campaña  dispararon  contra 


do  bombardeo. 
Peores  resul- 
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los  fuertes  del  alto  i  del  bajo;  el  Loa  lanzó  sus  grana- 
das por  encima  de  la  Magallanes  i  de  la  Covadonga. 
Estas  naves  amagaron  el  Morro  de  mas  cerca,  i  el 
Cochrane  los  fuertes  del  plan;  precisamente  la  dispo- 
sición que  habia  adoptado  Latorre  siete  dias  ántes. 
I  en  tierra  una  compañia  del  Buin,  desplegada  en 
guerrilla,  se  deslizaba  como  cautelosa  serpiente 
delante  de  los  fuertes  del  bajo  con  el  objeto  de 
reconocer  el  terreno  por  ese  lado. 

Todo  se  realizó  en  la  medida  prevista,  ménos  el 
efecto  moral,  porque  el  bombardeo  no  causó  sino 
perjuicios  insignificantes  en  Arica,  i  al  revés  los 
disparos  de  la  artillería  chilena  quedaron  cortos; 
la  Covadonga  recibió  a  flor  de  agua  dos  proyectiles 
que  la  atravesaron,  i  en  el  Cochrane  una  granada  haridQ°pOTun 
peruana  encendió  un  cartucho,  causando  la  muerte  proypíazafe  la 

0  dejando  espantosamente  quemados  veinticinco 
artilleros.  El  discreto  Bolognesi  dió  a-  su  Gobierno 
el  parte  telegráfico  del  dia  así: 

«Gran  entusiasmo.  No  hai  desgracias.» 

I  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  plaza. 
«El  resultado  de  esta  jornada  nos  fué  favorable.» 

'  La  única  ventaja  efectiva  de  esa  operación  fué 
inducir  en  error  a  los  defensores  de  Arica  respecto 
de  la  forma  del  ataque.  El  avance  cauteloso  de  la 
compañia  del  Buin  hacia  los  fuertes  del  bajo  hizo 
creer  a'  Bolognesi  que  seria  agredido  por  ese  costado 

1  guiado  por-  ese  falso  concepto  debilitó  la  defensa 
del  alto  haciendo  que  los  batallones  de  la  división  de 
Ugarte,  la  N.°  8,  se  bajasen  al  plan  i  dej  ó  en  la  cuchi- 
lla del  Morro  sola  la  7.a,  la  de  Inclan.  Es  posible  que 
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sin  esta  circunstancia  los  Tejimientos  chilenos 
que  tuvieron  como  objetivo  al  dia  siguiente  los 
fuertes  del  alto,  se  hubiesen  batido  con  mayor 
número  de  enemigos,  lo  que  no  habría  comprometi- 
do la  victoria,  pero  sí  exijido  mayor  derramamien- 
to de  sangre. 

Jimio  0.  Elmo-      En  la  tarde  del  6,  terminado  el  bombardeo, 

reenviado  ante    T  •  -         t-.i  j- 

"Boiognesi.  Lagos  en  vio  a  Elmore  a  pedir  por  ultima  vez 
a  Boiognesi  que  rindiese  la  plaza  i  a  prevenirle 
que  no  podría  responder  de  sus  soldados  si  estalla- 
ban las  minas.  El  emisario  era  bien  elejido,  porque 
podia  hablar  el  lenguaje  de  la  verdad  diciendo  lo 
que  habia  visto,  i  hacer  consideraciones  que  eran 
vedadas  a  un  parlamentario  chileno.  Es  casi  seguro 
que  Elmore  esplicaria  a  Boiognesi  el  efecto  de- 
cisivo del  combate  de  Tacna,  i  la  fuerza  que 
conservaba  el  vencedor.  Quizas  le  significó  que  de- 
bía abandonar  la  ciega  confianza  que  ponia  en  las 
minas  porque  el  Cuartel  Jéneral  chileno  se  habia 
apoderado  del  plano  de '  conexión  de  los  alambres 
al  aprehenderlo  a  él.  Estas  son  suposiciones  aunque 
mui  verosímiles.  Lo  que  se  sabe  de  esa  conferencia 
es  que  Elmore  dejó  constancia  por  escrito  de  que 
su  misión-  era  pedir  la  capitulación,  a  lo  cual  contes- 
taron los  sitiados  así: 

Esperamos        «Puede  usted  regresar  i  decir  que  no  obstante  la  respuesta 

proposiciones  dada  al  parlamentario  oficial,  señor  Salvo,  no  estamos  distan- 
cUgnas!  Va  era  r  .  .  , 

tarde..       tes  de  escuchar  las  proposiciones  dignas  que  puedan  hacerse 

oficialmente,  llenando  las  prescripciones  de  la   guerra  i  del 

honor.» 


¿Creyeron  los  sitiados,  en  vista  del  efecto  del  bom- 
bardeo, que  los  chilenos  estuvieran  desalentados 
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i  que  podían  obtener  condiciones  no  reñidas  con  el 
honor  militar?  Si  lo  creyeron,  era  ya  tarde. 

Elmore  regresó  de  Arica  en  la  noche  del  6,  en 
vísperas  del  asalto,  cuando  estaban  tomadas  las 
medidas  para  ejecutarlo  al  amanecer  del  dia 
siguiente  si  no  traia  el  acta  de  rendición.  Lagos 
aguardaba  solamente  eso  para  adoptar  las  dispo- 
siciones finales. 

Se  ha  hablado  i  escrito  sobre  un  «plan  de  Arica  .»  ¿El  plan  de 
No  faltan  quienes  le  hayan  atribuido  grande 
importancia,  atribuyéndoselo  unos  a  Baquedano, 
otros  a  Velásquez.  Si  hubiera  de  creérseles  hacer 
un  proyecto  de  batalla  es  tanto  o  mas  que 
ganar  la  batalla  misma.  Tales  planes  no  los  hubo 
en  la  guerra  del  Pacífico,  i  ménos  que  en  ninguna 
otra  acción,  en  la  de  Arica.  El  parte  oficial  del 
Coronel  Lagos  lo  dice  espresamente: 

«Usando  de  las  facultades  discrecionales  que  verhalmenie 
me  concedió  el  señor  Jeneral  en  Jefe  al  darme  el  mando  de 
la  división,  etc.» 

Facultades  discrecionales  no  se  concilian  con  Facultades 
la  mera  ejecución  de  órdenes  dictadas  por  otro.  dlscreciona]e! 
La  aserción  de  Lagos  está  corroborada  con  su  testi- 
monio íntimo.  El  Jeneral  Baquedano  lo  llamó 
a  su  presencia  i  le  dió  verbalmente  el  mando  de 
la  división  encargada  de  tomarse  a  Arica  por  asalto, 
sin  espresarle  como.  La  división  estaba  amunicio- 
nada con  150  tiros  por  hombre.  Parece  que  Lagos 
conociendo  el  autoritarismo  inflexible  del  Jeneral 
en  Jefe  creyó  que  debia  limitarse  a  realizar  la 
operación  con  los  medios  que  le  proporcionaba, 
sin  hacer  observación. 
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Lagos  se  dijo  que  una  división  aislada,  privada 
de  contacto  con  el  resto  del  ejército  i  con  el  Cuartel 
Jeneral,  porque  éste  se  colocaria  fuera  de  tiro  de 
cañón  necesitaba  estar  mas  pertrechada.  Acababa 
de  demostrarse  en  Tacna  que  130  tiros  por  sol- 
dado habian  bastado  para  hora  i  media  de  fuego 
apénas,  i  no  era  concebible  que  el  ataque  regular 
de  una  plaza  fortificada  tardase  menos  de  unas 
cuantas  horas,  Era  un  verdadero  pié  forzado. 
Habia  qúe  resolver  el  problema  de  tomarse  los 
pié  forzado,  fuertes  con  150  tiros  por  rifle,  i  nada  mas.  El  Coro- 
cIc™i55o  tiros  nel  Lagos  temió  que  ante  cualquiera  observación 
por  hombre.  S11ya;  e\  Jeneral  Baquedano  confiara  a  otro  la 
dirección  del  ataque.  Luego  el  «plan  de  Arica»  con- 
sistió en  apoderarse  de  la  plaza  con  la  división 
amunicionada  como  estaba. 

Lagos  lo  resolvió  diciéndose:  un  ataque  regular 
exije  varias  horas  de  combate.  Para  eso  no  tengo 
municiones.  _  Estol  obligado  a  usar  de  preferencia 
la  bayoneta  i  la  sorpresa. 

Esta  esplicacion  la  ha  dado  él  mismo,  escribién- 
dole a  los  suyos,  en  la  forma  mas  confidencial 
posible. 

«Junio  25  de  1880.  A  don  José  Maria  Lagos,  con  esta  acota- 
ción: No  olvides  que  el  carácter  de  esta  carta  es  esencialmente 
reservado.» 

Revelaciones  .«En  Arica  mis  soldados  llevaban  solamente  ciento  cincuenta 
tiros  (subrayado).  Me  hallaba  sin  ausilio  de  ninguna  especie 
i  el  Cuartel  Jeneral  a  mas  de  dos  leguas  de  distancia.  Tenia 
orden  de  tomarme  las  fortificaciones  con  sus  minas.  Luego 
la  cuestión  estaba  en  la  hora  i  dirección  de  la  fuerza.  Con 
las  municiones  antedichas  tenia  para  batirme  hora  i  media. 
¿Qué  haria  después  si  el  ataque  se  prolongaba?  Preciso  era 
arriesgarlo  todo.» 


de 
Lagos. 
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«Julio  II  de  1880.  A  don  Cándido  Lagos.  Sólo  para  ti. 
Si  la  toma  de  Arica,  que  cada  dia  se  hace  mas  grande,  fué 
ejecutada  con  rapidez  i  con  asombroso  valor  de  nuestra 
tropa,  tuve  que  sujetarme  a  ciertas  necesidades  que  de  otra 
manera  se  habria  hecho  mui  sangrienta  i  de  fatales  conse- 
cuencias para  nuestro  ejército.  Sin  ausilio  alguno  i  con 
ciento  cincuenta  (subrayado)  cartuchos  por  soldado  podia 
combatir  solamente  hora  i  media  por  la  clase  de  arma- 
mento. El  Cuartel  Jeneral  se  hallaba  en  Rio  Azufre,  a  mas 
de  dos  leguas  de  los  fuertes  que  se  me  habia  encargado 
tomar...  Preciso  era  arriesgarlo  todo  aun  golpe  audaz: 
la  bayoneta,  al  amanecer.» 

Esto  esplica  el  carácter  de  esta  célebre  acción 
de  guerra. 


X 


El  coronel  don  Pedro  Lagos  es  una  alta  perso-  m  coronel 
nalidad  de  la  historia  militar  de  Chile.  Puede 
figurar  entre  los  primeros,  bajo  ciertos  puntos  de 
vista.  Representaba  el  valor  audaz,  la  malicia,  la 
intelijencia  nativa.  Como  hombre  de  guerra  tuvo 
cualidades  sobresalientes.  Era  de  una  vijilancia 
estraordinaria.  Estuviera  o  no  de  servicio  rondaba 
el  campamento,  recorría  las  guardias,  se  cercioraba 
de  que  todas  las  precauciones  se  cumplian  estric- 
tamente i  era  fama  que  entre  una  visita  i  otra, 
se  tiraba  en  el  suelo  yermo,  entregando  la  rienda' 
de  su  caballo  a  su  asistente  o  cargándola  con  su 
cuerpo  i  dormía  un  rato,  i  volvía  a  levantarse  i  a 
repetir  la  operación  cuatro,  cinco  veces  en  la  misma 
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noche.  Tenia  características  notables  como  jefe  de 
cuerpo.  Sabia  inspirar  al  soldado  una  confianza  cie- 
ga i  conservar  sobre  el  oficial  la  superioridad 
del  que  se  hace  amar  i  respetar,  Muchos  rasgos 
hai  de  esa  sujestion  de  Lagos  sobre  sus  oficiales 
i  soldados.  He  insinuado  que  su  prestijio  en  la 
campaña  empezó  después  de  una  esforzada  mar- 
cha por  el  desierto.  Iba  a  la  cabeza  del  Santiago 
que  habia  formado,  el  que  llegó  semi-sediento 
■  al  punto  en  que  lo  esperaban  unos  barriles  con 
agua.  Lagos  calculó  que  no  era  suficiente  para 
una  bebida  i  que  alrededor  de  los  toneles  se 
orijinarian  conflictos,  i  sabiendo  que  el  término 
del  viaje  no  estaba  mui  lejos,  mandó  botar  el 
agua  i  fué  obedecido  sin  una  protesta,  rasgo  mui 
espresivo  de  una  disciplina  férrea.  El  cuerpo  lle- 
gó a  su  destino  sin  haber  perdido  un  hombre, 
sus  cualidades.  Lagos  queriendo  a  la  institución  militar  i  al 
ejército  como  corporación,  tenia  preferencia  por  un 
cuerpo  determinado  o  por  los  oficiales  que  habian 
servido  a  sus  órdenes.  Amaba  el  pequeño  hogar 
en  que  habia  corrido  su  existencia  i  al  cual  habia 
consagrado  las  grandes  enerjias  de  su  vida.  Amaba 
el  Rejimiento  N.°  4  porque  habia  compartido  con 
él  las  penalidades  de  las  campañas  de  Arauco  i  el 
Santiago  que  habia  formado  en  la  capital,  haciendo 
de  hombres  reclutados  en  los  suburbios  de  la  ciudad 
soldados  sumisos,  unidades  útiles  i  lucidas. 
Ojo  militar .  Tenia  Lagos  gran  ojo  militar.  Sabia  percibir  ese 
momento  pasajero  en  que  cruje  el  sólido  edificio 
que  se  ataca;  sabia  ver  ántes  que  nadie  la  grieta  que 
trizaba  la  formidable  muralla,  i  a  ese  punto  diri- 
jia  el  ataque  implacable  i  decisivo.  Así  lo  hizo  en 
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Tacna.  I  eso  no  era  fruto  del  estudio  de  que  care- 
cía, sino  la  combinación  de  una  admirable  claridad 
instintiva  de  hombre  de  guerra  con  un  formidable 
valor  impulsivo. 

En  el  Perú  se  le  juzgó  como  hombre  desapiadado 
i  cruel.  Lagos  era  todo  lo  contrario.  Era  una  natu- 
raleza flexible,  dócil  a  la  influencia  de  la  amistad 
i  a  la  mas  lijera  presión  de  justicia. 

Mezcla  poderosa  de  valor,  de  sagacidad,  de  compa- 
ñerismo fraternal,  fué  Lagos  un  gran  soldado  en  la 
guerra  del  Pacífico.  Lo  veremos  lucir  en  Arica,  como 
en  Tacna,  i  en  Miraflores  donde  salvó  el  ejército. 

Tuvo  una  acción  oculta  que  la  posteridad  no 
podrá  conocer  exactamente,  la  que  fué  compartida 
con  Velásquez  i  con  Lira.  En  lo  militar  fué  con 
Velásquez  el  consejero  del  Jeneral  Baquedano,  el 
que  en  toda  situación  grave,  desde  la  época  a  que 
he  alcanzado  en  esta  obra,  no  procedía  sin  consul- 
tarlo. Baquedano,  Lagos  i  Velásquez  fueron  el  pen- 
samiento directivo  de  la  campaña,  desde  el  asalto  de 
Arica  hasta  la  toma  de  Lima.  A  ese  triunvirato 
resplandeciente  hoi  con  las  iluminaciones  de  la  vic- 
toria corresponde  todo  lo  que  se  haga  en  adelante.. 


Hombre 
humano. 


Su  influencia 
en 

Baquedano. 


La  astucia 


XI 


Lagos,  como  todos  los  jefes  formados  en  las  cam- 
pañas de  Arauco,  daba  gran  importancia  a  la  araucana  como 

.  .  arma  de  guerra 

astucia.  En  esa  guerra  los  ataques  eran  sorpre- 
sivos de  un  lado  i  otro,  No  había  medio  de  alcanzar 
tribus  errantes  sino  por  engaño.  Siempre  tendrá 
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que  suceder  eso  en  la  lucha  de  un  ejército  con 
masas  irregulares,  que.  mudan  su  campamento  a 
voluntad,  que  aparecen  tan  pronto  aquí  como  allí, 
que  llevan  todo  en  el  lomo  de  sus  veloces  caballos: 
armas,  hogar,  familia.  Lagos,  como  la  mayor 
parte  de  los  jefes  chilenos  de  esta  época,  se  había 
formado  en  esa  escuela. 

Cuando  fué  nombrado  jefe  de  la  división  sobre 
-  Arica,  envió,  como  ya  se  sabe,  una  compañía  del 
Buin,  en  guerrilla,  hacia  los  fuertes  del  bajo  para 
hacer  creer  a  Bolognesi  que  pensaba  atacarlo  por 
allí,  consiguiendo  así  debilitar  los  del  alto  que  eran 
los  que  se  proponía  acometer. 

Con  el  mismo  fin  el  6  en  la  tarde,  cuando 
Estratagemas  habia  despachado  a  Elmore  en  comisión  ante 
Lagos  Bolognesi,  se  corrió  cautelosamente  de  noche  del 
punto  en  que  habia  permanecido  todo  el  día, 
dejando  encendidos  los  fuegos,  i  a  los  Cazadores  a 
caballo,  atizándolos,  para  que  el  jefe  peruano  se 
persuadiese  que  el  ataque  partiría  del  punto 
donde  estaban  las  luces,  que  era  el  mismo  que  habia 
tomado  la  compañía  del  Buin. 

Lagos  dispuso  el  a-taque  en  esta  forma.  Un 
Tejimiento,  sin  nombrar  cual,  caería  de  sorpresa 
sobre  el  fuerte  Este  colocado  á  la  izquierda  del 
sitio  en  que  estaba  el  campamento  chileno;  i  otro 
sobre  el  fuerte  Ciudadeía,  situado  a  la  derecha 
en  la  cuchilla  que  conducía  al  Morro.  Este  cuerpo 
debía  fraccionar  su  tropa  dedicando  '  uno  de  los 
batallones  a  apoderarse  del  fuerte  mismo;  el  segun- 
do a  tomarse  las  zanjas  i  reductos  sucesivos  que- 
cubrían  el  sendero  que  conducía  al  Morro,  El  ter- 
cer Tejimiento  serviría  de  reserva,  manteniéndose 
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equidistante  de  los  que  marchaban  al  ataque. 
La  caballería,  que  no  tenia  papel  -  en  un  asalto 
de  fortificaciones,  quedaría  a  retaguardia  cuidando 
los  pasos  por  donde  los  peruanos  podían  retirarse 
o  fugar. 

¿Cuál' era  la  disposición  de  espíritu  de  los  sitia- 
dos? Los  pobres  sitiados  no  daban  señales  de  vida 
en  las  horas  que  precedieron  al  terrible  drama. 
Habían  dejado  entreabierta  la  puerta  de  las  nego- 
ciaciones i  es  posible  que  confiaran  que  al  día 
siguiente  se  reanudasen.  El  Coronel  Arias  cuidaba 
el  fuerte  Ciudadela  con  el  batallón  Artesanos  de 
Tacna;  el  Coronel  Inclan  el  del  Este  con  los  Grana- 
deros del  Cuzco.  .Este  cuerpo  era  mas  numeroso 
que  aquel.  Era  natural  que  esa  posición  estuviese 
mas  resguardada  que  la  otra,  porque  estaba  en 
el  camino  del  Morro.  No  se  percibía  ningún 
ruido.  A  lo  mas  hubiera  podido  oírse  el  paso 
acompasado  de  los  centinelas  en  la  línea  que  prece- 
día al  Morro  llamada  del  Cerro  Gordo  o  en  la 
entrada  del  formidable  reducto. 

Durante  la  ausencia  de  Elmore  los  chilenos  se 
habían  trasladado  a  un  punto  situado  a  retaguardia 
de  esos  fuertes,  caminando  sin  hablar,  en  el  mayor 
silencio,  cuidando  cada  cual  de  oprimir  con  la 
mano  la  cartuchera  para  no  hacer  ruido.  Llegando 
a  una  distancia  de  las  fortificaciones  no  mayor  de 
kilómetro  a  kilómetro  i  medio  se  bifurcaron:  un 
rejimiento  tomó  hacia  la  derecha  enfrentando  el 
Ciudadela,  otro  hacia  el  fuerte  del  Este.  Allí 
acamparon,  con  la  alegre  indiferencia  de  nuestros 
soldados  en  la  víspera  de  la  batalla.  Los  papeles 
se  distribuyeron  en  la  noche  del  6.  Estaba  deter- 


LÓ5  pobres 
sitiados. 


Jimio  6:  en  la 

noche.  Los 
chilenos  en  ace- 
cho. 


38o 


GUERRA    DEL  PACÍFICO 


minado  que  un  Tejimiento  desempeñaría  este  papel,, 
aquel  el  otro,  pero  no  se  habia  dicho  ni  cual  toma- 
ría .la  delantera  ni  el  que  quedaba  en  la  reserva. 
I  era  un  punto  grave  porque  todos  se  disputa- 
ban el  sitio  del  peligro.   Lagos  eliminó  de  la 
discusión  a  su  querido  Rejimiento  N.°  4.    Lo  que 
quedaba  por  resolver  era  si  el  que  atacaría  junto 
con  el  N.°  4  seria  el  N.°  3  ó  el  Buin.  Para  no 
ofender  a  ninguno,  sacó  una  moneda  del  bolsillo 
i  la  lanzó  al  aire  diciendo:  cara  o  cruz?  La  oficia- 
lidad del  3.0  dijo,  cara;  la  del  Buin,  cruz„  La 
suerte  decidió  en  favor  del  primero.  Correspondió 
al  3.0  marchar  al  ataque  del  Ciudadela,  i  al  Buiri 
quedar  en  la  reserva  esperando  que  la  vanguardia, 
después  de  cumplida  su  misión,  lo  aguardase  en 
los  fuertes  tomados,  como  era  lo  convenido,  para 
avanzar  juntos  sobre  el  Morro. 
jumo  7.         Así  permanecieron  los  cuerpos  hasta  la  alborada 
canecí      ^el  7-  En  ^a  me(lia  noche  Lagos  hizo  que  dos  oficia- 
les del  Estado  Mayor  recorriesen  ocultos  el  terreno 
.  que  separaba  los   rejimientos  de   sus  objetivos 
para  que  llegando  el  momento  les  sirviesen  de 
guias.  Esos  oficiales   fueron   los  capitanes  don 
Belisario  Campos  i  don  Enrique  Munizaga. 
-    Cuando  la  semi-claridad  de  las  primeras  luces 
matinales  empezaba  a  disipar  la  neblina  de  la 
costa,  cada  rejimiento  salia  de  su  campamento 
agazapado,  tomando  infinitas  precauciones  para 
no  ser  visto  o  sentido,  guiado  por  aquellos  oficiales, 
distribuido  en  compañías  separadas  entre  sí  por 
una  distancia  de  cincuenta  metros.  Cada  reji- 
miento constaba  de  dos  batallones.  Las  compa- 
ñías delanteras  del  3.0  eran  las  de  los  capitanes 
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don  Pedro  A.  Urzua  i  don  Leandro  Fredes.  El 
ier.  batallón  del  4.0  lo  mandaba  el  comandante 
don  Juan  José  San  Martin;  el  2.°  el  comandante 
don  Luis  Solo  Zaldívar.  El  primer  batallón  del  3.0, 
el  coronel  don  Ricardo  Castro;  el  segundo,  el  coman- 
dante don  José  Antonio  Gutiérrez, 

Sigamos  el  glorioso  itinerario  de  cada  cuerpo. 

Los  centinelas  del  Ciudadela  sintieron  rumor  e 
hicieron  fuego.  La  plaza  se  despertó  con  los  disparos 
de  rifle  que  dibujaban  culebrinas  de  luz  en  el  claro  " 
oscuro  de  la  mañana.  Cada  cual  corrió  a  su  puesto. 

El  Rejimiento  N.°  3,  al  verse  descubierto,  em-  Juni0  %  E; 
prendió  el  asalto  del  fuerte  de  carrera,,  bajo   una  Rejimiento  n.« 

.  '.'      •     -  3  asalta  al  fuer- 

granizada  de  balas  1  llegando  a  las  murallas  de  teciudadeia. 
sacos,  los  atacó  con  sus  yataganes  i  cuchillos.  La 
arena  se  corria  por  los  agujeros,  los  sacos  mas 
altos  caian  desplomados  i  los  soldados  saltando 
sobre  ellos  penetraban  al  recinto  minado.  El  parte 
oficial  del  jefe  del  Rejimiento  N.°  3  deja  cons- 
tancia que  el  primero  en  escalar  el  Ciudadela  i 
arriar  el  pabellón  enemigo  fué  el  subteniente  don 
José  Ignacio  López.  La  avalancha  humana  penetró 
a  ese  recinto  i  el  duelo  de  asaltantes  i  asaltados 
continuó  a  quema  ropa  dentro  de  la  estrecha  pla- 
zoleta circundada  con  la  arena  de  los  sacos  que 
hablan  sido  vaciados. 

¿Qué  hacia  Bolognesi?  Bolognesi  habia  creido 
que  el  enemigo  iniciarla  su  ataque  por  los  fuertes  del 
bajo,  engañado  por  la  estratajema  ya  conocida 
i,  como  lo  manifesté,  en  ese  concepto  habia  enviado 
el  6  en  la  tarde  la  división  de  Ugarte  en  res-- 
guardo  de  ellos.  Esa  división  constaba  de  600 
hombres  mas  o  ménos.  Se  componiade  los  batallo- 
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nes  Tarapacá  mandado  por  Zavala  i  del  Iquique, 
porSaenz  Peña.  Roto  el  fuego  en  el  Ciudadela, 
Bolognesi  dispuso  que  Ugarte  volviese  de  prisa  a 
los  fuertes  atacados  subiendo  un  camino  de  arriería 
que  comunicaba  el  Morro  con  el  pueblo  de  Arica, 
pero  como  el  avance  de  los  chilenos  era  tan  impe- 
uoso  i  rápido  no  alcanzó  a  llegar  al  alto  sino  la 
mitad  de  la  división,  i  la  otra  fué  cortada  por  los- 
atacantes,  los  que,  dueños  de  la  cima,  barrian  con 
sus  fuegos  el  áspero  sendero  que  seguian  los  pe- 
ruanos.   Los  que  alcanzaron  a  subir  se  juntaron 
con  los  fujitivos  de  los  fuertes  a  la  entrada  del  Morro. 
ei  ciudadeia     Cuando  los  soldados  del  3.0  penetraron  al  recinto 
hTcaetom°be™'  del  Ciudadela,  el  suelo  crujió  con  dos  formidables 
estallidos  de  dinamita  que  hicieron  volar  por  el 
aire  a  una  parte  de  los  ocupantes  i  que  levantaron 
una  nube  de  piedras,  de  cabezas,  brazos,  piernas 
que  cubrió  el  aire.  Un  teniente  del  3.0  don  Ramón 
T.  Amagada,  arrojado  por  la  esplosion  hasta  una 
altura  de  siete  u  ocho  metros,  cayó  ileso,  pero 
completamente  desnudo  i  sordo,  de  lo  cual  no  se 
curó  jamas.    Al  subteniente  del  N.°  3  don  José 
Miguel  Poblete  le  desprendió  la  cabeza,  dejando 
el  tronco  palpitante  en  el  suelo.    Muchas  otras 
escenas  horribles  causó  el  traidor  estallido.  Pero  la 
brecha  de  los  sacos  estaba  abierta  i  por  allí  se 
precipitaban,  los  asaltantes  i  al  sentir  el  estampido 
de  la  dinamita  i  ver  sus  terribles  efectos,  se  pre- 
cipitaron   como  fieras    bravias   contra  los  de- 
fensores del  recinto  i  los  pasaron  a  cuchillo.  El 
suelo  se  cubrió  de  sangre  coagulada.    En  vano  los 
jefes  hacian  tocar  a  los  cornetas  «cesar  el  fuego!» 
Nadie  oia  la  voz  de  la  clemencia.  El  Comandante 
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Gutiérrez  decia:  Los  jefes  i  oficiales  estábamos 
roncos .  de  gritar!  Entre  las  víctimas  figuraba  el 
Coronel  Arias.  El  fuerte  estaba  tomado. 

Lo  mismo  ocurrió  en  el  castillo  del  Este;  Aquí 
se  desarrolló  una  escena  igual. 

La  marcha  del  Rejimiento  N.°  4  fué  sentida  i 
la  guarnición  que  dirijia  el  Coronel  Inclan  rompió 
sus  fuegos  contra  él.  La  tropa  chilena  emprendió 
el  asalto  a  la  carrera,  dejando  muchos  muertos  i  heri- 
dos. Llegada  al  pié  de  la  trinchera  rompió  los 
sacos  con  los  cuchillos  i  saltando  sobre  la  muralla 
desplomada  penetró  a  la  fortaleza.  La  resisten- 
cia peruana  fué  aquí  menor  que  en  el  Ciudadela. 
La  guarnición  también  era  menor.  En  minutos 
los  asaltantes  habían  derrumbado  los  muros  de 
arena  i  penetrado  al  recinto,  que  estaba  vacio,  por- 
que los  peruanos  se  retiraron  a  los  reductos  de 
Cerro  Gordo  que  protejian  la  entrada  del  Morro. 
Inclan  murió  defendiendo  su  puesto. 

Separémonos  un  instante  del  campo  de  batalla 
del  alto  i  veamos  qué  ocurría  en  los  castillos  de 
la  orilla  del  mar.  La  principal  defensa  de  ellos, 
que  era  la  división  de  Ugarte,  ya  no  estaba  allí. 
Como  lo  he  dicho,  habia  sido  llamada  por  Bolognesi 
en  ausilio  del  Morro  i  aquellos  fuertes  no  tenían 
sino  su  dotación  de  artilleros.  Cuando  el  combate 
del  alto  estaba  avanzado,  llegó  hasta  ellos  el 
Lautaro,  desplegado  en  guerrillas,  dirijido  por  el 
Coronel  Barboza. 

La  guarnición  peruana  no  intentó  resistir  o  mas 
bien  su  resistencia  fué  mui  débil.  Así  lo  dicen  los 
partes  oficiales  de  Barboza  i  del  jefe  del  cuerpo, 
Comandante  Robles,  i  lo  atestigua  el  que  el  Reji- 


El  Rejiutiento 
N.°  4  ataca  el 
fuerte  Este. 


Barboza 
i  los  fuertes 
del  bajo. 
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<A  l  Morro, 
muchachos!» 


Toma  de  la 
plazoleta  del 
Morro. 


miento  no  tuviera  sino  ocho  heridos.  El  jefe  perua 
no  reventó  los  cañones  con  dinamita  i  la  guarni- 
ción se  puso  en  fuga  hácia  él  pueblo  donde  quedó 
acorralada,  junto  con  los  soldados  de  la  división 
de  Ugarte  que  no  pudieron  subir  al  Morro.  Los 
fuertes  de  la  plaza,  el  Ciudadela  i  el  Este  esta- 
ban en  poder  de  los  chilenos.  Faltaba  el  Morro  i 
sus  defensas  de  Cerro  Gordo. 

Cuando  los  soldados  del  Rejimiento  N.°  4  tomaron 
posesión  del  recinto  amurallado  del  fuerte  Este,  se 
oyó  un  grito,  que  no  se  sabe  quien  lo  dio  ni  de 
dónde  partió:  Al  Morro,  muchachos!  La  tropa, 
olvidándose  de  la  orden  recibida  que  era  esperar  al 
Buin,  se  precipitó  por  el  sendero  fortificado  que 
conducía  a  aquel  punto,  uniéndosele  en  el  camino 
soldados  del  3.0  que  en  esos  momentos  triunfaban 
de  la  resistencia  del  Ciudadela.  El  suelo  estaba 
sembrado  de  minas  automáticas  i  a  medida  que 
avanzaban  los  soldados  cuidaban  de  saltar  sobré 
los  puntos  en  que  se  notaba  que  el  suelo  habia 
sido  .  removido  por  temor  de  pisar  un  fulminante. 
Así  llegaron  a  las  primeras  trincheras  colocadas  en 
elevación,  habiendo  pasado  bajo  los  fuegos  la  línea 
ondulada  que  las  precedía,  en  medio  de  una  lluvia 
de  balas,  i  ora  con  sus  rifles,  ora  a  la  bayoneta 
las  fueron  forzando  todas,  una  tras  otra,  i  así 
caminando  sobre  cadáveres  i  heridos  llegaron  a  las 
puertas  del  Morro,  en  cuya  plazoleta  ondeaba  la 
última  bandera  del  Perú, 

En  el  espacio  llano  que  coronaba  el  cerro  esta- 
ban los  sobrevivientes  de  las  trincheras  i  castillos, 
la  guarnición  del  Morro,  i  todas  las  grandes  repu- 
taciones de  Arica:  Bolognesi,  Moore,  Ugarte,  Saenz 
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Peña,  Blondel.  Los  asaltantes  invadieron  el  recinto 
en  una  carrera  ajitada  i  vertijinosa  revueltos  los 
oficiales  con  los  soldados.  El  Comandante  San  Martin 
habia  sido  herido  de  muerte  en  el  trayecto  de  Cerro 
Gordo  al  Morro.  El  glorioso  Rejimiento  iba  man- 
dado ahora  por  Solo  Saldívar. 

Al  ver  invadida  la  plazoleta  del  Morro,  Bolognesi 
mandó  suspender  los  fuegos.  Comprendió  que  la 
resistencia  era  imposible,  i  debió  decirse  que  su 
deber  estaba  cumplido.  No  quiero  que  esta  asevera- 
ción, que  ofende  la  leyenda  peruana  de  la  defensa 
de  Arica,  descanse  en  mi  palabra.  Lo  dice  oficial- 
mente el  comandante  de  las  baterías,  Coronel  Espi- 
nosa, en  el  parte  de  la  acción,  dirijido  al  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Perú: 

«Mientras  tanto  la  tropa  que  tenia  su  rifle  en  estado  de  Bolognesi 
servicio  seguía  haciendo  fuego  en  retirada,  hasta  que  los  °^ej^ 
enemigos  invadieron  el  recinto  (del  Morro}  haciendo  descar- 
gas sobre  los  pocos  que  quedaban  allí.  En  esta  situación 
llegaron  a  la  batería  el  señor  coronel  don  Francisco  Bolognesi, 
Jefe  de  la  plaza;  coronel  don  Alfonso  ligarte;  US.;  el  teniente 
coronel  don  Roque  Saenz  Peña  que  venia  herido;  sarfento 
mayor  don  Armando  Blondel,  i  otros  que  no  recuerdo,  i  como 
era  ya  inútil  toda  resistencia  ordenó  el  señor  Comandante 
Jeneral  que  se  suspendiesen  los  fuegos,  lo  que  no  pudiendo 
conseguirse  de  viva  voz  fué  el  señor  Coronel  ligarte  perso- 
nalmente a  ordenarlo  a  los  que  disparaban  sus  armas  al  otro 
lado  del  cuartel,  en  donde  dicho  jefe  fué  muerto.  A  la  vez 
que  tenian  lugar  estos  acontecimientos  las  tropas  enemigas 
disparaban  sus  armas  sobre  nosotros  i  encontrándonos  reuni- 
dos los  señores  Coronel  Bolognesi,  capitán  de  navio  Moore, 
Teniente  Coronel  Saenz  Peña,  US.,  el  que  suscribe  i  algunos 
oficiales  de  esta  batería,  vinieron  aquellos  sobre,  nosotros  i 
a  pesar  de  haberse  suspendido  los  fuegos  por  nuestra  parte,  nos 

■    '  (25) 


386 


GUERRA    DEL  PACÍFICO 


hicieron  descargas  de,  las  que  resultaron  muertos  el  señor 
Comandante  Jeneral.  coronel  don  Francisco  Bolognesi  i  co- 
mandante de  esta  bateria  señor  capitán  de  navio  don  Juan 
G.  Moaré,  habiendo  salvado  los  demás  por  la  presencia  de 
oficiales  que  nos  hicieron  prisioneros.» 

La  oficialidad       Cuando  la  bandera  chilena  se  alzó  en  el  Morro 
abandona™!]    e^  Comandante  Sánchez  Lagomarcino,  capitán  del 
buque  sin     Manco,  abriendo  las  válvulas  del  monitor,  lo  hundió 

combatir. 

en  el  mar  «con  sus  pabellones  al  asta»,  dice  el  despa- 
cho de  ese  jefe,  miéntras  él  i  sus  subordinados  se 
presentaban  como  prisioneros  de  guerra  a  uno  de 
los  buques  chilenos. 

El  hundimiento  del  Manco  fué  la  señal  para  que 
huyesen  en  distintas  direcciones  las'  embarcaciones 
menores,  que  esperaban  el  desenlace  del  combate, 
con  sus  fuegos  encendidos.  Una  de  ellas,  la  lancha 
torpedo  Alianza  se  dirijió  a  toda  máquina  al  norte 
costeando  la  playa,  perseguida  por  uno  de  nuestros 
buques  que  no  le  dió  alcance.  Llegando  cerca  de 
lio  se  varó.  En  una  caleta  inmediata  a  ese  lugar 
habia  un  piquete  de  artillería  mandado  por  el  alfé- 
rez don  José  Antonio  Rioseco,  quien  salió  en  busca 
de  los  náufragos  que  eran  ocho,  i  era  tal  el  estado 
de  desaliento  de  los  marinos  peruanos  que  se  deja- 
ron desarmar  i  tomar  prisioneros  por  el  oficial  chi- 
leno solo  o  casi  solo. 

Muí  pocos  hechos  mas  heroicos  ofrece  la  historia 
americana  que  el  asalto  i  toma  de  Arica. 
Harpfsníp  No  sólo  la  de  Chile  sino  la  de  cualquier  pais  del 
asalto.  mun(j0  podría  enorgullecerse  de  ella.  Reloj  en 
mano,  los  Tejimientos  tardaron  55  minutos  desde 
que  partieron  agazapados  de  sus  campamentos  has- 
ta que  clavaron  sus  banderas  victoriosas  en  el 
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Morro.  Se  ha  hecho  la  prueba  de  recorrer  esa  dis- 
tancia al  tranco  del  caballo  i  se  ha  empleado  mas 
tiempo  que  el  que  tardaron  los  chilenos  en  rendir 
todas  las  trincheras.  El  Buin,  que  esperaba  el  mo- 
mento de  entrar  en  acción,  se  vio  defraudado  en  sus 
esperanzas  porque  la  precipitación  de  la  vanguardia 
le  arrebató  su  parte  de  gloria. 

Se  ha  imputado  al  ejército  chileno  una  crueldad 
inhumana,  haciéndola  estensiva  a  los  jefes,  supo- 
niendo que  la  matanza  del  fuerte  Ciudadela  i  el 
de  los  jefes  del  Morro  obedeció  á  una  consigna  u 
orden  del  dia  de  no  hacer  prisioneros.  Lo  que  allí 
ocurrió  es  imputable  únicamente  al  carácter  desor- 
denado del  ataque  i  a  la  exitacion  de  lá  dinamita. 
Pero  si  esto  tiene  esplicacion,  no  la  tiene  para  la 
iiistoria  imparcial  el  fusilamiento  inhumano  de  al- 
gunos soldados  peruanos  acorralados  en  la  plazoleta 
de  la  iglesia  de  Arica,  pertenecientes  a  aquella 
tropa  del  Iquique  i  del  Tarapacá  que  .no  alcanzó 
a  subir  al  Morro  i  que  se  encerró  en  ése  local. 
Nunca  se  ha  sabido  quien  dió  semejante  orden  o 
si  los  soldados  procedieron  por  impulso  propio, 
enfurecidos  como  estaban  por  el  estallido  de  las 
minas. 

Ha  pasado  ya  suficientemente  el  tiempo  apagador  La  jUStic¡a  dei 
de  las  pasiones,  para  que  tanto  en  el  Perú  como  en  tlemP°- 
Chile  se  rinda  justo  homenaje  de  admiración 
a  vencedores  i  vencidos.  I  así  como  el  recuerdo  de 
esta  portentosa  hazaña  será  siempre  un  timbre  de 
orgullo  para  los  chilenos,  es  una  acción  honrosa 
para  los  defensores  de  la  plaza,  que  pelearon  por 
dar  al  Perú  una.  tradición  i  un  ejemplo.  Bolognesi,  , 
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Moore,  Ugarte,  Blondel  fueron  los  últimos  defenso- 
res de  su  Patria  en  el  departamento  de  Moquegua 
i  lucharon  en  el  último  pedazo  de  tierra  firme  que 
les  era  permitido  pisar. 

En  Chile  la  toma  de  Arica  despertó  un  senti- 
miento de  fuerte  admiración.  Pinto  felicitó  a  Ba- 
quedano,  diciéndole: 

'  «Junio  8.    Ha  sido  tomada  a  la  chilena:  de  asalto  i  a  la 
bayoneta.» 

La  impresión  jeneral  la  espresaba  Matte  en  estas 
palabras: 

«Junio  9.  A  Dávila.  La  toma  de  Arica  ha  sido  un  golpe 
de  lujo  verdaderamente- teatral.  Hasta  los  menores  detalles 
que  nos  llegan  concurren  a  darle,  un  aspecto  de  sorprendente 
audacia.  Me  parece  que  el  asalto  si  cuesta  un  buen  número 
de  vidas,  ellas  están  compensadas  con  el  presíijio  que  ha 
dado  a  nuestro  ejército. i> 

Las  pérdidas.  El  enemigo  perdió  ese  dia  entre  700  i  750  hombres, 
i  los  chilenos  entre  muertos  i  heridos  473.  Los 
prisioneros  peruanos  fueron  1,328,  comprendién- 
dose 18  jefes  i  oficiales. 

Consigna  Lagos  en  su  parte  oficial  que  a  conse- 
cuencia del  triunfo  de  Arica  se  recuperó  el  estan- 
darte que  el  Rejimiento  N.°  2  perdió  en  Tarapacá. 
Era  el  único  emblema  de  nuestro  ejército  que  estu- 
viera en  poder  de  los  peruanos  i  a  su  recuerdo  se 
vinculaba  una  tradición  de  heroismo,  como  que  era 
la  insignia  que  desplegó  el  cuerpo  que  sucumbió  en 
aquella  acción  i  en  cuya  defensa  habian  caido  todos 
los  oficiales  i  soldados  que  formaban  su  guardia  de 
honor.   El  descubrimiento  de  ese  precioso  trofeo  se 
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debió  a  una  circunstancia  casual.  Un  prisionero  re- 
veló al  Capitán  Munizaga,  ayudante  de  Lagos,  que    se  recupera 
en  una  de  las  últimas  funciones  relijiosas  celebradas  la Recento' 
en  la  iglesia  de  Arica  se  habia  exhibido  esa  bandera       N  °2, 
antes  de  confiarla  en  custodia  al  párroco  de  la 
iglesia  de  San  Ramón  de  Tacna,  Cierto  dia  se  jun- 
taron para  hacer  el  rejistro  de  esta  iglesia  i  de  sus 
dependencias,  el  capellán  Marchant  Pereira,  el 
Capitán  Munizaga,  el  comandante  del  Rejimiento 
N.°  2,  Canto  i' un  cabo  de  este  cuerpo,  llamado 
don  Cipriano  Robles,  i  levantando  en  la  sacristia 
los  objetos  del  culto,  revueltos  i  amontonados  en 
un  cajón,  se -encontró  el  estandarte. 

«Este  suceso,  escribía  Lagos,  corona  el  éxito  alcanzado 
por  nuestras  armas.» 

Aunque  el  hecho  en  sí  parezca  nimio  no  lo  era. 
Era  un  asunto  de  sentimiento.  El  Rejimiento  sentía 
que  algo  le  hacia  falta.  Su  gloria  no  era  completa 
miéntras  no  recuperara  aquel  emblema  suyo  i  por 
eso  se  le  vió  en  Tacna  precipitarse  a  fondo  en  la 
linea  enemiga  a  quitar  otro  que  supliera  el  que  le 
faltaba.  El  Gobierno  no  habia  querido  darle  uno 
nuevo  en  vez  del  perdido,  i,  recuperado  el  propio 
en  Tacna,  el  Jeneral  Baquedano  no  se  lo  devolvió 
sino  en  Lurin  para  que  lo  ennobleciera  en  los  com- 
bates memorables  que  se  libraron  a  las  puertas 
de  Lima. 
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XII 


La  campaña 
de  Moquegua 
es  la  mas  glo- 
riosa  de  esta 
guerra. 


(Gloria 
de 

Sotomayor. 


La  campaña  del  departamento  de  Moquegua  es 
la  mas  gloriosa  de  la  guerra  del  Pacífico.  Fué  un 
gran  esfuerzo  administrativo  dominar  el  desierto 
de  lío  a  Tacna,  i  hacer  marchar  por  él  catorce  mil 
hombres,  encontrando  en  su  oportunidad  el  ali- 
mento, la  bebida,  la  leña,  las  municiones,  etc.  Sólo 
una  gran  voluntad,  una  consagración  patriótica 
indecible  pudo  realizar  eso  sin  mayores  inconve- 
nientes que  los  que  se  presentaron  en  la  práctica. 
I  cuando  en  esto  se  piensa  el  nombre  de  Sotomayor 
i  la  figura  de  Velásquez  adquieren  todo  su  relieve, 
en  especial  la  de  aquel  ilustre  patriota,  que  fué 
la  cabeza  directiva  de  la  gran  empresa.  Todo  fué 
bien  combinado.  Los  movimientos  militares  obede- 
cen a  un  plan  lójico.  La  marcha  a  Moquegua  i  el 
combate  de  los  Anjeles  eliminaban  el  peligro  de  que 
pudiera  ser  ofendida  la  retaguardia  de  las  divi- 
siones en  marcha.  La  concentración  en  Locumba. 
se  hizo  en  hora  oportuna  i  con  bastante  precisión. 
La  guarnición  de  lio  quedó  custodiando  la  linea 
del  mar.  Nada  se  entregó  al  acaso.  Esa  guarnición 
tenia  los  buques'  necesarios  para  embarcarse  si  era 
amagada  por  fuerzas  irresistibles.  Cada  paso  que 
se  daba  se  hacia  sin  precipitación,  midiendo  su 
alcance.  Esta  fué  la  obra  de  Sotomayor.  No 
intervenía  en  las  operaciones  militares  activas,  pero 
no  se  despojó  jamas  de  la  dirección  superior.  El 
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historiador  puede  encontrar  en  el  desarrollo  de  la 
campaña  el  reflejo  de  su  espíritu  metódico,  previsor, 
audaz.  Cada  jornada  tiene  una  esplicacion  satis- 
factoria: un  cálculo  previo  de  los  elementos  que 
requeria  i  un  estudio  también  prévio  de  la  nueva 
situación  que  creaba. 

La  autoridad  militar  hace  una  fuerte  curva  en  el  Se  afianza  la 
gráfico  de  la  campaña.  Deprimida  al  principio  Militar'1' 
por  las  vacilaciones  del  Cuartel  Jeneral  se  levanta 
con  Baquedano  i  llega  a  su  máximum  de  prepon- 
derancia con  la  muerte  de  Sotomayor.  Entonces  de- 
secha la  intervención  civil  que  le  agrega  el  Gobierno 
i  asume  sola  la  responsabilidad  de  las  operaciones 
que  tienen  su  desenlace  en  Tacna  i  en  Arica.  La 
parte  militar  es  dirijida  con  resolución.  La  orden 
dada,  se  cumple.  El  Jeneral  no  vacila  delante 
de  lo  bueno  ni  de  lo  malo.  Dijo  que  se  debia 
escalar  la  cuesta  de  Guaneros  i  hubo  que  hacerlo; 
dijo  que  habia  que  tornarse  a  Arica  con  ciento 
cincuenta  tiros  por  hombre  i  así  se  hizo.  El  Jene- 
ral era  infalible.  Esta- era  la  doctrina  del  Cuartel 
Jeneral. 

La  acción  del  Gobierno  fué  eficaz  como  coope- 
ración. 

No  podría  hacer  el  mismo  elojio  de  la  inter- 
vención gubernativa  en  la  parte  militar,  ni  en  la 
eficacia   de  sus  planes,   ni   tampoco  del  criterio  PQcoGáfórSn°á- 
político.que  inspiró  sus  resoluciones  en  ésta  i  en  doensus  con- 

r  ^  r  cepcioncs  pon- 

ía anterior  campaña.  Esta  obra  colosal  del  esfuerzo  lí^*. 

chileno  debió  ser  no  en  favor  de  Chile  sino  de 
Bolivia,  buscando  en  compensación  de  sacrificios 
indecibles  una  amistad  demasiado  cara  para  el  pre- 
cio en  que  se  adquiría, 
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Si  el  cuadro  gubernamental  tiene  sombras,  la 
obra  del  ejército  es  admirable.  Puede  discutirse 
el  plan  táctico  de  la  batalla  de  Tacna;  puede  creerse 
que  hubo  exaj  erada  audacia  en  el  asalto  de  los 
Anjeles,  pero  lo  que  nadie  pondrá  en  duda  es  que 

La-  Nación  -t.  -..  .-,  i       V  •  •  i 

<ü .  i  mas!  se  cubrieron  de  inmarcesible  gloria  los  que  cruzaron 
el  desierto,  los  que  escalaron  esa  cuesta,  los  que 
arrollaron  las  líneas  de  Tacna  i  asaltaron  los 
reductos  de  Arica.  I  ese  mérito  se  aquilata  ■  mas 
cuando  se  considera  que  ese  ejército  era  la  Na- 
ción en  Armas;  que  el  oficial  habia  cerrado  una 
botica  o  salido  de  un  mostrador  para  ingresar 
a  las  filas,  i  el  soldado  era  el  labriego  de  los 
campos,  el  minero  de  los  cerros,  el  jornalero  pací- 
fico de  las  ciudades.  Entonces  la  acción  de  aquel 
ejército  aparece  en  su  verdadero'  carácter,  como 
la  espresion  de  un  pueblo  fuerte,  forjado  en  el 
yunque  de  la  guerra  secular  que  sus  antepasados 
sostuvieron  contra  los  primitivos  dueños  de  su 
suelu! 


CAPITULO  Y 


£1  Gobierno  de  Chile  i  la  campaña  de  Lima. 

I.  — El  Perú  i  Bolivia  después  de  la  campaña  a!  departamento  de 

Moquegua, 

II.  — La  Cámara  de  Diputados  i  la  espedicion  a  Lima. 

III.  — Ministerio  Recabárren.  Lillo  no  acepta  el  cargo  de  Ministro 

de  la  Guerra. 

IV.  — Se  nombra  a  Vergara  en  reemplazo  de  Lillo. 

V.  — Oposición  del  Presidente  ,  a  la  campaña  de  Lima:  razones 

en  que  fundaba  su  oposición. 

VI.  — Debate  parlamentario.  Se  resuelve  emprenderla  campaña 

de  Lima. 


I 

Después  de  las  grandes  derrotas  del  departa-  ResoiuCi 
mentó  de  Moquegua,  Piérola  dirijió  una  proclama  de%É¡§ 
al  Perú  ofreciéndole  mantener  a  toda  costa  la  inte- 
gridad nacional.  El  lenguaje  i  el  jesto  del  Dictador 
tenían  algo  de  teatral  que  esplotaban  sus  enemigos 
políticos,,  i  que  ridiculizaba  la  prensa  de  Chile,  pero 
que  revelaban  la  resolución  inquebrantable  de  no 
dejarse  abatir. por  el  infortunio. 

Lima  vivió  desde  junio  en  adelante  en  estado  de 
sitio.  Para  salir  de  la  ciudad  se  requería  pasaporte. 
Los  delitos  que  afectaban  la  seguridad  pública  eran 
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juzgados  por  tribunales  militares,  cuyas  sentencias 
aprobaba,  modificaba  o  rechazaba  el  Gobierno  sin 
ulterior  recurso.  Una  fundición  particular  se  con- 
virtió en  taller  de  cañones  donde  se  fabricaron 
muchos  de  los  que  defendieron  la  capital.  El  Go- 
bierno empobrecido,  sin  crédito,  hizo  grandes 
sacrificios  para  proporcionar  vestuario  a  ese  ejér- 
cito -en  via  de  organización. 

Impone  Piérola  impuso  una  contribución  a  los  predios 
urbanos  de  Lima  i  del  Callao,  de  Chorrillos,  Ba- 
rranco i  Miraflores  i  exitó  en  favor  de  las  necesidades 
públicas  la  jenerosidad  de  la  Iglesia,'  que  poseia 
cuantiosos  tesoros  destinados  al  culto,  i  que  cedió 
al  Estado  para  la  defensa  nacional. 

Era  un  problema  árduo  dotar  ese  ejército  de 
armamento  moderno.  Lo  habia  sido  para  Chile. 
Cuanto  mas  lo  seria  para  el  Perú  que  estaba  pobre, 
vencido.  Aparte  de  la  cuestión  dinero  que  era 
considerable  de  por  sí,  habia  otra  quizas  mas 
difícil.  ¿Cómo  hacerlo  llegar  a  su  destino  por  ese 
mar  dominado  por  los  buques  enemigos?  No  habia 
sino  una  via:  Panamá.  La  de  Magallanes  era  mui 
peligrosa;  la  del  Gran  Océano,  viniendo  por  el  canal 
de  Suez  o  doblando  el  sur  del  Africa,  mui  larga, 
casi  impracticable.  I  para  pasar  por  Panamá  era 
preciso  conseguir  con  las  autoridades  del  Istmo, 
que  desestimasen  las  protestas  del  Cónsul  jeneral 
de  Chile. 

Por  ahora  me  limitaré  a  decir  que  los  ajenies 
peruanos,  consiguieron  hacer  llegar  a  Lima  todos 
los  elementos  militares  que  necesitaba  el  Gobierno 
de  Piérola. 
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Si  hubiera  de  juzgarse  la  actitud  de  Bolivia  por 
las  demostraciones  oficiales,  debería  creerse  que 
en  la  Convención  reunida  en  los  mismos  dias  en 
que  ocurrió  la  batalla  de  Tacna,  dominaba  la  reso- 
lución inquebrantable  de  continuar  la  guerra  a 
todo  trance.  Sin  embargo,  reconociendo  que  en  el 
elemento  gubernativo  habia  ese  deseo,  se  empieza 
a  diseñar  la  influencia  de  una  corriente  opuesta 
en  favor  de  la  terminación  de  la  lucha.  Campero 
proclamado  Presidente  de  la  República  por  esa 
Convención,  organizó  un  ministerio  que  se  armoni- 
zaba con  su  propósito  de  vigorizar  la  alianza,  pero 
la  Asamblea  en  el  mismo  acto  en  que  lo  designó  a 
él,  nombró  Vice-presidente  de  la  República  a  don 
Aniceto  Arce  i  Presidente  de  la  Convención  a  don 
Mariano  Baptista,  quienes  notoriamente  representa- 
ban una  tendencia  diversa  que  la  de  Campero. 
Tratándose  de  un  pais,  cuya  política  internacional 
se  ha  caracterizado  siempre  por  oscuridades  pro- 
fundas, no  me  es  dado  hacer  afirmaciones,  sino 
espresar  dudas,  como  es  la  de  que  en  el  seno  de  la 
Asamblea  se  empezaba  a  manifestar  una  corriente 
adversa  a  la  alianza. 

A  pesar  de  eso,  la  Convención  habló  de  continuar 
la  guerra  con  toda  enerjia.  Puso  la  nación  en  estado 
de  sitio;  organizó  la  guardia  nacional;  decretó  un 
empréstito  forzoso;  creó  contribuciones  sobre  las 
herencias,  sobre  el  tabaco,  sobre  la  renta,  sobre  la 
goma  de  sus  bosques  orientales;  sustituyó  el  diezmo 
por  un  impuesto  territorial,  etc.,  i  junto  con  eso 
procedió  a  reunir  tropas  en  los  principales  centros  de 
población  i  a  organizar  una  numerosa  guardia  na- 
cional que  sirviera  de  base  a  sus'  futuros  ejércitos  en 


Actitud 

de 
Bolivia . 


La  Asamblea 
habla  de  conti- 
nuar ja  guerra. 
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proyecto.  Hubo  también  de  ocuparse  de  una  me- 
dida a  que  se  dió  en  el  Perú  un  carácter  trascen- 
dental; reunir  el  Perú  i  Bolivia  en  un  solo  Estado, 
restablecer  la  Confederación  Perú-boliviana  que 
habia  roto  la  espada  de  Yungai. 

Este  proyecto  dió  mucho  que  hablar  en  la  época. 
Fué  sujerido  por  el  Perú  a  Bolivia  antes  que 
llegara  a  su  término  la  campaña  del  departamento 
de  Moquegua. 

Esta  lo  aceptó  i  designó  como  plenipotenciario 
para  formular  sus  bases  al  ministro  de  Estado  don 
Melchor  Terrazas,  i  el  Perú  al  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  en  ejercicio  don  Pedro  José  Calderón. 
Los  Protocolos  se  firmaron  el  n  de  junio  i  el  16 
Piérola  los  presentó  al  Consejo  de  Estado  dicién- 
dole: 

«Después  de  la  Independencia  yo  no  conozco  empresa 
igual  a  la  que  acometemos  en  los  dias  que  corren.» 

Lo  convenido  por  los  Plenipotenciarios  era  que 
el  Perú  i  Bolivia  formarían  un  solo  Estado  gober- 
nado por  el  réjimen  federativo,  copiado  del  de 
.la  gran  República  americana.  Se  titularía  Estados 
Unidos  Perú-Bolivianos.  Tendría  un  Congreso  con 
dos  Cámaras:  la  de  diputados  elejida  por  el  pueblo; 
la  de  senadores  por  los  estados.  Se  llamaban  así 
los  departamentos.  Cada  departamento  era-  un 
estado  federal,  i  sobre  sus  resoluciones  primaba  la 
Corte  Suprema  de  la  Confederación.  En  una  pala- 
bra era  una  portada  sajona  colocada  en  el  frontis- 
picio de  una  casa  española — quechua:  una  de  esas 
reformas  de  palabras  con  que  se  engaña  la  igno- 
rancia del  pueblo.  Lo  esencial  que  disponia  era 


Armazón 
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que  provisoriamente  el  jefe  de  la  nueva  Confedera- 
ción fuera  el  Presidente  del  Perú,  vice  el  de  Bolivia. 
En  cambio  el  Perú  reunia  a  Tacna  con  Oruro  i  a  Ta- 
rapacá  con  Potosí,  formando  con  ambos  dos  estados 
o  departamentos  con  la  esperanza  deque  esa  semi- 
soberania  eventual  de  Bolivia  sobre  la  costa  del 
Pacífico  tranquilizase  sus  nervios  respecto  de  sus 
anhelos  de  puerto  i  le  hiciera  aceptable  su  decapi- 
tación política,  pues  no  otra  cosa  significaba  .su 
dependencia  del  Presidente  del  Perú.  El  pacto  debia 
ser  consultado  a  ambos  pueblos  i  ratificado  en 
las  urnas. 

Lo  único  que  importa  al  objeto  de  esta  obra  es 
el  pensamiento  político  que  lo  inspiraba.  Induda- 
blemente Piérola  se  proponía  contrarrestar  así  los 
esfuerzos  de  Chile  por  separar  a  Bolivia  de  la  alianza. 

Para  Bolivia  importaba  una  declaración  solemne 
de  rechazar  toda  insinuación  del  vencedor  i  afir- 
maba su  voluntad  de  unir  su  suerte  a  la  del  Perú. 
Así  lo  comprendieron  i  dijeron  en  Bolivia  los  que 
marchaban  a  la  cabeza  del  mantenimiento  de  la 
situación  existente.  En  un  manifiesto  suscrito 
por  don  Ladislao  Cabrera  i  don  Julio  Méndez,  el 
ex-ministro  de  Daza,  se  apreciaba  ese  documento 
así: 

«Esto  es  mas  que  la  paz;  es  la  fusión,  la  identidad  interna- 
cional Atrás  proposiciones  proditorias;  pactos  de  crimen; 
diploniacia.de  vergüenza  i  traición.» 

Si  el  pensamiento  era  ese,  la  forma  era  inacep-  situación 
table  para  Bolivia.    Piérola  caia  fácilmente  en  lo  a 

r  Bolivia 

fantástico  i  lo  erande.   Hubiérale  bastado  afirmar  a  proyecto  de 

,       ,.  .  ,    "  ,    ,  ■  -n  Confederación . 

la  alianza  1  eso  habría  sido  practico,-  Pero  provocar 
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la  rivalidad  de  Bolivia  sujetándola  a  su  autoridad 
era  despertar  susceptibilidades  irreconciliables.  El 
halago  de  la  costa  que  le  cedia  en  serni-sobérania 
no  era  tal,  porque  estaba  en  ajenas  manos  i  no  se 
veia  cómo  ni  cuándo  pudiera  recuperarla.  Esti- 
mulando ese  sentimiento  ¿no  pensaba  Piérola  que 
Bolivia  cayera  en  la  tentación  de  entenderse  con 
el  poseedor  actual  que  acababa  de  afirmar  su 
dominio  con  espléndidas  victorias? 

A  principios  de  julio  el  Consejo  de  Estado  del 
Perú  ordenó  que  los  municipios  practicasen  la 
votación  popular  a  que  aludia  el  pacto  para  que 
los  ciudadanos  espresasen  si  aceptaban  la  fusión  de 
ámbos  paises.  En  Bolivia  se  ordenó  igual  cosa. 
Evasivas  Después  fué  discutido  en  la  Convención,  pero  la 
de  la       Asamblea  boliviana  no  queriendo  resolver  la  cues- 

Convencion        .     •  ...  ~ 

Boliviana,  tion  se  valió  de  una  evasiva.  Formuló  la  duda  de 
si  el  Congreso  en  funciones  era  competente  para 
dictaminar  sobre  ése  Tratado  o  si  debería  hacerlo 
uno  elejido  ad  hoc  desde  que  afectaba  la  soberanía. 
La  Asamblea  se  enredó  en  esta  discusión  previa 
con  gran  disgusto  del  representante  del  Perú  en  La 
Paz,  que  habría  deseado  que  el  Gobierno  ejerciera 
presión  para  que  se  pronunciara  sobre  el  fondo  del 
'  negocio  i  atribuia  la  demora  a  la  debilidad  de  ca- 
rácter del  Jeneral  Campero,  el  que,  según  lo  decia, 
era  hombre  de  transacciones  en  toda  materia,  sin 
voluntad  propia,  dispuesto  a  plegarse  a  la  opinión 
del  último  con  quien  hablaba.  Por  fin  el  8  de  octubre 
la  Convención  ordenó  que  el  pueblo  fuese  consultado 
i  el  17  de  ese  mes  clausuró  sus  sesiones.  En  esa  oca- 
sión el  Presidente  de  la  Asamblea,  refiriéndose  a 
las  tendencias  internacionales  predominantes,  dijo: 
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.«Nuestra  política  de  guerra,  nuestra  resignación  a  todo 
sacrificio,  antes  que  concebir  siquiera  la  mas  remota  idea  de 
una  paz  indigna  o  el  mas  lijero  abandono  de  los  deberes  de 
la  Alianza,  han  merecido,  como  sabéis,  el  aplauso  de  los  esta- 
dos neutrales  de  América  i  el  respeto  de  nuestros  mismos, 
enemigos  vencedores.» 

Estas  palabras  se  pronunciaban  en  las  vísperas 
de  las  conferencias  de  Arica. 

La  Confederación  Perú-boliviana  no  pasó  de  la 
categoría  de  proyecto.  Los  acontecimientos  mili- 
tares deshicieron  el  castillo  de  naipes  construido 
en  Lima.  Si  Piérola  se  halagó  con  la  esperanza  de 
que  esa  creación  política  alarmarla  a  Chile  sufrió 
una  equivocación.  En  Chile  nadie  le  dió  importan- 
cia. Chile  sabia  que  cuando  la  espada  ha  salido  de 
la  vaina,  la  'última  palabra  pertenece  a  ella  i  nada 
mas  que  a  ella. 

Tales  eran  en  conjunto  las  tendencias  del  Pe- 
rú i  de  Bolivia  después  de  la  campaña  de  Mo~ 
quegua. 


II 


En  Chile  ocurria  algo  curioso.  La  opinión  pública 
no  puso  j  amas  en  duda  el  éxito  de  la  campaña  de 
Moquegua  i  descontando  el  triunfo  se  preocupaba 
casi  tanto  de  lo  que  se  haria  después  como  de  ella 
misma,  pronunciándose  dos  corrientes  desde  ántes 
que  se  solucionara.  Una  deseaba  que  luego  al  punto 
de  tomadas  Tacna  i  Arica  el  ejército  marchase  a 


Chile  i  los 
triunfos  de  la 
campaña 
de 

Moquegua . 
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Lima  i  la  otra  sostenía  que  no  era  prudente  hacerlo, 
porque  estando  Chile  en  posesión  de  todo  lo  que 
necesitaba  como  seguridad  propia  i  para  conten- 
tar a  Bolivia,  habia  llegado  el  momento  de  deslizar 
al  oiclo  del  Perú  una  palabra  de  paz  por  medio  de  los 
Gobiernos  amigos.  El  público,  por  enorme  mayoría 
representaba  la  primera  corriente;  el  Presidente 
i  el  círculo  oficial,  la  segunda.  I  de  tal  modo 
era  viva  la  preocupación  del  pais  a  este  respecto 
que  esos  tópicos  dominaban  casi  tanto  los  cere- 
bros i  los  corazones  como'  las  noticias  relativas 
a  la  gran  campaña  en  via  de  realización.  La  prensa 
hablando  de  esto  ántes  de  la  solución  de  la  cam- 
paña de  Moquegua  anunció  que  el  propósito  guber- 
nativo era  no  continuar  las  operaciones  después  de 
las  próximas  victorias.  Gandarillas  escribía  a  este 
respecto  a  Dávila  Larrain,  con  quien  se  comunicaba 
a  diario  i  en  la  mayor  confianza: 

«Mayo  12.  Hoí  M  Mercurio  i  Los  Tiempos  publican  que  ya 
el  Gobierno  no  piensa  en  hacer  la  guerra  sino  hasta  que  se 
tome  el  ejército  a  Arica  i  Tacna,  Esta  infamia  inventada 
ad  hoc. . .  hará  mas  difícil  la  rendición  de  los  peruanos  que 
creerán  lo  que  dicen  esos  diarios.» 

La  especie  se  propalaba  en  Santiago  i  Valparaíso 
i  fué  insinuada  a  los  diplomáticos  estranjeros,  de 
tal  modo  que  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  se 
creyó  en  el  deber  de  comunicarse  con  su  colega  de 
Lima,  diciéndole: 

«Mayo  13.  Osbom  a  Christiancy.  Prevalece  aquí,  mui 
estendida  entre  la  jente.  bien  informada,  la  impresión  de 
que  después  dé  la  batalla  que  se  librará  en  los  próximos 
dias  en  Tacna,  si  el  resultado  de  ésta  fuera  favorable  a  Chile, 
se  abrirán  negociaciones  entre  los  belijerantes  con  el  objeto 
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de  llegar  a  la  paz.  El  Gobierno  no  ha  desmentido  oficial- 
mente la  manifestación  de  este  sentimiento  i  estoi  informado, 
por  conductos  dignos  de  crédito,  que  el  Presidente  ha  mani- 
festado que  después  de  esta  batalla,  se  someterán  al  Perú 
proposiciones  en  este  sentido.» 

No  todo  el  Ministerio  apoyaba  al  Presidente  en 
su  manera  de  pensar;  pero  sí,  resueltamente,  Santa 
Maria  que  fué  con  Pinto  el  mas  ardiente  adver- 
sario de  la  campaña  de  Lima. 

En  el  público  se  sospechaba  esta  actitud  del 
Presidente  i  de  su  primer  Ministro,  lo  que  ajitaba 
los  ánimos  i  dividía  la  opinión  en  .corrientes-,  con- 
tradictorias. El  tópico  del  dia  era  esa  preocupa- 
ción absorbente.  Contenida  por  la  inquietud  con 
que  se  aguardaban  noticias  sobre  las  batallas 
próximas,  salió  a  la  superficie  del  debate  parla- 
mentario inmediatamente  que  se  tuvo  conocimiento 
del  triunfo  de  Arica.  Al  dia  siguiente  de  esta  jorna- 
da celebró  sesión  la  Cámara  de  Diputados  i  don 
Cárlos  Walker  Martínez  formuló  el  siguiente  pro- 
yecto de  acuerdo: 

«La  Cámara  de  Diputados  acuerda  un  voto  de  admiración 
i  de  gracias  a  los  jefes,  oficiales  i  soldados  vencedores  en 
Tacna  i  Arica,  i  les  anuncia  que  la  opinión  pública  de  Chile 
les  señala  a  Lima  como  corona  i  término  de  sus  heroicos 
sacrificios.» 

Un  miembro  de  la  oposición,  que  vivia  en  estre- 
cha comunidad  con  el  autor  de  ese  proyecto,  lo 
esplicaba  así,  al  anunciar  que  le  daria  su  voto 
favorable: 

«Lo  que  consulta  el  proyecto  del'  honorable  diputado  es 
que  el  Gobierno  de  Chile  no  hará  proposiciones  de  paz,  como 

(26) 


El  Presidente 
i  la 
espedicion 
de  Lima. 


La  Cámara 
de  Diputados 
i  la  espedicion 
de  Lima. 
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e  ha  insinuado  sin  fundamento,  a  mi  juicio,  por  algunos, 
ni  se  paralizarán  las  operaciones  de  la  guerra  ántes  de  que  el 
Perú  se  haya  sometido.» 

A  esto  replicó  Walker  Martínez,  que  esa  espli- 
cacion  «interpretaba  fielmente»  su  pensamiento. 

Así  quedó  planteado  en  el  recinto  del  Congreso 
el  debate  que  caldeaba  los  ánimos,  en  la  calle,  en 
el  club,  en  todos  los  lugares  de  reunión. 
•  El  proyecto  de  acuerdo  fué  observado  por  don 
Jorje  Huneeus,  por  el  aspecto  de  su  constitucio- 
nalidad  i  agregó  que  ántes  de  aprobarlo  debían 
ser  oidos  los  Ministros  de  Estado,  que  ese  dia  no 
estaban  presentes  en  la  sala.  En  esa  sesión  Hu- 
neeus  se  limitó  a  decir  eso.  El  que  combatió  el 
proyecto  con  enerjia,  poniéndose  en  el  punto  de 
vista  presidencial  i  de  Santa  Maria;  fué  don  Fran- 
¿i  cierno  cisco  Puelma,  el  esplorador  de  Antofagasta,  el  que 
Tia^esped^on  esPr^S0  <lue  estando  el  Perú  vencido,  Cbile  podia 
a  Lima.  ofrecerle  la  paz  sin  desdoro,  valiéndose  de  la  media- 
ción de  una  nación  amiga.  Estos  conceptos,  que 
fueron  rebatidos  con  gran  violencia  por  Walker 
Martínez,  cayeron  en  la  opinión  como  una  nota 
debilitadora  del  efecto  moral  de  las  victorias  re- 
cientes, temiendo  que  hicieran  creer  al  Perú  que 
Chile  estaba  exhausto  de  recursos  para  proseguir 
la  campaña.  El  Vice-presidente  de  la  Cámara,  don 
Demetrio  Lastarria,  propuso  una  redacción  conci- 
liatoria, que  ponia  a  salvo  la  idea  patrocinada 
por  la  opinión  dentro  i  fuera  de  la  Cámara.  De- 
cía así; 


«La  Cámara  de  Diputados  acuerda  un  voto  de  felicitación 
i  de  aplauso  a  los  jefes,  oficiales  i  soldados  vencedores  en 
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Tacna  i  Arica,  i  les  anuncia  que  la  opinión  pública  de  Chile 
confia  en  que  sabrán  con  nuevos  sacrificios  asegurar  a  la  Repú- 
blica una  paz  honrosa  i  digna.» 

Esta  indicación  fué  aprobada.  De  este  modo  la 
Cámara  de  Diputados  anticipó  su  voto  en  el  gran 
debate  abierto  ante  la  opinión  pública,  el  cual  era 
una  advertencia  al  Gobierno  sobre  el  rumbo  que 
debia  imprimir  a  la  guerra. 


III 


El  Ministerio  estaba  quebrantado  por  sus  disi- 
dencias  internas. '  No  había  cordialidad  entre  sus  SÍStos, 
miembros.  Pinto  atribuía  esas  diverj  encías  a  con- 
diciones «de  carácter),  refiriéndose  probablemente 
a  la  enemistad  de  Gandar illas  con  Santa  María, 
pero  en  realidad  la  causa  era  mas  honda.  Se 
relacionaba  con  la  cuestión  presidencial  o  mas  bien 
con  la  candidatura  de  Santa  María  que  miraba 
con  desapego  la  mayoría  de  los  miembros  del 
Gabinete.  En  lo  que  Pinto  tenia  razón  era  en  que 
Gandarillas  por  su  carácter  vehemente  hacia  cabeza 
en  esa  aposición.  Mientras  vivió  don  Rafael  So- 
tomayor  la  influencia  de  Santa  María  estaba 
contrapesada  en  el  Ministerio,  pues  era  creencia 
jeneral  en  el  pais  i  en  especial  entre  los  amigos  de 
aquel,  que  el  Presidente  apoyaría  a  Sotomayor  que 
era  el  hombre  de  toda  su  confianza. 
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A  pesar  de  esto  el  Gabinete  se  mantuvo  en 
funciones  en  espera  de  la.  solución  de  la  campaña 
de  Tacna.  Terminada  ésta,  presentó  su  renuncia 
tres  dias  después  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  Di- 
putados que  he  recordado.  La  crisis  ministerial 
colocaba  en  dificultades  a  Pinto  que  habría  deseado 
mantener  una  situación  de  espectacion  entre  las 
corrientes  políticas,  lo  que  personalmente  para  él 
tenia  la  ventaja  de  no  obligarlo  a  descubrir  sus 
preferencias.  La  crisis  empezó  con  la  enuncia  de 
Matte  fundada  en  motivos  personales. 

Pinto  ofreció  a  Santa  Maria  de  un  lado  i  a 
Gandarülas  i  Amunátegui  del  otro,  que  com- 
pletasen las  vacantes  con  personas  elejidas  por 
ellos.  Si  su  indicación  hubiera  sido  aceptada  se 
habrían  nombrado  representantes  de  las  dos  co- 
rrientes i  el  juego  de  balanza  del  Gabinete  habría 
continuado.  Pero  no  fué  posible  conciliar  las  resis- 
tencias i  hubo  que  afrontar  la  crisis  total.  La 
fracción  del  Gabinete  contraria  a  Santa  Maria  le 
atribuyó  la  situación  producida,  suposición  contra- 
dicha por  él,  quien  se  manifestaba  sorprendido  de 
lo  que  sucedía.  No  daré  opinión  en  estas  suscepti- 
bilidades i  rencillas  de  hombres  eminentes  por  sus 
servicios  públicos. 

Preguntado  Gandarülas  por  Altamirano  por  la 
causa  de  la  crisis  ministerial,  le  contestaba: 

«Julio  20.  Me  dice  usted  que  por  qué  nos  fuimos,  i  yo  para 
contestarle  sólo  tendría  que  decirle  dos  palabras.  ¿Es  posi- 
ble quedarse  cuando  hai  uno  entre  nosotros  que  quiere  que 
nos  vamos  i  está  dispuesto  a  desorganizar  i  hasta  a  irse  a 
fin  de  que  nos  fuéramos?» 
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I,  por  su  parte,  Santa  Maria  escribía  también 
a  Altamirano: 

«Junio  11.  Caígase  de  espaldas.  El  Ministerio  está  total- 
mente disuelto.  Se  trata  de  una  nueva  organización.  Chiton 
hasta  que  reviente  la  mina.  ¡Cosas  del  mundo!  En  medio 
de  los  himnos  de  victoria  los  victoriosos  amarran  maletas 
i  se  van  a  dormir  olvidados  a  sus  casas.». 

Después  de  algunos  pasos  el  Ministerio  se  orga- 
nizó así: 

Interior,  don  Manuel  Recabárren. 
Relaciones  Esteriores,  don  Melquíades  Valde- 
rrama. 

Hacienda,  don  José  Alfonso. 
Justicia  e  Instrucción,  don  Manuel  García  de  la 
Huerta. 

Guerra  i  Marina,  don  Eusebio  Lillo. 

El  nuevo  Ministerio  era  reflejo  de  la  voluntad 
del  Presidente,  quien  no .  tenia  en  ese  momento 
otra,  cosa  en  vista  que  evitar  la  espedicion  a  Lima. 

Políticamente  era  un  gran  triunfo  para  Santa 
María,  porque  tres  de  sus  miembros  fueron  desig- 
nados por  él:,  el  Ministro  de  Guerra  i  Marina,  el 
de  Justicia,  i  el  de  Hacienda.  Los  dos  restantes,  por 
el  Presidente. 

Pinto  esplicaba  su  composición  diciendo  que  habia 
tenido  "en  vista  dos  cosas:  dar  garantías  de  liber- 
tad electoral  en  la  elección  próxima  i  la  guerra. 
Pero  por  guerra  lo  que  entendía  era  no  continuarla, 
no  dar  un  paso  adelante- sin  intentar  antes  alguna 
jestion  de  paz  i  en  ningún  caso  precipitar  la  espe- 
dicion a  Lima,  cediendo  a  la  opinión  pública. 
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El  nombramiento  de  Lillo  para  Ministro  de  la 
Guerra  dió  lugar  a  un  incidente  que  me  obliga  a 
hacer  una  digresión.  Lillo  fué  nombrado  sin  ser 
consultado.  En  ese  momento  estaba  embarcado 
en  el  Blanco,  como  secretario  de  la  escuadra  que 
bloqueaba  el  Callao.  Santa  Maria  le  avisó  su  desig- 
nación por  telégrafo  i  le  envió  el  título  acompañado 
por  qué     de  una  carta  en  que  le  hacia  algunas  recomen- 

o  acepta  Lillo    j     ■  » ,  ■  ■..   i  •  , 

el  Ministerio  daciones.  Pero  ese  nombramiento  se  había  cruzado 
de  Guerra.  con  Q£ra  ¿e  Lyj0  a  Santa  Maria,  que  éste  no  habia 
recibido  cuando  se  organizó  el  ministerio,  en  la  cual 
aquel  se  pronunciaba  en  contra  de  la  presencia  en 
el  ejército  de  los  Ministros  de  la  Guerra,  i  pidién- 
dole que  concluyese  con  ese  sistema. 

«Si  yo  estuviera  en  tu  iugar,  le  decía,  aconsejaría  que  se 
eliminase  al  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña.  Este  personaje 
en  el  ejército  puede,  es  verdad,  prestar  importantes  servicios, 
pero  en  cambio  puede  también  dar  lugar  a  pequeños  celos 
de  autoridad  que  debilitan  la  unidad  de  acción  en  las 'opera- 
ciones del  ejército,  etc.  Con  la  íntima  convicción  de  que  te 
indico  una  medida  útil  en  estas  circunstancias  para  nuestra 
patria,  persisto  en  que  inclines  al  Gobierno  a  eliminar  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  campaña,  i  yo  no  trepidaría  en  recha- 
zar ese  puesto  si  tuviese  talla  para  ello  i  si  se  le  ocurriere  a 
alguien  nombrarme.» 

Cuando  supo  que  se  le  habia  dado  un  puesto  en 
el  nuevo  Gabinete  lo  rechazó: 

«A  Santa  Maria.  No  puedo  ni  debo  aceptar  el  puesto  que 
se  me  ofrece.  Tengo  el  convencimiento  de  no  hallarme  bien 
preparado  para  desempeñarlo  debidamente.  El  aceptarlo 
seria  obrar  con  lijereza  i  con  petulancia  que  no  deben  tener 
la  menor  influencia  en  mi  espíritu  en  la  grave  situación  de  la 
patria.  No  seré,  pues,  Ministro.» 
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Los  empeños  que  se  hicieron  cerca  de  él  fueron 
inútiles.  Pinto  se  vió  en  la  necesidad  de  aceptar-  Delegado  det 
le  la  renuncia  i  lo  nombró  Delegado  gubernativo  en  Tacna, 
en  el  ejército  i  la  marina,  con  mucho  agrado  del 
Jeneral  Baquedano,  de  su  Jefe  de  Estado  Mayor  i 
del  Almirante,  que  cultivaban  con  él  relaciones 
mui  afectuosas,  (i) 

Varias  veces  ha  aparecido  en  estas  pajinas  el 
nombre  de  Lillo,  un  dia  como  futuro  Ministro 
Plenipotenciario  ante  Daza,  cargo  que  no  pudo 
desempeñar  por  el  fracaso  de  la  misión  de  René 
Moreno,  que  debia  preceder  a  la  presentación  de  sus 
credenciales;  después  como  secretario  de  Riveros. 
El  nombramiento  de  Plenipotenciario  en  Bolivia 
le  fué  renovado  en  marzo  del  año  que  historio, 
en  el  primer  mes  del  desembarco  del  ejército  en 
lio,  con  tan  mal  éxito  como  la  vez  anterior.  Lillo  esta- 
ba indicado  para  ser  el  intermediario  de  la  «política 
boliviana»  que  en  Santiago  se  perseguia  con  tanto 

{1}  He  aquí  el  decreto  de  su  nombramiento:  «Santiago,  julio 
20.  Considerando:  i.°  que  tanto  la  Escuadra  como  el  Ejército  del 
norte  tienen  que  obrar  en  un  territorio  que  se  halla  mui  distante 
del  centro  de  acción  del  Gobierno;  2,0  que  los  medios  existentes 
de  comunicación  no  son  suficientes  para  que  el  pensamiento 
gubernativo  llegue  siempre  con  la  oportunidad  deseable  hasta  el 
Jeneral  en  Jefe  o  el  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra;  3.0  que  en 
consecuencia  es  conveniente  para  'el  mejor  éxito  de  las  operaciones 
de  mar  i  tierra  que  se  emprendan  en  el  cursó  de  la  presente  guerra 
el  que  haya  cerca  de  los  jefes  mencionados  una  persona  suficiente- 
mente autorizada  i  que  deba  ser  oida  por  ellos  como  representante 
del  Gobierno  sin  menoscabo,  no  obstante,  de  las  atribuciones 
legales  i  privativas  de  aquellos  jefes,  Decreto:  Nómbrase  a  don 
Eusebio  Lillo  Delegado  del  Gobierno  cerca'  del  Jeneral  en  Jefe  del 
Ejército  del  norte  i  del  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra,  con 
amplias  facultades  para  ejercer  su  cargo  conforme  a  las  precedentes 
consideraciones . » 
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afán.  Había  residido  largos  años  en  Bolivia,  luchan- 
do por  conseguir  el  pan  de  la  existencia,  porque  era 
pobre,  pero  luchando  en  buena  lid,  sin  dañar  a 
nadie,  sin  dejar  caer  la  menor  sombra  sobre  su 
reputación  de  hombre  de  bien,  i  en  esa  lucha  te- 
naz habia  conseguido  ganarse  la  consideración  del 
pais,  que  le  habia  proporcionado  la  hospitalidad. 
Relacionado  con  la  mejor  sociedad  de  Bolivia  le 
llegaba  ahora  su  turno  de  servirla,  e  impulsado 
por  este  jeneroso  anhelo,  Lillo  se  entregó  de  cora- 
zón a  la  política  de  aproximación  de  ambos  pueblos 
con  la  sinceridad  iluminada  de  poeta  que  guiaba 
todos  los  actos  de  su  vida. 

Antes  de  ir  a  Bolivia,  Lillo  habia  hecho  en  Chile 
dos  cosas:  política  i  versos.  Sus  primeros  pasos  polí- 
ticos no  fueron  felices;  los  segundos  sí:  escribió 
buenos  versos;  estrofas  de  la  sensibilidad  mas 
tierna  i  notas  guerreras,  como  ser  la  Canción  Na- 
cional, que  es  su  obra.  Declarada  la  guerra  corrió 
a  tomar  un  puesto  de  peligro,  i  lo  hemos  visto 
desafiando  valerosamente  los  cañones  de  Aligamos 
primero  i  después  los  del  Callao.  Mezcla  jenerosa 
de  idealismo,  de  sencillez,  de  valor  personal,  Lillo 
tiene  un  conjunto  moral  mui  atrayente. 

Dije  ya  que  rehusó  el  cargo  de  Ministro  de  la 
Guerra  i  que  fué .  enviado'  a  Tacna,  población  donde 
se  radicará  en  adelante  el  foco  de  la  «política  boli- 
viana.» 

Pero  entre  su  nombramiento  i  su  respuesta  defi- 
nitiva trascurrió  cerca  de  un  mes  i  en  ese  tiempo 
el  Gabinete  tuvo  que  adoptar  resoluciones  sobre 
los  tópicos  fundamentales  de  la  situación:  la  elec- 
ción presidencial  i  la  guerra. 


I» 
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Lo  primero  no  ofrecía  dificultad.  Pinto  i  Reca-  Por  é  se 
barren  deseaban  dar  garantías  de  libertad  electoral.   °p°nia  Piut0 

u  a  la  espedicion 

Lo  segundo  era  mas  grave.  Habia  un  voto  de  la  de  Lima? 
Cámara  que  anunciaba  su  resolución  de  exijir 
la  continuación  de  la  campaña.  Pinto  estaba 
fatigado  con  año  i  medio  de  zozobras  i  de 
responsabilidades,  habia  perdido  a  Sotomayor  en 
quien  depositaba  toda  su  confianza  i  no  encontraba 
otro  que  pudiera  reemplazarlo  en  aquella  obra  de 
previsión,  de  tino,  de  tira  i  afloja  que  necesitaba 
el  gobierno  del  ejército,  i  antes  que  esponerse  a 
dar  un  paso  en-  falso,  queria  quedarse  donde  estaba, 
en  lo  ya  adquirido.  Este  era  el  fondo  de  su  pensa- 
miento. No  lo  decia  porque  podia  herir  la  suscep- 
tibilidad de  Vergara  i  del  mismo  Santa  Maria  i 
recurría  a  esphc  aciones  de  otro  orden,  como  ser 
que  Lima  no  era  la  paz  porque  Piérola  podia  reti- 
rarse al  interior  dejándonos  burlados  en  la  capital, 
como  lo  habian  hecho  Laserna  i  Santa  Cruz,  etc., 
i  otras  razones  mas  que  el  lector  conocerá  cuando 
refiera  la  memorable  lucha  trabada  entre  la  opinión 
i  él  sobre  esa  espedicion,  mes  i  medio  después  de 
la  organización  del  Ministerio  Recabárren. 

Por  de  pronto  el  Gabinete  adoptó  un  partido  de  Política 
término  medio:  aumentar  el  ejército  i  hablar  de  ~de  ensail°- 
guerra  enérjica  i  tenaz,  pero  hablar  no  mas  süi 
ánimo  de  hacerla,  sino  después  que  el  enemigo 
manifestara  su. determinación  de  no  oir  las  propo- 
siciones de  paz  que  le  insinuaría  algún  pais  amigo. 

Este  era  el  plan  del  Ministerio.  Garcia  de  la  Huer- 
ta escribiéndole  a  Altamirano  le  decia: 

«Agosto  3.  En  la  primera  carta  que  me  dirijiste  al  hacerme 
cargo  del  Ministerio,  me  decias  que  no  debíamos  ir  a  Lima, 
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Programa 

del 
Ministerio. 


Las  Cámaras 
caen  en  el 
engaño. 


pero  que  preparásemos  el  ejército  como  si  debiéramos  ir  al 
fin.  Estaba  de  acuerdo  contigo  i  eso  es  lo  que  he  procurado 
hacer.  No  hai  por  los  que  pensamos  por  ahora  así  ninguna 
contradicción.  Si  no  viene  la  paz  con  los  preparativos,  éstos 
servirán  para  realizar  la  espedicion.  No  se  pierde  tiempo 
tampoco,  porque  la  espedicion  necesita  muchos  preparativos  i 
no  hemos  de  efectuarla  sino  mui  a  la  segura.» 

Con  esta  resolución  se  presentó  el  Ministerio  al 
Congreso. 

Recabárren  leyó  su  programa  en  la  sesión  de  la 
Cámara  de  Diputados  del  17  de  junio. 

«Inspirándonos,  dijo,  en  la  opinión  pública  i  en  la  justicia 
de  nuestra  causa  i  teniendo  presentes  ademas  los  sacrificios 
que  el  pais  ha  hecho,  pensamos  que  la  guerra  debe  continuar 
activa,  tenaz  i  enérjica  hasta  llegar  a  una  paz  estable,  honrosa 
i  reparadora.» 

La  Cámara  sin  comprender  el  pensamiento  minis- 
terial lo  cubrió  de  aplausos. 

Al  siguiente  dia  renovó  Recabárren  la  lectura 
de  su  programa  en  el  Senado.  Le  contestó  Vicuña 
Mackerma  criticando  la  dirección  de  la  campaña 
desde  su  principio,  diciendo  que  a  ejemplo  de  las 
espediciones  anteriores  al  Perú  debió  marcharse  de 
preferencia  a  Lima  no  a  Tarapacá  i  Tacna,  i  alen- 
tando al  Gobierno'  a  levantar  el  efectivo  del  ejército. 
Recabárren  acentuó  su  promesa  de  llevar  adelante 
la  campaña  sin  omitir  sacrificios,  pero  dejando  cons- 
tancia que  el  ejército  no  iria  a  Lima  sino  cuando 
estuviera  preparado  i  que  esa  preparación  no  era 
obra  de  un  dia.  No  habia  nada  que  observar  a  sus 
palabras  sin  conocer  el  pensamiento  que  las  inspi- 
raba i  el  Senado  tampoco  hizo  observación. 

El  quid  proquo  entre  el  Gobierno  i  el  Congreso 
se  reveló  después,  pero  ántes  ocurrió  el  ingreso  de 
Ver  gara  al  Ministerio. 
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IV 

Don  José  Francisco  Vergara  fué  nombrado  Minis-  Vergara. 
tro  de  la  Guerra  a  mediados  de  julio  en  el  puesto  que 
dejó  vacante  la  renuncia'  de  Lillo,  después  de  la 
presentación  de  Recabárren  al  Congreso.  Quien  lo 
hizo  designar  para  ese. cargo  fué  Santa  Maria.  Su 
nombramiento  hizo  sensación.  Nadie  ignoraba  que 
era  el  mas  brillante  adalid  de  la  candidatura  de  San- 
ta Maria.  Su  entrada  al  Ministerio  era  un  refuerzo 
precioso  para  los  que  se  preparaban  a  defender  en 
las  urnas  el  nombre  de  este  eminente  ciudadano. 

Vergara  se  encontraba  en  el  momento  mas  difícil 
de  su  ajitada  vida  de  servidor  público.  Su  retiro 
de  Tacna  inmediatamente  después  de  la  batalla 
habia  sido  reprobado  aun  por  aquellas  personas 
que  le  tenian  mas  afección. 

«Junio  4.  Pinto  a  Lynch.  Mal  me  ha  parecido  la  venida 
de  José  Francisco  Vergara.  Si  habia  en  el  ejército  algo 
que  a  su  juicio  andaba  mal,  debió  quedarse  allí  para  cooperar 
a  su  corrección.» 

«Junio  8.  Santa  Maria  a  Lynch.  Ya  comprenderás  con 
■cuanta  ansia  espero  a  José  Francisco  Vergara.  He  sentido 
infinito  que  se  haya  separado  precipitadamente,  a  mi  juicio. 
Es  una  verdadera  contrariedad.» 

Uno  de  los  que  habia  criticado  su  conducta  en  Dávüa  Larrain 
esa  ocasión  era  Dávila  Larrain  i  como  por  su  nuevo    1  Vergara- 
cargo  Vergara  pasaba  a  ser  su  jefe,  el  Intendente 
de  ejército  se  creyó  en  el  deber  de  presentarle  su 
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renuncia,  espresándole  la  razón  que  lo  determinaba 
a  dar  ese  paso. 

<i Julio  18.  Dávila  a  Vergara.  Creo  que  debo  a  usted,  le, 
decia,  una  declaración  franca.  Ayer  escribí  a  don  Aníbal  mani- 
festándole mi  deseo  de  que  usted  buscara  úna  persona  ele 
su  completa  confianza  que  ocupara  el  puesto  que  ahora 
tengo  i  que  deseo  dejar,  después  de  once  meses  de  labor  cons- 
tante. Sin  entrar  a  buscar  los  móviles  que  obligaron  a  usted 
a  dejar  el  campamento,  después  de  la  batalla  de  Tacna,' 
que  supongo  mui  fundados,  estimé  mui  grave  su  llegada  a 
Iquique,  que  dió  lugar  a  que  el  pais-  estuviera  con  su  juicio 
en  suspenso  sobre  el  resultado  de  esa  batalla,  llegando  algunos 
de  los  Ministros  a  calificarla  de  un  nuevo  Tarapacá.  Yo 
mismo  critiqué  su  venida  i  abandono  del  campamento  tan 
precipitada  que,  por  mi  parte,  calificaba  de  poco  prudente. 
Este  modo  de  pensar  lo  manifesté  en  conversaciones  con 
varios  amigos.» 

Fué  un  conflicto  grave  para  el  Gobierno  la  renuncia 
de  Dávila  i  necesitó  la  intervención  del  Presidente 
para  que  la  retirara.  Vergara  le  hizo  protestas  de 
confianza  en  lo  cual  era  sincero,  porque  en  el  alma 
de  este  hombre  enérjico  no  habia  residuos  de  odios 
ni  de  malquerencia  para  nadie, 
vergara  iibm-  Bajo  estos  desfavorables  auspicios  se  presentó 
brado  Ministro  Vergara  al  .Congreso.  Fué  recibido  en  la  Cámara  de 

de  la  Guerra  °  13  . 

i  el  Congreso.  Diputados  con  un  proyecto  de  acuerdo  formulado 
por  un  miembro  de  la  oposición,  el  que  decia  que  su 
presencia  en  el  Ministerio  era  inconveniente  para 
la  marcha  de  la  guerra.  Se  fundaba  en  sus  disi- 
dencias con  el  Jeneral  Baquedano.  Vergara  declaró 
que  sus  relaciones  con  el  Jeneral  en  Jefe  i  con  Velás- 
quez  eran  cordiales  i  que  se  habia  retirado  de  Tacna 
de  acuerdo  con  el  Jeneral.  Oidas  estas  espira- 
ciones, en  sesión  secreta,  la  Cámara  dió  término 
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al  incidente.  Quien  salvó  a  Vergara  en  esa  ocasión 
fué  el  partido  conservador,  que  era  entonces  el 
núcleo  de  la  oposición  la  cual  secundaba  la  aspira- 
ción nacional,  i  según  parece  hubo  conferencias 
secretas  entre  Vergara  i  el  jefe  de  este  partido,  no 
conocidas  del  resto  del  Ministerio,  en  las  cuales  se 
pusieron  de  acuerdo  para  impulsar  la  campaña  de 
Lima,  conviniendo  en  que  la  oposición  la  exijiria 
en  el  Congreso  i  Vergara  la  apoyaría  en  el  Gabine- 
te. En  virtud  de  este  acuerdo,  que  tengo  antece- 
dentes para  creer  verdadero,  uno  de  los  miembros 
mas  oidos  del  partido  conservador  en  la  Cámara  de' 
Diputados  pidió  que  se  pusiera  fin  al  incidente. 

El  conflicto  con  Baquedano  fué  mucho  mas  gra-  Vergara  ¡  el 
ve.   Las  declaraciones  de  Versara  respecto  de  su  cuartel  jenerai 

r  de  Tacna. 

situación  personal  con  el  i  con  Velasquez  eran  exac- 
tas hasta  el  momento  en  que  salió  de  Tacna,  pero 
después  se  habian  producido  hechos  nuevos  que 
suscitaban  ardientes  protestas  en  el  Cuartel  Jeneral. 

Vergara  se .  habia  retirado  de  Tacna  profunda- 
mente desencantado  del  éxito  de  la  batalla,  i  no 
se  cuidó  de  guardar  esta  impresión  para  sí  o  para 
el  Gobierno,  pues  la  manifestó  sin  embozo  en  lio 
a  cuantos  llegaron  a  informarse  de  ella,  es  decir  Antecedentes, 
a  todos  los  chilenos.    Naturalmente  esas  mis- 
mas personas  se  encargaban  de  noticiar  al  Cuartel 
Jeneral  de  cuanto  decía.  Supo  después  aquel  los 
juicios  .trasmitidos  por  Vergara  desde  Iquique,  la 
alarma  que  despertaron  en  Santiago,  las  aprecia- 
ciones que  la  batalla  mereció  a  algunos  Ministros, 
i  el  encono  del  Cuartel  Jeneral  se  fué  exaltando 
por  grados.  Ocurrió  también  la  desgraciada  circuns- 
tancia de  que  Vergara  se  embarcara  en  Iquique 
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para  Valparaíso  en  el  mismo  vapor  en  que  viajaba 
un  corresponsal  de  El  Mercurio  que  hizo  una  rela- 
ción de  la  batalla  mui  semejante  a  la  de  Vergara, 
de  tal  modo  que  se  le  creyó  el  inspirador  de  ese 
corresponsal.  Entre  otras  cosas,  en  ella  se  hadan 
cargos  a  Velásquez  por  la  acción  de  la  artillería. 

El  Cuartel  Jeneral,  ateniéndose  a  las  apariencias, 
hizo  a  Vergara  responsable  de  esa  relación,  la 
cual  despertó  un  encono  violento  en  los  jefes  mas 
directamente  aludidos,  que  eran  Baquedano  i  Ve- 
lásquez. Calcúlese  el  efecto  que  causaría  la  noticia 
de  que  estaba  de  Ministro  de  la  Guerra  i  que 
probablemente  iria  a  Tacna  a  desempeñar  una 
misión  análoga  a  la  de  Sotomayor. 
Baquedano  ^1  primer  arranque  de  ambos  fué  protestar  por 
i  Velásquez    telégrafo  i  presentar  sus  renuncias  en  forma  inde- 

intentan  . 

protestar  del    clinable.    Pero   esta  resolución  era  mui  grave. 

lombramíento     T  ,      ,  •   r  ij. 

de  vergara.  ha  protesta  se  asemejaba  a  una  revuelta,  lira 
una  intromisión  en  la  facultad  constitucional  del 
Presidente  de  elejir  sus  Ministros.  Convinieron 
entonces  en  enviar  a  Iquique  a  don  Máximo  R. 
Lira  a  comunicarse  con  Pinto  i  manifestarle  la 
impresión  del  Cuartel  Jeneral. 

¿Qué  telegrafió  Lira?  Hé  aquí  la  versión  del 
Presidente  en  carta  confidencial  al  Intendente  del 
Ejército. 

«Agosto  3.  Pinto  a  Dávila.  Lira  dice  lo  siguiente:  que  aun 
ántes  de  la  toma  de  Arica  principiaron  a  llegar  al  Cuartel 
Jeneral  noticias  de  los  rumores  desfavorables  a  Baquedano  i  a 
.  Velásquez  que  circulaban  en  Iquique,  i  que  tanto  el  uno 
como  el  otro  creyeron  habían  sido  propalados  por  Vergara. 
Que  después  llegó  la  relación  de  El  Mercurio  que  atribuyen 
también  a  inspiraciones  de  Vergara  i  cartas  de  Santiago  que 
los  confirmaban  en  su  idea  de  que    Vergara  los  criticaba. 
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Oue,  con  este  motivo,  Baquedano  como  Velásquez,  mas  el 
segundo  que  el  primero,  estaban  mui  exitados  i  recibieron 
muí  mal  el  nombramiento  de  Vergara,  hasta  el  punto  que 
decían  iban  a  renunciar.  Que  él,  Lira,  se  vino  para '  evitar 
que  Baquedano  me  dirijiera  un  telegrama  que  él  creia  ino- 
portuno. Asegura  también  Lira  que  él,  por  su  parte,  hizo  lo 
posible  por  calmar,  a  Baquedano.» 

Lynch,  que  se  encontraba  en  Iquique  en  situa- 
ción favorabilísima,  como  neutral  en  estas  discor- 
dias, i  que  probablemente  estaba  informado  de  lo 
que  se  trasmitía  por  telégrafo,  se  dirijió  al  Presi- 
dente diciéndole: 

«Así  como  advertí  al  Gobierno  que  no  consideraba  prudente 
dar  entero  crédito  a  los  informes  impresionables  recojidos  en  el 
campo  de  batalla  por  el  señor  Coronel  V ergara,  hoi  me  hago  un 
deber  prevenirle  que  los  informes  del  señor  Lira,  en  cuanto  se 
refieren  al  señor  Vergara,  deben  ser  recibidos  con  reserva.» 

Vergara  tan  combatido  en  los  círculos  políticos 
i  en  el  Cuartel  Jeneral  contaba  con  la  opinión 
pública  que  lo  juzgaba  lo  que  realmente  era:  un 
gran  patriota;  una  gran  voluntad;  una  intelijencia 
exhuberante  pero  útil.  Pinto  decia  que  conocía  el 
personal  del.  ejército;  que  estaba  mas  instruido 
que  cualquier  otro  de  sus  necesidades;  que  habia 
aprendido  por  esperiencia  el  servicio  de  campaña. 

A  Vergara  le  sucedía  lo  que  a  todo  hombre  que 
tiene  personalidad.  Levantaba  protestas,  porque 
tenia  valimiento.  El  buque  grande  pasa  con  mas 
dificultad  entre  los  arrecifes  que  el  buque  chico. 

Estas  fueron  las  dificultades  que  provocó  la 
organización  de  nuevo  ministerio.  Veámosle  ahora 
en  acción,  en  la  lucha  memorable  del  Gobierno  i 
de  la  opinión 


Mediación  [j 
de  Lira . 
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V 


El  circulo 
f  oficial  i  la 
espedicion  de 
Lima. 


Patrioteros, 
negociantes! 


La  resolución  de  la  campaña  de  Lima  es  un  episo- 
dio notable  de  historia  política  i  parlamentaria. 
Se  parece  mucho  a  aquel  primer  momento  de  la 
guerra  en  que  el  público  se  dividió  entre  los  que 
creian  i  los  que  negaban  la  existencia  del  Tratado 
secreto,  entre  el  Presidente  i  sus  influencias  de  un 
lado,  i  el  pais  del  otro.  Ahora  la  cuestión  versará 
no  sobre  un  hecho  material  como  aquel,  sino  sobre 
un  punto  de  apreciación:  el  saber  si  la  espedicion 
a  Lima  facilitaba  la  paz.  Otro  rasgo  de  dife- 
rencia es  que  ahora  el  Ministerio  secundará  la  resis- 
tencia del  Presidente,  al  revés  de  lo  que  sucedió 
al  principio  de  la  campaña,  en  que  fué  aliado  del 
pueblo  en  su  clarovidencia  del  problema.  La  lucha 
desarrollará  hoi  iguales  pasiones  que  entonces. 
Los  sostenedores  de  la  opinión  contraria  a  la  del 
Gobierno  serán  motejados  con  los  mismos  epíte- 
tos denigrantes  que  entonces.  La  correspondencia 
reservada  de  los  Ministros  abunda  en  calificati- 
vos como  éstos:  patrioteros,  intrigantes,  negociantes! 
Es  una  gran  lucha  de  ideas  en  que  la  opinión  se  im- 
pone por  segunda  vez.  Todo  el  elemento  oficial  esta- 
ba confabulado  en  contra  de  la  espedicion  de  Lima. 
No  encuentro  en  la  correspondencia  de.  los  hombres 
públicos  de  alguna  taha,  cercanos  al  Gobierno, 
sino  rarísimas  escepciones  a  esta  uniformidad.  Los 
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partidarios  de  la  no  continuación  de  la  guerra  reci- 
bieron un  rudo  golpe  en  la  primera  quincena  de  ju- 
lio, ántes  de  la  entrada  de  Vergara  al  Ministerio, 
con  la  noticia  de  que  el  Loa  habia  sido  hundido 
en  el  Callao  con  todos  sus  tripulantes  por  un  tor- 
pedo, en  circunstancias  que  acababa  de  cumplir  el 
deber  humanitario  de  trasladar  a  aquel  puerto  los 
heridos  peruanos  de  Tacna.  Luego  se  supo  que  en 
Lima  se  daba  al  hecho  el  carácter  de  revancha  de 
los  desastres  recientes.  Naturalmente  estas  noticias 
alzaron  el  diapasón  guerrero  en  Chile  i  proporcio- 
naron un  gran  continjente  a  los  que  luchaban 
contra  el  plan  del  Ministerio,  espuesto  en  la  carta 
de  Garcia  de  la  Huerta  que  he  citado  en  un  pá- 
rrafo anterior.  Por  el  momento  me  limito  a  men- 
cionar la  pérdida  del  Loa.  Mas  adelante  referiré 
cómo  ocurrió. 

El  anhelo  nacional  de  la  campaña  de  Lima  se 
manifestaba  con  fuerza  en  el  Cuartel  Jeneral. 
Baquedano  no  pensaba  en  otra  cosa. 

«Baquedano,  decia  el  Coronel  Urrutia  a  Saavedra,  sólo 
piensa  en  ir  a  Lima  i  esta  idea  la  tiene  clavada  en  la  frente.» 


Baquedano 
impulsador 

de  la 
campaña 
de  Lima. 


En  efecto  era  así.  En  junio  el  Jeneral  escribió  al 
Presidente  recomendándole  la  urjencia  de  empren- 
der la  campaña  i  Pinto  que  no  la  deseaba,  que  la 
combatía  con  todas  sus  influencias,  recurrió  al  pro- 
cedimiento que  habia  usado  con  Arteaga  en-  un 
caso  análogo  i  Sotomayor  con  Escala.  Le  con- 
testó que  le  formulase  un  plan  de  campaña,  deta- 
llándole los  elementos  navales  i  terrestres  nece- 
sarios, halagado  con  la  esperanza  de  que  ante 

(27) 


Evasivas 

del 
Presidente. 
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ese  cuadro  Baquedano  reaccionase.  Baquedano  le 
contestó  que  le  bastaban  18,000  hombres,  i  4,000 
para  defender  Tacna  i  Arica.  Señalaba  como 
punto  de  desembarco  Chala,  al  sur  del  Callao; 
pedia  600  muías  i  algunos  buques  de  vela.  Aparte 
de  estas  ideas,  mui  someramente  espuestas,  el 
plan  que  Pinto  le  pedia  no  se  lo  envió. 

Esas  cifras  no  correspondían  al  pensamiento 
del  Presidente  en  el  caso  hipotético  de  aceptar  la 
operación.  Era  contrario  a  ella  i,  creía  que  para 
realizarla  se  necesitaban  20,000  soldados  de  com- 
bate, a  lo  ménos,  lo  que  quiere  decir  un  efectivo 
de  25,000;  10,000  mas  para  guarnecer  Tacna  i  Arica, 
i  ademas  Tarapacá  i  Antofagasta  que  Baquedano  no 
mencionaba  i  que  podian  ser  amagados  por  Boli- 
via,  i  10,000  listos  para  reforzar  al  ejército  espedi- 
cionario  i  rehacerlo  en  caso  de  un  revés,  lo  que 
era  un  pensamiento  gubernativo  mas  ámplio  i  mas 
justo  porque  en  la  campaña  de  Lima  se  jugaba  lo 
adquirido  en  todas  las  anteriores.  Un  revés  no 
reparado  rápidamente  habría  traído  la  intervención 
estranjera  que  estaba  impaciente  por  ejercitarse. 
En  este  sentido  el  Presidente  tenia  razón. 

Razones         ^a  negado  el  momento  de  manifestar  en  qué 
ostensibles    se  apoyaba  el  Presiden-te  para  pensar  así.  Aun- 

contra  ia  cam-  que  no  lo  dice  su  correspondencia,  la  razón  ver- 
pana  a  Lima,    j  j  ,  -i  i  .  t 

dadera  en  mi  concepto  es  la  que  ya  he  manifes- 
tado, el  no  saber  a  quien  confiar  la  dirección  del 
ejército. 

Tenia  débil  concepto  de  Baquedano,  i  entre  los 
civiles  no  hallaba  quien  pudiera  reemplazar  a 
Sotomayor.  Pero,  no  pudiendo  descubrir  él  fondo 
de  su  pensamiento  alegaba  otros  motivos. 


DE  TARAPACÁ  A  LIMA 


419 


Hélos  aquí: 

«Julio  2.  Pinto  a  Lillo.  Baquedano  en  una  de  sus  cartas 
me  habla  de  que  debemos  prepararnos  para  ir  a  Lima  para 
firmar  la  paz.  Estas  cosas  es  mas  fácil  decirlas  que  hacerlas. 
La  espedicion  a  Lima  tiene  grandes  dificultades  i  nos  costará 
muchos  millones  de  pesos.  Pedí  a  Baquedano  que  me  enviara 
su  plan,  indicando  la  fuerza  que  debia  llevar,  trasportes  para 
conducirla,  punto  de  desembarco,  etc.,  en  una  palabra,  un 
plan  de  operaciones  desde  la  salida  de  Arica.  Cuando  tome 
la  pluma  para  hacer  el  plan  verá  que  la  cosa  es  mas  difícil 
de  lo  que  a.  primera  vista  se  cree. 

«Si  la  ocupación  de  Lima  nos  habria  de  dar  la  paz  nada 
habría  que  decir.  Deberíamos  hacer  toda  clase  de  sacrifi- 
cios para  llevarla  a  cabo.  Desgraciadamente  yo  no  veo  la 
consecuencia  necesaria  entre  la  ocupación  de  Lima  i  la  paz. 
El  Gobierno  podría  irse  al  interior  i  nosotros  no  podríamos 
quedar  indefinidamente  en  Lima,  ya  por  el  gasto  que  esa 
ocupación  nos  ocasionaría  i  que  seria  superior  a  nuestros 
recursos,  ya  porque  el  temperamento  concluiría  con  el 
ejército.  Si  no  se  hace  la  paz  tendríamos  que  abandonar 
a  Lima  i  dejaríamos  a  los  peruanos  mas  envalentonados.» 

«Julio  24.  Pinto  a  Altamirano.  Si  tuviéramos  hombres  i 
recursos,  creo  que  deberíamos  ir  a  Lima  i  ocupar  militarmente 
todo  el  Perú  si  fuera  posible.  Nos  falta  desgraciadamente 
lo  uno  i  lo  otro.  Gastamos  en  la  actualidad  a  razón  de  33 
a  34  millones  de  pesos  al  año.  Yendo  a  Lima  ese  gasto  subiría 
a  lo  menos  a  40  i  tantos  millones.  Mientras  tanto,  nuestros 
recursos  calculados  son  18  a  20  millones  al  año.» 

«Noviembre  26.  A  Dávila.  No  me  sorprende  lo  que  usted 
me  dice  en  su  carta.  Ya  usted  sabe  mi  opinión  respecto  a 
esta  espedicion  a  Lima.  Sin  necesidad,  por  pura  balandro- 
nadadnos  hemos  metido  en  una  empresa  que  dejará  exhausto 
al  pais,  para  lo  cual  no  tenemos  los  elementos  necesarios  i 
que  llevada  a  término  con  toda  felicidad  nos  dejará  en  el 
mismo  estado  en  que  nos  encontrábamos  al  dia  siguiente  de 
las  batallas  de  Tacna  i  Arica.» 
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Espedicion 
cara. 


Espedicion 
estéril. 


En  una  palabra,  Pinto  decia  que  la  espedicion 
de  Lima  era  estéril  i  cara:  estéril  porque  Piérola 
podía  retirarse  a  la  Sierra,  haciéndonos  el  vacio  en 
una  ciudad  malsana;  i  cara  porque  exijia  un  desem- 
bolso de  millones  que  el  pais  no  tenia. 

El  temor  de  que  Piérola  abandonase  a  Lima  sin 
defenderla  jugó  gran  papel  en  este  debate,  i  se 
apoyaba  en  lo  que  habia  sucedido  en  1820,  cuando 
el  ejército  chileno  mandado  por  San  Martin  ocupó 
esa  ciudad  abandonada  por  el  Virrei,  i  con  lo  ocu- 
rrido a  Búlnes  en  1838,  en  que  tuvo  que  retirarse 
de  ella,  porque  Santa  Cruz  se  situó  en  Tarma, 
aguardando  que  el  enemigo  se  destruyese  por  lab 
enfermedades.  Pero  si  el  Presidente  hubiera  estu- 
diado mas  a  fondo  el  problema  histórico  habría 
visto  que  no  tenia  analoj'ia  con  el  actual.  El  Virrei 
era  representante  de  un  ejército  estranjero,  al  cual 
importaba  poco  la  suerte  de  Lima,  porque  lo  que 
necesitaba  era  mantener  intacto  el  núcleo  de  resis- 
tencia aguardando  recursos  de  España,  i  para  eso 
era  mejor  la  Sierra  que  la  costa,  porque  le  pro- 
porcionaba soldados,  alimentos  i  buen  clima.  En 
la  Sierra  podia  esperar  cómodamente  esos  recur- 
sos, no  así  en  Lima.  El  ejemplo  de  1838  también 
era  distinto:  Santa  Cruz  era  un  Presidente  boliviano, 
para  el  cual  la  defensa  de  Lima  no  significaba  ni 
una  cuestión  de  dignidad  nacional,  ni  el  evitar  la 
desorganización  del  Estado  en  que  se  apoyaba  su 
poder  i  su  ejército.  En  cambio  el  Presidente  del 
Perú,  Orbegoso,  que  estaba  en  Lima  cuando  Búl- 
nes desembarcó  en  Ancón,  corrió  al  desastre  en  la 
Portada  de  Guia  ántes  que  permitir  que  el  estran- 
jero penetrase  en  su  capital.  Las  consideraciones  de 
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estratejia  pura  tienen  que  subordinarse  a  veces 
a  otras  mas  fuertes  de  orden  moral. 

El  raciocinio  de  Pinto  era  el  del  Ministerio,  el  que 
estaba  resuelto  a  contrarrestar  el  propósito  de 
marchar  a  Lima,  que  cada  dia  se  hacia  mas  popular. 
En  estas  condiciones  volvió  el  debate  al  Congreso 
en  la  primera  quincena  de  julio,  ántes  que  fuese 
nombrado  Vergara  Ministro  de  la  Guerra,  a  propó- 
sito de  una  petición  de  subsidios  hecha  por  el 
Gobierno  para  continuar  la  guerra.  La  Cámara, 
usando  de  su  derecho  parlamentario,  entró  a  con- 
siderar si  los  fondos  solicitados  correspondian  a 
una  empresa  de  la  magnitud  de  la  de  Lima. 


Interpelación 


VI 


En  la  sesión  del  10  de  julio  el  diputado  don 
Luis  Jordán  formuló  estas  preguntas  al  Gabinete:  Jordán, 
¿qué  medidas  habia  tomado  al  saber  la  pérdida 
del  Loa;  i  si  no  creia  llegado  el  momento  «de 
una  acción  bélica  que  desenlace  prontamente  la 
guerra?» 

Alfonso,  que  era  el  único  Ministro  presente  en  la 
sala,  se  limitó  a  contestarle  que  el  Gobierno  haría 
guerra  activa  i  enérjica:  las  mismas  palabras  em- 
pleadas por  Recabárren  en  su  discurso  programa. 

Jordán  no  se  contentó  con  la  respuesta.  Incre- 
pó la  acción  gubernativa  en  la  campaña  i  terminó 
diciendo: 
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«No  se  equivoque  el  Gobierno.  La  única  solución  posible 
es  dirijir  nuestro  ejército  sobre  Lima  i  el  Callao. 

Balmaceda.  Le  sucedió  Balmaceda  en  el  uso  de  la  palabra, 
el  que  apreció  el  problema  de  la  guerra  en  su 
aspecto  político,  militar  e  internacional,  i  emitió 
conceptos  de  fuerte  i  sólida  argumentación.  Bal- 
maceda era  orador.  Excesivo  en  la  palabra,  a  veces 
algo  difuso  en  la  emisión  del  pensamiento,  tenia 
toques  de  hombre  de  talento  i  de  hombre  de  Esta- 
do. Sentía  el  choque  del  sentimiento  nacional  con 
la  emoción  de  una  alma  ardiente  i  de  un  gran 
patriota  i  cuando  se  le  veia  accionar,  pasándose 
los  dedos  entre  las  guedejas  de  su  abundante 
cabellera  rubia,  i  deslizándose  de  sus  labios  su 
palabra  fluida  i  elocuente,  entonces  el  orador  crecía 
i  el  auditorio  se  sentía  atraído  i  no  pocas  veces 
dominado. 

En  lo  político  Balmaceda  dijo: 

«Las  jornadas  de  Tacna  i  Arica  no  nos  han  conducido  ai 
término  de  la  guerra  como  algunos  lo  esperaban.  Crei  siempre 
lo  mismo.  La  paz  posible  está  en  Lima  o  no  está  en  ninguna 
parte.  Quiéralo  o  no  el  Gobierno,  deséelo  o  no  el  Ejército, 
los  acontecimientos,  mas  poderosos  que  los  hombres  i  que 
sus  preocupaciones,  nos  obligarán  a  ponernos  en  marcha  a 
Lima.  No  podemos  permanecer  con  el  arma  al  brazo  sufriendo 
todos  los  gravámenes  de  la  guerra,  sin  recojer  ninguna  de  sus 
ventajas.  No  podemos  prolongar  la  contienda  sin  abrir  ancha 
huella  a  complicaciones  imprevistas.  ¿I  qué  se  hace  para  servir 
a  estas  miras  que  están  en  la  atmósfera  del  patriotismo  de 
todos,  en  la  conciencia  pública?  Hace  mas  de  mes  i  medio 
que  postramos  a  los  aliados  en  Tacna;  hace  mas  de  un  mes 
que  en  jornada  imperecedera  los  aniquilamos  en  Arica,  ¿i  qué 
hemos  hecho?  No  penetro  los  secretos  del  Gobierno,  pero 
esta  lentitud  me  inquieta.» 


Apreciaciones 
políticas 
de 

Balmaceda. 
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En  lo  militar  avanzó  estos  conceptos,  que  se 
cumplieron  fielmente: 

«La  empresa  demanda  cuarenta  mil  hombres.  Diez  mil 
para  guardar  el  territorio  ocupado,  otros  diez  mil  para  la 
reserva,  i  veinte  mil  para  la  operación  directa. 

«Mientras  se  organiza  esta  base  de  fuerza  podemos  espedi- 
cionar  al  norte  i  sur  del  Callao,  hacer  desembarcos  transi- 
torios, destruir  los  establecimientos  industriales,  los  puertos» 
todos  los  elementos  que  sean  medios  de  resistencia  o  recursos 
para  ella.» 

Sobre  la  actitud  probable  de  Bolivia  i  sobre  la 
«política  boliviana»  se  espresó  así:  internacionales 

«¿Cómo  habría  sido  posible  que  el  ejército  de  Bolivia  regre- 
sara sin  haberse  batido  con  honor,  sin  recuperar  su  territorio 
ni  el  de  su  aliado  para  buscar  en  una  ignominiosa  postraccion 
las  ventajas  que  quisiéramos  otorgarle?  No  está,  señores,  en 
la  mano  del  hombre  mudar  súbitamente  el  sentido  moral  de 
todo  un  pueblo  i  conducirle  a  la  conveniencia  por  adquirir 
sobre  los  despojos  de  su  humillación  voluntaria,  de  su  impro- 
bidad i  cobardía.  No,  señores,  era  menester  que  Bolivia  se 
batiera  i  era  por  lo  mismo  menester  que  nuestros  caballos 
cruzaran  las  llanuras  de  Moquegua  i  que  nuestros  soldados 
escalaran  las  alturas  de  Tacna  i  las  fortificaciones  dé  Arica. 
¿Irá  Bolivia  a  la  paz?  Es  probable  i  casi  seguro  que  no 
volverá  a  la  pelea,  pero  no  es  probable  i  no  es  seguro  que 
vaya  por  el  momento  a  la  paz.  No  vendria  sin  serios  entor- 
pecimientos internos  a  ponerse  entre  el  Perú  i  Chile  a  servir 
su  solo  interés  i  el  de  Chile.  Esperará  el  aniquilamiento  de  su 
aliado  en  Lima  para  pensar  en  su  propia  autonomía  i  existen- 
cia. Entonces  i  sólo  entonces  será  el  momento  decisivo  con 
Bolivia.  Cuando  esta  Nación  vea  que  es  inútil  toda  resistencia 
de  parte  del  Perú  creerá  sin  rubor  que  es  inútil  toda  poster- 
gación de  paz  e  irá  a  ella  pensando  en  su  propia  situación. 
Ese  es  su  mas  lejítimo  derecho  i  llegará  a  él  con  el  asenti- 
miento del  mundo  culto.  Discurrir  de  otra  manera  es  abrigar 
ilusiones,  etc.» 


Apreciaciones 
militares 
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En  el  debate  continuó  predominando  la  nota  gue- 
rrera, la  de  la  espedicion  a  Lima,  sobre  las  obje- 
ciones tímidas  de  sus  contradictores.  El  Ministerio 
se  daba  tiempo  para  que  Pinto  llamase  a  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  les  manifestara  la  imposibilidad 
de  tal  empresa  i  los  conjurase  a  votar  en  contra 
Ajitacion  eua-  En  efecto  Pinto  lo  hizo  así.  Pero  la  influen- 
púWica.  cia  del  Presidente,  que  era  mui  grande  entonces,  se 
estrellaba  con  la  presión  del  público  en  esos  dipu- 
tados, manifestada  en  el  diario,  en  el  club,  en  las 
conversaciones  callejeras.  Donde  habia  dos  per- 
sonas hablando  con  calor  se  discutia  la  espedicion 
de  Lima  i  los  emisarios  del  Gabinete  i  de  Santa 
María,  que  luchaba  a  la  par  con  él  o  mas  que  él,  no 
conseguían  doblegar  la  enérjica  inclinación  de  la  opi- 
nión. El  pais  comprendía  que  sin  la  destrucción  del 
ejército  de  la  capital  peruana  no  habría  paz  posible 
con  cesión  de  territorio;  que  si  la  espedicion  de 
Lima  no  era  la  paz,  era  un  gran  paso  dado  en  el 
camino  de  ella.  El  pais  tuvo,  por  segunda  vez, 
en  la  campaña  la  intuición  de  la  verdad,  la  pene- 
tración estratéjica  de  las  operaciones. 

Balmaceda  habia  terminado  su  discurso  pidiendo 
que  la  Cámara  nombrase  una  comisión  encargada 
de  calcular  los  recursos  que  debían  concederse  al 
Ejecutivo  «tomando  en  cuenta  las  necesidades  de 
la  guerra.» 

Jordán  volvió  al  debate  en  la  sesión  siguiente, 
diciendo  que  habia  llegado  a  sus  oidos  el  rumor  de 
que  el  Gabinete  habia  resuelto  que  el  ejército  no 
saliese  de  Tacna  i  Arica,  i  pidiendo  que  se  suspen- 
diera toda  discusión  sobre  subsidios  hasta  que 
se  contestase  su  interpelación. 
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La  indignación  del  Gobierno  contra  los  que 
abogaban  por  la  espedicion  a  Lima  no  reconocía 
límites.  Un  hombre  moderado  como  era  Alfonso 
se  espresaba  así: 


Julio  16.  A  Altamirano.  Reservada.  ¿Será  preciso  ir  a  Lima? 
Mientras  mas  medito  en  esta  espedicion,  miéntras  mas  peso 
los  sacrificios  enormes  que  impone,  sin  ningún  resultado 
seguro  en  cuanto  a  la  paz,  mas  me  inclino  en  un  sentido 
negativo.  Sin  exajerar  puede  establecerse  qué  el  costo  de  la 
espedicion  no  bajará  de  diez  i  seis  millones.  I  este  gravámen 
¿qué  compensaciones  traería?  La  satisfacción  de  ocupar  a 
Lima  i  el  provecho  de  destruir  los  elementos  bélicos  i  forti- 
ficaciones del  Callao.  En  seguida  tendríamos  que  retirarnos, 
porque  una  ocupación  indefinida  del  Callao  i  Lima  no  seria 
posible  por  muchos  motivos,  i  porque  la  persecución  de  los 
peruanos  en  la  Sierra  es  una  empresa  que  no  podríamos  acome- 
ter. La  destrucción  del  Callao  no  seria  bastante  a  aconsejar 
por  sí  sola  la  prosecución  de  la  guerra  en  tales  proporciones. 
Agregue  usted  a  esto,  que  se  corre  el  riesgo  de  comprometer 
todos  los  resultados  obtenidos,  que  no  tenemos  jenerales 
capaces  de  dirijir  una  operación  tan  vasta.  Ir  no  es  vencer. 
Un  error  grave  i  hasta  aquí  se  han  cometido  enormes,  puede, 
producir  un  fracaso.  La  cuestión  es  ésta:  ¿La  toma  de  Lima 
significa  la  paz?  Yo  digo  que  nó.  No  cabe  mas  entonces  que 
hacer  una  guerra  que  asolé  a!  enemigo,  que  no  le  dé  posibi- 
lidad de  tomar  una  revancha  sin  imponernos  por  nuestra 
parte  sacrificios  de  consideración. 

«Entretanto  los  bullangueros,  los  patrioteros  i  la  turba 
que  los  sigue  guiándose  por  palabras  sonoras  gritan,  a  Lima! 
¿Qué  le  corresponde  hacer  al  Gobierno?  ¿seguir  por  su  parte 
esta  corriente  de...- o  procurar  encaminar  la  dirección  de 
los  negocios  en  el  interés  verdadero  del  pais?  Hemos  fija- 
do el  juéves  para  una  interpelación  sobre  los  asuntos  de  la 
guerra  para  darnos  algún  tiempo  i  tomar  nuestras  medidas. 
Entretanto  consultaremos  la  opinión  de  personas  de  pesa 
i  de  influjo.» 


Indignaciom 
del 
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sesiones  secre-  Después  de  los  pasos  dados  por  el  Presidente 
íaSespeedicionVa  con  ^os  congresales,  e]  Gabinete  se  presentó  a  la 
Lima.  Cámara  de  Diputados  a  contestar  la  interpelación  i 
lo  hizo  en  tres  sesiones  secretas  celebradas  en  dos 
dias  consecutivos.  En  esos  momentos  entró  Ver- 
gara  al  Ministerio.  Sangre  nueva,  mas  caliente, 
corria  ahora  por  las  venas  del  Gabinete. 

Lo  que  mejor  puede  dar  idea  de  lo  ocurrido  en 
este  célebre  debate  es  el  resumen  en  estracto  de 
los  puntos  culminantes,  dejando  de  mano  otros  que 
no  se  refieren  a  la  espedicion  de  Lima. 

Don  Federico  Errázuriz  Echáurren  preguntó: 

«¿Ha  determinado  ya  el  Gobierno  la  espedicion  sobre 
Lima  i  el  Callao?» 

Contesta  Vergara: 

Declaración  «Que  aunque  no  podia  señalar  con  toda  precisión  las  opera- 
de  Vergara.  ciones  militares  que  debieran  emprenderse,  por  depender 
éstas  de  circunstancias  mui  complejas,  podia,  sin  embargo, 
declarar  que  el  Gobierno  se  proponía  dar  a  las  operaciones 
bélicas  una  dirección  activa,  rápida,  enérjica,  persiguiendo 
sin  tregua  al  enemigo  por  todos  los  medios  posibles  i  llevando 
la  guerra  a  donde  tuviera  sus  fuerzas  vivas  i  su  último  sol- 
dado.» 

En  la  sesión  nocturna  Balmaceda  insistió  en  la 
necesidad  de  ir  a  Lima,  dando  una  razón  que  no 
habia  podido  espresar  en  público. 

«Después  de  haber  estado  en  Buenos  Aires  i  de  oir  las 
opiniones  de  sus  hombres  de  Estado  creia  que  la  intervención 
Arjentina  en  nuestra  actual  guerra  podia  venir  en  forma  de 
mediación,  que  rechazada  provocaría  un  conflicto.» 


Huneeus  se  pronunció  en  contra  de  la  espedicion 
diciendo- 
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«Que  si  el  Gobierno  declarara  terminantemente  que  haria 
la  espedicion  a  Lima  perdería  su  confianza  i  la  de  muchos 
señores  diputados,  que  no  querían  dicha  espedicion. » 

En  la  sesión  del  siguiente  dia,  que  era  festivo, 
Balmaceda  interpeló  al  Gabinete  preguntándole: 

«¿Entra  en  los  planes  de  guerra  del  Ministerio  la  espedicion 
a  Lima?» 


Vergara  fué  esta  vez  mui  esplícito. 

«Se  proponía,  dijo,  hacer  guerra  efectiva  i  enérjica  atendi- 
dos los  recursos  i  elementos  del  pais,  i  que  si  nuestros  medios 
de  acción  eran  suficientes  i  después  de  madurada  la  espedi- 
cion de  Lima,  se  encontraba  ventajosa,  se  haria  esta  espedi- 
cion. 

«Para  ello  el  Gobierno  aumentaba  el  ejército  i  preparaba 
los  elementos  necesarios  a  fin  de  operar  cuando  fuera  posible 
i  oportuno,  atacando  al  enemigo  donde  estuviese:  en  Lima  si 
allí  estaba.» 

Balmaceda  se  declaró  satisfecho.  La  opinión 
pública  habia  triunfado.  El  debate  terminó  con 
una  elocuente  arenga  de  don  Isidoro  Errázuriz 
subrayando  el  alcance  de  las  palabras  de  Vergara. 

Vergara  habia  comprometido  al  Ministerio  en 
forma  que  éste  ya  110  podia  retroceder.  Desde  ese 
momento  la  espedicion  de  Lima  era  un  hecho 
irremediable.    Alfonso  lo  reconocia  así: 

«Julio  zi.  Alfonso  a  Altamirano.  Aunque  hai  mucha  jen- 
te  que  piensa  como  usted  i  como  don  Victorino  Lastarria,  lle- 
gado el  caso  de  discutir  la  cuestión  de  la  guerra  en  ún  cuer- 
po deliberante,  las  opiniones  tienen  recelo  de  manifestarse  con 
entera  franqueza  i  claridad,  i  así  ha  sucedido  que  en  las 
tres  sesiones  secretas  que  el  sábado  i  domingo  celebró 
la  Cámara  de  Diputados,  sólo  hubo  una  voz  que  se  pronun- 
ciara categóricamente  por  la  idea  de    no  pasar  de  Tacna 


Nueva 
declaración 
de  Vergara. 


El  Gabinete 
reconoce 
que  Vergara  lo 
habia  compro- 
metido. 
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Consejo 
de 

Jenerales. 


Altamirano 
acata  la  volun- 
tad popular. 


i  Arica,  El  resultado  de  esas  sesiones  fué  satisfactorio,  pero 
me  han  dejado  la  impresión  de  un  compromiso  para  ir  a  Lima, 
que  el  gabinete  no  ha  contraído  ni  debido  contraer.  La  orden 
del  dia  fué  votada  después  de  arengas  calurosas  en  que  se 
establecía  la  necesidad  de  marchar  cuanto  antes  a  Lima,  i 
aunque  el  Ministerio  no  podia  decir  que  iria  ni  que  no  iria 
en  tal  dirección,  las  declaraciones  jenerales  que  hizo  han  tenido 
sin  duda  mas  alcance  del  que  era  necesario  para  conservar  su 
completa  libertad  de  acción.» 

Tres  dias  después  le  agregaba:  la  espedicion  de 
Lima  es  una  aventura  «pero  las  cosas  se  hallan 
en  tal  pié  en  que  ya  no  es  posible  mirar  hácia 
atrás.» 

Vergara  habia  ofrecido  en  las  sesiones  secretas 
que  se  solicitaría  la  opinión  de  los  jenerales  para 
apreciar  la  espedicion  por  su  aspecto  militar.  En 
efecto  se  reunieron  en  Consejo  todos  los  jenerales, 
con  escepcion  de  Arteaga,  presididos  por  Vergara. 
Consultados  sobre  la  marcha  a  Lima  se  pronun- 
ciaron en  contra,  por  unanimidad,  lo  que  no  es 
raro  desde  que  sabi  an  la  opinión  del  Presidente,  i 
en  cambio  recomendaron  levantar  el  ejército  a  25,000 
hombres,  haciendo  un  nudo  ciego  en  el  problema 
pendiente,  porque  queriendo  huir  de  la  empresa 
de  Lima  por  cara,  caian  en  otra  mas  cara,  como  era 
mantener  un  gran  efectivo  militar  por  tiempo  inde- 
finido, siendo  imposible  el  desarme  miéntras  el 
Perú  i  Bolivia  conservaran  el  pié  de  guerra.  Lo 
resuelto  por  ese  Consejo  hizo  ver  que  era  mas  barato 
marchar  a  Luna  que  aceptar  la  defensiva  armada. 

El  último  en  rendirse  a  la  voluntad  popular 
fué  Santa  María.  Altamirano  que  habia  pensado 
como  él  se  alarmó  ante  la  ajitacion  de  la  opinión 
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pública  i  creyó  que  las  cosas  habían  llegado  a  un 
punto  tal  que  no  quedaba  otro  camino  que  somer 
terse  a  lo  irremediable.  En  este  sentido  escribió  a 
Santa  Maria  i  lo  mismo  que  él  Dávila  Larrain,  el 
que  le  manifestaba  temor  por  el  orden  público  si  se 
seguia  resistiendo  a  la  voluntad  imperativa  del 
pais  i  del  ejército  del  norte.  Dávila  le  decia: 

«Julio  28.  A  Santa  Maria.  ¿Es  posible  que  el  Gobierno  con- 
trarreste hoi  esa  corriente  i  determine  no  hacer  la  espedicion 
sin  que  esto  produzca  un  trastorno?  No  me  reñero  al  Minis- 
terio, porque  si  cayera  éste  por  esta  causa  caería  el  otro  por  la 
misma,  sino  que  temo  por  el  orden  mas  fácil  de  perturbar  i 
en  condiciones  mucho  mas  graves  hoi  que  tenemos  un  gran 
ejército  armado.» 

A   una  insinuación  semejante  de  Altamirano, 
Santa  Maria  le  contestó: 

Santa  «María 

«Julio  30.  A  Altamirano.  La  carta  de  usted  es  una  carta  resiste  hasta 
nerviosa  i  que  me  puso  nervioso,  porque  no  es  posible  en 
un  negocio  tan  grave,  como  la  espedicion  a  Lima,  dejarse 
arrastrar  por  una  falsa  corriente  que  tiene  su  oríjen  ya  en 
un  estraviado  patriotismo  ya  en  un  interés  político,  ya  en 
un  interés  privado.  Ni  usted  ni  yo  podemos  volvernos  locos 
i  figurar  entre  los  locos.  Conservemos  nuestra  cordura  aunque 
ella  pueda  ser  momentáneamente  motejada.  Es  deber  del 
Gobierno  resistir  á  las  falsas  corrientes  porque  sobre  él  pesa 
la  responsabilidad  de  todos  los  actos  que  se  ejecuten  i  porque 
a  él  aplaudirá  o  maldecirá  la  posteridad,  según  sea  la  línea 
de  conducta  que  se  trace.  La  paz  es  una  necesidad  para 
nosotros,  porque  prosiguiendo  la  guerra  nada  mas  que  por  ga- 
nar batallas,  cuando  ya  hemos  probado  que  somos  capaces  de 
ganarlas,  comprometemos  sériamente  la  suerte  de  este  pais 
para  el  porvenir  i  nos  colocamos  en  el  inminente  peligro  de 
que  la  República  Arjentina  se  nos  venga  encima,  encontrán- 
donos enredados  con  nuestros  vecinos.  Por  qué  no  desem- 
bozarnos entonces  i  decir  con  toda  franqueza  que  queremos 
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la  paz  i  cuáles  los  términos  en  que  la  aceptaríamos.  Ha 
llegado  el  momento  de  tocar  con  provecho  todos  estos  recur- 
sos, etc.  Insisto  también  en  que  podemos  desinteresar  a 
Bolivia  i  confio  en  que  una  vez  que  Lillo  parta  para  el  norte 
emprenda  en  este  sentido  una  útilísima  labor.» 

Pinto  que  habia  resistido  con  tanto  vigor  a  la 
espedicion  se  sometió  al  hecho  consumado  i  le  vere- 
mos en  adelante  procurando  acelerar  su  partida. 

Así  terminó  esta  memorable  lucha  de  opinión 
empeñada  entre  el  Gobierno  i  el  pais.  Es  honroso 
rememorarla  como  manifestación  de  intensa  vida 
cívica,  ya  que  los  pueblos  son  grandes  no  sólo 
por  sus  triunfos  militares  sino  por  esta  clase  de 
combates  cuando  ponen  de  su  lado  la  previsión  i 
la  razón. 

,a  espedicion  La  Guerra  del  Pacífico  no  podia  terminar  de  un 
'inevitable*  m°d°  9-ue  satisfaciera  las  aspiraciones  de  Chile 
sino  ocupando  a  Lima.  El  Perú  no  se  sometería 
a  la  amputación  de  la  parte  mas  valiosa  de  su 
suelo  sino  cuando  estuviera  dominado  en  todas  sus 
partes  vitales,  cuando  no  le  quedara  un  solo 
ejército  con  qué  combatir  ni  recurso  de  qué  echar 
mano.  Esto  era  lo  que  la  opinión  pública  compren- 
día instintivamente. 

Ya  no  habia  remedio.  El  dado  estaba  tirado. 
Habia  qué  afrontar  la  nueva  lucha  sin  omitir 
sacrificios. 

Pero  ántes  de  narrar  los  sucesos  memorables  de 
la  campaña  de  Lima  i  del  largo  i  fatigoso  bloqueo 
del  Callao  que  la  precedió,,  me  veré  obligado  a 
abrir  un  paréntesis  en  la  narración  militar  para 
echar  una  mirada  de  conjunto  a  la  actitud  inter- 
nacional de  los  principales  países  de  América  i  de 
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algunos  de  Europa  respecto  de  la  guerra  del  Pací- 
fico. Así  el  lector  se  dará  cuenta  de  la  atmósfera 
en  que  se  desarrollaron  las  conferencias  de  Arica. 
I  cerrado  el  paréntesis  con  este  episodio  tan  inte- 
resante, volveré  a  acompañar  al  ejército  espedi- 
cionario  desde  que  se  recluta  en  los  cuarteles  del 
sur  hasta  que  clava  sus  banderas  vencedoras  en  la 
capital  del  Perú! 


CAPITULO  VI 


Política  internacional  de  la  guerra. 

í. — En  Ecuador  i  Colombia. 

II.  — En  la  Arjentina. 

III.  — En  el  Brasil, 

IV.  — En  el  Continente  Europeo. 


I 


Pacifico. 


Diplomacia  Las  conferencias  de  Arica  fueron  en  su  jénero  el 
-europea  i  ame-  acontecimiento  de  mayor  importancia  que  ocurrió 

ricana  durante  ■  ~i  i  .  .      , :    T  . 

la  Guerra  dei  durante  la  campana  hasta  la  ocupación  de  Lima. 

Son  escasas  e  incompletas  las  fuentes  de  informa- 
ción de  que  es  posible  disponer  para  caracterizar 
la  actitud  de  las  grandes  potencias  europeas  en 
relación  con  la  guerra  del  Pacífico,  porque  los  docu- 
mentos que  hacen  al  caso  se  mantienen  reservados  i 
a  falta  de  ellos  hai  que  contentarse  con  informacio- 
nes indirectas.  La  historia  internacional  documen- 
tada de  esta  época  es  obra  del  porvenir  i  de  un  por- 
venir lejano,  si  ha  de  juzgarse  por  lo  ocurrido  con 
la  emancipación  sud-americana,  pues  a  pesar  que 
ésta  interesó  menos  al  mundo,  porque  heria  ménos 
intereses  comerciales,  recien  después  de  un  siglo 
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empiezan  a  abrirse  los  archivos  europeos  a  las  in- 
vestigaciones de  los  historiadores.  Sin  embargo,  i 
a  pesar  de  esta  falta  de  fuentes  comprobatorias,  hai 
antecedentes  bastantes  respecto  de  algunas  canci- 
llerías; muchos  sobre  la  actitud  de  los  pueblos  i 
gobiernos  sud-americanos  i  de  los  Es'tados  Unidos. 
Esta  nación,  cuyos  procedimientos  administrativos 
son  tan  diversos  de  los  de  Europa,  envió  al  Senado 
los  oficios  reservados  i  no  reservados  de  sus  ajen- 
tes  diplomáticos  en  Chile,  Perú  i  Bolivia.  Falta,  ~"d¡Tia 

i  .1  jxn  i  it  documentación 

para  abarcar  en  todos  sus  detalles  el  cuadro  de  Norte-ameri- 
la  política  norteamericana,  sobre  esta  materia,  caaa 
conocer  la  correspondencia  de  sus  ministros  en 
Europa  i  de  los  representantes  europeos  en  Wash- 
ington. (1) 

A  raiz  de  la  declaración  de  guerra,  el  Gobierno  de 
Chile  acreditó  Ministros  diplomáticos  en  el  Ecuador, 
Colombia,  Arj entina,  Brasil  i  los  Estados  Unidos.  Chitó  acredita 
Los  titulares  de  esos  cargos  fueron  respectivamente  ^míticos10 
don  Joaquín  Godoi;  don  Domingo  Godoi,  hermano  América 
del  anterior  primero,  i  después  don  Francisco  Valdes 
Vergara  en  clase  de  Encargado  de  negocios;  don 
José  Manuel  Balmaceda,  don  José  Victorino  Lasta- 
rria  i  don  Francisco  Solano  Astaburuaga.  Don 
Domingo  Godoi  no  llegó  a  su  destino  por  haber 


(1)  Me  refiero  a  la  publicación  de  documentos  que  hizo  el  Gobierno 
•de  Washington  en  1882.  Requerido  el  ejecutivo  americano  por  el 
Senado  para,  que  le  enviase  ia  correspondencia  cambiada  entre  la 
Cancillería  i  sus  ajentes  en  Chile  i  Perú,  eL  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  le  envió  esos  antecedentes  en  enero  de  1882,  los  cuales  fue- 
ron publicados  entre  los  papeles  de  Estado.  Aunque  la  petición  del 
Senado  no  se  referia  sino  a  las  relaciones  con  el  Perú  i  Chile,  la 
Secretaria  de  Estado  de  Wáshington  los  completó  con  los  de  los 
aientes  en  Bolivia. 

(28) 
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sido  estraido  en  el  Callao  del  vapor  que  lo  conduela 
i  llevado  a  Tarma  junto  con  su  secretario  don  Beli- 
sario  Vial,  donde  permanecieron  hasta  después  del 
combate  de  Angamos.  A  consecuencia  de  esto  le 
reemplazó  Valdes  Vergara. 

El  objeto  de  la  misión  de  cada  uno  cambiaba 
según  el  país  a  donde  iba  a  ejercer  su  representación, 
pero  todos  llevaban  el  encargo  preferente  de  infor- 
mar la  opinión  sobre  las  causas  de  la  guerra,  desfi- 
guradas por  el  Perú,  el  que  la  presentaba  como  una 
agresión  inesperada  contra  su  tesoro,  no  como  la 
defensa  de  la  nacionalidad  chilena,  amenazada  por 
una  confabulación  que  tendia  a  suprimirla.  Fuera 
de  este  punto,  jeneral  a  todos,  cada  ájente  tenia 
una  misión  distinta, 
objeto-de" las  Don  Joaquín  Godoi,  procurarse  la  alianza  del 
misiones  en    Ecuador,  aprovechando  la  desinteliiencia  existente 

America.  1  .  ... 

con  el  Perú  a  propósito  de  una  diverjencia  de  lími- 
tes no  resuelta  todavía,  que  afecta  a  fondo  la  exis- 
tencia e  importancia  de  la  nación  ecuatoriana. 

Valdes  Vergara,  impedir  que  Colombia  permitiera 
al  Perú  i  Bolivia  el  tráfico  de  armas  por  el  Istmo  de 
Panamá. 

Balmaceda  desempeñó  una  misión  mas  compleja 
que  daré  a  conocer  en  su  oportunidad. 

Lastarria,  cultivar  la  opinión  brasilera  e  influir 
por  medio  de  ella  en  la  actitud  de  la  Arj  entina. 

Astaburuaga,  vivir  al  lado  de  la  cancillería  norte- 
americana, conjurando  las  influencias  contrarias. 

Ademas  de  estas  misiones  habia  en  Europa  una 
legación  permanente  acreditada  en  Paris  i  Londres. 

Empezaré  por  Ecuador  i  Colombia. 
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En  el  Ecuador  se  percibían  dos  tendencias:  la  EnerEcuador. 
una  en  favor  del  Perú,  la  otra  contraria.  Guaya- 
quil representaba  aquella;  Quito,  ésta.  Se  esplica 
la  primera  por  las  relaciones  comerciales  de  Gua- 
yaquil con  los  puertos  peruanos.  La  prensa  de 
esta  ciudad  nos  era  notoriamente  adversa,  Don 
Joaquín  Godoi  consiguió  modificarla.  En  Quito  la 
situación  era  distinta.  La  clase  acomodada  i  el  pue- 
blo simpatizaban  ruidosamente  con  Chile.  Godoi 
decia  en  sus  comunicaciones  oficiales  que  las  victo- 
rias chilenas  eran  celebradas  en  Quito  como  triun- 
fos nacionales. 

En  cambio  el  Gobierno  se  man  tenia  en  la  reser- 
va, sin  ocultar  sus  preferencias  por  el  Perú.  Rejia 
entonces  el  país  con  el  carácter  de  Dictador  el 
jen  eral  don  José  Ignacio  Veintimilla  que  habia  E1  jeneraf 
asaltado  el  poder  con  la  complacencia  del  Gobierno  veíatimma. 
peruano,  al  que  continuaba  siendo  fiel,  por  temor 
de  que  permitiera  organizarse  en  su  territorio  a  los 
revolucionarios  que  pretendían  deponerlo.  Veinti- 
milla estaba  divorciado  de  todo  el  elemento  culto 
de  la  sociedad  de  Quito.  Mandatario  a  lo  Daza, 
se  apoyaba  en  la  tropa  que  era  el  único  funda- 
mento de  su  poder  i  con  la  cual  ejercía  sobre  el  pais 
una  supremacía  sin  contrapeso.  En  ese  tiempo  la 
nación  ecuatoriana  vivía  entregada  a  las  tiranías 
periódicas  de  gobiernos  de. hecho  que  escalaban  el 
mando  por  una  revolución  i  lo  perdían  por  otra. 

Como" debe  suponerse,  Godoi  no  pudo  dar  cumpli- 
miento a  sus  instrucciones  en  la  parte  que  le  reco- 
mendaban procurar  obtener  del  Ecuador  una  alian- 
za ofensiva  i  defensiva,  i  se  limitó  a  solicitar  del  Dic- 
tador que  no  inclinase  sus  influencias  en  favor 
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del  Perú,  lo  cual  obtuvo  sin  dificultad.  El  go- 
bierno de  Veintimilla,  tan  censurable  en  su  acción 
interna,  cumplió  con  estrictez  los  deberes  de  la  neu- 
tralidad. 

Termina  la  mi-      Godoi  permaneció  en  el  Ecuador  desde  abril  de 

siondeGodoi.  1879  hasta  el  final  del  8o,  en  que  se  incorporó  en 
Arica  al  ejército  .espedicionario  de  Lima,  lo  cual 
le  permitió  entrar  como  vencedor  a  la  ciudad  de  que 
se  habia  retirado  después  de  los  memorables  inci- 
dentes de  abril  del  año  anterior,  en  que  le  cupo 
desempeñar  un  papel  tan  importante. 

En  Colombia.  Valdes  Vergara  fué  acreditado  como  Encargado 
de  negocios  en  Colombia  en  junio  de  1879,  cuando 
ya  el  Perú  hacia  al  través  del  Istmo  de  Panamá  el 
tráfico  de  armas  en  grande  escala.  Antes  de  su 
partida  habia  zarpado  de  allí  un  cargamento  béli- 
co embarcado  en  el  trasporte  de  la  armada  perua- 
na Talismán,  a  pesar  de  las  protestas  del  Cónsul 
de  Chile.  El  Presidente  del  Estado  del  Istmo,  el 
señor  Casorla,  era  abiertamente  favorable  al  Perú. 

Pudo  creerse  que  una  voz  mas  autorizada  que 
la  del  Cónsul,  i  nn  gobierno  mas  consciente  de  sus 
deberes  como  el  ejecutivo  de  la  confederación  que 
residía  en  Bogotá,  harían  cumplir  mejor  las  reglas 

vaides  vergara  internacionales,  i  a  eso  obedeció  la  misión  de  Val- 
en Bogotá.  Vergara.  Rejia  entonces  las  relaciones  de  Chile 
i  Colombia  un  Tratado  suscrito  en  1842  en  Santiago, 
el  cual  estatuía  que  «ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes franqueará  ausilios  de  ninguna  clase  a  los 
enemigos  de  la  otra  con  el  objeto  de  facilitar  las 
operaciones  de  la  guerra.»  El  Gobierno  de  Chile 
sostenía  que  las  del  Perú  se  facilitaban  con  el  per- 
miso que  le  concedían  las  autoridades  panameñas 
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para  viajar  por  su  suelo  con  los  cargamentos  de 
armas  i  por  consiguiente  que  eran  violatorias  del 
Tratado. 

El  encargado  de  contrariar  la  acción  chilena  en  E1  Ministro 
Bogotá  era  don  Manuel  Maria  Rivas,  Ministro  Pleni-  p^v^s° 
potenciario  del  Perú,  lo  que  no  le  fué  difícil,  porque 
ántes  que  Valdes  Vergara  llegara  a  esa  ciudad  el  go- 
bierno habia  fijado  las  reglas  de  su  política  respecto 
del  Istmo,  declarando  por  un  decreto  fechado  el  2 
de  junio,  libre  su  tránsito  para  toda  clase  de  artícu- 
los sin  escepcion  de  las  armas.  En  virtud  de  la  neu- 
tralidad, prohibia  a  las  autoridades  panameñas  acep- 
tar en  sus  aguas  buques  de  .  los  países  belij erantes, 
permitir  el  tránsito  de  tropas  i  el  depósito  en  sus 
puertos  de  la  presa  o  botin  de  guerra.  Esta  decla- 
ración satisfacía  ámpiiamente  al  Perú,  que  necesi- 
taba tener  espedita  la  via  del  Istmo  para  la  recep- 
ción de  sus  armas. 

El  gobierno  del  Estado  de  Panamá  cambió  ántes  ' 
de  la  llegada  de  Valdes  Vergara  a  Bogotá,  pero 
cuando  ya  estaba  allí  Rivas.  Casorla  fué  reempla- 
zado por  don  Jerardo  Ortega,  ménos  favorable  al 
Perú.  Así  lo  decia  quien  mejor  podia  saberlo.  El 
Ministro  Rivas,  en  una  comunicación  reservada  lo 
llama  «cómplice  i  servidor  de  Chile.»  Ortega  prescin- 
diendo de  lo  resuelto  por  el  Gobierno  federal  i 
apreciando  la  neutralidad  como  la  entendía  Chile, 
prohibió  el  tránsito  de  armas  para  los  belij  erantes 
i  su  comercio  a  todos  los  residentes  en  el  Istmo, 
colombianos  i  no  colombianos.  Uno  de  los  consi- 
derandos del  decreto  decia: 

«Considerando:  que  la  neutralidad  consiste  en  no  favorecer 
a  uno  de  los  belijerantes  con  perjuicio  del  otro,  etc.» 
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Como  debe  suponerse  esta  actitud  del  Estado 
de  Panamá  alarmó  estraordinariamente  a  Rivas 
i  como  en  esos  propios  dias  supiera  que  llegaba 
Valdes  Vergara  a  solicitar  lo  mismo  que  ese  decreto 
GoWemo^de  disponía,  se  apersonó  al  Ministro  de  Relaciones 
Bogotá.  Esteriores,  señor  Rico,  quien  lo  tranquilizó  dicién- 
dole:  Para  que  se  derogue  lo  dispuesto  en  Bogotá 
tendrá  que  cambiar  el  Gobierno  de  Colombia.  En 
efecto,  ofició  a  Ortega  exijiéndole  perentoriamente 
el  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  el  Gobierno  cen- 
tral, i  el  tráfico  de  Panamá  quedó  abierto  a  todos 
sin  escepcion.  Lo  curioso  es  que  ese  presidente 
Ortega  era  atacado  a  la  vez  por  los  aj  entes  del 
Perú  i  de  Chile  lo  que  dice  mas  en  su  favor  que 
en  su  contra. 

No  es  claro  en  mi  concepto  el  derecho  con  que 
reclamaba  Chile  en  contra  del  tráfico  de  armas  por 
.  el  Istmo  porque  su  comercio,  en  tiempo  de  guerra, 
está  aceptado  por  las  principales  naciones  del 
mundo,  siempre  que  no  se  haga  por  los  belij eran- 
tes. Pero  lo  que  ofendia  abiertamente  las  prácticas 
internacionales,  era  que  las  armas  fuesen  recibidas 
en  aguas  colombianas  por  trasportes  de  la  armada 
peruana.  Valdes  Vergara  reclamó  contra  este  abu- 
so i  fué  atendido  por  el  Gobierno  federal,  pero  sus 
órdenes  eran  burladas  en  Panamá,  probablemente 
por  la  complicidad  interesada  de  los  empleados  su- 
balternos de  la  administración,  de  tal  modo  que 
pudieron  recibir  su  carga  i  partir  del  Istmo  el  Cha- 
laco, el  Oroya,  i  el  Limeña,  con  posterioridad  a  la 
llegada  del  ájente  chileno  a  Bogotá. 
En  1880  Valdes  Vergara  regresó  a  Chile. 
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II 


En  los  meses  que  precedieron  a  la  guerra  del      En  ia 
Pacífico,  lasa-elaciones  de  Chile  i  de  la  Arj entina  se  ^i^0- 
encontraban  en  un  pié  sumamente  difícil,  a  causa 
del  litijio  sobre  la  propiedad  de  la  Patagonia,  del 
Estrecho  de  Magallanes  i  de  las  islas  de  la  parte  mas 
meridional  del  continente  sud- americano.  No  es  esta 
la  ocasión  de  analizar  este  debate  de  triste  memoria 
para  Chile,  que  afectaba  a  una  enorme  zona  agríco-  { . 
la;  la  que,  aun  en  el  supuesto  de  una  partición  por 
mitad,  le  habría  dado  la  capacidad  económica  sufi- 
ciente para  tener  en  el  porvenir  una  situación  de 
primer  orden  i  asegurar  a  su  enérjica  raza  un  suelo 
adecuado  a  su  capacidad  de  trabajo  i  de  espansion. 

La  cuestión  surjió  con  la  fundación  de  Punta 
Arenas  en  1843,  hecha  por  el  Presidente  Búlnes, 
la  que  fué  protestada  por  la  nación  vecina. 

Don  Manuel  Montt  firmó  un  tratado  con  la  Arj  en-  Tratado 
tina  en  1856,  obligándose  a  someter  la  cuestión  1&¡6- 
pendiente  a  la  decisión  de  un  árbitro.  Desde  ese 
momento  la  dificultad  se  hizoinsoluble.  La  ocupación 
del  Estrecho  habia  revelado  la  importancia  que  esa 
via  tenia  para  Chile  como  puerto  mundial  de  su 
■comercio  i  Punta  Arenas  como  la  garantía  de  su 
dominio  sobre  los  once  grados  de  costas  despobla- 
das, situadas  al  sur  del  paralelo  42o  i  por  consiguien- 
te le  era  sumamente  duro  poner  en  peligro  intereses 
tan  vitales.  La  Arj  entina  oponia  igual  resistencia 
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respecto  de  la  Pat agonía  que  en  dia  no  lejano  se 
abriría  a  la  opulencia  de  la  ganadería  i  del  cultivo- 
agrícola,  i  como  no  estuviera  nominativamente 
espresado  en  el  tratado  firmado  por  Montt  que  seria 
incluida  en  el  arbitraje,  se  resistía  a  hacerlo.  Esa 
mutua  i  esplicable  resistencia,  puso  varias  veces  la 
espada  en  la  mano  a  los  contendores.  El  debate 
tenia  enardecidos  los  ánimos  en  la  época  de  la  gue- 
rra del  Pacífico. 
Tirantez  de-  Acababa  de  pasar  por  uno  de  sus  períodos  mas 
1*77°*??!*  áljidos.  La  Arj entina  queriendo  hacer  actos  de 
dominio  en  el  suelo  disputado,  habia  concedido  a 
embarcaciones  es tran jeras  permiso  para  estraer 
guanos  de  la  Patagonia,  i  por  dos  veces  consecutivas, 
esos  buques  habían  sido  apresados  por  las  autori- 
dades chilenas.  El  último  caso  de  esos  habia  ocurri- 
do dos  años  antes  de  la  declaración  de  guerra  al 
Perú  i  Bolivia,  i  con  ese  motivo  las  relaciones  se 
encontraban  mui  tirantes  en  la  época  que  con- 
templa esta  obra. 

El  año  1877  i  78  se  oyó  hablar  mucho  de  guerra  i 
si  se  evitó  fué  porque  la  Arj  entina  carecía  de  una 
escuadra  capaz  de  medirse  con  la  de  Chile.  Buscó 
entonces  afanosamente  un  barco  de  alguna  consi- 
deración entre  otras  partes  en  el  Perú,  al  cual  pidió 
que  le  vendiese  la  Independencia  o  el  Huáscar,  lo 
que  no  pudo  conseguir,  en  vista  de  lo  cual  se  injenió 
para  obtener  del  Gobierno  chileno  una  fórmula  pro- 
visional de  modus  vivendi  o  de  statu  quo,  a  corto 
plazo,  que  le  diese  tiempo  o  para  procurarse  un  arre- 
glo conveniente  del  punto  en  litijio,  o  para  recibir  un 
buque  que  mandó  construir  en  Europa.  Este  fué  el 
orí  jen  de  la  Convención  celebrada  en  diciembre  de 
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1878,  en  vísperas  de  la  ocupación  de  Antofagasta, 
conocida  con  el  nombre  de  Fierro- Sarr atea  que  fue- 
ron quienes  la  firmaron,  en  virtud  de  la  cual  Chile 
podia  continuar  ejerciendo  por  algún  tiempo  juris- 
dicción en  el  Estrecho  e  islas  adyacentes  i  la  Arj  en- 
tina en  las  costas  e  islas"  del  Atlántico.  El  convenio 
fué  ratificado  en  Chile.  Las  relaciones  oficiales  que 
estaban  interrumpidas  se  reanudaron  i  don  José 
Manuel  Balmaceda  fué  enviado  a  Buenos  Aires  en 
calidad  de  Ministro  plenipotenciario,  a  obtener  del 
Congreso  Arj  entino  igual  aprobación  a  la  dada  por 
Chile. 

El  Presidente  Avellaneda  habia  suscrito  el  pacto 
de  mala  gana,  cediendo  a  una  necesidad  imperiosa, 
i  por  la  negativa  del  Perú  de  cederle  un  buque  de 
su  escuadra.  Este  secreto  diplomático  está  consig- 
nado en  la  correspondencia  de  la  legación  peruana 
de  esa  época.  El  Ministro  de  este  pais  dando  cuenta 

su  Gobierno  de  una  conferencia  celebrada  con 
Avellaneda,  le  decia: 


Pacto 
Fiefro-S arratea 


«junio  12  de  1879 — Confidencial.  S.  E.  me  contestó  que 
iba  a  hablarme  con  la  confianza  del  amigo.  Me  hizo  rápida- 
mente la  historia  de  las  cuestiones  de  límites  con  Chile.  Me 
dijo  que  después  del  apresamiento  de  la  Devonshire  (el  se- 
gundo de  los  buques  guaneros  apresados)  me  habia  hecho 
solicitar  para  que  le  vendiésemos  uno  de  nuestros  acorazados, 
a  lo  que  contesté*  negativamente.  Que  ajustado  el  pacto 
reciente  era  tan  fuerte  la  repugnancia  que  tenia  para  firmarlo 
que  dos  días  ánfes  de  verificarlo  habia  hablado  conmigo  con 
el  objeto  de  ver  si  aun  podia  esperar  algo,  pero  qtie  no  encon- 
trando luz  por  ninguna  parte  puso  su  firma  al  pié  de  ese  arreglo.  >  > 


Avellaneda 
solicita  un  bu- 
que de  guerra 

del  Perú. 


El  Perú  no  podia  acceder  a  la  petición  de  Ave- 
llaneda, porque  ya  estaban  en  aguas  chilenas  el 
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Blanco  i  el  Cochrane,  así  es  que  la  previsión  de  los 
blindados  evitó  a  Chile  la  guerra  con  la  Arjentina 
i  le  dió  el  triunfo  sobre  el  Perú  i  Bolivia! 

Esta  era  la  situación  en  abril  de  1879,  fecha  de  la 
llegada  de  Balmaceda  a  Buenos  Aires.  La  atmósfera 
estaba  inflamada.  Los  que  personificaban  el  movi- 
miento de  resistencia  contra  cualquier  arreglo  con 
Chile  organizaron  una  sociedad  patriótica  en  cuyo 
directorio  figuraban  hombres  de  antecedentes 
respetables  como  el  Jeneral  Guido,  el  ex-ministro 
don  Bernardo  de  Irigóyen,  i  otros,  i  esa  sociedad 
hacia  una  bulliciosa  propaganda  de  prensa  i  de 
reuniones  públicas  en  favor  del  Perú  i  en  contra  de 
cualquiera  solución  que  no  asegurase  de  antemano 
a  la  Arjentina  todo  el  suelo  en  disputa.  El  Go- 
bierno resistía  esa  corriente  que  dominaba  en  la 
calle  i  en  los  clubs,  pero  seguía  con  ojo  avisor  las 
peripecias  de  la  guerra  en  el  Pacifico  para  determi- 
nar su  actitud  según  ellas, 
¡i  Ministro  El  Perú  estaba  representado  entonces  en  Buenos 
peruano      Aires  por  don  Aníbal  Víctor  de  La  Torre,  el  que  a 

La.  Xorre.  -1  .  x 

juzgar  por  su  correspondencia  secreta  se  consagró 
con  la  mayor  actividad  a. encender  la  discordia  i  a 
contrarrestar  los  esfuerzos  conciliadores  de  Balma- 
ceda. 

Desde  que  se  declaró  la  guerra  en  el  Pacífico  la 
Convención  Fierro- S arratea  i  consiguientemente  la 
misión  de  Balmaceda  estaban  destinadas  a  sucum- 
bir en  el  mismo  naufrajio.  Suscrita  aquella  como  un 
medio  de  salvar  una  dificultad  del  momento,  no  era 
creíble  que  la  Arjentina  la  aceptara  viendo  a  Chile 
comprometido  en  una  contienda  que  le  presen- 
taba la  espectativa  de  una  solución  mucho  mejor. 
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Ademas,  había  puesto  en  campaña  un  ejército  de 
5,000  hombres  en  los  territorios  del  sur,  a  cargo 
del  coronel  don  Julio  A.  Roca,  ostensiblemente  para 
perseguir  a  los  indíjenas  que  amagaban  de  tarde  en 
tarde  los  campos  limítrofes  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  pero  mas  probablemente  para  ejercer  do- 
minio de  hecho  en  la  zona  disputada. 

La  Arj  entina  quería  aprovechar  de  los  apuros 
de  Chile..  Esta  era  la  síntesis  de  la  situación  durante 
la  misión  de  Balmaceda, 

Balm aceda  lo  comprendió  así  desde  el  primer 
momento. 

«Se  quiere,  decia,  transí  j  ir  a  costa  de  Chile  i  aprovechar  del 
momento.  Hombres  i  prensa  no  se  cuidan  de  espresar  las 
ventajas  que  les  ofrece  la  ocasión.» 

I  lo  mismo  informaba  el  Ministro  del  Perú,  que 
observaba  el  horizonte  por  otra  ventana. 

«Se  ha» creído  llegado  el  momento  de  imponer  a  Chile  i 
arrancarle  concesiones  que  en  otra  época  no  hubiera  .  sido 
fácil  obtener.» 

Balmaceda  lacerado,  comprendiendo  que  la  polí- 
tica arj  entina  se  armonizaría  con  el  éxito  de  las 
armas  en  el  Pacífico,  telegrafiaba  al  Gobierno.  • 

«Si  en  la  guerra  no  se  baten  con  éxito  o  con  desesperación:  Batirse 

si  el  éxito  no  es  posible,  nuestra  situación  es  mui  grave  i    co"  ^espe 

r  cwn! 
amenazadora  en  este  país.» 

Las  negociaciones  empezaron  desde  su  llegada. 
Mas  que  a  obtener  la  aprobación  del  pacto  Fierro- 
Sarratea  se  encaminaron  a  buscar  una  solución 
que  esquivara  el  arbitraje  que  ponia  en  peligro 
el  dominio  de  la  Patagonia  i  de  una  parte  del 
Estrecho,  que  la  Arj  entina-  quería  salvar  a  toda 


Actitud 
de  la 
Arjentina  ea 
1879. 
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costa.  El  Ministro  que  trató  con  Balmaceda  fué 
Montes  de  Oca  i  todos  sus  esfuerzos  se  contrajeron 
a  obtener  que  Chile  le  cediese  el  terreno  en  disputa 
por  cualquier  espediente,  ya  fuera  de  arreglo  direc- 
to o  de  arbitraje  limitado,  lo  que,  como  se  com- 
prenderá, fué  rechazado  siempre  por  el  Plenipoten- 
ciario chileno. 

La  dificultad  se  hacia  insoluble,  i  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  antes  de  adoptar  resoluciones  estre- 
mas, citó  a  una  conferencia  en  el  Ministerio  a  los 
hombres  mas  representativos  de  la  opinión  para 
esponerles  la  situación- i  pedirles  consejo.  Concu- 
rrieron a  ella  Mitre,  Sarmiento,  Rawson,  el  Vice- 
presidente Costa  i  el  Ministro  de  Relaciones  Este- 
rtores Montes  de  Oca.  A  pesar  de  que  se  recomendó 
la  reserva,  luego  se  supo  que  en  la  reunión  habia 
predominado  la  opinión  de  Mitre  i  de  Sarmiento, 
en  especial  del  primero,  de  prorrogar  a  diez  años  el 
plazo  del  statu  quo  fijado  en  el  Convenio  reciente, 
fundándose  en  que  en  diez  años  mas  la  cuestión 
quedaría  resuelta  en  favor  de  la  Arjentina,  porque 
no  habria  entonces  ninguna  nación  sud-americana 
que  pudiera  ponerse  enfrente  de  ella! 

El  acusioso  La  Torre,  que  siempre  estuvo  bien 
informado.,  le  referia  a  su  Gobierno  lo  acordado  en 
esa  conferencia: 

«Abril  26. — Reservada. — El  23  reunió  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  en  su  despacho  algunas  personas 
notables  para  tratar  de  la  cuestión  con  Chile  i  oír  sus  opi- 
niones. Entre  otros  asistieron  los  señores  Rawson,  Costa, 
Mitre  i  Sarmiento.  Según  los  informes  que  he  recibido  la 
opinión  de  casi  todos,  inclusive  la  de  los  dos  señores  jenerales 
que  he  citado,  fué  que  la  cuestión  debia  dejarse  pendiente 
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durante  diez  o  doce  años,  pues  en  esa  época  la  República  Ar- 
jeutina  seria  tan  poderosa  que  ninguna  de  América  podría 
hacerle  frente.» 

El  Gobierno  adoptó  esta  opinión  i  Sarmiento  fué 
encargado  de  defenderla  en  el  Senado. 

En  Buenos  Aires  se  susurró  lo  resuelto  en  esa 
reunión  i  los  enemigos  de  todo  arreglo  con  Chile, 
que  era  la  gran  mayor ia  de  los  habitantes  de  la 
ciudad,  se  lanzaron  a  una  campaña  violenta  de 
mitins  i  de  reuniones  públicas.  La  ajitacion  de  la 
calle  trascendió  al  parlamento,  el  que  celebró  sesio- 
nes secretas  a  mediados  de  mayo,  distinguiéndose 
por  su  fogosidad  en  contra  de  Chile  los  senadores 
Igarzábal  i  don  Dardo  Rocha.  Fruto  de  ese  debate 
fué  la  resolución  del  congreso  de  que  el  pais  se  arma- 
ra apresuradamente. 

Los  elevados  informantes  que  representaban  a 
Chile  i  al  Perú  daban  a  este  respecto  iguales  noti- 
cias a  sus  gobiernos.  Balmaceda  decia: 

«Mayo  22  de  1879. — El  Congreso  en  sesiones  secretas  ha 
ordenado  la  adquisición  de  armamentos,  naves  de  guerra  i 
preparar  las  que  se  tienen.  Se  arregla  toda  la  Escuadra.  Se 
reúnen  sus  jefes  i  deliberan  para  hacerse  a  la  mar.» 

I  La  Torre,  mejor  instruido  de  lo  que  pasaba  , 
tras  de  bastidores,  escribia:  deLaTon-e. 

«Mayo  24. — Reservada. — A  pesar  de  la  mucha  reserva  que 
se  ha  guardado  sobre  las  sesionés  del  13  i  14  del  mes  corriente, 
he  podido  conseguir  algunos  datos  i  conforme  a  ellos  puedo 
indicar  a  US.  que  el  Senado  acordó  autorizar  al  Ejecutivo 
para  gastar  hasta  cuatro  millones  de  pesos  fuertes  en  la  com- 
pra de  dos  acorazados,  cuarenta  mil ,  Remingtons  i  cinco  o 
seis  mil  carabinas.  Esa  Cámara  ademas  manifestó  su  descon- 
tento por  la  política  observada  hasta  hoi  en  la  cuestión  de 
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Ñuevo  arreglo. 
El  Senado 
Arjentino  lo 
rechaza. 


límites  con  Chile  i  en  discursos  entusiastas  se  sostuvo  que  no 
debia  cederse  un  palmo  de  tierra  mas  al  norte  de  Punta 
Arenas.» 

«En  la  Cámara  de  Diputados,  agregaba,  se  aprobaron  los 
proyectos  remitidos  por  la  de  Senadores  sobre  compra  de 
armas  i  de  los  dos  acorazados  i  autorización  al  Gobierno  para 
emplear  hasta  cuatro  millones.» 

«Debo  advertir  que  en  ámbas  Caniaras  se  indicó  que  el 
armamento  del  Ejército  i  aumento  de  él  i  de  la  Escuadra 
tenia  por  objeto  que  estuviesen  listos  para  entrar  en  campaña 
i  que  el  espíritu  de  gran  parte  de  los  miembros  del  cuerpo 
iejislativo  nos  es  del  todo  favorable.» 

Estos  acuerdos  fueron  tomados  el  13  i  14  de  mayo 
como  lo  espresa  la  nota  citada.  Pocos  dias  después 
los  arrogantes  adalides  de  Iquique  pelearon  con 
desesperación,  tal  como  lo  pedia  Balmaceda,  i  con  la 
pérdida  del  poder  naval  del  Perú  la  cuestión  cam- 
biaba de  aspecto  i  se  alejaba,  al  ménos  por  el  mo- 
mento, el  temor  de  una  cooperación  de  la  Arj  entina 
en  favor  de  aquel,  lo  que  Balmaceda  temia  mucho. 

Después  de  la  conferencia  celebrada  en  el  Minis- 
terio, Montes  de  Oca,  conformándose  a  lo  resuelto 
en  ella,  propuso  a  Balmaceda  que  el  pacto  vijente 
se  prorrogase  por  diez  años  i  que  el  Estrecho  se 
neutralizara,  aun  en  caso  de  guerra,  lo  cual  Bal- 
maceda aceptó  i  se  redactaron  sendos  protocolos, 
que  fueron  presentados  al  Congreso  pocos  dias  des- 
pués. Aquí,  empezaron  de  nuevo  las  jestiones  de 
la  liga  patriótica  i  del  Ministro  del  Perú  con  los 
congresales  para  inducirlos  a  rechazar  el  arreglo  i 
lo  consiguieron,  pues  el  Senado  le  negó  su  aproba- 
ción por  diez  i  ocho  votos  contra  siete. 

Con  esto  terminó  de  hecho  la  misión  de  Balma- 
ceda. Desalentado  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
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creyó  que  no  le  quedaba  nada  que  hacer  en  Buenos 
Aires  i  regresó  a  Chile  en  agosto  de  1879,  dejando 
la  legación  a  cargo  de  su  hábil  secretario  don  Adolfo 
Carrasco  Albano. 

Tal  era  apreciada  en  conjunto  la  actitud  inter- 
nacional de  la  Arj  entina  respecto  de  Chile  en  ese 
momento.  La  situación  continuó  vidriosa,  pero  sin 
nuevos  incidentes. 

Esta  relación  no  seria  completa  si  no  diese  a  cono-  Esfuerzos  dei 
cer  también  someramente  los  esfuerzos  que  hizo  el  p0r  ¡^^^ 
Perú  por  conseguir  arrastrar  a  la  República  Arlen-  a  la,  Arientin: 

r  °  r  J  a  la  guerra: 

tina  a  la  guerra. 

Una  de  ellas  es  una  sujestion  del  Gobierno  perua- 
no a  Bolivia  para  ceder  a  la  Arj  entina  los  territorios 
chilenos  comprendidos  entre  los  grados  24o  a  27o 
de  latitud!  a  trueque  de  que  se  incorporase  a  la 
alianza.  Esta  tentativa  es  sumamente  reveladora, ' 
porque  es  anterior  a  la  declaración  de  guerra, 
pertenece  a  la  época  en.  que  Lavalle  estaba  en  San- 
tiago haciendo  el  papel  de  conciliador. 

En  la  correspondencia  secreta  de  La  Torre  a  su 
gobierno  hai  varias  referencias  a  este  proyecto  que 
fué  acó  j  ido  con  vivo  interés  en  la  Arj  entina  i 
que  fracasó,  porque  Bolivia  no  hizo  el  ofreci- 
miento que  le  aconsejaba  el  Perú,  temiendo  quizas 
que  en  compensación  éste  pretendiese,  como  se  lo 
recomendaba  La  Torre  a  su  Cancilleria,  tomar  para 
sí  por  razón  de  equilibrio  la  mayor  parte  del  territo- 
rio boliviano.  Todas  las  combinaciones  del  Perú  se 
fraguaban  sobre  la  ruina  de  Chile,  sobre  su  desmem- 
bración total,  i  esto  en  el  momento  en  que  se  pre- 
sentaba en  son  de  paz  i  de  mediador  amistoso. 
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Una  de  las  varias  referencias  de  La  Torre  a  este 
proyecto  es  ésta: 

El  Perú  ofrece      «Abril  26  de  1879.- — Reservada. — El  22  del  presente  tuve  el 

a  J?  A1r:>e?tin.a  honor  de  recibir  la  importante  nota  de  US.,  fechada  en  26  de 
parte  del  tem-  ' 
torio  chileno,  marzo  pasado  en  la  que,  ocupándose  de  la  cuestión  chileno-hon- 
estando en  paz  viana,  se  sirve  darme  instrucciones  para  que  iniciada  por  parte 

con  Chile.  1  1 

del  Gobierno  boliviano  la  negociación  por  la  cual  esa  República 
cedería  a  la  Arjentina  desde  el  grado  24o  al  27o  de  su  litoral 
apoye  dicha  combinación,  manifestando  que  el  Perú,  lejos  de 
poner  obstáculo  a  semejante  idea,  veria  con  placer  que  la 
Confederación  Arjentina  tomase  asiento  entre  los  Estados  del 
Pacífico.» 

«En  el  correo  anterior,  al  ocuparme  de  este  asunto,  mani- 
festé a  US.  que  consideraba  demasiado  grave  la  cesión  que 
se  pretende,  pues  con  ella  la  República  Arjentina  vendría  a 
ser  dentro  de  pocos  años  una  nación  tan  poderosa  que  des- 
truiría por  completo  el  equilibrio  continental.  Respecto  al 
Perú  necesitaría  en  tal  caso  de  los-  departamentos  de  La  Paz, 
Oruro  i  Cochabamba  en  el  sur  i  de  Guayaquil  en  el  norte,  a  fin 
de  mantener  de  algún  modo  el  equilibrio  sud-americano.  Esto 
no  obstante,  i  debiendo  cumplir  las  órdenes  que  US.  me 
comunica,  aguardo  la  llegada  del  señor  Quijarro,  (Ministro  de 
Bolivia)  que  se  anuncia  para  dentro  de  dos  o  tres  días,  a  fin  de 
proceder  de  acuerdo  con  él,  habiendo  entretanto  adelantado 
algunas  ideas  de  un  modo  indirecto.» 

Trabajos  de  Abandonada  esta  idea,  La  Torre  se  consagró  a 
La  Torre,  obtener  la  adhesión  de  la  República  Arjentina  al 
Tratado  secreto  de  1873,  negociación  que  no  estaba 
terminada  sino  suspendida.  Al  efecto  puso  en  juego 
todos  los  recursos  de  su  intelijencia  para  convencer 
a  los  políticos,  que  el  momento  era  el  mas  propicio 
para  solucionar  de  una  vez  i  para  siempre  sus  difi- 
cultades con  Chile.  Con  este  objeto  vio  a  los  prin- 
cipales personajes,  escribió  en  la  prensa,  celebró 
conferencias  con  Avellaneda  i  Montes  de  Oca.  No 
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faltaba -disposición  en  la  opinión  pública  para  una 
política  belicosa,  pero  la  contenia  el  desarme  naval 
i  el  temor  al  Brasil. 

Como  lo  voi  a  manifestar,  no  existia  acuerdó 
previo  entre  el  Brasil  i  Chile  i  ménos  alianza.  Pero 
cuando  dos  naciones  ocupan  la  situación  jeográfica 
de  la  Arjentina  i  el  Brasil,  la  una  no  puede  ser  indi- 
ferente al  crecimiento  militar  del  vecino.  Otra  COSa  Temor 
seria  si  hubiera  una  tercera  potencia  que  les  sir-  al  Bras'L  . 
viera  de  garantia  i  de  equilibrio.  Estos  son  prin- 
cipios permanentes  de  política  internacional  que 
determinarán  rumbos  i  corrientes,  miéntras  los 
pueblos  no  pierdan  el  instinto  de  su  seguridad.  Los 
políticos  arj  en  tinos  comprendían  esto  en  tal  forma 
que  los  esfuerzos  de  La  Torre  se  estrellaban  con  ese 
obstáculo  invencible  de  clarovidencia  i  de  previ- 
sión. «Avellaneda,  escribia  La  Torre,  teme  la  guerra; 
teme  las  complicaciones  con  el  Brasil.»  La  opinión 
pública,  escribia  en  otra  ocasión  es  belicosa,  pero 
«es  jeneral  el  deseo  de  no  lanzarse  a  la  guerra  por 
temor  a  las  complicaciones  con  el  Brasil,» 

Refiriendo  una  entrevista  con  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  hacia  estas,  apreciaciones: 

«Julio  17  de  1879. — Reservada. — Durante  toda  la  conferen- 
cia he  podido  notar  que  ha  aumentado  la  mala  voluntad  para 
Guie  i  que  no  se  tiene  fé  en  la  palabra  de  ese  gobierno  i  que 
sin  el  temor  de  futuras  complicaciones  con  el  Brasil,  temor 
que  no  carece  de  fundamento,  romperían  toda  negociación 
con  el  ájente  chileno,  etc,» 

Por  segunda  vez  en  el  curso  de  esta  historia-  la    La  amistad 
amistad  de  Chile  i  del  Brasil  servia  de  contrapeso  i     áe} Brasü 

r  1  la  paz 

de  garantia  a  la  paz  sud-americana.  Habia  entre  Sud-americaua 

(29) 
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ámbos  vinculaciones  morales  que  no  estaban  esti- 
puladas en  ningún  papel  de  cancillería  sino  escritas 
en  la  conciencia  de  los  pueblos.  Cuando  Piérola 
asumió  el  poder  puso  fin  a  la  misión  que  desempe- 
ñaba La  Torre  en  Buenos  Aires  i  envió  en  su 
reemplazo  en  enero  de  1880  a  don  Evaristo  Gómez 
Sánchez  con  encargo  de  solicitar  de  nuevo  la  incor- 
poración de  la  Arj entina  a  la  alianza  del  Pacífico 
ofreciéndole,  «la  parte.de  territorio  que  el  Jeneral 
Melgarejo  cedió  a  Chile  por  el  pacto  de  límites  de 
1866.»  La  nueva  misión  encontró  en  su  camino 
las  mismas  dificultades  que  la  anterior. 


III 


Sobre  el  Brasil  hai  poco  que  decir.  La  simpatía 
del  Emperador  don  Pedro  II  i  de  la  opinión  pública 
era  en  favor  de  Chile,  sin  que  por  eso  la  aguja  de 
la  política  imperial  se  apartase  de  la  línea  de  la 
neutralidad.  Chile  acreditó  como  Ministro  en  el 
Brasil  al  escritor  de  derecho  público  don  José 
Victorino  Lastarria  i  el  Perú  a  don  José  Antonio 
Lavalle.  Este  llegó  a  ocupar  su  puesto  a  mediados 
de  1879.  . 

Rejia  entonces  el  Brasil  uno  de  los  soberanos 
mas  equilibrados  que  haya  tenido  un  cetro  en  las 
manos,  el  cual  nunca  abandonó  la  dirección  de  la 
política  internacional  del  Imperio.  A  lo  menos  así 
aparece  la  diplomacia  del  Brasil  para  un  estranjero 
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€ii  la  época  de  don  Pedro  II.  Tenia  el  Emperador 
en  el  Ministerio  un  personaje  de  su  plena  confianza 
con  el  título  de  Director  Jeneral  de  las  Relaciones 
Esteriores,  encargado  de  mantener  la  tradición  de 
la  cancillería.  El  cargo  era  permanente  i  no  le  afec- 
taban las  crisis  ministeriales.  Se  llamaba  don  José 
Tomas  de  Amaral,  barón  de  Cabo  Frió,  el  que  en 
su  ramo  ejercía  mas  influencia  que  el  ministro  por- 
que el  oleaje  parlamentario  no  llegaba  hasta  él. 

Difícilmente  el  Perú,  podia  haber  encontrado  Lavaüe 
un  diplomático  mas  aparente  que  Lavalle  para  en  el  Bcasa- 
esa  misión,  mas  culto,  mas  insinuante,  como  lo 
habia  manifestado  en  su  estadía  en  Chile. 

Lavalle  celebró  una  entrevista  con  el  Emperador 
de  la  cual  no  quedó  contento.  De  ella  daba  cuenta 
a  su  gobierno  en  el  siguiente  oficio.  Referia  que  a 
petición  del  Soberano  le  hizo  una  esposicion  de  los 
antecedentes  de  la  guerra  i  agrega: 

«Noviembre  4  de  1879. — Reservada. — En  el  curso  de  este  Don  Pedro  n 
relato  a  cada  paso  interrumpido  por  el  Emperador  con  i  Lavalle. 
preguntas,  objeciones  i  aclaraciones,  observé  en  su  Majestad 
lo  siguiente:  i.°  que  está  fuertemente  prevenido  en  favor  de 
■Chile;  2.0  que  cree  que  Bolivia  obró  mal  en  imponer  el  salitre 
que  se  esplotaba  en  su  territorio;  3.°  que  juzga  que  Chile 
estuvo  en  su  derecho  al  declarar  caduco  su  Tratado  con 
Bolivia  i  ocupar  el  territorio  en  disputa,  aunque  no  ha 
debido  emplear  la  palabra  reivindicación;  4.0  que  nosotros 
desde  el  momento  que  teníamos  un  Tratado  secreto  con 
Bolivia  que  podia  llevarnos  a  la  guerra  debíamos  haber  viji- 
lado  mui  de  cerca  sus  procedimientos  i  evitado  que  tomase 
medidas  que  pudiesen  producir  una  guerra,  etc.» 

«Procuré  combatir,  añade,  hasta  donde  me  fué  posible  estas 
■erradas  opiniones  del  Emperador;  que  ciertamente  él  no  me 
daba  como  suyas,  pero  que  yo  deducía  mui  claramente  que 
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lo  eran  por  la  manera  cómo  las  defendia.  No  sé  si  habré  con- 
seguido modificarlas  porque  S.M.  es  sumamente  terco,  afe- 
rrado a  sus  ideas,  i  disputador  para  sostenerlas,  etc.» 

En  el  barón  de  Cabo  Frío,  Lavalle  debió  en- 
contrar una  acojida  mucho  ménos  agradable  que 
en  Palacio,  porque  siendo  tan  educado,  en  un 
despacho  oficial  lo  retrata  así: 

El  barón  de        «Esfinje    animada,    logogrifo   viviente,    hipócrita,  falso, 
Cabo  Frió.  "  incapaz  de  ir  nunca  por  el  camino  recto,  meticuloso,  forma- 
lista, quisquilloso,  hombre  que  no  tiene  palabra  mala  ni  obra 
buena.» 

I  así  como  a  Cabo  Frió  cobró  odio  al  pueblo 
brasilero  al  cual  calificaba  de  incapaz  de  abrazar 
desinteresadamente  una  causa;  diciendo  que  su 
preferencia  se  inclinará  siempre  del  lado  del  triun- 
fo: que  era  falso,  disputador,  etc. 

Esta  irritación  la  hace  estensiva  a  todo  lo  que 
ve,  de  tal  modo  que  revela  una  tendencia  de  com- 
batividad que  no  tiene  otra  esplicacion  sino  el 
desengaño  que  le  dejó  la  entrevista  con  don  Pedro 
Exasperación  II.  Lavalle  debió  decirse  que  todo  estaba  perdido 
en  el  Brasil  i  que  no  vaha  la  pena  de  conciliar, 
pues  interrogado  por  el  Emperador  después  de  los. 
combates  de  Tacna  i  Arica  sobre  cuando  termina- 
ría la  guerra,  le  contestó: 

«Cuando  los  chilenos  tomen  Arequipa  primero,  Lima  des- 
pués, Tnrjillo  mas  tarde  i  el  Gobierno  del  Perú  esté  establecido 
en  la  frontera  de  Vuestra  Majestad.» 

I  el  Emperador  como  hombre  de  mundo  le  dijo: 
«Me  gusta,  me  gusta,  ver  que  usted  no  se  desanima!» 

Respuesta  semejante  dió  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores.  La  paz  se  hará: 
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«cuando  hayamos  espelido  el  último  chileno  del  territorio 
de  la  Alianza  o  cuando  haya  desaparecido  el  último  peruano.» 

Lavalie  en  el  Brasil  no  es  el  mismo  hombre  C[Ue  Lavalie  pierde 
en  Chile.  El  tan  equilibrado  aquí:  que  pasa  en  I^b^l, 
Santiago  por  una  cuerda  delgadísima  sin  perder  el 
■compás,  lo  pierde  en  absoluto  en  el  Brasil,  se  enfure- 
ce, i  deja  la  impresión  de  su  disgusto  en  todos  sus 
juicios  i  conceptos.  Si  el  ambiente  le  era  desfavo- 
rable no  era  porque  la  diplomacia  chilena  le  hu- 
biese conquistado  el  terreno.  Al  contrario,  Lasta- 
rria se  habia  preocupado  mui  poco  de  su  misión  en 
Rio  Janeiro  i  no  era  grato  al  Emperador.  En  Rio 
habia  estado  sólo  incidentalmente  i  en  cambio  se 
habia  establecido  en  Montevideo  donde  vivió  ocupa- 
do de  la  cuestión  delimites  con  la  Arj entina.  Digo 
que  no  gozaba  de  las  simpatías  del  Emperador  por- 
que su  brillante  pluma  republicana  i  liberal  se  habia 
esgrimido  en  contra  del  Imperio  brasilero  llamán- 
dolo un  borrón  en  América, 

No  era  pues  el  esfuerzo  de  un  hombre  sino  el 
peso  de  los  intereses  permanentes  lo  que  determi- 
naba la  actitud  del  Brasil. 

Lastarria  se  habia  ido  a  Montevideo  estimando  Lastarria. 
que  en  Rio  su  permanencia  no  era  necesaria. 

<-Abril  1880. — Tengo  tan  asegurado?,  escribía  a  Altamirano, 
nuestros  intereses...  con  la  influencia  del  Brasil  aquí,  que  hoi 
no  necesito  otra  cosa  que  irme  bajo  el  ala  del  Imperio.»' 

Lastarria  tenia  encargo  de  solicitar  la  alianza 
brasilera  para  el  evento  de  que  la  República  Arj  en- 
tina tomase  participación  en  favor  del  Perú  i  Bolivia. 
Habiendo  manifestado  este  deseo  se  le  contestó 
que  el  Brasil  no  se  encontraba  en  situación  de 
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afrontar  una  guerra  continental  como  seria  esa, 
i  el  Gobierno  se  limitó  a  ofrecerle  una  neutralidad 
estricta.  Lo  repito:  no  habia  acuerdo  de  go- 
bierno en  favor  de  Chile,  pero  habia  una  corriente 
simpática,  de  comunicación  afectuosa  entre  ambos 
pueblos,  i  ella  bastó  para  desbaratar  los  esfuerzos 
de  Lavalle  i  para  suavizar  la  política  arjentina, 
evitando  un  conflicto  que  habría  encendido  la 
tea  de  la  guerra  en  todo  el  continente  sud-ame- 
ricano.  (2) 


IV 


ei  Ministro  En  la  época  que  abraza  esta  historia,  Chile  tenia 
s^írSljos  en  Europa  una  sola  legación,  acreditada  en  Paris 
i  Londres,  a  cuyo  frente  se  encontraba  con  algunos 
años  de  anterioridad  a  la  guerra  el  distinguido 
escritor  don  Alberto  Blest  Gana,  uno  de  los  nove- 
listas sud-americanos  de  mas  merecida  fama. 
El  secretario  de  Blest  Gana,  era  don  Carlos  Moría 
Vicuña.  Esta  Legación  tuvo  una  intensa  labor 
durante  la  campaña,  la  cual  se  puede  reasumir  así: 
i.°  Comprarlas  armas,  paños,- municiones  gran- 
des i  chicas,  en  una  palabra  elementos  militares  i 
navales  i  despacharlos  ocultamente  a  Chile  en  los 
vapores  que  hacían  el  comercio  del  Pacífico,  o  en 


(2)  En  la  Colección  de  Ahumada  Moreno,  tomo  IV,  pájinas  91  i 
siguientes  están  publicadas  algunas  notas  de  Lavalle,  menos  la  del 
4  de  noviembre  citada  en  el  testo  que  relata  la  entrevista  con  el 
Emperador  qne  es  inédita. 
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buques  especiales,  rodeándolos  de  cuantas  precau- 
ciones eran  posibles  para  evitar  que  los  ajentes  del 
Perú  pidieran  su  retención  o  que  se  apoderaran  de 
ellos  en  el  viaje. 

2.°  Impedir  con  la  mayor  dilijencia  que  el  Perú 
adquiriese  buques  de  guerra. 

3.0  Entenderse  con  los  tenedores  de  bonos  de  la 
deuda  peruana  i  conseguir  ponerlos  del  lado  de 
Chile. 

4.0  Atender  las  cuestiones  diplomáticas  que  sus- 
citaba la  guerra. 

Ya  se  sabe  cómo  desempeñó  la  primera  de  estas 
atenciones.  He  referido  la  llegada  de  algunas  em- 
barcaciones con  armas  ántes  de  la  campaña  de  Ta- 
rapacá.  Esas  remesas  de  artículos  militares  conti- 
nuaron saliendo  de  Europa  hasta  dotar  al  Ejército 
espedicionario  de  cuanto  necesitaba  en  materia  de 
artillería,  municiones,  rifles,  etc.,  i  a  la  Escuadra  de 
cañones,  proyectiles,  luces  eléctricas,  etc. 

La  segunda  de  sus  preocupaciones  fué  impedir 
la  adquisición  de  buques  de  guerra  por  parte  del 
Perú.  Esta  fué  una  jestion  laboriosa,  de  suma  aten- 
ción, que  exijia  vivir  con  el  ojo  atento  sobre  todas 
las  cancillerías  i  todos  los  astilleros,  porque  se  sabia 
que  el  Perú  tenia  en  Europa  dinero  listo  para  la 
operación  i  ponía  en  ella  un  grande  interés,  fácil  de 
comprender.  A  este  respecto  ocurrieron  dos  casos 
dignos  de  recuerdo.  Uno  fué  después  de  la  pérdida 
de  la  Independencia.  El  gobierno  francés  siguiendo 
la  costumbre  establecida  en  su  marina  puso  en  ven- 
ta dos  acorazados  antiguos,  Le  Solferino  i  La  Gloire, 
buques  de  gran  poder  en  relación  con  los  elemen- 
tos navales  que  se  disputaban  el  predominio  del 


Compra 
i  envió  de 
armas. 


Esfuerzos 
del  Perú 
por  comprar 
buques.  ' 


En  Francia. 
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Pacífico.  Estaban  fondeados  en  el  Havre  i  se  con- 
sideraba el  segundo  de  mas  potencia  militar  que 
el  primero.  Se  presentó  como  interesado  por  La 
Gloire  un  ájente  de  Nicaragua  i  la  negociación  se 
encontraba  mui  adelantada.  El  cónsul  de  Chile  en 
el  Havre,  Mr.  J.  Feuillet  persuadido  de  que  la  adqui- 
sición era  para  el  Perú,  bajo  el  nombre  de  Nica- 
ragua, le  avisó  a  Blest  Gana,  el  que  al  punto  puso 
el  hecho  en  conocimiento  de  Mr.  Wadington,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  del  Gabinete  francés.  El  Gobierno  de 
Francia  procediendo  con  la  mayor  lealtad  dió 
orden  telegráfica  al  Havre  de  suspender  la  venta 
que  estaba  a  punto  de  realizarse. 

El  otro  caso  fué  mas  difícil.  Ocurrió  después  del 
combate  de  Aligamos  i  está  teñido  con  colores  de 
tinta  oriental.  Esta  vez  se  trataba  de  un  acorazado 
turco  llamado  el  Felhz-Bolend  de  2,500  toneladas, 
nueve  pulgadas  de  blindaje,  doble  hélice,  máquina 
de  500  caballos  i  trece  millas,  de  andar.  Formaba 
parte  de  la  flota  de  Turquia  mandada  a  la  sazón 
por  el  célebre  oficial  ingles  al  servicio  de  esa  nación 
Hobbart  Bajá,  i  estaba  fondeado  en  la  bahia  de 
Constantinopla.  El  Imperio  se  encontraba  exhausto 
de  fondos,  i  los  cortesanos  impagos  influyeron  para 
que  se  vendiera  ese  barco  engañando  al  Sultán, 
diciéndole  que  era  para  el  Japón,  concertados  con 
los  aj  entes  del  Perú,  por  medio  del  banquero  del 
monarca,  un  griego  Yafiri,  que  veia  que  la  acreencia 
de  su  real  cliente  subia  i  que  convenia  hacerla  dis- 
minuir. Delante  de  aquel  cuadro  de  pobreza  se 
presentaba  el  comisionado  del  Perú  con  250,000 
libras  esterlinas  en  efectivo  i  ofreciendo  primas  a 
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algunos  personajes  del  Ministerio  de  Marina,  a  los 
eunucos,  bailadores  i  huríes  del  sucesor  de  Mahoma, 
con  lo  cual  llegó  a  adelantar  el  negocio  en  forma 
tal  que  ya  el  Sultán  habia  otorgado  el  permiso  de 
la  venta  i  ésta  se  encontraba  en  sus  trámites  finales. 
Pero  Hobbart  Bajá  que  se  interesaba  probable- 
mente porque  no  disminuyese  el '  poder  naval  del 
Imperio  resistía  a  la  entrega  de  la  embarcación  i 
oponía  dilaciones  i  dificultades. 

En  estas  circunstancias  supo  Blest  Gana  lo  que 
se  proyectaba.  Preguntada  por  telégrafo  una  perso- 
na de  Constantinopla  que  podia  saber  lo  que  ocu- 
rría contestó  afirmativamente,  agregando- que  para  viaje  de  aoa 
impedirlo'  era  preciso  «una  acción  financiera»  que  aTor^taaW 
consistía  en  dar  al  contado  tres  mil  libras  esterlinas  i  PIa- 
otras  tres  mil  seis  meses  después.  Blest  Gana  comi- 
sionó entonces  al  distinguido  oficial  de  marina  don 
Luis  A.  Lynch  el  que  condujo  después  el  Angamos  a 
Chile,  para  que  fuera  a  Constantinopla  a  desbaratar 
el  proyecto,  lo  que  Lynch  consiguió  con  la  ayuda  de 
Hobbart  Bajá  quien  se  encargó  de  desinteresar  a  los 
cómplices  de  Yafiri  en  la  corte  del  Sultán.  Hai  que 
decir  en  honor  del  Monarca  otomano  que  al  ser  infor- 
mado que  el  Felhz-Bolend  iba  a  pasar  a  manos  de 
uno  de  los  belij  erantes  del  Pacífico  i  no  del  Japón, 
como  se  le  habia  hecho  creer,  se  manifestó  irritado 
i  ordenó  impedir  la  venta.  Todo  estaba  arreglado 
por  Yafiri  para  mantener  en  esta  equivocación  al 
Sultán.  El  buque  partiría  con  destino  a  Singapore 
por  el  Istmo  de  Suez  i  de  ahí  a  Guayaquil  donde  lo 
esperarían  los  oficiales  i  tripulaciones  peruanas. 

Fracasada  la  tentativa  del  Havre,  el  Perú  conci- 
bió un  proyecto  mui  sagaz  pero  que  se  estrelló  en 
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la  lealtad  inconmovible  del  Gobierno  español. 
Entre  el  Perú  i  Chile  de  un  lado  i  España  del  otro 
En  España,  existia  legalmente  el  estado  de  guerra  desde  1865 
mitigado  por  un  pacto  de  «tregua  indefinida.»  No 
se  habia  podido  celebrar  la  paz  porque  Chile  pedia 
satisfacciones  por  el  bombardeo  de  Valparaíso  que 
España  se  negaba  a  dar.  El  Perú  se  dijo  que  cele- 
brando él  la  paz  con  la  antigua  Metrópoli,  ésta  no 
violaba  la  neutralidad  vendiéndole  buques  desde 
que  con  Chile  tenia  solamente  pendiente  una  tregua 
i  en  todo  caso  110  se  opondria  a  que  se  reuniesen  en 
sus  costas  los  elementos  navales  que  pudiera  adqui- 
rir. Teniendo  esto  en  vista  uno  de  sus  Ministros  en 
Europa  el  señor  Goyeneche  suscribió  la  paz  defini- 
tiva en  París  en  agosto  de '1879  con  el  Marques  de 
Molins,  Embajador  de  España.  Pero  el  Gobierno  de 
don  Alfonso  XII  comprendiendo  lo  que  se  proponia 
el  Perú  mantuvo  a  Blest  Gana  al  corriente  de  la  ne- 
gociación, agregándole  que  España  a  pesar  del  tra- 
tado no  se  apartaría  de  la  rilas  estricta  neutrali- 
dad. La  conducta  del  Gobierno  de  Madrid  fué  tan 
imparcial  i  elevada  que  es  deber  de  un  historiador 
chileno  recordarla  como  una  deuda  que  la  nación 
tiene  con  España  i  que  debe  reconocerle.  El  duque 
de  Tetuan,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del 
Gabinete  español,  envió  un  oficio  al  Marques  de 
Molins  para  que  lo  trascribiese  a  Blest  Gana,  ya 
que  el  estado  de  las  relaciones  de  ámbos  países 
le  impedia  comunicarse  con  él,  en  el  cual  se  lee: 


«Su  lealtad  proverbial  no  permitiría  nunca  a  la  Nación 
Española  dar  armas  a  unos  para  combatir  a  otros,  ni  aprove- 


Lealtad 
del  Gobierno, 

AKonso°xii     charse,  siquiera  sea  indirectamente,  de  las  circunstancias. 

especiales  en  que  se  puede  encontrar  cualquiera  de  ellos, 
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respecto  a  los  demás,  para  prolongar  el  conflicto  i  alejar  la 
tranquilidad  i  la  paz  que  vivamente  desea  para  todos  los 
Estados  de  América  que  un  dia  fueron  sus  colonias.») 

Hizo  todavía  el  Perú  otra  tentativa  con  España, 
también  con  mal  resultado:  empeñarse  porque  en- 
viara una  escuadrilla  a  Montevideo  para  seguir  al 
Pacífico  si  sus  intereses  lo  reclamaban.  Los  diplo- 
máticos del  Rimac  raciocinaban  así:  la  presencia  de 
esa  escuadra  en  aguas  americanas  a  raiz  de  la  cele- 
bración de  un  tratado  con  el  Perú  despertará  en 
Chile  protestas  i  talvez  provocará  manifestaciones 
hostiles  que  ahondarán  la  división  entre  ellos,  i  si 
esa  escuadrilla  pasa  al  Pacífico  no  puede  recalar 
sino  en  puerto  peruano  desde  que  los  de  Chile  le  es- 
taban cerrados.  Pero,  lo  repito,  esta  tentativa  fra- 
casó por  la  misma  inflexible  actitud  del  Gobierno 
de  Madrid. 

En  las  relaciones  de  Chile  con  los  tenedores  de    Blest  GanE 
bonos  de  la  deuda  peruana,  Blest  Gana  representó  i  loy^°res 
un  papel  importante.     He  manifestado  que  los  deWeuda 
«desgraciados  acreedores  del  Perú»  impagos  desde 
hacia  cuatro  años,  al  ver  en  poder  de  Chile  las  gua- 
neras que  según  decían  les  estaban  hipotecadas, 
pusieron  sus  esperanzas  en  él,  i  entendiéndose  con 
Blest  Gana  acordaron  las  bases  del  contrato  de 
esportacion  de  guano,  el  que  ademas  déla  ütihdad 
pecuniaria  que   proporcionaba  a  la  hacienda  de 
Chile,  ponia  de  su  lado  la  gran  fuerza  de  opinión  que 
ellos  representaban  en  Europa. 

El  último  punto  que  ocupó  la  atención  de  la 
legación  chilena  en  Europa  fueron  los. incidentes 
diplomáticos  derivados  de  la  guerra. 
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La  acción  internacional  de  las  potencias  europeas 
en  la  guerra  del  Pacífico  se  hizo  sentir  en  tres  oca- 
ciones: 

Durante  la  campaña  de  destrucción  que  empren- 
'  dió  Williams  contra  los  puertos  peruanos. 
■  A  propósito  de  las  órdenes  impartidas  a  los  jefes 
del  Ejército  i  de  la  Escuadra  después  de  la  cam- 
paña de  Tarapacá. 

A  propósito  de  la  espedicion  de  Moliendo. 
La  política        Los  daños  a  los  puertos  guaneros  hechos  por  el 
de  wmfams    Almirante  Williams  provocó  un  mitin  en  Brístol, 
en  Inglaterra.   ¿e  jos  consumidores  de  ese  abono,  los  cuales  se  diri- 
jieron  a.  su  Gobierno  diciéndole  que  los  procedimien- 
tos de  Chile  privaban  a  la  agricultura  inglesa  de  un 
elemento  esencial  de  producción.  Un  miembro  de 
los  Comunes  preguntó  al  Ministro  ¿qué  medidas 
habia    adoptado    para    resguardar  los  intereses 
británicos?  Contestó  el  Sub-secretario  Mr.  Burke 
diciendo  que  el  Ministerio  tomaría  sus  disposi- 
ciones contra  esos  procedimientos. 

En  jen  eral,  la  Europa  miró  con  malos  ojos  esa 
política  de  destrucción  i  Lord  Salisbury,  primer 
Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  interrogó  crudamente 
a  Blest  Gana  en  una  conferencia  ¿si  no  estimaba 
como  actos  de  barbarie  destruir  puertos  indefensos 
a  cañonazos?  Poco  tiempo  después  la  prensa  ingle- 
sa anunció  que  se  solicitaba  la  intervención  de  las 
potencias  para  poner  fin  a  la  guerra  en  el  Pacífico, 
porque  se  hacia  de  un  modo  «irregular  e  inhumano.» 
Modificó  el  concepto  del  Gobierno  ingles  un  telegra- 
ma del  jefe  de  las  fuerzas  inglesas  en  este  mar,  Mr. 
George  Robinson,  el  cual  telegrafió  a  su  Almirante 
desde  Iquique  con  fecha  6  de  mayo  diciéndole: 
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Indignación 

por  los 
atropellos 
de  Moliendo. 


«He  estado  aquí  un  mes.  Durante  . este  tiempo  el  Almirante 
chileno  ha  demostrado  una  benevolencia  que  empeña  la 
gratitud  de  todos  los  neutrales  que  viven  en  Iquique,  etc.» 

Las  instrucciones  impartidas  al  Ejército  i  Escua- 
dra después  de  la  campaña  de  Tarapacá,  que  di  a 
conocer  en  su  oportunidad  i  la  conducta  de  la  divi- 
sión de  Moliendo,  levantaron  un  sentimiento  de 
enérjica  protesta  en  las  cancillerias  europeas.  Frey- 
cinet,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Francia, 
invitó  a  una  conferencia  a  Blest  Gana  i  le  pidió  que 
solicitase  de  su  gobierno  que  impartiese  «las  mas 
estrictas  órdenes  a  los  jefes  de  su  ejército  i  armada 
para  que  vijilen  la  observancia  de  las  leyes  de  la  gue- 
rra, evitando  que  se  infiera  daño  sobre  neutrales.» 

El  célebre  Cairoli,  Jefe  del  Gabinete  italiano,  fué 
interpelado  en  el  Parlamento  sobre  lo  sucedido  en 
Moliendo  i  anunció  que  se  presentarla  en  Santiago 
una  protesta  colectiva  por  los  gabinetes  de  Roma, 
de  Paris  i  de  Viena. 

Lo  mismo  ocurrió  en  el  parlamento  ingles.  El 
gobierno  fué  interpelado  i  Sir  Charles  Dilke,  Sub- 
secretario de  negocios  estranjeros,  espresó  que  la 
Gran  Bretaña  unia  su  protesta  a  la  de  Francia, 
Italia  i  Austria,  agregando: 

«El  resultado  de  la  representación  de  Mr,  Packenhan 
(el  Ministro  de  Inglaterra  en  Santiago)  no  es  todavía  conocido, 
pero  después  se  le  han  dado  instrucciones  para  unirse  a  sus 
colegas  francés  e  italiano  i  protestar  contra  la  repetición  de 
actos  que  violan  los  usos  civilizados  de  la  guerra.» 

Esto  ocurría  a  fines  de  junio  de  1880,  i  Mr.  Glad-  Giacistone 

stone,  Jefe  del  Gabinete  ingles,  solicitó  de  las  gran-  aiasm^andes 

des  cancillerias  europeas  i  de  la  de  Washington  que  f^j^?. 

se  uniesen  para  poner  fin  a  la  guerra  del  Pacífico  enei  Pacífico. 


Coacierto 
de  los 
Gobiernos 
de  Inglaterra, 
Francia  e  Italia 
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Bismark 
rehusa  la  inter- 
vención 
en  el  Pacífico, 

diciendo: 
¡cuestamasque 
lo  que  vale! 


por  imposición,  si  bien  reconociendo  los  derechos 
que  la  victoria  daba  a  Chile. 

Esta  proposición  ,  fué  manejada  en  la  mayor 
reserva  en  julio  i  se  relaciona  con  las  conferencias 
de  Arica,  porque  estimuló  al  Gobierno  norteameri- 
cano para  hacer  valer  sus  influencias  i  evitar  que 
la  intervención  europea  atropellara  el  precepto  de 
Monroe.  Requerido  Gladstone  por  Bismark  para 
dar  forma  por  escrito  a  sus  ideas,  aquel  propuso  que 
las  grandes  potencias  enviasen  representantes  al 
Pacífico,  los  cuales  manifestarían  a  los  belij erantes 
la  necesidad  de  firmar  la  paz  i  permanecerían  pre- 
sentes miéntras  se  debatía  la  cuestión,  llegando  en 
caso  de  desacuerdo  a  imponer  la  paz  por  la  fuerza. 
Francia  contestó  aceptando  la  proposición  si  la 
Alemania  e  Italia  se  adherían  a  ella.  Italia  aceptó. 
Bismark  dió  su  respuesta  en  nombre  del  Empera- 
dor, diciendo:  que  los  gastos  de  una  empresa  seme- 
jante serian  para  el  Imperio  alemán  mui  superiores 
a  las  utilidades  que  podia  reportar. 

La  respuesta  de  Bismark  es  todo  un  código  de 
política  sud-americana.  Las  naciones  de  América 
estarán  seguras  de  toda  agresión  contra  su  integri- 
dad miéntras  las  dificultades  i  gastos  de  la  empresa 
sean  superiores  a  sus  beneficios.  El  deber  de  los  go- 
biernos es  procurarles  los  elementos  ofensivos  i  de- 
fensivos para  que  esa  situación  se  produzca. 

La  proyectada  intervención  de  Francia,  Italia  e 
Inglaterra  está  ligada  con  las  conferencias  de  Arica 
i  en  cierto  modo  le  sirvieron  de  prefacio  o  de  porta- 
da, seg\in  lo  vamos  a  ver. 
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CAPITULO  VII 


Conferencias  de  Arica» 

I,  — Oríjen  de  la  mediación  de  los  Estados  Unidos. 

II.  — Los  diplomáticos  europeos  negociando  la  paz. 

til. — Estados  Unidos  ofrece  su  mediación  i  es  aceptada. 

IV.  — Christiancy  en  Chile  i  .Adams  en  Boüvia., 

V.  — Debate  parlamentario  en  Chile. 

VI.  — Negociaciones  secretas  de  Lilio'  en  Bolivia. 
VIL — 'Instrucciones  de  los  delegados. 

VIII.  — Lillo  i  Baptista. 

IX.  — Las  conferencias.. 

X.  — Consecuencias  de  las  conferencias:  Arjéntina  i  Brasil. 


I 

Las  conferencias  de  Arica  tienen  antecedentes  Memorándum 
confusos  que  no  fueron  conocidos  en  la  época  en  que  de  Huneeus- 
ocurrieron  ni  después,  debido  en  gran  parte  .  al 
secreto  diplomático  que  cubría  las  negociaciones, 
de  tal  modo  que  los  que  se  han  ocupado  de  ellas 
han  dejado  vacios  considerables  sin  esplicar.  Gra- 
cias a  la  publicación  de  los  documentos  de  Estado 
del  Gobierno  norteamericano  i  a  un  curioso  Memo- 
rándum escrito  por  don  Jorj  e  Huneeus,  que  intervino 
en  ellas  al  principio,  estoi  en  situación  de  restablecer 
en  toda  su  integridad  este  curioso  episodio  de  la 


464  GUERRA    DEL  PACÍFICO 

historia  nacional.  La  raíz  de  las  conferencias  se 
encuentra  en  la  actitud  asumida  por  las  cancillerías 
europeas  respecto  de  la  contienda  del  Pacífico  i 
en  el  proyecto  de  intervención  sujerido  por  Glad- 
stone.  Según  todas  las  apariencias  lo  que  éste 
procuraba  era  imponer  la  paz  obligando  en  caso 
necesario  al  Perú  i  a  Bolivia  a  pagar  a  Chile  una 
indemnización  de  guerra  justipreciada  por  los  repre- 
sentantes de  la  coalición  europea,  dejándole  entre- 
tanto en  rehenes  los  territorios  que  ocupaba. 

Gladstone  comunicó  su  proyecto  a  la  Cancillería 
americana  i  Mr.  William  Evarts,  Secretario  de  Es- 
tado del  Presidente  Hayes,  deseando  anticiparse  a  la 
acción  de  la  Europa  ofició  a  sus  plenipotenciarios 
en  los  países  en  lucha  el  9  de  marzo  de  1880, 
diciéndoles  que  era  probable  que  la  Europa  pre- 
tendiera ejercer  presión  sobre  el  Perú  i  Bolivia  en 
vista  de  la  situación  en  que  se  encontraban;  que 
probablemente  también  querría  aprovecharse  de  la 
ocasión  para  arrancar  a  los  belij erantes  ventajas 
comerciales,  i  que  era  de  suponer  que  al  sentir  estos 
países  esa  presión,  buscaran  la  protección  o  el 
consejo  de  los  Estados  Unidos.  Les  agregaba  que 
convendría  en  ese  momento  ofrecerles  la  mediación 
de  Norte  América,  en  la  intelijencia  o  bajo  la  pro- 
mesa de  que  éstos  contemplarían  los  derechos  de 
todos  ellos  con  igual  imparcialidad  i  respeto.  Decía 
todavía  que  como  eso  podia  ocurrir  de  un  mo- 
mento a  otro  i  no  convenia  perder  tiempo  en  pedir 
i  recibir  instrucciones,  el  Gobierno  de  Washington 
entregaba  a  sus  representantes  la  manifestación  de 
su  deseo  para  que  procurasen  realizarlo. 
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Representaba  a  los  Estados  Unidos  en  Chile 
Mr.  Thomas  A.  Osborn,  en  el  Perú  un  antiguo  juez 
Mr.  J.  P.  Christiancy  i  en  La  Paz  Mr.  Charles 
Adams. 

Teniendo  en  mano  la  comunicación  de  Evarts,  previsiones 
Osborn  escribió  el  13  de  mayo  a  Christiancy  pi-  osbaru 
diéndole  que  a  su  vez  se  comunicase  con  Adams  i 
le  dijera: 

i.°  Que  era  jeneral  en  Santiago  entre  la  jente 
bien  informada  la  creencia  de  que  Chile  iniciaría 
negociaciones  de  paz  con  los  aliados  si  el  éxito  de 
la  batalla  de  Tacna  le  era  favorable,  i  que  tenia  mo- 
tivos para  creer  que  así  lo  habia  manifestado  el 
Presidente  Pinto. 

2.0  Que  Chile  exijiria  como  base  para  cualquier  • 
arreglo  la  cesión  de  Tarapacá. 

3.0  Que  podría  suceder  que  se  ofreciera  a  Chile 
una  fuerte  indemnización  de  guerra  fijada  por  un 
arbitro. 

4.0  Que  si  bien  nada  le  hacia  creer  en  una  inter- 
vención inmediata  de  la  Europa,  en  previsión  de  lo 
que  su  Cancillería  le  habia  manifestado  debia  con- 
templar ese  caso.  Si  tal  sucede,  agregaba,  es  casi 
seguro  que  los  belij erantes  ocurran  a  la  mediación 
de  los  Estados  Unidos. 

5.0  Los  representantes  norteamericanos  deben 
estar  prevenidos  i  ponerse  de  acuerdo  para  ofre- 
cerla entonces  con  probabilidades  de  éxito. 

En  concepto  de  Mr.  Osborn  el  mejor  medio  de 
hacer  aceptable  la  mediación  era  que.  los  contendo- 
res acreditaran  plenipotenciarios  que  se  reunieran  a 
bordo  de  un  buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 


Arbitraje 
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con  los  aj  entes  diplomáticos  de  Norte  América  en 
Chile,  Perú  i  Bolivia. 

Como  se  ve,  Osboni  proponía  a  sus  colegas  de 
0        Lima  i  de  La  Paz  un  plan  diplomático  de  eventua- 
lidades posibles:  o  el  arbitraje,  o  la  mediación  de  los 
Estados  Unidos,  según  el  caso,  i  deseaba  que  acor- 
daran lo  que  debian  hacer  en  ese  evento. 
Mayo  30.        El  20  del  mismo  mes  de  mayo  envió  a  su  cancille- 
osbom  coates-  ria  copia  de  la  carta  anterior  i  contestaba  el  oficio  de 

ta   a   Evarts.  1 

Evarts,  que  era  el  punto  inicial  de  esta  correspon- 
dencia; repitiéndole  lo  dicho  a  Christiancy;  esto  es, 
que  aunque  nada  le  hacia  considerar  como  probable 
la  intervención  de  la  Europa,  si  tal  cosa  sucedia 
tendria  presente  su  recomendación.  Esplicaba  lo 
conveniente  que  seria  el  que  la  reunión  de  los 
plenipotenciarios  se  verificara  en  un  buque  de 
guerra  de  los  Estados  Unidos  en  la  costa  del  Pací- 
fico, por  la  dificultad  de  hacerlo  en  un  lugar  tan 
lejano  como  Washington  i  le  pedia  que  si  estas 
ideas  merecían  su  aceptación  pusiese  un  buque 
a  disposición  de  él  i  de  sus  colegas.  A  esta  nota 
contestó  Mr.  Evarts  por  un  telegrama  circular  en- 
viado a  sus  legaciones  en  Santiago,  Lima  i  La  Paz, 
fechado  el  29  de  julio,  recomendándoles  manifestar 
a  los  gobiernos  ante  los  cuales  estaban  acreditados 
los  anhelos  de  los  Estados  Unidos  por  la  cesasion  de 
la  lucha,  en  términos  honorables  para  todos  «de 
los  cuales  somos,  agregaba,  igual  i  sinceramente 
amigos.» 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  de  Wáshington  se 
limitaba  a  formular  un  deseo  en  favor  de  la  paz,  i 
buscaba  la  aceptación  de  los  interesados,  mante- 
niéndose en  el  terreno  de  la  mas  perfecta  neutra- 
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lidad.  Este  telegrama  llegó  a  poder  de  Osborn  el 
6  de  agosto. 

Miéntras  se  cruzaban  estas  comunicaciones,  algu- 
nas legaciones  europeas  de  Lima  habian  iniciado 
una  jestion  en  el  mismo  sentido,  independiente  de 
los  pasos  de  la  Cancillería  americana  que  no  cono- 
cían, i  de  este  modo  el  telegrama  de  Evarts  a  sus 
ministros  en  .el  Pacífico  se  enreda  con  esta  otra 
negociación,  la  cual  me  obliga  a  abrir  un  paréntesis 
ántes  de  proseguir  narrando  los  incidentes  de  la 
mediación  de  los  Estados  Unidos. 


II 


Terminada  la  campaña  del  departamento  de  junio  ¿  juiw. 
Moquegua,  los  representantes  de  la  coalición  euro-  d^™affi 
pea  en  Lima  que  eran  el  señor  Viviani,  ministro  deLíma 

*  x  hacen  jestiones 

de  Italia,  Mr.  de  Vorgues  de  Francia,  i  Mister  ,  de  paz. 
Saint  John  de  la  Gran  Bretaña,  manifestaron  a 
Piérola  el  deseo  de  sus  gobiernos  de  iniciar  nego- 
ciaciones de  paz  i  debieron  recojer  una  impresión 
favorable  de  la  actitud  de  éste  porque  escribieron 
a  sus  colegas  de  Santiago  que  eran  el  conde  de 
Sanminiatelli  de  Italia,  el  barón  d'Avril  de  Francia 
i  Mister  Packenhan  de  Gran  Bretaña,  pidiéndoles 
que  tratasen  de  averiguar  las  condiciones  de  Pinto, 
previniéndoles  que  el  Perú  estaba  dispuesto  a  tra- 
tar «en  condiciones  aceptables  para  Chile.»  Saint 
John  era  mas  esplícito. '  Decia   que  Piérola  se 
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encontraba  resignado  a  ceder  Tarapacá.  Estas  car- 
tas son  de  principios  de  julio.  Corresponden  al  tiem- 
po en  que  las  Legaciones  Norteamericanas  trataban 
de  la  mediación  de  su  pais. 
Escriben  Los  diplomáticos  acreditados  en  Santiago  récibie- 
santígoSde  ron  estas  comunicaciones  el  26  de  julio.  Al  dia 
siguiente  Sanminiatelli  i  d'  Avril  se  acercaron  al 
Presidente  Pinto,  i  le  dijeron  que  en  Lima  se  anhe- 
laba la  paz,  i  que  si  en  Santiago  habia  el  mismo  deseo 
les  espresara  las  condiciones  que  exijiria  para 
suscribirla.  Pinto  les  contestó  que  el  Gobierno 
chileno  abrigaba  igual  anhelo,  pero  que  antes 
necesitaba  saber  las  bases  jenerales  en  que  la  acep- 
taría el  Perú.  La  conferencia  terminó  con  esto. 
Inmediatamente  después  el  Presidente  llamó  a 
Huneeus  i  le  encargó  averiguar  si  el  paso  dado  por 
los  diplomáticos  nacia  de  sujestiones  del  Gobierno 
peruano.  En  seguida  le  reveló  todo  su  pensa- 
miento en  orden  a  la  solución  de  la  guerra,  el  cual 
consigna  Huneeus  en  su  Memorándum,  previniendo 
que  para  mayor  exactitud  leyó  esta  versión  al 
Presidente. 

Dice  así  Huneeus: 

«Me  espresó  Pinto...  que  si  é]  pudiera  conocer  cuál  era  el  ver- 
dadero oríj en  del  paso  dado  por  d' Avril  i  Sanminiatelli,  etc., 
podría  tratarse  sobre  la  base  de  que  Chile  conserve  todo  el  terri- 
torio que  se  estiende  al  sur  de  la  quebrada  de  Camarones;  que 
él  no  tendría  inconveniente  para  espresar  que  en  su  concepto 
debia  llegarse  a  la  paz  sin  exijir  de  los  aliados  otra  indemni- 
zación de  guerra  que  la  cesión,  lisa  i  llana,  a  favor  de  Chile,, 
de  este  territorio  i  sin  pretender  imponerles  condiciones 
incompatibles  con  su  honor,  como  seria  la  prohibición  de 
armarse  en  adelante,  la  destrucción  de  los  fuertes  del  Callao. 


Condiciones 
de  Pinto 
para  suscribir 
la  paz. 
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u  otras  semejantes;  que  se  devolvería  al  Perú  la  parte  del 
departamento  de  Moquegua  que  hoi  ocupamos  militarmente 
i  que  podia  asegurarse  a  Bolivia  libre  tránsito  para  su  comercio 
de  internación  i  esportacion  110  sólo  por  Arica  sino  también 
por  Iquique,  Cobija  o  Antofagasta,  o  por  aquel  punto  de 
nuestra  costa  que  prefiriera.  Estas,  me  dijo  el  señor  Pinto, 
que  serian  bases  jenerales,  a  su  juicio  perfectamente  acepta- 
bles. Le  espresé  que  lo  eran  también  en  mi  concepto  i  que 
sobrepujarían  mis  esperanzas,  agregándole  que,  a  juzgar  por 
lo  que  Sanminiatelli  me  habia  dicho  privadamente  a  mí,  creia 
posible  llegar  con  ellas  a  una  solución.» 

La  misión  de  Huneeus  era  averiguar  el  orí  jen  del  Primeros 
paso  dado  por  los  diplomáticos  europeos  i  en  caso   de  H^e5eu 
de  ser  por  sujestiones  del  Gobierno  peruano  decirles 
que  la  opinión  personal  del  Presidente  era  la  que 
queda  espresada, 

Huneeus  cumplió  el  encargo,  i  como  Sanminia- 
telli le  manifestara  que  era  por  insinuaciones  de 
Lima  creyó  que  debia  revelarle  el  modo  de  pensar 
del  Presidente.  De  este  modo  quedó  planteada  la 
negociación  con  los  diplomáticos  europeos  antes 
de  que  hubiera  podido  hacer  nada  Osborn, 
porque  el  telegrama  de  Evarts  que  lo  autorizaba 
para  proceder  es  posterior  de  dos  dias,  Los  repre- 
sentantes de  Europa,  conociendo  ahora  las  bases 
del  Gobierno  chileno,  las  comunicaron  a  sus  colegas 
de  Lima. 

Estos  se  demoraron  mucho  en  contestar  porque  la 
negociación  no  se  tramitó  por  cable  sino  por  correo, 
el  que  en  esos  momentos  süfria  las  perturbaciones 
inherentes  a  la  guerra.  El  hecho  es  que  la  impor- 
tante revelación  de  Huneeus  la  enviaron  a  Lima 
por  oficio  en  los  primeros  dias  de  agosto  i  no 
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tuvieron  respuesta  sino  el  27  de  ese  mes  por  un 
telegrama  que  trajo  de  Lima  a  Arica  el  buque  de 
guerra  francés  Le  Hussard  i  que  fué  trasmitido  de 
ahí  a  Santiago.  Decia  así: 

«El  Gobierno  peruano  está  dispuesto  a  nombrar  un  pleni- 
potenciario a  instancias  de  las  legaciones  de  Francia,  de  Gran 
Bretaña  i  de  Italia.  Los  representantes  de  estas  naciones  en 
Lima  creen  que  por  el  momento  es  preferible  no  hablar  de  condi- 
ciones de  paz.  Desean  que  sus  colegas  de  Santiago  les  digan 
si  pueden  invitar  oñcialmente  al  Gobierno  peruano  a  nombrar 
un  plenipotenciario. a 

Los  mismos  diplomáticos  comunicaron  a  Piérola 
un  memorándum  reservado,  manifestándole  las 
exijencias  de  Chile.  Piérola  recibió  el  documento 
i  se  lo  guardó  sin  contestar  nada. 

Como  se  ve  el  carácter  de  la  negociación  se  va 
desfigurando.  Los  ministros  europeos  de  Lima 
habían  empezado  por  decir  que  el  Perú  estaba 
dispuesto  a  suscribir  «bases  aceptables  para  Chile.» 
Saint  John  yendo  mas  lejos  espresaba  que  Piérola  se 
allanaría  a  ceder  Tarapacá.  El  Presidente  habia 
exijido  saber  que  el  Perú  aceptaría  esta  cesión  para 
descubrir  su  opinión  personal  sobre  la  solución; 
ahora  que  los  negociadores  de  Lima  la  sabían,  se 
la  habían  manifestado  a  Piérola  ántes  de  tener 
ninguna  seguridad  de  aceptación  de  parte  de  éste,  i 
llegando  el  momento  de  tratar  pedían  que  fuese  sin 
condiciones  prévias. 

Miéntras daban  estos  pasos  habia  entrado  en 
acción  la  diplomacia  norteamericana. 


¿Oué  dicen  los 
diplomáticos' 
europeos 
de  Lima? 
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III 


A  fines  de  julio  Osborn  supo  que  habia  una 
jestion  iniciada  por  sus  colegas  europeos,  i  como 
se. le  dijera  que  el  ájente  de  la  negociación  era 
Huneeus  se  acercó  a  éste  a  pedirle  que  le  revelase 
los  pasos  que  hubiera  dado.  Instruido  de  todo 
por  Huneeus,  Osborn  le  dió  opinión  pesimista, 
diciéndole  que  Bolivia  no  se  contentarla  con  las 
franquicias  comerciales  que  le  ofrecia  Pinto,  ni  el 
Perú  suscribirla  la  cesión  de  Tarapacá.  Le  agregó:  yo 
le  escribí  el  13  de  mayo  a  mi  colega  de  Lima,  Mr. 
Christiancy  pidiéndole  que  se  empeñase  por  inducir 
a  Piérola  a  ceder  Tarapacá,  sin  lo  cual  la  paz  era 
imposible,  i  esa  carta  no  me  ha  sido  contestada  to- 
davía hoi  30  de  julio,  lo  que  me  hace  ver  que  la  cosa 
es  mucho  mas  difícil  de  lo  que  creen  los  negocia- 
dores europeos.  El  pesimismo  de  Osborn  se  esplica 
sabiendo  que  la  jestion  de  éstos  contrariaba  la 
política  de  su  gobierno,  pero  aparte  de  eso  estaba 
en  la  razón,  En  todo  caso  sus  observaciones  debie- 
ron caer  como  un  chorro  de  agua  fria  en  las  cabezas 
que  alimentaban  ya  la  ilusión  de  una  paz  próxima. 

Saliendo  de  casa  de  Huneeus,  Osborn  escribió  a 
Christiancy  i  a  Adams  relatándoles  lo  que  acababa 
de  saber.  Su  carta  reflej  a  el  temor  de  que  la  opinión 
pública  chilena  recelosa  de  los  pasos  misteriosos 
que  se  daban  alrededor  de  la  Presidencia  los  estimara 


.  Osborn  sabe 
lo  que  procuran 

los  úiplomá- 
ticos  europeos. 


Osborn  escribe 
a  ■  Christiancy 
i  a  Adams:  no 
hai  paz  posible 
sin  la  cesión  de 
Tarapacá. 
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como  un  recurso  in  extremis  de  los  enemigos  de  la 
espedicion  de  Lima,  para  burlar  una  victoria  que  a 
ella,  a  la  opinión,  le  habia  costado  tanto  obte- 
ner. Osborn  hablando  de  la  cesión  de  Tarapacá 
la  califica  como  el  mínimum  de  las  exij  encias  de  Chi- 
le. El  pais,  les  dice,  pide  condiciones  mas  severas  i 
será  censurado  el  gobierno  que  sólo  se  contente  con 
aquella.  En  otros  términos  era  una  manera  de  de- 
cir a  sus  colegas:  si  Piérola  no  se  resigna  a  perder 
Tarapacá  es  inútil  todo  lo  que  nosotros  hagamos. 
En  seguida  les  agregaba:  el  Gobierno  de  Chile 
pide  alguna  seguridad  respecto  de  la  disposición  de 
los  aliados  ántes  de  dar  pasos  oficiales.  Esta  carta 
está  fechada  el  31  de  julio  i  Christiancy  no  la  re- 
cibió, porque  cuando  llegó  a  Lima,  él  venia  en 
viaje  para  Chile.  De  esto  me  ocuparé,  pronto. 

Con  diferencia  de  mui  pocos  dias  al  de  la  con- 
versación con  Huneeus,  Osborn  recibió  el  telegra- 
ma de  Evarts  del  20,  de  julio  que  le  ordenaba  mani- 
festar los  deseos  del  Gobierno  norteamericano  en 
favor  del  restablecimiento  de  la  paz  en  condiciones 
de  justicia  e  igualdad  para  todos,  i  en  vista  de  esa 
osbom  propo-  autorización  celebró  una  conferencia  con  el  Presi- 
neiamediacion  ¿lente,  con  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i 

a  Chile. 

con  Huneeus  el  6  de  agosto,  en  la  cual  ofreció  a 
Pinto  la  mediación  de  los  Estados  Unidos. 

Según  el  Memorándum  de  Huneeus,  Pinto  le 
contestó: 

«El  Presidente  espresó  que  para  dar  una  respuesta  necesi- 
•  taba  consultar  al  Gabinete,  pero  desde  luego  él  creia  personal- 
mente que  la  mediación,  de  los  Estados  Unidos  en  la  forma 
esplicada  por  el  señor  Osbom,  seria  aceptada  por  el  Gobierno 
de  Chile  si  la  aceptaba  en  el  mismo  sentido  el  del  Perú. 
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Después  de  discurrir  latamente  sobre  el  particular  i  de  acep- 
tar la  idea  de  que  los  a j entes  autorizados  de  los  Gobiernos  be- 
lijerantes  se  reúnan  si  llega  al  caso  a  bordo  de  un  buque  de 
guerra '  de  los  Estados  Unidos,  convino  el  Presidente  en  dar 
respuesta  al  señor  Osborn  a  la  brevedad  posible,  a  fin  de  que 
éste  tenga  una  base  que  le  sirva  de  punto  de  partida.» 

Dos  dias  después,  Pinto  escribía  a  Huneeus: 

«Agosto  9.  Puede  Ud.  decir  a  Mr.  Osborn  que  su  indica- 
ción es  aceptada.» 

El  sello  oficial  de  esta  aceptación  fué  un  Pro  .  E1 
memoria  sin  firma  que  se  redactó  al  dia  siguiente  pr°  memoria. 
en  el  ministerio  entre  Valderrama  i  Osborn 
en  que  se  dejó  constancia  de  lo  sucedido.  Osborn 
informó  de  esto  a  su  Gobierno  por  cable,  i  la  Secre- 
taria de  Estado  le  contestó  aprobando  su  conducta, 
estimulándolo  a  dedicar  al  asunto  la  mayor  atención 
i  avisándole  que  ordenaba  a  Christiancy-  averiguar 
lo  que  pensaba  al  respecto  el  Gobierno  del  Perú. 
Este  telegrama  fué  despachado  de  Washington  el 
17  de  agosto  i  llegó  a  Chile  el  20.  Tampoco  lo  recibió 
Christiancy,  porque  el  15  de  ese  mes  se  •  habia 
embarcado  en  el  buque  N.  A.  Wachussett  en  el 
Callao,  de  un  modo  «clandestino  i  súbito»,  según 
escribía  su  colega  de  Italia,  el  señor  Viviani,  i  el  27 
se  presentaba  en  Valparaíso,  despertando  con  su 
llegada  la  mayor  alarma  en  la  opinión  pública, 
exitada  ya  con  la  sospecha  negada  por  el  Gobier- 
no, de  que  se  hacían  jestiones  de  paz. 
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IV 

viaje  de  Christiancy  llegó  a  Santiago  el  27  de  agosto.  Habia 
CarchiieCy  salido  del  Callao  el  15  mui  apurado  después  de 
leer  una  carta  de  Pinto  a  Riveros  del  25  de  julio 
interceptada  por  los  peruanos,  en  que  aquel  mani- 
festaba el  deseo  de  llegar  a  la  paz  i  que  una  tercera 
potencia  se  encargase  de  iniciar  la  negociación. 
Temeroso  Christiancy  de  que  esa  nación  no  fuesen 
los  Estados  Unidos,  lo  que  contrariarla  el  deseo  de 
su  Gobierno  i  su  propio  anhelo,  solicitó  del  jefe  de 
las  fuerzas  americanas  que  le  proporcionase  uno  de 
sus  buques  para  irse  a  Chile  a  convenir  con  Osborn 
el  medio  de  ofrecer  la  mediación  de  los  Estados 
Unidos  ántes  que  tomase  la  iniciativa  algún  pais  eu- 
ropeo. Esta  es  la  esplicacion  de  su  viaje,  dada  por 
Christiancy  a  su  Gobierno.  El  motivo  que  lo  deter- 
minaba era  patriótico,  pero  su  oportunidad  habia 
pasado.  Cinco  dias  ántes  que  se  embarcara,  Chile  ha- 
bia aceptado  oficialmente  la  mediación  Norteameri- 
cana en  el  Pro  memoria  a  que  me  he  referido.  Su 
repentina  llegada  hizo  el  efecto  de  una  esplosion, 
porque  confirmaba  la  sospecha  de  que  a  espaldas 
de  los  preparativos  de  la  espedicion  a  Lima  se 
tramaba  una  negociación  pacífica  para  •  evitarla.  El 
Gobierno  sabiendo  las  relaciones  estrechísimas  de 
Christiancy  con  Piérola,  creyó  que  conocía  todo  su 
pensamiento  i  que  habia  salido  del  Perú  de  acuerdo 
con  él. 
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Huneeus  se  puso  al  habla  con  Christiancy.  Este  le 
dijo,  según  se  lee  en  su  Memorándum: 

«Que  estaba  seguro  deque  tres  horas,  despuesde.su  regreso    seguridad  de 
a  Lima,  le  bastarían  para  obtener  que  el  Perú  admitiera  la  Christiancy. 
mediación;  que  Bolivia  haria  como  ha  hecho  hasta  ahora  lo 
que  el  Perú  le  indicara  i  obraría  de  acuerdo  con  éste;  que  estaba 
tan  cierto  como  es  posible  estarlo  de  una  verdad  no  matemática 
de  que  una  vez  anudadas  las  negociaciones  llegaríamos  a  la  paz  en 
las  condiciones  que  Osborn  le  había  indicado  que  exijia  Chile; 
que  la  cesión  de  Tarapacá  no  debíamos  indicarla  como  condi- 
ción prévia  para  negociar,  pues  esto  humillaría  al  Perú  i  a  su 
gobierno  i  es  algo  que  puede  obtenerse  tomando  en  cuenta  lo 
que  es  la  naturaleza  humana  i  lo  que  son  las  susceptibilidades 
de  los  gobiernos  i  de  los  pueblos,  siguiendo  un  camino  mas 
elástico;  que  deseaba  regresar   lo   mas  pronto  posible  i  que  ; 
nada  mas  pretendía  de  nuestro  gobierno  que  lo  que  había  ya 
obtenido  Osborn.» 

Esta  afirmación  de  Huneeus  está  corroborada 
por  el  mismo  Christiancy,  el  cual  escribiendo  a 
Adams  desde  el  buque  que  lo  conduela  al  Callao, 
le  decia:  «Estoi  seguro  de  que  el  Perú  aceptará 
gustoso  la  mediación  apénas  yo  pueda  ver  al  dic- 
tador Piérola.» 

Después  conferenció  con  el  Presidente  en  presen- 
cia del  Ministro  Valderrama,  de  Osborn  i  de  Hu- 
neeus i  le  renovó  las  seguridades  anteriores.  Como 
Pinto  le  manifestara  que  la  negociación  podia 
fracasar  si  de  antemano  Piérola  no  aceptaba  la 
cesión  de  Tarapacá,  Christiancy  le  declaró,  según 
la  misma  versión: 

«Que  pensaba  de  una  manera  diversa,  pues,  lejos  de  temer 
un  fracaso,  estaba  cierto  de  que  abiertas  las  negociaciones 
llegaríamos  a  la  paz  en  la  forma  que  deseábamos.» 
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La  seguridad  La  situación  de  Christiancy  i  la  seguridad  con 
de  christiancy  que  hablaba  engañaron  a  Pinto.  Christiancy  se  em- 
i  Pinto.  barco  de  nuevo  en  la  Wachussett  el  31  de  agosto 
1  ántes  de  partir  convino  con  Osborn  en  avisarle 
por  telégrafo  desde  Arica  la  respuesta  de  Adams 
sobre  la  actitud  de  Bolivia  que  esperaba  encontrar 
allí.  En  efecto,  pocos  dias  después  recibia  Osborn 
un  telegrama  de  Christiancy  diciéndole,  «Bolivia 
acepta.»  En  la  carta  en  que  Adams  le  comunicaba 
esta  resolución  le  manifestaba  que  Bolivia  suscribi- 
ría la  cesión  de  su  territorio,  siempre  que  Chile  no 
insistiera  en  pretender  anular  el  pacto  de  Confe- 
deración con  el  Perú.  Consultado  Pinto  sobre  este 
punto  contestó,  según  Huneeus  que  fué  el  encargado 
de  preguntárselo: 

«El  Presidente  me  manifestó  que  él  no  atribuía  importancia 
alguna  a  la  unión  del  Perú  i  de  Bolivia,  pues  estaba  ya  probado 
que  juntos  o  separados  nada  podían  contra  nosotros  i  que 
pensaba  que  a  trueque  de  obtener  la  cesión  de  todo  el  territo- 
rio que  se  estiende  al  sur  de  la  quebrada  de  Camarones  no 
debíamos  imponer  una  condición  inútil  i  amenguatoria  de  la 
Soberanía  de  aquellos  países.» 

Christiancy  continuó  su  viaje  al  Perú  i  . llegando 
a  Lima  ofició  al  Gobierno  de  Piérola  el  11  de  setiem- 
bre, diciéndole  que  habia  ido  a  Santiago  a  arreglar 
con  su  colega  el  señor  Osborn  lo  relativo  a  la  me- 
diación Norteamericana  i  como  éste  la  habia  conse- 
guido ántes  de  su  llegada  la  proponía  al  Perú  en- 
viándole  copia  del  Pro  memoria,  estendido  en 
Santiago  el  10  de  agosto,  que  formalizaba  la  acepta- 
ción oficial  por  parte  de  Chile .  La  Cancillería 
peruana,  servida  entonces  por  don  Manuel  A.  Bari- 
naga,  le  contestó  que  aceptaba  sólo  por  deferencia 
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a  los  Estados  Unidos,  en  lo  cual  procedía  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Bolivia  en  Lima,  Esa. 
aceptación  no  era  lisa  i  llana,  como  lo  vamos  a  ver. 
El  que  pensara  que  importaba  una  aproximación 
a  la  paz  sufriría  un  gran  error.  La  solución  pacífica 
estaba  herida  de  muerte  por  la  intervención  de 
Christiancy  i  de  Adams. 

Adams  había  recibido  las  cartas  de  Osborn  en 
que  éste  le  repetía  con  exactitud  i  seriedad  lo  mismo 
que  habia  escrito  a  Christiancy,  pero  él  entendió 
la  cosa  al  revés.  Creyó  que  el  papel  que  se  pro- 
ponía asumir  su  cancillería  era  de  imposición  en 
caso  que  los  interesados  no  se  pusieran  de  acuerdo. 
Según  su  concepto,  los  Estados  Ünidos  concurri- 
rían a  las  conferencias  como  espectadores  amigables, 
al  principio,  miéntras  los  belijirantes  debatían  su 
causa,  pero  si  el  desacuerdo  se  producía  impondrían 
a  todos,  obligatoriamente,  el  arbitraje.  Qué  brillante 
espectativa  abria  esa  interpretación  a  los  vencidos! 

Adams  invitó  a  tratar  a  la  Cancillería  boliviana  i 
dejó  constancia  de  su  manera  de  entender  la  inter- 
vención de  su  Gobierno  en  un  protocolo  suscrito 
por  él  i  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  don 
Juan  C.  Carrillo.  Consta  en  ese  protocolo  que  Carri- 
llo puso  los  puntos  en  las  íes,  preguntándole: 

«¿Cuál  seria  el  resultado  de  la  reunión  si,  como  era  de  espe- 
radlos Plenipotenciarios  no  llegasen  a  un  acuerdo  definitivo?» 


Adams 
interpreta 

erradamente 
las  cartas 

de  Osborn. 


Adams  le  contestó:  que  aunque  el  oficio  de  Osborn 
no   era   enteramente  esplícito  sobre  este  punto,  2*^?  fte.los~ 

r  r  Estados  Unidos 


«le  parecia  i  se  creia  autorizado  -para  decir  que  la  idea  es  o 
debe  ser  que  en  caso  de  que  los  Plenipotenciarios  de  las  tres 
Repúblicas  no  puedan  entenderse  entre  ellos,  deberían  tener 


impondrán 
el  arbitraje. 


478 


GUERRA  DEL  PACÍFICO 


instrucciones  i  plenos  poderes  de  sus  gobiernos  para  librar 
la  resolución  de  todas  las  cuestiones  i  las  condiciones  de  paz 
al  arbitraje,  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  etc.;  que 
comprende  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  ofrecido 
sus  buenos  oficios  para  la  mediación  simplemente  por  cumpli- 
miento sino  con  el  deseo  fijo  de  terminar  la  guerra.  Por  eso  en 
cualquier  caso  la  decisión  debia  ser  seria,  final  i  absoluta». 

Tomó  ademas  Adams  el  compromiso  de  que  su 
Gobierno  «no  sancionaría  una  paz  parcial»  o  sea 
que  los  Estados  Unidos  no  reconocerían  el  arreglo 
que  hiciese  Chile  con  uno  de  los  belij  erantes  i  no 
con  ámbos  a  la  vez.  El  lector  que  conoce  las  equita- 
tivas instrucciones  de  la  Cancillería  de  Washington, 
comprenderá  cómo  se  apartaban  de  ellas  sus  re- 
presentantes. Fundándose  en  estas  declaraciones  de 
Adams,  Carrillo  aceptó  la  mediación  de  los  Estados 
Unidos  espresando: 

«Siendo  éste  (el  arbitraje  obligatorio)  que  se  propone  la 
insinuada  mediación,  mi  Gobierno  aceptará  también  con  agra- 
do que  el  Excmo.  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sea -el  juez 
arbitro  que  dirima  las  cuestiones  debatidas  en  la  actual  lucha 
del  Pacífico,  que  no  pudiesen  ser  arregladas  i  resueltas  por  los 
Plenipotenciarios  de  las  potencias  behjerantes.» 


Büüví  Christiancy  habia  engañado  a  Pinto  i  Adams  enga- 

f  ei  Perú     ñaba  a  Bolivia.  En  la  comunicación  citada,  Carrillo 
.concepto.     agregaba  que  habia  solicitado  la  aquiescencia  del 
Perú  para  que  asistiera  a  Arica  en  la  forma  en 
que  Adams  los  invitaba. 

He  creido  necesario  relatar  prolijamente  los  ante- 
cedentes de  las  conferencias  de  Arica,  porque  espli- 
can  lo  que  ocurrió  en  ellas.  Desde  que  el  Perú 
i  Bolivia  partian  del  supuesto  que  la  discusión  no 
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tenia  importancia  i  q.ue"  podian  exájerar  sus  condi- 
ciones, sin  correr  peligro,  porque  en  último  término 
yendria  el  arbitraje  impuesto  por  los  Estados  Uni- 
dos, ¿qué  les  impedia  levantar  el  blanco  de  sus 
pretensiones  i  representar  el  papel  de  guardadores 
■inflexibles  de  la  integridad  nacional? 

Antes  de  continuar  la  relación  de  la  parte  diplo- 
mática de  la  negociación,  abriré  un  paréntesis  so- 
bre el  efecto  que  produjo  en  Chile  la  intromisión  de 
Christiancy. 


V 


El  viaje  de  Christiancy  a  Santiago  fué  contrario  al     ei  viaje 
objeto  que  perseguia.    Así   informaba  Osborn  a  ayivaefespi? 
su  Gobierno.    Este  diplomático  escribia  que  no   ritu  guerrero 

,  ....  en  Chile. 

habia  tenido  otro  resultado  que  vigorizar  el  grito 
nacional  ¡a  Lima!  ¡a  Lima!  que  desde  la  venida  de 
aquel  a  Chile  resonaba  en  todas  partes,  principal- 
mente en  la  prensa  i  en  el  Congreso.  Pudo  agregar 
que  su  único  efecto  positivo  fué  hacer  creer  al 
Gobierno  de  Chile  que  el  Perú  i  Bolivia  estaban 
dispuestos  a  aceptar  las  condiciones  que  pensaba 
imponerle.  Asi  lo  dice  espresamente  Valderrama 
en  un  oficio  enviado  al  Ministro  chileno  en  Wash- 
ington con  posteriodidad . 

«El  señor  Christiancy  que  venia  de  Lima  i  al  cual  era  natural 
suponer  impuesto  de  las  miras  del  Gobierno  peruano  declaró 
del  modo  mas  inequívoco  i  terminante,  que  él  se  hallaba 
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persuadido  de  que  el  Gobierno  del  Perú  aceptaba  la  cesión 
de  territorio  que  Chile  demandaba  i  que  por  tanto  las  confe- 
rencias darían  los  resultados  pacíficos  que  los  Estados  Unidos 
perseguían. 

«Aunque  el  señor  Christiancy  no  estaba  acreditado  ante 
mi  Gobierno  no  por  eso  dejaba  de  ser  un  representante  de  los 
Estados  Unidos,  en  cuyas  afirmaciones  debía  fiarse,  atendida 
sobre  todo  la  gravedad  de  las  materias  que  las  motivaba.  Al- 
nombrar  sus  Plenipotenciarios  mi  Gobierno  fió  en  las  seguri- 
dades dadas  por  el  señor  Christiancy  i  esperó  fundadamente 
que  las  conferencias  darian  un  resultado  feliz.* 

ia  cámara  El  viaje  de  Christiancy  tuvo  repercusión  en. la  Cá- 
Díputados.  mara  de  Diputados.  Provocó  allí  una  discusión 
larga,  que  muchas  veces  se  desvió  de  su  objeto  i 
que  por  esta  circunstancia  no  tiene  mayor  ínteres 
respecto  de  la  campaña  misma.  La  inició  Balma- 
ceda  en  la  sesión  del  n  de  setiembre  preguntando 
al  Ministerio  si  habia  negociaciones  de  paz  i  en  qué 
estado  se  encontraban.  Es  probable  que  la  inter- 
pelación hubiera  muerto  al  nacer  si  -el  Ministro 
hubiera  contestado  francamente  diciendo:  ha  habi- 
do una  negociación  iniciada  por  parte  de  los  diplo- 
máticos europeos  que  ha  sido  supeditada  por  una 
propuesta  de  mediación  de  los  Estados  Unidos,  que 
Chile  habia  aceptado  con  anterioridad  a  la  llegada 
de  Christiancy  i  que  está  formalizada  en  un  proto- 
colo sin  firma,  que  obliga  a  Chile,  del  cual  tomó 
una  copia  el  Ministro  Osborn,  para  enviar  a  su 
Gobierno.  Hemos  aceptado  esa  mediación  porque 
no  habríamos  podido  negarnos  a  considerarla  cuan- 
do la  hace  una  gran  nación  como  los  Estados  Unidos 
declarando  que  sus  propósitos  son  de  respeto  abso- 
luto a  la  libertad  de  acción  de  los  belijerantes.  En 
vez  de  eso  Valderrama  negó  que  hubiera  jestion 
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oficial  pendiente  asegurando  que  todo  se  reducía  a 
pasos  extra-oficiales  para  indagar  si  el  Gobierno  de 
Chile  estaría  dispuesto  a  conferenciar  sobre  la  paz. 
Esta  respuesta  no  podia  satisfacer  a  la  Cámara 
que  sabia  que  Pinto  había  llamado  a  algunas 
personas  para  consultarlas  sobre  la  materia  i 
aun  para  pedirles  que  aceptasen  el  cargo  de  ne- 
gociadores. 

Balmaceda,  aunque  no  estaba  al  corriente  de  los  Inl 
hechos  que  el  lector  conoce,  penetró  la  ambigüedad 
de  la  respuesta  de  Valderrama  i  el  juego  de  pala- 
bras que  pretendía  hacer  entre  negociaciones 
oficiales  i  extra-oficiales,  i  llamó  la  atención  a  que 
siempre  que  un  Ministro  de  Estado  trata  con  un 
diplomático  estranjero  sobre  asuntos  de  su  cargo  lo 
hace  como  ministro,  i  que  su  palabra  compromete 
a  la  Nación.  A  lo  mas,  dijo,  puede  hablar  confiden- 
cialmente, pero  no  despojarse  de  su  investidura  ni 
convertirse  por  su  voluntad  en  particular. 

Eliminado  este  punto  se  preguntó:  ¿es  el  momen- 
to de  celebrar  una  paz  duradera?  I  el  mismo  se 
contestó:  la  paz  es  imposible  en  este  instante.  El 
Perú  no  entregará  su  territorio  sirio  cuando  esté 
totalmente  vencido. 

Terciaron  en  el  debate  los  hombres  mas  conocidos 
del  parlamento  i  en  jen  eral  predominó  la  idea  de 
que  las  negociaciones  eran  inoportunas;  que  la 
paz  debía  cimentarse  en  la  destrucción  del  poder 
militar  del  Perú,  i  que  todo  lo  que  no  guardase 
relación  con  eso  seria  estemporáneo,  inseguro,  i  un 
pretesto  para  no  acometer  con  la  valentía  que  el  ' 
caso  exijia  la  gran  operación  sobre  Lima. 
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Llegó  un  momento  en  que  sofocado  por  el  ambien- 
La  franqueza  te,  hostigado  por  la  discusión,  Recabárren,  que  era 

de  Recabárren  0  -  1 

pone  término  hombre  espontáneo,  que  no  preparaba  sus  discur- 
interpeiaciou,  sos,  que  hablaba  lo  que'  sentía,  tuvo  un  arranque 
de  sinceridad  que  puso  término  al  debate. 

Manifestó  que  a  su  ingreso  al  Ministerio  habia 
encontrado  en  el  gobierno  dos  corrientes;  la  una 
creia  que  se  podia  conseguir  la  paz  por  medio 
de  espediciones. parciales  que  evitarían  los  sacrificios 
de  una  gran  campaña  como  la  de  Lima:  la  otra 
que  la  paz  no  se  obtendría  sino  tomada  la  capital 
del  Perú: 

«Se  ha  dicho,  agregó,  que  aun  no  ha  llegado  la  oportunidad 
o  mas  bien  la- época  oportuna  de  las  proposiciones  de  paz  i  que 
las  operaciones  bélicas  no  deben  detenerse  hasta  que  haya- 
mos aniquilado  el  poder  militar  del  Perú  i  reducíclolo  a  la 
impotencia.    Pienso  de  la  misma  manera.» 

Trató  en  seguida  de  colocarse  en  un  terreno  teóri- 
co diciendo:  ¿Si  nos  ofrecen  todo  lo  que  pedimos 
porqué  no  hemos  de  hacer  la  paz?  Bien  sabia 
él  que  no  se  le  habia  ofrecido  nada.  Esta  argu- 
mentación era  un  suavizante  para  la  epidérmis 
del  ministro  que  se  habia  comprometido  en  una 
situación  sin  salida,  i  la  Cámara,  tomando  pié  de 
la  categórica  declaración  que  acababa  de  oir,  pasó 
a  la  orden  del  dia,  habiéndose  retirado  ántes  las 
proposiciones  que  podian  lastimar  al  Gabinete. 
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VI 


Para  comprender  bien  los  preliminares  de  las 
conferencias  de  Arica  es  preciso  conocer  el  ambiente 
que  envolvía  la  negociación.  Se  hablaba  de  paz, 
cuando  la  guerra  desplegaba  su  mayor  rigor.  Habia 
un  contraste  absoluto  entre  lo  que  se  hacia  i  lo  que 
se  decia.  Lajestionde  buenos  oficios  de  los  diplo- 
máticos europeos  i  la  mediación  de  Osborn  se  desa- 
rrollaban al  mismo  tiempo  que  la  marcha  de 
Lynch  por  los  valles  azucareros,  Es  cierto  que  el 
Presidente  se  halagaba  con  que  ese  ataque  a  la 
propiedad  privada  inclinaría  a  la  paz  a  los  propie- 
tarios, i  veía  en  Lynch  un  ausiliar  de  sus  pro- 
pósitos pacíficos,  lo  que  no  pasaba'  de  ser  una 
ilusión.  Por  el  contrario,  las  devastaciones  de  esa 
espedicion  exitaron  de  tal  modo  el  sentimiento 
público  que  crearon  una  barrera  infranqueable  a 
los  esfuerzos  bien  intencionados  de  la  diplomacia. 
Piérola  no  podia  entregar  territorios,  despixes 
de  eso,  mientras  tuviera  un  ejército  como  el  de 
Lima.  Proceder  de  otro  modo  habría  sido  un  sui- 
cidio de  su  parte -porque  habría  perdido  toda  su 
autoridad  de  hombre  resuelto,  que  era  lo  que  justi- 
ficaba la  dictadura  i  daba  relieve  a  su  personalidad. 
Por  lo  demás  las  depredaciones  de  Lynch  si  atemo- 
rizaron a  unos  pocos,  despertaron  en  el  mayor 
número  anhelos  de  venganza.  Todavía  mas:  las 
negociaciones  de  paz  coincidían  con  los  esfuerzos 


Ambiente 

de  la 
negociación 
de  paz. 


La  Espedicion 
Lynch  i  las 
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de  Vergara  por  llevar  a  cabo  la  gran  movilización 
del  ejército  espedicionario  de  Lima.  La  palabra 
paz  tenia  un  significado  irrisorio,  lanzada  en  medio 
de  la  convulsión  febril  de  un  pais  que  corria  a  las 
armas. 

La  jestion  diplomática  se  desarrolló  mién- 
tras  Lynch  recorría  el  norte  del  Perú,  cuando  la 
Covadonga  volaba  en  Chancai,  siguiendo  la  suerte 
del  Loa  que  la  había  precedido  en  el  mismo  camino, 
dos  meses  antes;  cuando  el  sentimiento  público  se 
indignación  estremecía  de  indignación  en  Chile  i  en  el  Perú.  Los 
i  deTdam?'  diplomáticos  iniciados  en  la  negociación  protestaban 
de  este  contraste,  que  condenaba  a  la  esterilidad 
todo  esfuerzo  pacífico.  Adams  escribía  que  la  acti- 
tud de  Chile  significaba  casi  una  burla  para  los 
Estados  Unidos,  cuya  mediación  había  aceptado, 
i  Christiancy  pensando  lo  mismo  decia  que  ella 
colocaba  a  su  pais  en  una  «situación  ignominiosa.» 

Este  .  era  el  ambiente  de  la  negociación  por  lo 
que  se  refiere  al  Perú.  Respecto  de  B alivia  existía 
una  situación  distinta,  que  es  interesante  conocer. 

Cuando  Lillo  fué  llamado  del  Callao  por  Santa 
María  para  que  se  trasladase  a  Tacna,  que  recien 
había  sido  tomada,  a  reanudar  sus  esfuerzos  en 
favor  de  una  intelijencia  con  Boíivia,  recibió  con 
Desengaño  disgusto  la  comisión.  Estaba  decepcionado.  Tan- 
tos esfuerzos  infructuosos,  tantas  promesas  burla- 
das, le  habían  hecho  perder  la  fé  en  la  eficacia 
de  esa  política  a  que  habia  consagrado  sus  me- 
jores anhelos. 

Por  influencias  que  ignoro,  Lillo  se  sometió  de 
nuevo  a  seguir  perseverando  en  sus  esfuerzos  anti- 
guos. 
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La  oportunidad  no  tardó  en  presentársele.  En 
junio  llegó  a  Tacna  una  ambulancia  boliviana  a 
cuidar  los  heridos  de  su  ejército  i  entre  su  personal 
venia  don  Luis  Salinas  Vega,  uno  de  los  mas  esfor- 
zados adalides  de  la  política  de  aproximación  de  su 
pais  a  Chile.  Traia  encargo  del  i.or  Vice  Presidente 
de  Bolivia,  don  Aniceto  Arce,  de  pedir  a  Santa  María 
una  reunión  secreta  en  algún  punto  de  la  frontera 
para  procurar  un  arreglo  de  paz  inmediato. 

Voi  a  documentar  este  incidente  que  es  comple- 
tamente desconocido. 

«Julio  2.  Pinto  a  Lillo.  Después  de  escrita  mi  anterior,  Santa 
María  me  envió  una  carta  de  don  Luis  Salinas,  que  vino  a 
Tacna  en  una  ambulancia  boliviana.  En  dicha  carta  da  a 
entender  que  ha  venido  por  encargo  de  Arce  para  sondear 
nuestras  disposiciones  para  un  arreglo.» 


Salinas  Vega 
llega  a  Tacna 

como 
ambulante. 


Santa  María  fué  mas  esplícito. 

«Julio  2.  A  Lillo.  Ayer  recibí  una  carta  de  Salinas,  fechada  en 
Tacna,  que  conocen.  Pinto  i  tus  colegas,  en  la  cual  me  anuncia 
que  ha  llegado  allí  por  encargo  de  Arce,  el  Vice  Presidente,  i 
me  pide  que  me  traslade  a  aquellos  lugares  en  la  seguridad 
de  que  Arce  avanzará  hasta  un  punto  de  la  -frontera,  a  ñn  de 
podernos  entender  i  arreglar  la  paz.  Me  previene  que  .  ria 
conveniente  le  insinuase  las  bases  con  arreglo  a  las  cuales 
püdria  ajustarse,  i  me  agrega  que  espera  en  T;íciui  mi  mas 
pronta  contestación.» 

Pinto  indicó  a  Lillo  estas  condiciones: 

«Jubo  2.  Pinto  a  Lillo.  Las  bases  para  la  paz  serian  por  parte 
de  Bolivia:  renuncia  de  sus  derechos  a  Antofagasta  i  litoral 
hasta  el  Loa,  i  en  compensación  cederíamos  los  derechos  que 
las  armas  nos  han  dado  sobre  los  departamentos  de  Tacna  i 
Moquegua.  El  comercio  de  Bolivia,  tanto  de  internación 
como  de  esportacion  por  los  puertos  del  litoral  desde  Antofa- 
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gasta  hasta  Camarones,  seria  libre  en  la  forma  que  lo  conce- 
demos a  la  República  Arjentina.  Estas  bases  sólo  pueden 
decirse  a  los  bolivianos  extra-oficialmente  i  con  reserva.» 

((¿Los  arreglos  para  la  paz  no  podrían  iniciarse  por  un 
armisticio?  Suspendidas  las  hostilidades  i  activándose  las 
relaciones  comerciales  es  posible  que  el  partido  de  la  paz  se 
robusteciera  en  Bolivia.» 

Santa  Maria  le  escribió: 

«Julio  2.  Santa  Maria  a  Lillo.  Respecto  de  bases,  supongo 
que  Pinto  te  las  indicará  o  alguno  de  los  Ministros.  A  ellas 
te  atendrás.  Sin  embargo,  yo  te  daré  mi  opinión.  Sabes  que 
en  un  principio  insinuábamos  a  Bolivia  que  si  rompía  la  alian- 
za podría  apoderarse,  sin  resistencia  alguna  de  nuestra  parte, 
de  Tacna  i  Arica  para  proporcionarse  así  fácil  salida  al  Pacífico. 
Me  parece  que  hoi  han  cambiado  las  cosas  desde  que  no  quiso 
aprovechar  la  oportunidad  i  prefirió  debilitarse  en  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  de  tal  manera  que  al  presente  no  podría 
mantener  con  sus  propias  fuerzas  aquel  territorio  si  no  fuese 
eficazmente  ayudada  por  nosotros.  Esta  ayuda  material 
armada  seria  una  calamidad  para  nosotros,  porque  no  sólo 
tendríamos  que  estar  en  territorio  boliviano  con  el  fusil  al 
hombro  sirviendo  de  guardianes  a  Bolivia  sino  que  nos  coloca- 
ríamos de  este  modo  en  situación  de  hacer  guerra  perpétua 
al  Perú.  Burlaríamos  por  este  camino,  lo  mismo  porque  hoi 
anhelamos.    En  una  palabra,  no  habría  paz. 

«Sí  Bolivia  no  hubiera  malgastado  sus  fuerzas,  podría  haber 
defendido  por  sí  misma,  con  pequeña  ayuda  nuestra,  el  terri- 
torio que  se  le  cediese  o  apropiase,  pero  traicionando  su 
interés,  hoi  ha  menester,  para  un  arreglo  como  el  qhe  te  indico, 
que  Chile  le  custodie  i  guarde  la  casa.    Esto  no  puede  ser. 

«Me  parece,  dada  esta  situación,  que  Bolivia  debe  contentarse 
con  que  nosotros  le  aseguremos  como  puertos  francos  para  su 
comercio,  de  manera  que  pueda  ejercitarlos  sin  ninguna  traba, 
Tocopilla,  Cobija,  Islai  i  Arica.» 

Lillo  entregó  a  Salinas  Vega  una  carta  para  Arce 
proponiéndole  las  bases  de  arreglo,  indicadas  por 
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Pinto  i  abogando  por  un  armisticio  para  preparar 
la  paz  definitiva. 

Esta  era  la  atmósfera  en  Bolivia  cuando  se  cele- 
braron las  conferencias  de  Arica.  Sus  Plenipoten- 
ciarios representaron  las  dos  corrientes,  Baptista 
pensaba  como  Arce,  i  tenia  una  amistad  estre- 
chísima con  Lillo.  El  otro  plenipotenciario  fué  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  Carrillo,  servidor 
de  un  Presidente  que  vinculaba  el  honor  de  Bolivia 
a  la  alianza. 

Parece  que  hubo  diverj encías  en  el  Congreso 
boliviano,  antes  de  aceptar  la  mediación  norte- 
americana, las  cuales  se  espresaron  en  sesiones 
secretas  que  no  son  conocidas  i  a  las  cuales  alude 
la  correspondencia  de  Ádams  con  su  Cancillería,  i 
parece  también  que  Carrillo  triunfó  con  la  promesa 
de  que  en  el  momento  final  los  Estados  Unidos  im- 
pondrían a  Chile  el  arbitraje,  i  se  llegaría  a  una 
solución  como  Adams  la  había  ofrecido  oficialmente: 
«final  i  absoluta.» 


VII 


Los  representantes  de  los  belii erantes  en  las  _  .  , 

c  J  Delegados  a  ln= 

conferencias  de  Arica  fueron:  conferencias 
Por  parte  de  Chile,  Vergara,  Lillo  i  Altamirano.  - 
Por  parte  del  Perú,  un  abogado  de  fama  en  su 

pais,  don  Antonio  Arenas  i  don  ■  Aurelio  García  i 

García,  i  por  la  de  Bolivia,  Baptista  i  el  Ministro 

de  Relaciones  Esteriores,  Carrillo, 
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Concurrieron  también  los  ministros  norteameri- 
canos acreditados  en  los  tres  paises,  Osborn,  Chris- 
tianey  i  Adams. 

Las  sesiones  se  celebraron  a  bordo  de  la  corbeta 
Lackawanna,  de  los  Estados  Unidos. 

Costó  trabajo  reunir  el  personal  que  represen- 
M  tó  a  Chile.   Se  vio  a  varios  hombres  de  impor- 
tancia que  rehusaron  prestar  su  nombre  para  un 
acto  condenado  fatalmente  a  un  fracaso.  Estaba 
de  tal  modo  desconceptuada  la  negociación  después 
de  los  debates  del  Congreso  i  habia  tal  contradicción 
entre  una  política  pacífica  i  la  aspiración  cada  vez 
mas  acentuada  en  favor  de  la  campaña  de  Lima, 
que  era  convicción  jeneral  de  que  no  se  llegaría  a  nin- 
gún resultado.  El  mismo  Presidente  halagado  en  un 
principio  con  las  espectativas  de  la  paz  ya  no  creia 
en  ella  porque  si  en  concepto  de  él  era  posible  con 
la  sola  cesión  de  Tarapacá,  no  lo  era  con  las  nue- 
vas condiciones  que  la  opinión  exijia  i  que  el  Go- 
bierno se  veia  obligado  a  patrocinar.  Sin  embargo 
no  se  resolvía  a  desdeñar  la  mediación  amistosa 
de  los  Estados  Unidos  i  a  abandonar  una  probabi- 
lidad, por  débil  que  fuera,  que  hiciera  innecesaria 
una  campaña  a  la  cual  resistía  porfiadamente.  Aun 
las  personas  mas  allegadas  a  él  como  Huneeus  i 
Santa  María  se  escusaron  de  aceptar  el  cargo  de 
plenipotenciarios.  Cuando  le  fué  ofrecido  a  Alta- 
mirano  contestó:  ¿qué  papel  vamos  a  representar 
en  Arica?  La  paz  es  imposible.  Pinto  le  escribió: 

Resistencia  «Octubre  8.  A  Altamirano.  Citando  un  pais  está  en  guerra 

A.ltamírano  *  se  ^e  OLrece  Ia  paz' está  en  el  deber  de  oír  las  proposiciones  que 

para  aceptar  le  hacen.    Es  lo  que  nos  sucede  ahora.    Nosotros  que.  somos 

el  cargo.  jQS  únicos  qUe  estamos  en  situación  de  poder  apreciarlas, 
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sabemos  las 'dificultades  que  es  necesario  vencer  para  la  espe- 
dic.ion  a  Lima  i  la  continuación  de  la  guerra,  i  el  gravamen  que 
la  prolongación  indefinida  de  las  hostilidades  hará  pesar  sobre 
el  pais.  Seríamos  imperdonables  si  cerrásemos  los  oidos  a 
toda  palabra  de  paz,  para  continuar  la  guerra,  para  dar  gusto 
a  los  bullangueros.»  «Por  mi  parte  voi  mas  léjos  que  Ud, 
No  solamente  creo  que  no  haremos  la  paz  ahora  sino  que  no  la 
haremos  después  de  la  ocupación  de  Lima.  Mas  dispuesto 
estoi  a  creer  que  Piérola  hará  la  paz  ántes  de  que  ocupemos  a 
Lima  que  después  que  entremos  a  ella.  Antes  puede  hacerla 
para  evitar  que  la  ocupemos.  Por  lo  menos  habrá  sobre  él 
la  presión  de  las  familias  que  pueblan  la  ciudad.  De  todos 
modos,  no  creo  que  ántes  ni  después  haya  gobierno  en  el  Perú 
que  acepte  las  condiciones  que  le  impondremos.» 

Lo  mismo  mas  o  ménos  le  espresaba  a  Dávila 
Lar  rain: 

«Octubre  8.  Pinto.  Poca  fé  tengo  en  la  paz.  Mui  bien  nos 
vendria.  Haciendo  la  paz  habríamos  hecho  un  buen  negocio. 
Para  en  adelante  la  guerra  será  a  pura  pérdida.  No  creo, 
sin  embargo,  que  el  Perú  acepte  las  condiciones  que  pretende- 
mos imponerle.» 

Las  instrucciones  de  los  plenipotenciarios  de 
las  naciones  aliadas  guardaban  conformidad  con 
las  espectativas  que  les  habia  hecho  concebir 
Adams. 

Las  impartidas  por  Piérola  a  sus  representantes, 
prévio  acuerdo  con  Bolivia,  frieron: 

r,.°  Desocupación  inmediata  del  territorio  boli- 
viano i  peruano  i  retroceso  a  la  situación  existente 
el  dia  de  la  ocupación  de  Antofagasta.  , 

2.0  Devolución  al  Perú  del  Huáscar  i  la  Pilco- 
mayo. 

3.0  Indemnización  por  Chile  de  los  gastos  efec- 
tuados por  el  Perú  i  Bolivia  en  la  guerra. 
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La  primera  condición  era  invariable. 
En  el  caso,  decia,  que  Chile  no  aceptase  la  deso- 
cupación de  los  territorios  o 

«que  formulase  cualquier  otra  exijencia:  la  jde  pago  de  los  gas- 
tos de  guerra,  por  ejemplo,  cualquiera  que  fuese  su  monto,  la 
declararán  US.  US.  inaceptable  i  propondrán  como  medio 
de  solucionar  el  problema  en  debate,  el  sometimiento  de  él 
a  la  decisión  arbitral  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte.» 

Esto  era  lo  sustancial  para  el  Perú  i  Bolivia.  Lo 
demás,  la  parte  decorativa.  Así  lo  habia  escrito 
Carrillo  al  ministro  de  Bolivia  en  Lima,  en  un 
momento  en  que  creyó  que  las  conferencias  podían 
celebrarse  en  el  Callao  i  ser  ese  ministro  el  repre- 
sentante de  Bolivia. 

«El  arbitraje  i  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  previo 
acuerdo  del  Exmo.  Gobierno  del  Perú  (sobre  las  condiciones) 
forman  el  pensamiento  principal  del  de  Bolivia  i  en  él  debe 
inspirarse  US.  en  los  casos  imprevistos  en  que  no  le  sea  dado 
recibir  instrucciones  inmediatas.» 

fj  ¿atraje       Esto  deja  bien  en  claro  el  espíritu  de  la  negocia- 
impuesto,     cion  por  parte  de  los  aliados:  unión  entre  sí,  i  pro- 
.  ducido  el  desacuerdo  la  intervención  de  los  Estados 
Unidos  en  contra  del  recalcitrante:  Chile.   Eso  era 
lo  que  les  habia  asegurado  Adams  i  posiblemente 
Christiancj'. 

Hai  todavía  una  nota  de  Piérola  para  un  caso 
eventual,  que  por  el  solo  hecho  de  contemplarlo 
revela  que  no  tenia  completa  fé  en  la  lealtad  pac- 
tada i  jurada  de  Bolivia:  era  si  esta  nación  se  arre- 
glaba separadamente  con  Chile.  El  Dictador  encar- 
gaba que  en  ese  evento  se  le  pidieran  por  telégrafo 
nuevas  instrucciones, 
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Leyendo  estas  condiciones  podría  crerse  que  las 
derrotas  habian  trastornado  el  juicio  a  los  aliados, 
si  no  se  supiera  que  habian  sido  conducidos  a  ese 
terreno  por  los  diplomáticos  norteamericanos,  por 
falta  de  una  interpretación  correcta  del  espíritu 
de  su  Cancillería. 

Las  instrucciones  de  los  delegados  de  Chile  cons- 
tan de  dos  notas  fechadas  el  S  i  el  11  de  octubre  i 
de  dos  telegramas  de  19  i  23  del  mismo  mes,  todos 
inéditos. 

Las  ideas  fundamentales  que  informaban  esos 
documentos  están  espresadas  por  el  Gobierno  así: 

Una  justa  compensación  de  los  gastos  i  sacrificios  que 
ha  hecho  el  pais  para  sostener  la  guerra  a  que  fué  provocado.  1 

«2.°  Garantía  de  que  en  un  tiempo  mas  o  menos  largo  no 
será  incitado  a  una  nueva  lucha  por  los  mismos  Estados  que 
ahora  se  deciden  a  aceptar  condiciones  de  paz.» 

La  compensación  era  de  dos  .clases:  al  Estado, 
i  a  los  particulares,  es  decir,  a  los  chilenos  espul- 
sados del  Perú  i  a  aquellos  cuyas  propiedades 
habian  sido  confiscadas  en  Bolivia. 

El  Estado  exilia  como  resarcimiento  de  sus      „  . 

J  ,  Cesión 

gastos  i  como  garantía  de  seguridad  en  el  futuro,  de 
la  entrega  incondicional  de  todos  los  territorios 
situados  al  sur  de  Camarones. 

Para  los  particulares  pedia  veinte  millones  de 
pesos,  al  menos  quince,  de  los  cuales  cuatro  al 
contado,  conservando  en  su  poder  Tacna  i  Arica 
hasta  el  entero  del  pago,  debiendo  el  Perú  i  Bolivia 
sufragar  los  gastos  de'  la  ocupación.  Terminada 
ésta,  Arica  seria  desarmada  i  reducida  perpétua- 
mente  a  la  condición  de  plaza  de  comercio, 


Proyecto 
de  Tratado 
de  los  delegados 
chilenos. 
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Medidas  de  orden  político:  la  anulación  del  Tra- 
tado secreto  i  del  pacto  de  Confederación  Perú- 
boliviana  o  en  su  defecto  una  declaración  que  espre- 
sara: 

«que  ks  relaciones  de  los  aliados  con  respecto  a  Chile  quedarán 
en  el  mismo  pié  en  que  se  encontraban  antes  del  Tratado 
secreto  de?  1873.» 

Ademas  los  plenipotenciarios  debían  exijir  sin 
carácter  de  condición  invariable  la  devolución  del 
Rimac. 

chile  oftecé       Medidas  de  hacienda:  como  el  guano  i  el  salitre 
reconocer     ¿e  T/arapacá  estaban  afectos  a  determinadas  obli- 

|os  certificados  1 

salitreros.     gaciones  contraidas  con  la  garantía  de  esas  sustan- 
cias, Chile  ofrecía  reconocerlas. 

«Plabiendo  adquirido  el  Gobierno  del  Perú  los  estableci- 
mientos salitreros  de  Tarapacá  i  otorgado  títulos  de  crédito 
con  hipoteca  de  esas  propiedades,  como  precio  de  la  adquisi- 
ción, es  justo  pagar  las  deudas  contraidas  con  ese  motivo,  sea 
devolviendo  los  establecimientos  salitreros  a  sus  antiguos 
dueños  i  cancelando  los  certificados  emitidos,  sea  pagando 
esos  títulos  con  el  producto  de  la  enajenación  de  la  propiedad 
hipotecada.» 

Respecto  del  guano  las  instrucciones  hacían  la 
historia  del  contrato  celebrado  entre  el  ex-Presi- 
dente  Prado  en  Paris,  procediendo  como  delegado 
de  su  Gobierno  i  los  consignatarios  de  ese  artículo, 
según  el  cual  éstos  adquirieron  el  derecho  de  espor- 
tar 1.900,000  toneladas,  de  cuyo  valor  de  venta  se 
obligaban  a  entregar  preferentemente  al  Gobierno 
peruano  700,000  libras  esterlinas  anuales,  por  men- 
sualidades, i  el  saldo  líquido  a  los  acreedores 
de  su  deuda  nacional.  El  Gobierno  decia  a  sus 
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plenipotenciarios  que  podían  reconocer  ese  contrato 
i  sustituir  a  Chile  en  las  obligaciones  del  Gobierno 
peruano,  pero  traspasándole  la  anualidad  de  700,000 
libras.  Debia  espresarse  en  el  Tratado  que  el  guano 
podia  ser  estraido  de  Tarapacá  i  de  los  demás 
puertos  peruanos  en  que  lo  hubiera. 

Las  instrucciones  previendo  que  pudiera  en  con-  igua]dad 
trarse  salitre  en  el  Peni,   exilian   que  éste   se   do  impuesto 

*  al  salitre  en  el 

comprometiese  a  no  imponerle  derechos  de  espor-  Perú  1  Chile:, 
tacion  menores  que  los  que  se  pagaran  en  Chile. 

Parte  comercial. 

Bolivia  tendría  para  su  tráfico  mercantil  abiertos 
los  puertos  de  la  costa  chilena  i  ademas  el  de  Arica 
permanentemente.  Bolivia  debia  otorgar  a  Chile  la 
cláusula  de  la  nación  mas  favorecida;  i  los  chilenos 
gozarían  en  su  territorio,  como  en  el  Perú,  de  las 
franquicias  que  otorgan  ,  las  leyes  a  todos  los 
estranjeros  para  el  ejercicio  de  sus  profesiones  o 
industrias. 

Como  se  ve  las  instrucciones  o  sea  el  proyecto 
de  Tratado  comprendía  todas  las  estipulaciones 
que  debe  preveer  un  documento  de  esta  clase,  i 
abarcaba  ademas  del  aspecto  militar,  el  económico 
o  comercial.  En  lo  militar,  lo  fundamental  era  la 
cesión  de  los  territorios  peruanos  i  bolivianos  de 
Camarones  al  sur  hasta  encontrar  la  antigua  fron- 
tera de  Chile  i  la  retención  temporal  de  Tacna  i. 
Arica  hasta  el  pago  de  los  gastos  de  ocupación  i 
de  una  suma  de  once  millones ^de  pesos. 

Ademas,  recibieron  los  plenipotenciarios  chilenos 
el  encargo  de  ofrecer  Tacna  i  Arica  a  Bolivia  si 
se  allanaba  a  tratar  separadamente. 
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Parece  inútil  decir  que  la  profunda  diverjencia 
que  acusan  las  instrucciones  de  los  delegados  hacia 

Imposibilidad  /  .  . 

de  inútil  toda  tentativa  de  avenimiento  voluntario, 
entenderse.    ^  comprendido  por  todos  ellos.  Chile 

no  se  puso  en  el  caso  de  solicitar  ni  de  aceptar 
el  arbitraje  norteamericano.  En  cambio  los  repre- 
sentantes del  Perú  i  de  Bolivia  tenian  eso  preferente 
i  casi  únicamente  en  vista.  A  ellos  lo  que  les  inte- 
resaba no  era  la  discusión.  La  escena  de  efecto  seria 
la  del  fin,  cuando  pidiesen  el  arbitraje  de  la  po- 
derosa nación  que  presidia  las  Conferencias  i  pu- 
sieran a  sus  contendores  en  el  caso  de  entenderse 
no  ya  con  ellos  sino  con  los  Estados  Unidos.  En 
ese  punto  hacian  consistir  el  interés  de  la  nego- 
ciación. 


Los  peruanos 


VIII 


Hubo  algunas  dificultades  antes  que  los  aléle- 


se resístela  gados  se  reunieran  en  Arica.  Ofendia  el  amor  pro- 
pio del  Perú  que  se  celebraran  en  esa  bahia,  que 
tenia  recuerdos  tan'  dolorosos  para  su  patriotismo. 
Consultado  Piérola  por  sus  delegados  desde  Mo- 
liendo les  habia  contestado;  reúnanse  en  cualquier 
punto  del  globo  ménos  en  territorio  peruano  ocupa- 
do por  Chile.  Hacia,  sin  embargo,  la  salvedad  de 
que  se  sometería  a  ese  sacrificio  si  los  delegados 
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de  Bolivia  hubieran  convenido  en  ello  de  ante- 
mano. 

La  dificultad  surjió  cuando  los  bolivianos,  acom- 
pañados por  Adams,  llegaron  a  Moliendo.  Erá 
preciso  resolverla  o  para  acudir,  a  la  cita  o  para 
regresar  al  Callao.  Baptista  pidió  permiso  a  sus 
compañeros  para  ir  solo  a  Arica  a  poner  en  juego 
sus  influencias  con  Lillo  i  con  sus  amigos  de  Santiago, 
para  salvar  esta  susceptibilidad.  La  dificultad  nacía 
de  que  el  punto  de  reunión  no  había  sido  estable- 
cido con  suficiente  claridad  en  Lima,  ántes  de  la 
partida  de  los  delegados. 

Los  peruanos  bajaron  en  Moliendo  i  Baptista 
continuó  viaje  con  Christiancy  i  Adams  a  Arica 
en  el  Chalaco,  que  habia  conducido  la  delegación, 
de  Piérola  desde  el  Callao.  Baptista  aprovechó  gus- 
toso la  ocasión  de  ir  a  verse  con  Lillo  i  de  hablar 
con  él  sobre  el  tema  que  habían  tratado  por  cartas 
i  que  tanto  les  interesaba.  Llegando  a  Arica  tele- 
grafió a  Lillo  a  Tacna. 

«Octubre  15.  Convendría  hablar  confidencialmente.  ¿Voi 
a  Tacna  o  viene  a  Arica?» 

Lillo  le  contestó  que  se  reuniera  con  él  en  Tacna     „  L. 

.  .  Baptista 

i  Baptista  permaneció  allí  seis  dias.  Tanto  Lillo    en  Tacna, 
como  él,  se  empeñaron  con  el  Presidente  i  con 
personas  de  posición  de  Santiago  para   que  se 
designara  Moliendo  como  lugar  de  reunión,  a  lo 
cual  Pinto  se  negó  rotundamente. 

Arica  era  el  lugar  fijado  desde  el  principio  para 
las  conferencias  por  Chile  i  por  los  Estados  Ünidos, 
como  el  mas  aparente  de  la  costa  por  tener  oficina 
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del  cable  submarino  en  comunicación  directa  con 
Valparaíso  i  el  Callao,  de  modo  que  los  plenipoten- 
ciarios peruanos  i  chilenos  quedaban  así  al  habla 
con  sus  gobiernos.  Iquique  tenia  la  misma  situa- 
ción, pero  también  los  mismos  inconvenientes  que 
Arica  para  la  susceptibilidad  del  Perú. 

Después  de  esto,  Baptista  volvió  a  Moliendo. 

Los  delegados  peruanos  tuvieron  que  aceptar 
marchar  a  Arica,  porque  los  de  Bolivia  habían  con- 
venido en  eso  con  Adams  en  La  Paz.  Antes  de 
partir  de  Arica,  Baptista  telegrafió  a  Lülo: 

«Octubre  21.  Baptista  a  Lillo.  En  la  mañana  me  traslado  a 
bordo  del  Chalaco,  Parece  que  mis  colegas  han  llevado  a 
mal  mi  residencia  en  Arica.  Les  haré  ver  que  vine  oficiosa  i 
confidencialmente  para  ponerme  en  comunicación  con  Ud., 
cuyos  buenos  oficios  agradezco  por  leales,'  i  si  era  posible  con 
Santiago.  .  Estoi  dado  al  diablo  con  finiiitelijible)  i  me  con- 
firmo en  que  la  via  recta.es  la  mas  recta  i  a  la  larga  la  mas 
útil.» 

¿Qué  hablaron  i  en  qué  convinieron  los  delegados 

bolivianos  con  Lillo  en  Arica? 
Muchos         Hablaron  de  muchas  cosas:  los  bolivianos  le  es- 
i^osuívo   presaron  que  la  oportunidad  para  completar  su  pais 

era  única. 

Lamentaban  que  Daza  no  hubiese  roto  la  Alianza. 
Así  la  burla  de  la  fé  pública  habría  sido  imputable 
a  un  hombre  no  a  la  Nación  boliviana.  Ellos  habrían 
gozado  de  los  beneficios  de  la  falta  ajena  i  caído 
inexorablemente  sobre  el  culpable!  .  Muchas  cosas 
dijeron  i  prometieron,  pero  como  no  siempre  la  len- 
gua es  el  órgano  fiel  del  cerebro  ni  del  corazón,  lo 
allí  hablado  quedó  escrito  en  el  agua  de  la  límpida 
bahia. 
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«Octubre  28.  Mucho  líe  hablado  aquí  con  los  amigos  boli- 
vianos que  han  oslado  diariamente  en  contacto  conmigo. 
Todos  eUos  confiesan  que  la  ruptura  con  el  Perú  es  la  salva- 
ción i  el  engrandecimiento  de  Bolivia,  pero  no  tienen  la  ener- 
jia  moral  que  forman  los  hombres  de  Estado  para  rechazar  las 
consideraciones  de  sentimentalismo  iniciando  un  cambio 
salvador.  Para  ello  la  hora  todavia  es  propicia.  Todavía 
Bolivia  puede  obtener  grandes  i  deseadas  ventajas.  Mas 
tarde,  a  medida  que  los  sacrilicios  de  Chile  i  su  fortuna  sean 
mayores,  no  podrá  ya  conceder  lo  que  hoi  está  dispuesto  a 
dar  con  plena  voluntad. » 

Corresponde  a  este  tiempo  un  proyecto  de  tra- 
tado de  alianza  entre  Chile  i  Bolivia,  que  se  encuen- 
tra en  la  documentación  de  Lillo,  en  el  cual  Chile  conquistando 
se  obliga  a  tomar  para  Bolivia  todo  lo  qué  ella  quiera  ¿° poi^ai  ¡' 
en  el  Perú,  no  sólo  ya  en  Moquegua,  sino  mas 
al  norte,  sin  límite,  hasta  que  en  la  saciedad  de  las 
conquistas  hechas  por  mano  ajena,  con  dinero  ajeno 
i  con  sangre  ajena,  los  bolivianos  pudieran  darse  el 
placer  de  navegar  en  aguas  propias  «toda  la  parte 
fortificada  del  lago  Titicaca»,  dice  el  documento, 
lo  que  probablemente  debe  entenderse  como  todo 
el  departamento  de  Arequipa,  incluso  Puno.  Si  no 
fuera  el  deber  que  tengo  de  dar  cuenta  de  estas 
cosas  para  la  cabal  intelijencia  de  la  historia,  las 
silenciaria  por  respeto  al  buen  sentido  i  a  la  dig- 
nidad de  mi  pais. 

Bajo  estos  auspicios  se  iniciaron  los  conferen- 
cias de  Arica. 

(32) 
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IX 


Las 
Conferencias. 


Condiciones 
de  Chile, 


Las  sesiones  fueron  presididas  por  Osborn,  como 
decano  de  los  diplomáticos  norteamericanos  presen- 
tes. Hubo  tres  reuniones,  una  el  22  de  octubre, 
otra  el  25,  la  última  el  27.  En  la  primera,  después 
de  manifestar  los  delegados  de  las  tres'  naciones 
sus  agradecimientos  al  Gobierno-  de  los  Estados 
Unidos  por  la  iniciativa  de  la  mediación,  Altamira- 
no  presentó  en  nombre  de  Chile  un  pliego  de 
condiciones  para  suscribir  un  Tratado  de  paz,  las 
cuales  son  las  principales  que  el  lector  conoce.  En 
esa  sesión  Osborn.  manifestó  que  el  espíritu  de  los 
Estados  Unidos  al  asociarse  a  las  conferencias  era 
acercar  a  los  representantes  de  los  belij erantes,  para 
que  procuraran  encontrar  una  fórmula  de  avenimien- 
to, ofreciéndoles  su  concurso,  si  lo  creían  necesario. 
Las  palabras  de  Osborn,  deslindando  la  actitud 
de  su  patria,  debieron  producir  un  terrible  desen- 
canto en  los  negociadores  de  la  Alianza,  que  espe- 
raban que  asumiría  una  actitud  rúüi  diversa,  i  al 
verse  abandonados  por  los  Estados  Unidos,  com- 
prendieron que  estaban .  obligados  a  modificar 
siquiera  en  parte  la  política  de  inflexibilidad  abso- 
luta eme  les  prescribían  sus  instrucciones.  Osborn 
dijo  testualmente: 

«Se  proponen-  (los  ministros  norteamericanos)  no  tomar  parte 
alguna  en  la  discusión  de  las  cuestiones  que  se  sometan  a  la 
conferencia  i  que  las  bases  bajo  las  cuales  pueda  celebrarse  la  paz 
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so»  materia  de  la  competencia  esclusiva  de  los  Plenipotenciarios, 

pero  que,  sin  embargo,   se  hallan  dispuestos  i  deseosos  de  ^^actitud6 

ayudar  a  los  negociadores  con.su  amistosa  cooperación  siem-  de  ios  dipio- 

pre  que  ella  sea  estimada  como  necesaria.»  ™?*1CJ?!  ",°r'e 

No  podia  formularse  en  términos  mas  claros  el 
espíritu  que  informaba  la  mediación  Norteame- 
ricana. 

La  segunda  reunión  se  consagró  a  la  discusión 
de  las  bases  presentadas  por  Chile  para  la  cele- 
bración de  la  paz. 

Habló  primero  Arenas,  delegado  del  Perú,  decía-  Negativa 
rando  que  si  Chile  insistia  en  su  primera  condición,     del  Perú- 
que  era  el  cambio  de  soberania  ele  la  rejion  situada 
al  sur  de  Camarones,  la  tentativa  de  paz  podia 
considerarse  fracasada  desde  luego. 

«Si  se  insiste,  dijo,  en  la  primera  base  presentándola  como 
condición  indeclinable  para  llegar  a  un  arreglo,  la  esperanza  de 
paz  debe  perderse  por  completo.»  «Los  Representantes  del 
Perú  deplorarán  este  resultado  mas  que  como  patriotas  como 
americanos  i  como  amigos  sinceros  de  la  humanidad.» 

Le  replicó  Altamirano  diciéndole  que  Chile  necesi- 
taba que  el  Tratado  de  paz  reconociese  sus  sacrificios 
i  le  garantizara  una  paz  sólida,  que  le  permitiera 
mirar  el  porvenir  sin  temor  de  nuevas  asechanzas. 

«Mi  Gobierno  cree  que  para  dar  a  la  paz  estas  condiciones 
es  indispensable  avanzar  la  línea  de  frontera.  Así  procura 
compensar  en  parte  los  grandes  sacrificios  que  el  pais  ha  hecho 
i  asegurar  la  paz  del  porvenir.  Esta  exijencia  es  para  el 
Gobierno  de  Chile,  para  el  pais,  i  para,  los  Plenipotenciarios, 
que  hablan  en  este  momento  en  su  nombre,  indeclinable,  por- 
que es  justa.» 

Baptistá  pronunció  un  largo  discurso,  notable  en 
algunos  conceptos,  porque  era  orador  distinguido 
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i  elocuente  con  vistas  amplias  de  hombre  de 
Estado.  Habla  en  este  eminente  boliviano  la 
doble  personalidad  de  abogado  i  de  estadista.  El 
abogado  hizo  un  alegato  en  favor  del  Tratado 
secreto,  que  habia  suscrito  como  ministro  de 
Ballivian  i  repudiado  como  ministro  de  Frias, 
presentándolo  como  la  espresion  pacífica  de  un 
dulce  anhelo  de  solidaridad  americana  sin  carácter 
hostil  para  nadie. 

Después  raciocinando  como  hombre  de  Estado, 
al  ver  a  su  pais  privado  del  amparo  que  habia 
creido  encontrar,  manifestó  «como  opinión  personal)) 
suya  que  la  situación  creada  por  la  guerra  conferia 
a  Chile  derecho  a  ser  indemnizado  i  espresó: 

«Puede  decirse  que  hai  lugar  a  una  indemnización  en  favor 
de  Chile.  Posea,  como  prenda  pretoria,  el  territorio  adquirido 
i  búsquense  medios  equitativos  que  satisfagan  con  los  produc- 
tos fiscales  de  ese  mismo  territorio,  las  obligaciones  que  pudie- 
ran imputársenos.  Este  procedimiento  resguardaría  i  garan- 
tizaría los  intereses  de  todos  i  se  complementaria  con  otros 
que  asegurasen  satisfactoriamente  la  propiedad  i  las  industrias 
de  Chile.» 

El  elojio  del  Tratado  secreto  mereció  a  Baptista 
una  elocuente  protesta  de  Altamirano,  i  mayor 
habria  sido  su  indignación  si  hubiera  conocido  los 
documentos  que  se  conservaban  en  la  Cancillería 
de  Lima  i  que  he  revelado  en  la  primera  parte  de 
esta  obra. 

«Reconozco,  dijo  Altamirano,rque  al  discurrir  sobre  el  sig- 
nificado i  alcance  del  Tratado  de  1873,  el  Exmo.  señor  Baptista 
ha  evitado  con  asombrosa  habilidad  todos  los  escollos,  pero 
S.  E.  me  permitirá  que  sin  calificar  aquel  acto  de  política  inter- 
nacional i  sin  recordar  cuál  fué  la  intención  que  llevaba  escon- 
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dida  enrié  sus  líneas,  alce  aquí  mi  protesta  i  vuelva  a  repetir 
con  mi  Gobierno  que  en  ese  pacto  está  la  justificación  de  la 
actitud  de  Chile  i  de  sus  exijencias.» 

Concretando  en  seguida  el  debate  espresó  que  ■ 
no  se  habían  presentado  sino  dos  soluciones:  la 
exijida  por  Chile  i  la  forma  de  indemnización  pro- 
puesta por  Baptista.  La  primera,  dijo,  es  inacep- 
table; la  segunda,  deficiente. 

Habia  llegado  el  caso  previsto  en  las  instruccio-      FJ  Perf 
nes  de  Piérola  de  proponer  el  arbitraje  incondi-    propon^  a 

r     r  J  arbitraje  ar,  tu 

cional  de  los  Estados  Unidos.  Lo  formularon  los  Estados  uni- 
dos. 

plenipotenciarios  peruanos.  Al  punto  tomó  la  pala- 
bra Vergara  para  rechazarla  en  los  términos  mas 
vigorosos. 

«La  paz,  dijo,  la  negociará  Chile  directamente  con  sus  adver- 
sarios, cuando  éstos  acepten  las  condiciones  que  estime  nece- 
sarias a  su  seguridad,  i  no  habrá  motivo  ninguno  que  lo  obli- 
gue a  entregar  a  otras  manos,  por  mui  honorables  i  seguras  que 
sean,  la  decisión  de  süs  destinos.» 

Lillo  i  Altamirano  lo  apoyaron  con  enerjia.  El 
primero  hizo,  sin  embargo,  una  declaración  que 
debilitaba  la  firmeza  en  que  se  habia  colocado  el 
debate,  diciendo  que  él  personalmente  encontraba 
aceptable  la  proposición  de  Baptista,  si  bien  no 
podia  darle  su  asentimiento  por  respeto  a  las  ins- 
trucciones de  su  Gobierno.  Lillo  se  encontraba  en 
una  situación  delicada,  porque  es  casi  seguro  que 
lo  propuesto  por  Baptista  era  sujestion  de  Lillo 
que  aquel  habia  hecho  suya.  El  dia  ántes  de  reu- 
nirse con'  Baptista  en  Arica,  Lillo  habia  escrito  a 
Santa  Maria: 


Rechazo 
dt:  los 
delegados 
chilenos. 
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«Octubre  14.  Quisiera  una  paz  con  indemnización  de, ciento 
cincuenta  millones  por  parte  del  Perú,  quedando  mientras 
tanto  en  nuestro  poder  los  territorios  que  ocupamos  i  mante- 
niendo con  la  parte  de  sus  productos,  que  fuera  necesaria, 
las  tropas  de  ocupación  i  los  gastos  de  administración.» 

Conociendo  la  lealtad  característica  de  Lillo,  no 
es  improbable  que  hubiera  manifestado  estas  ideas 
a  su  amigo  Baptista. 

Habló  en  seguida  Carrillo  haciendo  el  elojio  del 
arbitraje  con  todo  el  entusiasmo  con  que  puede 
hacerlo  un  candidato  al  premio  Nobel,  i  agregó 
en  presencia  de  Adams. 

«Cuando  se  ofreció  a Bolivia  la  respetable  mediación  del  Exmo. 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  mi  Gobierno 
i  la  opinión  nacional  se  persuadieron  de  que  la  paz  era  un  hecho, 
porque  esa  mediación  estaba  acompañada  de  otra  palabra; 
el  arbitraje,  etc.  En  ese  sentido  i  con  una  política  franca  han 
venido  a  esta  conferencia  los  Plenipotenciarios  bolivianos.» 

Adams  no  desplegó  los  labios. 
Llegó  la  oportunidad  a  Osborn  de  pronunciarse 
sobre  la  proposición  de  arbitraje. 

«Me  parece  oportuno,  di  jo,  así  como  a  mis  colegas,  hacer  cons- 
tar aquí  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  busca  los 
medios  de  hacerse  arbitro,  en  esta  cuestión.  El  cumplimiento 
estricto  de  los  deberes  inherentes  a  tal  cargo  le  ocasionaría 
mucho  trabajo  i  molestia  i  aunque  no  dudo  que  mi  Gobierno 
consentiría  en  asumir  el  cargo,  en  caso  de  que  le  fuese  debida- 
mente ofrecido,  sin  embargo,  conviene  se  entienda  distinta- 
mente que  sus  Representantes  no  solicitan  tal  deferencia.» 

La  tercera  sesión  fué  la  despedida  de  los  dele- 
gados. 

Las  conferencias  tuvieron  un  epílogo  que  no  es 
conocido.    Adams,  se  quejó  a  su  Gobierno  de  la 


Correcta 
actitud 
de  Osborn, 
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actitud  de  Osborn  ante  la  proposición  de  arbi-  Adamg  se  quc. 
traje.    El  secretario   Evarts   pidió   esplicaciones  i»  a s"  gobierno 

J  x  1  de  la  actitud 

a  éste,  diciéndole  que  si  el  alcance  de  sus  pa-  ¿e  osbom. 
labras  era  que  los  Estados'  Unidos  no  pretendían 
imponer  el  arbitraje,  habia  estado  en  la  ver- 
dad; pero  que  si  habia  querido  decir  que  no  desea- 
ban asumir  molestias,  no  habia  interpretado 
correctamente  los  deseos  del  Presidente,  que  estaba 
dispuesto  a  no  ahorrar  sacrificios  por  ver  reinar 
la  paz  honorable  i  duradera  en  el  Pacífico.  Le  envió  . 
copia  de  este  oficio  ,  a  Christiancy  i  a  Adams  i  les 
ordenó  incluso  a  Osborn  que  diesen  lectura  de  él 
a  los  ministros  de  Relaciones  Esteriores  respec- 
tivos. 

Osborn  cumplió  lo  dispuesto  por  el  Departa- 
mento de  Estado  i  le  contestó  que  la  "proposi- 
ción de  arbitraje  en  la  forma  en  que  se  habia 
presentado  car ecia  de  sinceridad,  porque  todos  los 

Esplicaciones 

allí  presentes,  tanto  los  ministros  de  Norte  América  dt  °5born- 
como  los  de  los  aliados  i  sus  respectivos  Presi- 
dentes sabían  mui  bien,  ántes  de  aceptar  la  media- 
ción, que  Chile  exijia  como  condición  ineludible  la 
cesión  de  Tarapacá;  que  Pinto  se  lo  habia  mani- 
festado espresamentc  así  a  Christiancy  i  éste  a 
Piérola,  al  que  ademas  le  habían  dicho  lo  mismo 
los  diplomáticos  europeos;  que,  por  consiguiente, 
la  negociación  estaba  colocada  en  ese  pié  forzado. 
Le  agregaba  que  era  tan  fuerte  el  sentimiento  chi- 
leno respecto  de  la  anexión  de  Tarapacá  que  la  sola 
mediación  de  los  Estados  Unidos  habia  despertado 
una  oposición  violenta  al  punto  de  que;  según  sus 
informes,  el  Gobierno  estuvo  arrepentido  de  ha- 
berla aceptado  i  que  si  hubiera  habido  un  medio 
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honorable  se  habría  desistido  de  ella,  lo  que  también 
sabían  sus  colegas  norteamericanos.  En  tales  con- 
diciones, agregaba  Osborn,  aceptar  el  arbitraje  en  la 
forma  insidiosa  propuesta  por  los  aliados  habría 
sido  hacer  a  la  diplomacia  de  los  Estados  Unidos 
el  blanco  de  una  impopularidad  enorme  i  la  in- 
fluencia de  ellos  en  Chile  habría  esperimentaclo  un 
sério  quebranto.  Osborn  era  perfectamente  sin- 
cero dando  esa  esplicacion. 

Así  terminaron  estas  conferencias  que  no  tuvie- 
ron otro  resultado  práctico  que  evidenciar  la  nece- 
sidad de  la  espedicion  a  Lima. 

Hé  aquí  algunas  versiones  privadas  de  los  dele- 
gados chilenos  sobre  ellas.  Ambas  fueron  escritas 
después  de  la  segunda  reunión. 

«Octubre  25.  Vergara  a  Pinto.  Son  las  P.  M.  i  venimos 
llegando  de  a  bordo  de  la  Lackawana,  donde  hemos  tenido  una 
larguísima  conferencia,  cuyo  eslracto  se  pone  a  escribir  Alta- 
mirano  para  comunicarla  al  Gobierno  por  el  telégrafo. 

«A  no  dejar  duda,  las  negociaciones  están  concluidas,  arinque 
hemos  quedado  citados  para  celebrar  otra  conferencia  el  miér- 
coles. Tanto  los  ministros  peruanos  como  los  bolivianos, 
han  declararlo  categóricamente  que  la.  cesión  simple  i  llana 
no  la  pueden  aceptar  i  que  si  Chile  persiste  en  llevar  adelante 
la  conquista  de  los  territorios  que  se  estienden  entre  el  para- 
lelo 24  i  el  valle  de  Camarones,  toda  negociación  se  hace  impo- 
sible. 

«Con  este  motivo  se  pronunciaron  muchos  discursos  i  se 
habló  mucho  de  civilización,  fraternidad  de  estas  Repúblicas, 
comunidad  de  oríjen,  instituciones,  costumbres,  relijion,  etc., 
etc.  Se  trajeron  a  cuenta  los  principios  .modernos,  el  derecho 
público  americano,  la  equidad,  i  cuantos  argumentos  se  ocurre 
a  los  vencidos,  para  defender  una  causa  que  se  ve  desesperada. 
Nosotros  nos  mantuvimos  firmes  en  nuestras  proposiciones, 
sosteniendo  su  justicia  i  su  necesidad  para -consolidar  la  'paz 


Versión 
de  Vergara 
sobre  las 
Conferencias. 
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que  buscábamos.  La  situación  era  un  poco  penosa  para  los 
que  no  estamos  acostumbrados  a  ver  estas  ejecuciones  mora- 
les que  tienen  sus  agonías  como  las  materiales,  pero  apretando 
un  poco  el  corazón,  recordando  las  causas  de  esta  guerra  i 
pensando  en  los  deberes  que  imponen  los  intereses  del  pais, 
toda  debilidad  desaparecía  i  el  ánimo  se  mantenía  inflexible. 

«Por  los  esfuerzos  de  los  peruanos  bien  se  echa  de  ver  su  angus- 
tiosa" situación,  porque  ellos  aceptaban  en  silencio  i  evidente- 
mente prestándole  su  aquiescencia  la  proposición  netamente 
formulada  por  los  bolivianos  de  conservar  en  nuestro  poder 
todo  el  territorio  ocupado  por  nuestras  armas;  mientras  no 
se  nos  pagara  la  indemnización  de  guerra  que  fijáramos. 
Para  salir  del  gravísimo  conflicto  en  que  se  encuentran, 
propusieron  el  arbitraje  de  los  Estados  Unidos,  proposición 
que  fué  apoyada  por  Arenas  i  Carrillo,  guardando  silencio 
Baptista,  pero  resueltamente  combatida  por  nosotros. 

«Las  conferencias  no  han  ofrecido  ningún  incidente  notable, 
a  no  ser  el  espíritu  de  cultura  i  moderación  que  ha  reinado 
en  ellas.  Nadie  habria  sospechado  al  oir  hablar  i  al  ver  la  cor- 
tesía i  atención  con  que  nos  liemos  tratado  que  nos  reuníamos 
allí  los  enviados  de  tres  pueblos  que  se  hacen  mortal  guerra. 

«Nuestras  relaciones  personales  con  Baptista  han  tenido 
cierto  carácter  de  insinuación  i  de  deferencia  particular  que 
110  debe  ser  desatendida.  Ya  Ucl.  debe  saber,  por  las  comuni- 
caciones ele  Lillp,  cómo  se  espresa  este  distinguido  hombre 
político  sobre  la  cuestión  pendiente  i  estoi  cierto  que  acaricia 
la  idea  de  obtener  para  su  pais  la  compensación  del  litoral 
I  ni ;  I  ¡tío,  adquiriendo  el  apéndice- na  tu  ral  i  necesario  para  su 
pais.  El  no  acullá  que  su  litoral  del  desierto  es  un  territorio 
eseéntrico  de  Solivia,  que  jamas  podrá  poblar  ni  gobernar  i 
que  sólo  a  Chile  le  conviene,  pero  necesita  una  causa  cualquie- 
ra para  justificar  su  separación  del  Peni  i  no  chocar  tanto  con 
1"-  sentimientos  de  honor  nacional  i  con  los  deberes  de  aliados. 

«Por  este  motivo  yo  sostuve  en  nuestras  deliberaciones 
privadas  que  deberíamos  presentar  nuestras  proposiciones 
fie  canil  lio  de  frontera  como  una  necesidad  común  a  los  tres 
países  para  conservar  su  equilibrio  i  evitar  en  lo  futuro  compli- 
caciones, antagonismos  i  conflictos  como  el  presente.  Para 
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conseguir  este  objeto  el  límite  norte  de  Chile  seria  Cámaro 
nes  i  el  de  Bolivia  seria  el  rio  Tambo,  De  modo  que  esta 
nación  cambiaba  un  pedazo  de  desierto,  entre  el  paralelo 
24.°  i  el  rio  Loa,  por  otro  pedazo  mas  grande  i  hasta  mas 
valioso.  ¿I  todo  esto  a  costa  del  pobre  Perú?  Sí,  señor, 
todo  a  costa  del  Perú,  porque  es  el  único  responsable  i  can- 
sante de  la  guerra. 

«Sin  embargo,  mis  dos  compañeros  no  aceptaron,  mi  modo 
de  pensar  porque  consideraron  que  esponíamos  a  Chile  a  reci- 
bir un  desaire  bochornoso,  i  como,  ademas,  nuestras  instruc- 
ciones se  apartaban  de  este  camino  desistí  de  sostenerlo  i 
pasamos  la  minuta  en  los  términos  que  Ud.  conoce.» 

Por  su  parte,  Altarnirano  escribía: 

«Octubre  26.  Altamirano  a  Dávila.  Le  escribo  ya  seguro 
de  que  la  paz  no  cuaja.  Rechazaron  in  liminc  la  cesión  de 
Tarapacá  i  naturalmente  yo  declaré  en  el  acto  que  aquella 
era  condición  sitie  qua  non.  Supongo  que  mañana  tendrán 
término  las  conferencias,  a  no  ser  que  la  resistencia  de  ayer 
sea  comedia  i  no  lo  creo. 

«Usted  sabe  que  siempre  creímos  los  dos  que  aun  no  estalla 
Piérola  bastante  arruinado  para  resolverse  a  hacer  la  paz. 
En  Santiago  creian  por  el  contrario  que  ya  habia  tragado 
lo  de  la  cesión  de  Tarapacá  i  se  engañaban. 

«Las  conferencias  han  sido  tranquilas  i  lo  serán  hasta  el  fin. 
Es  jente  pacífica  i  aun  García  i  García  se  manifiesta  pru- 
dente. 

«En  cuanto  a  los  bolivianos  éstos  son  mas  que  prudentes 
i  hacen  en  privado  el  papel  .de  amigos  nuestros,  pero  en  las 
conferencias  siguen  a  los  peruanos.  Dejemos  este  negocio  de 
la  paz  que  es  broma,  i  hablemos  de  guerra,» 
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Balmaceda,  escribiéndole  a  Saavedra  sobre  las 
conferencias  de  Arica,  le  decia: 

«Octubre  29.  La  paz  se  fué  al  diablo  como  merecía  irse,  juicio 

pues  fué' ilusión  de  espíritus  tímidos  imajinársela  posible  en  deBalmaceda 

x  .....  ,  sobre  las 

estas  circunstancias.    Los  peruanos  i  bolivianos  ganan  diplo-  conferencias. 

friáticamente.  Hai  una  gran  diferencia  en-  presentar  al 
mundo  la  cesión  de  Tarapacá  como  anexión  consentida  i 
autorizada  por  un  ajuste  de  paz  i  en  presentarla  como  un 
conato  de  anexión  que  hará  gritar  guerra  de  conquista.  El 
hecho  ctebia  presentarse  consumado,  jamas  como  una  tenta- 
tiva frustrada  que  enardecerá  mas  la  guerra  i  que  nos  presen- 
tará luí  te  nuestros  recelosos  vecinos  como  un  peligro  cierto  c 
inescusable.» 

Los  hechos  confirmaron  estas  apreciaciones.  El 
Perú  i  Bolivia  lanzaron  manifiestos,  tronando  eñ 
contra  de  la  exijencia  de  Chile  de  anexárselos  terri- 
torios situados  al  sur  de  Camarones,  i  después  se  diri- 
jieron  al  Gobierno  arj entino  haciéndolo  juez  del  peli- 
gro que  corria  la  América  del  Sur  si  se  sancionaba  lo 
que  Chile  pretendia.  En  esas  notas  Bolivia  i  el  Perú, 
especialmente  la  primera,  hablan  mucho  de  derecho: 
manifiestan  un  profundo  amor  a  la  justicia;  un 
incontenible  cariño  al  arbitraje,  condenando  con 
frases  de  fuego  al  que  no  lo  ame,  al  que  por 
cualquier  circunstancia  no  respete  sus  fallos,  i  solici- 
tan de  la  Arj  entina  el  tutelaje  de  ese  derecho  i  la 
condenación  del  principio  de  anexión  forzada.  La 
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República  Arjentina  pudo  contestarles,  i  probable- 
mente lo  haria  así,  que  con  anterioridad  de  algunos 
dias  se  habia  anticipado  a  sus  deseos  tomando  la 
iniciativa  que  le  pedían.  En  efecto,  tan  luego  como 
se  supo  en  Buenos  Aires  el  desenlace  de  las  confe- 
rencias de  Arica,  la  Cancillería  arjentina  escribió 
a  su  ministro  en  Rio  de  Janeiro  ordenándole  soli- 
citar del  Brasil  renovar  conjuntamente  la  tentativa 
de  mediación  fracasada  en  Arica,  fundándose,  dice 
el  Gobierno  arjentino,  en  que: 

«La  prosecución  de  la  guerra...  puede  llegar  a  comprometer 
principios  que  deben  resguardarse  como  bases  de  la.  buena 
intelijencia  i  del  reposo  continental.» 

La  Repiiblica  Arjentina  quería  impedir  la  ane- 
xión de  Tarapacá  i  la  toma  de  Lima,  i  por  una 
necesidad  de  su  situación  jeográfica,  no  podia  in- 
tentarlo sin  proceder  de  acuerdo  con  el  Brasil. 

En  efecto,  el  18  de  noviembre,  el  Ministro  arjen- 
tino en  Rio  solicitaba  el  apoyo  de  la  Cancillería 
brasilera  para  ofrecer  a  los  belij erantes  del  Pací- 
fico la  mediación  conjunta  de  ámbos  países.  El 
ministro  brasilero,  P.  de  Souza,  le  exijió  que  for- 
mulara previamente  las  bases  de  la  mediación.  La 
Arjentina  propuso  éstas: 

Pago  de  los  gastos  orijinados  por  la  guerra,  deter- 
minados por  comisiones  mistas. 

Devolución  de  las  propiedades  particulares. 

Sometimiento  a  arbitraje  de  las  causas  que  moti- 
varon la  ruptura. 

Se  inició  una  j ostión,  sin  resultado,  en  que  volvió 
a  manifestarse  por  parte  del  Brasil  el  deseo  de  no 
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inmiscuirse  en  lo  que  pudiera  ofender  los  pro- 
pósitos de-  Chile. 

Las  conferencias  de  Arica  no  produjeron  ninguno  Esterilidad 

de  los  frutos  que  la  diplomacia  esperaba  de  ellas.  cdelas 

-1  J-  1  Conferencias 

No  apaciguaron  los  ánimos  ni  aproximaron  la  solu-  <*e  Am-a. 
cion.  En  Chile  dejaron  el  convencimiento  de  que 
la  paz  no'podria  obtenerse  sino  con  la  destrucción 
de  los  aliados,  porque  era  tan  enorme  la  diverj en- 
cía de  las  condiciones  presentadas  que  el  abismo 
no  podia  ser  emparejado  sino  con  la  victoria  defi- 
nitiva e  irremediable.  El  Perú  se  preparó  con 
mayor  ardor  que  ántes  a  defender  su  suelo.  En 
Bolivia  produjeron  la  exaltación  del  sentimiento 
belicoso  i  Campero  dirijió  una  proclama  al  ejército, 
en  que  se  lee: 

«Sobre  estas  armas  que  la  patria  ha  puesto  en  nuestras 
manos  hagamos,  a  nombre  nuestro  i  de  todo  el  ejército,  el 
íntimo  i  ñrme  propósito  de  vengar  la  sangre  derramada  pol- 
la codicia  de  Chile.» 

El  Ministerio  boliviano  renunció  i  se  le  sustituyó 
por  otro  que  representaba  la  tendencia  guerrera. 
La  imprenta  de  Salinas  Vega  fué  asaltada  por  el 
populacho  i  su  dueño  pudo  salvar  la  vida  refujián- 
dose  en  la  legación  del  Brasil. 

Tal  fué  en.  sus  antecedentes  i  consecuencias  este 
notable  episodio  de  la  guerra  del  Pacífico,  (i) 


(1 )  Las  conferencias  de  Arica  están  publicadas  por  Ahumada  Mo- 
reno. Pueden  verse  las  actas  i  algunos,  documentos  preliminares  de 
importancia  en  la  Colección  de  id-,  tomo  3.0,  pajinas  486  a  503;  las 
instrucciones  de  los  delegados  del  Perú  en  el  tomo  4."  de  id,  pajina 
184;  el  incidente  relativo  a  la  jestion  de  Baptista  para  que  no  se 
designase  a  la  bahia  de  Arica  como  lugar  de  reunión  i  la  res- 
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puesta  de  Pinto  a  Lillo.  en  el  tomo  3.0  de  id.,  pajina  493  i  tomo 
6.°,  pájina  75;  una  nota  de  Riverosque  es  el  primer  anuncio  de 
que  Los  diplomáticos  europeos  entablaban  negociaciones  de  paz 
en  Lima,  en  id.,  tomo  5.0,  pájina  61.  Véase  también  el  tomo  7.0, 
pajina  57. 

Los  tres  países  que  concurrieron  a  las  conferencias  Chile  el 
Perú  i  Bolívia  dieron  cuenta  a  los  Gobiernos  amigos  de  io  ocurrido 
abordo  de  la  Lackawana,  en  notas  .de  cancillería  que  carecen  de 
interés. 

Pueden  verse  en  la  citada  Colección,  tomo  III,  pajinas  1X4  á 
197. 


CAPITULO  YIII 


Delante  del  Callao. 

(De  abril  a  setiembre.) 

I.  — Destrucción  en  las  islas  de  Lobos  i  persecución  de  los  buques 

con  armas  salidos  de  Panamá. 

II.  —  Preparativos  para  el  bloqueo  del  Callao, 

III.  — El  bloqueo  de  abril  a  julio. 

IV.  — Pérdida  del  Loa. 

.  V.  — Disparos  del  Angamos  al  Callao.  Pérdida  de  la  Covadonga. 
VI.; — Encuentros  en  setiembre. 


ñeras  peruanas 


Era  parte  esencial,  aunque  no  espresada,  del  Eicdátrafodei 
contrato  sobre  esportacion  de  guano  ajustado  guanoiiasgua- 
con  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  peruana, 
que  el  Perú  no  pudiera  hacer  competencia  con  la 
misma  sustancia  estraida  de  las  islas  de  Lobos 
i  de  la  bahia  Independencia  que  conservaba  en  su 
poder,  sin  lo  cual  Chile  corría  peligro  de  no  percibir 
la  regalia  de  libra  i  media  esterlina  por  tonelada  que 
le  asignaba  aquel  convenio,  i  fracasaba  el  plan 
de  hacer  la  guerra  con  la  espada  del  enemigo. 

Impedir  esto  fué  lo  que  motivó  las  espediciones 
periódicas  que  hicieron  las  naves  chilenas  a  aquellos 
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parajes.  El  5  de  marzo  zarparon  de  lio  la  Chaca- 
buco  i  el  Loa,  mandadas,  por  el  comandante  don 
.  Oscar  Viel,  a  destruir  los  elementos  de  carguío 
en  los  puntos  nombrados,  Viel  quemó  los  mue- 
lles, las  plataformas  en  que  se  depositaba  el  gua- 
no i  las  lanchas;  ordenó  a  los  buques  a  la  carga 
que  se  hiciesen  a  la  mar  i  embarcó  al  goberna- 
dor i  al  capitán  de  puerto,  los  que  condujo  presos 
al  sur.  Después  recorrió  la  costa  en  busca  de  una 
embarcación  con  armas  que  venia  de  EanaiHá  i  no 
habiéndola  encontrado  regresó  a  lio. 
Mam  de  1880.     El  Gobierno  peruano  hizo  en  reciprocidad  una 
ei  oroya     vuelta  de  mano  contra  los  puertos  salitreros.  Em- 

1  los  buques  ± 

salitreros,  barco  en  marzo  en  el  Oroya  una  partida  gruesa  de 
jente  que  se  calculó  en  500  hombres,  i  lo  lanzó  al 
sur  a  cargo  del  capitán  de  fragata  don  Eduardo 
Raigada,  con  un  cargamento  de  armas  para  el 
ejército  de  Arequipa,  cuya  costa  estaba  bloqueada. 
El  buque  descargó  en  Chira,,  caleta  situada  a  tiro 
de  cañón  del  sitio  en  que  se  encontraban  las  naves 
chilenas,  sin  que  éstas  lo  notasen. 

Don  Rafael  Sotomayor  tuvo  el  acierto  de  prever 
la  correría  del  Oroya  i  de  recomendar  al  Almirante 
la  vijilancia  de  la  costa  de  los  departamentos  de 
Moquegua  i  de  Arequipa.  (1) 


(1)  «Marzo  20.  Sotomayor  a  Riveros.  Temo  mucho  por  las 
noticias  recibidas  que  el  Oroya  trate  de  traer  tropas  para  desem- 
barcarlas en  Sama  o  en  alguna  caleta  de  las  cercanias  de  Arica. 
Para  evitarlo  convendría  qúe  diera  instrucciones  a  los  buques 
bloqueadores  en  el  sentido  de  vijilar  mucho  esa  costa  i  ojalá  que 
mientras  usted  hace  su  viaje  al  Callao  hiciera  cruzar  por  allí  al 
Angarrios.  Otro  de  los  puntos  que  deben  vijilarse  con  actividad  son 
Quilco ,  Chala  i  sus  alrededores.» 
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Bajada  la  carga  en  Chira,  el  Oroya  se  marchó  a 
Tocopilla  que  tenia  una  guarnición  de  23  hombres 
de  infantería  i  ninguna  artillería. 

Cerca  de  Tocopilla  se  encuentra  la  caleta  de  Duen- 
de en  que  habia  una  máquina  de  beneficio  de  meta- 
les i  un  muelle  en  cuya  cercanía  estaba  fondeado  un 
remolcador  de  que  el  Oroya  se  apoderó  sin  resisten- 
cia. Torció  después  su  rumbo  hacia  el  puerto  de 
Tocopilla  donde  se  veia  caldeado  otro  barquichuelo 
con  bandera  chilena  llamado  Taltal,  de  45  toneladas, 
mandado  por  el  piloto  don  José  Theodor.   Al  ver 

Escapada 

acercarse  el  trasporte  enemigo,  el  Taltal  se  puso  en  del  Taina. 
fuga  pegado  a  la  playa,  repitiendo  la  gloriosa 
maniobra  de  Condell  en  Punta  Gruesa,  i  Raigada 
aleccionado  con  la  esperiencia  de  Moore  le  hizo 
fuego  a  distancia  sin  acercársele,  agresión  a  que  el 
Taltal  contestó  disparándole  las  tres  únicas  balas 
rasas  que  tenia  i  después  con  pólvora.  Notando 
el  osado  piloto  que  el  Oroya  con  su  mayor  andar  le 
cortaría  el  paso  retrocedió  i  varó  su  buque  en  la 
playa  de  Tocopilla.  Al  punto  acudieron  de  tierra 
a  defenderlo  los  23  soldados  de  la  guarnición  i  una 
numerosa  peonada  armada  de  cuchillos.  El  Oroya 
se  retiró. 

Otra  atención  preferente  de  la  Escuadra  en  ese  E[  tráftco 
momento  era  impedir  el  tráfico  de  armas  entre      de  armas 

r  por  el  Istmo 

Panamá  i  el  Perú.  de  Panamá. 

El  cónsul  de  Chile  en  esa  ciudad,  Rivera  Jofré, 
se  exasperaba  de  ver  a  diario  desoídos  sus  reclamos 
i  burlados  sus  denuncios  precisos. 

El  Gobierno  de  Chile  estaba  al  corriente  por 
cable  de  lo  que  sucedía  en  Panamá.  El  mensaje 

(33) 
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llegaba  a  Santiago  por  la  via  de  Europa,  jene- 
ralmente  atrasado  de  algunos  dias,  i  en  comuni- 
cárselo al  Almirante  que  casi  nunca  estaba  al  alcance 
del  telégrafo,  en  preparar  la  partida  de  un  buque 
i  en  llegar  éste  a  Panamá  se  pasaba  mas  del  tiempo 
necesario  para  que  la  embarcación  señalada  hubie- 
se puesto  su  carga  en  tierra  en  el  Perú.  Rivera 
Jofré  recurrió  al  arbitrio  de  enviar  aj entes  a  bordo 
de  los  vapores  que  hacían  este  tráfico  de  armas, 
para  que  presenciasen  lo  que  ocurría  en  el  viaje 
i  se  lo  comunicasen  a  nuestra  Escuadra.  En  un 
momento  dado  cu  exasperación  subió  de  punto, 
pues  habiéndose  hecho  sordas  las  autoridades  pa- 
nameñas a  sus  reclamaciones  contra  la  partida 
de  un  barco  notoriamente  cargado  de  elementos 
bélicos,  llamado  la  Enriqueta,  embarcó  en  una  ba- 
landra once  chilenos  armados  de  pistolas  i  cuchillos 
para  que  lo  atacasen  en  alta  mar  al  abordaje.  El 
barquichuelo  que  ya  habia  salido  del  puerto  tuvo 
miedo  i  regresó,  i  con  este  procedimiento,  mas 
eficaz  que  las  reclamaciones,  pudo  Rivera  Jofré 
poner  algún  coto  al  tráfico  de  armas  por  el  Ist- 
mo. 

Lo  que  ocurria  en  Panamá  obligó  a  las  autorida- 
crucerps  '  des  chilenas  a  enviar  periódicamente  algún  buque 
a  esas  aguas.  Hubo  varías  correrías  de  esta  clase 
desde  que  se  estableció  el  bloqueo  del  Callao.  La 
primera  fué  de  la  O'Higgins  con  el  Capitán  Montt 
en  persecución  de  una  pequeña  embarcación  lla- 
mada la  Estrella  que  zarpó  de  Panamá  en  marzo  de 
1880.  Montt  se  desprendió  del  bloqueo  del  Callao 
a  mediados  de  abril  e  hizo  rumbo  a  Eten  i  Paita 
donde  creia  encontrar  la  embarcación  denunciada. 


Abril  de  1S80. 
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No  habiéndola  hallado  allí,  pero  teniendo  noticias 
de  que  recalada  a  este  último  puerto,  se  quedó 
ocho  dias  cruzando  en  alta  mar  en  el  paralelo  de 
Paita  sin  conseguir  nada,  pues  la  Estrella  desembar- 
có su  carga  i  huyó,  favorecida  por  los  habitantes  de 
las  costas  que  le  comunicaban  cuantas  noticias  po- 
dían serle  útiles. 

Estas  persecuciones  eran  verdaderas  cacerías, 
en  que  la  astucia  i  la  vijilancia  desempeñaban  gran 
papel.  Miéntras  Montt  cruzaba  frente  cíe  Paita  crucero 
mantenía  repartidas  las  falúas  de  su  buque  a  la  de[a0'tf 
distancia,  en  frente  de  las  puntas  o  cabos  que 
penetran  en  el  mar,  para  abarcar  el  mayor  espacio 
posible  de  horizonte.  Por  su  lado  las  autoridades 
peruanas  desplegaban  una  actividad  igual  si  no 
mayor.  Cuanta  embarcación  habia  en  las  costas, 
grande  o  chica,  desde  el  barco  a  vela  o  a -vapor, 
hasta  la  lancha  salían  a  cruzar  el  camino  del  buque 
con  armas,  i  el  mar  se  sembraba  con  esos  jalones  de 
la  previsión  i  del  patriotismo.  I,  gracias  a  esta 
atención  vijilante,  las  correrías  de  los  buques 
chilenos  fueron  inútiles  i  los  armamentos  peruanos 
llegaron  todos  a  su  destino.  Si  en  Chile  se  hubiera 
hecho  la  mitad  de  esto,  el  Rimac  no  se  habría 
perdido! 

De  reereso  al  Callao,  Montt  tocó  en  las  islas  de   ,.  , 

0  Ln  las  islas 

Lobos  que  fueron  la  cabeza  de  turco  de  estas  corre-  de  Lobos, 
rias,  porque  cada  nave  que  pasaba  cerca  de  ellas 
hacia  un  repaso  de  destrucción,  i  lo  curioso  es 
qüe  cada  vez  que  tornaba  a  visitarlas  encontraba 
instalado  un  nuevo  gobernador  en  reemplazo 
del  anterior  que  habia  sido  hecho  prisionero;  un 
nuevo  personal  de  trabajo  en  tierra,  i  nuevos  buques 
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a  la  carga  en  la  habia.  Viel  en  el  viaje  anterior  se 
habia  llevado  consigo  las  autoridades.  Montt  con- 
dujo esta  vez  a  Chile  las  que  les  habian  sucedido. 

Nuestra  Escuadra  se  apoderaba  de  cuanto  ele- 
mento de  trabajo  encontraba  i  el  Gobierno  perua- 
no los  reponía.  Si  no  habia  muelle,  porque  habia 
sido  incendiado,  su  falta  se  suplia  de  cualquier  modo 
i  el  negocio  seguia  adelante  bien  o  mal,  i  los  buques 
con  banderas  neutrales  acudían  a  recibir  carga  sin 
ofender  la  neutralidad,  porque  las  islas  no  estaban 
bloqueadas.  La  O'Higgins  se  incorporó  de  vuelta  de 
esa  incursión  en  la  flota  bloqueadora  del  Callao  a 
mediados  de  mayo. 
Mayo  de  isso.  Poco  después  zarpó  al  norte  con  el  mismo  ob- 
crucem      ;ef0  qlie  e]]a  e\  Amazonas,  mandado  por  el  tenien- 

del  Amazonas* 

te  r.°  don  Manuel  A.  Riofrio.  Esta  escursion  la 
determinó  un  aviso  de  Rivera  Jofré  que  decia: 

«Mayo  5.  Van  a  salir  de  hoi  a  mañana  la  goleta  colombiana 
Estrella  i  el  bergantín  goleta  peruano  Enriqueta  llevando 
cargamento  bélico  para  el  puerto  del  Perú  que  crean  de  mas 
fácil  acceso...  No  tengan  confianza  alguna  con  los  vapores 
ingleses  de  la  catrera,  porque  todos  han  estado  llevando 
armas.* 


Riveros  encargó  al  comandante  del  Amazonas 
que  a  sn  regreso  hiciese  su  acostumbrado  repaso 
a  las  islas  de  Lobos.  Riofrio  tocó  en  la  costa  perua- 
na i  como  no  encontrara  noticia  de  los  buques  en 
cuya  demanda  iba,  seguió  hasta  Panamá  donde 
supo  que  la  Estrella  andaba  en  el  sur  desde  muchos 
dias  atrás  i  que  la  Enriqueta  habia  vuelto  al  puerto 
después  de  la  persecución  organizada  por  el  Cón- 
sul chileno  contra  ella. 
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Con  esta  noticia  Riofrio  regresó,  pero  con  tan 
mala  fortuna  que  pasó  por  Supe  dos  dias  después 
que  la  Estrella  habia  puesto  en  tierra  su  carga- 
mento. A  su  paso  por  Lobos  embarcó  las  nuevas 
autoridades  peruanas  i  las  condujo  al  Callao.  Tal 
fué  el  primer  viaje  del  Teniente  Riofrio. 

En  julio  de  ese  año  emprendió  un  segundo  viaje  lldi0  Ae  ,88o 
con  el  mismo  objeto  i  llegó  basta  Guayaquil,  visi- 
tando  a  su  paso  la  costa  sin  encontrar  nada.  Esta  ^™s- 
vez  llevaba  consigo  un  estranjero  que  se  habia 
ofrecido  para  bajar  en  Tumbes  e  indicarle  el  lugar 
donde  estaba  depositado  en  tierra  un  cargamento  de 
armas  para  que  la  guarnición  del  buque  desem- 
barcara sorpresivamente  i  lo  tomase.  Pero  ocurrió 
lo  que  acontece  casi  siempre  en  estos  casos. 
El  individuo  en  cuestión  que  fué  conducido  a  la 
playa  cerca  de  Tumbes,  con  todas  las  precaucio- 
nes necesarias,  no  volvió  a  dar  señales  de  vida  i 
el  jefe  chileno  tuvo  que  hacerse  a  la  vela  para 
Guayaquil  a  inquirir  en  ese  puerto  neutral  noti- 
cias de  lo  que  buscaba.  Regresó  al  Callao  a  fines 
de  julio. 

Tocó  de  nuevo  el  turno  a  la  O'Higgitis,  en  se-  Scgund0  vjaje 
tiembre,  pero  esta  vez  no  mandada  por  Montt  que  ae  la  o'Higgim 
se  encontraba  en  el  sur,  sino  por  el  comandante 
de  la  Covadonga,  Orella.  Iba  en  persecución  de 
dos  buques  con  armas  i  de  un  vaporcito  que  condu- 
cía doce  torpedos  para  el  Perú.  Recorrió  toda  la 
costa  enemiga  visitando  sus  principales  puertos 
sin  encontrar  nada  i  regresó  al  Callao.  Durante  su 
viaje  supo  que  el  vapor  ingles  Santiago  habia  lleva- 
do para  el  Perú  tres  cañones  de  retrocarga  como 
los  que  tenian  algunos  de  nuestros  buques,  i  una 
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embarcación  de  comercio,  4,000  rifles  los  que  fueron 
dejados  en  uno  de  los  puertos  del  norte  i  después 
llevados  a  Lima  en  carretas. 
Octubre  Amazonas,  siempre  al  mando  de  Riofrio,  hizo 

de  1880.      todavía  un  tercer  viaje  en  octubre  a  Panamá  i 

J  í.'rco'C  crucero 

del  A  mazónos,  a  solicitud  de  Rivera  Jofré  se  quedó  allí  de  guardia 
vijilando  la  partida  de  nuevos  elementos  militares, 
i  permaneció  en  Pamaná  hasta  finalizar  el  año, 
es  decir,  hasta  la  época  en  que  se  realizaba  la  espe- 
dicion  de  nuestro  ejército  a  Lima,  a  la  cual  no 
concurrió  por  esta  circunstancia. 

En  resúmén  las  correrías  de  las  naves  chilenas 
a  los  mares  del  norte  del  Perú  i  al  Istmo  de  Pana- 
má no  produjeron  resultado  efectivo,  porque  no 
consiguieron  capturar  ninguna  de  las  embarca- 
ciones que  hacian  el  tráfico  de  las  armas  con  que 
Piérola  dotaba  el  ejército  destinado  a  la  defensa 
de  la  capital.  Fueron  sin  embargo  necesarias  como 
medida  de  precaución  i  de  previsión.  (2) 


11 


.  El  Gobierno  no  se  manifestaba  contento  de  la 

Quejas  guber- 
nativas     Escuadra.  La  encontraba  remisa,  dispuesta  siem- 

en  contra  .  , 

.le  la  Escuadra,  pre  a  postergar  cualquiera  operación,  alegando  que 
necesitaba  reparar  las  naves,  proveerse  de  carbón 


(2)  Las  correrias  de  la  Q'Higgins  están  documentadas  en  Ahu- 
mada Moreno,  Colección  tomo  5.0,  pajinas  54  i  70  i  las  del  A  mazo- 
nas en  el  mismo  tomo,  pajinas  56,  57,  58,  65,  73,  76  i  77. 
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o  esperar  víveres,  etc.  Gan clarillas  la  calificaba 
de  «escuadra  dormilona»,  i  Sotomayor  decia  de  ella: 

«Marzo  4.  A  Pinto.  Respecto  de  la  Escuadra  me  es  sensible 
decirte  que  marcha  con  la  misma  lentitud  que  el  Ejército. 
Riveras  dice:  si  yo  fuera  el  Jeneral  en  Jefe  desembarcaria 
2,000  hombres  al  sur  de  Arica  ...  El  Jeneral  por  su  lado  dice: 
si  yo  fuera  Almirante  atacaría  a  Arica  con  toda  la  Escuadra 
hasta  abatir  sus  fuertes.  Si  fuéramos  mas  exijentes  con  los 
jefes  llegaríamos  a  quedarnos  sin  ninguno!» 

La  Escuadra  por  su  lado  se  quejaba  de  que  sus 
pedidos  no  eran  atendidos  lijero  i  en  este  punto 
tenia  razón  porque  el  celo  del  Intendente  Jeneral 
de  la  Armada,  Dávila  Larrain,  se  estrellaba  con 
la  falta  de  una  administración  organizada  de 
antemano.  Las  relaciones  del  Gobierno  con  el  Almi- 
rante se  resentían  de  alguna  terquedad.  Así, 
por  ejemplo,  a  propósito  del  desembarco  ele  la 
espedicion  de  Barboza  en  Moliendo,  el  Ministerio 
de  la  Guerra  creyó  notar  deficiencias  en  la  acción 
de  la  Escuadra  i  envió  a  Riveras  una  nota  que  Lillo  , 
secretario  jeneral  del  Almirante,  califica  de  «preten- 
ciosa e  impertinente.»  I  agregaba: 

«El  Almirante  contestó  esa  nota  en  estilo  agrio...  No  me 
estraña  que  Rayeros  haya  tenido  en  estos  ctias  revoltura 
de  bilis.» 

El  Gobierno  se  introducía  demasiado  en  el  Dcmasiada 
tecnicismo  de  la  Armada.  Parecía  no  comprender  intromisión 

del  gobierno 

que  una  operación  de  guerra  no  puede  ejecutarse  enia  Escuadra, 
cuando  falta  a  la  máquina  del  buque  el  artículo 
mas  secundario  en  apariencia  para  el  que  no  es 
profesional.  I  esa  actitud  producía  dos  criterios 
en  oposición:  uno  gubernamental,  otro  naval:  uno 
de  Santiago,  otro  de  a  bordo. 
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El  mes  que  precedió  al  bloqueo  del  Callao  la 
Escuadra  se  ocupó  de  repararse.  Los  únicos  bu- 
ques que  tenían  sus  maquinarias  listas  eran  el 
Blanco,  la  Chacabuco,  la  Pilcomayo  i  el  trasporte 
Ángamos:  el  resto  estaba  en  compostura.  (3) 

Sin  embargo,  el  Gobierno  exijia  que  el  bloqueo 
del  Callao  coincidiese  con  la  campaña  de  Moquegua, 
porque  creia  posible  bombardear  esta  plaza  i  Lima 
con  los  cañones  de  retrocarga,  i  destruir  el  Atahualpa 
i  la  Union  que  estaban  en  la  dársena  del  Callao,  i 
como  se  halagaba  que  con  la  simultaneidad  del 
ataque  sobre  Moquegua  i  sobre  el  Callao  podia 
conseguirse  la  terminación  de  la  guerra,  todos  los 
Ministros  instaban  a  Sotomayor  porque  apurase  el 
bloqueo  de  este  puerto.  (4) 

(3)  «Marzo  4.  Sotomayor  a  Pinto.  Ríveros  me  pasó  un  oficio 
diciéndome  que  iba  a  disponer  el  envió  del  Amazonas  a  Valparaíso 
porque  estaba  mui  sucio...  He  ordenado  que  se  haga  un  reconoci- 
miento i  estando  justificada  la  necesidad  de  ir  a  Valparaíso  permi- 
tiré que  vaya...  La  O'Higgins  necesita  recorrer  sus  máquinas;  el 
Loa  necesita  algo  aunque  breve  en  una  de  sus  bombas;  la  Maga- 
llanes se  repara  en  Iquique  de  algo  que  no  proviene  del  combate 
del  27  (el  combate  ele  Arica  en  que  murió  Thompson),  poro  que  es 
urjenté.  En  tres  dias  estará  listo..  La  Chacabuco  está  lista  aunque 
lia  estado  en  reparación  i  aun  me  aseguran  que  Vicl  piensa  pedir 
se  procese  a  uno  de  los  injenieros  por  descuido.  El  Huáscar  hace 
agua.  Necesita,  componer  en  Iquique  los  remaches  de  sus  planchas 
olendidas  en  el  combate  del  27,  El  Cochrane  se  reparará  en  Iquique; 
se  limpia  hoi  en  Pisagua.» 

(4}  «Marzo  16.  Amunátegui  a  Sotomayor.  El  principal  objeto  que 
tengo  para  escribir  esta  carta  es  manifestarle  que  el  anhelo  del 
público  es  el  bloqueo  del  Callao  i  caletas  inmediatas.  Por  mi  parte, 
tengo  la  misma  opinión  i  el  mismo  deseo.  Ojalá  usted  lograra  llevar 
Cuarito  ñutes  a  cabo  esta  operación  a  la  cual  atribuyo  la  mayor 
importancia!  Llego  a  lisonjearme  con  la  esperanza  de  que  olla  -será 
l.dve/  suficiente  para  traer  una  mu-va  variación  de  gobierno  en 
el  Perú.» 
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El  18  de  marzo  Santa  Maria  telegrafiaba  a  Lynch: 

((Recomiende  señor  Sotoraayor  el  pronto  i  mas  estrecho  Apuro 
bloqueo  del  Callao,  como  medida  que  debe  concurrir  con  la  ^0¿J^"°0 
presencia  de  nuestro  ejército  en  Moquegua  e  lio.»  de!  Callao. 

I  el  27  del  mismo  mes  Gandarillas  decia  a  Soto- 
mayor: 

«Sírvase  usted  decirme  si  ya  salieron  para  el  Callao  los 
buques  que  deben  operar  allí.» 


«Marzo  16,  Santa  Maria  a  Sotomayor.  Lo  mas  esencial  es  poner 
hoi  en  activo  movimiento  nuestra  marina.  Para  custodiar  la  costa 
desde  Moliendo  a  Iquique  bastarían  dos  o  mas  de  nuestros  buques, 
porque  no  tenemos  para  qué  estacionarlos  en  lugares  de  poca 
importancia.  El  enemigo  no  ha  de  arriesgar  ni  su  Union  ni  sus 
trasportes  i  mucho  ménos  los  arriesgará  desde  que  bloqueemos, 
porfiadamente  el  Callao  i  espedicionemos  al  norte,  aturdiéndolo 
con  la  destrucción  de  Lobos  i  con  la  desesperación  de  no  poder 
recibir  un  fusil  sin  correr  el  riesgo  de  ser  prendido  por  nosotros  el 
buque  que  lo  conduce.  Estrechemos  el  bloqueo  del  Callao  pro- 
curando presentarle  el  Huáscar  para  desmentir  todas  las  aseve- 
raciones de  Piérola.» 

«Marzo  30.  Santa  Maria  a  Sotomayor.  El  bloqueo  del  Callao 
establecido  con  toda  severidad  puede  contribuir  dicazmente  a  la 
solución  <lel  grave  problema  que  tenemos  entre  manos.  Anoche 
te  dirijí  un  telegrama  sobre  el  particular,  pero,  como  era  natural, 
no  se  te  dieron  todas  las  esplicaciones  por  estenso.» 

«Marzo  30.  Gandarillas  a  Sotomayor.  Respecto  de  la  Escuadra 
sólo  tengo  que  decirle  que  sus  operaciones  sobre  el  Callao  pueden 
ser  mui  eficaces.  A  este  propósito  bueno  es  que  le  advierta  que 
hemos  pensado  que  talvez  seria  mas  conveniente  demorar  el  bom- 
bardeo formal  del  Callao  i  Lima  hasta  que  el  ejército  do  Montero 
haya  sido  batido.  En  ese  momento,  estando  los  ánimos  abatidos 
por  la  derrota;  sin  esperanzas  de  recuperar  el  territorio  ocupado, 
la  intimación  dei  bombardeo  i  la  convicción  que  es  preciso  llevarle 
:i  su  ánimo  de  que  es  posible  la  destrucción  de  Lima,  los  hará 
aceptar  nuestras  condiciones  do  paz.» 
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Si  el  lector  se  da  el  trabajo  de  relacionar  las 
fechas  de  esos  telegramas,  verá  que  corresponden 
al  momento  mas  ajitado  del  conflicto  que  se  produjo 
en  lio  entre  las  autoridades  superiores  del  ejército. 
En  esos  dias  el  Ministro  tenia  que  pensar  en  des- 
pachar a  la  brevedad  posible  esa  espedicion  al 
Callao,  en  cuya  eficacia  tenia  fé  i  el  Gobieno 
mas  que  él:  satisfacer  las  necesidades  de  la  escua- 
dra para  que  pudiera  partir,  i,  también  hai  que 
decirlo,  empujar  al  Almirante,  que  era  un  jefe 
valiente  i  de  honor,  pero  de  poca  iniciativa.  Por 
fin  en  la  primera  semana  de  abril  quedó  todo 
arreglado  i  el  5  de  ese  mes,  aniversario  de  la  noti- 
ficación del  bloqueo  de  íquique,  las  gloriosas 
quillas  quedaron  listas  para  emprender  el  viaje 
al  Norte. 

instrucciones  Sotomayor  trasmitió  al  Almirante  las  instruc- 
para  ei  bloqueo  ciones  C\  ue  el  Gobierno  le  habia  comunicado  por 

de)  Callao.  1  r 

telégrafo,  las  que  disponian  el  bloqueo  del  Callao; 
el  bombardeo  i  destrucción  de  los  buques  peruanos 
siempre  que  en  concepto  del  mismo  Almirante  fuera 
posible  hacerlo,  sin  comprometerse  demasiado; 
evitar  el  bombardeo  del  Callao  i  Lima,  operación 
que  se  reservaba  ordenar  el  Presidente  en  el 
momento  oportuno. 

Sotomayor  agregó  a  las  instrucciones  la  reco- 
mendación de  hacer  penetrar  al  puerto  las  lanchas 
torpedos  que  acompañaban  el  convoi,  antes  de 
notificar  el  bloqueo,  para  atacar  sorpresivamente 
los  buques  de  guerra  fondeados  en  la  bahia. 

La  escuadra  salió  de  lio  en  la  mañana  del  6 
de  abril  compuesta  de  las  siguientes  naves., 
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Blanco:  buque  jefe:  Contra- Almirante  Riveros. 
Pilcomayo:  capitán  don  Luis  Uribe. 
Huáscar:  Comandante  Condell. 
Angamos:  capitán  don  Luis  A.  Lynch, 
Matías,  vapor  carbonero,  Capitán  Castelton, 
Janequeo:  lancha  torpedo:  teniente  don  Luis  A. 
Goñi. 

Guacolda:  lancha  torpedo:  teniente  don  Manuel 
Señor  et. 

En  el  buque  jefe  marchaba  el  Contra- Almirante 
Riveros.  llevando  como  mavor  de  órdenes  al  co- 
mandante  don  Luis  Castillo  i  como  secretario  jeneral 
a  don  Eusebio  Lillo, 

En  virtud  de  las  instrucciones  impartidas  por 
Santa  María  a  Riveros  en  setiembre  del  año  ante- 
rior, que  estaban  vij entes,  Lillo  tenia  voz  i  voto 
en  los  consejos  que  era  obligatorio  celebrar  antes 
de  emprender,  cualquiera  operación  bélica,  i  su  dicta- 
men tanto  valor  como  el  de  cualquier  comandante 
de  buque.  Esta  injerencia  concedida  a  un  criterio 
civil  en  actos  puramente  militares,  creaba  en  el 
buque  almirante  una  dualidad  de  dirección  que 
tuvo  influencia  en  las  operaciones.  Lillo  conservó  sus 
impresiones  del  bloqueo  en  un  Diario  en  que  archi- 
vaba todo  lo  que  veia,  con  juicio  amplio  i  sincero, 
i  ese  precioso  documento,  que  desgraciadamente  no 
abraza  sino  tres  meses  de  bloqueo,  me  ayudará  para 
rehacer  el  cuadro  de  los  sufrimientos  que  soportaron 
las  tripulaciones  en  esa  guardia  interminable  de  nue- 
ve meses,  la  cual  no  cesó  sino  en  enero  de  1881, 
cuando  las  cansadas  naves  chilenas  pudieron  fondear 
en  las  plácidas  aguas  en  que  yacían  en  el  fondo  del 
mar  los  últimos  cascos  de  la  armada  peruana, 
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viaje  ai  Callao  La  escuadrilla  navegó  en  convoi  desde  lio  hasta 
de  ia  escuadri-  enfrentar  el  Callao  i  se  mantuvo  allí  sobre  sus 

lia  bloquea- 

dora.  máquinas  para  no  ser  vista  de  tierra.  El  9  de  abril 
el  Huáscar  i  los  dos  torpederos  penetraron  de  noche 
a  la  bahia  a  agredir  los  buques  de  guerra  perua- 
nos que  allí  estaban,  que  eran,  como  lo  he  dicho, 
el  Atahualpa  i  la  Union,  procurando  sorprenderlos 
lo  que  se  creia  fácil  porque  hasta  ese  momento  se 
ignoraba  la  proximidad  de  nuestras  naves.  En  esta 
operación  se  empezó  a  manifestar  esa  dualidad 
de  criterio  a  que  he  hecho  referencia  entre  el 
Almirante  i  el  representante  civil  del  Gobierno, 
Lillo,  quien  manifestó  a  los  jefes  de  las  lanchas 
torpedos  lo  peligroso  e  inútil  de  la  operación  que 
iban  a  realizar.  En  su  Diario  se  lee: 

«Abril  9.  Esta  operación  visando  de  un  elemento  que  figura 
bien  en  poder  del  débil  contra  el  flierte  se  emprende  iin  poco 
a  pesai'  mió  por  orden  del  Gobierno  i  con  asentimiento  i  reco- 
mendación de  Rafael  Sotomayor.  He  dicho  al  Almirante  i 
he  repelido  a  los  comandantes  Seíioret  i  Goñi,  de  las  lanchas, 
que  no  vale  la  pena  de  ir  a  esponerlas  con  la  vida  de  los  tripu- 
lantes en  cambio  de  dañar  a  buques  de  poca  importancia. 
Perder  una  lancha  sin  algnn  resultado  notable  seria  de  muí 
mal  efecto  para  Chile  i  una  ventaja  para  el  Perú.» 


Intenta  frus- 
trado di'  sor- 
presa al  Callao. 


A  pesar  de  esto  el  Huáscar  i  las  lanchas  se  des- 
prendieron del  convoi  para  realizar  la  operación 
al  amanecer  del  día  siguiente,  pero  durante  la  nave- 
gación la  Guacolda  sufrió  un  desperfecto  en  su 
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máquina  i  se  detuvo  a.  componerlo  sin  que  el  Huáscar 
i  la  Janequeo  lo  notaran,  debido  a  lo  cual  estos 
siguieron  adelante.  Otro  contratiempo  mayor  impi- 
dió la  realización  del  proyecto.  Le  ocurrió  ai 
Huáscar  o  sea  a  Condell  que  lo  mandaba,  lo  que  a 
Thompson  en  el  desembarco  de  Pisagua.  No  calculó 
bien  la  distancia  i  al  amanecer  del  10  de  abril  se 
encontraban  el  Huáscar  i  la  Janequeo  a  diez  millas 
al  norte  del  Callao,  i  como  era  esencial  entrar 
de  noche  al  puerto  para  que  el  ataque  fuese  eficaz, 
la  operación  se  frustró  por  lo  que  respecta  a  ellos. 
La  Guacolda  entre  tanto  seguia  su  marcha  i 
Goñi  con  una  resolución  que  le  hace  honor  penetró 
solo  al  Callao.  La  noche  estaba  oscura,  cubierta 
con  la  neblina  húmeda  que  envuelve  casi  siempre 
a  esa  hora  la  costa  peruana,  sin  otras  luces  que  los 
faroles  titilantes  de  los  buques  que  se  mecian 
al  compás  del  oleaje,  i  allá  a  lo  léjos  una  serie 
de  puntos  luminosos  que  dibujaban  el  perfil  de 
la  ciudad  enemiga.  La  pequeña  embarcación  se 
deslizó  sin  ser  notada  entre  los  cascos  de  la  rada. 
Unos  eran  de  comercio,  otros  de  guerra,  con  pabe- 
llones estranjeros,  pues  casi  todas  las  escuadras 
europeas  tenian  en  ese  momento  representación 
en  el  puerto,  i  el  casco  sutil  se  escurria  entre  ellos 
buscando  a  la  Union  o  al  Atahualpa  sin  poder- 
los encontrar.  En  uno  de  esos  viajes  en  la  oscuridad 
la  Guacolda  chocó  con  un  bote  pescador,  perdió  el 
botalón  i  uno  de  sus  torpedos  quedó  inutilizado.  El 
bote  peruano  se  hundió.  Goñi  recodó  a  los  náufragos 

.  .,  Valerosa  con- 

1  guiado  por  ellos  siguió  valientemente  en  busca  ducta  de  ios 

j    i     tt  •  i  3  ,    i  1  hermanos 

de  la  Union,  sm  cuidarse  de  que  estaba  solo  1  que  no  Goñi. 
llevaba  sino  un  torpedo.    Le  acompañaba  en  esta 
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Abril  10  de 


audaz  empresa  su  hermano,  el  actual  jen  eral  don 
Roberto  Goñi,  en  clase  de  aspirante  a  guardia-ma- 
rina; al  encontrarse  cerca  de  la  Union,  le  lanzó  el 
torpedo  que  le  quedaba,  pero  el  Comandante  Villa- 
vicencio  jefe  de  esa  nave  la  había  rodeado  de  una 
palizada  amarrada  con  cables  que  dejaba  el  buque 
en  el  centro  de  una  red  impenetrable,  i  el  torpedo 
estalló  al  chocar  en  la  envoltura,  sin  causar  mayor 
daño  al  buque.  La  esplosion  alarmó  a  la  bahia  i 
a  los  fuertes,  i  de  todas  partes  los  fuegos  se  alocaron 
en  la  Guacolda  que  se  retiró  i  pudo  incorporarse 
sin  ningún  contratiempo  a  la  escuadra  que  estaba 
ya  frente  del  Callao.  Si  la  operación  no  fué  feliz  por 
sus  resultados,  es  digna  de  recuerdo  por  la  valerosa 
decisión  de  los  jóvenes  que  la  tripulaban. 

Después  de  eso,  el  Almirante  notificó  el  bloqueo 
1880.       del  puerto  a  las  autoridades  i  al  cuerpo  consular, 

Notificación  . 

del  bloqueo,  con  cediéndoles,  como  se  hizo  en  Iquique,  diez  días 
de  plazo  para  poner  en  salvo  los  bienes  neutrales. 
El  plazo  de  inmunidad  concluía  el  20.  Todos  cre- 
yeron que  el  ataque  de  la  plaza  tendría  lugar  el  21, 
de  modo  que  en  esa  tregua  de  diez  dias  hubo  un 
éxodo  de  los  habitantes  del  Callao.  El  camino  de 
Lima  se  cubrió  de  carros  i  acémilas,  trasladando 
del  puerto  al  interior  los  muebles  i  objetos  domés- 
ticos. La  plaza  recorrió  sus  elementos  de  defensa; 
Pié  rola  adoptó  las  medidas  militares  del  caso;  los 
buques  de  la  armada  peruana  se  protejieron  en  la 
dársena  que  estaba  rodeada  con  murallas  de  sacos 
rellenos  con  arena.  (5) 

(5)  «Liilo.  Mayo  22.  Diario,  Parece  que  los  peruanos,  a  juzgar  por 
sus  trabajos  en  tierra,  temen  un  desembarco.  Han  rodeado  la  mu- 
ralla de  !a  dársena  con  una  barricada  de  sacos  de  arena  dejando 
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El  Callao  es  un  apostadero  militar  célebre  en  la      La  plaKa 
historia  de  Sud- América.     Capital  marítima  del     dcl  Ca,la°- 
Virreinato,  irradiaba  bajo  el  dominio  español  la 
influencia  de  la  autoridad  i  riqueza  de  éste.   A  la 
vez  que  emporio  comercial  era  plaza  militar,  i 
como  tal  cabeza  de  todos  los  presidios  i  fortalezas 
que  existían  en  el  Pacífico,  de  Panamá  al  sur.  Des- 
pués de  la  independencia  fué  el  último  asilo  de  la 
reyecia  espirante,  i  cuando  ya  el  pabellón  español 
habia  sido  abatido  en  todas  partes  i  los  ejércitos 
reales  habian  depuesto  las  armas  en  Maipo,  Pichin- 
cha, Carabobo,  Boyacá,  Ayacucho,  en  el  torreón  del 
Real  Felipe  del  Callao  continuó  flameando  dos 
años  mas,  sostenido  por  la  mano  de  Rodil  i  fué 
necesario  un  largo  i  heroico  sitio  para  rendirlo.  Doce 
años  mas  tarde  las  huestes  chilenas  de  1838  le 
pusieron  nuevo  cerco  i  en  1866  la  flota  española 
de  Méndez  Núñez  se  estrelló  contra  sus  fortalezas 
erizadas  de  poderosos  medios  de  defensa.  En  1880 
el  Callao  tenia  el  prestijio  que  le  daba  esa  vieja  i 
honrosa  tradición  guerrera;  sus  fuertes  estaban 
remozados  con    nuevos  i  poderosos  cañones,  e 
intercalados  entre  ellos  torreones  i  bastiones  que 
completaban  la  red  ofensiva  i  defensiva.  Tenia  a 
su  servicio  una  flotilla  de  lanchas  torpedos,  la  Inde- 
pendencia, Lima,  Urcos  i  Amo,  para  amagar  la  flota 
bloqueadora  cuando  estuviese  colocada  fuera  del 
alcance  de  tierra,  lo  que  tanto  da  decir  que  esas 
lanchas  torpedos  estaban  destinadas  a  atacar  al 

troneras  a  cortas  distancias  en  las  que  han  colocado  artillería  de 
poco  calibre  a  propósito  para  rechazar  ataques  de  tropas'.  Deben 
abrigar  la  idea  de  que  venciendo  el  ejéixito  chileno  en  Tacna  em- 
prenderá su  campaña  sobre  Lima,  desembarcando  en  este  puerto.» 
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enemigo  en  la  boca  del  puerto  i  los  cañones  de  los 
.  fuertes  a  rechazarlos  cuando  se  acercasen.  Defen- 
dían la  plaza  numerosas  piezas  de  las  cuales  dos 
de  a  1,000  marca  Delgreen  colocadas  en  un  sitio 
llamado  La  Punta,  en  el  brazo  que  cierra  la  bahía 
por  el  sur.  El  fuerte  Junin  tenia  dos  cañones 
Armstrong  de  330;  el  Santa  Rosa,  dos  de  a  500, 
Blackeley;  la  torre  de  la  Merced,  dos  de  a  300. 
Armstrong;  el  castillo  de  la  Independencia,  cuatro 
de  a  300,  Vavasseur  i  dos  de  a  110.  Fuera  de  ellos 
habia  muchos  otros  de  calibre  menor  repartidos  en 
diversas  baterías  i  bastiones  llamados  Abtao,  Mai- 
pú,  Provisional,  etc. 
"Nueve  meses  ^  10  ^e  aDrH  empezó  el  bloqueo  que  duró  nueve 
de  Moqueo!  meses.  Durante  ese  tiempo  las  tripulaciones  chi- 
lenas vivieron  con  la  rabisa  en  la  mano  en  medio 
de  la  natural  alarma  de  los  torpedos,  en  una  nebli- 
na persistente,  alimentándose  con  víveres  secos,  sin 
diarios,  casi  sin  cartas.  (6) 

El  15  de  abril  en  la  noche  el  Huáscar  dió  la  alar- 
ma haciendo  fuego  sobre  un  objeto  que  flotaba  en 
el  agua  al  que  tomó  por  torpedo  i  que  probable- 
mente lo  era,  porque  Condell  i  el  Huáscar  eran  la 
obsesión  de  los  peruanos.    Habrían  considerado 

Alarmas.  ,   .       r    ,  1  , 

como  un  gran  triunio  nacer  volar  esa  embarcación, 
cuya  presencia  les  era  especialmente  agraviante, 


(6)  «tillo.  Mayo  20.  Diario.  Nadie,  desde  hace  cerca  de  un  mes, 
lia  recibido  en  esta  Escuadra  su  correspondencia  i  sus  diarios. 
Se  despachan  buques  de  Valparaíso  i  no  se  tiene  la  advertencia  do 
anunciarlos  para  que  se  nos  envien  nuestras  cartas  i  encargos, 
¡Qué  les  importa  a  los  que  están  allá  gozando  tranquilos  las  priva- 
ciones que  tengamos  por  acál  Se  manda  carbón,  pólvora,  etc.  En 
cuanto  a  los  demás:  que  aguantemos!» 
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mucho  mas  teniendo  a  su  bordo  a  Condell  el  que 
con  su  portentosa  hazaña  de  Punta  Gruesa  había 
escrito  la  derrota  del  Perú.  De  aquí  que  el  Huás- 
car fuera  durante  el  bloqueo  el  blanco  de  los  dis- 
paros de  los  fuertes  i  la  presa  acariciada  de  los 
torpedos.  La  alarma  de  esa  noche  no  tuvo  conse- 
cuencias, pero  luego  hubo  otra  en  tierra,  provoca- 
da por  la  presencia  de  dos  botes  que  los  guardianes 
de  la  costa  tomaron  por  enemigos.  Los  buques  blo- 
queadores  i  los  fuertes  se  alcanzaron  a  apercibir 
para  la  pelea  (7).    I  este  sobresalto  continuo  fué 
el  réjimen  permanente  de  vida  durante  varios  meses 
de  uno  i  otro  lado. 

El  Almirante  Riveros  resolvió  hacer  una  demos- 
tración contra  la  plaza  el  22  de  abril  para  descu- 
brir sus  elementos-  ofensivos. 

«Desde  mi  arribo  a  este  puerto,  decia,-  creí  oportuno  efec- 
tuar un  reconocimiento  de  la  posición  de  sus  fortalezas,  del 
alcance  de  sus  cañones  i  del  servicio  de  sus  artilleros.» 


(7)  «Lillo.  Abril  17  (sábado).  Di  ario.  Anoche  nuestras  lanchas 
torpedos  sintieron  un  vivo  fuego  en  la  playa  i  un  poco  al  norte 
de  la  desembocadura  del  Rimac.  Oíanse  ademas  grandes  gritos. 
Se  dirijieron  al  sitio  de  la  alarma  guiadas  por  los  fogonazos  de  la 
fusilería  i  encontraron  que  eran  dos  lanchas  que  habian  salido 
del  puerto  el  día  anterior,  a  las  que  las  tomó  la  noche  en  "aquella 
localidad  habiendo  faltado  el  viento.    Las  tropas  peruanas  que 
vij  liaban  la  costa,  divisaron  en  las  sombras  de  la  noche  aquellas 
lanchas  i  talvcz  imajinándose  un  desembarco  rompieron  un  vivo 
luego  sobre  ellas.   En  vano  los  tripulantes  les  gritaban  que  eran 
peruanos  i  el  fuego  seguía,  i  esos  pobres  tuvieron  que  echarse  al 
fondo  de  sus  embarcaciones  para  salvar  de  los  proyectiles.  La 
Guaeolda  llegó  la  primera  al  sitio  de  la  alarma  i  abordó  la  lancha 
en  donde  encontró  los  tripulantes,  quienes  le  pidieron  que  los 
salvase.» 

(34) 
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ibrii  "2  '  ^ste  reconocimiento  es  lo  que  se  llamó  el  primer 
Pximk_jitáqus  bombardeo  del  Callao.  Entraron  ese  día  en  acción 
el  Huáscar  o  sea  Condell  a  quien  se  elejia  para  las 
operaciones  atrevidas,  la  Pilcomayo  i  el  Angamos 
no  el  Blanco,  porque  el  Gobierno  queria  que  no  se 
le  espusiera.  Los  fuegos  se  cruzaron  al  principio 
a  una  distancia  de  7,000  metros  i  como  los  tiros 
quedaran  cortos  la  Pilcomayo  i  el  Angamos  se  apro- 
ximaron a  5,000,  no  así  Condell  que  se  avanzó 
temerariamente  a  la  línea  de  combate.  El  blanco 
de  la  escuadra  fué  la  dársena,  i  el  de  los  fuertes  el 
Huáscar.  El  duelo  de  artillería  duró  cerca  de  tres 
horas  causando  algunos  perjuicios  en  la  ciudad, 
no  de  gran  consideración,  i  nuestros  buques  110 
esperimentaron  ningún  daño.  Después  de  este 
ensayo  la  escuadra  volvió  a  su  vida  ordinaria. 
Durante  el  dia  fondeaba  a  la  altura  de  San  Lorenzo. 
En  la  noche  recorría  la  bahia  en  diversos  sen- 
tidos ocupando  los  puestos  avanzados  el  buque 
de  guardia  i  las  lanchas  torpedos.  . 

Pero  las  alarmas  no  tardaron  en  renovarse.  En 
la  madrugada  del  3  del  mayo  el  Huáscar  disparó 
contra  un  bote  sospechoso  que  probablemente 
era  otro  torpedo  que  se  le  dirijia.  La  embarca- 
ción huyó.  Dos  dias  después  se  encontraron  en  la 
bahia  dos  torpedos  flotantes  lanzados  de  la 
costa  con  la  esperanza  de  que  la  corriente  los 
empujara  al  fondeadero  de  los  chilenos.  Uno  de 
ellos  fué  echado  a  pique;  el  otro,  remolcado  a 
la  isla  de  San  Lorenzo  donde  hizo  esplosion.  En 
vista  de  estas  asechanzas  reiteradas  el  Almirante 
resolvió  atacar  la  plaza  en  forma  mas  seria  que  la 
anterior,  fijando  para  este  segundo  bombardeo  el 
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10  de  mayo.  Su  resolución  no  encontró  acojida 
en  Lillo,  que  se  oponía  a  todo  lo  que  pudiera  poner 
en  peligro  los  buques,  sometiéndose  al  espíritu 
de  las  instrucciones  del  Gobierno.  El  criterio  mili- 
tar se  impuso  i  el  ataque  tuvo  lugar.  Hé  aquí 
como  lo  describe  Lillo  en  su  Diario. 

«Muyo  10  (lunes),  A  las  10.45  los  comandantes  de  los  buques      \¡a  ,0  IC, 
vinieron  a  bordo  para  arreglar  el  plan  del  bombardeo  de  hoi.  Segundo  ata- 

«Hé  aquí  el  órden  de  ataque  de  los  buques.  qut" 

«La  O'Higgins  dirijiéndose  al  lado  sur  de  la  isla  (San  Lorenzo) 
se  situará  a  4,5o0  metros  del  fuerte  de  La  Punta — cañones  de 
a  1,000 — para  hacer  fuego  sobre  él.  El  Blanco  colocado  al 
frente  de  la  factoría  de  la  isla  tomará  de  punto  de  mira  el 
mismo  fuerte  i  romperá  sus  fuegos  a  4,500  metros.  Seguirán 
hacia  el  norte  el  Angarrios,  el  Amazonas  i  la  PUcomayo  to- 
mando por  blanco  la  dársena.  El  Huáscar  correrá  el  ala  hacia 
el  norte  i  disparará  igualmente  sobre  la  dársena  o  los  fuer- 
tes de  ese  lado. 

«A  las  12  M.  la  O'Higgins  se  movió  para  ir  a  tomar  su  colo- 
cación. A  la  1.30  rompió  el  Huáscar  los  fuegos:  siguió  la  O'Hig- 
gins e  inmediatamente  después  la  PUcomayo,  el  Aligamos  i  el 
Amazonas.  ■  El  Blanco  seguía  avanzando  hacia  las  baterías  de 
La  Punta.  Se  colocó  el  blindado  como  a  4,500  metros  de  esas 
baterías  i  disparó,  pero  el  tiro  a  pesar  de  habérsele  dado  la 
mayor  alza  quedó  corto.  Avanzó  un  poco  mas  hasta  4,000 
metros  de  distancia.  Volvió  a  .hacer  fuego  i  siempre  estos 
cañones  perdían  en  el  agua  sus  proyectiles.  Mientras  tanto  el 
fuerte  disparó  al  tercer  disparo.  Sus  balas  pasaron  sobre  el 
Blanco  i  fueron  a  caer  a  retaguardia  del  blindado.  Para  que 
éste  pudiera  dañar  el  fuerte  o  cualquier  otro  punto  de  tierra 
necesitaba  aproximarse,  de  modo  que  los  cañones  de  a  1,000 
lo  habrían  dañado  grave  i  fácilmente.  No  debiendo  esponer  el 
buque,  el  Almirante  tomó  distancia  suficiente  para  no  ser 
dañado.  Sin  embargo,  algunos  disparos  del  fuerte  de  La  Punta 
hechos  como  a  las  5.30  P.  M.  alcanzaron  como  a  veinte  metros 
del  buque  que,  según  cálculos  de  distancia  mui  rectificados,  se 
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encontraba  entonces  a  5,700  metros  léjos  del  fuerte.  Esos 
cañones'  son  indudablemente  de  alcance  mui  poderoso.  Dis- 
paran con  grandes  balas  esféricas  i  aquel  alcance  lo  obtienen 
por  elevación.  Su  carga  máxima  es  con  doscientas  libras  de 
pólvora. 

Papel  (<La  O'Higgins  que  batia  igualmente  el  mismo  fuerte,  habién- 

de  los  buques,  dose  colocado  hácia  el  sur  pudo  evitar  que  la  dañasen  aquellos 
cañones  que,  al  parecer,  tienen  poco  ángulo  de  tiro  hácia  el 
sur.  Con  todo,  una  o  dos  balas  pasaron  detras  de  la  corbeta. 

«El  Huáscar  colocado,  como  dije  antes,  en  el  estremo  norte 
de  la  línea,  se  aproximó  a  tierra  hasta  4,000  metros  e  hizo  ' 
fuego  tanto  con  sus  cañones  de  retrocarga  como  con  los  de  la 
torre.   La  mayor  parte  de  sus  proyectiles  cayeron  en  la  dár- 
sena o  en  la  población. 

«El  Angamos  se  mantuvo  a  mucha  mayor  distancia  que  los 
demás  i  según  se  ha  asegurado  cargando  su  cañón  con  carga 
sencilla  por  no  haber  hecho  una  pequeña  variación  en  sus 
saquetes  para  su  carga  máxima. .  .Resulta  ahora  que  el  oido 
del  famoso  cañón  está  malo  i  que  es  necesario  ponerle  otro  i 
no  hai  aquí  de  repuesto. 

«La  Pilcomayo  hizo  sobre  el  fuerte  de  a  mil,  después  de  cesar 
los  -  fuegos,  unos  cinco  disparos  admirablemente  dirijidos. 
Parece  que  esas  punterías  fueron  del  teniente  i.°  Moraga, 
reputado  por  diestrísimo  i  en  esto  rival  de  Orella. 

«El  Huáscar  salió  con  averias  en  su  casco  bajo  la  línea  de 
flotación.  Probablemente  en  un  balance  del  buque  ese  pro- 
yectil pudo  penetrar  bajo  el  blindaje  i  abrir  una  via  de  agua. 
Por  fortuna  era  de  pieza  de  poco  calibre.  Según  el  tamaño 
del  agujero  la  bala,  que  no  se  encontró,  debia  ser  de  un  cañón 
de  a  40  con  que  dispararon  desde  la  dársena.  Ademas  dos 
proyectiles  chocaron  contra  el  blindaje  dejando  la  aboyadura 
i  otra  rompió  algo  de  la  arboladura.  Todo  esto  sin  que  hubiera 
la  menor  herida. 

«Condell  vino  a  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  su  buque  i  a 
pedir  que  se  le  dejase  cañonear  de  cerca  la  dársena.  El  Almi- 
rante no  le  dijo  ni  sí  ni  nó,  cosa  que  al  parecer  disgustó  a 
Condell  i  aun  insinuó  que  estaba  enfermo  i  con  necesidad  de 
ir  al  sur.   Se  hallaba  visiblemente  exitado.» 
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En  esta  acción  los  chilenos  hicieron  418  dis- 
paros. La  tercera  parte  de  ellos  correspondían 
al  Huáscar.  El  Limeña,  el  Oroya  i  la  Union  reci- 
bieron algunos  tiros  i  otros  causaron  perjuicios 
en  la  población. 

El  Almirante  quiso  renovar  el  ataque  el  21  de 
mayo,  aniversario  del  combate  de  Iquique,  a  lo  que 
se  opuso  Lillo,  sosteniendo  que  los  bombardeos 
no  debilitaban  la  moral  del  enemigo.  Nueva  ocasión 
en  que  lucharon  tendencias  opuestas  en  el  buque 
almirante:  el  espíritu  de  acción  representado  por 
los  marinos;  el  de  inacción,  por  el  Gobierno. 

«Diario  de  Lillo:  Yo  le  he"  quitado  (a  Riveros),  después  del 
bombardeo  del  10,  la  idea  de  un  nuevo  Bombardeo  el  21.» 

El  25  de  mayo  a  las  2  de  la  madrugada  se  des-  ' 

j  j  o  Mayo  25. 

prendian  de  la  playa  que  enfrentaba  el  fuerte  de  Nuevo  com- 
La  Punta  tres  lanchas  peruanas  en  dirección  de  la 
dársena.  Goñi  al  verlas  se  lanzó  en  persecución  de 
ellas  con  la  Guacolda  llamando  en  su  ayuda  al  Te- 
niente Señoret,  jefe  de  la  Janequeo  que  estaba  cerca. 
Los  perseguidores  dando  todo  el  vapor  a  sus  cal- 
deras consiguieron  cortar  a.  dos  de  las  lanchas  fuji- 
tivas,  pero  siendo  de  desigual  andar  la  Janequeo  se 
adelantó  como  ,  a  cien  metros  de  la  Guacolda  i  alcan- 
zó a  la  Independencia,  mandada  por  un  valeroso  jo- 
ven peruano  el  teniente  2.0  don  José  Gálvez,  hijo 
de]  Ministro  de  ese  mismo  nombre,  que  pereció  en  el 
Callao  cuando  la  escuadra  española  atacó  esa  plaza 
en  1866.  El  impetuoso  Señoret  llegó  a  colocarse 
al  costado  de  la  embarcación  enemiga  que  huia 
con  todo  el  poder  de  su  máquina,  i  le  aplicó  un 
torpedo  a  quema  ropa,  que  le  reventó  en  la  popa 
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abriéndole  una  gran  via  de  agua.  La  embarcación 
se  hundía,  pero  ántes  de  ■  sur  mejirse  Gal  vez  con  la 
mayor  intrepidez  tomó  en  sus  manos  una  granada  i  la 
lanzó  contra  la  cubierta  de  la  Janequeo,  la  que  al  es- 
tallar incendió  la  santa  bárbara  de  la  lancha  chilena. 
La  Janequeo  i  la  Independencia  se  sepultaron  en  el 
mar,  con  corta  diferencia  de  tiempo.    Los  tripu- 

Los  tenientes  ... 

señoret  i  tiii-  lardes  de  aquella  se  refujiaron  primero  a  bordo  de 
una  chata  cercana  al  punto  de  este  rápido  i  vale- 
roso drama  i  de  ahí  pasaron  a  la  Gualcolda  que  habia 
llegado  al  teatro  del  suceso,  la  que  ademas  pudo 
recojer  siete  náufragos  peruanos  que  nadaban  en  el 
agua.  Los  ocho  restantes  habían  perecido.  Entre  los 
salvados  se  hallaba  Gálvez  con  el  rostro  quemado 
i  con  graves  heridas  en  el  cuerpo. 

El  respeto  que  inspira  el  valor  indujo  al  Almi- 
rante a  permitir  a  Gálvez  regresar  a  su  hogar, 
idea  que  no  podia  menos  que  contar  con  la  entu- 
siasta aprobación  de  su  secretario  jeneral,  cuya 
alma  tenia  invencibles  inclinaciones  de  nobleza  i  de 
jenerosidad. 

«Diario  de  Lillo.  Mayo  25.  El  Almirante  ha  resuelto  man- 
dar.a  tierra  al  oficial  herido  i  he  apoyado  esa  resolución  como 
apoyaré  todo  lo  que  tenga  por  base  un  noble  sentimiento  de 
humanidad.  El  jóven  oficial  tiene  la  cabeza  abrasada,  un 
brazo  i  mano  fracturada  i  talvez  lesiones  interiores  causadas 
por  la  esplosion  de  la  dinamita. » 

La  Janequeo  se  hundió  en  mi  punto  colocado  al 
alcance  de  los  fuegos  de  rifle  de  la  dársena  i  por 
consiguiente  del  radio  de  acción  de  los  fuertes,  i  en 
un  fondo  no  mayor  de  seis  a  siete'  metros,  lo  que 
hacia  que  fuera  empresa  fácil  reflotarla  i  ponerla  de 


Lucha  al  rede- 
dor de  la  Jane- 
queo. 
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nuevo  en  campaña.  Durante  varios  dias  la  lucha 
se  renovó  casi  noche  a  noche  al  rededor  de  ese 
sitio,  porque  las  embarcaciones  peruanas  salian 
subrepticiamente  a  hacer  trabajos  de  sondaje  i 
buceo,  protejidas  por  los  fuertes  i  por  la  infantería 
de  la  dársena,  i  el  buque  chileno  de  guardia  les  hacía 
fuego  para  impedírselo,  al  cual  contestaban  los 
cañones  de  tierra.  Muchos  fueron  los  combates  de 
esta  clase  desde  el  suceso  referido  hasta  que  Riveros 
consiguió  hacer  estallar  un  torpedo  bajo  la  quilla 
sumerjida  i  despedazarla  completamente.  Cuando 
lo  obtuvo,  que  fué  el  8  de  junio,  el  buzo  que 
ejecutó  la  operación  encontró  a  la  Janequeo  ama- 
rrada con  cadenas  por  la  proa  i  la  popa  en  punto 
de  ser  izada.  En  uno  de  esos  combates  nocturnos 
Condell  se  colocó  a  tan  corta  distancia  de  la  ribera 
que,  según  se  aseguró  entonces,  las  voces  de  los 
tripulantes  del  Huáscar  se  alcanzaban  a  oir  en 
tierra.  El  27  de  mayo,  un  balazo  de  a  300  se 
clavó  en  el  blindaje  del  Huáscar  i  le  desmontó  un 
cañón. 

«El  Huáscar,  decía  Lillo,  me  recuerda  al  jeneral  Mariano 
Necochea  que  no  podía  entrar  en  combate  sin  sacar  alguna 
herida.» 

Lo  admirable  es  que  ese  buque  que  afrontaba 
siempre  el  mayor  peligro  resistiese  al  fuego  de  todos 
los  cañones  enemigos,  sin  sufrir  mayores  daños,  lo 
que  revela  en  su  ilustre  jefe,  el  Capitán  Condell, 
una  combinación  notable  de  arrojo  i  de  atinada 
dirección. 
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Estos  encuentros  i  combates  nocturnos  i  las 
incesantes  asechanzas  no  hicieron  decaer  el  vigo- 
roso espíritu  de.  las  tripulaciones  chilenas.  El  tes- 
timonio de  Lillo  es  muí  autorizado  en  este  punto, 
porque  a  mas  de  ser  mui  sincero  no  estaba  de  acuer- 
do con  la  tendencia  dominante  en  la  escuadra. 

«Las  alarmas,  escribía  Lillo  en  su  Diario,  no  producen 
ajitacion  alguna  en  este  blindado.  .En  silencio  i  con  tranqui- 
lidad, cada  uno  se  va  a  su  puesto,  ya  sea  para  observar  ya  sea 
para  estar  listo  en  caso  de  necesidad.  Sólo  la  guardia  empuña 
sus  armas  i  eso  cuando  la  alarma  tiene  algún  carácter  serio, 
Hai  sí  mucha  vijilancia,  i  los  vijias,  que  son  siete  fuera  del 
oficial  de  guardia,  están  cada  dos  o  tres  minutos  numerán- 
dose en  alta  voz.» 

Esto  hace  el  elojio  del  Almirante  i  de  su  mayor 
de  órdenes  el  Capitán  Castillo,  a  quien  Lillo  califica 
de  «marino  esperto,  de  los  que  no  se  alarman  fácil- 
mente.» 

Refiere  Lillo  que  cuando  el  Almirante  envió  a 
colocar  un  torpedo  al  casco  de  la  Janequeo  la  mari- 
nería se  disputaba  alegremente  formar  parte  de 
esa  espedicion  que  era  de  lo  mas  riesgosa. 

«La  tropa  que  va  en  las  embarcaciones  revela  gran  entu- 
siasmo,- escribia.  Van  a  una  fiesta.  Un  soldado  decía  a  los 
compañeros  la  estrofa  de  la  Canción  Nacional:  Con  su  sangre 
el  altivo  araucano,  etc.» 

Habia  alarma,  pero  por  otra  causa.  Habia  una 
preocupación  angustiosa  por -la-  suerte  del  ejército 
empeñado  en  la  campaña  de  Tacna, 

La  zozobra  aumentó  al  saberse  la  muerte  de 
por  el  Ejército.  Sotomayor,  noticia  que  llegó  al  Callao  el  25  de 
mayo,  el  dia  del  combate  de  las  lanchas,  i  se  supuso 
que  atrasaría  mas  la  batalla,  la  cual  según  los 


Enerjia 
de  las 
tripulaciones. 
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informes  recibidos  a  bordo  estaba  retardada  por  la 
dificultad  de  movilizar  la  artillería  en  caminos  in- 
transitables. En  el  Diario  de  Lillo  se  lee: 

«Muchos  inconvenientes,  nacidos  principalmente  de  las 
dificultades  de  los  caminos  para  la  conducción  de  la  artillería, 
han  retardado  la  solución  de  la  operación  sobre  Tacna.» 

El  l.°  de  junio  se  supo  el  triunfo  de  Tacna  i  el 
Almirante,  por  consejo  de  los  comandantes  de  las 
naves  estranjeras,  ordenó  empavesar  i  disparar  vein- 
tiún cañonazos  para  que  la  noticia  se  hiciera  pública 
i  Piérola  no  pudiera  ocultarla. 

Tal  fué  en  conjunto  el  bloqueo  del  Callao  hasta 
fines  de  junio.  Los  meses  siguientes  serán  como  los 
anteriores:  de  igual  vijilancia;  de  iguales  privacio- 
nes; de  igual  valentía  i  resistencia.  Tomada  Arica,  el 
Cochrane  i  la  Magallanes,,  que  habian  permanecido 
enfrente  de  esa  bahia  fueron  a  reforzar  la  escuadri- 
lla del  Callao.  Mandaba  el  Cochrane  Latorre;  la 
Magallanes,  el  Capitán  Gaona.  Ingresó  también  al 
bloqueo  una  nueva  lancha  torpedo  llamada  Fresia. 


IV 

El  3  de  julio  estaba  de  guardia  el  Loa,  comandado 
por  el  capitán  don  Juan  Guillermo  Peña,  Su  segun- 
do era  el  teniente  i.°  don  Leoncio  Señoret.  La 
tripulación  del  buque  incluso  oficiales  alcanzaba 
a  181  hombres. 

No  era  Peña  un  jefe  afortunado.  La  estrella  de 
la  buena  suerte  no  iluminaba  su  carrera.  Era  una 


Julio  3. 
Pérdida 
del  Loa. 
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naturaleza  fría,  rehacía  al  consejo,  con  la  tenacidad 
de  los  hombres  silenciosos.  No  tenia  contacto  con 
los  oficiales  de  su  buque;  con  la  marinería,  ninguno. 
Gozaba  de  las  preferencias  del  Almirante,  que  le 
habia  proporcionado  cargos  de  lucimiento,  como 
el  de  Comandante  del  Huáscar,  pero  habia  perdido 
ese  puesto  recientemente  i  pasado  al  Loa. 

El  Presidente  supo  por  uno  de  los  aj  entes  que 
tenia  a  su  servicio  en  el  Perú  que  en  el  Callao  se 
construía  un  torpedo  para  lanzarlo  contra  la  O'Híg- 
gins  en  Ancón  i  al  punto  comunicó  la  noticia 
a  Iquique  por  telégrafo  para  que  llegase  a 
conocimiento  del  Almirante.  El  encargado  de 
trasmitir  ese  aviso,  que  seria  su  propia  sentencia 
de  muerte  fué  Peña.  El  capitán  don  Patricio 
Lynch  la  trascribió  a  Riveros  en  una  comuni- 
cación cerrada  que  llevó'  Peña  al  Callao  a  mediados 
de  junio,  aprovechando  un  viaje  del  Loa  conducien- 
do una  parte  de  los  heridos  peruanos  tomados 
prisioneros  en  Tacna  i  Arica.  ¿Sabia  Peña  la  noticia 
de  que  era  portador?  Este  punto  lo  dilucidaré  mas 
adelante 

Pinto  decía  al  Almirante  que  un  joven  de  ape- 
anuncia      Hielo   Cuadros   preparaba  un  torpedo  en  Ancón 
ei  torpedo.     para  coiocari0  en  uua  lancha  con  comestibles,  el 

cual  estallaría  al  izarse  el  último  bulto.  Exacta- 
mente como  sucedió.  Ancón  estaba  bloqueado 
por  la  O'Higgins  i  suponiendo  que  el  torpedo  se 
preparaba  únicamente  contra  ella  no  se  aumentaron 
los  precauciones  en  el  Callao.  A  lo  menos  así  se 
desprende  de  todos  los  hechos  conocidos. 

El  3  de  julio,  lo  repito,  el  Loa  estaba  de  guar- 
dia i  recorría  la  rada  separado  de  la  escuadra,  que 


El  Presidente 
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permanecía  en  la  boca  del  puerto  a  algunas  millas 
de  distancia.  Al  atardecer  divisó  una  balandra  con 
sus  velas  desplegadas,  i  en  cumplimiento  de  su 
deber  dio  aviso  por  señales  al  Almirante  i  avanzó 
a  reconocerla.  El  aviso  no  fué  comprendido 
en  el  Blanco,  lo  que  fué  una  desgracia,  porque 
si  el  Almirante  se  aproxima  al  Loa  hubiera  po- 
dido reeojer  muchos  náufragos.  Estando  cerca 
de  la  balandra,  Peña  se  detuvo  i  envió  una 
canoa  a  cargo  de  un  teniente  i.°  a  apoderarse 
de  ella.  El  teniente  se  le  aproximó  con  descon- 
fianza, hizo  subir  a  ella  un  marinero  que  la  amarró 
a  la  canoa  i  lleA'ándola  a  remolque  la  condujo 
basta  la  vecindad  del  Loa.  Allí  subió  a  dar  cuenta  ' 
de  lo  hecho  a  su  jefe. 

Como  se  hicieron  en  la  época  tan  enormes  cargos 
de  imprevisión  al  desgraciado  Comandante  Peña,  es 
deber  de  justicia  i  de  humanidad  restablecer  exacta- 
mente los  hechos.  La  desconfianza  del  oficial  encar- 
gado de  arrastrar  la  balandra  provenia  del  temor  de 
que  tuviera  un  torpedo  amarrado  al  ancla  i  que  esta- 
llara al  levantarla.  Por  eso  dispuso  que  el  mari- 
nero que  subió  a  ella  cortase  con  navaja  el  cabo 
del  ancla,  para  no  izarla.  Después  de  esto  su  des- 
confianza desapareció. 

'«No  se  me  ocurrió,  dice  este  oficial,  que  fuese  la  misma  balan- 
dra la  máquina  infernal.» 

El  Comandante  Peña  dió  orden  de  alzar  los  bul- 

iil  L*oa 

tos,  de  «aclararla»  en  lenguaje  de  mar.  Parece  que    -se  hunde, 
entonces  se  le  manifestaron   sospechas  sobre  el 
cargamento.   Uno  de  los  que  así  lo  aseguró  fué  el 
2.°  comandante  quien  se  apoyaba  en  «rumores  que 
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se  susurraban»  en  la  escuadra  sobre  un  proyecto  de 
lanzar  un  torpedo  a  la  O'Higgins  en  Ancón.  Pero 
la  sospecha  debió  ser  mui  remota,  i  estar  mui  léjos 
de  tener  la  importancia  que  se  le  atribuyó  después 
del  desastre,  -cuando  todos  son  previsores,  porque 
la  marinería  se  agrupó  en  la  escotilla  para  ver  acla- 
rar la  balandra,  colocándose  encima  del  torpedo; 
el  Comandante  tomó  un  puesto  en  la  misma  posi- 
ción, i  la  oficialidad  se  fué  a  comer  a  la  cámara. 
Se  izaba  el -último  bulto,  cuando  se  oyó  una  terri- 
ble esplosion  que  arrojó  a  la  jente  en  todas  di- 
recciones. Unos  se  estrellaron  contra  los  palos,  otros 
volaron  en  el  aire;  los  mas  quedaron  quemados 
'  i  mutilados;  todos  semi-inconscientes,  aturdidos, 
sin  darse  cuenta  de  otra  cosa  sino  que  era  nece- 
sario huir  ántes  que  se  hundiese  el  buque  que  se 
cargaba  hácia  un  costado  como  jigante  ébrio  que  se 
tumba.  Pero  eso  mismo  no  era  posible  porque  los 
botes  habian  sido  rotos  con  la  esplosion  exceptuado 
uno  i  el  peligro  urjia;  el  buque  se  hundia:  el  ébrio 
se  caia  acostado,  porque  la  dinamita  del  torpedo 
le  habia  abierto  un  agujero  de  catorce  pies  de 
largo  por  dos  de  ancho  en  el  casco,  el  cual  midió 
después  el  buzo  del  Blanco. 
El  Comandante  Peña  estaba  en  el  puente.  La 

Muerte 

del  capitán    dinamítale  arrancó  el  vestido  dejándolo  desnudo 
Peña.  .  ...  . 

de  las  piernas  para  arriba  con  la  cara  cubierta  de 

sangre  i  una  oreja  desprendida,  colgando:  sordo.  Se 
colocó  un  salvavidas  en  la  cintura  i  tomó  otro  en  la 
mano  de  los  que  es  costumbre  amarrar  en  las  esco- 
tillas de  los  buques,  el  que  pasó  jenerosamente  a 
un  oficial  para  que  se  salvara.  En  esa  actitud  lo 


DE    TARAPACÁ    A    LIMA  541 


encontró  el  2.0  Comandante  quien  lo  invitó  a  salir, 
porque  el  buque  se  hundía. 

«Se  negó  a  ello  terminantemente,  dice  este  oñcial.» 

Este  drama  duró  cinco  minutos.  El  barco  se 
sumerjió  formando  un  remolino  espantoso  i  el 
sitio  en  que  yacia  el  Loa  se  vió  cubierto  de  cadá- 
veres i  de  náufragos,  asidos  a  los  destrozos  de  la 
embarcación,  o  nadando  por  alcanzar  un  objeto 
cualquiera.  I  mientras  tanto  los  ausilios  no  venian, 
porque  las  naves  mas  cercanas  estaban  a  algunas 
millas  de  distancia  i  entraba  la  noche  a  concluir 
con  la  última  esperanza  de  salvación.  Los  buques 
de  guerra  estranieros  i  la  Fresia  acudieron  al  sitio  ausíüos 

n  .  .   .  de  los  buqut 

del  desastre.  Prestaron  importantes  servicios  a  los  estajeros, 
náufragos,  los  botes  de  la  Thetis,  inglesa;  de  la 
Garibaldi,  italiana;  i  de  la  Decrés,  francesa,  que 
pudieron  salvar  63  individuos,  asiéndolos  con  difi- 
cultad en  la  oscuridad.  Perecieron  118:  entre  éstos 
el  Comandante;  tres  guardiamarinas;  un  injeniero 
i.°  i  uno  4.0 

La  catástrofe  levantó  en  el  pais  una  ola  de  dolor 
i  de  indignación.  Graves  cargos  se  hicieron  al  infor- 
tunado Comandante  Peña,  principalmente  por  el 
Almirante  quien  declaró  que  le  habia  comunicado 
oportunamente  el  parte  de  Pinto,  lo  mismo  que 
a  los  oficiales  del  Loa.  Como  es  costumbre  se  instru- 
yó un  sumario  para  establecer  las  reponsabilidades 
i  de  él  resulta  que  esos  oficiales  ignoraban  la  noticia 
enviada  a  la  Ó'  Higgins;  a  lo  mas  que  habian  oido 
rumores  sobre  ella.  Parece  que  Peña  sabia  lo  que 
se  preparaba  contra  la  0' Higgins,  pero  es  indudable 
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que  el  dia  del  desastre  nadie  pensó  en  la  inminencia 
del  peligro  porque  si  así  fuera,  ni  Peña  se  hubiera 
colocado  cerca  del  punto  donde  se  iba  a  izar  la 
balandra,  ni  los  oficiales  habrían  abandonado  la 
cubierta  para  bajar  a  la  cámara  a  comer.  (8) 


(8)  En  el  sumario  que  se  instruyó  su  preguntó,  a  los  oficiales 
sobrevivientes  i  al  comandante  del  Aniazonas,  Kiofrio,  si  se  sabia 
en  el  Loa  que  se  preparaba  un  torpedo  contra  la  O.'HiggiíiS:  A  eso 
contestaron  el  teniente  don  Leoncio  Señoret  2.°  del  buque  que 
había  oido  «rumores»;  el  oficial  de  guardia  doil  Pedro  E,  Stabell 
que  no  sabia  ni  liabia  oido  decir  nada;  el  teniente  don  Pedro  N. 
Martínez  que  fué  encargado  de  tomar  la.  balandra  «que  no  sabia 
nada»;  el  subteniente  de  la  artillería  de  marina  don  Víctor  A. 
Biánchi,  embarcado  en  el  Loa,  que  «se  susurra bai>;  el  contador  don 
Ricardo  Borclali  «que  no  sabia  nada  con  respecto  al  brulote»; 
el  injeniero  3.0  don  Andrés  Dunoan,  «que  estaba  tan  ajeno  a  la 
idea  del  torpedo  que  cuando  sintió  la  esplosion  creyó  que  fuera 
un  proyectil.»  £1  comandante  del  Amazonas,  Riofrio,  declaró  que  110 
tenia  conocimiento  de  que  se  preparara  un  torpedo,  iel  comandante 
del  Huáscar,  don  Emilio  Valverdu,  que  l'oíía  se  lo  liabia  comuni- 
cado tres  dias  antes.  Este  es  el  dato  mas  fuerte  para  hacer  creer 
.que  Peña  sabia  lo  comunicado  por  Pinto. 

El  Presidente,  indignado  con  lo  sucedido,  escribía  a  Dávila: 
«Julio  Q.  ¿Qué  dice  del  siniestro  del  Loa?  Que  las  desgracias  vengan 
por  sus  pasos  contados  diremos  ¡qué  hacer!,  pero  es  cieno  confor- 
marse cuando  suceden  como  ésta  por...  Hace  como  un  raes  envié  a 
Lynch  un  telegrama  con  encargo  de  comunicarlo  a  Riveras,  di- 
ciéndole  que  los  peruanos  preparaban  un  torpedo  en  el  fondo  de 
una  lancha  con  víveres  i  que  al  levantar  el  último  bulto,  que  seria 
pesado,  reventaría  el  torpedo.  Ha  sucedido  tal  como  se  los  había 
prevenido.» 

El  aviso  a  que  se  refiere  Pinto  en  esa  carta  decía  así:  «Pinto 
telegrama.  Junio  3.  En  Ancón  preparando  el  joven  Manuel  Cua- 
dros un  segundo  torpedo...  líe  oido  decir  que  el  torpedo  es  de 
esta  manera:  se  compone  de  una  lancha  de  vela,  cargada  con 
comestibles  i  carneros,  i  al  quitar  el  último  bulto  hai  un  resorte 
para  reventar  el  torpedo.» 
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V 

En  setiembre  el  Almirante  quiso  hacer  una 
demostración  enérjica  contraía  plaza,  especialmente 
contra  la  Union.  Su  objeto  era  bombardearla,  para 
que  no  pudiese  burlar  el  bloqueo,  porque  sabia 
que  intentaba  hacerlo.  Desde  los  buques  se  alcan- 
zaban a  percibir  sus  aprestos  con  este  objeto- 
Ademas  el  Almirante  sufria  con  los  comentarios 
de  la  prensa  de  Valparaíso  i  Santiago,  que  lo  acu- 
saban de  inacción  i  queria  desmentirlos.  (9) 

El  Gobierno  fiaba  grandes  esperanzas  en  un  cañón 
de  grueso  calibre  i  de  largo  alcance  con  que  vino 
armado  de  Europa  el  Aligamos.  Los  primeros  ensa- 
yos de  la  pieza  i  del  buque  mismo  no  habían  sido 
felices.  A  los  primeros  disparos  en  los  bombardeos 
de  mayo,  el  cañón  sufrió  en  su  oido,  i  el  barco 
reveló  poca  solidez.  Sin  embargo,  aun  no  se 
debilitaba  la  confianza  que  'inspiraba,  i  movido 
Riveros  por    las   razones    que  he  manifestado 

(9)  «Setiembre  5.  Riveros  a  Lillo.  A  la  llegada  del  A ngamos  a  este 
puerto  ordené;  a  ese  buque  procediese  a  bombardear  la  dársena, 
tanto  con  el  objeto  de  castigar  el  atentado  del  Loa  como  para 
hacerle  algunas  averias  a  la  Union,  de  quien  se  decía  con  insistencia 
proyectaba  forzar  el  bloqueo.  Habiendo  conseguido  hacer  averias 
en  ese  buque,  echarle  a  pique  un  pontón  que  servia  de  depósito 
de  torpedos  i  una  lancha  cañonera  de  vapor,  ordené  parar  el  bom- 
bardeo que  se  ejecutó  durante  tres  dias  consecutivos.  Con  esta 
medida  creo  cesarán  en  Chile  las  recriminaciones  que  se  hacían 
por  no  haber  bombardeado  antes.» 
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resolvió  que  el  Angamos  bombardease  el  Callao 
rí!í,ni';','l!,':!,i;^  durante  varios  dias  consecutivos.  La  plaza  sufrió 
cuatro  dias,  el  30  de  agosto,  el  31,  el  i.°  i  3  de 
setiembre  los  fuegos  del  Angamos,  desde  una 
distancia  de  cerca  de  7,000  metros,  adonde  ella  no 
podia  alcanzarlo,  pero  el  bombardeo  no  fué  activo 
ni  continuado,  porque  el  buque  no  lanzó  en  todo 
sino  63  proyectiles.  Los  dos  primeros  dias  los  perua- 
nos soportaron  impasiblemente  el  fuego,  al 
tercero  i  cuarto  hicieron  salir  de  la  dársena  lanchas 
armadas  con  cañones  de  bastante  potencia,  las 
cuales  dispararon  contra  el  agresor  acercándosele, 
i  los  tiros  de  éste  eran  ineficaces  contra  esas  peque- 
ñas embarcaciones  colocadas  a  3,000  metros  o  mas 
porque  el  blanco  que  presentaban  era  casi  imper- 
ceptible. Los  disparos  del  Angamos  fueron  de  una 
precisión  admirable  dirijidos  casi  todos  por  el 
teniente  i.°  don  Cárlos  E.  Moraga.  Como  con- 
secuencia de  estos  bombardeos,  la  Union  recibió 
un  proyectil  que  le  hizo  bastante  daño  i  fué 
echado  a  pique  un  pontón  que  servia  de  depósito 
de  torpedos. 

En  .  esos  dias  ocurrió  un  suceso  que  conmovió  al 
pais,  semejante  al  del  Loa,  pero  mas  doloroso. 
La  Covadonga  fué  echada  a  pique  en  Chancai  por 

La  Covadonga.  u  x    j.  i 

un  torpedo.  La  Covadonga  era  para  Chile  una  reli- 
quia. En  su  vieja  quilla  apolillada  reposaba  una 
tradición  incorporada  al  alma  nacional.  Venia 
batiéndose  desde  antiguo  i  habia  coronado  su 
carrera  con  la  hazaña  de  Punta  Gruesa.  I  para  dar 
mayor  relieve  al  desastre,  la  noticia  de  su  pérdida 
llegó  a  Santiago  en  los  momentos  en  que  se  cele- 
braba el  aniversario  de  la  independencia. 
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«Setiembre  20.  Pinto  a  Lillo.  El  17,  cuando  principiaba  a 
celebrarse  el  Dieciocho  de  setiembre,  recibimos  la  noticia  de 
la  pérdida  de  la  Covadonga.  Debemos  sentir  lances  como  el  del 
Loa  i  el  Covadonga  no  sólo  por  la  pérdida  de  los  buques,  que 
mucha  falta  nos  hacen,  sino  también  por  el  ridículo  que  cae- 
sobre  nosotros.» 

Pinto  tenia  razón. 

La  superioridad,  de  la  Escuadra  habia  redoblado 
las  medidas  de  precaución  respecto  de  los  torpedos 
después  de  la  pérdida  del  Loa.  Impartió  orden 
a  todas  las  naves  que  no  se .  reconociese  ninguna 
embarcación  sin  permiso  del  buque  insignia  i  que 
no  se  permitiese  acercarse  a  ellas  a  ninguna, 
cualquiera  que  fuera  su  bandera. 

En  el  momento  actual  de  la  campaña  el  bloqueo 
del  Callao  se  habia  estendido  a  Ancón  i  Chancai, 
puertos  unidos  a  Lima  por  ferrocarril.  El  bloqueo 
del  Callao  era  inútil  si  no  comprendía  también  esas 
caletas.  El  de  Chancai  lo  sostenía  a  mediados  de 
setiembre  la  Covadonga  comandada  por  el  capitán 
de  corbeta  don  Pablo  S.  de  Ferrari;  el  de  Ancón  la 
PUcomayo  a  cargo  del  Capitán  Moraga.  La  orden 
que  Ferrari  tenia  del  -  Almirante  era  no  permitir  el 
tráfico  de  trenes  ni  la  erección  de  fortificaciones 
i  esta  otra. 

«Las  embarcaciones  menores  deberán  ser  destruidas  cada 
vez  que  sea  posible.» 

La  Covadonga  tenia  una  tripulación  de  150  hom- 
bres mas  o  ménos. 

El  13  de  setiembre  Ferrari  se  acercó  a  quinientos   setiembre  13, 
'  metros  de  la  playa  a  observar  el  ferrocarril  sobre  el  to  a  la  Coya- 
cual  hizo  fuego,  i  al  retirarse  vió  dos  lanchas,  a 

(38) 
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Li  Covaionga 
se  hunde. 


corta  distancia  de  ■  tierra.  Cumpliendo  sus  ins- 
trucciones las  atacó,  pero  los  disparos  no  dieron 
sino  en  la  mas  grande  de  ellas,  la  cual  echa- 
ron a  pique,  no  así  a  la  otra  que  era  una  canoa 
elegante,  pintada  de  blanco,  con  sus  bronces  relu- 
cientes. Ferrari  mandó  a  tomarla  un  bote  tripulado 
por  un  oficial  i  jente  con  hachas,  advirtiéndoles 
que  «tuvieran  mucho  cuidado  con  las  trampas.» 
Llegados  al  costado  de  la  canoa  la  reconoció  el 
calafate  antes  de  destruirla,  i  tanto  él  como  el 
aspirante  que  iba  a  cargo  del  bote,  gritaron  a 
Ferrari  estas  palabras,  que  fueron  oidas  por  todos: 

«No  hai  nada  sospechoso!» 

El  Comandante  contestó: 
(Sáquenla  a  remolque  para  afuera.» 

La  elegancia  de  la  embarcación  avivó  el  deseo  de 
conservarla.  Hubo  quien  manifestó  dudas  si  aque- 
llo no  seria  un  torpedo,  i  el  calafate  repitió  que  la 
habia  rejistrado  i  que  no  contenia  nada.  Con  esa 
confianza  se  ordenó  colocarla  a  bordo  de  la  Cova- 
donga,  Al  levantarla  estalló  un  depósito  de  dina- 
mita adherido  a  las  trapas:  piezas  en  que  se  amarra 
el  bote  al  ser  izado.  La  esplosion  fué  terrible.  La 
corbeta  se  hundió  en  tres  minutos  i  la  tripulación 
no  tuvo  sino  un  bote  en  qué  salvarse.  Subieron  a  él 
2 g  personas.  Alrededor  de  cuarenta  náufragos 
fueron  recojidos  por  lanchas  de  tierra  i  el  resto  que 
eran  aproximadamente  noventa  perecieron  ahoga- 
dos; entre  ellos  el  Comandante. 

La  canoa  con  los  29  embarcados  tuvo  un  viaje 
dramático  hasta  Ancón,  que  era  el  punto  mascercano 
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en  que  habia  un  buque  chileno.  El  bote  era  peque- 
ño para  la  gran  cantidad  de  jente  que  llevaba.  El 
peso  de  los  tripulantes  lo  hacia  embarcar  agua  que 
éstos  vaciaban  con  las  manos  cuidando  de  mover- 
se lo  menos  posible  para  no  descontrapesarlo. 
Cuando  marchaban  así  con  tantas  dificultades 
fueron  atacados  por  una  lancha  de  tierra  tripu- 
lada con  cuatro  o  seis  rifleros  i  soportaron  las 
descargas  de  esa  tropa  que  por  felicidad  no  les  hizo 
daño.  El  mar  estaba  ajitado  por  un  viento  récio.  La 
embarcación  peruana  se  vio  obligada  a  volver  a  la 
playa  i  los  náufragos  siguieron  hácia  Ancón  en  plena 
oscuridad  i  en  mar  abierto.  A  los  10.  P.  M.  de  ese 
dia  llegaron  al  costado  de  la  Pilcomayo  donde  fue- 
ron r  eco  j  idos. 

La  escuadrilla  chilena  habria  querido  venerar  la  „,  . 

x  0  El  Almirante 

pérdida  de  la  Covadonga, -pero  el  Almirante  se  encon-  quiere  bombar- 

,  .    ,     ,  ,  .  1  dear  en  repre- 

traba  maniatado  por  sus  instrucciones  que  le  pres-  Sai¡a  ia  costa 
cribian  que  esperase  resolución  del  Gobierno  antes 
de  emprender  una  operación  que  pudiera  compro- 
meter los  buques.  No  le  era  posible  intentar  seme- 
jante cosa  en  el  Callao  defendido  poderosamente,  i 
en  cuanto  a  los  puertos  tributarios  de  él  eran  playas 
indefensas  o  defendidas  mui  débilmente,  lo  que 
podia  hacer  incurrir  a  Chile  en  responsabilidades 
diplomáticas  de  otro  orden  que  no  se  consideraba 
autorizado  a  asumir.  Estimulado  por  el  vehemente 
anhelo  de  no  dejar  impune  el  desastre  de  Chancai, 
Riveros  reunió  íin  Consejo  de  Guerra  al  dia  siguien- 
te de  ese  hecho,  al  cual  concurrieron  los  comandan- 
tes del  bloqueo,  cinco  jefes  en  total  i  acordaron  por 
mayoría  de  cuatro  votos  enviar  un  buque  a  Arica 
a  pedir  al  Gobierno  autorización  para  bombardear 


peruana. 
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Estraña 
actitud 


Chorrillos,  Ancón  i  Chancai.  Se  dijo  en  esa  reunión 
que  no .  se  podría  hacer  lo  mismo  en  el  Callao, 
porque  la  escuadra  carecia  de  elementos  para  eje- 
cutarlo. 

El  Gobierno,  sacudido  con  la  pérdida  de  la  Cova- 
donga  i  por  la  opinión  pública,  que  le  exijia  mayor 
enerjia,  adoptó  un  acuerdo  cuya  única  justifica- 
ción es  la  ignorancia  en  que  estaba  respecto 
del  efecto  que  habían  hecho  en  el  espíritu  del  ene- 
migo los  bombardeos  ya  realizados.  Si  hubiera 
sabido  que  no  habían  causado  sino  males  pasajeros, 
i  que  en  vez  de  debilitar  el  sentimiento  de  la  de- 
fensa lo  habían  exitado,  no  habría  supuesto  que 
fuera  posible  siquiera  que  el  Perú  sacrificara  sin 
combatir  dos  de  sus  barcos  en  cambio  de  la  amenaza 
de  bombardear  Chorrillos,  Ancón  i  Chancai!  Contes- 
te! Gobierno,  tando  la  consulta  del  Consejo  de  Guerra  ordenó 
al  Almirante  que  notificase  a  la  autoridad  del 
Callao  que  destruiría  los  mencionados  puertos  si 
no  le  entregaba  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas 
la  Union  i  el  Rimac.  El  Almirante,  de  mala  gana, 
hizo  la  intimación  en  esa  forma,  i  le  contestó  Piérola 
con  una  nota  insultante  desafiándolo  a  tomarlos. 
La  intimación  de  Riveros  está  fechada  el  21  de 
setiembre. 

El  siguiente  dia  la  escuadrilla  chilena  se  distri- 
buyó en  las  caletas  nombradas  para  cumplir  su 
amenaza.  Latorre  fué  encargado  de  bombardear 
Chorrillos  con  el  Cochrane;  Moraga,  con  h.Pilcomay ]0, 
a  Chancai,  i  el  Blanco,  a  Ancón. 

Entretanto  el  Dictador  peruano  procediendo  con 
gran  actividad  ocupó  la  noche  anterior  a  los  bom- 
bardeos en  colocar  en  el  Morro  Solar,  que  domina  la 
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bahia'de  Chorrillos,  una  batería  de  artillería  servida 
por  marinos,  a  cargo  del  comandante  de  la  Union 
Villavicencio,  el  mismo  que  burló  el  encierro  en  que 
lo  tuvieron  nuestros  buques  en  Arica.  Otra  bateria 
volante  mandada  por  el  Coronel  Piérola,  hermano 
del  Jefe  Supremo  se  colocó  en  otro  punto  aparente 
de  la  misma  bahia. 

■  El  Capitán  Latorre  habia  sido  advertido  por  el  setiembre 
Almirante  que  en  la  bahia  de  Chorrillos  habia  torpe-  Bombard 
dos  fijos.  Supo  que  se  encontraban  al  norte  del 
puerto,  en  la  parte  que  enfrentaba  la  población  lo 
cual  lo  obligó  a  situarse  con  el  Cochrane  al  sur, 
cerro  de  por  medio  con  la  ciudad,  i  tirar  por  ele- 
vación, haciendo  mui  ineficaces  sus  disparos. 
Esta  circunstancia  frustró  el  efecto  del  bombar- 
deo. De  los  84  tiros  lanzados  por  el  Cochrane  sólo  13 
cayeron  en  Chorrillos  i  no  hicieron  sino  daños 
lijeros.  El  objeto  del  bombardeo  era  incendiar  la 
ciudad,  pero  como  era  de  madera  i  sus  casas  aisla- 
das, el  fuego  se  localizaba  o  no  estallaba  porque  las 
granadas  de  percusión  no  encontraban  resistencia 
en  las  débiles  construcciones.  Esto  frustró  los  efec- 
tos del  ataque  en  Ancón  i  en  Chancai. 

El  Blanco  disparó  152  proyectiles  contra  Ancón, 
i  las  granadas  se  enterraban  en  los  arenales  situados 
a  espaldas  del  pueblo.  Sólo  una  que  otra  estalló  al 
chocar  con  los  cerros  que  formaban  el  marco  de  la 
bahia. 

La  Pilcomayo  hizo  fuego  contra  Chancai,  cons- 
truida de  casas  de  madera  siguiendo  la  playa.  Aquí 
el  bombardeo  causó  mas  perjuicios.  Los  proyectiles 
abrían  en  las  habitaciones  grandes  hoyos  que  eran 
visibles  desde  a  bordo, 


Ineficacia  del 
bombardeo. 


Se  prepara 
la  campaña 
a  Lima. 
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En  resumen  el  triple  ataque  no  produjo  el 

efecto  de  intimidación  que  se  buscaba.  El  Gobierno 

reconoció  que  habia  sido  un  fracaso.  El  Ministro 
de  la  Guerra  que  los  ordenó  decia: 

«Octubre  27.  Desgraciadamente  sus  resultados,  casi  nulos, 
rio  han  correspondido  ni  a  aquellos  deseos  (los  de  represalias) 
ni  al  importante  objeto  que  se  tuvo  en  vista  al  ordenar  tan 
grave  medida.» 

Ese  dia  se  manifestó  que  las  municiones  de  la 
Escuadra,  que  hablan  sidos  fabricadas  de  apuro  en 
Valparaíso,  eran  de  mala  calidad. 

«Setiembre  22,  Estos  defectos,  escribía  el  Almirante,  hacen 
perder  todas  las  ventajas  a  los  nuevos  cañones,  pues  dismi- 
nuido su  alcance  i  su  trayectoria  con  mala  dirección  quedan 
inferiores  a  los  antiguos.» 

Esto  esplica  por  qué  el  Consejo  de  Guerra  consi- 
deró impracticable  el  bombardeo  del  Callao.  El 
Almirante  hubiera  podido  agregar  que  a  mas  de 
malos  eran  pocos,  pues  el  Cochrane  después  de  los 
disparos  de  Chorrillos  quedó  con  54  proyectiles. 

Así  pasó  la  escuadrilla  chilena  el  mes  de  setiem- 
bre, en  medio  de  continuos  sobresaltos,  entre  el 
aislamiento  i  los  torpedos,  soportando  el  personal 
toda  clase  de  sacrificios. 

En  octubre  entraron  en  actividad  los  preparati- 
vos de  la  campaña  de  Lima  i  la  Escuadra  tuvo  que 
consagrarse  a  ella  sin  abandonar  del  todo  la  vijilan- 
cia  sobre  el  Callao.  Es  este  un  nuevo  aspecto  de 
sus  memorables  servicios,  que  se  relaciona  con 
otros  hechos  que  referiré  mas  adelante. 


CAPITULO  IX 


En  el  Norte  i  en  el  Sur. 

I.  — Espedicion  de  Lynch  al  norte  del  Perú. 

II.  — Organización  del  Ejército  espedicionario  de  Lima. 

III.  — Baquedano  en  Tacna. 

IV.  — Operaciones  militares  en  esta  época. 


Terminada  la  campaña  de  Moquegua,  Lynch,  junio  de  lS8o. 
que  continuaba  de  jefe  político  delquique,  concibió  ^'"f^So0116 
la  idea  de  una  gran  espedicion  de  merodeo  a  los  esptfidim 

°  r  .al  norte 

valles  azucareros  del  Perú  i  escribió  en  este  sentido  aei  Perú, 
al  Presidente.  Pinto  acojió  con  gusto  esa  indica- 
ción que.  le  llegaba  en  el  momento  mas  opor- 
tuno, en  que  él  i  el  gabinete  luchaban  a  brazo 
partido  con  los  defensores  de  la  espedicion  de  Lima, 
i  cuando  se  preparaba  a  iniciar  jestiones  de  paz. 
¿Qué  mejor  medio  de- acallar  la  grita  de  la  opinión 
pública  que  exijia  una  política  militar  de  acción? 
¿Qué  medio  mas  eficaz  para  inclinar  a  soluciones 
racionales  a  los  ricos  de  Lima  que  hacerles  sentir 
en  el  bolsillo  el  peso  de  la  guerra?  Ademas,  Pinto 
tenia  otras  razones  para  mirar  el  proyecto  con 
complacencia.    Desde  el  principio  de  la  campaña 
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habia  patrocinado  esa  clase  de  operaciones.  Se  las 
habiarecomendado  a  Arteaga,  quien  las  habia  recha- 
zado, a  Williams,  después  a  Sotomayor.  Se  habia 
hecho  un  ensayo  de  ese  j enero:  la  espedicion  a  Mo- 
liendo que  no  habia  sido  afortunada,  pero  Pinto 
que  no  era  fácil  de  convencer  sostenia  que  con 
una  dirección  mejor  habría  dado  buenos  resultados. 
Es  el  hecho  que  aceptó  gustoso  la  indicación  de 
Lynch. 

Este  pedia  la  operación  para  sí,  pero  Pinto 
no  le  comprendió  i  quiso  confiarle  la  organiza- 
ción de  la  división  espedicionaria,  i  dar  su  di- 
rección a  Vergara,  que  estaba  recien  llegado  de 
Tacna. 

Contestando  a  Lynch,  le  decia: 

«Junio  22.  La  idea  de  una  espedicion  lijera  sobre  la  costa 
del  Perú  me  parece  mui  bien.  Organízate  tú.  Dime  qué  buques 
i  qué  tropas  necesitas.  Envíanos  un  plan  bien  detallado  indi- 
cándonos lo  que  necesita  llevar, 

«Hablé  sobre  esto  con  José  Francisco  Vergara.  Está  fas- 
tidiado i  se  negó.  Si  persiste  en  su  negativa  podría  ir  otro  jefe 
militar.    ¿Quiénjte  parece?» 

Nombrar  a  Vergara  jefe  de  una  espedicion  de 
esa  clase  era  la  prescindencia  sistemática  del  uni- 
forme. No  se  trataba  de  un  cargo  administrativo 
sino  de  uno  estrictamente  militar. 

En  el  momento  en  que  Pinto  recibia  esta  insi- 
nuación el  Ministro  de  la  Guerra  era  Lillo,  el  que 
aun  no  habia  renunciado  i  estaba  en  el  norte. 
Pinto  encargó  a  Lynch  que  se  viera  con  Lillo  i  le 
comunicara  sus  ideas  que,  de  antemano,  él  apro- 
baba. 
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«Julio  4.  En  este  momento,  escribía  Pinto  a  Lynch,  te  dirijo 
un  telegrama  diciéndote  qúe  tu  plan  nos  ha  parecido  bien  i 
que  hables  con  Lillo.  Ponte  de  acuerdo  con  Lillo  para  su 
realización.» 

I  a  Lillo  le  decía  el  mismo  dia: 

Julio  4.  Hai  por  acá,  como  debe  imajinárselo,  el  deseo  de 
que  se  haga  algo.' ¡El mal  que  hacemos  al  Pericón  la  ocupación 
de  una  parte  considerable  i  rica  de  su  territorio  es  sin  duda 
algo  i  mucho,  pero  se  desea  mas.  ¿Qué  haremos?  Por  de  pronto 
todo  lo  que  podría  hacerse  son  espediciones  parciales  en  la 
costa  norte  del  Perú.  Patricio  Lynch  nos  ha  enviado  un  plan 
que  a  los  compañeros  les  ha  parecido  bien.  Le  escribo  hoi  que 
hable  con  usted.  Si  a  usted  le  parece  también  acertado  i  • 
oportuno  puede  acordar  con  Lynch  la  manera  de  ejecutarlo.» 

Después  cuando  Lillo  renunció  el  Ministerio 
i  lo  reemplazó  Vergara,  Pinto  escribia  a  Lynch. 

«Julio  16.  El  (Vergara)  se  entenderá  contigo  para  la  espe- 
dicion  de  que  hemos  hablado.» 

Vergara  firmó  las  intrucciones  que  se  dieron  a  instruccioaE 
Lynch.  Le  ordenaba  recorrer  los  puertos  peruanos  de  ^y*^- 
de  norte  a  sur  empezando  por  Paita  i  conclu- 
yendo por  Quilca,  en  el  departamento  de  Are- 
quipa, e  internarse  en  los  valles  angostos  i  opu- 
lentos que  cortan  de  cordillera  a  mar  el  territorio 
peruano,  cuidando  de  no  alejarse  demasiado  de  la 
costa — seis  leguas  a  lo  mas — para  no  esponerse  a 
una  sorpresa;  imponer  contribuciones  a  las  propie- 
dades particulares;  destruir  los  ferrocarriles,  Res- 
pecto de  cupos  de  guerra  le  mandaba  cobrarlos 
«con  todo  rigor»  en  dinero  o  en  especies,  bajo  pena 
de  destruir  la  propiedad  del  que  se  negare  a  satisfa- 
cerlos, cuidando  de  evitarse  dificultades  con  los 
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neutrales,  pero  sometiendo  a  todo  el  rigor  de  la 
guerra  a  los  que  se  prestasen  a  encubrir  las  propie- 
dades peruanas,  (i) 

La  comisión  necesitaba  un  hombre  de  condicio- 
nes especialísimas  i  con  dificultad  se  habria  encon- 
trado otro  mas  apropiado  que  Lynch.  Suave  en  la 
forma,  de  modales  conciliadores,  era  en  el  fondo 
frió  i  ríjido  como  el  acero  de  su  espada. 
setiembre  4.       El  4  de  setiembre  la  espedicion  partió  de  Arica 
P  Expedición13  en  dos  trasportes  llevando  un  batallón  del  Col- 
Lynch.      chagua  mandado  por  su  comandante  don  Manuel 
José  Soffia;  otro    del  Talca,  comandante  don  Sil- 
vestre Urízar  Gárfias;  800  hombres  del  Buin'  con 
su  primer  jefe.,  el  teniente  coronel  don  Juan  León 
Garcia;  un  escuadrón  de  Granaderos  a  caballo  a 
cargo  del  comandante  don  Francisco  Muñoz  Beza- 
nilla;  3  Krupp  de  montaña,  capitán  don  Emilio 
Contreras;  una  sección  de  injenieros  mandados  por 
don  Federico  Stuven.  El  total  de  estas  fuerzas 
ascendia  a  2,000  hombres.  Era  secretario  jen  eral 
de  la  espedicion  don  Daniel  Carrasco  Albano. 
Figuras  saiien-     Las  figuras  salientes  del  cuerpo  espedicionario 
tes  de  ía  Espe-  fueron  Lynch,  Carrasco  Albano  i  Stuven.  Lynch  tuvo 
la  responsabilidad  de  la  dirección;  Carrasco  Albano 

(1)  «Agosto  24.  Puede  US.  imponer  contribuciones  de  guerra 
a  los  distritos  que  invada  i  exijir  su  pago  en  metálico  o  en  especies, 
como  ser  azúcar,  algodón,  arroz,  alcoholes,  etc.  La  cuota  de  la 
contribución  la  fijará  US.  prudencialmente  i  la  liará  eíectiva  con 
todo  rigor  apelando  si  es  necesario  a  la  destrucción  de  la  propiedad 
para  compeler  a  loa  particulares  i  a  las  autoridades  a  cubrir  las  can- 
tidades exijidas, 

«US.  evitará  cuanto  le  sea  posible  todo  daño  a  los  bienes  de  los 
neutrales,  pero  si  se  hiciesen  amparadores  de  los  enemigos  hágales 
sentir  todo  el  rigor  de  los  leyes  de  la  guerra.» 
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escribió  las  interesantes  notas  dirijidas  a  los  repre- 
sentantes estranjeros  en  respuesta  a  sus  reclamacio- 
nes, cada  vez  que  se  tocaba  la  propiedad  verdadera 
o  supuesta  de  un  subdito  de  su  nación;  Stuven 
el  encargado  de  ejecutar  la  parte  material  de  la 
imposición  sobre  las  propiedades. 

Se  agregó  al.convoi  en  Moliendo  la  Chacabuco  man- 
dada por  Viel.  La  espedido n  de  Lynch,  es  una 
repetición  de  actos  semejantes  que  se  suceden 
con  fatigosa  uniformidad.  Llegada  a  un  punto  se  V 
pregonaba  un  bando  del  Comandante  en  Jefe 
fijando  el  cupo  del  departamento  o  de  la  ciudad. 
Como  el  vecindario  peruano  se  negaba  a  satisfa- 
cerlo, Stuven  se  apoderaba  de  los  frutos  de  las 
fincas,  i  los  embarcaba  en  los  buques  espedi- 
cionarios.  Naturalmente  no  era  posible  deslindar 
de  lijero  i  sin  lugar  a  reclamo  lo  que  pertenecía  a 
peruanos  o  a  neutrales,  mucho  mas  cuando  éstos 
encubrían  la  propiedad  de  aquellos,  i  al  punto  los 
cónsules  reclamaban  por  sus  nacionales  i  también 
los  ministros  diplomáticos  de  Lima,  i  entonces 
Carrasco  Albano  que  de  antemano  habia  recojido 
en  cada  caso  sus  informaciones  en  las  mejores 
fuentes,  compulsando  las  notarías  i  estudiando  la 
correspondencia  comercial  de  las  propiedades  afec- 
tas al  pago,  salia  a  la  defensa  del  Comandante  en 
Jefe  con  datos  precisos,  muchas  veces  abruma- 
dores para  el  reclamante. 

Reconociendo  la  destreza  intelijente  desplegada  Espedidos 
en  esta  campaña  ;hai  el  derecho  de  preguntarse  si     .  p°°? 

.  ir     o  simpática. 

era  justa,  si  era  humana,  si  no  estaba  destinada 
a  levantar  una  polvareda  de  protestas  indignadas 
el  ver  al  ejército  de  un  pais  civilizado  paseando 
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la  tea  del  esterminio  sobre  establecimientos  indus- 
triales, sobre  edificios  privados,  etc?  He  dicho  que 
el  Gobierno  creia  que  esos  procedimientos  de  inti- 
midación acelerarían  el  término  de  la  guerra,  por- 
que las  víctimas  de  esas  crueles  medidas  influirían 
en  Lima  porque  se  suscribiese  la  paz.  No  lo  pen- 
saba así  el  propio  jefe,,  inspirador  de  la  medida,  i 
aunque  hai  falta  de  lójica  en  Lynch  al  aconsejar 
una  espedicion  de  ese  carácter  i  no  aceptar  sus 
consecuencias,  tenia  razón  cuando  decia  al  Presi- 
dente en  una  de  sus  cartas:  con  incendios  i  des- 
trucciones no  se  consigue  sino  estimular  la  resis- 
tencia. (2) 

En  Chimbóte.  La  espedicion  tocó  primero  en  Chimbóte,  creyen- 
do poder  sorprender  en  tierra  un  cargamento  de 
armas.  Chimbóte  es  una  caleta  situada  al  sur  del 
rio  Santa  que  nace  en  las  montañas  del  departa- 
mento de  Ancachs,  La  tropa  bajó  a  tierra  sin  encon- 
trar resistencia.  Stuven  destruyó  el  ferrocarril  de 
Chimbóte  a  la  cordillera  i  el  Comandante  en  Jefe 
impuso  un  cupo  de  100,000  soles  a  una  poderosa 
hacienda  azucarera  la  cual  tenia  un  valioso  injenio  i 
construcciones  de  lujo.  Los  dueños  de  la  propiedad 


(2)  En  la  carta  que  Lyncli  escribió  a  Pinto  proponiéndole  la 
espedicion  le  decia:  «como  ya  te  lo  lie  indicado  esplicándote  el  ob- 
jeto de  la  espedicion  la  parte  ofensiva  de  ella  se  reduciria  a  im- 
poner contribuciones  de  guerra  i  a  batir  las  fuerzas  inferiores  que 
se  opusieran  a  mi  proyecto.  De  ninguna  manera  comprendería 
su  objeto  causar  daños  que  no  nos  reportaran  un  provecho  directo. 
Nada  de  incendios  ni  de  destrucciones  vandálicas,  Con  operaciones 
de  esta  naturaleza  léj  os  de  alcanzarse  el  fin  natural  de  la  guerra, 
se  obliga  al  enemigo  a  negarse  a  toda  transacción,  porque  con 
ellos  se  hace  nacer  la  desesperación  de  unas  luchas  sin  término 
ni  cuartel.» 
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quisieron  pagar,  i  Piérola  les  hizo  saber  por  telé- 
grafo que  si  lo  hacian  serian  declarados  traidores 
i  sus  bienes  confiscados.  El  propietario  colocado 
entre  el  cupo  i  el  despojo,  adoptó  el  partido  de 
someterse  a  la  autoridad  de  su  pais,  la  que  podía 
cumplir  sus  amenazas  después  que  el  invasor  estran- 
jero  se  retirara,  i  el  Comandante  en  Jefe  para  no 
ser  burlado  hubo  de  imponer  un  castigo  a  los  que 
desobedecían  sus  órdenes  i  no  habia  otro  que  -hacer- 
lo sentir  en  los  bienes  impuestos  con  el  cupo, 
porque  el  apremio  personal  liabria  sido  mas  cruel 
todavia  que  la  destrucción  de  la  propiedad.  I  así 
por  la  lójica  fatal  del  error  incurrido  en  el  pensa- 
miento inicial  de  la  espedicion,  el  glorioso  ejército 
de  Chile  se  presentaba  ante  el  mundo  civilizado 
como  demoledor  de  injenios  de  azúcar,  i  como 
destructor  de  edificios  de  labranza. 

Junto  con  el  anuncio  de  estas  medidas  se  alzó  protestas 
una  grifa  formidable  en  el  cuerpo  diplomático  de    ^  Cuerpo 

°  .  diplomático, 

Lima,  pues  la  mayor  parte  si  no  la  totalidad  de 
las  propiedades-  de  la  rejion  azucarera  de  Chim- 
bóte hablan  contraído  obligaciones  verdaderas  o 
simuladas  con  firmas  inglesas,  francesas,  alema- 
nas, italianas,  norteamericanas,  i  los  Ministros 
de  estas  naciones  hacian  valer  los  derechos  de 
los  neutrales  recordando  a  Lynch  que  su  pais 
seria  responsable  de  los  daños  que  causara.  En  el 
debate  diplomático  que  orijinaron  estas  reclama- 
ciones se  reveló  la  gran  personalidad  de  Lynch, 
porque  sin  dejarse  intimidar  ni  hacer  ostentación 
de  arrogancia  hizo  cumplir  con  tranquila  firmeza 
las  órdenes  dictadas.  Las  propiedades  fueron  des- 
truidas; los  bienes  de  los  recalcitrantes  a  los  cupos 
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pagaron  la  desobediencia  de  los  dueños,  i  el  Co- 
mandante en  Jefe  siguió  su  plan  de  guerra  fija  e 
inflexiblemente.  I  lo  que  dice  mucho,  en  su  honor  es 
la  perfecta  corrección  de  la  tropa,  pues  no  se  vió  a 
ningún  soldado  ejecutar  el  menor  acto  censurable, 
ni  tomar  un  objeto  de  los  que  estaban  destinados  a 
desaparecer.  Los  representantes  de  las  colonias 
estran jeras  dieron  testimonio  de  esto,  no  sólo  en 
Chimbóte,  sino  en  los  demás  puertos  que  visitó  la 
espedicion.  Lynch  mantuvo  una  disciplina  férrea 
i  esta  es  una  de  las  características  de  esta  campaña, 
que  deja  tanto  que  desear,  bajo  otros  conceptos, 
al  amor  propio  nacional. 

Estando  en  Chimbóte  llegó  a  reunírsele  la  O'Hig- 
Lyícii  gins  mandada  por  Orella,  no  por  Montt,  el  que  a 
supe.  causa  de  un  disgusto  con  el  Almirante  estaba 
retirado  del  mando  de  su  buque.  Orella  comunicó 
a  Lynch  -  que  según  noticias  recibidas  por  los  blo- 
queadores  del  Callao,  acababa  de  bajar  un  carga- 
mento de  armas  en  la  caleta  de  Supe.  Lynch  se 
embarcó  ese  mismo  dia  en  Chimbóte  con  rumbo  a 
Supe  con  400  hombres  del  Buin,  i  a  su  llegada 
la  remesa,  consistente  en  5,000  rifles,  algunos 
cañones  de  sitio  i  municiones  grandes  i  chicas, 
habia  pasado  i  se  encontraba  fuera  de  su  alcance. 
Errado  el  golpe,  el  Comandante  en  Jefe  impuso 
una  contribución  a  las  haciendas  del  valle,  en 
especial  a  aquellas  en  que  se  depositaron  las  armas 
ántes  de  ser  despachadas  a  Lima,  repitiéndose  aquí 
lo  sucedido  en  Chimbóte.  Los  propietarios  se  ne- 
garon a  .pagar  i  sus  haciendas  fueron  devastadas. 

De  Supe  el  Comandante  en  Jefe  regresó  a  Chim- 
bóte i  de  aquí  la  espedicion  zarpó  para  el  norte, 


DE   TARAPACÁ   A  LIMA  559 

rumbo  de  Paita,  porque  un  telegrama  sorprendido 

,     '  La  Espedid 

en  Chimbóte  había  hecho  saber  a  Lynch  que  un  en  Paita, 
vapor  ingles,  de  la  carrera  de  Panamá  que  debia 
tocar  en  esos  dias  en  Paita,  conducia  un  cargamento 
de  gran  interés  para  el  gobierno  del  Perú.  I  al  punto 
se  embarcó,  resuelto  no  a  entrar  a  Paita  sino  a 
cruzar  en  el  derrotero  de  ese  vapor.  En  el  camino 
de  Chimbóte  a  Paita  están  las  islas  de  Lobos,  perió- 
dicamente visitadas  por  nuestra  Escuadra.  La 
espedicion  de  Lynch  tocó  en  la  de  Lobos  de  Afuera, 
donde  destruyó  los  últimos  elementos  de  carguio  del 
guano,  i  de  ahí  puso  proa  al  paralelo  de  Paita  i  se 
quedó  en  altar  mar  en  espera  del  vapor  anunciado, 
el  que  no  tardó  en  aparecer.  Rejistrado  por  los  oficia- 
les de  la  O'Higgins.  se  encontró  una  remesa  de  mas 
de  siete  millones  de  pesos  de  papel  moneda  del  Perú, 
con  curso  forzoso  en  el  pais,  que  venia  de  los  Esta- 
dos Unidos  donde  se  habia  mandado  grabar.  Este 
fué  el  fruto  mas  positivo  de  la  campaña,  talvez  el 
único. 

En  Paita  Lynch  impuso  a  la  ciudad  un  cupo  de 
10,000  soles  que  ésta  se  negó  a 'satisfacer,  i  lanzó  la 
caballeria  a  recorrer  el  valle  azucarero  i  rico  del  rio 
ele  la  Chira,  miéntras  la  tropa  de  injenieros  se  apo- 
deraba del  material  del  ferrocarril  i  tomaba  posesión 
de  la  aduana  i  de  los  principales  edificios  públicos. 

Lynch  cuidaba  de  designar  en  cada  pueblo  una 
junta  de  los  estranjeros  mas  respetables,  la  que 
indicaba  las  propiedades  de  los  neutrales  i  eso 
era  puesto  en  salvo,  vijilado  cuidadosamente,  i  sus- 
traído de  la  destrucción  a  que  condenaba  los  bienes 
de  los  nacionales  que  se  negaban  a  satisfacer  los 
cupos. 
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En  Eten.  De  Paita  la  espedicion  siguió  a  Eten,  puerto  del 
departamento  de  Lambayeque,  unido  por  ferro- 
carril a  Chiclayo,  embarcadero  de  una  valiosa  pro- 
ducción agrícola,  consistente  en  azúcar,  algodón, 
ron,  etc.  El  Prefecto  de  ese  departamento  tenia 
una  columna  de  más  de  200  hombres  i  la  espedi- 
cion creyó  encontrar  resistencia  en  el  difícil  desem- 
barco del  puerto,  que  es  una  caleta  abierta  i  peli- 
grosa. Lynch  le  notificó  desde  a  bordo  la  orden 
de  entregarle  150,000  soles  en  48  horas  si  queria 
evitar  al  territorio  de'su  mando  la  devastación  que 
habían  esperimentado  Paita  i  Chimbóte.  El  Pre- 
fecto le  contestó  «que  estaba  resuelto  a  hacer  resis- 
tencia en  el  campo  del  honor.»  Entonces  se  clió 
orden  de  desembarcar  i  cuando,  venciendo  muchas 
dificultades,  estaban  en  la  playa  sólo  treinta  sol- 
dados del  Colchagua,  cuerpo  recluta  i  de  reciente 
formación,  el  mar  se  embraveció  en  forma  que  fué 
imposible  la  aproximación  de  nuevas  lanchas  a  la 
ribera,  i  el  piquete-  quedó  aislado  en  frente  de  la 
tropa  del  Prefecto,  el  cual  en  vez  de  atacarlo  se 
retiró  con  sus  soldados  al  interior.  El  desembarco 
continuó  sin  inconveniente  al  otro  dia.  La  conducta 
de  este  Prefecto  fué  motejada  duramente  en  el  Perú. 
En  Eten  se  repitió  lo  que  habia  sucedido  en  Chim- 
bóte i  en  Paita. 

Suriió  allí  una  cuestión  mui  grave,  a  propósito 

Redamación       •         J  .  .        D   •  5  • 

a  propósito  del  ferrocarril  de  Eten  a  Chiclayo,  que  dio  ocasión 
deldefEten?ml  a  que  se  revelase  esa  prudencia  e  inflexibilidad  que 
formaban  la  esencia  del  carácter  del  Comandante 
en  Jefe.  Los  propietarios  peruanos  de  la  rejion 
amenazada  traspasaban  afanosamente  sus  bienes  a 
los  ciudádanos  de  grandes  naciones,  buscando  el 
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resguardo  de  banderas  poderosas,  de  tal  manera 
que  el  ferrocarril,  el  muelle,  las  haciendas,  aparecian 
en  la  última  hora  como  propiedades  inglesas,  norte- 
americanas, francesas,  etc.  Lynch  hizo  estudiar  por 
Carrasco  Albano  la  situación  legal  de  cada  propie- 
dad i  cuando  se  hubo  formado  un  concepto  seguro 
de  la  nacionalidad  de  cada  una,  distribuyó  los 
cupos  sin  tomar  en  cuenta  esas  transferencias.  Un 
caso  de  éstos  fué   el  del  ferrocarril   de  Eten  a 
Chiclayo.   Pertenecia    a  una  cpmpañia  peruana 
que  lo  esplotaba  en  virtud  de  una  concesión  fis- 
cal, una  de  cuyas  condiciones  era  que  no  podria 
perder  nunca  su  carácter  nacional.  Pero  los  accio- 
nistas habian  traspasado  sus  acciones  a  una  impor- 
tante firma  inglesa  i  a  un  rico  comerciante  italiano, 
los  cuales  fueron  amparados  por  sus  plenipoten- 
ciarios. 

El  Ministro  ingles,  al  formular  su  reclamo,  recu- 
rrió a  un  procedimiento  de  intimidación  que  habria 
amedrentado  a  cualquiera  que  no  fuera  Lynch. 
Envió  a  Eten  la  corbeta  inglesa  Penguin,  Capi- 
tán Paget,  el  que  dirijió  un  oficio  al  Comandante  en 
Jefe,  concebido  así: 

«El  objeto  de  mi  visita  a  este  puerto  es  para  llamar  vuestra 
atención  al  gran  número  de  intereses  británicos  que  hai  en 
estas  cercanias  i  desearía  particularmente  llamar  vuestra 
atención  al  ferrocarril,  que  es  esclusivamente  propiedad  de 
estranjeros,  i  os  suplico  que  en  virtud  de  esta  consideración 
respetéis  todas  estas  propiedades.» 

El  Ministro  de  Italia  reforzó  lo  escrito  por  la 
legación  inglesa  protestando  de  cualquier  medida  Re<^^aon 
que  se  tomara  contra  el  ferrocarril  i  el  muelle.  La    e  italiaiiai 

■  (36) 
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intervención  del  comandante  de  un  buque  de  guerra 
de  S.  M.  B,,  i  la  reclamación  de  Italia  impri- 
mían al  caso  un  sesgo  sumamente  sério,  pero  Lynch 
procediendo  con  su  frialdad  i  firmeza  habituales  les 
contestó  manifestándoles  los  datos  que  tenia  para 
saber  que  esa  propiedad  era  peruana,  a  lo  cual  repli- 
có Paget  que  por  el  hecho  de  haberse  efectuado  la 
transferencia  del  dominio  antes  de  la  ocupación  de 
Eten  por  las  fuerzas  chilenas,  el  jefe  de  estas  fuerzas 
tenia  el  deber  de  considerarlas  estranjeras  i  termi- 
naba su  oficio  así: 

«En  esta  virtud,  os  pido  otra  vez  que  respetéis  esas  propie- 
dades.» 

La  respuesta  de  Lynch  está  consignada  en  una 
nota  en  que  detalla  las  razones  que  informaban 
su  juicio  definitivo  sobre  la  nacionalidad  de  la 
compañía  del  ferrocarril,  su  inquebrantable  reso- 
lución de  no  respetar  las  transferencias  simuladas 
i  de  proceder  en  contra  de  aquella  si  no  satisfacía 
el  cupo. 

«Por  los  hechos  relacionados,  decia  al  ministro  de  Italia, V.  E, 
puede  comprender  que  estoi  en  el  mas  perfecto  derecho  para 
imponer  una  contribución  de  guerra  a  la  empresa  protejida 
por  V.  E.,  o  para  castigarla  en  caso  que  no  acepte  mi  requeri- 
miento.» 

Vista  esta  imperturbable  resolución  tanto  el  Mi- 
nistro de  Italia  como  el  Comandante  de  la  Pen- 
guin  aconsejaron  a  la  compañía  del  ferrocarril  que 
pagara  la  suma  que  se  le  exijia  i  así  se  hizo. 

De  Eten.  la  división  pasó  al  departamento  de 
Libertad,  capital  Trajino,  cuyo  prefecto  era  un 


Enerjia 
de  Lynch. 
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a  Quilca, 


ex-cónsul  del  Perú  en  Valparaíso  donde  había  culti- 
vado una  estrecha  amistad  con  Lynch.  Se  llamaba 
clon  Adolfo  Salmón  i  su  nombre  figura  en  las  recla- 
maciones orijinadas  por  la  espedicion  de  Quevedo. 
Aunque  disponía  de  algunas  fuerzas,  comprendía 
la  inutilidad  de  resistir  i  habría  querido  pagar  el 
cupo,  pero  consultado  Piérola,  éste  contestó  testual- 
mente:  no  pagamos  rescate  sino  en  plomo.  Salmón 
huyó  al  interior  con  la  guarnición  de  la  costa,  i  la 
caballería  e  infantería  chilena  se  derramó  por  todo 
el  departamento  imponiendo  la  dura,  la  inexorable 
.  lei  de  la  guerra.  Ahí  se  encontraba  Lynch  a  me- 
diados de  octubre  cuando  recibió  orden  del  Go-  ei  Gobierno 
bierno  de  reembarcarse  a  la  mayor  brevedad  COn  a  Lynch  volver 
rumbo  a  Quilca,  en  el  departamento  de  Arequipa, 
i  tomar  posesión  de  esa  caleta.  En  esa  época  Ver- 
gara  se  encontraba  en  el  norte  imprimiendo 
movimiento  a  la  fuerza  militar  que  se  iba  a  lan- 
zar contra  Lima  i  necesitaba  que  regresara  la  di- 
visión de  Lynch  que  debia  tomar  parte  en  ella  i  los 
trasportes  en  que  viajaba,  destinados  a  formar 
parte  del  convoi  cspcdicionario. 

Ese  final  de  octubre  marca  un  momento  de  tra- 
bajo intenso  para  organizar  i  mandar  a  ocho  días 
de  mar  del  centro  de  nuestros  recursos,  ' una  espe- 
dicion de  25,000  hombres.  En  esa  hora  de  tan  pode- 
rosa actividad  i  de  tan  justificados  anhelos  de 
acción,  Vergara  creía  que  la  conveniencia  nacional 
era  no  dejar  un  dia  desocupado  al  ejército  i  aguijo- 
neado por  este  deseo  escribió  a  Lynch  autorizándolo 
para  marchar  •  a  Arequipa  si  al  desembarcar  en 
Quilca  supiera  que  aquella  ciudad  estaba  abando- 
nada. I  don  Isidoro  Errázuriz  mentor  del  Ministro 
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en  este  plan,  le  agregaba  que  la  ocupación  debie- 
ra'estenderse  a  la  línea  de  Arequipa-Puno,  es  decir  a 
cuarenta  o  cincuenta  leguas  al  interior.  ¿Habia 
elementos,  tropas  i  dinero,  para  iniciar  las  dos 
campañas  a  la  vez:  la  de  Arequipa-Puno  i  la 
de  Lima?  ¿Se  marchaba  mas  lijero  distrayendo 
una  parte  del  ej  ército  en  la  ocupación  de  esa  vasta 
zona?  {3) 

(3)  «Octubre  12.  Errázuriz  a  Lynch,  Aun  cuando  no  podia  ser 
materia  de  duda  para  los  amigos  que  te  conocen  la  manera  como 
debías  desempeñar  tu  comisión  no  puedo  menos  que  enviarte  calu- 
rosos parabienes  por  el  éxito  i  por  la  intelijencia,  la  previsión  i  el 
acierto  que  has  demostrado  a  cada  paso.  Al  fm  has  tenido  una 
ocasión  i  la  has  aprovechado.  Ahora  la  fortuna  que  es  mujer 
continuará  sonriéndote.» 

«Queremos  ocupar  Arequipa  i  la  línea  estratégica  hasta  Puno, 
ántes  de  que  las  negociaciones  con.  que  hemos  venido  a  desayu- 
narnos en  ésta  (alude  a  las  conferencias  de  Arica  que  se  iban  a 
celebrar  en  esos  dias)  den  resultado.  De  aquí  irá  Villagran  con  el 
resto  de  la  división.  Lciva  tiene  5,000  hombres.» 

«Si  Leiva  sale  de  Arequipa  con  todas  esas  fuerzas  contra  Salvo 
i  lo  averiguas  de  mía  manera  auténtica,  ¿110  podrías  dar  un  lindo 
golpe  sobre  aquella  ciudad?  Acabo  de  indicárselo  al  Ministro  i  le 
parece  que  barias  bien  en  ello.» 

La  referencia  a  Salvo  la  comprenderá  el  lector  en  las  pajinas  que 
siguen.  Salvo  había  marchado  de  Tacna  a  Moquegua  i  Errázuriz 
se  ponía  en  el  caso  que  Leiva  viniese  de  Arequipa  a  Moquegua 
con  su  ejército  de' 5,000  hombres,  realizado  lo  cual  Lynch  mar- 
diaria  sobre  Arequipa.  ' 

He  aquí  la  carta  del  Ministro  que  completa  la  de  Errázuriz: 

«Octubre  12.  Vergara  a  Lynch.  Un  millón  de  aplausos,  que- 
rido amigo,  por  la  buena  chicoteada  que  ha  dado  a  los  enemigos. 
No  tengo  tiempo  para  decirle  mas;  que  siga  dando  fuerte  aunque 
estemos  en  palabras  de  paz.  Las  operaciones  no  deben  interrum- 
pirse sino  por  órdeh  espresa.  Si  llegara  a  saber  que  Arequipa,  ame- 
nazada por  el  interior,  la  dejaban  desguarnecida  i  es  posible  hacer 
sobre  ella  una  marcha  rápida,  no  vacile  en  acometer  la  empresa 
considerando  esta  carta,  como  autorización  oficial.» 
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La  campaña  de  Lynch  duró  dos  meses.  Partió  de  i0  de  ngviem 
Arica  el  4  de  setiembre  i  volvió  a  Quilca  el  i.°  de  6«.LynciiUega 

1  .  a  Quilca. 

noviembre.  Ln  ese  tiempo  tuvieron  lugar  las  con- 
ferencias de  Arica.  Cuando  Vergara  le  dió  orden 
de  regresar  a  Quilca  i  habló  de  la  ocupación  de  la 
línea  de  Arequipa-Puno  fué  antes  de  la  celebración 
de  esas  conferencias,  en  previsión  de  que  se  llegara 
a  la  paz,  creyendo  que  en  tal  eventualidad  habia 
conveniencia  en  ocupar  la  mayor  estension  posible  . 
de  territorio  enemigo,  pero  una  espedicion  de  esa 
clase,  probablemente,  habria  desviado  el  curso  de 
las  operaciones  en  via  de  ejecución  en  cambio  de 
una  emerjencia  que  era  de  lo  mas  remota.  Cuando 
Lynch  llegó  a  Quilca  toda  esperanza  de  paz  se 
habia  desvanecido.  Las  conferencias  habían  termi- 
nado, i  la  espedicion  que  regresaba  del  norte 
partió  a  Pisco  en  la  vanguardia  del  ejército  expe- 
dicionario de  Lima, 

Lynch  habia  recorrido  en  los  dos  meses  de  cam- 
paña la  mitad  de  la  costa  peruana,  sin  disparar 
un  tiro.  Las  poblaciones  colocadas  bajo  la  planta 
férrea  del  glorioso  capitán  de  navio,  tuvieron  que 
admirar  la  destreza  consumada  con  que  esquivaba 
los  golpes  de  la  diplomacia  europea  con  una  ver- 
sación digna  de  un  profesional,  i  maldiciendo  a  los 
que  sembraban  la  destrucción  en  sus  florecientes 
valles  no  podian  menos  '"que  reconocer  la  tenida 
irreprochable  de  la  tropa,  la  estrictez  i  moralidad 
de  los  oficiales.  Esta  campaña  reveló  un  gran  jefe, 
capaz  de  ejecutar  cualquiera  operación  en  el  tiempo 
i  forma  ordenada. 
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ideas  de  pinto  Terminada  la  memorable  disputa  que  provocó 
sobre  la  cape-  ¡a  espedicion  a  Lima,  i  resuelta  por  el  Gobierno,  de 

dicion  de  Lima.  ■*  ' 

conformidad  con  los  deseos  de  la  opinión  pública 
i  del  Congreso,  el  Presidente  se  consagró  a  realizar 
lo  que  tanto  habiá  combatido. 

Al  revés  del  Jeneral  Baquedano  que  consideraba 
la  empresa  fácil,  Pinto  la  creia  mui  difícil  en  el 
ramo  de  provisión  e  Intendencia.  Baquedano  habla- 
ba de  marchar  con  18,000  hombres,  dejando  4,000 
en  los  territorios  de'  ocupación,  i  Pinto  i  Vergara, 
creían  que  no  debia  darse  un  paso  adelante  con 
ménos  de  25,000,  dejando  atrás  20,000  mas  en 
previsión  de  cualquier  eventualidad.  Si  Baque- 
dano creia  que  bastaban  i  sobraban  para  la  em- 
presa sus  coroneles  Lagos  i  Velásquez,  con  los 
cuales  habia  vencido  al  mas  poderoso  ejército  de 
la  alianza,  Pinto  i  Vergara  se  empeñaban  por 
enviar  al  norte  todas  las  categorías  responsables: 
todos  los  jenerales.  I  como  las  corrientes  políticas 
se  empezaban  a  condensar  en  dos  nombres,  Santa 
María  i  Baquedano,  la  oposición  que  miraba  ya 
a  éste  como  su  futuro  caudillo,  decia  que  ese  abul- 
tamiento  de  cifras  i  esas  remesas  de  entorchados 
eran  para  disminuir  la  gloria  que  Baquedano  pudie- 
ra recojer  en  la  campaña.  Baquedano  no  era 
estraño  a  esta  manera  de  pensar.  Este  era  el 
ambiente,  sin  cuyo  conocimiento  no  se  esplicarian 
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los  hechos  principales  que  he  de  relatar,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  dé  por  aceptadas  estas  suposi- 
ciones. 

El  concepto  de  Pinto  sobre  la  espedicion  se 
manifiesta  en  estas  apreciaciones  de  su  correspon- 
dencia. 

«Octubre  1.°.  A  Lillo.  La  campaña  que  vamos  a  emprender    pinto  exije 

es  la  mas  seria  de  toda  esta  larga  guerra.  La  hace  séria,  a  mi  elevar  pl  ejérci- 
.  .  .  -t  .  -?    .  ■    ■  ■     •  i  to  a  45.000 

juicio,  no  e]  enemigo  que  vamos  a  combatir,  pues  considero  hombres. 

al  ejército  de  Lima  inferior  al  que  habia  en  Tacna,  sino  la 

distancia  del  centro  de  los  recursos  en  que  vamos  a  operar  1 

los  estragos  que  en  nuestra  tropa  puede  causar  el  mal  clima 

de  Lima  i  sus  cercanias. 

«Cuando  estábamos  en  Pisagua  e  lio  una  falta  cualquiera 
se  suplía  fácilmente.  No  sucederá  lo  mismo  ahora  i  por  este 
motivo  será  necesaria  ahora  mas  previsión  que  en  las  cam- 
pañas anteriores.  La  campaña  que  vamos  a  emprender  por 
su  trascendencia  para  el  porvenir  de  Chile  i  por  las  dificultades 
que  es  necesario  vencer  no  podrá  llegar  a  un  resultado  feliz 
sin  la  cooperación  decidida  i  desinteresada  de  todos  los  jefes 
j  personas  que  deben  intervenir  en  ella.» 

«Como  dirá  a  usted  Vergara,  hemos  acordado  espedí cionar 
con  25,000  hombres;  dejar  entre  Tacna,  Iquique  i  Antofagasta 
unos  10,000  i  levantar  aquí  un  ejército  de  reserva  de  otros 
10,000  hombres.  Muchos  trabajos  i  grandes  dificultades  ños 
costará  reunir  tanta  fuerza,  pero  haremos  todo  lo  que  sea 
posible  para  conseguirlo.» 

«Creemos  que  debemos  espedicionar  con  25,000  hombres 
para  presentar  al  enemigo  en  caso  de  combate  unos  20,000. 
Deseamos  dejar  entre  Tacna,  Iquique  i  Antofagasta  la  fuerza 
que  he  indicado  antes,  tanto  para  dar  seguridad  a  los  intereses 
de  esos  departamentos,  como  para  llenar  las  bajas  que  pueda 
tener  el  ejército  espedicionarjo.  Ultimamente  el  objeto  que 
nos  proponemos  al  formar  aquí  un  ejército  de  reserva  es, 
tanto  para  tener  soldados  con  qué  llenar  las  bajas  de  los 
ejércitos  del  norte,  como  para  el  caso  de  un  fracaso.» 
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Se  decreta 
el  aumento 
del  ejército 
en  20,000 
hombres. 


«Estas  medidas  no  deben,  sin  embargo;  ser  obstáculo  para 
que  la  espedicion  salga  lo  mas  pronto  posible.  El  buen  resul- 
tado de  la  espedicion  dependerá  en  gran  parte  de  la  celeridad 
con  que  andemos. » 

I  en  otra  carta  en  que  esplayaba  las  mismas  ideas 
decia: 

«Setiembre  28.  A  Lilla.  Ir  a  Lima  dejando  5  a  6,000  hombres 
entre  Tacna,  Iquique  i  Aníofagasta,  i  nada  mas  de  reserva 
para  las  bajas  que  nos  causarán  las  enfermedades  i  para  el 
caso  de  un  fracaso,  seria  una  gravísima  imprudencia.» 

«Si  hemos  de  ir  a  Lima  es  preciso  hacerlo  lo  mas  pronto 
posible.  Con  el  retardo  ganarán  los  enemigos  i  perderemos 
nosotros.» 

He  recurrido  a  estas  citas  porque  esplican  el 
pensamiento  gubernativo  por  quien  tenia  mas  auto- 
ridad para  hacerlo. 

De  conformidad  con  este  plan,  que  era  una  reso- 
lución de  Gobierno,  el  ejército  se  elevó  a  45,000 
hombres  algo  como  20,000  mas  del  existente,  agru- 
pando los  hombres  por  rejiones  en  el  rejimiento  o 
batallón  de  su  localidad,  imitando  la  organización 
rejional  de  España. 

Lo  admirable  fué  la  rapidez  con  que  se  levantó 
este  gran  ejército  en  un  pais  de  poca  población 
i  que  podia'  considerarse  estenuado  con  dos  años 
de  guerra.  El  alma  de  este  impulso  vigoroso  fué 
Vergara  que  ponia  en  acción  una  actividad  pro- 
dijiosa;  i  el  pais  fuerte  i  patriota  respondía  a  su  lla- 
mado corriendo  a  los  cuarteles,  convirtiéndose  de  la 
noche  a  la  mañana  los  reclutas  en  soldados,  por 
obra  de  su  entusiasmo,  de  su  anhelo  inconmen- 
surable de  sacrificio.  En  poco  tiempo  el  pais  dió 
todo  lo  que  se  le  pedia,  i  el  ejército  contaba  con 
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20,000  voluntarios  mas,  arrogantes,  engreídos,  ansio- 
sos de  marchar  a  la  línea  de  fuego,  envidiosos  de  los 
que  habían  tomado  la  delantera.  Vergara,  a  quien 
en  mucha  parte  se  debia  la  espedicion  de  Lima 
por  su  actitud  parlamentaria,  era  ahora  el  adalid 
de  esa  empresa  que  el  país  empujaba  ardiente- 
mente. 

En  la  caballería,  la  principal  medida  fué  reunir 
los  dos  escuadrones  de  Carabineros  de  Yungai 
en  un  Rejimiento  del  mismo  nombre  a  cargo  del 
Comandante  Búlnes. 

El  ejército  espedicionario  llegó  a  la  cifra  de  27,042  42  ¿¿  hom 
hombres:  fué  destinada  a  quedar  en  Tacna  una  di  vi-  Presea  ¡as  mas. 
sion  de  6,598;  en  Iquiqueuna  columna  de  828;  en 
Antofagasta  otra  de  709,  fuera  de  2,400  que  perma- 
necieron en  las  provincias  centrales  del  pais,  i  de 
4,404  en  la  frontera  sur  limítrofe  de  la  Araucania. 
Total  41,981,  sin  considerar  las  policías.  Gloriosa 
cifra  si  se  toman  en  cuenta  los  recursos  fiscales,  i 
el  impulso  voluntario  de  la  masa  nacional  que 
acudió  a  ofrecer  sus  servicios. 

Vergara  reorganizó  el  ejército  espedicionario  en 
tres  divisiones  completas.  Cada  una  de  ellas  for-    áei  Ejército 

1  ~        •  ,      ■ ,  n  -    r  espedicionario. 

maba  un  pequeño  ejercito  separado,  con  infante- 
ría, caballería,'  artillería,  Estado  Mayor,  parque, 
bagajes  i  un  intendente  proveedor.  Cada  división 
constaba  de  dos  brigadas.  Los  jefes  divisionarios 
fueron:  de  la  1.a  el  jen  eral  don  José  Antonio  Villa- 
gran;  de  la  2.a,  el  jeneral  don  Emilio  Sotomayor; 
de  la  3.a,  el  Coronel  Lagos.  Las  brigadas  de  la 
i.a  división  las  mandaban  el  capitán  de  navio 
don  Patricio  Lynch  i  el  Coronel  Amunátegui;  las 
de  la  2.a,  los  coroneles  don  José  Francisco  Gana  i 
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don  Orozimbo  Barboza;  las  de  la  3.a,  los  coroneles 
don  Martiniano  Urriola  i  don  Francisco.  Bar  celó. 

Nombró  Jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral  al  j  ene- 
raí  de  brigada  don  Márcos  Maturana  e  Inspector 
delegado  al  jeneral  don  Cornelio  Saavedra.  El  anti- 
guo jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  Velásquez, 
volvió  a  su  puesto  de  Comandante  Jeneral  de  Arti- 
llería. 

El  servicio  sanitario  fué  reorganizado  también 
completamente.  Se  creó  en  Santiago  una  delega- 
ción de  la  Intendencia  jeneral  para  servir  de 
ausiliar  a  la  oficina  principal  que  tenia  su  asien- 
to en  Valparaíso.  Se  compraron  dos  vapores  para 
servir  de  trasportes:  el  Chile  i  el  Paita  i  se  fletaron 
cuatro  mas  i  los  buques  de  vela  necesarios  para 
conducir  el  ejército,-  Después  Vergara  se  fué  al 
norte,  acompañado  de  los  jenerales  i  de  algunos 
jefes  superiores  a  dar  el  impulso  definitivo  en  el 
terreno  a  la  gran  empresa,  que  ya  estaba  en  via 
de  realización. 

Una  medida  de  otro  orden  fué  robustecer  el 
elemento  civil  designando  para  marchar  al  norte 
personalidades  de  primera  fila.  D  avila  Lar  rain  fué 
a  dirijir  la  complicada  labor  de  la  Intendencia  jene- 
ral. Don  Isidoro  Errázuriz  fué  nombrado  Secreta- 
rio jeneral  del  Ministro  en  campaña.  Don  Eulojio 
Altamirano,  Secretario  jeneral  del  Ejército.  Se  de- 
signó para  ir  en  su  compañía,  en  una  condición 
no  bien  definida,  a  don  Domingo  Santa  María, 
pero  aunque  su  cargo  no  hubiera  tenido  atri- 
buciones claras,  su  importancia  política  le  habría 
dado  una  situación  especial.  Santa  María  aceptó 


Baquedano 


el  Gobierno. 
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la  comisión,  pero  en  el  último  momento  no  pudo 
desempeñarla  por  el  estado  de  su  salud.  {4) 

Como  lo  he  de  referir,  el  Jeneral  Baquedano  no 
recibió  con  simpatia  esta  organización  un  poco 
fastuosa,  la  cual,  como  lo  he  dicho,  a  su  juicio  no 
correspondía  a  una  necesidad  verdadera,  porque  lo 
que  el  Gobierno  veia  mili  grave  él  lo  encontraba  fácil,   prescinde  de 

1.3,5  Cn  Eftf^oriíis 

I  como  la  apreciaba  también  bajo  un  aspecto  perso-  que  le  manda 
nal,  considerándola  destinada  a  aminorar  su  impor- 
tancia en  el"  man  do,  la  contrarió  desde  que  salió  a 
campaña  i  así  hemos  de  ver  que  ni  el  Ministro,  ni  Al- 
tamirano,  ni  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  ni  el  Inspector 
delegado  desempeñarán  el  alto  papel  a  que  se  les  des- 
tinaba i  que  sus  mentores,  sus  consejeros  oidos  i 
estimados  fueron  Lagos  i  Velásquez,  i  en  lo  político 
i  administrativo  su  secretario  don  Máximo  R.  Lira. 

Trasladémonos  ahora  'a  Tacna  i  asomémonos  al 
campamento  del  glorioso  ejército  vencedor,  donde 
todo  no  era  placidez  ni  contento. 

(4)  «Setiembre  14 .  Santa  María  a  Lillo.  A  pesar  de  que  yo  no 
he  sido  como  tú  sabes  partidario  de  la  espedicíon  a  Lima  voi  con 
ella  1  probablemente  acompañado  con  Altamirano.  Comprometido 
el  país  en. una  empresa  de  esta  clase  deber  nuestro  es  ponerle 
empeñosamente  el  hombro  á  fin  de  que  la  empresa  termine  pronto 
i  felizmente.  Este  viaje  me  impone  un  grande,  sacrificio,  pero  lo 
he  aceptado  sin  titubear  ni  murmurar. » 

I  a  Altamirano  le  escribía  el  mismo  dia:  «Lo  que  veo  mas  seguro 
es  la  espedicion  a  Lima  a  donde  iré  cón  usted  según  he  conversado 
anoche  con  José  Francisco  (Versara.)  La  espedicion  puede  con- 
tarnos un  ojo  ele  la  cara,  pero  emprendida  es  deber  nuestro  ponerle 
el  hombro  i  decir:  a  Roma  por  todo.  No  debemos  omitir  esfuerzo 
por  llegar  a  la  terminación  de  este  drama.  La  prolongación  puede 
darnos  un  desastre  económico  interior.  He  aquí  por  qué,  a  pesar  del 
inmenso  sacrificio  que  me  impone  el  viaje  a  Lima,  lo  acepto  i  em- 
prendo con  gusto  siendo  usted  nuestro  compañero.» 

En  el  momento  de  partir,  según  una  carta  de  un  hijo  de  Santa  Ma- 
ría escrita  a  Altamirano,  aquel  distinguido  ciudadano  no  pudo  reali- 
zar el  viaje  por  haberle  sobrevenido  una  enfermedad  repentina, 
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Pinto 


Baquedano. 


Recomenda- 
ciones de  Pinto. 


Pinto  apreciaba  a  Baquedano  como  un  oficial  de 
honor,  disciplinario,  corriente  en  sus  relaciones 
con  los  demás.  Alababa  su  «buen  carácter'»,  frase 
que  se  encuentra  casi  siempre  en  su  correspondencia 
cuando  se  refiere  a  él.  Lo  conocía  lo  bastante 
desde  largos  años  para  saber  que  no  era  un  talento 
i  lo  estimaba  mas  por  sus  cualidades  negativas, 
como  ser  la  falta  de  ambición  i  la  modestia.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Sotomayor,  fracasada  la 
tentativa  de  crear  un  triunvirato  directivo  enfrente 
del  enemigo,  Baquedano  se  impuso  a  los  políticos 
de  Santiago  por  el  prestijio  de  la  victoria.  La  opo- 
sición que  era  fuerte  •  en  el  pais  i  en  el  Congreso 
empezó  a  agruparse  alrededor  del  glorioso  caudillo 
i  le  designaba  ya  como  candidato  a  la  Presidencia 
de  la  República,  en  el  período  de  1881-1886. 

Pinto  le  escribió  recordándole  sus  deberes  de 
Jeneral  en  Jefe.  Le  recomendaba  preferentemente 
procurar  la  unión  entre  los  jefes  i  la  disciplina  en  los 
cuerpos.  Pinto  deseaba  con  razón  evitar  las  discor- 
dias que  lo  habían  tenido  tan  a  mal  traer  en  lio. 
En  seguida  vijilar  la  administración  militar.  Sin 
decirlo  debia  recordar  al  escribir  el  doloroso  lance  de 
Larapacá  en  que  los  soldados  se  habían  batido 
cansados,  hambrientos,  sedientos.  I  en  tercer  lugar 
dirijir  el  ejército  en  los  combates.  En  la  misma 
carta  le  decia  que  se  ocupara  de  su  reorganización 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


573 


inspirándose  en  la  justicia  i  en  el  buen  servicio  (5). 
Hemos  de  ver  lo  que  ocurrió  sobre  este  punto. 

Después  de  los  combates  de  Tacna  i  Arica  el 
ejército  vencedor  estableció  sus  campamentos  en 

(5)  He  aquí  esa  importante  carta  de  Pinto:  «Junio  9.  A  Ba- 
quedano.  Con  la  muerte  de  nuestro  inolvidable  amigo  Sotomayor 
la  responsablidad  que  pesa  sobre  ti  se  ha  aumentado  considera- 
blemente. Sotomayor  compartía  contigo  las  responsabilidades 
de  la  campaña  i  era  ademas  para  ti  un  colaborador  irreemplazable. 
Bueno  es  que  tú  tengas  presente  la  situación  que  te  ha  creado  ese 
tristísimo  incidente, 

«Como  Jeneralen  Jefe  tienes  tú  tres  clases  de  deberes  que  cum- 
plir. El  primero  i  mas  importante  es  el  de  mantener  en  el  ejército 
la  buena  armoniaj  la  disciplina  i  la  subordinación.  De  nada  sirve 
tener  buenos  jefes,  oficiales  i  tropa  si  no  hai  entre  ellos  armonía, 
unidad  de  miras,  cordialidad,  i  al  mismo  tiempo  si  falta  la  disci- 
plina i  la  subordinación.  Estoi  seguro  que  nuestras  tropas  vencerán 
siempre  que  se  encuentren  en  presencia  del  enemigo.  Lo  que  puede 
sernos  mas  fatal  que  el  enemigo  es  la  discordia.  Evitar  ésta,  man- 
tener el  ejército  en  paz,  en  buena  disciplina  i  subordinación  es  la 
parte  mas  difícil  de  tu  misión,  Tu  buen  carácter  te  favorece  para 
desempeñar  bien  esta  parte  de  tu  cometido.  Has  sabido  mante- 
nerte siempre  bien  i  estimado  por  tus  compañeros  de  armas. 
Si  consigues  seguir  manteniendo  el  ejército  hasta  el  fin  de  la  cam- 
paña en  buena  armonía,  subordinado  i  disciplinado  habrás  conse- 
guido algo  mas  difícil  que  las  victorias  de  Tacna  i  Arica. 

«El  segundo  deber  es  vijilar  que  la  administración  militar  marche 
con  la  debida  regularidad.  Es  preciso  que  el  ejército  cuente  con 
todo  lo  que  necesite  en  materia  de  municiones,  víveres,  forraje, 
vestuario,  etc.  Seria  imperdonable  que  un  cuerpo  de  ejército  grande 
o  pequeño  se  mueva  sin  la  seguridad  de  que  en  la  espedicion  no 
le  ha  do  faltar  alguno  de  los  elementos  necesarios  para  vivir  o  para 
vencer.  Para  esto  tienes  tú  buenos  colaboradores  en  el  Estado 
Mayor  i  en  la  Intendencia  del  Ejército.  Es  preciso  que  estés  cons- 
tantemente al  habla  con  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  Intendente  de 
Ejército,  jefes  de  divisiones,  i  te  impongas  de  lo  que  pueda  faltar 
para  pedirlo  con  la  debida  anticipación. 

«El  tercer  deber  es  dirijir  bien  nuestras  tropas  en  las  acciones  de 
guerra.  A  este  respecto  nada  tengo  que  decirte,  porque  veo  que 
te  estás  portando  como  un  gran  capitán. 
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el  valle  regado  por  el  Caprina.  La  caballería  se 
c1ajpPa.me"t0S  quedó  en  Arica  aprovechando  los  pastizales  limí- 
trofes  a  la  población  i  la  infantería  ocupó  una  línea 
que  tenia  sus  estremos  en  Tacna  i  Calientes  pasando 
por  Pocollay,  Calaña,  Pachia,  aldeas  sombreadas  por 
una  vejetacion  lujuriosa,  serai- tropical,  que  da  a  la 
rejion  i  a  su  capital,  Tacna,  alguna  reminiscencia 
con  las  poblaciones  semi-árabes  de  la  Andalucía. 
El  ejército  llevó  una  vida  intensa  de  trabajo.  En 
cada  vapor  iban  del  sur  masas  considerables  de 
voluntarios  destinados  a  «llenar  bajas»,  que  se  in- 
corporaban a  los  cuerpos,  donde  se  instruían  ba- 
jo la  dirección  de  los  soldados  mas  antiguos,  i  el 
resto  del  batallón  o  rejimiento  se  adiestraba  en  los 
ejercicios  tácticos,  bajo  la  mirada  de  sus  oficiales 
que  no  descansaban,  aguijoneados  por  la  emula- 
ción ■  de  distinguirse  en  la  brigada  o  división  a 
que  pertenecían. 

Así  corrieron  los  largos  meses  trascurridos  entre 
junio  i  noviembre;  meses  de  dudas,  porque  no 
sabían  si  se  les  lanzaría  sobre  Lima  o  si  se  les  haría 
regresar  al  sur.  La  fisonomía  moral  de  este  ejército 
su  disciplina,   era  excelente.  La  disciplina  se  mantenía  con  vigor. 

La  instrucción  tan  completa  como  se  podía,  dado 
el  corto  tiempo  que  la  mayor  parte  de  él  tenia  bajo 

«Como  te  lo  lie  dicho  en  mis  anteriores  lo  primero  en  que  debes 
pensar  es  en  reorganizar  el  Ejército  que  con  la  campaña  i  las  batallas 
ha  de  haber  quedado  a!go.  descompuesto.  Tendrás  que  llenar 
vacantes,  pasar  oficiales  de  un  cuerpo  a  otro.  Para  esto  debes 
inspirarte  en  la  justicia  i. las  necesidades  del  buen  servicio.  Habrá, 
como  sucede  de  ordinario,  pretensiones  para  ascender  al  pariente 
i  al  amigo.!) 

El  siguiente  dia  le  reiteraba  este  encargo:  «Junio' io.  Te  repito: 
lo  primero  en  que  debes  pensar  es  en  reorganizar  el  Ejército.» 
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las  armas.  La  salud  en  jen  eral  buena,  aunque  pa- 
gaba su  tributo  a  las  tercianas  i  disenterías  que 
reinan  en  los  valles  regados  de  todo  el  territorio 
peruano. 

Daba  alguna  animación  a  las  ciudades  i  pueblos  comercio 
del  territorio  ocupado  el  comercio  de  Bolivia  con     de  Ia,cna 

L  con  Bolivia. 

Tacna  i  Arica,  que  se  restablecía  poco  a  poco  a  des- 
pecho del  estado  bélico,  lo  que  creaba  vínculos 
comerciales  mucho  mas  eficaces  que  las  combinacio- 
nes de  «política  boliviana.»  Los  productos  chilenos 
entraban  a  Arica  libres  de  impuesto  i  como  el 
comercio  de  Bolivia  era  no  sólo  permitido '  sino 
estimulado,  los  arreos  del  interior  regresaban  carga- 
dos con  frutos  de  Chile,  con  gran  indignación  del 
Perú,  al  punto  de  que  hubo  casos  en  que  esos 
convoyes  bolivianos,  salidos  de  Tacna  con  el 
beneplácito  de  sus  enemigos,  fueran  asaltados  en 
el  viaje  por  sus  aliados.  Baquedano  habia  desig- 
nado a  Lira  para  ques  desempeñara  las  funciones 
de  prefecto  de  Tacna.  Lira  permaneció  allí  poco 
tiempo,  porque  a  fines  de  julio  fué  enviado  de 
San  tiago  Lillo  con  el  mismo  carácter  i  secretamen- 
te como  ájente  para  entenderse  con  Bolivia.  (6) 

Cumpliendo  las  órdenes  de  Pinto,  el  Jeneral  Ba- 
quedano inició  la  reorganización  del  ejército  a 
su  manera,  dentro  de  la  concepción  que  tenia  de 
las  operaciones  por  realizar.   Entendía  por  «reor- 

(6)  «Julio  26.  Santa  Maria  a  Lillo.  Hoi  me  ha  dicho  Pinto  que 
te  irás  en  el  Angamos  i  ojalá  salgas  cuanto  antes,  porque  tengo 
plena  confianza  en  que  liarás  mucho  de  provecho  en  favoT  de"  la  paz 
con  Bolivüa.  Puede  ser  una  ilusión,  pero  creo  que  si  se  dan  ciertos 
pasos  no  es  difícil  llegar  hasta  saber  si  es  posible  celebrarla  con  el 
Perú.  En  este  momento  se  olvida  demasiado  la  diplomacia  cuando 
está  llamada  a  prestarnos  buenos  servicios.» 
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ganizacion»  llenar  las  bajas  de  la  tropa,  separar 
algunos  oficiales,  colocar  a  otros  en  puestos  ade- 
cuados a  su  valer  i  condiciones,  sin  salir  del  per- 
sonal  existente  en  el  norte:  del  glorioso  personal 
de  Baquedano  que  había  levantado  .el  pedestal  de  su  fama  en  la 
iespecto^df1!*  memorable  campaña  del  departamento  de  Moque- 
T^E^dto"  §ua"    Dentro  de  esta  apreciación  suya  reunió  un 
Consejo  de  Guerra  reservado,  presidido  por  él,  al 
cual  concurrieron  Velásquez,  Lagos,  Amunátegui, 
Barboza,  Urriola,  Barceló,  i  su  secretario  Lira,  el 
cual  acordó  confiar  el  mando  de  los  principales 
cuerpos  a  ciertos  jefes.  Lo  resuelto  se  comunicó 
al  Gobierno  el  2  de  julio.  Por  consiguiente,  llegó  a 
Santiago  cuando  no  habia  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  Lillo  iba  de  viaje  al  sur  en  esos  dias  a 
renunciar  el  cargo.  El  ingreso  de  Vergara  al  Mi- 
nisterio provocó  en  el  Cuartel  Jeneral  de  Tacna 
la  ajitacion  que  conoce  el  lector.  Vergara  impri- 
mió  una  orientación   nueva   en  los  planes  del 
Gobierno,  cuya  consecuencia  fué  la  movilización 
en  grande  escala  i  la  reorganización  del  ejército 
sobre  una  base  distinta  i  con  un  personal  superior 
nuevo.  Estas  medidas  se  adoptaron  sin  conoci- 
miento del  Jeneral  Baquedano,  que  protestó  de 
ellas,  ni  de  Lillo  que  hizo  suya  su  causa,  estimando 
ofensiva  la  reserva  que,  según  decia,  se  guardaba 
con  él  i  con  el  Jeneral  en  Jefe.  (7) 


(7)  «Agosto  28.  Lillo  a  Pinto.  En  los  primeros  dias  de  mi  llegada 
a  Tacna  comenzamos  a  tener  conocimiento  extra- oficialmente  de 
las  medidas  acordadas  para  organizar  el  Ejército,  de  los  nombra- 
mientos de  nuevos  jefes  para  los  cuerpos,  de  los  ascensos  otorgados 
i  de  todas  esas  medidas  relativas  al  Ejército  que  debian  ponerse 
oportunamente  en  conocimiento  del  Jeneral  en  Jefe.  Ha  sucedido 
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«Si  he  de  continuar  siendo  el  Jeneral  en  Jefe  de  esté  ejército, 
porque  el  Gobierno  sigue  dispensándome  su  confianza,  decia 
Baquedado  en  un  oficio,  debería  serlo  en  condiciones  que  no 
afectaran  ni  mi  dignidad  ni  mi  responsabilidad.» 

Las  relaciones  del  Gobierno  con  el  Cuartel  Jeneral  Hostilidad 
de  Tacna  se  resintieron  de  tirantez,  llegando  casi  ^g^^no 
al   entredicho.    Ocurrieron  lances  desagradables  i  ™e  versa- 
que  revelan  verdadera  hostilidad.   Uno  de  ellos 
fué  a  propósito  de  un  viaje  a  Arica  del  correspon- 
sal de  El  Mercurio  de  Valparaiso  en  un  buque 
del  Estado  para  seguir  la  campaña  de  Lynch  al 
norte  del  Perú.  Como  se  sabe,  ese  corresponsal 
habia  publicado  una  relación  de  la  batalla  de 
Tacna,  que  el  Jeneral  en  Jefe  calificaba  de  ofensiva 
para  él,  i  habia  dado  a  luz  los  partes  de  los  jefes 
antes  que  los  recibiese  el  Gobierno.  A  pesar  de  que 
viajaba  con  pasaporte  del  Ministro,  el  Jeneral  lo 
tomó  preso  i  lo  hizo  encausar  i  el  Gobierno  estimó 
la  medida  como  una  ofensa  directa  a  él.  Otros 
hechos  ocurrieron  que  no  vale  la  pena  de  recordar, 
reveladores  de  ese  encono  que  se  anidaba  en  el 


aquí  en  mas  de  una  ocasión  el  caso  de  presentarse  un  jefe  haciendo 
saber  que  tenia  nombramiento  para  el  mando  de  un  cuerpo  a  fin 
de  que  se  le  pusiera  en  posesión  .de  su  destino  sin  que  el  Jeneral 
tuviera  constancia  oficial  del  hecho  i  ha  sido  mui  frecuente  el  pre- 
sentarse aquí  tenientes  coroneles  i  coroneles  con  las  insignias  de 
sus  nuevos  grados  sin  que  Baquedano  tuviera  el  aviso  de  esos 
cambios.  Es  esto,  señor.,  lo  que  ha  motivado  las  observaciones  de 
Baquedano  i  las  mias,  hechas  a  usted  en  cartas  confidenciales,  pro- 
curando siempre  que  no  se  trasluciera  lo  que  sucedía.» 

Pinto  le  contestó  el  14  de  setiembre  escusándose  con  que  eran 
las  oficinas  militares  las  encargadas  de  trasmitir  al  Jeneral  las  me- 
didas i  nombramientos  que  se  adoptaran,  sin  esplicar  por  qué  se 
procedía  así  estando  corriente  el  telégrafo  entre  Santiago  i  Tacna. 

.  (37) 
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alma  del  Jeneral  contra  los  que  calificaba  de  usur- 
padores de  sus  atribuciones: 

Lo  que  existia  en  el  fondo  de  esto  era  la  repeti- 
ción de  lo  sucedido  con  Escala:  el  choque  de  dos 
principios;  un  concepto  distinto  de  deberes  i  respon- 
sabilidades en  el  Gobierno  i  en  el  Cuartel  Jeneral.  El 
Choque  Jeneral  en  Jefe  reclamaba  las  atribuciones  que  le 
riiiuotones.  concedía  la  lejislácion  militar  en  la  preparación  i  en 
la  dirección,  i  el  Gobierno  consideraba  como  deber 
suyo  organizar  el  ejército,  reservando  a  aquel  sola- 
mente la  facultad  de  dirijirlo  en  el  momento  de  la 
acción.  Vergara  que  era  hombre  de  vastas  proyeccio- 
nes intelectuales  habia  llamado  siempre  la  atención 
del  Presidente  hacia  el  mal  de  esta  dualidad  de  res- 
ponsabilidad i  de  mando  i  lo  que  escribia  en  lio, 
cuando  no  tenia  sino  el  cargo  de  Secretario  del 
Jeneral  Escala,  lo  repetia  después  cuando  era  Mi- 
nistro de  Guerra  en  campaña.  Escribiendo  al  Pre- 
sidente en  el  momento  culminante  de  sus  dificulta- 
des con  el  Jeneral  en  Jefe,  Vergara  le  decia: 

«Enero  28  de  1881.  Esto  no  me  sorprende  sino  que  lo  en- 
cuentro el  resultado  natural,  rigurosamente  lójico  de  una 
situación  falsa  i  artificial.  Así  como  en  los  organismos  indi- 
viduales es  una  monstruosidad  que  no  tiene  vida  regular  todo 
cuerpo  con  dos  cabezas  dotadas  de  voluntad  propia,  así  tam- 
bién en  los  organismos  sociales  que  forman  cuerpos  como  en 
un  ejército,  etc.,  es  una  monstruosidad  enjendradora  de  todo 
j enero  de  perturbaciones  la  existencia  de  dos  jefes  que  pueden 
obrar  con  independencia  vino  de  otro.  ¿Qué  es  un.  Ministro  de 
Guerra  en  un  ejército?  La  ordenanza  no  le  reconoce  puesto 
ni  autoridad  ninguna,  pero  como  no  puede  estar  sometido  al 
Jeneral,  se  considera  como  superior,  aunque  no  tiene  en  su 
mano  mas  fuerza  que  la  moral,  que  le  da  su  carácter  de  secre- 
tario del  Presidente,  jeneralísimo  de  los  ejércitos.  A  su  vez  el 
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Jeneral  se  ve  restrinjklo  en  su  libertad  de  acción  sintiendo  a 
cada  paso  otra  voluntad  superior  a  la  suya,  i  en  cierto  modo 
amenazado  en  su  puesto  por  el  poder  indefinido  del  represen- 
tante del  Gobierno,  que  puede  dár  o  quitar  empleos,  pero  que 
para  todo  necesita  su  firma.  Mucho  podría  decirse  sobre  este 
asunto,  pero  me  parece  ocioso  tratar  de  hacérselo  ver  a  usted 
porque  lo  conoce  tan  bien  como  yo.» 

Aunque  de  ámbos  lados,  Cuartel  Jeneral  i  Gobier- 
no, se  procuraba  silenciar  los  desacuerdos,  algo  tras- 
cendía al  ejército  i  se  corría  como  cosa  válida  que 
el  Ministro  quería  cambiar  al  Jeneral  Baquedano. 

El  Jeneral  lo  creyó  i  a  raiz  de  su  protesta 
por  la  invasión  de  sus  facultades  despachó  a  San-  <-k  Véksquei 
tiago  a  hablar  con  el  Presidente  al  Coronel  Velás- 
quez, uno  de  los  hombres  de  su  mayor  confianza. 
Velásquez  espresó  a  Pinto  el  temor  de  Baquedano 
i  aquel  le  dio  tales  seguridades  tranquilizadoras 
que  Velásquez  al  comunicar  su  entrevista  a  - 
Baquedano,  calificaba  al  Presidente  de  «buen 
amigo»  suyo,  de  Baquedano,  i  le  anunciaba  que 
le  habia  ofrecido  no  hacer  nada  en  adelante  sin 
consultarlo.  (8) 

(8)  «Setiembre  14.  Pinto  a  Lillo.  Baquedano  cree  que  de  parte 
de  Vergara  hai  el  propósito  de  separarlo  i  lo  mismo  piensa  Velásquez 
con  quien  hablé  ayer.  No  existe  semejante  propósito,  como  usted 
pudo  notarlo  en  sus  conversaciones  con  Vergara.»  I  Velásquez 
escribía  a  Baquedano:  «Setiembre  28.  He  hablado  largamente  con 
don  Aníbal  Pinto  i  me  he  convencido  que  este  señor  es  un  buen 
amigo  de  usted  i  que  sigue  con  espíritu  levantado  los  asuntos  de  la 
guerra.  Creo  que  usted  está  garantido  con  él  i  por  mas  que  hagan 
los  politiqueros  del  día  el  Jeneral  Baquedano  será  el  que  lleve  el 
Ejército  a  Lima  si  es  necesario  ir  allá.  Mi  llegada  no  pudo  ser  mas 
a  tiempo.  A  usted  se  le  consultará  sobre  los  nombramientos  de  .. 
jefes  de  divisiones  i  en  todo  lo  concerniente  a  la  dirección  de  la  gue- 
rra. No  se  dividirá  la  artillería,  En  una  palabra  las  cosas  tomarán  un 
aspecto  mui  distinto  al  que  tenían  en  los  momentos  de  mi  llegada. >> 


58o 


GUERRA   DEL  PACÍFICO 


Bajo  estos  auspicios  llegó  Vergara  a  Tacna  en 
la  primera  quincena  de  octubre.  Su  entrevista  con 
el  Jeneral  Baquedano  fué  digna  sin  ser  afectuosa. 
Vergara  la  refiere  así: 

Entrevista        «Octubre  13.   A  Pinto.    Primeramente  debo  decir  a  usted 
de  Baquedano  que  se  han  salvado  sin  mayor  dificultad  los  escollos  de  la  am- 
e^Ta™?.     bada,  que  no  eran  pocos  ni  sjn  peligro.  El  Jeneral  se  limitó  a 
mandarme  saludar  por  medio  de  Lira  a  la  llegada  del  tren  i 
a  hacerme  una  corta  visita  en  la  noche. 

«Al  dia  siguiente  fui  a  verlo,  acompañado  de  Lilla  i  después 
de  algunas  esplicaeiones  de  una  i  otra  parte  quedó  establecida 
una  mutua  resolución  de  borrar  el  pasado  i  marchar  en  com- 
pleto acuerdo.» 

Desde  la  llegada  de  Vergara  al  campamento  de 
Tacna  se  inicia  el  momento  decisivo  de  la  campaña 
.de  Lima.  Su  gran  actividad  es  comparable  a  la 
que  habia  desplegado  en  Santiago  para  movilizar 
de  un  momento  a  otro  veinte  mil  hombres. 

El  ejército  permaneció  estraño  a  la  lucha  de 
influencias  entre  el  Gobierno  i  el  Cuartel  Jeneral. 
Su  ojo  avisor  creia  observar  en  el  fondo  de  esas 
rivalidades  el  embate  de  corrientes  políticas.  No 
ignoraba  que  la  elección  presidencial  se  aproxima- 
ba. Conocía  el  nombre  de  los  candidatos  que  se 
disputaban  los  sufrajios  i  en  su  suspicacia  creia 
que  esa  lucha  entre  el  elemento  civil  i  el  militar, 
era  una  fase  de  ese  otro  juego  de  preponderancia 
que  se  desarrollaba  en  la  capital.  De  tal  manera 
los  títeres     gj  ambiente  estaba  saturado  de  esta  impresión 

1  Ja  cuestión  x 

presidencial.  qUe  l0s  corresponsales  en  campaña  referían  a  los 
diarios  de  Santiago  que  en  los  títeres  con  que  los 
soldados  distraían  sus  nobles  ocios  en  las  noches 
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del  vivac,  se  hacían  alusiones  picantes  a  esta  ar- 
diente i  afanosa  disputa  de  la  banda  presidencial-. 

Este  fué  en  conjunto,  prescindiendo  de  muchos 
detalles  de  menor  interés,  el  carácter  de  las  rela- 
ciones del  Gobierno  con  el  Jeneral  Baquedano,  i 
el  punto  inicial  de  otras  dificultades  posteriores 
que  serán  conocidas  mas  adelante. 


IV 


Miéntras  el  ejército  ocupaba  el  valle  del  Caplina  Montonera! 
las  montoneras  peruanas,  dirijidas  con  audacia  por  peruanas, 
un  guerrillero  cubano  Pacheco  Céspedes  i  por 
Albarracin,  apoyadas  por  un  cuerpo  de  caballeria 
mandado  por  don  Leoncio  Prado,  hijo  del  ex- Presi- 
den te  del  Perú  don  Mariano  Ignacio,  recorrian  el 
desierto  situado  al  norte  de  nuestra  línea,  aloján- 
dose en  los  miserables  caseríos  de  las  quebradas 
cordilleranas  o  en  los  valles  de  Sama,  Locumba 
i  Moquegua.  Con  tan  escasas  fuerzas  no  podían 
amagar  al  ejército  chileno,  pero  impedían  todo 
movimiento  de  hombres  aislados  o  de  pequeños 
grupos  fuera  del  valle.  Un  dia  tres  oficiales  del 
Lautaro,  de  guarnición  en  Pachia,  se  alejaron  del 
campamento  i  fueron  tomados  prisioneros  por  la 
guerrilla  de  Pacheco  Céspedes  i  llevados  a  Tarata 
(no  Torata)  donde  se  encontraba  Prado.  El  Jeneral 
en  Jefe  quiso  despejar  el  territorio  setentrional  de 
su  línea  de  las  montoneras  enemigas  i  envió  una 


582 


GUERRA    DEL  PACIFICO 


nspediciones 
de  Barí  "iza 
i  del  mayor 
don  Wenceslao 
Búlnes. 


La  guerra 
de 

montañas. 


espedicion  combinada  por  distintos  caminos,  una 
hacia  Tarata  mandada  por  el  Coronel  Barboza  i  la 
otra  por  el  camino  de  Moquegua  a  cargo  del  2.0 
jefe  del  ier.  escuadrón  de  Carabineros  de  Yungai, 
el  sarjento  mayor  don  Wenceslao  Búlnes. 

Ambos  salieron  de  sus  campamentos  el  19  de 
julio:  Barboza  de  Pachia;  Búlnes  de  Tacna:  Bar- 
boza  con  575  infantes  del  Lautaro,  2  piezas  de 
'  montaña  i  75  hombres  de  caballería;  la  columna  de 
Búlnes  se  componia  únicamente  de  tropa  de  su 
escuadrón.  Ademas  llevaba  muías  de  arreo  con 
forraje  para  las  bestias  i  con  víveres  para  la  tropa. 
En  el  inclemente  camino  por  recorrer  no  encontra- 
ría ni  una  ni  otra  cosa. 

Esta  campaña  fué  para  ámbos  jefes  un  ensayo 
de  esa  guerra  de  montañas  que  tuvo  tanta  im- 
portancia después  de  la  ocupación  de  Lima.  El 
enemigo  operaba  en  su  territorio,  contaba  con  la 
complicidad  de  los  habitantes  que  colocaban  centi- 
nelas en  los  puntos  desde  donde  se  dominan  con  la 
vista  las  hondas  i  oscuras  quebradas  i  anunciaban 
anticipadamente  la  marcha  de  los  chilenos,  i  la 
fuerza  perseguida,  huia  o  se  dispersaba  por  los 
vericuetos  que  forman  las  hendiduras  del  suelo. 
I  luego  el  sol  reverberante  del  dia,  el  frió  de  la  no- 
che, la  puna  en  los  páramos  i  collados,  con  la  cual 
el  hombre  esperimenta  un  gran  decaimiento  de 
fuerzas  i  como  él  el  caballo.  Hasta  ahora  hemos 
visto  la  guerra  del  desierto;  después  de  la  toma 
de  Lima,  asistiremos  a  una  diversa,  la  de  monta- 
ñas, quizas  peor  que  aquella. 

Las  espediciones  de  Barboza  i  de  Búlnes  fueron 
un  ensayo  en  pequeño  de  esa  clase  de  guerra.  Los 
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desfiladeros  que  atravesó  Barboza  eran  tan  esca- 
brosos que  llegó  el  caso  de  tener  que  bajar  los  caño- 
nes de  las  muías  i  llevarlos  a  hombros  de  la  tropa. 
Cincuenta  caballos  de  la  columna  de  Búlnes  murie- 
ron por  la  rarefacción  del  aire. 
Barboza  decia  en  su  parte: 

«Todo  el  trayecto  se  redujo  a  cruzar  prolongadas  cuestas  i 
estrechos  desfiladeros,  teniendo  que  avanzar  a  mentido  las 
piezas  de  artillería  sobre  los  hombros  de  sns  artilleros.» 

Prado  i  Albarracin  estaban  ai  corriente  de  la 
marcha  de  las  columnas  que  cruzaban  el  vasto  i 
árido  desierto  por  direcciones  distintas.  Prado  tenia 
sus  fuerzas  en  Tarata  i  Ticaco;  Albarracin  en  la 
quebrada  de  Mirave.  Búlnes  quiso  sorprenderlo 
tapándole  las  estremiclades  del  estrecho  valle  donde 
sabia  que  se  encontraba,  el  cual  está  encuadrado 
entre  muros  acantilados  que  una  tropa  de  caballe- 
ría no  puede  escalar.  Búlnes  envió  con  ese  objeto 
un  piquete  de  50  hombres  a  Mirave  i  él  con  el  resto 
de  la  tropa  bajó  al  valle  i  permaneció  ahí  en  acecho, 
pero  Albarracin  fué  avisado  oportunamente  del 
peligro  que  corria  i  retrocediendo  a  la  cordillera 
huyó  en  la  dirección  de  Puno. 

Prado  defendió  su  posición  de  Tarata-Ticaco, 
aprovechando  una  de  esas  admirables  fortificacio- 
nes naturales  que  ofrece  la  cordillera.  Se  conoce 
una  de  ellas;  la  de  los  Ánjeles.  Otra  semejante  elijió 
Prado  para  su  defensa.  Los  rifleros  peruanos  cubrie- 
ron la  cima  de  un  desfiladero  angosto  que  tenia  que 
atravesar  la  columna  de  Barboza  para  llegar  a  Tara- 
ta, pero  los  ajiles  soldados  del  Lautaro,  saltando 
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sobre  las  rocás  escalaron  la  posición  i  la  flanquea- 
ron, con  pérdida  de  un  solo  hombre,  matando  27 
peruanos  i  tomando  24  prisioneros,  entre  ellos  al 
Barboza      Comandante  Prado.  Barboza  se  apoderó  sin  resis- 
en  Tarata.    tencia  de  Tarata  i  de  Ticaco  i  desde  este  último 
punto   despachó  partidas    en    todas  direcciones 
en  persecución  de  los  fujitivos  i  en  busca  de  ga- 
nados para  abastecer  su  columna.  No  le  fué  posi- 
ble tomar  prisioneros,  porque  los  soldados  de  Prado 
se-  dispersaron  por  las  confusas  quebradas  que  con- 
ducen a  Puno.  Otro  tanto  habian  hecho  los  gue- 
rrilleros de  Albarracin.  Una  de  las  partidas  de 
Barboza  pasó  la  línea  anticlinal  de  los  Andes  i  llegó 
al  rio  Maure  que  se  vacia  en  el  Desaguadero,  cauce 
por  donde  se  escurre  el  lago  Titicaca.  Ambas  co- 
lumnas regresaron  a  sus  campamentos.  La  marcha 
duró  en  total  20  dias. 
Octubre  i.»  de      CHra  espedicion  de   mas  importancia  salió  de 
1880.  Espedí-  Tacna  para  Moquegua  a  cargo  del  comandante  de 

cion  de  Salvo  *  A  u 

a  Moquegua.  artillería  don  José  de  la  Cruz  Salvo.  Se  dijo  enton- 
ces que  la  razón  del  envió  de  esa  columna  habia 
sido  poner  coto  e  imponer  un  castigo  al  Prefecto 
de  aquella  población,  quien  por  medio  de  halagos 
de  toda  clase  estimulaba  la  deserción  en  nuestros 
campamentos,  aprovechando  el  disgusto  que  causa- 
ba en  la  tropa  la  demora  de  la  espedicion  de  Lima. 
Es  cierto  que  a  pesar  de  la  vijilancia  de  los  oficia- 
les i  del  rigor  del  Jeneral  en  Jefe  este  delito  se 
cometió.  Algunos  soldados,  defraudados  en  sus 
espectativas  de  una  gloria  recojida  pronto,  se  de- 
sertaron buscando  el  camino  de  Tarapacá,  donde 
tenian  grandes  salarios  trabajando  en  la  elabora- 
ción del  salitre.  Es  cierto  también  que  un  grupo 
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fué  apresado  en  Sama  por  una  'guerrilla  peruana 
que  lo  condujo  a  Moquegua  i  que  la  autoridad  ad- 
ministrativa de  este  lugar  hizo  llegar  a  los  cam- 
pamentos del  Caplina  carteles  impresos  en  que 
ofrecia  dinero  i  trabajo  libre  a  los  que  abandonasen 
las  filas.  Pero  siendo  esto  verdad  el  motivo  de  la 
espedicion  de  Salvo  fué  una  alarma  falsa  del  jefe 
del  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo,  el  que  ha- 
biendo sido  enviado  al  norte  a  reconocer  al  ene- 
migo se  retiró  a  Tacna  ante  un  pelotón  que  equi- 
vocadamente confundió  con  una  división,  (g) 

Salvo  se  embarcó  en  Arica  para  lio  el  i.°  de 
octubre  i  aquí  tomó  575  hombres  del  Valdivia  i  del 
Caupolican  de  la  guarnición  de  ese  lugar  i  37  muías 
cargadas  con  agua. i  víveres  i'  marchó  a  Hospicio, 
donde  debia  reunirse! e  en  dia  fijo,  el  4  de  octubre, 
una  brigada  de  5  cañones  Krupp  de  montaña,"  el 
escuadrón  N.°  2  de  Carabineros  de  Yungai,  manda- 
do por  Várgas,  130  muías  mas  con  bagajes  i  mu- 
niciones, i  29  bueyes  de  arreo  para  el  sustento. 
El  total  de  esa  tropa,  unidas  las  dos  columnas,  era 
mui  aproximadamente  de  850  hombres  i  tenia  para 
su  servicio  fuera  de  la  carne  en  pié  167  muías  de 
carga  o  sea  una  muía  por  cada  cinco  soldados. 

Salvo  i  Várgas  se  reunieron  en  Hospicio  el  dia 
prefijado  i  juntos  marcharon  a  Moquegua,  siguien- 
do el  camino  recorrido  por  el  ejército  meses  atrás, 
i  el  6  de  octubre  la  división  llegó  al  alto  de  la  Villa. 
La  ciudad  ele  Moquegua  no  tenia  defensores.  El 


(9)  «Octubre  13.  Vergara  a  Pinto.  -La  espedicion  sobre  Moquegua 
se  habia  ya  realizado  cuando  llegué  aquí.  Tuvo  su -orí  jen  en  falsas 
noticias  trasmitidas  por  el  jefe  do  Cazadores  que  ilegó  aquí  perse- 
guido por  seiscientos  hombres  que  resultaron  cincuenta  o  cien.» 


Plan 
en 

combinación. 


Salvo 
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Prefecto  con  las  pocas,  fuerzas  de  la  guarnición 
se  habia  retirado  al  interior  i  la  población  estaba 
confiada  a  los  estranjeros  que  habian  formado  una 
guardia  urbana.  Salvo  impuso  a  Moquegua  un 
cupo  de  sesenta  mil  soles  que  le  fué  pagado.  Envió 
avanzadas  a  los  principales  caminos  que  afluyen  al 
valle,  como  ser  Tumilaca,  Samega,  etc.  ,  i  una  des- 
cubierta de  caballeria  a  Torata  que  visitó  a  su 
paso  la  gloriosa  e  inaccesible  cuesta  de  los  Alíjeles. 

Las  noticias  que  Salvo  recibió  en  Moquegua  le 
hicieron  creer  que  el  Coronel  Leiva  venia  a  atacarlo 
con  el  ejército  de  Arequipa  i  al' punto  envió  emisarios 
a  Tacna  a  pedir  refuerzos  al  Cuartel  Jeneral.  El 
Jeneral  Baquedano  despachó  en  su  apoyo  el  Reji- 
miento  Santiago,  una  compañía  del  Rejimienfo 
N.°  2  i  una  brigada  de  artillería  de  montaña  e  hizo 
que  Lagos  se  embarcase  para  lio  con  la  orden 
de  tomar  consigo  el  resto  de  la  guarnición  de  ese 
pueblo,  i  asumir  el  mando  en  jefe  de  la  columna. 
El  refuerzo  de  infantería  i  artillería  llegó  hasta 
Locumba.  Lagos  se  reunió  con  Salvo  cuando  éste 
se  retiraba  de  Moquegua,  después  del  pago  del  cu- 
po i,  como  las  noticias  relativas  al  ejército  de  Are- 
quipa no  se  confirmaron,  la  división  regresó  de 
Locumba  a  Tacna.  Salvo  devolvió  sus  tropas'  a  lio 
i  Lagos  regresó  por  mar  a  Arica.  (10) 

(10)  Vergara  le  daba  cuenta  de  estas  ocurrencias  al  Presidente 
así: 

«Octubre  13.  A  Pinto.  Después  de  estar  Salvo  en  Moquegua  ha 
pedido  con  instancia  que  se  le  manden  refuerzos  porque  cree  saber 
que  de  Arequipa  se  han  desprendido  fuerzas  para  venirlo  a  atacar. 
Hoi  salió  el  Santiago,  una  compañía  del  2.0  i  una,  batería  de  mon- 
taña por  el  camino  de  Buenavista,  Sitana,  Jagüey  i  Conde  para 
ausíliar  la  división  espedicionaria.   Lagos  ha  marchado  a  Pacocha 
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Cuando  Salvo  manifestaba  el  temor  de  ser  ata- 
cado por  el  ejército  de  Arequipa,  fué  cuando  Ver- 
gara  escribió  a  Lynch  aconsejándole  marchar  a 
Arequipa  si  era  desocupada  por  Leiva. 

En  esta  pequeña  espedicion  se  nota  un  gran  pro- 
greso en  el  arte  de  la  guerra.  Las  órdenes  se 
cumplen  estrictamente.  Las  combinaciones  a  dia 
fijo  se  verifican  con  puntualidad.  La  disciplina  se 
mantiene,  i,. sea  atravesando  valles  vinícolas  u  ocu- 
pando poblaciones  no  hubo  ningún  desmán,  i  todo 
reclamo  justo  fué  rápida  i  severamente  castigado. 
Así  sucedió  en  Moquegua  por  la  queja  de  un  pe- 
ruano contra  un  soldado  de  la  columna  de  Salvo. 


para  ponerse  al  frente  de  todas  estas  fuerzas,  aumentadas  con  lo 
que  había  quedado  de  los  batallones  Melipilla  i  Caupolican;  de 
modo  que  ya  forma  una  división  respetable  con  la  que  puede  hacer 
frente  a  cualquier  ataque  que  intenten  los  de  Arequipa.  Si  no 
encuentra  con  quien  combatir,  como  es  lo  mas  probable,  le  servirá 
a  lo  menos  esta  escursion  para  darle  mas  conocimiento  del  territorio 
que  se  estiende  al  norte,  de  la  que  será  nuestra  frontera,  etc.  A  las 
tropas  les  convienen  estos  movimientos,  no  sólo  porque  se  acos- 
tumbran a  las  marchas  i  se  hacen  mas  aguerridas  sino  porque 
se  distraen  i  se  interrumpe  la  monotonía  de  los  campamentos.* 


CAPITULO  X 


Campaña  de  Lima. 

(De  Arica  a  Lurin.1 

I.  — La  i,a  división  i  la  brigada  Gana  ocupan  a  Pisco. 

II.  — Los  civiles:  Altamirano;  Errázuriz;  Lira;  Dávila  Larrain; 

Godoi. 

III.  — Partida  del  resto  del  ejército  de  Arica. 

IV.  — Destitución  de  Villagran.  Marcha  de  Lynch  de  Tambo  de 

Mora  a  Curayaco. 

V.  — Operaciones  delante  del  Callao.  De  octubre  a  diciembre. 


Octubre 
de  1880. 
Vergara 
se  embarca 
para  Arica. 


Sabe  el  lector  que  don  José  Francisco  Vergara 
marchó  en  la  primera  quincena  de  octubre  a  Tacna 
como  Ministro  de  Guerra  en  campaña,  llevando 
de  secretario  a  don  Isidoro  Errázuriz. 

En  los  mismos  dias  se  embarcó  en  Valparaiso, 
también  para  Tacna,  don  Eulojio  Altamirano,  con 
el  carácter  de  Secretario  jeneral  del  Ejército 
i  en  la  misma  ciudad  se  encontraba  Lillo  en  calidad 
de  delegado  del  Gobierno.  Designados  los  tres 
para  representar  a  Chile  en  las  conferencias  de 
Arica,  volvió  cada  cual  a  su  puesto  después  del  fra- 
caso de  la  Lackawana.  Desvanecidas  las  esperanzas 
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de  paz  inmediata,  se  estendieron  a  Altamirano  i  a 
Vergara  nombramientos  de  Ministros  Plenipoten- 
ciarios, para  que  después  de  la  ocupación  de  Lima 
pudiesen  tratar  con  el  gobierno  que  el  Perú  se 
diera.  Por  consiguiente  Vergara  i  Altamirano  te- 
nían dobles  atribuciones:  Ministro  de  Guerra  en 
campaña  i  Plenipotenciario  ante  el  Perú  el  primero; 
Altamirano,  Secretario  jeneral  del  Ejército  i  minis- 
tro diplomático  con  iguales  atribuciones  en  este 
orden  que  Vergara. 

Hasta  el  momento  actual  el  Gobierno  de  Chile 
se  había  preocupado  de  poner  en  pié  de  guerra  un  gubernativo 

x         _   r  1  17  0  para  organizar 

ejército  que  bien  merece  llamarse  grande  en  aten-  ei  Ejército, 
cion  a  la  población  del  país  i  a  la  potencia  de  su 
erario,  pero  le  faltaba  organizar  la  administración 
de  la  campaña:  adquirir  víveres,  repuestos  de  equi- 
po, ganado,  buques  para  realizar  la  operación, 
siquiera  en  dos  partidas,  i  luego  después  proveer ' 
a  las  guarniciones  de  los  territorios  ocupados,  i 
equipar  i  vestir  la  gran  Reserva  que  quedaba  en 
el  sur  en  espera  de  los  acontecimientos. 

Todo  esto  se  encontraba  iniciado,  no  concluido, 
por  la  escasez  del  tiempo  trascurrido  desde  que 
la  espedicion  se  decidió  hasta  el  momento  actual, 
que,  vuelvo  a  decirlo,  era  la  primera  quincena  de 
octubre.  Este  retardo  en  la  preparación  era  conse- 
cuencia del  sistema  implantado  después  de  la  muerte 
de  Sotomayor.  Desde  entonces  se  habían  reunido 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Santiago  las  funcio- 
nes que  antes  estaban  repartidas  entre  Sotoma- 
yor i  el  Gobierno,  fluyendo  de  esto  la  necesidad  de 
un  doble  esfuerzo  del  Ministro,  primero  armar  la 
máquina  en  el  sur;    después  ponerla  en  movi- 
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El    trabajo  de 
reorganización 
reconcentrado 
en-  Santiago- 


Desengaño 
de'  Altamirano 
i  Vergara  • 
en  Arica. 


miento  en  el  norte.  El  sistema  no  era  bueno  o  mas 
bien    dicho    era   malo  i   si  no   dió   sus  frutos 
naturales  se   debió  a  la  inmensa   actividad  de 
Vergara.    Descansaba   en    parte  en  las  condi- 
ciones de  carácter  del  Ministro  i  mucho  en  el  en- 
tredicho en  que  se  encontraba  con  el  Jeneral  en 
Jefe,  pues  sus  relaciones  se  reducian  a  lo  indis- 
pensable.   Lo  mismo    que    al  Cuartel  Jeneral  le 
ocurría  a  Lillo,  el  que  teniendo  un  título  pomposo, 
parecido  al  de  Sotomayor,  no  era  consultado  en 
nada,  lo  que  motivó  de  su  parte  protestas  inútiles 
a  Pinto,  a  pesar  de  las  cuales  el  mal  seguía  ade- 
lante en  forma  tal  que  ni  Baquedano  ni  él  sabian 
lo  que  se  proyectaba  en  Santiago  en  orden  a  la  cam- 
paña o  respecto  del  ejército.  Esta  absorción  de  fa- 
cultades por  parte  del  ministerio  de  la  guerra  unió 
en  la  misma  queja  a  Lillo  i  a  Baquedano,  i,  como 
■consecuencia,  en   las  mismas    simpatías  i  anti- 
patías. 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  la  organización  admi- 
nistrativa de  la  campaña  estuviese  atrasada  en 
Tacna  i  que  recibiesen  esta  impresión  pesimista  los 
representantes  del  gobierno,  Altamirano  i  Vergara, 
al  llegar  ahí  en  la  primera  quincena  de  octubre, 
la  cual  era  casi  un  desengaño,  porque  todos  sentían 
el  aguijón  de  la  opinión  pública  porque  la  espedi- 
cion  zarpara,  sabiendo  que  cada  dia  de  demora 
era  para  Piérola  un  cañón  mas  que  colocaba  en  las 
fortalezas  o  un  batallón  mas  que  hacia  ingresar  a 
la  capital: 

He  dado  la  esplic  ación  de  fondo  de  lo  que  ocu- 
rría, pero  debo  decir  que  aparte  de  las  deficiencias 
imputables  al  sistema  en  vigor  habia.  también  un 
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retroceso  en  la  administración  militar  desde  que  le 
faltaba  la  vijilancia  de  Sotomayor.  El  Jeneral  en 
Jefe  no  tenia  ni  tiempo  ni  competencia  para  de- 
dicarse a  ella  i  lo  mismo  sucedia  al  Estado  Ma- 
yor, el  cual  en  el  sentido  técnico  i  administrativo 
no  existió  en  la  guerra  del  Pacífico. 

Esto  permitirá  al  lector  apreciar  el  valor  de  las  informaciones 
informaciones  que  enviaban  las  personas  mas  auto-  Peslnustas- 
rizadas  sobre  la  situación  del  ejército  a  mediados 
de  octubre. 

Tillo  le  decia  a  Santa  Maria: 

«Octubre  14  de  1880.  Espedicion  a  Lima  es  el  pensamiento 
i  la  acción  de  los  que  aquí  se  encuentran  dirijiendo  la  guerra, 
pero  por  mas  que  se  diga  juzgo  que  no  podrán  mover  este 
ejército  en  condiciones  convenientes  para  obtener  buen  éxito 
áates  ele  cincuenta  dias.  Las  tropas  podrían  estar  listas  en 
poco  tiempo,  pero  la  aglomeración  de  víveres,  de  trasportes, 
de  ambulancias  i  de  tantos  otros  elementos  indispensables 
exijen  larga  tarea  i  hai  bastante  atraso.  El  acto  sólo  de  mover 
de  aquí  (de  Tacna)  20,000  soldados  hasta  Arica,  de  embarcar- 
los i  acomodarlos  convenientemente  i  de  poner  a  bordo  4,000 
caballos,  muías,  tren  de  artillería,  etc.,  etc.,  es  obra  que  pide 
algunos  dias.  Pensando  bien  en  esto  cuando  te  hablo  de  cin- 
cuenta dias  creo  quedar  corto.  Talvez  dos  meses  es  un  plazo 
prudente.» 

Altamirano  telegrafiaba: 

«Octubre  19.  A  Dávila,  Lo  primero  que  me  dicen  al  bajar 
a  tierra  es  que  están  escasos  de  todo,'  especialmente  de  forra- 
je. Hai  jente  que  cree  que  no  podrá  salir  la  espedicion,  porque 
no  podrá  acopiar  Ud.  los  víveres  necesarios.  Se  hace  un  enor- 
me consumo  diario.» 

Igual  cosa  decia  Vergara: 

«Octubre  25  de  1880.  A  Pinto.  Los  trabajos  sobre  espedi- 
cion 110  avanzan  cosa  que  valga,  porque  nos  encontramos  con 
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Estado 
del  Ejército 
en  Tacna. 


Actividad 

de 
Vergara. 


suma  escasez  de  provisiones  i  de  otros  artículos  de  Inten- 
dencia, etc.» 

Se  ve  por  estas  citas  que  en  ese  momento  la  espe- 
dicion  a  Lima  era  un  anhelo  de  tardia  realización. 

La  parte  meramente  militar  estaba  completa. 
Existia  un  ejército  de  veintitrés  a  veinticuatro 
mil  hombres,  fuera  de  todo  el  personal  civil  de  servi- 
cio, animado  de  excelente  espíritu,  bastante  bien 
disciplinado  a  pesar  de  que  la  mayor  parte  se  for- 
maba con  las  remesas  de  trabajadores  rurales  llega- 
dos del  sur  en  los  últimos  meses.  Una  tercera  parte 
de  él  habia  sido  reclutado  entre  julio  i  setiembre, 
pero  el  esfuerzo  de  los  oficiales  habia  logrado  im- 
primirle sello  de  veterano. 

Para  suplir  las  deficiencias  de  organización, 
Vergara  i  Altamirano  determinaron  llamar  a  Dávi- 
la  a  Arica  a  palpar  la  realidad  i  ponerle  remedio, 
el  cual  no  pudo  ir  porque  si  aquí  se  necesitaba 
desplegar  un  gran  esfuerzo  para  movilizar  el  ejército 
espedicionario,  en  el  sur  se  requeria  otro  igual 
para  acopiar  lo  que  debia  enviarse  al  norte,  i 
equipar  las  reservas. 

Vergara  afrontó  la  dificultad  desde  el  primer 
momento  con  la  ma3/or  enerjia.  Se  impuso  de  la 
documentación  de  la  Intendencia  para  saber  lo  que 
habia  i  lo  que  faltaba  i  lo  mismo  hizo  en  el  Estado 
Mayor. 

Pidió  al  sur  caballos  i  muías.  Sabiendo  por  lo 
sucedido  en  la  campaña  de  Tacna  que  no  era 
posible  arrastrar  carros  en  el  desierto  i  que  la  mo- 
vilización debia  hacerse  en  muías,  telegrafió  al  In- 
tendente de  Coquimbo  que  le  reuniese  lijero  350 
aparej  adas. 
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Dávila  decia: 

«La  campaña  anterior  i  en  especial  la  penosísima  marcha 
sobré  Yaras  i  Tacna,  habia  manifestado  que  el  sistema  de 
acarreo  de  los  víveres,  pertrechos  i  bagajes  del  ejército  por 
medio  de  carros,  como  se  practica  en  Europa,  i  podría  practi- 
carse en  Chile,  era  inaplicable  a  los  caminos  del  Perú...  Se 
optó,  pues,  por  el  acarreo  a  lomo  de  muía.» 

Igual  atención  prestó  Ver  gara  a  la  movilización 
marítima.  Los  vapores  i  buques  de  vela  fletados 
que  estaban  en  Arica  no  habian  sido  construidos 
para  conducir  hombres  i  animales  sino  carga  en 
bodega,  i  requerían  una  trasformacion,  la  cual  con- 
fió a  don  Alberto  Stuven.  (i) 

(i)    Reúno  aquí  algunos  testimonios  de  lo  dicho  en  el  testo: 
A  Urrutia  que  era  todavia  delegado  de  la  Intendencia  del  Ejér- 
cito. «Octubre  n.  Necesito  hablar  con  US.  sobre  el  servicio  de  la 
Intendencia  por  cuyo  motivo  convendría  que  hoi  mismo  se  trasla- 
dara a  ésta  trayendo  los  libros  de  existencia  i  entrega  de  provisiones, 
■equipo,  etc.,  desde  cinco  meses  atrás  mas  o  ménos.» — «Octubre  ir. 
A  Dávila.  Es  de  urjentísima  necesidad  que  US.  remita  inmediata- 
mente a  este  ejército  los  artículos  siguientes  que  están  agotados 
en  almacenes...  café,  fréjoles,  harina  flor,  azúcar  blanca,  pasto 
seco,  arroz,  leña.» — «A  Dávila.  Necesito  saber  a  la  brevedad  posi- 
ble si  el  abastecimiento  del  ejército  puede  hacerse  con  segura 
regularidad  en  las  proporciones  que  US.  conoce  por  mis  despachos 
i  por  los  de  Arce  (Pérez  de  Arce)  incluyendo  una  reserva  para  dos 
meses...  Dígame  cómo  andaremos  de  vestuario,  abrigo,  i  si  es  posi- 
ble procurarse  bastante  lona  para  hacer  telones  qúe  suplan  las  tien- 
das de  campaña  i  protejan  la  tropa  de  la  intemperie. » — (Octubre 
n.  A  Riveros.  Cuento  con  el  ofrecimiento  de  US.  para  saber  maña- 
na en  qué  estado  se  encuentran  los  trasportes  de  vela  que  hai  al 
ancla  en  esa  bahia  i  qué  trabajos  demandan  para  dejarlos  con  la 
comodidad  necesaria  para  el  servició  a  que  se  les  destina.»  I  pocos 
dias  después  le  avisaba:    «La  persona  nombrada  para  correr  con 
los  trabajos  de  arreglos  en  los  trasportes  es  don  Alberto  Stuven 
que  está  en  ésa.» 

(88) 
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Las  conferencias  de  Arica  celebradas  en  esos  días 
lo  obligaron'  a  suspender  momentáneamente  estos 
Trabajo      trabajos.    Terminadas  las  sesiones  el  27  de.  octu- 
esforzado     bre  volvió  a  preocuparse  de  la  preparación  militar, 

de  Vergara.      ;      '  e  f      .         .     Y,         .  . 

•1  desde  ese  momento  imprimió  a  la  guerra  un 
impulso  decisivo.  En  noviembre  tanto  él  como 
las  oficinas  militares  del  sur  no  se  dieron  un  mo- 
mento de  reposo,  Vergara  arreglaba  los  cuerpos, 
comunicando  por  telégrafo  a  Santiago  las  medidas 
que  creia  necesarias  i  Garcia  de  la  Huerta,  su 
reemplazante  en  el  gabinete,  se  limitaba  a  decretar 
lo  que  él  le  indicaba.  Miéntras  tanto  Dávila.  La- 
rrain  acopiaba  los  víveres,  atendía  los  pedidos  del 
norte,  vestía  al  ejército  de  reserva,  preparaba  el 
eonvoi  de  municiones;  en  una  palabra,  daba  el  to- 
que final  a  los  preparativos,  repitiéndose  esta  vez 
en  mayor  escala  lo  sucedido  en  vísperas  de  cada 
campaña. 

La  flotilla  de  buques  de  vela  fué  arreglada  por  el 
-Intendente  del  Ejército  en  Valparaíso  i  por  Stuven 
en  Arica,  si  bien  el  mayor  trabajo  correspondió  a 
Valparaíso.  Esa  trasformacion  consistió  en  dotar- 
los de  cocinas,  de  vasijas  i  fondos  de  hierro  para 
conducir  agua;  de  ventiladores  en  los  dormitorios  de 
la  tropa;  de  pesebreras.  Cada  buque  se  marcó  con 
un  número  grande  pintado  de  blanco  i  cuando  todos 
se  reunieron  en  Arica  la  bahía  se  animó  con  el  soplo 
de  vida  de  esa  población  de  embarcaciones  sanas, 
hijiénicas,  ventiladas.  El  gobierno  completó  la  pre- 
paración nava!  comprando  dos  vapores  que  podían 
conducir  mas  de  2,500  hombres  entre  ámbos,  arren- 
dando otro,  i  tomando  en  préstamo  dos  mas  que  le 
proporcionó  la  Compañía  de  Lota,  única  empresa. 
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particular  chilena  que  tuviera  naves  adecuadas  para 
ese  servicio. 

La  Intendencia  jeneral  hizo  construir  treinta  i 
seis  lanchas  planas  en  las  cuales  cabian  en  cada 
viaje  3,000  hombres  i  12  cañones,  para  prevenir  el 
peligro  ya  notado  en  Pisagua  de  que  una  fracción 
pequeña  de  tropa  quedase  aislada  en  tierra.  Prestó 
también  mucha  atención  al  agua.  Aparte  de  la 
provisión  de  cada  buque,  se  destinó  un  vapor  a 
resacarla  del  mar  i  tenerla  en  reserva  para  el  caso 
de  necesidad,  tal  como  se  hiciera  en  la  campaña 
anterior,  porque  la  esperiencia  se  iba  adquiriendo 
por  esfuerzos  sucesivos.  Hoi  se  aprovechaba  la  de 
ayer. 

«El  país  ha  tenido  que  aprender,  escribía  Dávila  Larrain, 
el  servicio  de  la  guerra  moderna,  con  toda  su  complicación, 
durante  el  desarrollo  mismo  de  la  campaña, ¡> 


Lanchas 
de 

desembarco. 


Volvieron  a  repetirse  en  la  campaña  de  Lima  los 
rr  hmos  apuros  que  en  las  anteriores  por  iniciar  las 
operaciones  a  la  mayor  brevedad  posible.  El  Gabi- 
nete envió  a  Ver  gara  el  30  de  octubre  un  telegrama 
en  este  sentido  firmado  por  todos  sus  miembros. 

En  ese  momento  Ver  gara  tenia  resuelto  el  plan 
de  operaciones,  el  que  se  ajustaba  a  los  medios  de 
movilización  marítima,  lo  mismo  que  habia  ocu- 
rrido en  la  de  Moquegua;  aprovechar  los  trasportes 
existentes  para  enviar  a  Pisco  la  iva  división  de 
Villagran  i  dejarla  ahí  a  la  defensiva  hasta  que  los 
mismos  buques  regresaran  a  buscar  el  resto  del 
ejército  el  cual  los  aguardaría  en  Arica  listo  para 
embarcarse.  Pisco  era  un  punto  adecuado  para  la 
operación.  Tenia  agua,  pastizales  para  la  caballería; 


Plan 
de  campaña 
de  Vergara. 
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estaba  bastante  léjos  de  Lima  para  que  Villagran 
tuviese  tiempo  de  enviar  aviso  a  Arica  de  cualquier 
movimiento  sospechoso  del  ejército  contrario,  mui 
improbable  por  lo  demás,  porque  Piérola  se  encon- 
traría ahora  con  un  vasto  desierto  por  delante, 
como  le  ocurrió  a  Montero  i  seria  tan  impotente 
como  éste  para  atravesarlo  por  falta  de  movili- 
dad. 

Noviembre  6  Urjidopor  las  exijencias  de  Santiago,  Vergara  reu- 
primer  consejo  nió  un  Consejo  de  Guerra  el  6  de  noviembre  con  el 

de.  Guerra.  ,  J 

obj  eto  de  resolver  definitivamente  el  plan  de  opera- 
ciones. Concurrieron  a  él  el  Jeneral  Baquedano,  los 
Jenerales  Villagran,  Sotomayor  i  Saavedra;  el  Core- 
en Lagos;  Altamirano,  Lillo  i  Lira,  i  adoptaron  las 
ideas  de  Vergara  con  una  modificación:  el  que  como 
medida  de  seguridad  siguiese  a  la  i.a  división  lo  mas 
pronto  posible  la  mitad  de  la  2.a,  la  brigada  que 
mandaba  el  Coronel  Gana,  con  la  cual  se  completaba 
un  ejército  de  avanzada  de  12,000  hombres. 

El  Jeneral  en  Jefe  que  no  se  oponía  a  nada  i  al 
contrario  que  lo  facilitaba  todo  como  lo  habia  hecho 
en  la  campaña  de  Moquegua,  dictó  inmediatamente 
las  instrucciones  de  Villagran.  Le  prescribió  bajar 
en  la  playa  de  Paracas  cerca  de  Pisco,  tal  como"  lo 
habia  practicado  el  ejército  libertador  en  1820  i  en 
seguida  tomar  posesión  de  lea;  fortificar  los  puntos 
que  ocupara  en  el  concepto  de  permanecer  a  la  defen- 
siva; desparramar  por  los  valles  partidas  lijeras  con 
el  objeto  de  apoderarse  de  los  recursos  que  pudie- 
ran servir  al  enemigo,  i  en  caso  de  peligro  enviar 
aviso  al  Cuartel  Jeneral  con  un  buque  que  quedaria 
a  sus  órdenes  en  Pisco.  Estas  instrucciones  son 
del  12  de  noviembre. 


Noviembre  12. 

Primeras 
Instrucciones 
de  Villagran. 


Vergara 
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El  8  los  cuerpos  de  la  i.a  división  empezaron  a 
llegar  a  Arica  en  ferrocarril.  Al  tomar  el  tren  en 
Tacna  fueron  despedidos  por  las  bandas  de  los  Teji- 
mientos i  por  el  entusiasta  aplauso  de  sus  compa- 
ñeros que  los  veian  partir  con  envidia  al  puesto  de 
peligro,  al  que  pone  término  al  cansancio  agobiador 
del  campamento. 

El  embarque  en  Arica  merece  ser  recordado 
como  un  gran  esfuerzo  de  patriotismo  de  Vergara.   i  d  embarque 

de  la  división 

Este  momento  de  su  vida  emula  aquel  otro  de  don  vinagran. 
Rafael  Sotomayor  cuando  en  las  vísperas  de  su 
muerte  permaneció  al  sol  en  el  despoblado  de  Ite 
presenciando  la  ascensión  de  la  artillería  de  campa-' 
ña.  Dirijió  el  embarque  el  Comandante  Latorre. 
La  Intendencia  jen  eral  habia  arreglado  un  muelle 
en  la  plácida  bahia  al  que  atracaban  las  lanchas 
i  a  medida  que  un  cuerpo  llegaba  a  la  playa  se  le 
embarcaba,  i  después  sus  equipajes,  el  parque, 
los  animales,  las  cajas  de  municiones,  el  forraje, 
la  reserva  de  víveres,  etc.  I  cuando  cada  lancha 
recibía  su  carga  la  arrastraba  un  remolcador  hasta 
el  buque  correspondiente,  i  la  bahia  se  cruzaba 
de  embarcaciones  bulliciosas  que  hacían  sonar  sus 
silbatos,  i  del  vientre  de  todas  ellas  partían  sonoros 
¡vivas!  a  Chile.  El  trabajo  empezaba  con  la  primera 
luz  de  la  mañana  i  terminaba-  con  el  crepúsculo 
de  la  tarde,  todo  presenciado  i  ordenado  por  Vergara 
i  por  Latorre.  que  permanecían  en  el  embarcadero 
dardeados  por  el  sol,  cuidando  que  cada  cosa  ocupa- 
ra su  lugar  correspondiente  en  el  muelle,  después 
en  la  lancha  i  en  el  buque.  Fué  reconocida  por  todos 
la  admirable  actitud  de  Vergara.  En  el  libro  del 
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Estado  Mayor  que  llevaba  el  Jeneral  Maturana  se 
lee  en  la  fecha  del  14  de  noviembre: 

«Hoi  se  embarcó  en  Arica  toda  la  i,a  división  sin  inconve- 
niente alguno,  Dirijió  i  activó  el  embarque  el  señor  Ministro 
Vergara  exclusivamente.» 

El  Jeneral  Baquedano  vino  de  Tacna  a  Arica  a 
despedir  a  Villagran  el  dia  anterior  a  su  partida 
i  dictó  una  orden  que  era  una  gran  innovación  de 
lo  sucedido  en  las  campañas  anteriores. 

He  tenido  ocasión  de  decir  que  los  civiles  que  por 
cualquier  motivo  seguían  al'  ejército  gozaban  de 
una  situación  de  p'rivilejio,  porque  estando  exentos 
de  la  disciplina  militar,  podian  hacer  lo  que  se 
prohibía  a  los  oficiales  i  soldados. 
ei  jenerai  En  cuanto  a  los  corresponsales  de  los  diarios  ya 
ahuyenta     se         ¡as  dificultades  eme  el  Teneral  habia  tenido 

los  cucalones.  x  J 

con  el  dé  El  Mercurio,  el  cual  no  sólo  habia  descrito 
i  juzgado  la  batalla  de  Tacna  con  entera  libertad, 
como  era  su  derecho,  sino  conseguido  copias 
de  los  partes  oficiales  i  enviádolos  al  sur  donde 
fueron  publicados  ántes  que  los  conociera  el 
Gobierno.  La  orden  en  referencia  era  la  estincion 
de  los  cucalones  que  tanto  odiaba  el  Jeneral  en 
Jefe.  Prohibia  a  todo  civil  que  no  formase  parte 
del  ejército,  cualquiera  que  fuese  su  condición, 
seguirlo  en  sus  operaciones  bajo  pena  de  ser  cas- 
tigado «con  toda  severidad»,  lo  que,  dicho  por  Ba- 
quedano, no  era  una  amenaza  vana:  El  Jeneral  se 
quejaba  de  que  los  diaristas  ejercían  una  obra  per- 
turbadora, alabando  a  unos,  deprimiendo  a  otros, 
provocando  rivalidades  odiosas,  haciendo  de  cada 
batalla  una  leyenda  con  héroes  fabricados  al  calor 
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se  embarca 
para  Pisco. 


de  la  amistad  o  de  sentimientos  ménos  eleva- 
dos. (2) 

Vergara  no  quiso  dej  ar  partir  sola  la  división  de  vergara 
VlUagran.  Se  embarcó  con  ella  el  14  de  noviembre 
en  compañia  de  Altamirano,  de  Errázuriz,  de  los 
jefes  de  las  brigadas,  Coronel  Amunátegui  i  capitán 
de  navio  don  Patricio  Lynch. 

Hasta  ese  momento  la  única  embarcada  era  la 
1.a  división  con  un  personal  de  8,800  hombres  entre 
oficiales  i  soldados,  20  cañones,  4  ametralladoras, 
1,641  muías  i  caballos.  La  brigada  de  Gana  que  debia 
seguirla  quedó  en  Arica  unos  cuantos  dias  mas. 

Como  el  plan  acordado  era  colocar  doce  mil  hom- 
bres en  Pisco,  el  Jen  eral  quedó  encargado  de  des- 
pachar a  la  brevedad  posible  esa  brigada  i,  en 
efecto,  el  27  del  mismo  mes .  zarpaba  ésta  de  Arica 
para  reunirse  con  ■  Villagran  llevando  un  efectivo 
de  3,502  hombres,  12  cañones  i  416  animales.  Gana 
se  reunió  con  Villagran  en  Pisco  el  2  de  diciembre. 

Los  cuerpos  movilizados  en  esa  gran  avanzada 
eran  los  siguientes: 

i.a  división:  dos  brigadas. 
1.a  brigada:  Comandante  Lynch. 
Rejimiento  N.°  2,      Comandante  Canto. 

,,        Atacama  ,,       don  Juan  Martínez 

Talca  don  Silvestre  Urízar  Garfias. 

Colchagua  .     don  Manuel  José  Soffia. 

Batallón      Melipilla  don  Vicente  Balmaceda. 

(2)  «Noviembre  T3-  Considerando:  que  se  quebranta  -i  relaja 
todo  buen  servicio  militar  con  la  presencia  en  el  ejército  de  indi- 
viduos estraños  a  él,  decreto:  Prohíbese  absolutamente  a  todo 
individuo  que  no  pertenezca  a  alguno  de  los  servicios  del  ejército 
asociarse  a  las  espediciones  de  éste  o  de  cualquiera  de  sus  divi- 
siones. Será  castigado  con  toda  severidad  el  infractor  de  esta 
disposición.  Anótese,  dése  en  la  orden  jeneral  para  que  llegue  a 
conocimiento  de  todos  los  jefes  i  comuniqúese  a  quien  corresponda.» 
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2.a  brigada:  Coronel  Amunátegui. 
Rejimiento  N.°  4,       Comandante  Solo  Zaldívar. 
,,         Chacabuco,        „      Toro  Herrera. 
,,         Coquimbo,         „      don  José  María  Soto. 
Batallón      Ouillota,  „      don  José  Ramón  EcrTevema. 

Caballería:  Granaderos,  Yávar. 
Artillería,    Comandante  Salvo. 

Jefe  de  Estado  Mayor  de  esta  división,  el  coronel  don  Gre- 
gorio Urrutia. 

La  brigada  de  Gana  se  componía  de  los  cuerpos  siguientes: 
Rejimiento  Buin,       Comandante  donjuán  León  García. 
„         Esmeralda,         „  Holley. 
,,        Chillan,  „         don  Pedro  A.  Guiñez. 

Es  digna  de  notarse  como  circunstancia  muí 
característica  que  entre  estos  cuerpos  los  únicos 
que  tenian  existencia  anterior  a  1879  eran  el  N.°  2,, 
elN.°4,  el  Buin  i  los  Granaderos  a  caballo,  i  en  esa 
época  eran  batallones  no  rejimientos,  es  decir, 
tenian  la  mitad  del  personal  actual.  Todos  los 
demás  eran  de  formación  posterior  a  la  declaración 
de  guerra.  El  Atacama,  el  Chacabuco,  el  Coquimbo, 
el  Esmeralda  i  el  Chillan  habian  sido  organizados 
ántes  de  la  campaña  de  Tarapacá;  el  Talca,  el 
Colchagua,  el  Melipilla,  el  Quillota  pasaban  del 
cuartel  de  reclutamiento  al  fuego. 

El  viaje  marítimo  de  la  división  Villagran  prime- 
ro i  de  la  brigada  Gana  después,  110  ofreció  nada 
digno  de  mención.  La  flotilla  de  Villagran  navegó 
despacio  entre  cinco  i  seis  millas  a  la  hora,  obligada 
a  no  apresurar  su  marcha  por  las  embarcaciones  de 
vela  que  arrastraba  a  remolque  i  mantuvo  su  orga- 
nización en  dos  líneas,  llevando  en  sus  flancos  los 
buques  de  guerra.  El  que  la  hubiera  visto  desfilar 
habría  creído  que  hacia  ejercicio,  en  mar  propio, 
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Villagran  baja 


sin  temor  de  enemigo  i  así  era  realmente,  porque 
no  tenia  en  contra  sino  un  peligro  mui  remoto: 
el  que  la  Union  se  escapase  del  Callao  i  fuese  a 
perturbar  el  convoi  desafiando  a  la  Chacabuco 
i  a  la  O'Higgins.  El  éxito  de  la  guerra  marítima 
ponia  el  Perú  a  nuestra  disposición.  Ayer  Lynch 
recorría  el  norte,  ciudad  por  ciudad;  ahora  Villa- 
gran  amenazaba  a  Lima.  Iquique  i  Angamos  habían 
barrido  el  camino  del  mar:  de  ese  mar  que  es  para 
el  Perú  i  para  Chile  un  baluarte  de  defensa  o  el 
camino  real  de  la  invasión. 

El  19  de  noviembre  el  convoi  enfrentó  a  Para- 
cas i  echó  a  tierra  un  piquete  de  artillería  de  mari-  en  Paracas- 
na  con  cuatro  cañones  de  montaña  para  protejer  el 
desembarco  de  la  división  a  cargo  aquel  del  capitán 
don  Juan  Rojo,  quien  por  esta  circunstancia  fué  el 
primer  espedicionario  chileno  de  la  campaña  de 
Lima.  En  la  misma  lancha  bajó  el  ayudante  del 
Jeneral  en  Jefe,  teniente  coronel  don  Roberto  Sou- 
per. 

Algunos  datos  recojidos  en  los  buques  mercantes 
que  estaban  en  la  bahia  hicieron  creer  que  la 
guarnición  de  Pisco,  calculada  exajeradísimamente 
•por  los  tripulantes  de  esas  embarcaciones  en  3,000 
hombres,  se  opondría  a  la  ocupación  de  la  ciudad, 
lo  que  obligó  a  Villagran  a  preparar  una  columna 
de  desembarco  bastante  numerosa.  Pero  el  enemi- 
go, que  hubiera  podido  hacerlo,  no  lo  intentó 
siquiera.  Tenia  torpedos  enterrados  en  el  suelo  en 
distintas  partes:  uno  bajo  del  muelle  por  donde 
estaba  obligada  a  bajar  la  espedicion;  los  demás 
en  la  playa.  El  jefe  de  Pisco  disponía  de  algunos 
soldados,  que  bien  o  mal  habrían  podido  defender 
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la  ribera,  Pero  el  Perú  estaba  moralmente  venci- 
do. No  le  quedaba  como  elemento  vivo  de  resis- 
tencia sino  el  ejército  de  Lima  que  fiaba  su  seguri- 
dad en  su  buen  armamento  i  en  sus  excelentes 
fortificaciones.  El  Prefecto  de  Pisco  huyó  al  interior 
i  partidas  de  caballería  chilenas  en  las  cuales  iban 
Souper,  Errázuriz,  Altamirano,  se  repartieron  por 
las  vecindades,  recojiéndo  el  ganado  como  si  estu- 
vieran en  terreno  propio.  El  20  de  noviembre  Villa- 
gran  con  la  i.a  división  ocupó  a  Pisco  sin  resisten  - 

Ocupación         .  >  7 

de  písco  cía  alguna,  pero  antes  envió  de  Paracas  a  1 
de  Ica'  67  kilómetros  ,  al  interior,  al  Coronel  Amunátegui 
con  el  Rejimiento  N.°  4,  200  Granaderos  .a  caballo 
i  una  batería  de  artillería  a  lomo  de  muía.  Des- 
pués de  tres  dias  de  marcha,  Amunátegui  ocupó  a 
Ica,  también  sin  disparar  un  tiro;  reparó  la  línea 
férrea  que  unia  esta  ciudad  con  Pisco;  restableció 
el  telégrafo,  i  el  25  de  ese  mes  hizo  correr  el  pri- 
mer tren  entre  ámbos  puntos. 

La  1.a  división  acampó  en  los  lugares  cercanos  a 
Pisco.  Los  Tejimientos  se  repartieron  en  Pisco,  en 
Tambo  de  Mora/  caleta  situada  un  poco  al  norte  de 
aquel  puerto  i  en  Ica.  Pisco  está  al  borde  de  la  de- 
sembocadura del  rio  de  su  nombre.  Tambo  de  Mora 
■en  las  riberas  del  valle  de  Chincha;  Ica  es  el  centro 
de  una  rejion  agrícola  de  gran  fertilidad.  Por  consi- 
guiente la  tropa  tenia  agua,  animales,  verduras 
frescas;  una  situación  de  verdadera  regalia,  casi  de 
opulencia  comparada  con  las  penalidades  de  las 
campañas  del  desierto.  I  cuando  todo  estuvo  arre- 
glado satisfactoriamente,  el  dilijente  Vergara,  acom- 
pañado por  Altamirano  i  Errázuriz,  zarpó  de  nuevo 
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■en  el  Cochrane  para  Arica  a  embarcar  el  resto  del 
ejército  espedicionario. 

Cuando  el  Cochrane  zureaba  el  sector  de  Pisco  a  La  brigada. 
Arica,  encontró  en  el  mar  la  brigada  de  Gana  que  Gana.cn via'( 
navegaba  custodiada  por  la  Magallanes  i  la  Abtao, 
defensa  mas  bien  de  aparato,  porque  la  Magallanes 
era  una  corbeta  débil  i  el  Abtao  un  buque  viejo, 
inferior  a  cualquier  trasporte  peruano  armado  en 
guerra.  La  llegada  de  Gana  a  Pisco  afianzó  la 
tranquila  ocupación  de  ese  valle  i  de  sus  contornos. 

Es  müi  honroso  para  Baquedano  i  para  Vergara 
lo  referido  en  estas  pájinas.  Este  llevó,  a  cabo  la 
obra  de  hacer  salir  el  ejército  a  campaña  con  una 
rapidez  que  no  estaba  en  las  previsiones  de  ninguno 
de  los  que  llegaron  del  sur  al  mismo  tiempo  que  él. 
Baquedano,  ofendido  por  la  eliminación  que  el 
Gobierno  hacia  de  su  persona  no  fué  obstáculo 
para  nada.  Por  el  contrario  secundaba  con  el  mismo 
patriotismo  que  el  Ministro  las  medidas  que  se 
adoptaban. 


II 

Don  Eulojio  Altamirano,  que  figura  en  esta 
■obra  desde'  sus  primeras  pájinas,  era  un  personaje 
de  primera  talla,  no  por  los  puestos  que  habia  ocu- 
pado, lo  que  muchas  veces  quiere  decir  mui  poco, 
o  nada,  sino  por  su  valimiento  personal.  Fué  minis- 
tro de  Errázuriz  durante  todo  su  período  presi- 
dencial i  estaba  íntimamente  asociado  a  la  obra 
de  este   insigne  majistrado  que  hizo  reformas 
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fundamentales  en  la  Constitución;  que  dotó  al 
pais  de  las  únicas  armas  de  que  disponia  en  1879; 
que  burló  los  efectos  del  Tratado  secreto  adquirien- 
.  do  los  blindados  que  dieron  a  Chile  el  dominio  del 
mar;  i  que  defendió  los  derechos  territoriales  de  la 
República  al  oriente  de  la  Cordillera,  haciendo 
respetar  como  límite  en  esa  parte  la  línea  del  rio 
Santa  Cruz.  Altamirano  habia  sido  el  mas  bri- 
llante cooperador  de  esta  política.  La  fuerte  volun- 
tad del  Presidente  que  sabia  imprimir  rumbos  se 
completaba  con  las  eminentes  cualidades  parla- 
mentarias de  su  Ministro. 

Alejado  del  gobierno  durante  la  presidencia  de 
Pinto,  el  luchador  parlamentario  de  cinco  años 
consecutivos  aceptó  el  puesto  de  Intendente  de 
intendente    Valparaíso,  al  cual  estaba  anexo  el  de  Comandante 
v  i„de  ■  „     Teneral  de  marina  i  en  esta  situación  lo  encontró 
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la  guerra  del  Pacífico.  Siguió  siendo  en  su  cargo 
administrativo  el  consultor  del  Presidente  en  todos 
los  casos  difíciles,  i  su  consejo  era  siempre  atinado, 
porque  tenia  un  talento  especial  para  conocer  el 
•rumbo  de  las  corrientes  populares  i  medir  su  inten- 
sidad. Se  ha  .  visto  una  prueba  elocuente  de  esa 
percepción  nítida  en  el  caso  del  Rimac. 

Hombre  moderado,  Altamirano  tenia  ese  equi- 
librio que  permite  observar  con  claridad  i  tran- 
sijir  oportunamente,  contentándose  con  .obtener 
lo  que  se  puede  realizar  por  el  momento,  dejando 
al  tiempo  su  labor  de  comprobación  i  de  perfec- 
cionamiento. ■ 

Esa  era  la  condición  que  Pinto  habia  tenido  en 
vista  al  enviarlo  al  norte.  Lo  mandaba  a  poner  en 
juego  su  sagacidad,  la  elevación  de  su  espíritu,  para 
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suavizar  las  asperezas  en  las  relaciones  del  Jeneral 
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i  del  Ministro  i  levantar  una  bandera  de  conci- 
liación entre  las  tiendas  rivales.  Pocos  eran  mas 
aptos  que  él  para  desempeñar  esa  misión.  Le  ayu-  ■ 
daba  a  eso  su  carácter,  su  tranquilidad,  la  notorie- 
dad de  sus  servicios  i  su  elevada  posición  política. 
Se  necesitaba  una  persona  así  para  mediar  en  el 
formidable  choque  de  influencias  que  tendría  que 
desarrollarse  en  el  momento  de  la  acción,  cuando 
por  falta  de  telégrafo  no  hubiera  Gobierno  que 
espaldease  al  Ministro  en  campaña.  Ademas  el  Mi- 
nistro i  el  Jeneral  se  presentaban  a  esa  lucha  llevan- 
do a  su  lado  hombres  mui  distinguidos,  Errázuriz 
i  Lira. 

Errázuriz  ocupa  un  lugar  prominente  en  los  anales  Don  Isidor( 
de  la  prensa  i  del  parlamento  chileno.  Gran  orador,  Errázuriz. 
gran  escritor,  polemista  formidable,  tenia  tempe- 
ramento de  acción  en  todo  terreno  en  que  se  nece- 
sitara talento  i  audacia.  Su  nombre  gozaba  de 
gran  notoriedad.  Se  habia  educado  en  los  Estados 
Unidos  i  en  Alemania  i  poseia  conocimientos  vastos. 
Hai  discursos  de  él  i  artículos  de  prensa  que  se 
conservarán  siempre  como  ejemplares  memorables 
de  elocuencia  i  de  penetración  política.  No  le 
distinguía  la  fría  tranquilidad  de  Altamirano.  Al 
contrario,  su  lenguaje  hablado  i  escrito  se  empa- 
paba en  la  pasión  ardorosa  de  su  alma.  Rápido 
en  la  concepción,  lo  era  también  en  la  acción  i  esta 
■cualidad  era  un  peligro  en  la  guerra,  porque  sus 
ideas  i  planes  se  teñian  con  la  influencia  de  su 
imajinacion  desbordante.  Esa  imajinacion  que 
constituía  la  fuerza  de  su  oratoria  era  el  motor 
impulsivo  de  su  pensamiento.  Habia  ido  con  Santa 
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Mana  a  Antofagasta  durante  la  época  de  Arteaga 
i  contribuido  mucho  al  cambio  de  Jen  eral  en  Jefe. 
Fué  mentor  de  Santa  Maria  en  algunos  de  sus 
proyectos,  que  he  juzgado  en  su  oportunidad. 
Errázúriz  se  entregaba  de  corazón  al  hombre  i 
a  la  causa  que  servia  i  ahora  estaba  al  lado 
de  Vergara  ayudándole  con  la  fuerza  poderosa  de 
su  talento  i  de  su  palabra.  El  nombre  de  este 
insigne  escritor  está  ligado  a  los  hechos  mas  culmi- 
nantes de  su  tiempo. 

Lira  fué  el  consejero  i  el  amigo  mas  leal  que  tuvo ' 

Don  Máximo 

r.  Lira.  el  Jeneral  Baquedano.  Hombre  de  otro  temple 
que  Errázúriz  era  como  éste  uno  de  los  mas  distin- 
guidos oradores  que  han  figurado  en  el  parlamento 
nacional  i  a  la  vez  gran  escritor,  claro,  preciso,,  sin 
grandes  fulguraciones  de  lenguaje  pero  profunda- 
mente lójico.  A  la  fecha  tenia  una  gran  labor  de 
prensa  i  de  Congreso  i  en  ámbas  se  habia  distinguido 
en  primer  término.  Al  revés  de  Errázúriz  que  se  pre- 
sentaba siempre  en  el  primer  plan,  Lira  buscaba 
el  segundo,  otro  mas  opaco,  desde  donde  hacia  llegar 
cautelosamente  al  oido  del  Jeneral  en  ■  Jefe  su  pala- 
bra siempre  decisiva.  Habia  iniciado  su  papel  en  la 
guerra  yendo  al  norte  como  empleado  de  la  Inten- 
dencia j  eneral  i  de  ahí  pasó  a  servir  de  secretario 
al  Ministro  Sotomayor,  quien  lo  distinguía  por  su 
reserva  i  por  la  contracción  con  que  se  consagraba 
a  sus  deberes.  En  los  momentos  mas  difíciles  de  las- 
relaciones  de  Sotomayor  con  Escala,  Lira  era  ele- 
mento de  conciliación,  porque  sabia  orillar  las  difi- 
cultades i  colocarse  en  medio  de  las  corrientes.  Muer- 
to Sotomayor,  el  Jeneral  Baquedano  lo  nombró  su 
secretario  i  desde  ese  dia  hasta  el  fallecimiento  de 
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éste  fué  su  consejero,  su  director,  el  hombre  de  todo 
su  cariño  i  de  toda  su  confianza.  No  se  conoce  i  pro- 

-,    T  t  .  .  1  ,*   ,  Su  acción 

Dablemente  no  se  conocerá  nunca,  la  verdadera  ac-  oculta, 
cion  de  Lira  desde  la  toma  de  Arica  hasta  la  de 
Lima,  porque  sus  servicios  fueron  de  influencia, 
consejos  oportunos  dados  al  Jen  eral  en  Jefe,  inter- 
vención en  conflictos  de  personas,  obra  anónima  de 
esa  que  escapa  a  la  historia,  sombra  de  un  árbol 
grande  que  corta  la  luz,  como  le  pasó  a  Zenteno  con 
San  Martin,  cuya  intervención  verdadera  no  podrá 
ser  bien  apreciada,  a  pesar  de  que  se  alcanza  a 
percibir  que  fué  poderosa   i  eficaz. 

Lira  no  hacia  planes  de  campaña.  Se  limitaba 
a  observar,  quizas  a  correjir  las  ideas  que  otros 
manifestaban.  Supo  rodear  al  Jeneral  en  Jefe  de 
un  círculo  bien  escojido  i  estrecharlo  con  los  que 
eran  mas  capaces  de  secundarlo,  i  proporcionán- 
dole ausiliares  dignos  de  la  gran  empresa  que  tenia 
en  sus  manos,  le  aseguró  la  situación  prominente  que 
ocupa  en  la  historia.  De  Lira  son  todos  los  documen- 
tos de  importancia  que  salieron  de  la  secretaria  de 
Sotomayor  i  de  Baquedano:  las  notas  informativas 
dirijidas  al  Gobierno  de  lo  que  sucedia  en  el  ejér- 
cito i  en  la  campaña,  suscritas  por  Sotomayor  que  se 
conservan  inéditas,  i  los  partes  oficiales  i  los  hermo- 
sos documentos  en  que  puso  su  firma  en  Lima  i 
ánte's  de  Lima  el  Jeneral  Baquedano. 

Tales  eran  los  hombres  civiles  que  marchaban 
en  la  espedicion  al  lado  de  los  caudillos  que  se  dis- 
putaban la  supremacia. 

Iban  también  Dávila  Larrain  i  Godoi.  El  primero,  DaviIa  Lam 
ajeno  por  completo  a  las  luchas  de  influencia,  se  con-  '  G°d°i. 
sagró  a  sus  deberes  de  Intendente  de  ejército  i 
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E]  Jeneral 
desdeña  la  coo- 
peración 
de  Santiago. 


completó  la  obra  culminante  de  trabajo  i  de  patrio- 
tismo que  el  lector  conoce  arrostrando  los  peligros  de 
las  batallas  como  ayudante  del  Jen  eral  en  Jefe.  Godoi 
no  tenia  situación  especial.  Era  un  Ministro  Plenipo- 
tenciario ausente  de  su  puesto,  que  sentia  la  atrac- 
ción del  peligro  i  que  por  patriotismo  concurria  a  él. 

En  esa  pléyade  de  hombres  intelij  entes  i  de  pri- 
mera talla  el  Jeneral  Baquedano  dio  todas  sus  pre- 
ferencias a  Lira  i  echó  al  campo  rival  a  los  demás. 
Hizo  con  ellos  lo  que  en  el  ejército.  El  Gobierno 
lo  habia  rodeado  de  entorchados  i  galones;  de  Saa- 
vedra,  de  Sotomayor,  de  Maturana,  de  Villagran. 
El  Jeneral  los  hizo  también  a  un  lado  i  continuó 
otorgando  su  plena  confianza  a  Lagos  i  a  Velás- 
quez.  Si  hubiese  agregado  a  su  círculo  consultivo 
i  directivo  a  Lynch  habria  que  decir  que  era  un  gran 
conocedor  de  los  hombres. 

Las  pasiones  contenidas  durante  la  campaña  de 
Lima  estallaron  en  1882,  a  propósito  de  algunas 
apreciaciones  de  Vergara  sobre  los  sucesos  que  son 
materia  de  esta  obra,  i  entonces  los  adalides  de  los 
caudillos  salieron  al.  palenque  i  cruzaron  sus  armas 
en  una  memorable  polémica  de  prensa,  mas  bri- 
llante que  justiciera:  Errázuriz  en  favor  de  Ver- 
gara;  Lira,  de  Baquedano.  (3) 

(3)  El  pretesto  de  ese  debate  fué  la  Memoria  del  Ministerio  de 
'  la  Guerra  presentada  por  Vergara  al  Congreso  en  1 88 1 .  Con  este 
motivo  publicó  Lira  unos  artículos  titulados  Para  la  historia  i  le 
Teplicó  Errázuriz  en  la  Patria  de  Valparaíso  que  era  propiedad  de 
él  con  otros  que  reunió  con  el  nombre  de  Hombres  i  cosas  durante 
la  guerra.  Ambos  están  publicados  en  folletos.  Pinto  se  sintió  agre- 
dido con  las  apreciaciones  de  Lira  i  suministró  a  Vergara  toda  la 
correspondencia  cambiada  entre  ambos  en  la  campaña.  La  polé- 
mica es  mui  importante  i  los  escritos  de  Errázuriz  contienen  docu- 
mentos de  mucho  interés. 
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Faltaba  embarcar  en  Arica  la  2.a  brigada  de  la 

°  Dicimibre  2. 

división  Sotomayor,  i  la  3.a  división  completa  vergara 
mandada  por  Lagos,  i  ademas  cerca  de  4,000  hom-  ü/hsco.  [ 
bres  llegados  en  la  última  hora,  después  de  la 
partida  de  Vinagran  i  de  Gana,  lo  que  hace  un 
total  de  mas  de  14,000  plazas,  personal  superior 
al  de  los  dos  convoyes  anteriores.  Los  cuerpos  que 
acababan  de  ingresar  a  la  espedicion  eran  los  Teji- 
mientos Concepción  i  Valparaíso  con  1,000  hom- 
bres cada  uno  i  los  batallones  Quillota,  Victoria  i 
Melipüla  con  600  hombres  también  cada  uno. 

La  ausencia  de  Vergara  de  Arica  duró  desde  el 
15  de  noviembre  hasta  el  2  de  diciembre.   En  su  ■ 
afanoso  empeño  por  andar  lijero  creía  que  a  su 
regreso  todo  estaria  listo  para  embarcar  la  parte 
del  ejército  que  faltaba,  i  como  no  sucedió  así,  ma- 
nifestó una  enorme  contrariedad.  Algunos  dedos 
trasportes,  que  habian  quedado  en  Arica  destina- 
dos a  conducir  esta  espedicion,  habian  sido  despa- 
chados por  el  Jeneral  en  Jefe,  uno  al  Callao  llevando 
carbón  a  la  escuadra,  el  otro  a  Valparaíso  i  puertos 
intermedios,  conduciendo '  enfermos,  en  circunstan- 
cias que  el  Gobierno  apuraba  diciendo  que  un  dia 
de  atraso  era  un  gran  perjuicio. 

El  anhelo  de  Vergara  i  del  Gabinete  es  mui 
esplicable.  Era  preciso  rodear  la  división  de  Pisco 
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de  las  mayores  garantías  de  seguridad  i  aunque 
de  Vergara  Vergara  no  temía  que  pudiese  ser  batida,  creía  un 
Gobfemo.     deber  fortalecerla  i  así  lo  había  manifestado  i  pedido. 

Aparte  de  esto  el  Gobierno  deseaba  la  pronta  partida 
del  ejército  porque  según  decia  miéntras  permane- 
ciera en  Arica  i  Tacna  una  fuerte  división  se  consu- 
mían los  recursos  preparados  con  tanta  dificultad  i 
habría  que  volver  a  reunidos  en  un  comercio  escaso 
i  con  un  fisco  agotado.  Bajo  tal  impresión  enviaba 
telegramas  como  éstos: 

«Recabárren:  La  tardanza  de  cada  dia  la  estima  el  Gobierno 
desventajosa  para  el  buen  éxito.» 

«Pinto:  Cada  dia  que  pasa,  es  pérdida  para  nosotros  i  ganan- 
cia para  el  enemigo.» 

Vergara  culpó  a  Baquedano  del  atraso  que  espe- 
rimen  taba  el  embarque  del  resto  del  Ejército.  Esta 
apreciación  no  era  exacta.  Aun  en  el  supuesto  de 
que  todos  los  buques  se  hubieran  encontrado  en 
Arica  a  la  llegada  de  Vergara,  la  espedicion  no 
hubiera  podido  apresurarse  mas,  Lo  que  voi  a 
referir  no  se  comprenderá  bien  sino  sabiendo  que 
Deficiencia  hasta  el  momento  actual  de  la  campaña  el  Estado 
del       Mayor  Tener  al  era  una  oficina  embrionaria.  Si  en  la 

Estado  Mayor.         s.  ¿  , 

de  Moquegua  se  manifestó  relativamente  bien,  fue 
porque  vivia  Sotomayor,  que  era  el  alma  de  los 
servicios  que  le  incumben.  Ahora  lo  dirijia  el  j ene- 
ral  don  Márcos  Maturana,  recien  llegado  de  Valpa- 
raíso con  Vergara,  el  que  aun  no  estaba  bien  impues- 
to de  la  situación  de  su  oficina.  Así  se  esplica  que 
cuando  el  primer  convoi  navegaba  con  rumbo  a 
Pisco  i  ausente  ya  Vergara  se  preparaba  la  partida 
de  la  brigada  Gana,  el  Jeneral  Maturana  descubriese 


£>É  TARAPACÁ  A  LIMA 


Ólí 


que  la  movilización  de  ésta  requería  mil  muías  mas 
que  las  existentes.  En  el  libro  del  Estado  Mayor, 
en  la  fecha  del  22  de  noviembre,  se  lee: 

«Noviembre  22,  Al  Comandante  de  equipajes  se  pide 
esprese  por  escrito  si  puede  en  el  momento  dar  a  la  i.a  brigada 
de  la  2.a  división  312  muías,  20  caballos,  8  carretas,  3  estanques 
1  149  aparejos.  Contestó  pidiendo  1,000  muías,  Lo  que  ántes 
había  silenciado.» 

Maturana  se  vió  en  la  necesidad  de  pedirlas  Pedidos 
a  Santiago  por  telégrafo  i  en  forma  urjentísima,.  da  Maturana. 
cuando  una  división  estaba  delante  del  enemigo, 
separada  del  resto  del  ejército.  El  23  de  noviembre 
solicitó  800  aparejos  i  300  caballos;  al  dia  siguiente 
800  muías,  300  barriles  vacios  i  300  arneses  para 
carretones.  Luego  después  150  arrieros  con  sus 
monturas  i  26,000  piezas  de  equipo  i  todavia'  150 
muías  mas.  Los  telegramas  de  Maturana  cayeron 
en|Santiago  como  un  rayo  en  cielo  sereno.  El  Go- 
bierno se  preguntaba  con  sobresalto  ¿qué  suerte 
puede  correr  Villagran  en  Pisco,  miéntras  se  reúnen 
las  muías  . i  se  fabrican  los  objetos  enumerados?  I 
como  Baquedano  estaba  al  corriente  de  los  telegra- 
mas del  Estado  Mayor,  tuvo  razón  para  decir  que 
la  ausencia  de  los  trasportes  no  atrasaba  la  marcha 
de  la  espedicion,  i  que  era  otra  la  causa  verdadera 
del  retardo.  (4) 

(4)  En  justificación  de  Maturana  creo  del  caso  reproducir  lo 
que  Vergara  había  escrito  a  Dávila  sobre  el  Estado  Mayor:  «Octubre 
15.  No  debe  estrañarle  que  apenas  puesto  el  pié  en  el  campamento 
haya  principiado  por  pedirle  víveres  i  equipo  para  el  ejército, 
porque  desde  el  primer  instante  no  he  oído  otra  cosa,  que  quejas 
sobre  el  estado  de  penuria  en  que  se  ie  tiene.  Sin  embargo  hasta 
hoi  no  he  podido  obtener  aun  que  se  m.e  dé  ud  estado  detallado  sobre 
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ndignaaon  Pinto  se  manifestó  indignado  de  estos  pedimen- 
de  Pinto.  tos  de  última  hora.  Reunir  de  apremio  cerca  de  mil 
muías  aparejadas  i  150  arrieros  con.  sus  monturas, 
era  empresa  difícil,  mas  enviarlas  al  norte  rápida- 
mente cuando  se  habia  barrido  el  mar  de  todo 
buque  que  podía  arrendarse,  i  luego  trasformar  sus 
bodegas  en  pesebreras  para  que  pudiesen  soportar  el 
viaje  al  trópico,  en  pleno  verano  durante  varios 
dias!  En  el  acto  dió  orden  de  adquirir  esas  mu- 
las  en  los  puertos  del  norte,  en  las  provincias  de 
Aconcagua  i  Colchagua  i  que  la  policía  espropiase 
por  fuerza  todas  las  que  entraran  a  Santiago.  I  así, 
haciendo  un  esfuerzo  vigoroso,  se  reunieron  los  ani- 
males pedidos,  i  el  Intendente  de  Ejército  consiguió 
arrendar  i  acondicionar  los  buques  necesarios  para 
conducirlos  al  norte.  (5) 

Este  incidente  pronunció  mas  la  disidencia  entre 
el  Ministro  i  el  Cuartel  Jeneral.  Vergara,  ansioso 

el  vestuario,  equipo,  armamento,  etc.,  de  los  cuerpos  individuali- 
zadamente.  Esto  lo  pedí  por  nota  del  iúnes  n  i  creo  que  ni  en 
cuatro  dias  mas  me  lo  mandarán.  Mientras  no  se  reforme,  no 
habrá  cómo  regularizar  el  servicio  ni  cómo  dar  abasto  a  las  exijen- 
cias.» 

(5)  Pinto  se  manifestó  mui  molesto  con  los  pedidos  de  Tacna. 
Escribiéndole  a  Dávila  le  decia:  «Noviembre  26.  No  me  sorprende 
que  a  última  hora  i  por  tslégrato  pida  Maturana  800  muías.  No 
será  éste  el  último  pedido  de  esta  naturaleza  i  en  iguales  condiciones 
que  tengamos.  Nada  se  les  ocurre,  nada  proveen,  i  a  última  hora 
piden  por  telégrafo  i  con  el  carácter  de  suma  urjencia  lo  que  no 
se  encuentra  o  lo  que  no  puede  enviarse  inmediatamente.» 

«Noviembre  29.  En  toda  la  presente  semana  tendremos  las  800 
ínulas  i  probablemente  los  correspondientes  aparejos,  Estos  últi- 
mos con  mas  dificultad  que  las  muías.  La  cuestión,  como  decia  a 
Ud.  ayer,  será  enviarlas.  Ojalá  pudiera  Ud.  conseguir  ios  buques 
necesarios  para  remitir  no  sólo  las  muías  sino  también  los  caballos 
que  pide  Maturana,  etc.» 
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de  apresurar  la  partida,  atribuía  la  demora  a  la  mmmnbm. 
lentitud  del  Jeneral,  i  bajo  este  concepto  reunió  Se80™fGu^.na' 
un  Consejo  de  Guerra  el  7  de  diciembre. 

Como  se  puede  ver  en  una  de  las  notas  citadas 
al  pié  (6) ,  Vergara  envió  un  oficio  al  Jeneral  en  Jefe 
dándole  como  plazo  fatal  el  10  de  ese  mes  (diciembre)- 
para  embarcar  el  resto  del  ejército  i  pidiéndole  ade- 
mas que  le  comunicase  su  plan  de  operaciones. 
Baquedano  creyó  que  no  debia  tolerar  que  que- 
dara establecido  que  el  Cuartel  Jeneral  necesitaba 
presión  para  cumplir  con  su  deber,  ni  tampoco 
aceptar  la  intromisión  civil  en  el  orden  estricta- 
mente militar,  como  era  la  táctica  por  desarrollar 
en  la  campaña,  i  asumió  tal  actitud  que  Altami- 
rano  creyó  llegado  el  caso  de  intervenir  i  obtuvo 
de  Vergara  que  retirase  su  nota. 

Ocurria  esto  entre  la  fecha  de  la  citación  a  la 
Junta  de  Guerra  i  su  celebración.  El  oficio  es  del 
5  de  diciembre;  la  reunión  de  la  Junta  fué  el  7. 
Concurrieron  a  ella  Vergara,  Baquedano,  los  demás 
jenerales  i  Altamirano.  Sus  acuerdos  fueron: 

Hacer  salir  sin  pérdida  de  tiempo  el  resto  del  Resoiuciones 
ejército  a  Chilca  donde  debia  encontrarse  sin  fal- 
ta el  22  de  diciembre. 


(6)-  Antes  de  citar  a  ese  Consejo  de  Guerra,  Vergara  habia  reci- 
bido este  telegrama  del  Gobierno:  «Diciembre  4.  Estamos  impa- 
cientes por  saber  cuándo  saldrán  la  2.a  i  3.a  división.:»  Vergara 
contestó: 

«Diciembre  5.  Hoi  enviaré  una  nota  al  Jeneral  Baquedano 
fijándole  el  viérnes  (10  de  diciembre)  para  principiar  a  embarcar 
el  ejército.  Sin  esta  medida  no  nos  moveremos  jamas,  etc.»  El 
Ministro  del  Interior  le  replicó:  «Diciembre  7.  Gobierno  aprueba 
todas  las  medidas  que  US.  tome  para  dar  rapidez  a  nuestros  movi- 
■mientos  sobre  Lima.» 
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Disponer  que  Vinagran  marchase  por  tierra  de 
Pisco  a  Chilca  con  orden  terminante  de  estar  allí 
ese  mismo  dia. 

Dejar  en  Pisco  la  brigada  Gana  i  la  artillería 
de  campaña  para  que  el  Jeneral  en  Jefe  las 
reembarcara  en  el  convoi  que  lo  conduciría  a 
Chilca. 

El  pensamiento  militar  del  Consejo  de  Guerra 
era  reunir,  a  dia  dado  en  Chilca,  el  ejército  com- 
pleto. 

Diciembre  a.       Baquedano  despachó  un  buque  de  la  armada 
Se^rucddoiiesns"  a  Pisco  comunicando  lo  resuelto  a  Villagran  para 
a  vinagran,    que  le  diera  cumplimiento  i  prescribiéndole  ponerse 
en  marcha,  el  14  de  diciembre  a  mas  tardar,  calcu- 
lando el  viaje  a  Chilca  en  ocho  jornadas,  para  que 
el  22,  dia  de  la  cita,  se  encontrase  en  este  lugar. 
La  orden  agregaba: 

«Escusado  me  parece  advertir  a  US.  que  debiendo  operar 
la  división  del  mando  de  US.  en  combinación  con  las  que 
saldrán  de  Arica  para  descembarcar  en  Chilca,  el  buen  éxito 
de  la  operación  depende  del  cumplimiento  exacto  de  estas 
instrucciones.» 

Lo  resuelto  por  el  Consejo  de  Guerra,  no  fué 
enteramente  del  gusto  de  Vergara,  pero  predominó 
la  opinión  del  Jeneral  en  Jefe.  Aquel  creia  que  con 
la  marcha  de  Villagran  por  tierra  se  renunciaba  a 
toda  posibilidad  de  intentar  el  ataque  de  Lima 
por  el  norte,  en  caso  que  Piérola  trasladase  su  ejér- 
cito al  valle  de  Lurin,  a  defender  la  línea  del  agua. 
Era  una  suposición  remota,  que  suponía  de  parte  de 
Piérola  medios  de  movilidad  de  que  probablemente 
carecía  i  la  pérdida  de  los  trabajos  de  fortificación- 
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de  sus  campamentos,  que  eran  la  mitad  de  la  vic- 
toria. (7) 

.  El  10  de  diciembre  empezó  la  movilización  hacia  Diciembre  10. 

Arica  de  los  cuerpos  distribuidos  en  Tacna  i  caserios  la  ^f/izacion 

vecinos  i  Versara  volvió  a  ponerse  al  frente  de  la  de  !a  división 

°  1  Lagos  i  brigada 

operación  del  embarque  como  lo  habia  hecho  ántes.  Barbos. 
Se  repitió  el  trabajo  asiduo  del  mes  anterior;  la 
bahia  se  vió  de  nuevo  cruzada  de  embarcaciones 
afanosas,  llenas  de  soldados  i  de  mercaderías;  vol- 
vieron a  verse  desfilar  por  el  muelle  en  procesión  in- 
terminable los  hombres  cargados  con  mochilas  i  mo- 
rrales, con  el  rifle  al  hombro,  alegres,  orgullosos, 


(7)  «Arica,  diciembre  S.  V'ergara  a  Pinto.  Anoche  se  despachó 
el  Carlos  Robería  llevando  a  Villagran  el  aviso  de  nuestra  próxima 
partida  i  orden  de  avanzar  por  tierra  con  su  división  dándole 
ocho  dias  para  hacer  la  travesía  de  Pisco  a  Chilca.  Yo  110  consi- 
deraba conveniente  esta  operación  con  tan  gruesas  fuerzas,  por- 
que esto  nos  ata  fuertemente  a  un  desembarco  por  el  sur,  miéntras 
que  dirijicndo  la  caballería  por  ese  punto  apoyándola  sólo  con  alguna 
artillería  de  montaña  i  un  rcjimiento  de  infantería,  quedábamos 
en  libertad  de  desembarcar  en  Ancón  en  caso  que  el  Ejército  de 
Lima  se  situara  en  Lurin.  Esta  maniobra  nos  obligaría  a  movernos 
con  mucha  rapidez,  porque  la  columna  del  sur  tendría  que  contra- 
marchar  forzadamente  para  embarcar  en  Cerro  Azul  la  infantería, 
i  en  Pisco  la  caballería  i  artillería,  miéntras  el  grueso  del  ejército 
avanzaba  a  interponerse  entre  Lima  í  las  tropas  peruanas.  Aun 
podíamos  prescindir  del  embarque  de  la  caballería,  haciéndola 
correrse  por  alguno  de  los  flancos  del  enemigo  una  vez  que  el 
ejército  nuestro' hubiese  tomado  posiciones  al  sur  de  Lima,  pero 
todo  esto  requiere  niuclia  precisión  en  los  movimientos  i  serenidad 
en  los  jefes  para  no  dejarse  turbar.  Estamos  condenados  a  no  hacer 
mas  movimientos  que  los  elementales,  porque  toda  maniobra  un 
poco  compleja  no  se  concibe,  ni  hai  probabilidades  que  pueda 
ejecutarse  bien.  Así  es  que  tenernos  que  correr  el  riesgo  de  encon- 
trarnos con  ci  enemigo  a  los  pocos  pasos  del  punto  de  desembarco 
i  librar  una  batalla  ántes  de  habernos  organizado  conveniente- 
mente i  de  poner  en  orden  el  material  i  los  servicios  del  ejército,» 
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mientras  los  donkeys  a  vapoi:.  levantaban  en  el  aire 
el  ganado,  los  cajones  de  municiones  i  cañones  i  los 
colocaban  cuidadosamente  en  las  lanchas.  Esa 
actividad  desbordante  duró  hasta  el  14,  dia  en  que 
toda  la  espedicion  estuvo  a  bordo,  incluso  el  Jene- 
ral  en  Jefe  i  su  secretario  Lira,  Vergara  i  el  suyo, 
Altamirano,  los  jen  erales,  etc. 

Baquedano  se  embarcó  en  el  Chile.  La  banda  del 
Búlnes  formada  en  la  cubierta  tocó  a  su  llegada  el 
himno  de  Yungai,  recordándole  las  glorias  desu  niñez. 

Esta  segunda  sección  del  Ejército  era,  como  ya 
se  sabe,  la  3.a  división  de  Lagos,  completa^  i  la 
brigada  de  la  2.a  división  que  mandaba  Barboza. 
Los  cuerpos  embarcados  en  ese  viaje  i  los  jefes 
que  los  mandaron  en  los  combates  de  Lima  fueron: 

2.  a  División:  brigada  Barboza. 

Rejimiento  "N.°  3,       Comandante  don  José  A.  Gutiérrez. 

,,        Lautaro  ,,  Robles. 

„        Curicó  „  Cortés. 

Batallón      Victoria  „         don  Exequiel  Soto  Aguikr. 

Rej,  de  Cazadores  a  caballo  ■  don  Pedro  Soto  Aguilar. 

Sección  de  Artillería. 

3.  "  División:  Lagos. 

Rejimiento  Zapadores  .  don  Guillermo  Zi Hémelo. 

„        Aconcagua        ,,  don  Rafael  Diaz  Muñoz. 

Valparaíso         ,,  don  José  María  Marchant. 

Santiago  „  don  Demófilo  Fuenzalida. 

,,        Concepción       „  don  José  Segué!. 

Batallón    Naval  ;  don  Francisco  J.  Fierro. 

Váldiyia  ,,  don  Lucio  Martínez. 

Caupolican        ,,  don  José   M.  Canto. 

Búlnes  „  don  José  Echeverría. 

Rej.  Carabineros  de  Yungai  „  Búlnes. 
Sección  de  Artillería  i  una  de  Artillería  de  marina. 
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En  Pisco  se  agregó  a  estas  fuerzas  el  batallón 
Quillota,  recien  llegado  del  sur. 

Total  jen  eral:  entre  12  a  13,000  hombres. 

Se  puede  hacer  respecto-  de  esta  sección  del 
ejército  la  misma  observación  que  sobre  la  pri- 
mera que  fué  a  ocupar  a  Pisco  con  Villagran.  De 
todas  esas  unidades  las  únicas  anteriores  a  1879 
eran  el  Rejimiento  N.°  3  i  Zapadores.  Habia  dos 
cuerpos  formados  con  las  policías  de  Santiago  i 
de  Valparaíso;  el  que  llevaba  el  nombre  de  esta 
ciudad  i  el  Búlnes.  Pertenecían  también  al  antiguo 
escalafón  los  Cazadores  a  caballo.  El  Santiago  ersj. 
anterior  a  la  campaña  de  Tarapacá,  pero  poste- ' 
rior  a  la  guerra.  Los  demás,  de  creación  recien- 
fe,  oficiales  i  soldados,  o  sea  todos  improvisados, 
sin  mas  educación  militar  que  la  que  se  puede 
adquirir  en' unos  cuantos  meses  cortos  de  cuartel. 

El  Ejército  espedicionario  tenia  un  total  de  26,472 
plazas,  comprendiendo  jenerales,  jefes,  oficiales, 
soldados,  arrieros,  cuerpo  sanitario,  personal  de  In- 
tendencia, parque  i  bagajes,  etc.  Descontado  el  ba- 
tallón Quillota  que  quedó  en  Pisco,  los  enfermos, 
empleados  civiles,  etc.,  se  puede  estimar  su  efectivo 
de  combate  en  22  a  23,000  hombres.  Llevaba 
4,420  caballos  i  muías. 

El  convoi  naval  se  organizó  en  dos  filas.  Los 
trasportes  de  vapor  conducían  a  remolque  los 
buques  de  vela.  Custodiaban  la  espedicion  el  Blanco, 
el  Cochrane  i  la  O'Higgins.  La  insignia  de  Jefe  de 
la  fiotal  se  desplegaba  en  el  Blanco.  Vergara  iba  en 
el  Cochrane.  En  el  camino  se  le  reunió  el  rejimiento 
N.°  1  de  Artillería  mandado  por  el 'teniente  coro- 
nel don  Carlos  Wood. 


Ejército 
novicio. 


Efectivo 
del  Ejército 
espedicionario. 
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La  travesía  fué  tranquila,  el  tiempo  bonancible. 

Durante  el  viaje  se  agregó  al  convoi  el  Aligamos 
i  en  Pisco  el  Itata  a  cuyo  bordo  venia  de  Valparaíso 
el  Intendente  de  ejército,  don  Vicente  Dávila 
Larrain.  El  convoi  tocó  en  Pisco  para  reembarcar 
la  brigada  Gana  i  la  artillería  de  campaña  i  allí 
supo  el  Jeneral  en  Jefe  que  la  división  de  Villagran 
no  habia  marchado  a  Cínica  en  el  plazo  fijado  en  sus 
instrucciones.  Villagran  habia  despachado  la  i.a 
brigada,  mandada  por  Lynch,  al  punto  convenido, 
no  el  14  sino  el  17  en  la  noche,  i  ese  dia  18  de  diciem- 
bre él  estaba  en  Tambo  de  Mora  con  la  otra  a  una 
jornada  de  Pisco,  detenido  según  decía,  por  falta 
de  elementos  para  atravesar  el  desierto  con  toda 
la  división  al  mismo  tiempo.  Baquedano  dispuso 
que  Villagran  con  esa  brigada  retrocediese  a  Pisco 
i  se  reembarcara  en  los  trasportes  que  le  mandaría 
de  Chilca,  tan  pronto  como  estuvieran  alij erados 
de  su  carga.  Esta  resolución  motivó  una  penosa 
medida  que  referiré  mas  adelante. 
Uega  De  Pisco,  el  convoi  que  habia  recibido  ahora 

ei  convoi  ¡a  brisada  Gana,  siguió  a  Chilca  a  donde  surjió 
el  21  de  diciembre.  El  sector  de  costa  inmediato 
a  la  caleta  no  era  conocido;  tampoco  el  camino 
que  conduce  de  allí  a  Lurin,  objetivo  actual  del 
ejército.  La  escuadra  buscando  un  lugar  aparente 
para  el  desembarco  visitó  los  saltaderos  de  Cruz  de 
Palo,  Santa  Teresa,  Curayaco  i  San  Pedro,  situados 
al  norte  de  Chilca,  cerca  de  la  desembocadura  del 
rio  de  Lurin. 

El  Coronel  Velásquez  dispuso  que  el  capitán 
de  artillería  don  Joaquín  Flores,  el  mismo  que  fué 
encargado  de  estudiar  el  camino  de  Ite,  reconociese 
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el  de  Chilca  a  Lurin.  El  informe  de  este  oficial  fué 
que  habia  cinco  leguas  de  arenales  que  atravesa-  , 
rian  con  dificultad  los  cañones  de  campaña.  (8) 
Así  lo  espresa  el  parte  oficial  del  Jeneral  en  Jefe. 

«Para  la  artillería  de  campaña,  dice,  hubo  necesidad  de 
buscar  una  caleta  próxima  al  valle,  porque  el  camino  de 
Curayaco  a  Lurin  es  enteramente  inadecuado  para  el  tráfico 
de  carruajes  pesados.» 

A  consecuencia  de  esto  la  artillería  montada  fué  Empieza 
bajada  en  una  caleta  situada  a  una  legua  al  sur  el  desembarco 

f  en  Curayaco 

de  Lurin;  la  infantería  en  Curayaco.  El  22  de 
diciembre  empezó  el  desembarque.  Ese  dia  que- 
daron en  tierra  3,500  hombres.  La  brigada  Gana 
marchó  a  tomar  posesión  del  pueblo  de  Lurin  situa- 
do en  el  valle  de  su  nombre,  prévio  un  reconoci- 
miento que  hizo  el  comandante  don  ■  Ambrosio 
Letelier. 

La  ocupación  tranquila  de  esa  rejion  con  agua, 
inmediata  a  la  escuadra,  permitía  a  Baquedano 
organizar  sus  fuerzas  antes  de  emprender  la  mar- 
cha sobre  Lima.  La  carga  del  ejército  fué  tras- 
portada a  Lurin  en  grandes  convoyes  de  muías, 

(8)'  En  unas  anotaciones  personales  de  Velásquez  en  forma  de 
diario  se  lee:  «Diciembre  22.  Volvió  el  Capitán  Flores  de  la  comi- 
sión que  le  encargué  de  examinar  el  camino  hasta  Lurin.  Me  dió 
cuenta  de  su  viaje  asegurándome  que  el  camino  era  parejo,  pero  mui 
pesado  (cirico  leguas  de  arenales,)  Me  dijo  también  que  a  una 
legua  de  Lurin  al  sirr  habia  una  caleta  donde  se  podia  desembarcar 
la  artillería  de  campaña  i  así  evitar  el  pesado  viaje  de  Curayaco  a 
Lurin,  viaje  que  los  caballos  talvez  no  podrían  hacer.  Yo  di  cuenta 
de  todo  esto  al  señor  Jeneral  i  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral. 
Se  aceptó  el  desembarco  por  la  caleta  de  San  Pedro  a  una  legua 
de  Lurin,» 
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que  se  despachaban  bajo  la  dirección  personal  del 
Intendente  Jen  eral  del  Ejército  Dávila  Larrain. 

Una  gran  jornada  se  habia  hecho  con  la  ocupa- 
ción de  ese  lugar. 

El  ejército  tenia  donde  descansar;  habia  tiempo 
de  reunir  ordenadamente  los  bastimentos  i  las 
municiones. 

«Diciembre  24.  Vergara  a  Pinto.  Con  la  fácil  ocupación  de 
este  valle  tenemos  ya  ganada  las  tres  cuartas  partes  de  la 
campaña,  i  seria  necesaria  una  enorme  torpeza  de  nuestra  parte 
para  tener  un  desenlace  adverso.» 

I  Pinto,  coincidiendo  con  él,  le  escribia: 

«Diciembre  27,  A  Vergara.  La  noticia  del  desembarco  del 
ejército  ha  sido  mui  celebrada  aquí  i  con  razón.  Con  el  desem- 
barco están  vencidas  la  mitad  de  las  dificultados  de  la  campa- 
ña de  Lima.  Es  verdaderamente  incomprensible  que  hayamos 
podido,  desembarcar  en  una  mala  caleta,  a  nueve  leguas  de 
Lima  sin  que  se  hiciera  el  menor  amago  para  oponerse  a  él.» 

ei  Ejército  Dejemos  el  ejército  acampado  en  el  valle  de 
en  Lurin.  Lurin.  Poco  faltaba  para  que  desde  sus  tiendas 
pajizas,  cubiertas  con  ramas  de  árboles  divisara 
los  perfiles  de  Lima.  Necesitaba  para  estar  com- 
pleto que  se  le  reuniera  la  brigada  de  Lynch, 
el  que,  como  lo  he  dicho,  iba  en  marcha  a  Chilca 
cuando  la  espedicion  tocó  en  Pisco  i  no  habia 
podido  llegar  a  su  destino  en  la  fecha  indicada 
porque  habia  partido  no  el  14  de  diciembre,  como 
lo  habia  ordenado  el  Jeneral  en  Jefe,  sino  el  17 
en  la  tarde. 

La  campaña  se  presentaba  bajo  buenos  auspicios. 
Un  esfuerzo  poderoso  de  administración  habia  pro- 
porcionado a  esa  gran  masa  de  tropa,  separada  por 
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centenares  de  leguas  de  su  base,  cuanto  necesitaba; 
un  escaso  erario  proveia  con  abundancia  a  todas 
sus  necesidades:  los  soldados  habian  sobrado  en 
los  cuarteles,  lo  mismo  los  oficiales,  los  arrieros,  los 
capellanes,  los  médicos.  La  surjiente  inagotable 
de  ese  chorro  caliente  de  vida  era  el  pais  que  daba 
todo  lo  que  se  le  pedia. 


IV 

El  Jeneral  Villagran  era  el  oficial  superior  de  E¡  jeiierai 
mas  categoría  del  ejército  por  su  antigüedad  en  el  vinagran, 
empleo  de  jeneral  de  división.  Baquedano  acababa 
de  ser  ascendido  a  ese  grado  (el  9  de  junio),  pero 
Villagran  lo  tenia  desde  antes  de  la  declaración  de 
guerra  i  en  las  leyes  de  la  milicia  la  antigüedad 
crea  primada.  Existia  entre  ámbos  una  animosi- 
dad que  no  se  disimulaba,  recrudecida  en  el  mo- 
mento actual,  porque  Baquedano  suponía  que 
Vergara  había  llevado  a  su  rival  al  norte  para  tener 
con  quien  reemplazarlo,  si  no  se  sometía  incondi- 
cionalmente  a  su  voluntad.  No  encuentro  antece- 
dente alguno  que  justifique  esta  suposición.  Si  buscó 
a  Villagran  para  confiarle  el  mando  de  una  división 
fué  porque  creyó  que  en  ese  puesto  podía  servir 
al  pais,  i  que  su  presencia  anadia  una  probabili- 
dad mas  de  éxito  en  el  gran  problema  por  deci- 
dirse. 

Se  sabe  ya  que  cuando  se  celebró  en  Tacna  la 
Junta  de  Guerra,  Baquedano  ofició  a  Villagran 
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Respuesta 
de 

Villagran. 


mandándole  que  el  14  de  diciembre  sin  falta  se 
pusiese  en  viaje  para  encontrarse  el  22  en  Chilca. 
A  esa  orden  perentoria  Villagran  contestó: 

«Pisco,  diciembre  10.  Al  Jeneral  en  Jefe.  Acabo  de  recibir 
su  nota  fecha  7  del  actual  enviada  por  el  trasporte  Carlos 
Roberto  en  la  que  US.  me  da  sus  instrucciones  para  la 
marcha  por  tierra  de  la  división  de  mi  mando. 

«En  cumplimiento  de  esas  instrucciones,  he  dispuesto  mi 
marcha  para  el  13  del  actual,  sin  embargo  de  carecer  comple- 
tamente de  los  elementos  necesarios  para  hacer  una  travesía 
de  doce  o  catorce  leguas  sin  agua. 

«Algunos  cuerpos  de  la  división  de  mi  mando  carecen  de 
caramañolas;  pues  US.  sabe  que  en  Tacna  no  se  pudo  pro- 
veer de  ellas  por  no  existir. 

«Procuraré  salvar  estas  dificultades  como  me  sea  posible. 
quedando  mi  responsabilidad  a  salvo  de  los  desastres  de  mi 
división  por  la  falta  de  elemento s.» 

Baquedano  encontró  esta  nota  en  Pisco. 

A  pesar  de  ella  i  aunque  con  desagrado,  Villagran 
se  preparó  a  marchar  en  la  forma  que  se  le  orde- 
naba i  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  Coronel  Urrutia, 
escribió  a  Amunátegui,  que  estaba  en  Tambo  de 
Mora,  que  enviase  a  reconocer  los  caminos  de 
Cañete  i  la  aguada  de  Jagüey  donde  se  proponia 
colocar  un  depósito  de  agua  en  vasijas.  (9) 

(9)  Ademas  escribió  también  en  el  mismo  sentido  a  Vidaurre; 
«Diciembre  10.  Urrutia  a  Vidaurre,  Reservada.  Ya  es  tiempo  de 
que  esté  listo,  pero  ante  todo  necesitamos  tener  todos  los  detalles 
posibles  sobre  los  caminos  que  conducen  al  valle  de  Cañete.  Usted 
que  es  hombre  curioso  e  intelijente  nos  suministrará  estos  datos  con 
todos  los  pormenores  de  distancias,  aguadas,  pastos,  dificultades, 
etc.  Tengo  noticias  que  el  camino  de  la  playa  no  es  malo  i  que  á 
medio  camino  mas  o  menos  hai  una  aguada  como  para  mil  hom- 
bres. Si  fuese  efectivo  podríamos  utilizarla  para  mayor  número  po- 
niendo allí  de  antemano  pipas  que  tendrán  un  depósito  grande. 
Póngase,  pues,  en  movimiento  i  mándeme  los  detalles  lo  ántes 
posible  con  cuyo,  fin  le  hago  este  propio." 


t>6  TARAPACÁ  A  LIMA 


623 


El  Comandante  Vidaurre  de  la  Artillería  de  marina  Medidas 
fué  a  jagüey  con  Yávar,  i  efe  de  los  Granaderos;    de  vinagran 

J    u      J  J  para  cumplir. 

labró  dos  pozos  cerca  de  la  vertiente  ,i  limpió  ésta,  io ordenado  por 
que  estaba  cegada  con  arena.  Por  su  parte  Villa-  Ba<iueda110- 
gran  marchó  el  13  de  diciembre  de  Pisco  a  Tambo 
de  Mora  que  era  la  primera  jornada)  i  ahí  se  detuvo, 
porque  se  le  dijo  que  el  viaje  a  Chile  a  era  difícil 
por  el  estado  de  los  caminos  i  la  falta  de  agua,  de 
tal  modo  que  creyó  imposible  encontrarse  en  el 
lugar  de  la  cíta  el  dia  fijado  en  sus  instrucciones, 
i  así  se  lo  escribió  a  Gana  para  que  se  lo  comuni- 
case a  Baquedano.  Después  envió  al  Sarjento  Mayor 
don  Francisco  Pérez  con  50  Granaderos  a  compro- 
bar esas  informaciones  i  a  estudiar  la  capacidad 
del  surtidero  de  Jagüey. 

Pérez  encontró  que  el  terreno  era  llano  -i  trafica- 
■  ble  para  carretas,  que  el  agua  bastaba  para  una 
columna  de  2,500  hombres  i  que,  labrando  nuevos 
pozos  en  el  rumbo  de  la  corriente,  se  podría  abaste- 
cer toda  la  división,  es  decir,  lo  contrario  de  las  noti- 
cias que  habían  detenido  a  Villagran  en  Tambo  de 
Mora. 

Quiero  ser  perfectamente  claro  en  la  relación 
de  este  doloroso  suceso. 

La  nota  de  Villagran  en  realidad  es  casi  de  pro- 
testa a  la  orden  del  Cuartel  Jeneral,  pero  con  ella  i 
todo  pensó  cumplirla.  Los  informes  que  le  dió  el 
Mayor  Pérez  modificaron  la  opinión  que  le  habían 
hecho  concebir  los  moradores  de  Tambo  de  Mora  i 
entonces  volvió  a  escribir  a  Gana, '  diciéndole  que 
comunicara  a  Baquedano  que  ese  dia,  17  de  diciem- 
bre, se  ponia  en  marcha  Lynch  con  la  vanguardia; 
que  al  siguiente,  temprano,  lo  seguiría  el  resto  de. 
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la  brigada;  que  el  último  trozo  de  la  división  mar- 
charía con  él  después,  espaciando  la  tropa  en  tres 
su  último  grupos  para  no  agotar  el  agua,  i  que  el  20  se 
Baq^dino.  encontraría  con  toda  la  división  en  Cañete.  Esto 
contrariaba  la  orden  del  Jeneral  en  Jefe  que  le  pres- 
cribía no  iniciar  la  marcha  en  ningún  caso  después 
del  14,  para  poder  llegar  el  22  a  Chilca,  porque 
habia  calculado  bien  que  el  viaje  necesitaba  ocho 
jornadas.  (10) 

Baquedano  llegó  a  Pisco,  cuando  Vinagran  esta- 
ba en  Tambo  de  Mora,  el  18  de  diciembre.  Leyó 
la  respuesta  de  Villagran  que  he  copiado  ínte- 
gramente i  le  contestó  recordándole  con  enerjia 
que  «responsabilidad»  incumbe  al  que  manda  no 
al  que  obedece,  que  con  su  actitud  habia  pertur- 
bado el  plan  de  sus  operaciones  i  ordenándole 
regresar  a  Pisco  en  el  acto  con  la  brigada  que  tenia 
consigo. 

Después  el  Jeneral  puso  en  conocimiento  del  Mi- 
nistro la  respuesta  de  Villagran,  i  Vergara  mal  im- 
presionado contra  éste  desde  la  ocupación  de  Pisco 
i  deseando  borrar  del  ánimo  de  Baquedano  la  idea 
de  que  habia  llevado  a  Villagran  al  norte  como 
presunto  sucesor  de  él,  le  contestó  que  lo  separase 


(ro)  Esta  relación  descansa  toda  en  documentos  inéditos  que 
no  publico  por  ser  estensos  i  a  que  me  referiré  solamente  por  sus 
fechas:  De  Villagran  a  Gana.  Tambo  de  Mora,  diciembre  14;  dé 
id.  a  Pérez,  diciembre  15;  de  Pérez  a  Vinagran,  diciembre  17;  de 
Villagran  a  Gana,  diciembre  17;  de  Villagran  a  Martínez,  diciembre 
ig.  Estos  documentos  me  fueron  proporcionados  por  el  Sarjento 
Mayor  don  Manuel  H.  Máturana,  oficial  del  Estado  Mayor  en 
1S80  encargado  de  llevar  el  libro. diario  de  la  campaña. 
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del  mando  de  la  división  i  lo  enviara  a  Santiago 
a  disposición  del  Gobierno.  (11) 

Vergara  daba  cuenta  de  este  hecho  al  Presiden- 
te, así: 

((Diciembre  24.  La  conducta  de  Villagran  se  presta  a  una 

,     ■  .    ,     .  Separación 

severa  censura,  porque  no  se  ha  dado  la  menor  pena  para  ¿e 
manejar  su  división  i  ademas  se  dirijió  por  escrito  ai  Jeneral  villagcan. 
Baquedano  salvando  su  responsabilidad,  por  lo  que  le  pudiera 
acontecer  en  la  marcha,  i  sin  embargo  de  la  protesta,  no 
cumplió  tampoco  las  órdenes  que  se  le  dieron.  Baquedano  me 
ha  dirijidb  una  nota  dando  cuenta  de  esta  desobediencia  i  si 
después  de  oir  a  Villagran  no  encuentro  justificada  su  con- 
ducta le  contestaré  que  lo  suspenda  i  le  dé  órden  de  irse  a 
Santiago.  Es  necesario  tomar  una  medida  enérjica  para  correjir 
la  tendencia  de  muchos  de  nuestros  .militares  superiores  que 
no  hacen  otra  cosa  que  murmurar  i  quejarse.  Por  otra  parte 
una  medida  de  este  carácter  servirá  para  tranquilizar  com- 
pletamente ei  ánimo  de  Baquedano  que,  a  pesar  de  todo  lo  que 
ha  visto  i  se  le  ha  dicho,  no  cesa  de  tener  sus  aprehensiones 
respecto  a  la  conservación  de  su  poder.» 

(11)  Esta  nota  que  no  he  visto  publicada  decia  así:  «Curayaco, 
diciembre  24.  Vergara  a  Baquedano.  He  recibido  el  oficio  de  US. 
N.°  394,  fecha  30  del  presente,  por  el  que  me  comunica  no  haber 
■  dado  cumplimiento  el  señor  Jeneral  Villagran  a  las  órdenes  termi- 
nantes i  claras  dadas  por  US.,  para  que  se  pusiera  en  marcha  hácia 
el  puerto  de  Chilca  con  la  división  que  está  bajo  su  mando,  i 
lo  que  es  mas  grave  aun,  que  dicho  jefe  se  ha  creido  autorizado  para 
dirijir  a  US.  una  especie  de  protesta  para  poner  a  salvo  su  respon- 
sabilidad por  los"  desastres  que  pudieran  acontecer  llevando  a  cabo 
el  movimiento  ordenado  por  US. 

«Como  no  es  compatible  con  las  leyes  de  la  milicia  i  el  buen  servicio 
la  tolerancia  de  hechos  como  los  manifestados  por  US.  en  el  oficio  ' 
que  contesto,  proceda  US.  a  separar  del  mando  de  la  r.a  división 
al  señor  j  enera!  Villagran,  ordenándole  que  se  traslade  a  Santiago 
a  ponerse  a  la  disposición  del  Supremo  Gobierno.  Quedará  a  cargo 
de  la  espresada  división  el  señor  coronel  don  Patricio  Lynch,  Jefe 
de  la  1.a  brigada,  i  comandante  de  esta  brigada  el  señor  coronel 
don  Juan  Martínez.» 
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Marcha 
de  Lynch. 


Diciembre  1 7 
i  iS.Salen  de 
Tambo  de  Mo- 
ra Lynch 

'  Martínez. 


El  Jeneral  Baquedano  acató  la  nota  del  Minis- 
tro i  Villagran  fué  separado  de  su  puesto  por  la 
orden  del  di  a. 

No  quiero  espresar  ningún  juicio  sobre  esta 
medida  tan  dura  contra  un  jefe  distinguido.  Me 
limitaré  a  decir  que  Villagran  era  un  oficial  severo 
en  el  cumplimiento  del  deber,  ríjido  en  el  servicio. 
En  ese  concepto  lo  tenia  el  ejército  i  también  el 
Gobierno,  i  muchas  veces  su  nombre  figuró  entre 
los  candidatos  al  puesto  superior. 

He  dicho  que  la  brigada  Lynch  iba  en  mar- 
cha a  Cañete  cuando  Villagran  retrocedió  a  Pisco 
por  orden  de  Baquedano.  Lo  acompañaban  todos 
los  elementos  de  movilidad  de  la  división.  La  bri- 
gada habia  sido  fraccionada  en  dos  trozos  por  Vi- 
llagran. La  de  vanguardia  la  dirijia  Lynch;  la  de  re- 
taguardia el  coronel  don  Juan  Martínez.    La  pri- 
mera se  formaba  de  los  Tejimientos  de  Artillería 
de  marina,  del  N.°  2,  i  del  Talca,  una  compañia  de 
artillería  de  montaña  i  los  Granaderos  a  caballo;  la 
retaguardia,  de  los  Tejimientos  Atacama  i  Colchagua 
i  otra  compañia  de  artillería  también  de  montaña. 
■  A  cada  columna  seguía  su  equipo,  sección  de  ambu- 
lancia, bueyes  en  pié,  carretas  i  muías  cargadas 
con  odres.    La  distancia  que  conservaron  entre  sí 
fué  de  una  jornada  larga.  Las  marchas  se  hicieron 
preferentemente  de  noche.  El  camino  seguido  fué 
bordeando  la  costa  con  lijera  inclinación  al  oriente 
para  ocupar  el  valle  i  ciudad  de  Cañete. 

Lynch  habia  salido  de  Tambo  de  Mora  el  17  de 
diciembre  en  la  tarde  i  Martínez  el  18  i  ámbos  llega- 
ron al  siguiente  dia  al  oasis  de  Jagüey,  donde  encon- 
traron agua  en  abundancia,  merced  a  los  trabajos 
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de  captación  del  injeniero  don  Arturo  Villarroel, 
que  habia  labrado  galerias  entre  los  pozos.  De  aquí 
siguió  la  división  a  Cañete  siempre  guardando  dis- 
tancia. El  valle  de  Cañete  es  mui  afamado  por  la 
riqueza  de  sus  cultivos  i  era  el  centro  de  grandes 
haciendas  de  caña.  Para  la  esplotacion  de  la  indus- 
tria azucarera  se  habían  importado  chinos,  especial- 
mente de  Cantón  i  de  Hong-Kong,  no  en  clase  de 
trabajadores  sino  de  esclavos.  Me  repugnarla  ' 
referir  los  tratamientos  a  que  vivieron  sometidos 
.esos  desgraciados  en  un  pais  republicano  como  el 
Perú,  i  el  réjimen  inhumano  a  que  se  les  some- 
tía. Podría  hacer  un  cuadro  espeluznante  contando 
lo  que  vió  la  división  Lynch  en  materia  de  viviendas 
i  de] lugares  de  castigo.  Los  vijilaban  en  el  dia 
mayorales  armados,  que  los  golpeaban  con  mas 
inhumanidad  de  la  que  se  emplea  con  las  bestias 
i  en  la  noche  se  les  encerraba  bajo  llave  en  barracas 
donde  dormían  amontonados  como  animales.  Natu-  los  chinos 
raímente  esos  pobres  seres,  al  ver  que  la  división 
de  Lynch  los  declaraba  libres,  se  plegaron  a  ella 
i  le  prestaron  toda  la  cooperación  que  podían. 
Así  ocurrió  en  Pisco,  en  Cañete,  en  Asia,  en  Buja- 
ma,  en  todos  los  centros  agrícolas. 

Los  chinos  marchaban  en  la  avanzada  con  el 
Tejimiento  de  Granaderos  a  caballo;  en  pos  la  ar- 
tillería sobre  muías,  i  detras  los  Tejimientos  de 
infantería  i  los  bagajes.  Hasta  la  vecindad  del 
valle  de  Cañete  no  ocurrió  novedad.  La  resistencia 
empezó  aquí.  Defendían  esa  sección  del  Perú  cuer- 
pos rejionales  organizados  por  Piérola  en  cada  valle, 
sostenidos  por  un  cuerpo  de  caballería  de  línea  de 
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Resistencia  333  plazas,  los  Cazadores  del  Rimac  mandados  por 
el  Coronel  el  coronel  don  Pedro  Sevilla,  el  cual  se  encontraba 
en  el  momento  actual  en  el  valle  de  Mala,  en  el 
camino  de  Cañete  a  Chilca.  Los  Granaderos  a 
caballo  que  eran,  lo  repito,  la  descubierta  de  la 
columna  llegaron  el  19  de  diciembre  a  los  linderos 
de  ese  valle,  en  una  noche  oscura,  i  se  desmonta- 
ron.  Mantenían  sus  caballos  de  las  bridas,  cuando 
repentinamente  recibieron  descargas  que  partian  de 
los  cañaverales  cercanos  sin  que  pudieran  contes- 
tarlas porque  no  sabian  a  donde  hacerlo.  El  lugar 
les  era  desconocido.  No  tenían  otro  punto  de 
orientación  que  el  fulgor  de  los  disparos.  Yávar  les 
■  dió  orden  de  colocarse  fuera  de  la  línea  dé  tiro,  lo 
que  fué  celebrado  por  los  atacantes  como  un  gran 
triunfo.  Lo  mismo  se  repitió  en  otro  lugar  en  que  el 
rejimiento  acampó.  Los  peruanos  le  hicieron  fuego, 
prevalidos  de  una  neblina  que  los  ocultaba.  La 
marcha  no  tuvo  sino  esos  episodios  de  poquísima 
importancia  en  Cañete,  después  en  Bujama  i  en 
Asia.  En  todos  los  encuentros  la.  división  chilena 
perdió  dos  muertos,  tuvo  dos  heridos  leves  i  un 
prisionero. 

Malos  caminos  Esta  no  fué  la  dificultad  mas-  seria  del  viaje,  sino 
los  intransitables  caminos,  sobre  todo  en  la  sec- 
ción de  Cerro  Azul  a  Asia.  Allí  la  senda  pasa  por  un 
arenal  de  ocho  leguas  largas  en  que  los  infantes  se 
perdían  hasta  mas  arriba  del  tobillo.  Las  muías  car- 
gadas marchaban  con  tanta  dificultad  que  casi  no 
podían  soportar  el  peso  de  los  cañones  de  montaña 
i  .el  Coronel  Martínez  al  ver  que  los  carretones 
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con  odres  se  atascaban  ordenó  quemarlos  para  que 
no  los  aprovechase  el  enemigo.  (12) 

A  medida  que  a\^anzaba  la  columna  los  soldados 
recojian  en  los  valles  los  asnos  que  encontraban 
para  servirse  de  ellos  en  las  penosas  marchas-  o  para 
cargarlos  con  su  equipo  i  los  Granaderos  arriaban 
los  animales  en  pié  que  los  peruanos  no  habian  con- 
seguido alejar,  i  esta  confusión  un  poco  híbrida  de 
soldados,  -de  chinos,  de  asnos  cuyo  número  alcanzó 
a  600,  de  bueyes,  ovejas,  cabros^  etc.,  daba  a  la  co- 
lumna esp  edición  aria  un  aspecto  tan  abigarrado 
que  los  corresponsales  de  la  prensa  decian  que  ala 
luz  del  los  fogones- aquello  parecía  una  emigración 
de  jitanos. 

La  reputación  del  Jefe  de  la  espedicion  se  acre- 
centó en  esta  marcha.  Lynch  vijilaba  todos  los 
detalles.  Cuando  la  columna  se  detenia  para  des- 
cansar, lo  que  jeneralmente  era  cada  hora  i  las 
cornetas  tocaban  nuevamente  marcha,  se  veia  al 
Capitán  Lynch  con  su  caballo  de  la  brida  pasando 
la  revista  personal  de  la  tropa,  soldado  por  solda- 
do, para  cerciorarse  de  que  nada  le  faltaba,  i  así 
consiguió  que  en  esta  penosa  espedicion  que  duró 
ocho  dias,  no  quedara  un  solo  rezagado. 

En  la  hacienda  de  Bujama,  cerca  de  la  quebrada 
de  Mala,  salió  al  encuentro  de  Lynch  una  descubier- 


{12)  El  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  dice  en  su  parte 
oficial:  («Diciembre  31.  A  las  3.45  P.M.  se  emprendió  la  marcha  de 
Cerro  Azul  a.  Asia,  ordenándole  al  jefe  de  bagajes  siguiera  con  las 
muías  i  carretas  que  tenia,  orden  que  no  pudo  cumplir,  según  me 
lo  manifestó  después, porque  fué  imrjosible  subirlos  cerros  de  arena 
que  híú  en  ese  trayecto  basta  Asia  por  lo  cual  recibió  orden  del  señor 
Corone]  Martínez  de  quemarlas  para  que  así  no  sirviesen  al  enemigo,» 
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ta  de  Cazadores  mandada  por  el  alférez  don  Agustín 
Almarza  enviada  a  buscarlo  desde  Chilca  por  el 
Jeneral  Baquedano,  el  mismo  dia  que  tocó  el 
convoi  en  esa  rada. 

Así,-  venciendo  penalidades,  soportando  la  escasez 
del  agua  entre  Cerro  Azul  i  Asia,  la  división  realizó 
su  triunfal  viaje  i  toda  ella  se  reunió  en  Lurin  el  26 
de  diciembre  con  el  resto  del  ejército.  La  marcha 
se  había  hecho  en  tan  buenas  condiciones  que  la 
tropa  llegó  al  célebre  campamento  fresca  i  descan- 
sada. Parte  no  pequeña  en  el  éxito  correspondía 
al  injeniero  Villarroel  que  habia  ensanchado  los 
pozos.de  Jagüey,  i  que  en  el  viaje  marchó  siempre 
adelante  acompañado  por  los  chinos  para  prepa- 
rar los  alojamientos,  abrir  los  pozos  o  limpiar  los 
que  .estaban  cegados.  Así  lo  hizo  en  Asia  con 
buen  resultado  en  momentos  mui  difíciles  para  la 
brigada.  (13) 


Pesadez 


V 


El  pesado  bloqueo  del  Callao  continuaba  en 
del        octubre  en  la  forma  que  ya  se  conoce:  los  buques 

bloqueo. 

amagados  a  diario  por  torpedos;  una  vijilancia 
estricta  de  bloqueadores  i  bloqueados;  tripula- 
ciones fatigadas  i  mal  alimentadas;  aisladas  de  la 

(13)  En  las  Memorias  inéditas  del  jeneral  don  Estanislao  del 
Canto  refiere  este  distinguido  oficial,  que  mandaba  el  Rejimicnto 
N;°  2,  que  antes  de  partir  de  Pisco  hizo  que  sus  soldados  llenasen 
de  agua  los  intestinos  de  los  animales  que  se  mataban  para  el  consu- 
mo i  de  ese  modo  salió  el  Rejimiento  de  Pisco.  «Cada  soldado,  dice, 
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patria,  recibiendo  ocasionalmente  una  carta,  una 
noticia,  un  diario.  El  personal  del  bloqueo  habia 
esperimentaclo  cambios.  El  Almirante  se  ausentó 
por  algunos  dias  para  ir  a  Arica  a  principios  de 
octubre,  dejando  en  su  lugar  como  comandante  en 
jefe  de  la  escuadrilla  a  Latorre. 

Al  amanecer  del  10  de  ese  mes  se  divisó  un 
objeto  estraño  navegando  solo,  a  una  distancia 
no  mayor  de  doscientos  metros  del  Cochrane.  Sospe- 
chando que  fuera  torpedo,  Latorre  lo  hizo  caño- 
near por  un  buque  pequeño,  i  cuando  éste  se  retira- 
ba estalló  levantando  una  gran  columna  de  agua. 
Esta  fué  una  de  las  muchas  tentativas  frustradas 
que  esperimentaron  los  bloqueadores.  Los  peruanos 
aguzaban  su  intelijencia  preparando  las  mas  inje- 
niosas  máquinas  de  destrucción,  alentados  con  el 
recuerdo  de  la  Covadonga  i  del  Loa. 

Riveros  volvió  a  fines  de  octubre  a  asumir  la 
jefatura  del  bloqueo,   pero  al  empezar  el  mes  de 

llevaba  ttri  cinturon,  una  banda  o  un  rosario  de  agua  a  mas  de  lo 
que  contenia  su  cantimplora.»  I  agrega:  «En  Asia  me  llamó  el  señor 
Coronel  Lynch  para  consultarme  sobre  la  manera  cómo  háriá  el 
reparto  de  agua  a  la  brigada,  porque  no  sabia  cómo  proceder  en 
razón  de  que  sólo  le  quedaban  cuatro  cargas  de  agua  i  habia  que 
repartirlas  entre  cinco  cuerpos.  Yo  le  dije  que  no  contase  al  2°  de 
línea  en  el  reparto  i  entonces  le  quedaría  una  carga  por  cada  cuerpo, 
pero  el  Coronel  Lynch  me  replicó  diciéndome  que  no  era  posible 
escluirlo.  Yo  le  dije  que  dicho  cuerpo  tenía  agua  para  la  marcha 
i  en  prueba  de'  ello  le  pedí  se  sirviese  acompañarme  al  lugar  donde 
estaba  el  2°  de  línea  i  en  llegando  dije  en  alta  voz:  ¿Quién  tiene 
un  poco  de  agua?  contestando  a  la  vez  afirmativamente  varia 
voces,  presentando  la  cantimplora  llena,  pues  no  la  habían  usado 
porque  aun  le  quedaba  agua,  a  cada  soldado  en  las  tripas  do  buei. 
mediante  la  orden  que  habían  recibido  en  Pisco.  Lynch  dijo  enton- 
ces: Es  increíble  lo  que  vale  un  cuerpo  veterano  i  bien  mandado,') 
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noviembre  fué  llamado  a  Arica  por  Vergara  para 
combinar  la  cooperación  de  la  Escuadra  con  el 
ejército  i  de  nuevo  volvió  a  tomar  el  mando  el  Co- 
mandante Latorre.  Riveros  ántes  de  partir  en- 
cargó a  Latorre  que  estrechase  el  bloqueo,  para 
evitar  que  la  Union  se  lanzase  al  mará  sorpren- 
der los  trasportes  que  traficaban  solos  entre  Valpa- 
raíso i  Arica.  El  temor  de  la  Union  fué  la  pesa- 
dilla del  Gobierno  en  esos  meses  i  sobre  todo  en  el 
momento  de  la  movilización  que  se  hacia  en  con- 
voyes pesados,  pues  cada  trasporte  conduela  un 
buque  a  remolque  i  un  ataque  sorpresivo  a  media 
noche  sobre  buques  amarrados  i  cargados  de  sol- 
dados, podia  tener   terribles  consecuencias.  Faltó 
entonces  a  la  marina  del  Perú  un  gobierno  que 
tomase  la  resolución  de   intentar  esa  correría. 
El  éxito  era  dudoso  ,  porque  los  convoyes  via- 
jaban protejidos  por  uno  o  mas  buques  de  guerra, 
pero  la  intrepidez  tiei  e  enorme  influencia  en  una 
operación  semejante.  I  en  todo  caso  pereciendo  en 
el  lance  el  último  representante  de  la  marina  peruana 
habría  sucumbido  con  gloria  i  no  tristemente,  abrien- 
do las  válvulas  de  la  impotencia  como  tuvo  que  ha- 
cerlo poco  después.  La  operación  de  burlar  el  bloqueo 
de  pocos  buques  como    ocurría  entonces  110  era 
empresa  mui  difícil  para  una  embarcación  veloz 
como  la  Union.  I  de  tal  manera  es  cierto  esto  que 
Latorre,  que  no  era  dado  a  exajerar  las  dificulta- 
des, contestó  el  encargo  premioso  que  le  hizo  el 
Almirante  de  evitar  que-  saliese  la  Union,  dicién- 
dole  que  ésta  podría  hacerlo  cuando  quisiera. 

«El  escape  de  dicha  corbeta,  le  contestaba,  es  un  hecho  que 
sucederá  cuando  tenga  la  necesidad  de  salir  i  que  me  será 
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probablemente  imposible  impedirlo,  dados  los  elementos  con 
que  cuenta  la  división  de  mi  .mando.» 

Riveros  pensaba  lo  mismo. 

En  esos  momentos  sé  activaba  la  preparación 
del  primer  convoi  con  tropas  que  partió  de  Arica 
a  Pisco,  i  conjuntamente  se  pudieron  observar  des- 
de los  buques  bloqueadores  preparativos  de  fuga  de 
parte  de  la  Union.  Lo  sustancial  del  bloqueo  con- 
sistía ahora  en  evitar  que  se  escapara. 

Como  ya  se  sabe,  el  15  de  noviembre  partió  de 
Arica  la  división  de  Villagran  i  al  siguiente  dia  el 
Gobierno  supo  por  un  trasporte  llegado  a  ese  puerto 
que  la  Union  se  preparaba  para  salir  al  mar  con 
artillería  nueva  de  largo  alcance.  Entonces  ordenó 
a  Latorre  que  un  buque  con  cañones  de  retrocarga 
la  bombardease  todos  los  dias,  siquiera  para 
herirla  i  obligarla  a  quedarse  en  el  Callao  reparán- 
dose. 

«Este  ataque,  decia  el  Gobierno  al  Jefe  del  bloqueo,  debe 
hacerse  diaria  i  repetidamente...  US.  debe  observar  estricta- 
mente esta  recomendación.» 

Pero  herir  la  corbeta  peruana  tampoco  era  fá- 
cil, porque  se  hallaba  rodeada  de  todas  las  segu- 
ridades posibles.  Estaba  anclada  en  la  dársena, 
detras  de  una  muralla  de  manipostería  i  su  frente 
protejido  por  palizadas,  pontones  i  boyas.  Bajo 
este  apremiante  cuidado  de  la  Union  que  impor- 
taba un  aumento  de  vijilancia  i  de  responsabilidad, 
continuó  el  bloqueo  durante  la  época  decisiva  de 
las  operaciones  terrestres. 

El  mando  de  la  escuadrilla  no  estaba  ya  a 
cargo  de  Latorre,  Habia  sido  llamado  a  Arica  por 
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Vergara  para  que  protejiese  el  convoi  de  Viílagran. 
Se  recordará  que  allí  Latorre  fué  el  infatigable 
cooperador  del  Ministro  en  el  embarque  del  ejér- 
cito. En  diciembre  volvió  a  escoltar  la  flota  que 
conducía  a  Baquedano.  Durante  ese  tiempo,  es 
decir,  de  principios  de  noviembre  para  adelante, 
tomó  el  mando  de  los  buques  bloqueadores  del  Ca- 
llao el  Capitán  Viel,  comandante  de  la  Chacabuco, 
con  mas  responsabilidad  que  ántes,  puesto  que  el 
temor  de  la  Union  era  el  mismo  i  los  elementos  de 
vijilancia  menores.  La  flota  estaba  dispersada  por 
las  atenciones  de  la.  guerra.  No  quedaban  en  el 
Callao  sino  cuatro  unidades  dignas  de  mención,  la 
Chacabuco,  la  Pilcomayo,  el  Huáscar  i  el  Angamos. 

El  bloqueo  se  hacia  en  la  forma  antigua.  De  dia 
las  naves  fondeaban  cerca  de  la  isla  de  San  Loren- 
zo. De  noche  cruzaban  la  bahía  en  sentido  hori- 
zontal, sirviéndoles  de  avanzadas  las  lanchas  porta- 
torpedos  que  eran  la  Fresia,  la  Guacolda,  la 
Colocólo  i  la  Tucapel,  armadas  con  torpedos  i  ame- 
tralladoras Hotckins,  mandadas  respectivamente 
por  el  teniente  i.°  don  Alvaro  Bianchi  Tupper,  el 
teniente  2.0  don  Recaredo  Amengual,  i  los  guar- 
dia-marinas clon  Gaspar  García  Pica  i  don  Víctor 
M.  Donoso. 

En  la  noche  del  5  de  diciembre  éstas  hacían 
la  ronda,  entre  la  dársena  i  los  buques  neutrales. 
El  mando  de  ellas  correspondía  a  Bianchi  Tupper 
por  su  graduación.  La  plaza  del  Callao  disponía 
también  de  una  flotilla  de  la  misma  clase,  la  cual 
defendía  la  entrada  de  la  dársena,  donde  estaba 
la  Union,  el  Atahualpa  i  los  trasportes.  Las 
unidades  de   esa  escuadrilla   peruana  de  botes 
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lanza-torpedos,  se  llamaban  Arno,  Urcos,  Capita- 
nía i  Resguardo.  Mandaba  la  Amo,  que  era  la  em- 
barcación jefe,  el  teniente  i.°don  Antonio  Jimeno. 

El  6  de  diciembre  al  amanecer  la  Fresia  cruza- 
ba el  espacio  libre  entre  la  playa  i  los  buques  neu- 
trales, cuando  se  vió  acometida  rápidamente  por 
la  Amo  que  salia  de  la  dársena  i  por  las  tres  embar- 
caciones restantes. 

Aquella,  apoyada  por  una  de  sus  compañeras 
que  estaba  próxima,  cruzó  sus  fuegos  con  la  escua- 
drilla peruana  i  luego  llegaron  a  ayudarla  las  demás.. 
El  Teniente  Bianchi,  jefe  de  ese  minúsculo  pero 
peligroso  combate  naval,  'permanecía  atento  a  la 
Union,  temiendo  que  lo  que  se  hacia  fuese  una  es- 
tratagema para  protejer  su  escapada  i  por  dos  veces  • 
embistió  contra  ella  con  las  lanchas  que  o  seguían. 
A  cada  uno  de  sus  avances,  los  peruanos  retrocedían 
protejiéndose  en  la  dársena  i  tratando  de  atraer  a 
nuestras  embarcaciones  a  la  línea  de  los  fuegos 
de  tierra. 

Entretanto  los  disparos  habían  alarmado  a  la 
plaza  i  a  la  escuadra  bloqueadora.  Viel  ordenó 
que  todos  los  buques  marchasen  en  protección  de 
la  flotilla  en  peligro  i  el  jefe  del  Callao  apostó  sec- . 
ciones  de  artillería  i  de  ametralladoras  en  la  ribera, 
i  los  fuertes  i  buques  de  la  dársena  dispararon  si- 
multáneamente con  un  estrépito  espantoso  sobre 
las  embarcaciones  chilenas  i  en  especial  sobre  el 
Huáscar  que  mandaba  Conclell,  i  que  según  su  cos- 
tumbre había  elejido  el  sitio  de  mayor  peligro.  Los 
cañones  apuntaban  sobre  el  Huáscar  como  sobre  un 
blanco.  Hubo  un  momento  en  que  éste  detuvo  su 
marcha  a  distancia  no  ma}'Tor  de  2,500  metros  de  los 
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fuertes  i  los  fuegos  converj entes  caian  a  su  rede- 
dor, levantando  columnas  de  agua  que  bañaban  la 
cubierta.  Condell,  «el  bravo  entre  los  bravos»,  califi- 
cativo que?le  da  uno  de  los  comandantes  ele  nuestros 
buques  en  esa  acción,  salió  del  fuego  con  su  barco 
indemne  sin  haber  sido  tocado  por  ningún  pro- 
yectil. 

El  combate  habia  durado  mas  de  una  hora,  cuan- 
do el  Comandante  Viel  viendo  a  salvo  las  embarca- 
ciones menores  i  a  la  Union  en  su  posición  de  siem- 
pre, dió  la  orden  de  retirada,  pero  en  ese  momento 
una  granada  atravesó  la  popa  de  la  Fresia  matando 
al  aspirante  don  Juan  A.  Morel  i  a  un  timonel  e  hi- 
riendo a  un  capitán  de  altos.  Bianchi  quiso  varar  la 
embarcación  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  pero  al  ver 
que  a  cada  momento  se  sumerjia  mas  i  mas  pidió 
ausilio  a  uno  de  los  buquecitos  de  la  escuadra,  el 
Toro,  el  que  la  amarró  con  una  espia.  'A  pesar  de 
Se  hunde      eSO  la  Fresia  se  hundió  arrastrando  al  injeniero  que 

la  Fresia.  ■  ,      »         j         r  i  i> 

pereció  ahogado.  Como  la  sumersión  ocurrió  en 
poca  agua,  una  semana- después  fué  reflotada. 

Mientras  esto  ocurria,  el  Capitán  Viel  se  prepa- 
raba a  cumplir  la  orden  del  Gobierno  de  hacer  fue- 
go diariamente  sobre  la  Union.  Era  el  momento 
mas  solemne  de  la  campaña:  los  dias  en  que  se 
movilizaba  el  ejército  de  Baquedano  de  Arica  a  Cu- 
rayaco.  El  buque  designado  para  el  bombardeo 
ei  Angamos    fué  "el  Angamos,  porque  disponía  'de  un  cañón 

bombardea  b  >    F       1  r 

ei  callao.  Armstrong  de  gran  alcance,  con  el  cual  se  había 
creido  posible  ofender  a  Lima  desde  el  Callao. 
Habia  en  la. escuadra  un  artillero  de  gran  reputación, 
el  comandante  de  la  Pücomayo,  don  Cárlos  R. 
Moraga,  a  quien  se  ordenó  dispararlo.  El  bombardeo 
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se  verificó  el  9,  lo  i  11  de  diciembre  con  12  a  13 
tiros  diariamente.  El  primer  dia  uno  de  los  proyec- 
tiles dió^en  el  blanco;  el  segundo  dieron  tres.  ¿Qué 
efectos  causaron  en  la  corbeta  peruana?  No  se 
supo  exacta  mente,  porque  en  el  Callao  habia 
interés  en  ocultarlo.  Al  tercer  dia  iba  Moraga  en 
el  cuarto  disparo  cuando  el  monitor  Atahualpa 
salió  de  su  fondeadero  en  son  de  combate  i  él  se 
,fué  a  tomar  el  mando  de  su  buque,  dejando  en  su 
lugar  al  teniente  2.0  del  Huáscar  don  Tomas  Pérez 
que  habia  ido  al  Angamos  a  estudiar  de  cerca  el 
manejo  del  temido  cañón.  Al  segundo  disparo  Salta  el  uáñoc 
de  Pérez  la  pieza  saltó  i  cayó  al  mar  matando  a  del  h^ífmm 
aquel  oficial  que  la  Providencia  colocó  allí  para  que 
rindiese  la  vida  por  Moraga.  Del  cañón  110  quedó 
otra  cosa  que  la  sobre  muñonera.  Este  incidente 
impidió  la  continuación  del  bombardeo.  Los  buques 
que '.quedaban  no  podian  reanudarlo  sin  correr 
serios  peligros,  lo  que  excedia  las  órdenes  que  tenian. 

Seria  este  el  momento  de  referir  los  desacuerdos 
que  produjeron  una  verdadera  ruptura  entre  el 
Almirante  i  el  representante  del  Gobierno:  pero 
prefiero  silenciarlos  porque  no  ejercieron  influencia 
en  las  operaciones  de  la  guerra.    Un  dia  por  una 
causa,  otro  por  otra,  el  Almirante  asumió  una   L"cha  de  m- 
'  actitud  provocativa  respecto  del  Ministro.      Se  gará, 
cruzaron  notas  agrias.  El  Almirante  se  asilaba  en  las 
leyes  coloniales  vij  entes  en  la  Marina  para  negar 
al  Mñústro  el  ejercicio  de  su  autoridad.  El  Almiran- 
te era  hombre  valiente,  pero  no  tenia  la  magna- 
nimidad en  el  mismo  grado  que  el  valor.  Sabia 
combatir  no  transijh.   Se  creia  independiente  de 
cualquiera  otra  autoridad  que  no  fuera  la  del  Jefe 
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del  Estado  en  persona.  Tipo  de  antaño,  de  español 
vaciado  en  las  Ordenanzas  de  Grandallana,  no  era 
Riveros  en  medio  de  sns  cualidades  i  de  sus  escla- 
recidos servicios,  el  hombre  mas  aparente  para 
cultivar  sus  relaciones  con  el  Gobierno,  dentro 
de  la  forma  i  el  jiro  que  éste  imprimía  a  la  dirección 
militar.  (14) 

(14)  Como  digo  en  el  testo,  renuncio  a  dar  cuenta  de  las  disi- 
dencias de  Vergara  con  Riveros,  pero  me  parece  curiosa  i  que 
retrata  mucho  a  Ver'gara  la  manera  cómo  le  referia  a  Pinto  su 
actitud  en  estas  dificultades:  «Diciembre  25.  Vergara  a  Pinto. 
Con  Riveros  también  lie  tenido  que  entrar  en  el  camino  de  la  repre- 
sión porque  está  desplegando  una  avidez  de  autoridad  que  raya 
en  lo  intolerable.  Ayer  le  dirijí  una  nota  diciéndole  que  si  continua- 
ba poniendo  dificultades  a  las  medidas  del  Ministro  o  arrogándose 
las  que  no  le  correspondían  me  vería  obligado  a  usar  de  la  autoridad 
que  represento  para  hacerlo  irse  al  departamento  a  esperar  órdenes 
del  Gobierno. 

«Estamos  en  esta  lucha  constante  i  fastidiosa,  pero  no  pierdo  de 
vista  ni  un  solo  instante  sus  justas  apreciaciones  de  la  situación; 
que  hai  mas  que  temer  de  nuestras  propias  discordias  que  de  los 
ataques  del  enemigo.  Usted  confia  en  mi  prudencia  i  aunque  ésta 
es  una  virtud  que  no  se  alcanza  fácilmente  i  que  casi  siempre  viene 
de  arriba,  me  esforzaré  en  cuanto  pueda  por  corresponder  a  su 
confianza.  Procuro  guiar  mi  corazón  por  los  senderos  mas  limpios 
i  con  frecuencia  lo  consulto  para  saber  si  se  ha  apartado  o  nó  de 
su  camino.  Si  yerro  será  por  falta  de  claridad  de  razón,  pero  tengo 
confianza  que  110  caeré  por  mala  intención.  Estoi  íntimamente 
penetrado  de  mi  responsabilidad  ante  el  país,  ante  usted  i  mis 
compañeros  i  mido  con  atención  las  enormes  consecuencias  de  mis 
actos.  Altamirano  me  dice  que  soi  lijero  i  talvcz  no  carezca 
de  verdad  este  juicio,  pero  procuro  tener  mi  alma  abierta  a  la 
reflexión  i  a  toda  advertancia  bien  inspirada.»  . 
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Será  una  historia  curiosa,  que  no  se  ha  escrito, 


Esfuerzos 


la  que  relate  los  esfuerzos  de  Piérola  para'  orga-  <ie  Piéroia  para 
nizar  el  gran  ejército  que  defendió  a  Lima.  Enton- 
ces habrá  que  referir  los  sacrificios  que  hizo  para 
adquirir  las  armas  en  Europa  i  en  los  Estados 
Unidos,  i  conseguir  hacerlas  pasar  por  el  Istmo  de 
Panamá,  vijilado  por  los  aj entes  de  Chile;  sustraer- 
las después  a  la  persecución  de  los  cruceros  chilenos, 
ponerlas  en  tierra  en  el  primer  puerto  que  toca- 
ban, i  luego  enviarlas  a  Lima  en  acémilas  por  cami- 
nos mediterráneos  para  librarlas  de  un  golpe  de 
mano,  como  lo  habia  intentado  Martínez  en  lio 
i  Lynch  en  Supe.  Cuando  se  haga  el  balance  justi- 
ciero de  la  Dictadura  se  dirá  que  Piérola  propor- 
cionó a  su  ejército  posiciones  de  primer  orden > 
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que  lo  dotó  de 'cuanto  necesitaba,  porque  sin  tener 
un  equipo  de  lujo  estaba  vestido  con  decencia  i 
provisto  de  las  mejores  armas  modernas;  que  levan- 
tó el  espíritu  abatido  de  su  país  haciéndole  concebir 
esperanzas  de  triunfo,  pues  llegó  a  ser  jeneral  en 
Lima  la  convicción  de  que  el  Perú  encontraría 
su  revancha  i  Chile  su  tumba  a  las  puertas  de 
la  capital.  Pero  como  no  hai  cuadro  sin  sombras 
dirá  también  que  el  Dictador  no  olvidó  su  papel 
de  caudillo;  que  subordinó  a  la  exhibición  apara- 
tosa i  bombástica  el  sacrificio  silencioso  i  abne- 
gado; que  infatuado  con  la  omnipotencia  del  poder 
absoluto,  desdeñó  toda  cooperación  i  no  consultó 
a  nadie  creyendo  que  de  nadie  necesitaba. 

El  ejército  peruano  de  la  capital  se  dividía  en 
dos  grandes  fracciones:  una  de  línea,  otra  de  Reser- 
va. La^primera  se  organizaba  desde  el  tiempo  de 
Prado,  con  la  base  de  los  soldados  veteranos  que 
habían  tomado  parte  en  las  campañas  del  sur  i  de 
casi  todos  los  oficiales  del  escalafón  anterior  a  la 
guerra.  Los  cuerpos  por  lo  jeneral  se  completaron 
en  las  provincias  interiores  i  se  disciplinaron  en  la 
costa  i  todos  tenían  algún  tiempo  de  vida  de  cuartel. 
En  cambio  la  Reserva  era  el  levantamiento  gremial 
de  todos  los  ciudadanos  aptos  para  cargar  armas  re- 
sidentes en  la  capital,  de  cualquier  condición  o  esta- 
do, agrupados  por  oficios  o  profesiones,  de  tal  modo 
que  el  batallón  tal  correspondía  al  cuerpo  judicial 
i  se  componía  de  jueces,  notarios,  receptores,  etc.; 
tal  otro,  de  médicos  i  abogados;  éste,  de  zapateros, 
aquel,  de  los  comerciantes  al  detalle,  etc.,  i  de  ese 
modo  se  habían  reunido  diez  a  doce  mil  hombres, 
con  poca  instrucción,  pero  con  bastante  entusiasmo. 
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El  Ejército] 


El  ejército  de  línea  se  encargaría  de  defender  las 
posiciones  de  Villa- San  Juan;  la  Reserva,  la  línea 
de  Miraflores.  Era  jeneralísimo  de  ámbos  el  Dic- 
tador, i  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral,  el  de  este 
grado,  don  Pedro  Silva. 

La  fracción  de  línea  se  subdividia  en  cuatro  Cuer- 
pos de  Ejército  rejidos,  el  primero  por  el  coronel     de  íínea- 
don  Miguel  Iglesias,  Ministro  de  la  Guerra  de  Piérola, 
hacendado  respetable  del  norte  del  Perú,  destinado 
a  tener  una  vasta  figuración  en  la  solución  de  la 
contienda;  el  segundo,  el  Coronel  Suárez,  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  Buendia  en  Dolores  i  Tarapacá; 
el  tercero,  el  Coronel  Cáceres,  que  habia  dado  bri- 
llantes pruebas  de  su  patriotismo  i  valor  en  todas 
las  anteriores  funciones  de  armas;  el  cuarto,  el  Coro- 
nel Dávila,  conocido  desde  la  Campaña  de  Tara- 
pacá. El  Ejército  de  Reserva  constaba  de  otros 
dos  Cuerpos  de  Ejército,  mandados  por  civiles, 
creados  coroneles  para  ese  efecto,  don  P,  Correa 
i  Santiago  i  don  S.  Orbegoso,  i  su  jefe  superior  era 
el  coronel  don  Juan  M.  Echenique.  En  el  de  línea 
figuraba  en   un  puesto   elevado  don  Guillermo 
Billinghurst. 

Cuando  la  Reserva  se  estableció  en  las  líneas 
de  Miraflores  Lima  quedó  sin  guarnición,  pues  aun 
la  policía  fué  enviada  a  las  filas,  i  no  tuvo  otro  jefe 
que  el  alcalde  de  la  municipalidad  don  Rufino 
Torrico,  el  cual  organizó  una  guardia  de  orden  con 
los  comerciantes  estranjeros. 

El  ejército  de  Jínea,  primera  i  mas  eficaz  defensa 
de  la  capital,  ocupaba  mía  cerrillada  de  varios 
kilómetros,   con   prominencias   intermedias,  que 

(41) 
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empezaban  por  el  sur  en  el  Morro  Solar  i  terminaban, 
por  el  Norte  nominalmente,  en  Monterrico  chico, 
fortificado  con  ocho  cañones,  pero  la  resistencia 
principal  se  concentraba  en  el  espacio  que  separa 
el  Morro  Solar  del  abra  de  San  Juan.  Es  mui  difícil 
dar  una  idea  somera  de  esa  línea  formada  de  cerros, 
cuyas  crestas  peladas  i  cubiertas  de  arena,  presen- 
taban el  perfil  en  miniatura  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  con  altos  i  bajos,  con  quebradas  intermedias 
i  picos  salientes  que  variaban  entre  los- 56  i  los  176 
del  Ejército    metros  sobre  el  nivel  del  mar;  muralla  artillada  con 
deimea.     mas  de  cien  cañones  i  veinte  ametralladoras,  que 
concentraban  sus  fuegos  sobre  la  planicie  del  frente, 
glacis  tanto  o  mas  peligroso  que  el  de  Tacna,  que 
era  necesario  atravesar,  como  éste,  a  pecho  descu- 
bierto para  penetrar  a  sus  quebradas  zanjeadas  o 
para  escalar  sus  cumbres  defendidas  con  reductos 
horizontales,  en  escala.  La  muralla  tenia  dos  hen- 
diduras que  comunicaban  ese  glacis  llamado  Ta- 
blada de  Lurin  con  el  valle  situado  a  la  espalda 
de  aquella,  en  el  cual  lucían  su  belleza  tropical  i 
los  atractivos  de  su  lujo  i  opulencia  los  balnearios 
satélites  de  Lima,  Chorrillos,  Barranco,  Mirafiores. 
Una  era  estrecha,  la  de  Santa  Teresa,  situada 
entre  el  Morro  Solar  i  la  línea  de  Iglesias.  Corría 
por  ella  'un  canal  que  fertilizaba  los  campos  de 
la  hacienda  azucarera  de  Villa,  que  era  un  oásis 
l     t     ^   avanzado  en  el  glacis  solemne  i  árido  de  la  Ta- 
Santíi  Teresa    blada  de  Lurin.    Otra  puerta  mas  amplia  tenia  la 
' dc  San  Juan"  gran  muralla:  era  la  de  San  Juan,  custodiada 
por  dos  altos  cerros  de  168  metros  el  uno  i  de 
176  el  otro.  Como  él- objetivo  militar  de  Baquedano 
era  penetrar  al  valle,  esos  puntos  tendrían  que  ser 
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los  sitios  preferidos  del  ataque,  i  en  efecto  así  suce- 
dió. Coronaban  esta  línea  nueve  prominencias  que 
eran  otras  tantas  fortalezas.  Cada  una  tenia  en  su 
base  una  trinchera  hecha  de  sacos  de  arena  con  una 
zanja  horizontal  por  detras,  que  hacia  invulnerable 
al  soldado  mientras  descansaba  o  renovaba  sus 
municiones;  a  inedia  altura  otra  abertura  análoga, 
i  en  la  cumbre,  en  plataformas  arregladas  ex-profe- 
so,  cañones  o  ametralladoras.  Los  fuegos  de  esos 
escalones  sucesivos  eran  con verj entes  de  alto  a  bajo 
El  frente  de  Santa  Teresa  i  de  San  Juan,  estaba 
sembrado  con  granadas  de  a  70,  que  estallaban  con 
la  presión  del  pié  sobre  la  espoleta  que  quedaba  al 
nivel  del  suelo  cubierta  con  arena  espolvoreada  para 
que  no  se  viera.  En  la  casa  de  la  hacienda  de  Villa, 
habia  un  batallón;  dos  a  ámbos  costados  del  abra, 
los  restantes  en  cada  uno  de  los  nueve  cerros  que 
hai  entre  Villa  i  San  Juan,  En  este  último  lugar  la 
defensa  era  mayor  si  cabe.  Los  costados  del  porte- 
zuelo estaban  protejidos  con  tropas  dé  todas  armas. 
El  Jeneralísimo  debió  comprender  que  era  el  punto 
débil  i  concentró  en  él  todo  el  poder  de  la  defensa. 
Batallones  en  el  plan,  a  media  altura,  cañones  en 
las  cumbres,  el  suelo  sembrado  de  granadas;  nada 
se  omitió  para  hacerlo  inespugnable.  Esta  era  la 
línea  de  Villa-San  Juan, 

El  Morro  Solar  en  que  se  apoyaba  la  derecha 
de  Iglesias  es  un  cerro  contiguo  al  mar,  de  275  me- 
tros, semejante  al  de  Arica,  pero  mas  grande,  mas 
amplio,  capaz  de  acojer  en  su  cima  erizada  de  caño- 
nes si  no  todo,  la  mayor  parte,  del  cuerpo  de  ejér- 
cito que  se  batia  al  pié  de  él.  Los  senderos  labra- 
dos en  sus  faldas  estaban  dominados  por  cañones 
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de  varios  calibres  i  por  ametralladoras  que  dis- 
paraban de  arriba  a  bajo,  i  en  las  plataformas  del 
alto  se  veian  piezas  de  diferentes  dimensiones  que 
cubrian  con  sus  fuegos  el  valle  de  Chorrillos  i  el  ac- 
ceso a  las  abras  de  Santa  Teresa  i  de  San  Juan. 
El  mar  lamia  los  cimientos  del  Morro  a  semejanza 
del  de  Arica,  i  como  en  éste,  se  recostaba  dulce- 
mente en  su  torso  de  piedra  por  el  norte  la  pobla- 
ción de  Chorrillos.  Sus  costados  eran  bastante 
abruptos  i  una  línea  de  cerros  de  menor  altura  lo 
unia  con  las  posiciones  de  Iglesias  i  de  Cáceres,  de 
tal  manera  que,  haciendo  una  comparación,  podia 
considerársele  como  un  castillo  colocado  en  la  estre- 
midad  de  una  gran  muralla  cortada  en  dos  partes. 
Los  elementos  de  defensa  del  Morro  Solar  i  del  de 
Arica  tenían  mucha  analojia:  en  ambos  habia  fuer- 
tes con  murallas  de  tierra  i  de  sacos  de  arena;  re- 
ductos en  varias  partes;  fortificaciones  mas  sérias 
en  otras;  cañones  con  campo  de  tiro  sobre  el  mar; 
sobre  el  valle,  sobre  las  abras  i  sus  vias  de  acceso. 
„  Atropellada  esta  gran  línea  del  Morro  Solar — 

La  linea  u 

de Miraaores.  .  Villa-San  Juan — el  ejército  vencedor  no  tenia  aun 
franco  el  paso  a  Lima.  Necesitaba  asaltar  una 
segunda,  ménos  fuerte  por  la  naturaleza,  pero  mas 
por  la  acción  del  hombre,  la  de  Miradores.  Por  lo 
mismo  que  se  estendia  en  terreno  plano  se  habia 
gastado  mayor  esfuerzo  para  hacerla  inespugnable. 
Empezaba  en  el  borde  del  mar  en  un  fuerte  sólido 
i  perfectamente  defendido  llamado  «Alfonso  Ugarte» 
i  corría  al  oriente,  cubriendo  a  Lima,  con  una  série 
de  tapias  bajas,  aspilleradas,  para  disparar  de 
mampuesto,  construidas  a  lo  largo  del  cauce  del 
rio  Surco.    Cada  ochocientos  metros  se  aizaba 
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una  fortificación  semi-circular,  de  tierra  pisoneada, 
con  zanjas,  provista  de  ametralladoras  o  cañones 
de  campaña,  Habia  seis  de  éstas,  incluso  la  ya 
nombrada. 

No  puede  desconocerse  que  Piérola  hizo  por 
Lima  cuanto  era  humanamente  posible.  Los  me- 
dios de  resistencia  que  le  proporcionó  eran  casi 
inespugnables;  mas  poderosos  que  los  de  Tacna,, 
casi  tanto  como  los  de  Pisagua.  Con  razón  tenia 
absoluta  seguridad  en  el  triunfo  i  pudo  escribir  con 
despecho  a  su  amigo  ■  Tenaud  después  de  Chorrillos  i 
de  Miradores:  Estas  batallas  no  se  perderían  en  par- 
te alguna!  Lo  mismo  le  decian  los  que  visitaban 
las  líneas.  A  principios  de  enero  invitó  a  reco- 
rrerlas al  almirante  Du  Petit  Thouars,  el  cual  se  es- 
presó así:  No  hai  ejército  que  pueda  tomarse  esto! 
Quizas  Piérola  incurrió  en  errores  de  detalle,  si  bien 
los  que  se  han  calificado  de  tales  son  mui  discuti- 
bles. Así,  por  ejemplo,  Vicuña  Mackenna  hizo  la 
observación  que  ha  sido  después  mui  repetida  por 
los  escritores  peruanos  que  la  línea  era  débil  por  ser 
demasiado  estensa.  La  crítica  tendría  fuerza  si  los 
chilenos  hubieran  dispuesto  de  un  ejército  mui  su- 
perior en  proporción,  ya  que  es  axioma  de  ciencia 
militar  i  de  sentido  común  que  el  asaltante  de 
posiciones  fortificadas  necesita  tener  doble  o  triple 
número  mas  del  que  las  defiende,  lo  que  no  sucedió 
ni  remotamente  en  la  batalla  de  Chorrillos. 

Si  habia  debilidad  en  esas  "posiciones  consistía 
en  otra  cosa.  Piérola  fundaba  tales  esperanzas  en 
las  bombas  automáticas,  i  exaj eraba  de  tal  ma- 
nera su  poder  para  infundir  confianza  que  el  soldado 
peruano  les  cobró  verdadero  terror  i  por  nada  se 


Poder 
de  resistencia 

de  las 
fortificaciones 
peruanas. 
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habría  aventurado  en  el  campó  minado,  lo  que  lo 

Efecto  contra-       ,  *.  •.  " 

rio  de  las  bom-  condenaba  a  una  defensiva  absoluta.  Esto  no  tuvo  ' 

bas  automá- 
ticas,      importancia  en  la  batalla  de  Chorrillos  porque  no 

se  presentó  la  oportunidad  de  que  saliera  de  sus 
trincheras  sino  por  un  momento  en  su  estrema  dere- 
cha, en  un  sitio  libre  de  minas,  pero  la  tuvo  i  mucho 
después,  porque  contribuyó  en  gran  parte  al  aban- 
dono en  que  quedaron  los  heridos  peruanos  pues 
ni  los  ambulantes  ni  las  familias  se  atrevían  a  reco- 
jerlos,  por  no  atravesar  los  campos*  sembrados  de 
bombas.  Una  relación  colombiana  bien  informada 
lo  dice  así,  i  su  aseveración  está  corroborada  por 
muchas  otras.  En  ella  se  lee: 

«Las  bombas  ocultas  en  la  tierra  estallan  al  sufrir  presión 
i  producen  el  formidable  efecto  de  una  mina.  El  inmediato 
i  costoso  descubrimiento  [que  hicieron  los  chilenos  no  les 
arredró.  En  las  cargas  i  a  la  bayoneta  tomaron  las  alturas, 
pero  esas  funestas  bombas  estaban  destinadas  a  hacer  inmen- 
sa la  desgracia  de  los  infelices  heridos  que  quedaron  en  el 
campo,  pues  a  causa  del  terror  inspirado  por  esplosiones 
súbitas  que  destrozaron  a  hombres  i  mujeres,  que  buscaban 
a  sus  deudos,  nadie  se  atrevió  a  recorrer  esos  parajes  en  donde 
los  heridos  agonizaron  al  lado  de  cadáveres  horrorosamente 
fétidos  que  ni  perros  ni  gallinazos  fueron  a  devorar.» 

Tales  eran- los  elementos  i  medios  que  la  Dicta- 
dura habia  proporcionado  a  su  pais  en  el  último  i 
supremo  esfuerzo  de  su.  resistencia.  Trasladémonos 
ahora  a  Lurin  donde  se  encontraba  el  ejército 
chileno. 
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II 


Ocupado  Lurin  el  23  de  diciembre,  Baquedano 
permaneció  ahí  hasta  el  12  de  enero  esperando 
reunir  los  víveres  i  el  parque  que  se  enviaban  de 
Curayaco  i  ademas  para  darse  tiempo  de  recono- 
cer las  posiciones  del  enemigo.  La  carga  de  los 
buques  se  despachaba  a  lomo  de  animal  a  Lurin, 
trabajo  prolijo  que  exijia  mucho  cuidado. 

Mas  difícil  que  movilizar  la  carga  fué  trasladar 
de.  la  costa  al  campamento  la  artillería  de  cam- 
paña, porque  el  camino  '  era  arenoso  i  pesado,  i 
aunque  se  habia  elejido  para  el  desembarque  de 
las  piezas  una  caleta  mas  próxima  a  Lurin  que 
Curayaco,  sin  embargo  fué  una  operación  que 
exijió  varios  dias  de  trabajo. 

El  valle  de  Lurin  era  una  posición  militar'  exce- 
lente. Tenia  agua,  pastos  para  las  caballerías, 
clima  sano,  no  tan  cerca  de  Lima  que  estuviera 
espuesto  a  un  ataque  súbito,  ni  tan  lejos  que  se 
requiriera  mas  de  una  jornada  para  llegar  a  las 
líneas  que  lo  defendían.  El  ejército  se  estableció 
en  ese  valle,  en  forma  que  cualquier  intento  de 
sorpresa  habría  fracasado.  Piérola  tuvo  ese  pensa- 
miento en  los  primeros  dias  de  enero  i  alcanzó  a 
dar  órdenes  para  realizarlo.  Si  lo  hace  habría 
esperimentado  un  gran  desastre  i  las  batallas  de 
Lima  se  habrían  librado  en  condiciones  peores 
para  él.  Baquedano  habia  tomado  tales  medidas 


en  Lsirín. 
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Caminos 
del  valle. 


Raquedaiin 
devuelve 

la  artillería 
de  campaña 
a  Velásquez, 


Destrucción 
del  Rejimiento 
Rimac. 


de  seguridad  que  una  tentativa  de  esta  clase  era 
imposible. 

Varios  caminos  cruzaban  el  valle.  Me  limitaré  a 
mencionarlos.  Uno  se  llamaba  de  Conchan  i  seguia 
la  playa;  otro,  de  Mancliai,  unia  a  Lurin  con  Lima 
haciendo  una  circunvalación  por  el  oriente  i  se  jun- 
taba con  el  que  venia  de  Cañete,  que  fué  el  seguido 
por  Lynch  en  su  viaje  desde  Tambo  de  Mora  i  el 
que  tomó  el  coronel  peruano  Sevilla  antes  del  de- 
sastre del  Manzano.  Otro,  el  de  Atacongo,  el  cual 
sigue  las  primeras  ondulaciones  de  la  cordillera;  otro, 
el  de  la  Tablada  de  Lurin.  Esas  sendas  que  daban 
acceso  al  campamento  chileno  estaban  todas  vij ha- 
das. En  cualquiera  de  ellas  Piérola  habría  encon- 
trado una  fuerte  resistencia.  Ademas  el  rio,  el  lím- 
pido chorro  de  agua  -  que  tenia  aquí  tanto  valor ' 
como  el  pozo  en  Dolores,  lo  defendían  dos  brigadas 
colocadas  a  derecha  e  izquierda;  una  en  el  camino 
de  Conchan  cerca  del  mar;  la  otra  en  el  de  Manchai. 

El  Jeneral  Baquedano  adoptó  en  Lurin  una  me- 
dida militar  de  alguna  importancia.  La  nueva 
organización  del  ejército  distribuía  la  artillería  en  las 
divisiones,  lo  cual  debilitaba  enormemente  el  papel 
del  Comandante  Jeneral  del  arma  que  era  Velás- 
quez,  dejándolo  reducido  a  la  condición  que  tuvo 
Vergara  en  la  batalla  de  Tacna.  Baquedano  la 
dividió  en  vísperas  de  los  combates  dejando  la  de 
montaña  agregada  a  las  divisiones;  la  de  campaña 
a  cargo  del  Comandante  Jeneral. 

El  hecho  de  mas  importancia  ocurrido  mientras 
Baquedano  permaneció  en  Lurin,  fué  la  destruc- 
ción del  rejimiento  de  caballería  Rimac,  el  que 
había  sido  enviado  al  sur  a  obstruir  el  paso  a  la 
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división  Lynch  en  su  notable  marcha  desde  Tambo 
de  Mora.  No  es  fácil  esplicarse  por  qué  su  jefe  pene- 
tró a  las  posiciones  custodiadas  por  la  brigada  de 
Barboza  dirijiendo  un  cuerpo  de  caballeria  que  ha- 
bría podido  seguir  cualquier  camino  apartado  para 
reunirse  a  su  ejército,  aunque  le  fuera  preciso  hacer 
un  largo  rodeo.  No  es  improbable  que  el  guia  que  lo 
conducía  se  estraviara,  según  lo  aseveró  un  diario 
peruano  de  la  época.  Así  mismo  tampoco  se  esplica 
que  el  Rejimiento  marchara  arriando  mas  de  mil 
animales  vacunos,  lanares  i  cabrios,  cuando  necesi- 
taba tener  toda  la  movilidad  necesaria  estando 
cerca  el  enemigo.  El  hecho  es  que  venia  en  esas 
condiciones  del  sur,  i  que  Barboza  lo  sabia  i  había 
colocado  en  acecho  una  compañía  del  Curicó,  man- 
dada por  el  capitán  don  José  Maria  Barahona  en 
un  punto  avanzado  sobre  ese  camino.  En  la  tarde 
del  27  de  diciembre  Barahona  avisó  que  se  divisa- 
ban fuerzas  de  infantería  i  de  caballeria  por  el  sur. 
En  efecto  a  esa  hora  se  aproximaba  el  rejimiento 
Rimac  con  sus  dos  escuadrones,  uno  de  lanceros  i 
el  otro  de  flanqueadores  i  con  su  comandante  el 
Coronel  Sevilla  a  la  cabeza.  Barboza  al  recibir  este 
parte  mandó  a  reforzar  la  avanzada  al  rejimiento 
Curicó  a  cargo  del  comandante  don  Joaquín  Cor- 
tés. El  resto  de  la  brigada  la  colocó  en  lugares  el  eji- 
dos en  el  trayecto,  que  comunicaba  su  campamento 
con  la  posición  de  Barahona.  Entrada  la  noche  Sevi- 
lla penetró  al  sitio  del  Manzano,  lugar  que,  según 
las  descripciones  contemporáneas,  es  una  hondo-  ■ 
nada  rodeada  de  cerros.  El  Curicó  le  hizo  fuego.  Los 
disparos  iluminaban  la  atmósfera  que  estaba  com- 
pletamente oscura  i  el  Rejimiento  se  esforzó  por 
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romper  el  encierro  en  que  habia  caído,  sin  poderlo 
conseguir. 

Renovada  la  tentativa  hasta  por  tres  veces  con- 
secutivas i  encontrando  siempre  la  misma  tenaz' 
resistencia  se  puso  en  fuga,  perseguido  débilmente, 
porque  los  parajes  eran  completamente  descono- 
üiciemhrczy.    cidos  para  los  chilenos.  Es  probable  que  también 

Dispersión  1  1 

dei  Rejinüento  lo  fueran  para  él,  pues  de  otro  modo  no  se  compren- 
de por  qué  no  se  repartió  por  los  vericuetos  del 
terreno  habiendo  tenido  toda  la  noche  para  ha- 
cerlo. Barboza  colocó  sus  tropas  en  lugares  apa- 
rentes para  impedirle  la  retirada,  i  al  dia  siguiente 
consiguió  aprehender  a  ciento  veinte  individuos 
de  tropa  i  tres  oficiales.  Entre  los  prisioneros  se 
encontraba  el  Coronel  Sevilla.  Su  2.°  habia  sido 
muerto.  Del  lado  de  los  chilenos  hubo  cuatro  heri- 
dos i  un  muerto.  Fue  éste  el  Teniente  Coronel  Olano, 
2.°  jefe  del  Curicó  que  recibió  casi  al  mismo  tiempo 
dos  balazos  que  le  costaron  la  vida.  En  esta  acción  se 
distinguieron  los  capitanes  del  Curicó  don  Anselmo 
Blanlot  Holley,  don  José  Maria  Bárahona,  el  ayu- 
dante don  Nicanor  Molinare,  i  un  joven  oficial  de 
.  Cazadores  a  caballo,  don  Ignacio  Urrutia. 

La  gran  preocupación  durante  la  permanencia  en 

Reconocí-  l    _      .     r    ,     ,  .  . 

mien  tos.     JLurm  me  el  reconocimiento  del  campo  contrario. 

El  Cuartel  Jeneral  tenia  pocas  noticias  de  las  posi- 
ciones en  que  lo  aguardaba  el  ejército  de  Pié-rola  i 
necesitaba  adquirirlas  para  adoptar  el  plan  de  bata- 
lla. Los  reconocimientos  empezaron  al  siguiente  dia 
de  la  ocupación  del  valle.  Seria  una  prolijidad  inútil 
enumerarlos  uno  a  uno.  Básteme  decir  que  todos 
los  caminos  fueron  visitados  i  que  los  jefes  que  diri- 
jieron  esas  esploraciones  fueron  los  comandantes 
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Dublé  Almeyda,  Letelier  del  Estado  Mayor,  Wood 
i  el  sárjente  mayor  don  Manuel  Rodríguez,  activo 
voluntario  que  habia  prestado  servicios  mui  útiles 
en  Antofagasta  i  en  la  campaña  de  Tarapacá.  Era 
nieto  del  héroe  de  su  nombre  i  apellido,  que  figuró 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  Los  reconoci- 
mientos que  merecen  recordarse  con  especialidad 
fueron  aquellos  en  que  figuró  Baquedano  i  el  que 
hizo  Barboza  sobre  Ate. 

Baquedano  fué  tres  veces  á  observar  las  posício-  Recorioci. 
nes  peruanas  de  Villa-San  Juan  i  una  la  de  Ate.  nwentos 

de  Baquedano. 

Como  es  natural  lo  acompañaban  el  Estado  Maj^or, 
el  Ministro  i  los  principales  jefes.  En  algunas  oca- 
siones llevó  fuerzas  de  las  tres  armas  para  obligar 
al  enemigo  a  descubrir  sus  piezas,  pero  esos  estu- 
dios visuales  tenian  que  ser  mui  imperfectos,  por- 
que no  era  posible  acercarse  a  las  trincheras  i  me- 
nos a  los  fuertes.  Entre  tanto  era  indispensable 
conocer  aproximativamente  siquiera  esas  posiciones 
porque  en  las  esferas  superiores  se  pronunciaban 
corrientes  distintas  sobre  el  plan  de  combate. 
El  Ministro  i  el  Jefe  de  Estado  Mayor  patrocina- 
ban el  ataque  por  Ate,  por  el  camino  ele  Manchai 
.para  envolver  al  ejército  peruano  por  un  movi- 
miento de  flanco  e  interponerse  entre  él  i  Lima. 
El  círculo  del  Cuartel  Jeneral  en  cambio  abogaba 
por  un  ataque  de  frente  a  las  posiciones  de  Villa- 
San  Juan,  con  lo  cual  se  renovaba  la  disensión  susci- 
tada antes  de  la  batalla  de  Taclia.  Lo  que  debia 
resolver  el  punto  era  el  estudio  del  terreno.  Ba- 
quedano ordenó  a  Barboza  ejecutar  un  gran  reco- 
nocimiento con  tropas  de  las  tres  armas  por  el 
camino  de  Manchai  i  Ate,  i  él  volvió  a  visitar  el 
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de  la  Tablada  de  Lurin  que  enfrenta  a  Villa-San 
•  Juan. 

Enero  h  Barboza  partió  de  su  campamento  de  Pachaca- 
Reúóñod-     nmc  Nuevo  sitio  que,  como  muchos  Otros  de  la  reíion 

tiiento  de  Ate  .  J 

por  Barbos,  de  Lurin,  está  sembrado  de  majestuosas  rumas  del 
período  prehistórico  americano,  con  una  columna 
de  dos  mil  hombres,  compuesta  del  Rejimiento 
N.°  3,  de  un  batallón  del  Lautaro,  de  una  compañía 
del  Buin,  dos  cañones  de  montaña,  un  escuadrón  de 
Granaderos  i  un  pelotón  de  veinticinco  Cazadores  a 
caballo.  Siguió  el  camino  ancho  i  llano  que  hai  en 
el  fondo  de  la  quebrada  de  Man  chai  el  cual  se  bifur- 
ca en  dos  senderos  que  pasan  al  pié  de  un  cerrillo 
que  obstruye  su  canee.  Este  punto  se  conoce  con 
el  nombre  de  Portachuelo  de  Manchai.  De  aquí 
el  camino,  restablecido  en  su  anchura  anterior, 
llega  a  un  punto  llamado  Rinconada  de  Ate  que 
da  acceso  al  valle  de  este  nombre  i  que  custodiaba 
un  batallón  de  infantería  i  una  sección  de  caballería. 
La  posición  era  fuerte  para  resistir  un  ataque  de 
frente,  pero  perdía  todo  su  valor  desde  que  se  pu- 
diesen dominar  las  laderas  de  los  costados  o  tomarle 
la  retaguardia  haciendo  un  movimiento  envolvente 
por  los  cerros.  La  avanzada  que  cuidaba  ese  punto 
podia  ser  reforzada  con  otro  batallón,  i  alguna 
caballería  que  estaban  a  corta  distancia.  En  el  fon- 
do se  veian  las  fortificaciones  de  Vásquez.  Mandaba 
la'  guarnición  de  la  Rinconada  el  coronel  don  Ma- 
riano Vargas.  Bombas  automáticas  protejian  el  fren- 
te de  la  posición,  cerrada  ademas  con  una  zanja. 

Llegando  allí  Barboza  se  dió  rápidamente  cuenta 
ele  lo  que  convenia  hacer.  Envió  algunas  compa- 
ñías del  Rejimiento  N.°  3  desplegadas  en  guerrillas 
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por  las  faldas  predominantes,  i  otras  por  el  fondo 
de  la  quebrada  para  atacar  de  frente  el  foso,  a 
cargo  éstas  de  un  oficial  de  valor  distinguido,  el 
sarjento  mayor  don  Gregorio  Silva.  Colocó  en  posi- 
ciones las  piezas  de  montaña,  para  que  facilitaran 
el  ataque  de  Silva  mientras  la  caballería  hacia  un 
rodeo  por  los  cerros  para  tomar  la  retaguardia. 
La  resistencia  fué  débil.  El  ataque  simultáneo  de 
todas  esas  fuerzas  desconcertó  a  la  guarnición 
peruana,  la  cual,  al  ver  que  la  cabaileria  podia 
cortarle  la  retirada,  huyó  en  dirección  de  las  bate- 
rías de  Vásquez,  las  que  prevenidas  del  ataque,  rom- 
pieron sus  fuegos  con  sus  grandes  piezas  sin  producir 
otro  efecto  que  el  moral  en  la  columna  asaltante. 
Barboza  perdió  25  hombres  heridos  por  esplosion  de 
las  bombas  i  por  balas  de  rifle;  los  peruanos  otros 
tantos  i  tres  oficiales.  Con  el  reconocimiento  quedó 
abierto  ese  dia  el  camino  de  Lima  por  ese  costado. 
Hasta  entonces  Piérola  lo  habia  resguardado  débil- 
mente, no  creyendo  que  el"  enemigo  intentase  venir 
por  ahí.  Después  de  ese  dia  lo  reforzó  con  algunos 
batallones  i  artillería.  Este  reconocimiento  de  la 
Rinconada  de  Ate  ocurrió  el  9  de  enero. 

Baquedano  tenia  ya  resuelto  su  plan  de  combate. 
No  era  hombre  de  perderse  en  disquisiciones  estra- 
tégicas ni  tampoco  de  dejarse  influir  por  ajenas  opi- 
niones cuando  habia  adoptado  una.  Su  plan  era  el 
de  Tacna:  atropellar  al  enemigo  de  frente  procu- 
rando romper  el  eje  de  la  resistencia  en  el  centro  i 
flanquear  sus  estremidades.  A  cada  división  perua- 
na opondria  una  de  su  ejército.  Lagos  obtuvo  que 
se  hiciera  a  este  plan  la  modificación  de  enviar  una 
columna  compuesta  del  rejimiento  Coquimbo  i  del 
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batallón  Melipilla,  a  cargo  de  un  jefe  que  le  era 
mui  adicto, '  el  teniente  coronel  don  José  Maria 
Sotóla  atacar  el  Morro' Solar  por  sus  laderas  del 
sur,  por  el  camino  de  Conchan,  vecino  al  mar,  para 
coadyuvar  al  asalto  de  la  falda  norte. 
Enew  u.  Las  opiniones  directivas  estaban,  mui  divididas 
aeC  Guerra  en  cuanto  al  plan  de  ataque  i  a  petición  de  Vergara, 
el  Jeneral  en  Jefe  citó  a  un  Consejo  de  Guerra  para 
oir  opiniones,  no  diré  para  resolver,  el  punto,  pues, 
según  lo  dice  en  su  parte  oficial,  su  resolución  era  ya 
«inquebrantable.»  En  esa  reunión  o  junta  planteó 
el  problema  que  ajitaba  los  espíritus,  si  debía  mar- 
charse por  Ate,  haciendo  un  movimiento  envol- 
vente, o  atacar  de  frente.  Concurrieron  a  ella 
todos  los  jenerales,  el  Ministro,  ios  coroneles  Velás- 
quez  i  Lynch,  Altamirano,  Lira  i  don  Joaquín  Godoi. 
No  estuvo  presente  Lagos. 

Vergara  sostuvo  la  conveniencia  de  marchar  por 
Ate  i  le  contradijo  Velásquez,  con  razones  de  peso  i 
también  con  algún  despecho  profesional  de  oficial 
de  línea  que  resiste  la  intromisión  de  los  civiles  en  el 
tecnicismo  militar.  Triunfó  la  opinión  de  Velásquez 
con  el  voto  de  todos  los  militares  presentes.  Llama 
la  atención  que  Maturana  que  pensaba  como  Ver- 
gara  se  abstuviera  de  hablar.  Quizas  sabia  que 
nada  haria  cambiar  la  resolución  de  Baquedano. 
En  ese  Consejo  se  acordó  que  al  subsiguiente  dia 
13  de  enero  se  daría  la  batalla  por  sorpresa  i  al 
amanecer. 

Lo  resuelto  entonces  fué  tema  de  ardiente  dis- 
cusión posterior,  i  es  una  resolución  de  tanta  im- 
portancia que  bien  merece  que  dé  a  conocer  las 
'  razones  que  se  manifestaban  de  un  lado  i  otro. 
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Vergara  pensaba  ahora  como  en  Tacna.  Su  táctica 

,    .  ,  .  Vergara 

volvía  a  contradecirse  con  la  del  Jeneral  en'  Jefe.  >  ei  ataque 
Sostenía  que  un  movimiento  envolvente  que  P°r  °' 
colocara  a  los  chilenos  entre  las  posiciones  peruanas 
i  Lima,  haría  caer  esta  ciudad  sin  disparar  un  tiro. 
Después  de  eso  era  probable  que  se  desbandasen 
los  soldados  de  Piérola  al  verse  cortados  de  la  capi- 
tal i  de  la  quebrada  del  Rimac,  que  era  ei  camino 
real  de  la  Sierra  i  de  la  fuga.  Si  lo  hacían,  la  guerra 
•se  solucionaba.  Si  no,  tendrían  que  abandonar  sus 
posiciones  fortificadas  i  habría  una  gran  economía 
de  sangre. 

El  círculo  del  Jeneral  en  Tefe  respondía:  mar- 

r  ^  x  Razones 

chando  por  la  Tablada  de  Lurin  hai  que  andar  diez  <¡ei 
1  siete  kilómetros  hasta  enfrentar  las  posiciones  de  ^S&° 
Villa-San  Juan.  Por  Ate  esa  distancia  es  tres  veces  ^  ?^u? 
mayor  por  caminos  arenosos,  con  sérias  dificultades 
para  conducir  el  bagaje  i  la  artillería  de  arrastre. 
Por  el  primer  camino  se  conserva  la  linea  de  co- 
municación con  el  agua  de  Lurin;  por  éste  se  pierde 
i  el  ejercito  puede  encontrarse  aislado  en  un  de- 
sierto, nutriéndose  de  sed.  I  junto  con  el  agua  se 
abandona  el  importante  ausilio  de  la  Escuadra  de 
tanto  valor  en  una  batalla  librada  en  la  costa, 
Baquedano  habría  podido  agregar  que  marchando 
por  Ate  su  ejército  desfilaría  en  una  línea  esten- 
dida a  muí  poca  distancia  del  contrario,  el  que 
podía  cortarlo  en  cualquier  momento,  i  presentarle 
batalla  en  excelentes  posiciones  defensivas.  Ademas 
Piérola  había  dispuesto  todo  para  inundar  el  valle, 
vaciándole  los  canales  de  regadío,  en  caso  que  el 
enemigo  adoptase  esa  vía,  para  que  el  suelo  em- 
pantanado impidiese  la  movilización  rápida  de  la 
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artillería  i  municiones.  En  el  mejor  de  los  casos, 
suponiendo  que  el  ejército  chileno  pasara  la  que- 
brada dé  Manchai  i  llegase  a  las  puertas  de  Lima  sin 
disparar  un  tiro,  se  habria  obtenido  un  gran  golpe 
de  efecto,  i  nada  mas,  porque  el  obj  etivo  militar  era 
el  ejército  i  no  la  ciudad.  I  todavia  en  ese  supuesto 
dlÉt''rcito°ene-  surjia  el  mayor  de  los  peligros:  el  desbande  del  sol- 
dado a  las  puertas  de  aquella  población,  que  había 
ocupado  sus  ensueños  patrióticos  durante  dos  años  i 
que  miraba  como  el  premio  de  sus  sacrificios  i  de 
sus  victorias.  El  ejército  peruano,  perdidas  sus  líneas 
fortificadas,  i  necesitando  defender  a  Lima,  habría 
juntado  las  tropas  de  Chorrillos  i  de  Mirafiores,  pre- 
sentando en  línea  30,000  a  32,000  hombres  contra 
los  23,000  chilenos,  lo  cual  en  ningún  caso  signifi- 
caba ahorro  de  sangre.  En  resumen  el  plan  que  se 
adoptó  parece  que  era,  dada  la  situación,  el  mas 
seguro.  Con  un  ejército  mayor,  con  grandes  medios 
de  movilidad  que  110  existían,  no  teniendo  una  ciu- 
dad a  la  espalda  con  las  tentaciones  de  Lima,  el 
movimiento  envolvente  habria  sido  una  operación 
digna  de  la  preferencia  que  le  otorgaban  Vcrgara  i 
su  círculo  i  ademas  Maturana. 

Dije  que  el  Consejo  de  Guerra  acordó  que  la  bata- 
lla contra  las  posiciones  de  Villa-San  Juan  se  librase 
el.  13  de  enero  al  amanecer.  El  ataque  seria  de  fren- 
te, sorpresivo  si  era  posible,  coincidiendo  con  las 
primeras  luces  del  dia. 

El  12  de  enero,  Baquedano  reunió  a  los  jefes 
principales,  les  hizo  uniformar  sus  relojes  con  el 
suyo,  i  íes  dirijió  estas  palabras  que  consigna  Vi- 
cuña Mackenna: 
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«Esta  tarde,  a  las  6  P.  M..  marchará  todo  el  ejército  para 

'  r  Enero  12. 

caer  sobre  el  enemigo  antes  de  aclarar.   La  primera  división  Alocución 
atacará  el  ala  derecha  del  enemigo;  la  segunda  el  centro  por  de  Baquedano. 
San  Juan,  i  la  tercera,  la  izquierda.  Yo  espero  que  todos  cum- 
plirán con  su  deber.  '  Somos  chilenos  i  el  amor  a  Chile  nos 
señala  el  camino  de  la  victoria.    Adiós,  compañeros!  Hasta 
mañana,  después  de  la  batalla.» 

Después  de  ésta  sobria  escena  tan  característica 
del  Jeneral  en  Jefe,  todo  quedó  preparado  para 
la  batalla  del  dia  siguiente. 


III 

El  ejército  peruano  ocupaba  sus  posiciones  forti-    „.  ^  . 

J  r  r  r  Distribución 

ficadas  en  este  orden:  ¿ei  Ejército 

El  cuerpo  de  ejército  de  Iglesias  cubria  el  paso  de  en^ÉTu^as. 

Santa  Teresa  i  las  posiciones  de  Villa  apoyando  su 

derecha  en  el  Morro  Solar. 

El  de  Cáceres  le  seguia  hasta  tocar  el  abra  de 

San  Juan. 

El  de  Suárez,  que  servia  de  reserva  jeneral,  estaba 
colocado  en  la  retaguardia  de  los  anteriores,  equi- 
distante de  ámbos. 

De  San  Juan  al  norte,  cuidando  el  otro  flanco  del 
portezuelo,  estaba  Dávila. 

El  ejército  peruano  disponía  de  20,000  hombres 
mas  o  ménos;  el  chileno  de  23,000. 

Las  jornadas  de  Lima  son  las  mas  grandes  que  se 
han  librado  en  Sud-América,  en  consideración  al 
número  de  combatientes.  Tomaron  parte  en  ellas, 

(42) 


t 


658  GUERRA  DEL  PACÍFICO 

en  Chorrillos  al  rededor  de  45,000  hombres,  en 

Miraflores  20  a  25,000. 

La  batalla  de  Chorrillos  fué  el  asalto  de  frente  de 
de  la  batalla  las  posiciones  que  se  estendian  entre  el  abra  de  San 
de  chorniios.  juan  pOI-  e\  sur  j  }a  ¿e  santa  Teresa  por  el  norte. 

Era  preciso  que  toda  la  línea  sintiera  igual  presión 
para  que  se  quebrara  i  no  pudiera  acudir  una 
sección  en  defensa  de  la  otra,  como  ocurrió  en  Tacna 
oponiendo  una  resistencia  no  prevista  a  la  división 
atacante.  Sucedió  así,  sin  embargo.  Lynch  que  es- 
taba encargado  de  asaltar  las  posiciones  de  Iglesias, 
estuvo  solo  durante  una  hora,  porque  Sotomayor 
con  su  división  se  estravió,  según  se  dijo,  o  se  atrasó, 
lo  que  permitió  que  Cáceres  lo  reforzara  i  a  ambos 
la  Reserva  de  Suárez. 

Baquedano  mandó  entrar  en  acción  entonces  con 
gran  oportunidad  los  tres  rejuxiientos  de  la  Reserva 
del  coronel  don '  Arístides  Martínez  en  apoyo  de 
la  división  de  Lynch  i  con  corta  diferencia  de 
tiempo  la  brigada  del  coronel  don  José  Francisco 
Gana  que  marchaba  a  la  vanguardia  déla  estraviada 
2.a  división,  cediendo  al  propio  impulso,  según 
parece,  atacó  ei  abra  de  San  Juan,  la  forzó  i  se 
abnó  paso  al  vahe  regado.  I  para  que  el  enemigo 
no  se  rehiciera  Baquedano  lanzó  contra  él  la  caba- 
ñería de  Yávar  i  de  Búlnes. 

Los  peruanos,  espulsados  de  sus  fuertes  reductos, 
huyeron;  unos,  los  de  Iglesias,  al  Morro  Solar  i  se 
asilaron  en  sus  fortalezas  inespugnables;  otros,  al 
pueblo  de  Chorrillos  bajo  la  línea  de  tiro  de  los  fusi- 
les, ametralladoras  i  cañones  del  Morro.  Como  suce- 
de siempre,  los  que  no  habían  peleado  o  los  que 
habían   combatido  poco  estaban  mas  organizados 


DE    TARAPACÁ    A    LIMA  659 

que  los  demás.  Suárez  pudo  retirarse  con  parte  de 
sus  tropas  a  Chorrillos  i  casi  todo  el  cuerpo  de 
ejército  de  Dávila  a  Miraflores.  La  brigada  de  Bar- 
boza  que  habia  tomado  poca  parte  en  la  acción  i 
la  división  del  Coronel  Lagos  que  se  encontraba  en 
el  mismo  caso,  se  juntaron  a  la  espalda  del  claro 
abierto  por  Gana,  en  las  casas  de  la  hacienda  de 
San  Juan,  donde  ya  estaba  el  afortunado  vencedor 
con  "el  Cuartel  Jen  eral,  el  Estado  Mayor  i  la  arti-  ' 
lleria  de  campaña.  En  ese  momento  no  eran  las 
9  A.  M. 

Entretanto  la  división  de  Lynch,  que  habia  llena-  ,    ,  .  ,  „ 

J         '  ^  Lyncn  1  el  Mu- 

do  su  misión  apoderándose  de  la  línea  de  Villa  a,  ík>  solar. 
Santa  Teresa,  se-  vió  en  la  necesidad  de  seguir  de 
cerca  al  enemigo  que  le  hacia  fuego  de  cerro  en 
cerro,  de  altura  en  altura,  i  llegaba  al  pié  del  Morro 
Solar  exhausta  de  fuerzas  i  de  proyectiles,  para 
la  artillería  de  montaña  a  la  cual  acompañaba 
la  sufrida  i  cansada  infantería,  i  tuvo  que  dete- 
nerse i  retroceder.  El  Atacama  corrió  en  su  ausilio 
al  ver  su  situación  i  Baquedano  le  envió  a  las  10 
A.  M.,  dos  de  los  rejimientos  de  la  Reserva  que  lo 
habian  acompañado  en  su  primera  gloriosa  etapa, 
i  ademas  la  brigada  del  Coronel'  Barceló,  con  el 
Coronel  Lagos.  Con  poco  trabajo,  estas  fuerzas 
unidas  a  las  de  Lynch  atrepellaron  todos  los  obs- 
táculos i  un  rato  después  el  comandante'  del  San- 
tiago, don  Demonio  Fuenzalida,  hacia  flamear  la 
bandera  de  "su  cuerpo  en  la  cumbre  del  Morro.  Eran 
las  12  del  dia. 

La  batalla  no  habia  concluido.    En  el  bajo,  en    „.  . 
el  pueblo  de  Chorrillos,  se  habian  agrupado  las  bri-  en  chorróles, 
gadas  de  limóla,  de  Gana  i  de  Barboza,  la  artillería 
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de  montaña  i  de  campaña  i  todas  juntas  atacaron 
la  población.  Los  soldados  peruanos  estaban  asila- 
dos en  las  casas,  en  las  azoteas,  detras  de  las  puertas 

0  asomados  en  las  ventanas,  i  disparaban  a  mansal- 
va, asesinando,  mas  que  combatiendo,  a  los  grupos 
que  penetraban  en  las  calles  a  pecho  descubierto, 

1  Miéntras  una  parte  del  ejército  se  batia  así,  otra 
defendía  el  acceso  de  los  trenes  blindados  que 
venian  de  Miradores  cargados  de  cañones  i  soldados 
en  defensa  de  Chorrillos  i  de  algunas  secciones  de  la 
Reserva  peruana  que  trataron  de  embestir  por  la 
misma  via.  Esos  cuerpos  chilenos  fueron  el  Acon- 
cagua, el  Valdivia  i  el  Rejimiento  N.°  3.  La  batalla 
que  habia  tenido  en  su  primera  fase  lineas  regula- 
res, plan  armónico  i  preciso,  pierde  esa  fisonomia 
desde  que  la  resistencia  se  concentra  en  el  pueblo 
de  Chorrillos  i  el  parte  del  Jeneral  en  Jefe,  notable- 
mente redactado,  que  es  de  una  claridad  traspa- 
rente cuando  describe  la  primera  parte  de  la  acción, 
la  pierde  llegando  á  ésta.  Chorrillos  debia  presentar 
en  ese  momento  la  imájen  pirotécnica  de  un  cas- 
tillo de  fuego.  El  Esmeralda  mandado  por  su  impe- 
tuoso jefe,  el  Comandante  Holley,  habia  penetrado 
tanto  en  la  población  que  una  parte  de  su  tropa 
fué  cortada;  los  rejimientos  de  Barceló  escalaban 

cíe]  combate,  las  faldas  del  Morro  Solar  que  vomitaba  proyectiles 
por  todos  sus  flancos;  Lynch  trepaba  las  crestas 
ensangrentadas  que  daban  acceso  a  él  desde  el  abra 
de  Santa  Teresa;  Velásquez  bombardeaba  con  su 
poderosa  artilleria  las  cumbres  i  flancos  del  cerro;  el 
Santiago  buscaba  la  via  gloriosa  que  lo  condujo  a  la 
cima;  i  los  cuerpos  avanzados  hácia  el  norte,  ayuda- 
dos por  la  artilleria  de  montaña,  cañoneaban  las 
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máquinas  blindadas,  i  desplegados  en  fila  en  ámbos 
costados  de  los  rieles  rechazaban  a  balazos  los  con- 
voyes que  aparecían  i  retrocedían  después  de  bregar 
en  vano  por  forzar  el  paso.  Chorrillos  fué  toma- 
do, lo  mismo  el  Morro  i  sus  defensores  quedaron 
muertos  o  prisioneros,  Suárez  alcanzó  por  segunda 
vez  a  salvar  una  parte  de  su  división  i  llevarla  a 
Miraflores,  junto  con  muchos  dispersos.  A  las  2  P. 
M.  todo  habia  concluido.  Este  es  el  esqueleto  de 
la  batalla  de  Chorrillos. 

No  se  conoce  bien  el  papel  desempeñado  por  las 
divisiones  i  cuerpos  peruanos.  Los  pocos  que  han 
escrito  en  el  Perú  sobre  estos  hechos  se  han  reducido 
a  -glosar  los  datos  de  los  historiadores  chilenos 
i  a  cargar  únicamente  sobre  Piérola  la  responsa- 
bilidad de  las  derrotas.  El  escritor  que  se  respeta 
no  puede  ir  a  estraer  el  agua  de  esa  fuente.  Sírvame 
esto  de  escusa,  de  las  deficiencias  en  que  incurra 
sobre  la  acción  de  los  cuerpos  o  jefes  peruanos  en 
estos  memorables  combates. 


IV 


Creo  innecesario  dar  una  idea  del  ejército  chi- 
leno, porque  el  lector  lo  conoce  ya  suficientemen- 
te, no  así  al  peruano.  El  parte  oficial  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Perú,  Jeneral  Silva,  distribuye 
a  éste  así. 

Iglesias  tenia  en  la  estrema  derecha  diez  bata- 
llones: 
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Batallones 
peruanos. 


Enero  iz 
do  18S1. 
Sale  de  Lurin 
el  Ejército 
chileno. 


Guardia  Peruana,  Cajamarca,  Nueve  de  diciembre,  Tacna, 
Trujillo,  el  Callao,  avanzado  en  las  casas  de  Villa;  una  colum- 
na de  Guardia  Civil;  el  Junin,  lea,  Cajamarca  N.°  2, 

Cáceres  que  apoyaba  su  izquierda,  nueve: 

Lima,  Canta,  Veintiocho  de  julio,  Pichincha,  Piérola,  La- 
mar,  Arica,  Manco  Capac,  Ayacttcho. 

Dávila,  siete; 

Piura,  Libertad,  Cajamarca  N.°  .3,  Union,  Junin  N.°  2, 
cinco  columnas  de  Guardia  Civil,  batallón  de  la  Reserva 
N.°  40. 

Suárez  seis: 

Huáiiuco,  Paucarpata,  Jauja,  Ancachs,  Concepción,  Zepita. 
Total:  32  batallones. 

Agregúense  dos  Tejimientos  de  artillería,  de  los 
cuales  uno  de  montaña,  el  otro  de  campaña,  i 
algunas  secciones  de  caballería.  Tal  era  el  ejército 
que  esperaba  al  de  Chile  en  la  línea  de  Villa-San 
Juan. 

'  Este  empezó  a  desfilar  por  divisiones  el  12  de 
enero,  alas 4  P.  M.,  de  Lurin  a  sus  respectivos  puntos 
de  ataque.  El  Comandante  Soto  tomó  el  camino 
de  la  playa  para  asaltar  el  Morro  Solar  por  su  frente 
sur,  llevando  consigo  como  ya  lo  he  dicho  el  Teji- 
miento Coquimbo  i  el  batallón  Melipilla,  mandado 
por  don  Vicente  Balmaceda,  hermano  del  Presi- 
dente de  su  apellido,  civil  como  él  i  como  otros 
que  ocupaban  puestos  elevados  en  las  filas,  como 
ser  Toro  Herrera,  Soffia,  etc.  Apoyaban  a  esta 
columna  dos  baterías  de  artillería  de  montaña  i 
le  servia  de  reserva  una  parte  del  Tejimiento  de 
Artillería  de  marina.  El  resto  de  la  i.a  división, 
mandada  por  Lynch,  tomó  el  camino  recto  que 
conduce  a  Villa  i  Santa  Teresa  por  la  Tablada 
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de  Lurin.  La  división  del  Jeneral  Sotomayor  mar- 
chó por  Atacongo.  La  3.a  división  de  Lagos  siguió 
un  sendero  intermedio  i  la  Reserva  del  coronel 
don  Arístides  Martínez  llevaba  rumbo  paralelo 
a  la  i.a,  guardando  con  ella  cierta  distancia.  La  af- 
tilleria  de  campaña  del  Coronel  Velásquez,  la  caba- 
llería i  el  Cuartel  Jeneral  se  colocaron:  aquella 
en  un  cerrillo  que  miraba  a  las  posiciones  de  Igle- 
sias i  de  Cáceres,  i  la  caballería  en  un  repliegue 
contiguo  a  la  misma  eminencia.  El  Jeneral  en  Jefe, 
el  Jefe  del  Estado  Mayor,  el  Ministro  i  el  alto 
personal  civil  se  quedaron  al  lado  de  la  Artillería. 

El  plan  adoptado  requería  que  el  ataque  se  efec- 
tuase al  amanecer  del  13,  al  mismo  tiempo  en  todo  el 
frente  comprendido  entre  las  abras  de  Santa  Teresa 
i  de  San  Juan,  atravesando  de  noche  el  glacis  delan- 
tero, valiéndose  de  la  oscuridad  i  de  la  sorpresa. 
Para  esto  era  preciso  calcular  con  exactitud  el 
camino  por  recorrer.  Como  lo  espresó  el  Jeneral  en 
Jefe  en  su  lacónico  lenguaje,  Lynch  debia  embestir 
la  derecha  peruana — o  sea  Santa  Teresa, — Sotoma- 
yor, el  centro  que  era  el  paso  de  San  Juan;  Lagos, 
la  izquierda  para  impedir  que  Dávila  i  las  tropas 
de  Miraflores  acudiesen  a  defender  ese  punto. 

El  papel  asignado  a  la  Reserva  era  que  estuviese 
lista  para  acudir  a  la  primera  orden  en  ausilio  del 
punto  que  le  indicara  el  Jeneral  en  Jefe,  de  quien 
depender.' a  directamente.  Queda,  pues,  bien  en  claro 
la  táctica  del  dia.  Las  dos  grandes  divisiones  de 
combate  serian  las  de  Lynch  i  la  de  Sotomayor, 
protejidas  por  la  de  Martínez,  mientras  la  3.a 
de  Lagos  impedia  que  las  fuerzas  de  la  izquierda 
acudiesen  a  defender  San  Juan  o  Santa  Teresa. 
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Enero  13.        Todas  las  divisiones  acamparon  esa  noche  a 
1  a.  m,      cuatro  o  cinco  kilómetros  del  enemigo,  después  de 

Los  ejércitos  .  V  r 

frente  a  frente,  hacer  una  jornada  tranquila  i  silenciosa  que  duró 
hasta  la  i  A,  M.,  más  o  menos.  A  las  3.30  Lynch 
emprendió  de  nuevo  la  marcha.  Su  tropa  se  desple- 
gaba en  tres  columnas  que  correspondían  a  otras 
tantas  eminencias  fortificadas  de  que  debia  apo- 
.  derarse.  La  4.a,  la  de  Soto,  se  sabe  ya  que  obraba 
independientemente.  La  columna  de  la  izquierda  la 
formaban  los  rejimientos  N.°  4  i  Chacabuco;  la  del 
centro  los  rejimientos  Atacama  i  Talca;  la  de  la 
derecha  los  rejimientos  N.°  2  i  Colchagua.  Los  seguia 
una  pequeña  reserva  de  Artillería  de  marina  de  380 
hombres.  Junto  con  la  división  marchaban  dos 
baterías  de  artillería  de  montaña  mandadas  pol- 
los capitanes  don  José  Antonio  Errázuriz  i  don 
Gumercindo  Fontecilla,  cuyo  jefe  inmediato  era  el 
sarjento  mayor  don  Emilio  Gana.  Custodiaba  a 
ésta  el  Tejimiento  de  Granaderos  a  caballo. 

Lynch,  exacto  como  un  reloj ,  recorria'  la  pampa 
intermedia  entre  su  alojamiento  de  la  noche  i  las 
líneas  enemigas  con  su  división  desplegada  en  colum- 
nas por  rejimientos,  abarcando  un  frente  igual  al 
de  Iglesias,  en  el  mayor  silencio  posible,  para  no 
frustrar  la  sorpresa  que  era  parte  esencial  de  la 
operación.  Sotomayor 'por  causa  que  no  ha  sido 
satisfactoriamente  esplicada,  no  salió  esa  mañana 
con  la  oportunidad  necesaria  lo  cual  costó  sacrificios 
de  sangre  a  la  división  de  Lynch.  La  de  Lagos,  cuya 
marcha  estaba  subordinada  a  la  de  la  2.a,  se  le 
anticipó  i  se  encontró  oportunamente,  cerrando  con 
su  presencia  el  terreno  llano  situado  al  norte  del 
abra  de  San  Juan, 
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La  sorpresa  con  que'  se  contaba  no  se  realizó. 
El  ejército  peruano  sabia  que  seria  atacado  de  un 
momento  a  otro  i  tenia  todo  arreglado  para  romper 
los  fuegos  a  una  señal  del  Estado  Mayor.  Sus  avan- 
zadas habian  capturado  un  empleado  de  ambulancia 
que  les  reveló  que  a  esa  hora  Baquedano  iba  en 
marcha,  lo  cual  les  fué  confirmado  esa  misma  noche 
por  un  soldado  peruano,  tomado  prisionero  por  Bar- 
boza  en  el  reconocimiento  de  Ate,  el  cual  se  fugó 
de  Lurin  en  el  momento  de  la  partida  del  ejército. 
Es  así  que  cuando  Lynch  marchaba  en  medio  de 
la  oscuridad  i  de  una  espesa  neblina,  vió,  al  dibu- 
jarse los  primeros  rayos  del  alba,  que  los  campa- 
mentos se  hacian  señales  con  unos  faroles  rojos,  i 
que  acto  continuo  los  cañones  de  las  cumbres  i  lá 
infantería  rompian  sus  fuegos  sobre  la  Tablada,  cu- 
bierta por  sus  Tejimientos  con  una  enorme  fila  en 
guerrilla  estendida  en  dos  líneas  sucesivas.  Lynch 
ordenó  seguir  avanzando  i  estrechar  la  distancia  i 
cuando  hubo  llegado  a  una  no  mayor  de  trescientos 
a  cuatrocientos  metros  de  las  trincheras  los  cuerpos 
se  detuvieron  para  atacar  cada  uno  su  sección  corres- 
pondiente. El  fuego  empezó  a  las  5  A.  M.  Una  hora 
permaneció  esa  división  sola  sin  perder  terreno  en 
ninguna  parte,  al  contrario,  avanzando  siempre,  i 
como  Lynch  viera  que  la  de  Sotomayor,  con  cuyo 
concurso  contaba,  no  se  presentaba  i  los  cuerpos 
peruanos  de  la  izquierda  se  cargaban  contra  él,  en- 
vió sus  ayudantes  a  comunicar  su  situación  al  Jene- 
ral  en  Jefe,  el  que  al  punto  hizo  avanzar  la  Reserva 
de  Martínez  compuesta,  como  ya  se  sabe,  de  tres 
briosos  cuerpos,  fogueados  en  memorables  acciones, 
el  Rejimiento  N.°  3,  los  Zapadores  i  el  Valparaíso. 


Se  frustra 
la  sorpresa. 


Enero  13. 
5.  A.  M. 
Lynch  rompe 
el  fuego. 
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Banuedann  ■  El  Jeneral  en  Jefe,  presa  de  una  ansiedad  febril, 
apura  a  Soto-  habia  hecho  partir  diversos  ayudantes  a  apurar 

mayor.  .  ln.  ,         •-.  . 

a  Sotomayor  i  algunos  habian  vuelto  dieiéndole 
que  no  lo  habian  encontrado  ni  sabían  donde 
estaba,  lo  que  aumentaba  su  sobresalto  e  indig- 
nación, pero  en  los  momentos  en  que  se  ponia 
#  en .  movimiento  la  Reserva,  pudo  ver  que  el  fuego 
se  comprometía  también  con  una  arrogancia  deses- 
perada por  la  derecha.  Era  la  1.a  brigada  de  la  divi- 
sión de  Sotomayor,  mandada  por  el  Coronel  Gana 
que  se  precipitaba  al  peligro  al  comprender  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  la  división  de  Lynch. 

Desde  ese  momento  la  tarea  de  ésta  fué  relati- 
vamente fácil.  Lo  que  primero  cedió  a  su  empuje 
fué  la  derecha  de  Iglesias.  El  batallón  que  ocupaba 
fai  deeia  divl-  las  casas  de  Villa  fué  arrollado.  El  reducto  cons- 
sion  de  Lynch.  £ruj¿0  en  ese  pUnt0  apagó  sus  fuegos,  agobiado 

por  la  artillería  de  montaña  de  Errázuriz  i  de  Fonte- 
cilla,  i  uno  de  los  cerros  que  cubría  el  abra  de 
Santa  Teresa  fué  tomado  por  asaltos  sucesivos  en 
que  el  rifle  i  la  bayoneta  hicieron  igual  papel.  Lo 
mismo  que  a  esta  columna  ocurrió  a  la  del  centro, 
compuesta  del  Atacama  i  del  Talca.  La  prominen- 
cia de  que  se  encargaron  cayó  rápidamente  en 
sus  manos.  El  tercer  morro,  el  mas  alto,  el  que 
embestían  el  Rejimiento  N.°  2  i  el  Colchagua  re- 
sistió mas  por  haber  sido  reforzado  por  fuerzas  de 
Cáceres  que  aun  no  era  amagado  por  la  2.a  división, 
i  aquel  sufrido  cuerpo,  el  Rejimiento  N.°  2,  tuvo 
momentos  aflictivos,  cuando  ascendía  las  ásperas 
laderas  defendidas  tan  poderosamente.  Sin  embar- 
go en  ménos  de  tres  horas  de  combate  los  tres 
orgullosos  morros  fortificados  ostentaban  en  sus 
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cimas  la  bandera  de  Chile.  Las  fuerzas  de  Iglesias 
que,  según  un  estado  oficial  de  las  vísperas  de.  la 
acción,  contaba  con  un  personal  de  mas  de  6,000 
hombres,  entre  oficiales  i  soldados,  se  dispersaron, 
fugando  al  valle  o  encerrándose  en  Chorrillos  i  la 
mayor  parte  refugiándose  en  el  Morro  Solar.  El 
ataque  de  la  1.a  división  habia  sido  hasta  ese  mo- 
mento un  paseo  triunfal. 

La  primera  parte  de  la  batalla  estaba  concluida 
por  ese  lado.  Veamos  qué  ocurria  en  el  sector  de 
Cáceres.  He  dicho  que  junto  con  la  Reserva  habia  La  brigada  Ga- 
entrado  al  fuego  la  1.a  brigada  de  la  división  Soto-  de  san  juan. 
mayor,  mandada  por  el  Coronel  Gana  que  contaba 
con  el  Buin,  el  Esmeralda,  el  Chillan,  las  baterias 
de  montaña  de  los  capitanes  Sanfuentes,  von  Koeller 
i  Ferreira  de  la  sección  de  Jarpa.  Hacia  rato  a  que 
la  2.a  división  atrasada  o  estraviada  marchaba 
nerviosa,  oyendo  los  disparos  formidables  de  su 
izquierda,  i  bregaba  por  llegar  a  tiempo  de  ausiliar 
a  sus  compañeros. 

Esa  tropa  no  necesitaba  órdenes  para  correr  al 
ataque,  Al  llegar  al  abra  de  San  Juan  se  desplegó 
en  _  guerrillas,  por  líneas  sucesivas,  como  lo  habia 
hecho  la  i.a  división.  El  Buin  se  encargó  de  apo- 
derarse de  un  cerro  de  bastante  elevación,  pode- 
rosamente defendido  en  su  base  por  una  gran  zanja 
cuajada  de  soldados  que  cerraba  la  estremidad 
norte  del  abra;  el  Esmeralda  i  el  Chillan,  de  las 
colinas  mas  bajas,  que  cerraban  su  paso  por  el  otro 
costado  defendido  también  con  cañones  de  todas 
dimensiones. 

El  rejimiento  Buin  anhelaba  ejecutar  una  acción     ei  Buin. 
estraordinaria  que  le  restituyese  su  antigua  nom- 
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bradia,  ya  que  los  acontecimientos  le  hablan  ne- 
gado la  oportunidad  de  distinguirse.  En  Dolores  su 
papel  había  sido  opaco.  En  Tarapacá  no  se  habia 
encontrado.  En  Tacna  fué  dejado  de  reserva.  En 
Arica  la  suerte  lo  condenó  a  la  misma  situación  que 
en  Tacna, 

Impulsado  por  ese  orgulloso  anhelo,  hizo  una 
entrada  teatral  a  las  posiciones  de  San  Juan. 
Desplegado  en  guerrillas  con  su  Comandante  León 
Garcia  a  la  cabeza,  avanzó  sin  disparar  un  tiro,  en 
medio  de  una  tempestad  de  proyectiles  de  todos 
tamaños  que  abrian  claros,  en  sus  filas. 
«El  puesto  En  es°s  momentos  sujetó  su  caballo  a  la  altura 
de  capitán  para  ¿e  ias  guerrillas  del  Rejimiento  un  ayudante  del 

el  que  clave  . 

aiií  ja  primera  Ministro  de  la  Guerra,  i  con  voz  estentórea  pro- 
an  era!»     ntmci0  estas  palabras:  De  orden  del  señor  Ministro 
el  puesto  de  capitán  para  el  que  clave  en  ese  cerro 
la  primera  bandera!  I  diciéndolo  mostraba  con  la 
espada  un  reducto  que  despedia  torrentes  de  fuego. 

El  Buin  acometió  las  trincheras  por  el  frente  i 
flanco  i  corriéndose  por  un  costado  amagó  la  altura 
que  protejia  el  foso  defendido  por  los  cuerpos  de 
Cáceres,  el  Manco  Capac  i  el  Ayacucho.  En  vano  el 
Jeneral  Silva,  Jefe  del  Estado  Mayor,  intentó  soste- 
ner esa  interesante  posición,  haciendo  avanzar  en 
protección  de  ella  al  Huánuco,  de  la  Reserva  de  Suá- 
rez,  el  cual  después  de  una  débil  resistencia  se  des- 
organizó dejando  muerto  a  su  jefe  el  Coronel  Mas. 
Lo  reemplazaron  dos  batallones  de  refresco,  el  Li- 
bertad i  el  Canta,  también  inútilmente.  La  posición 
fué  flanqueada,  el  cerro  de  la  espalda  tomado  i  las 
zanjas  delanteras  cortadas.  La  promesa  del  Ministro 
despertó  una  emulación  entusiasta  en  las  filas  del 
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Buin  i  el  sarjento  don  Daniel  Rebolledo  clavó  la 
banderola  de  su  compañía  en  las  paredes  del  re-  Rebolledo" 
ducto,  i  otro  alentado  joven,  el  cabo  don  Juan  de  ' elcabo  Jara' 
Dios  Jara  arrancó  el  estandarte  del  batallón  Ayacu- 
cho  de  manos  del  oficial  que  lo  custodiaba.  Él  abra 
estaba  forzada  por  su  estremidad  sur.  Para  que  el 
triunfo  fuera  completo  faltaba  apoderarse  de  las 
alturas  intermedias  i  de  la  elevada  prominencia  que 
la  defendía  por  el  norte.  Los  que  realizaron  esa 
parte  de  la  operación  fueron  el  Esmeralda,  el  Chillan, 
el  cuerpo  guerrillero  de  la  3.a  división,  mandado  por 
el  Mayor  Castillo,  el  rejimiento  Lautaro  de  la  bri- 
gada de  Barboza  i  en  menor  escala  el  Curicó  i  el 
Victoria.  El  combate  fué  tan  rudo, en  ese  sector  como 
lo  había  sido  en  la  zanja  tomada  por  el  Buin.  El 
Jeneral  Silva  lo  reforzó  con  el  Paucarpata  tam- 
bién de  la  Reserva  de  Suárez,  al  cual  le  sucedió 
como  al  Huánuco:  perdió  su  Jefe,  el  Coronel  Cha-  Se  carapromete 
riarse  i  se  desbandó.  El  Esmeralda  i  el  Chillan  apo-    en  ,a  accion 

A  la  brigada 

yados  por  el  Lautaro  no  encontraron  nada  que  con-  Gana, 
tuviera  su  entusiasta  avance.  La  muerte  del  2.0  Jefe 
del  Chillan,  el  Mayor  Jiménez  Vargas,  no  causó 
en  sus  filas  ninguna  impresión  de  desaliento.  Igual- 
mente decidido  fué  el  avance  de  Castillo,  oficial  de 
la  escuela  de  Lagos,  es  decir,  oficial  de  pelea  i  de 
poderosa  iniciativa,  i  casi  al  mismo  tiempo  que  el 
Buin  habia  clavado  sus  estandartes  en  el  lindero 
sur  del  portezuelo,  aquellos  cuerpos  desplegaban  las 
suyas  en  toda  el  abra,  en  los  cerros,  en  los  reductos, 
en  los  fosos,  conquistados  de  uno  en  uno,  con  una 
valentía  igual  a  la  desplegada  por  la  división  de 
Lynch  triunfante  también  a  esa  hora,  de  tal  modo 
que  a  las  8  de  la  mañana  el  camino  de  Chorrillos 
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Cargas 
de  la 
caballina. 


Magnanimidad 
de  Versara, 


estaba  franco  i  sus  dos  invulnerables  puertas  des- 
trozadas. Aquel  lujo  de  fortificaciones  había  caldo 
desplomado  en  ménos  de  tres  horas. 

Luego  que  el  paso  de  San  Juan  fué  abierto  por 
la  brigada  de  Gana,  el  Jenerai  en  Jefe  ordenó  que 
los  rejimientos  de  Granaderos,  Comandante  Yávar 
i  Carabineros  de  Yungai,  Comandante  Búlnes,  car- 
gasen i.n  el  valle  sobre  ios  dispersos  i  sobre  ,a  Reser- 
va de  Suárez  que  se  retiraba  apresuradamente.  Los 
impetuosos  cuerpos  de  caballería  lanzaron  sus  bri- 
dones a  carrera  tendida  con  un  vocerío  aterrador 
aprendido  de  ¿os  araucanos  que  se  llama  el  chivateo, 
<cgiito  estraño,  aturdidor  i  salvaje»  dice  un  escritor 
peruano.  Ai  emprender  ia  car, ¿ra  una  bomba  estal.ó 
debajo  del  cabalo  del  Comandante  Búlnes,  ei  que 
incorporándose  entre  ei  po.vo  de  la  tsp.osion  con- 
tinuó- al  frente  de  su  Rejindento.  Un  proyectil  mató 
al  Comandante  Yávar  a  una  cuadra  de  .as  trin- 
cheras,, pero  el  cuerpo  siguió  avanzando  i  lo  mismo 
los  Carabina  os  de  Yungai.  Estos  llegaron  hasta 
cerca  de  Tebes,  i  tuv.eron  que  detenerse  porque 
nuevos  batallones  probablemente  de  la  Reserva  de 
Miraflores  tendidos  en  línea  a  10  rargo  de  tapiales 
les  hacían  un  mortífero  fuego  de  mampuesto. 

Ocurrió  entonces  un  incidente  que  retrata  el 
carácter  de  Vergara,  el  que  fué  presenciado  por 
toda  la  comitiva  que  le  acompañaba.  Ei  Comandante 
Búlnes  gritó  a  su  Rejimiento  «Paso  a  la  marcha!» 
i  el  cuerpo  le  obedeció  volviendo  al  tranco  hacia 
San  Juan,  a  pesar  de  que  no  había  salido  de  la 
zona  de  tiro.  Búlnes  quiso  evitar  que  una  retirada 
violenta  alarmase  a  la  infantería  que  contem- 
plaba el  avance  de  la  caballena.  Ei  Ministro  había 
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galopado  en  la  dirección  de  ella,  acompañado  de 
sus  ayudantes  i  de  su  secretario  don  Isidoro  Errá- 
zuriz,  i  al  contemplar  la  severa  actitud  del  Reji- 
miento, .  se  detuvo  a  un  lado  del  camino  para  verlo 
pasar.  Vergara  i  'Búlnes  estaban  profundamente 
distanciados  por  los  sucesos  de  Tacna.  Desde  esa  - 
época  no  habían  vuelto  a  cruzar  una  palabra.  Ver- 
gara  tuvo  un  arranque  propio  de  su  naturaleza 
magnánima  i  acercándose  a  Búlnes,  le  dijo:  quiero 
tener  el  honor  de  estrechar  su  mano! 

El  ataque  i  toma  de  Santa  Teresa — San  Juan 
fué  sólo  una  parte  de  la  gran  batalla  librada  ese  en  el 
dia.  Las  fuerzas  de  Iglesias  que  conservaban  me-  Morro  *0]ai' 
diana  organización  se  inclinaron  al  Morro  Solar, 
que  aun  no  se  veia,  por  estar  envuelto  una 
neblina  espesa,  aprovechando  los  crestones  de  los 
cerros  que  les  ofrecian  posiciones  casi  inespug- 
nables.  Cada  eminencia  era  una  trinchera  defen- 
dida por  la  infantería  i  artillería  de  montaña  en 
retirada  i  los  grandes  cañones  del  Morro  concen- 
traban sus  fuegos  sobre  las  pequeñas  piezas  de 
Errázuriz  i  de  Fontecilla,  Siguiendo  la  atracción  de 
la  resistencia  i  del  combate  el  N.°  4,  el  Chacabuco, 
la  Artillería  de  marina  1  la  brigada  de  montaña 
nombrada,  continuaron  avanzando  en  la  dirección 
del  Morro  disputando  cada  una  de  esas  a  duras 
i  llegaron  a  un  punto  que  en  los  partes  oficiales  . 
se  designa  con  los  nombres  de  La  Calavera  o  las  Altura 
Canteras,  donde  se  detuvieron,  ante  una  resistencia 
tenaz  que  les  impedia-  avanzar.  Allí  los  cansados 
Tejimientos  sostuvieron  un  duelo  terrible  con  los 
enemigos  de  la  altura,  la  cual  les  produjo  una 
hecatombe  de  muertos  i  de  heridos.  Ailí  recibió  un 
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proyectil  de  rifle  el  comandante  del  Chacabuco,  Toro 
Herrera;  allí  sucumbió  el  2.0  comandante  del  mismo 
cuerpo  el  mayor  don  Belisario  Zañartu  i  el  mando 
recayó  en  el  tercer  jefe,  el  Mayor  Quintavalla.  En 
el  N.°  4ocurria  lo  mismo.  Lynch  al  ver  la  impoten- 
cia de  sus  soldados  para  dominar  aquella  posición, 
envió  sus  ayudantes  a  pedir  refuerzos  al  Jeneral  en 
Jefe  que  a  esa  hora  se  encontraba  en  el  valle  de  Cho- 
rrillos, habiendo  pasado  por  el  abra  de  San  Juan 
aclamado  por  las  tropas  vencedoras.  Uno  de  esos 
ayudan  tes,,  que  se  habia  distinguido  en  primer  tér- 
mino en  la  campaña,  el  teniente  coronel  don  Rober- 
to Souper,  fué  muerto  desempeñando  su  comisión. 
En  ese  momento  crítico  empezaron  a  escasear  las 
municiones  .  de  la  artillería.  Se  repitió  entonces  lo 

La  artillería 

sucedido  en  Tacna.  Los  infantes  retrocedieron  i 
inVurjcionís  con  enos  ^as  Daierias  de  montaña,  las  que  se  co- 
locaron fuera  del  alcance  de  los  fuegos,  mientras 
llegaban  los  refuerzos  pedidos  insistentemente  al 
Jeneral  en  Jefe,  i  a  Lagos  que  tenia  su  división 
organizada,  cerca  de  las  casas '  de  San  Juan  con- 
tiguas al  abra. 

El  enemigo  como  en  Tacna  salió  de  sus  líneas  a 
perseguirlos.  Los  jefes  chilenos  no  ocultaron  en 
sus  boletines  oficiales  haberse  visto  en  la  necesidad 
de  batirse  en  retirada. 

Toro  Herrera  decia: 

«Siete  trincheras  fueron  tomadas  sucesivamente  al  enemigo, 
hasta  llegar  al  cerro  llamado  de  La  Calavera,  donde  fuimos 
rechazados  en  razón  del  corto  número  de  los  nuestros  i  de 
que  las  baterías  de  montaña  de  los  señores  capitanes  Errá- 
zuriz  i  Fontecilla  tuvieron  que  suspender  sus  fuegos  a  causa 
de  haberse  agotado  sus  municiones.  Las  espresadas  baterías 


La  infantería 

se  bate 
en  retirada. 
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protejian  de  una  manera  eficaz  la  marcha  déla  tropa,  soste- 
niendo constantemente  el  fuego  contra  el  fuerte  estremo  del 
cerro  de  Chorrillos,  pero  una'  vez  que  éste  no  tuvo  ya  que 
contestarles,  concentró  todos  sus  fuegos  de  artilleria  i  ame- 
tralladoras sobre  nuestra  infantería,  al  mismo  tiempo  que  la 
enemiga  coronaba  las  alturas  en  cuádruple  número  tomándo- 
nos por  el  flanco,» 

Para  apreciar  bien  ese  momento  de  la  batalla 
es  preciso  tener  presente  que  la  columna  de  Lynch 
que  representaba  la  tercera  parte  de  su  división, 
se  batia  con  el  cuerpo  de.  ejército  de  Iglesias, 
apoyado  por  las  baterias  del  Morro  Solar.  De  to- 
dos los  incidentes  de  ese  memorable  dia  éste  es 
quizas  el  mas  honroso  para  los  cuerpos  chilenos, 
porque  permanecieron  en  esa  terrible  situación  mas 
de  una  hora  sin  dispersarse. 

Como  lo  dije,  las  fuerzas  de  Iglesias  salieron  de 
sus  líneas  en  persecución  del  Rejimiento  N  0  4  i  iglesias  salen 
del  Chacabuco  que  se  batían  en  retirada,  sin  dejar  a  persegmr  a- 
de  disparar  como  en  Tacna  i  como  en  Tarapacá. 
El  primero  en  acudir  espontánea  i  arrogantemente 
en  su  ayuda  fué  Dublé  Almeyda  con  el  Atacama,  ■ 
i  como  llegaran  algunas  municiones  de  artilleria, 
los  perseguidos  se  detuvieron  i  el  combate  volvió  a 
empezar.  Poco  a  poco  ingresaron  al  sitio  de  ese 
encarnizado  duelo  un  batallón  del  Valparaíso  i 
Zapadores  i  poco  después  la  brigada  del  Coronel 
Barceló,  compuesta  del  rejimiento  favorito  de  La 
gos,  el  Santiago,  mandado  por  Fuenzalida;  el  Con-  • 

Refuerzos 

cepcion,  por'Seguel;  el  Caupolican,  por  don  José 
María  del  Canto;  el  Valdivia,  por  don  Lucio  Martí- 
nez, i  el  Búlnes,  por  Echeverría.  La  presencia  de 

(43) 
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este  poderoso  refuerzo  obligó  a  los  batallones  pe- 
ruanos a  abandonar  definitivamente  la  ofensiva  i 
a  replegarse  al  Morro  Solar,  el  que  ahora,  disipada 
la  neblina,  surjia  como  un  enorme  castillo  de  fuego. 
Lynch,  que  no  perdió  un  momento  la  dirección  de 
sus  tropas,  destinó  una  parte  de  su  división  a  flan- 
quear el  cerro  i  otra  a  marchar  al  asalto. 

El  combate  continuó  ya  con  ménos  resistencia 
i  cuando  los  cuerpos  de  Lynch  escalaban  los  flancos 
de  la  montaña,  divisaron  las  fuerzas  de  Soto  su- 

La  columna  ' 

de  soto.  biendo  por  el  otro  costado.  Esta  columna  habia 
encontrado  una  resistencia  formidable.  El  camino 
que  le  cupo  recorrer  estaba  defendido  por  cuatro 
reductos  con  seis  cañones  en  posiciones  i  dos  ame- 
tralladoras. Obligado  a  detenerse  delante  de  uno 
de  ellos  Soto  se  precipitó  al  asalto,  pero  una  bala 
le  perforó  el  pecho  i  lo  puso  fuera  de  combate. 
Balmaceda,  comandante  del  Melipilla,  asumió  el 
mando  vacante  i  acompañado  del  comandante  del 
Coquimbo,  don  Marcial  Pinto  Agüero,  consiguieron 
penetrar  al  reducto  i  tomar  prisionera  la  guarni- 
ción. En  esas  circunstancias  Fuenzalida  clavaba  la 
bandera  del  Santiago  en'  las  crestas  de  la  temida 
posición. 

Eran  las  12  del  dia.  La  división  Lynch  soportaba 
el  cansancio  de  siete  horas  consecutivas  de  pelea, 
pero  habia  vencido  apoderándose  de  asalto  i  a  la 
bayoneta  de  once  trincheras  sucesivas  i  de.  nueve 
posiciones  artilladas.  Lynch  confirmó  ese  dia  su 
gran  fama  de  hombre  de  guerra  i  también  fué  reco- 
Prisioneros  nocida  la  valiosa  cooperación  que  le  prestó  su  jefe  de 
Morro  Solar.  Estado'  Mayor,  el  Coronel  Urrutia.  Cayeron  en  poder 
de  los  asaltantes  del  Morro  Solar  1,500  prisioneros, 
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600  de  los  cuales  fueron  tomados  por  Fuenzalida 
en  su  audaz  acometida  de  la  cima.  Entre  ellos  se 
contaba  el  Coronel  Iglesias  i  don  Guillermo  Billing-, 
hurst. 

La  toma  del  Morro  Solar  fué  el  segundo  gran 
episodio  de  la  batalla  de  Chorrillos.  Faltaba  rendir 
la  población  de  este  nombre,  donde  se  habia  refu- 
jiado  la  mayor  parte  del  cuerpo  de  Ejército  de 
Cáceres  i  la  Reserva  de  Suárez.  Este  momento  de 
la  batalla  es  confuso.  Con  los  partes  oficiales  a  la 
vista  es  casi  imposible  darse  cuenta  de  la  acción 
de  cada  cuerpo. 

Después  de  haber' reorganizado  rápidamente  el 
ejército  en  San  Juan,  el  Jeneral  Baquedano  envió 
a  las  10  A.  M.,  contra  las  fuerzas  que  se  habian 
retirado  a  Chorrillos,  la  división  de  Sotomayor 
completa,  la .  brigada  'de  Urriola,  la  artillería  de 
campaña  i  dos  brigadas  de  artillería,  i  él  mismo 
avanzó  con  el  Cuartel  Jeneral  hasta  un  punto  inter- 
medio. A  estas  tropas  se  agregaron  el  Búlnes  i  el 
Concepción,  cuerpos  que  si  bien  figuran  en  la  bri- 
gada Barceló  que  asaltó  el  Morro  Solar,  lucharon 
principalmente  en  Chorrillos.  Debo  agregar  que  si 
el  ataque  de  aquella  posición  fué  distinto  que  la 
toma  de  Chorrillos,  ámbas  operaciones  se  enlazan 
i  confunden,  principalmente  en  lo  que  respecta  a 
la  acción  de  la  artillería,  la  que  protejia  al  mismo 
tiempo  la  marcha  de  la  división  de  Lynch  i  de  la 
brigada  de  Barceló. 

Chorrillos  fué  rodeado  por  las  tropas  de  Lagos 
i  de  Urriola.  El  Búlnes  i  el  Valdivia  atacaron  la 
población  por  el  costado  que  se  apoyaba  en  el 
Morro;  el  Esmeralda,  con   Holley,  el  Rejimientb 
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N.°  3,  un  batallón  del  Valparaíso  i  el  Tejimiento 
Aconcagua,  comandante  Diaz  Muñoz,  por  el  norte, 
combate  -^se  a_t:aclue  simultáneo  revistió  los  terribles 
eneipiiebió.  caracteres  de  una  ciudad  tomada  por  asalto.  Los 
defensores  de  la  población  se  parapetaron  en  las 
casas  i  hubo  necesidad  de  batirse  en  cada  una  en 
combates  individuales  i  de  grupos,  con  detalles  que 
no  pueden  ser  conocidos.  Cada  habitación  era  .una 
trinchera,  cada  puerta  i  ventana  un  escondite  que 
permitía  agredir  sin  ser-  visto.  Esta  lucha  anónima, 
indescriptible,  duró  cerca  de  tres  horas,  i  el  bal- 
neario fastuoso  quedó  convertido  en  un  montón 
de  ruinas  humeantes. 

Los  batallones  peruanos  hicieron  desesperados 
esfuerzos  por  defender  la  plaza.  Tres  cuerpos  de 
la  Reserva  de  Suárez  fueron  destruidos.  Otros  de 
la  línea  de  Mir aflores  acudieron  en  su  ayuda  en 
trenes  blindados,  los  que  fueron  detenidos  a 
cañonazos  por  la  artillería  i  por  los  fuegos  de  la 
infantería.  A  las  2  de  la  tarde  toda  resistencia 
había  concluido.  La  ciudad  estaba  en  poder  de  los 
chilenos,  como  el  Morro  Solar,  como  la  línea 
fortificada  de  Santa  Teresa-San  Juan.  El  Perú  no 
tenia  ya  otro  punto  de  defensa  que  la  línea  de 
Mir  aflores. 

p¡éroIa  El  Dictador  que  siguiera  con  mirada  anhelante 
en  vAsqucz.  la  suerte  de  su  ejército,  primero  en  San  Juan,  des- 
pués en  el  Morro  Solar,  se  habia  retirado  a  Mira- 
flores  i  aquella  noche  veló,  no  durmió,  la  desven- 
tura de  su  pais  en  las  líneas  fortificadas  de  Vasquez. 
Quizas  le  servia  de  consuelo  pensar  que  aquel  abis- 
mo no  habia  sido  cavado  por  su  mano;  que  otros 
eran  los  responsables  de  la  artera   política  que 
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habia  combatido  en  todos  los  momentos  de  su 
vida. 

I  el  feliz  vencedor,  aclamado  por  su  ejército 
no  se  entregó  al  descanso,  porque  sabia  que  en 
aquellos  perfiles  brumosos  de  Miraflores  se  asilaba 
otro  ejército;  otra  barrera  que  pasar  para  llegar 
a  Lima. 

La  batalla  fué  sangrienta.  El  ejército  chileno  pérdjdas 
perdió  699  muertos  i  2,522  heridos.  El  mayor  por-  chilenas, 
centaje  en  este  terrible  guarismo  pertenece  a  la  divi- 
sión de  Lynch  que  tuvo  1,843  bajas,  de  las  cuales 
92  de  jefes  i  oficiales.  I  en  ella  los  cuerpos  que 
mas  sufrieron  fueron  el  N.°4  i  el  Chacabaco,  en  ese 
momento  de  la  batalla  en  que  permanecieron  al 
pié  de  la  ladera  artillada  esperando  refuerzos  i 
municiones  para  las  piezas  de  montaña.  Después 
de  la  i.a  división,  la  que  pagó  mayor  tributo  a  su 
gloria  fué  la  de  Sotomayor  i  en  especial  la  brigada 
de  Gana.  Entre  ámbas  dan  el  80  %  de  las  bajas 
totales.  Las  de  los  peruanos  en  realidad  no  se 
saben. 


V 

El  ejército  chileno  durmió  el  13  de  enero  en  las 
posiciones  que  habia  conquistado;  la  división  Lynch 
entre  Santa  Teresa  i  Chorrillos;  la  de  Lagos  al  ñor-     ■   ,  J 

0  _  Desorden 

te  de  esta  población;  la  de  Sotomayor  en  el  camino  en  chorrillos, 
de  San  Juan.  La  tarde  de  ese  día  i  la  noche  110  fue- 
ron tranquilas.  Algunos  soldados  exitados  por  el 
combate  i  sedientos,  pues  habian  pasado  siete  horas 
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sin  beber,  al  romper  a  culatazos  las  puertas  de  los 
despachos  en  que  se  espendia  licor,  se  embriagaron  i 
salieron  a  la  calle  disparando  sus  rifles  i  batién- 
dose en  duelos  singulares  con  otros  que  encontra- 
ban en  el  mismo  estado.  Nada  se  hizo  en  el  dia  para 
reducirlos,  sino  una  jenerosa  tentativa  personal  del 
comandante  don  Baldomero  Dublé  Almeyda,  el 
que  habiendo  penetrado  a  la  población  a  hablar 
a  los  soldados  el  lenguaje  del  patriotismo  i  de  la 
disciplina,  fué  muerto  por  una  de  las  balas  que  se 
cruzaban  en  todas  direcciones.  La  noche  continuó 
en  igual  forma.  No  se  puede  saber  cuántas  pérdidas 
importó  este  terrible  desorden. 
Abatimiento  Lima  estaba  abatida.  El  Gobierno  se  empeñaba 
de  Lima,  por  levantar  el  espíritu  público  con  noticias  falsas, 
que  luego  desvanecían  las  informaciones  de  los  mji- 
tivos  del  campo  de.  batalla.  Todavia  al  siguiente 
dia  por  la  mañana,  un  periódico  oficial  pretendía 
mantener  el  engaño  esplicando  el  desalojamiento 
de  las  posiciones  de  Chorrillos  como  una  operación 
estratéjica  para  reunir  las  fuerzas  de  Chorrillos 
con  las  de  Mir aflores. 

En  la  mañana  del  14  Vergara,  cediendo  a  un 

Vergara  hace  .  1  ¿? 

jestiones  sentimiento  humanitario,  envió  al  Cuartel  Jeneral 
de  Piérola  al  Coronel  Iglesias,  que  estaba  prisio- 
nero, acompañado  de  don  Isidoro  Errázuriz,  para 
manifestarle  la  inutilidad  de  derramar  mas  sangre. 
Errázuriz  fué  detenido  en  las  avanzadas,  no  así 
Iglesias  que  pudo  conferenciar  con  el  Dictador.  La 
respuesta  de  éste  fué  que  no  trataría  sino  con  un 
ministro  debidamente  autorizado.  Después  de  dar 
ese  paso,  Iglesias  regresó  a  constituirse  prisionero 
de  nuevo,  como  lo  habia  ofrecido  ántes  de  partir. 
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Disipada  esa  débil  esperanza  de  avenimiento  el 
Jeneral  Baquedano  adoptó  resoluciones  para  atacar 
en  la  mañana  del  siguiente  dia  la  línea  de  Miraflores 
por  medio  de  una  acción  combinada  del  ejército  i 
de  la  Escuadra,  plan  que  no  se  realizó  porque  los 
acontecimientos  sobrevinientes  lo  trastornaron  por 
completo. 

El  paso  humanitario  de  Vergara  no  fué  perdido. 
Lima,  que  seguia  con  avidez  lo  que  ocurría,  supo  la 
respuesta  de  Piérola,  i  al  punto  se  movieron  influen- 
cias con  los  ministros  estranjeros  para  que  hicie- 
ran valer  sus  buenos  oficios. 

El  cuerpo  diplomático  de  Lima  estaba  presidido 
por  el  Ministro  del  Salvador,  el  señor  Tezanos  Pinto, 
que  era  el  decano  por  antigüedad  i  como  se  recor- 
dará por  lo  sucedido  en  los  preliminares  de  las  confe- 
rencias de  Arica  tenian  representación  en  él  las 
principales  naciones  de  Europa  i  los  Estados  Uni- 
dos. En  la  tarde  de  ese  dia  14,  los  diplomáticos  se 
trasladaron  al  campamento  peruano  i  en  seguida 
manifestaron  el  deseo  de  hablar  esa  misma  noche 
Con  el  Jeneral  Baquedano,  pero  como  la  hora  era 
mui  avanzada,  éste  los  citó  para  el  dia  siguiente 
temprano. 

La  reunión  se  celebró  el  15  en  el  Cuartel  Jeneral 
chileno  con  asistencia  de  Tezanos  Pinto  i  de  los 
representantes  de  Gran  Bretaña  i  Francia  de  un 
lado.  Por  el  otro  el  Jeneral  en  Jefe,  su  secretario 
Lira,  Vergara  i  Altamirano,  que  según  lo  he  mani- 
festado tenian  poderes  para  ese  caso  i  don  Joaquín 
Godoi.  Los  diplomáticos  iban  a  solicitar  una  sus- 
pensión de  hostilidades  que  diera  tiempo  de  formu- 
lar bases  de  paz  i  caso  de  no  obtenerla  a  pedir 


El  Cuerpo 
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garantías  para  los  intereses  de  sus  connacionales. 
El  Jeneral  Baquedano  exijió  para  tratar  la  entrega 
incondicional  del  Callao,  i  como  los  negociadores  le 
pidieran  unas  cuantas  horas  para  que  Piérola  pu- 
diera contestar  sobre  esa  exijencia  indeclinable, 
convino  en  suspender  las  hostilidades  hasta  las  12 
de  la  noche  de  ese  dia,  siempre  que  esta  restricción 
fuera  reciproca.  Esto  es  lo  que  se  ha  llamado  el  ar- 
misticio de  Miraflores.  Lo  convenido  se  pactó  de 
palabras. 

Esplicacion  de  1°  sucedido,  después   se  discutió 

del  Armisticio,  mucho  el  alcance  de  ese  acuerdo  i  se  le  dieron  diver- 
sas interpretaciones.  Baquedano,  afirmó  que  su 
único  compromiso  habia  sido  no  romper  los  fuegos 
ántes  de  esa  hora,  conservando  ámbos  ejércitos  la 
libertad  de  organizarse  i  distribuirse  como  lo  cre- 
yeran conveniente,  dentro  de  su  repectiva  zona. 
Esta  esplicacion  se  ajusta  a  los  hechos  ocurridos  des- 
pués, porque  esa  mañana  en  una  i  otra  línea  se 
hicieron  movimientos  de  cuerpos,  i  nuevas  agru- 
paciones de  las  fuerzas.  Desde  las  líneas  chilenas 
se  vieron  llegar  ese  dia  los  trenes  que  trasportaban 
la  guarnición  del  Callao,  la  cual  se  trasladó  casi 
toda  a  la  línea  dé  Miraflores.  Lo  mismo  sucedió 
con  los  batallones  que  quedaban  en  Lima  pertene- 
cientes a  la  Reserva  o  a  los  dispersos  que  la  auto- 
ridad reunía  i  hacia  regresar  al  campamento.  I 
lo  que  observaban  los  chilenos  podían  también 
verlo  los  peruanos,  porque  Baquedano  elejia  posi- 
ciones dentro  de  su  zona  con  entera  libertad  en 
previsión  de  que  las  jestiones  pendientes  no  dieran 
resultado.  Cuando  eso  sucedía  los  jefes  chilenos  de 
la  avanzada,  no  creyendo  en  una  solución  pacífica, 
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pedían  que  se  les  permitiera  impedir  esa  recon- 
centración que  seria  un  peligro  en  la  batalla  que 
consideraban  inminente  e  inevitable,  i  a  todas 
sus  observaciones,  el  Jeneral  en  Jefe  contestaba 
recordando  el  compromiso  que  habia  contraido.  I 
si  todo  esto  no  fuera  bastante,  para  manifestar  la 
veracidad  de  su  esplicp.cion,  probaríala  el  haber 
ido  él  a  colocarse  a  tiro  de  rifle  de  las  posiciones 
enemigas,  confiado  en  la  sinceridad  del  convenio 
pactado.  1 

Lo  que  hai  de  cierto  es  que  ese  armisticio  ado-  Armisticio 
lecia  de  un  vicio  fundamental  porque  encontrán-  míü  Pactadt 
dose  los  ejércitos  separados  por  una  distancia  insig- 
nificante, era  inevitable  que  por  efecto  de  la 
desconfianza  recíproca  se  produjese  una  impruden- 
cia que  bastaría  para  encender  la  hoguera.  Todo 
hace  creer  que  si  bien  la  ruptura  de  los  fuegos 
partió  de  las  líneas  peruanas,  ella  no  es  imputable 
sino  a  la  situación  del  momento.  La  acción  se  empe- 
ñó, como  en  Dolores,  contrariando  la  resolución  de 
los  jefes  de  ambos  ejércitos.  Esto  es  lo  que  resulta 
del  estudio  atento  e  imparcial  de  los  hechos.  Si 
estuvo  a  punto  de  costar  la  vida  a  Baquedano, 
sorprendió  a  Piérola  miéntras  almorzaba  i  discu- 
tía las  condiciones  de  la  paz  con  los  jefes  de  los 
buques  europeos  del  Callao  i  con  los  aj  entes  diplo- 
máticos, de  tal  modo  que  la  descarga  que  dió 
principio  a  la  acción  produjo  igual  sobresalto  en 
ámbos  campos. 
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„,  „.¿  .L        He  dado  alguna  idea  de  la  situación  del  Ejército 

El  Ejercito  °  1 

p^ruaflno      peruano  de  Reserva  i  de  sus  posiciones  de  Mira- 
flores.  Se  llamaban  así  porque  cubrian  la  población 
de  este  nombre  situada  a  seis  i  medio  kilómetros  de 
Lima,  sobre  la  via  férrea  que  une  la  capital  con 
Chorrillos.  Entre  el  valle  conquistado  por  Baque- 
dano  i  el  pueblo  de  Miraflores  corre  el  casi  im- 
perceptible   rio   Surco   que   separaba  las  zonas 
de  los  contendores.     La  Reserva   guarnecía  los 
fuertes  traseros  i  el  ejército  de  línea  las  tapias 
delanteras.    La  parte  de  éste  que  figuró  en  Mira- 
flores  se  formaba  con  las  tropas  de  D avila  i  de 
Suárez  que  se  retiraron  del  campo  de  batalla,  con 
los  dispersos  i  con  la  mayor  parte  de  la  guarni- 
ción del  Callao,  que  acudía  en  la  última  hora  a 
defender  la  capital.   Piérola  ha  dicho  que  el  ejér- 
cito que  combatió  en  Miraflores  fué  de  n,ooo 
hombres,  de  los  cuales  correspondían  6,000  a  los 
retirados  de  Chorrillos,  1,000  a  dos  batallones 
del  Callao  i  4,000  a  la  Reserva.   Es  probable  que 
esta  cifra  se  acerque  a  la  verdad,  no  tomando  en 
cuenta  los  cinco  o  seis  mil  de  la  Reserva  que  perma- 
necieron en  Vásquez  con   Echenique  i  que  no 
concurrieron  a  la  acción.  La  parte  de  ella  que  se 
batió  la  mandaba  Correa  i  Santiago;  la  tropa  de 
línea  tenia  sus  jefes  de  Chorrillos.  Cáceres  dirijia  el 
sector  que  enfrentaba  a  la  brigada  Barceló;  Suárez 


DE    TARAPACÁ    A  LIMA 


683 


el  centro,  mirando  a  la  brigada  Unióla;  Dávila  la 
izquierda. 

El  punto  mas  interesante  era  el  que  cubría 
Cáceres.  Por  allí  pasaba  la  via  férrea  i  el  camino 
real  de  Chorrillos  a  Lima  i  tenia  a  su  espalda  a  T 

x  Lagos  ocupa 

Mir aflores.  Baquedano  dispuso  el  14  que  el  ejército  la  avanzada, 
se  estableciera  al  siguiente  dia  a  lo  largo  del  Surco, 
en  posiciones  paralelas  a  las  peruanas.  Como  la 
división  de  Lagos  estaba  en  mejor  pié  que  las 
demás  por  haber  tomado  poca  parte  en  la  batalla 
reciente,  la  destinó  a  la  vanguardia  junto  con  la 
artillería  de  campaña  i  la  Reserva.  Lagos  avanzó 
esa  tarde  hasta  Barranco  i  aleccionado  con  lo  que 
acababa  de  suceder  en  Chorrillos  le  prendió  fuego; 
porque  así  como  era  humano  en  su  relación  con 
las  personas,  era  inflexible  tratándose  de  sus  debe- 
res militares.  Al  dia  siguiente  temprano  se  estableció 
de  oriente  a  poniente  por  la  orilla  del  Surco,  de- 
jando en  el  centro  la  via  férrea  i  el  camino  real. 
Los  cuerpos  tendieron  sus  frentes  en  este  orden:  el 
Concepción  en  la  orilla  del  mar;  el  Caupolican  i  el 
Valdivia  en  el  centro;  el  Santiago  en  la  derecha. 
Esta  era  la  brigada  de  Barceló.  La  de  Urriola  a  • 
continuación  de  la  anterior,  al  oriente:  primero  el 
Aconcagua  después  los  Navales. 

La  artillería  con  la  Reserva  se  situó  a  cinco  o 
seis  cuadras  a  retaguardia.  A  la  derecha  de  la  infan- 
tería habia  una  gran  planicie  por  donde  el  enemigo 
podia  hacer  un  movimiento  envolvente  i  tomarle 
la  retaguardia.  Ese  campo  estaba  reservado  a  las 
divisiones  de  Lynch  i  de  Sotomayor, 

En  realidad  el  15  a  medio  dia  no  estaba  en  posi- 
ciones sirio  la  brigada  Barceló.   El  Aconcagua  por 
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causas  no  bien  conocidas  no  habia  tomado  su  puesto 
hasta  esa  hora  i  habia  solución  de  continuidad  en 
la  línea,  un  enorme  hueco  intermedio  entre  los 
Navales  i  el  Santiago.  Cuando  los  fuegos  se  rompieT 
ron,  el  Aconcagua  iniciaba  el  movimiento  para  co- 
locarse en  el  sitio  que  le  correspondía. 

Las  otras  divisiones  estaban  léjos.  La  de  Lynch 
habia  dormido  en  Chorrillos  a  catorce  kilómetros 
de  Mir aflores.  A  las  2  P.  M..  cuando  la  batalla  em- 
pezó, estaba  en  Barranco;  el  Coronel  Gana  se 
encontraba  a  esa  hora  con  su  brigada  en  Chorrillos; 
Barboza  con  la  suya  en  San  Juan,  junto  con  la 
caballeria  i  la  sección  de  montaña  de  la  1.a  divi- 
sión, que  tanto  se  habia  distinguido  en  el  ataque 
del  Morro  Solar.  Por  consiguiente  Lagos  no  tuvo  a 
sus  órdenes  para  contrarrestar  las  primeras  gran- 
des embestidas  del  enemigo  sino  la  brigada  Barce- 
ló,  la  de  Unióla  a  media  organización,  i  la  Reserva 
que  cuidaba  de  la  artilleria  de  campaña. 

A  medio  dia  Baquedano  fué  a  recorrer  la  línea 
de  avanzada  acompañado  de  Maturana  i  de  sus  ayu- 
dantes. En  el  camino  se  le  unió  Lagos  i  juntos 
marcharon  a  elejir  el  lugar  en  que  debían  colo- 
carse la  divisiones  de  Lynch  i  de  Sotomayor. 
Llegaban  sin  apuro,  porque  estaban  bajo  la  autori- 
dad del  armisticio  que  les  garantizaba  que  nada 
sucedería  ántes  de  las  12.  P.  M.  En  esta  confian- 
za el  grupo  se  aproximó  imprudentemente  a  uno 
de  los  cuerpos  del  Callao,  el  cual  al  divisarlo  le  dis- 
paró con  una  descarga  cerrada  que  hizo  retroceder 
violentamente  el  caballo  del  Jeneral  en  Jefe.  Como 
el  fuego  continuara  sus  ayudantes  corrieron  a  hacer 
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avanzar  las  divisiones   que   estaban  léjos  i  Lagos 
tomó  la  dirección  de  la  suya. 

Sobrevino  entonces  una  terrible  confusión.  Los 
soldados  no  se  encontraban  en  sus  puestos  ni  con 
las  armas  en  la  mano.  Los  rifles  estaban  tendidos 
en  el  suelo  en  la  línea  de  combate  o  apoyados  en 
las  tapias;  ellos  repartidos  en  el  campo  vecino 
como  un  ejército  en  descanso  durante  una  marcha. 
El  optimismo  de  la  superioridad  los  habia  conta- 
jiado.  ¿No  andaba  el  Jeneral  en  Jefe  solo  o  casi 
solo  observando  las  posiciones  enemigas?  ¿No  lo 
acompañaba  el  previsor  i  desconfiado  Lagos? 

El  Coronel  Lagos  habia  colocado  algunas  com- 
pañías de  avanzada  detras  de  tapias.  Aquellas  al 
oir  los  disparos  los  contestaron.   Así  se  inició  esta  ■  Empieza 
gran  batalla  no  prevista.     Los  jefes  de  cuerpos     ia  batalla 

0  r  J  .  r         de  Miraflores. 

dieron  órdenes  de  apagar  los  fuegos  i,  según  parece, 
lo  consiguieron  porque  Barceló  dice  en  su  parte 
oficial  que  «la  línea  quedó  muda»  i  él  i  Fuenzalida 
calculan  que  esa  tregua  del  lado  chileno  duró  cerca 
de  un  cuarto  de  hora,  pero  como  los  disparos  con- 
tinuaran hubo  que  empeñar  el  combate  jeneral. 
¿-  Engañado  probablemente  Cáceres  por  esa  sus- 
pensión de  los  fuegos,  salió  de  sus  trincheras  i. 
embistió  sobre  la  sección  de  la  brigada  de  Barceló 
que  se  apoyaba  en  el  'mar. 

En  ese  momento  la  artilleria  de  campaña  retro-  Aiarma 
cedió  temiendo  ser  cortada  o,  según  lo  dice  Velás-  Retroceso 

0  .  de  la  Artillería 

quez,  para  tomar  posiciones  que  le  permitieran    de  campaña, 
protejer  la  retirada  de  la  angustiada  división  de 
Lagos  que  debió  considerar  perdida.  Esta  no  con- 
taba sino  con  4,386  hombres  para  hacer  frente  a 
la  avalancha  que  se  le  venia  encima  favorecida 
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por  la  sorpresa.  Difícilmente  la  pluma  puede  res- 
tablecer el  cuadro  de  aquella  terrible  fase  del  com- 
bate. Los  soldados  corrían  a  tomar  sus  armas  en 
medio  de  una  lluvia  de  proyectiles;  los  cuerpos  se 
organizaban  en  la  línea  de  fuego;  las  cureñas  retum- 
baban al  pasar  corriendo  sobre  las  piedras  para 
ejecutar  ese  movimiento  de  retroceso  que  los  sol- 
dados confundían  con  la  fuga;  los  oficiales  recorda- 
ban a  la  tropa  sus  deberes  i  su  honor.  Sólo  una 
nota  favorable  apareció  en  ese  momento;  la  inter- 
vención de  la  Escuadra. 

Había  permanecido  todo  ese  dia  en  frente  de 
Mir aflores,  no  en  previsión  de  lo  que  sucedió  sino 
esperando  el  resultado  de  las  negociaciones  de  paz. 
Cuando  empezó  la  batalla,  Riveros  departía  tran- 
quilamente en  Chorrillos,  a  donde  había  bajado 
a  gozar  del  descanso  del  armisticio  i  al  punto 
volvió  a  su  buque.  La  escuadrilla  compuesta  del 
Blanco,  la  O'Higgins,  el  Huáscar  i  la  Pilcomayo 
bombardeó  de  enfilada  la  derecha  peruana  i  sus 
disparos  fueron  contestados  por  el  «Alfonso  Ugarte.» 
No  podría  asegurar  que  su  cooperación  fuera  mili 
eficaz  como  resultados  materiales,  pero  tuvo  un 
gran  efecto  moral 

El  Coronel  Cáceres  con  notable  valentía  preten- 
dió entonces  ejecutar  un  movimiento  envolvente 
por  las  dos  alas  de  la  línea  chilena  i  tomarle  la 
retaguardia.  Es  probable  que  en  esa  maniobra 
lo  acompañaran  las  secciones  de  Suárez  i  de  Dávila, 
que  hasta  ese  momento  no  tenían  al  frente  sino 
los  dos  batallones  de  la  brigada  de  Unióla.  Barceló 
contuvo  por  su  lado  al  enemigo.  El  ataque  contra 
Urriola  pudo  tener  consecuencias  mas  graves,  pues 
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ocurría  cuando  entraba  a  la  línea  el  Aconcagua. 
El  ímpetu  de  la  acometida  fué  resistida  al  principio 
por  Navales  solo,  con  sacrificios  indecibles  i  al  fin 
oprimido  por  las  grandes  masas  contrarias  retrocedió 
junto  con  el  Aconcagua,  combatiendo,  como  lo  hicie- 
ron los  Zapadores  en  Tarapacá,  la  división  de  Amen- 
gual  en  Tacna  i  la  de  Lynch  en  las  cuestas  del 
Morro  Solar.  Lagos  envió  en  su  apoyo  los  Teji- 
mientos Valparaíso  i  Zapadores  que  estaban  en  la 
Reserva  i  todos  reunidos  avanzaron  con  briosa  arro- 
gancia i  obligaron  a  los  contrarios  a  retirarse.  En 
ese  triunfal  movimiento  quedó  gravemente  herido 
el  Comandante  Zilleruelo,  de  Zapadores. 

Restablecida  la  normalidad  del  combate,  Lagos,  ofensiva 
con  su  admirable  penetración  de  hombre  de  guerra,  de  Lagos- 
tomó  la  ofensiva  ántes  que  los  enemigos  se  repu- 
sieran haciendo  que  el  Concepción,  el  Caupolican  i 
el  Santiago  de  la  brigada  Barceló  avanzasen  contra 
la  sección  defendida  en  su  fondo  por  el  (Alfonso 
Ugarte»,  i  después  de  una  carga  vigorosa  los  perua- 
nos fueron  arrojados  de  su  primera  línea  de  tapias. 
Como  siguieran  resistiendo  desde  la  segunda, 
Lagos  reforzó  la  columna  atacante  con  el  batallón 
Valdivia.  Conquistada  esa  posición,  el  aspecto  de 
la  batalla  había  cambiado.  No  era  Lagos  hombre 
de  detenerse  a  medio  camino.  Dispuso  que  todos 
los  cuerpos  volvieran  a  avanzar  simultáneamente 
de  frente.  El  impetuoso  Barceló  atropello  cuanto 
se  le  puso  por  delante  i  se  apoderó  de  una  posición 
que  le  abria  el  flanco  derecho  contrario  i  la  po- 
blación de  Miraflores.  La  acometida  de  la  derecha 
chilena  costó  la  vida  al  primer  jefe  del  Valparaíso, 
Comandante  Marchant. 
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En  esos  momentos,  según  parece,  llegó  a  incor- 
porarse á  los  combatientes  la  división  de  Lynch 
que  venia  corriendo  desde  Barranco,  atrepellán- 
dose en  un  angosto  camino.  Digo  según  parece, 
porque  no  es  fácil  determinar  el  momento  en  que 
fueron  entrando  al  fuego  los  cuerpos .  que  estaban 
ausentes-  al  principio  de  la  acción,  pues  los  partes 
oficiales  carecen  de  claridad  en  este  punto.  Los 
cuerpos  de  Lynch  penetraron  a  él  unos  tras  otros, 
haciendo  un  magnífico  despliegue,  sobre  todo  el 
Coquimbo  cuyo  jefe,  el  Comandante  Pinto  Agüero 
mereció  un  elojio  especial  por  esa  atrevida  manio- 
bra. Detras  de  Lynch  avanzó  i  tomó  colocación 
a  su  derecha  el  Coronel  Bárboza  con  su  brigada, 
i  después  el  Búlnes  que  alcanzó  a  incorporarse 
a  la  brigada  de  Barceló  ántes  que  terminara  la 
acción.  Merece  recordarse  el  Ouillota  que  habia 
llegado  el  dia  ántes  de  Pisco  i  que  se  estrenó  desfi- 
lando impávidamente  por  la  línea  férrea  enfrente 
de  los  cañones  contrarios  para  tomar  su  posición 
de  combate. 

Una  nueva  i  vigorosa  embestida  de  Barceló  .abrió 
un  claro  en  la  estrema  'derecha  de  Cáceres,  el  que 
quedó  flanqueado,  i  aunque  en  ella  el  valeroso  jefe 
chileno  fué  herido  por  un  proyectil  que  lo  dejó  fuera 
de  combate,  fué  al  punto  reemplazado  por  Fuen- 
zalida, quien  condujo  su  brigada  vencedora  hasta 
el  pueblo  de  Mir aflores  de  que  se  apoderó.  Esta 
maniobra  decisiva  fué  hecha  en  combinación  con 
Lynch. 

La  división  de  Lynch  habia  entrado  con  la 
mayor  gallardía  a  apoyar  a  Urriola  i  a  la  Reserva. 
Envió  adelante  al  Rejimiento  N.°  2,  después  a 
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Amunátegui  con  el  N.°  4  i  Chacabuco  i  en  seguida 
el  Coquimbo,  después  el  Colchagua,  el  Atacama  i  el 
Talca.  Agrupadas  esas  fuerzas  en  la  estrema  dere- 
cha barrieron  la  resistencia  de  su  frente  i  empujaron 
a  los  cuerpos  peruanos,  haciéndolos  desistir  defini- 
tivamente del  flanqueo  que  perseguian  vigorosa- 
mente desde  hacia  hora  i  media.  Barboza  con  su 
brigada  contribuyó  al  éxito  alcanzado  por  esa 
parte. 

Piérola,  que  habia  permanecido  en  las  forti- 
ficaciones de  Vásquez  durante  lo  mas  récio  del 
ataque,  ordenó  a  su  caballería  entrar  en  acción 
por  ese  costado  i  le  salió  al  encuentro  Búlnes  con 
los  Carabineros  de  Yungai.  Se  espaciaron  los  iine-  Carsa 

11  J  de  los 

tes  chilenos  por  la  ancha  llanura  llevando  una  carabineros 
avanzada  de  tiradores  a  cargo  del  teniente  don  Aní-    de  m^ 
bal  Godoi,  visto  lo  cual  por  los  contrarios  se  reti- 
raron perseguidos  hasta  cerca  de  Lima,  de  donde 
Búlnes  tuvo  que  regresar  porque  las  tapias  i  zan- 
jones le  cerraban  el  paso. 

La  batalla  estaba  ganada.  La  enérjica  resistencia 
de  Lagos  habia  dado  tiempo  para  que  se  reuniese 
la  mayor  parte  del  ejército. 

Fuenzalida,  dueño  ya  de  Mir  aflores,  cargó  con  mümo  ata  ue 
toda,  su  brigada  sobre  los  cuerpos  que  se  habian  de  Fuenzalida. 
amontonado  cerca  de  los  reductos  mas  inmediatos 
i  ausiliado  por  soldados  de  otras  unidades  se  apo- 
deró de  los  cuati  o  fuertes  de  la  derecha  peruana, 
de  treinta  cañones  i  diez  ametralladoras.  En  ese 
ataque  murió  el  2.0  jefe  del  Caupolican,  Mayor 
Dardignac,  dejando  gran  reputación  de  valiente, 
i  se  distinguió  el  teniente  don  Vicente  Palacios.  Así 
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mismo  los  partes  consignan  que  los  dos  oficia- 
les que  penetraron  primero  al  «Alfonso  Ugarte», 
fueron  los  capitanes  del  N.°  3,  don  Pedro  Novoa  i 
don  Leandro  Fredes.  Fuenzalida  fué  herido  de 
cierta  gravedad  en  la  acometida  de  los  reductos 
i  continuó  en  su  puesto  hasta  después  de  terminada 
la  acción. 

La  batalla  de  Mirafiores  fué  un  combate  confuso, 
i  de  carácter  sorpresivo.  Lució  en  primer  término 
la  enerjia  de  Lagos  admirablemente  secundado 
por  Barceló  i  por  sus  jefes  i  oficiales,  distinguién- 
dose entre  ellos  Fuenzalida,  el  que  aquí  como 
en  el  Morro  Solar  escribió  una  pájina  de  impere- 
cedero honor  para  su  nombre.  También  merecen  un 
recuerdo  especial  los  Navales  que  dejaron  la  terce- 
ra parte  de  su  personal  tendido  en  el  campo.  La 
carga  de  los  Carabineros  de  Yungai,  aunque  debi- 
litada en  sus  resultados  por  los  obstáculos  del 
camino,  tuvo  importancia,  según  lo  espresan  el 
Jeneral  en  Jefe  i  Lynch  en  el  parte  de  la  acción. 

■  Pérdidas        La  victoria  costó  a  Chile  pérdidas  mui  dolorosas. 

en  Mirafiores.  A  las  de  Marchant,  de  Zilleruelo,  de  Dardignac, 

El  Comandante  ,  .  . ,      .      . ,     . . 

Martínez,  hai  que  agregar  una  que  hirió  al  ejercito  en  sus 
afectos  mas  vivos,  la  del  jefe  de  la  i.a  brigada  de 
la  división  Lynch,  el  ex-comandante  del  Atacama 
don  Juan  Martínez,  el  vencedor  de  Pisagua  i  de  los 
Anjeles,  el  esforzado  soldado  de  Tacna  i  de  Cho- 
rrillos, a  quien  Lynch  rindió  este  justiciero  home- 
naje: 

«Entre  las  primeras  víctimas  de  su  entusiasmo  para  alentar 
a  las  tropas  de  su  mando  cayó  mortalmente  herido  en  el  campo 
de  batalla  el  ilustre  coronel  don  Juan  Martínez,  Comandante 
en  Jefe  de  la  1.a  brigada  de  la  división,  cuya  pérdida  nunca. 
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será  bastante  sentida  por  el  ejército  i  el  pais.  Estoi  cierto 
que  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  i  de  sus  compañeros  de 
glorias  i  de  fatigas  le  acompañarán  siempre  en  el  grato  recuerdo 
de  sus  virtudes,  sirviendo  ellas  de  estímulo  i  ejemplo  para  sus 
compatriotas.» 

Este  hombre,  que  bien  merece  el  título  de  ilustre 
que  le  da  Lynch,  entró  a  la  campaña  llevando  en  su 
cuerpo  como  oficiales  a  sus  dos  hijos.  Ambos  pere- 
cieron en  los  combates  librados  bajo  su  dirección 
i  coronó  la  pira  augusta  de  esos  infantiles  sacrificios 
el  padre,  dándole  a  la  Patria  todo  lo  que  tenia: 
su  sangre  i  la  de  los  suyos. 

La  gloriosa  necrolojia  de  las  batallas  de  Lima 
cuenta  muchos  nombres  distinguidos,  entre  ellos  a 
los  mayores  Silva  Renard  i  Larrain  Alcalde  i  al 
capitán  de  artillería  don  Joaquin  Flores,  todos, 
mozos,  llenos  de  risueñas  esperanzas. 

El  ej  ército  tuvo  un  espantoso  guarismojie  pérdi- 
das; 2,124  bajas  entre  muertos  i  heridos;  mas  del 
25%  de  los  combatientes. 

Muchos  nombres  acrisolaron  ese  dia  su  reputa- 
ción. Fué  mui  notoria  la  oportunidad  de  las  medi- 
das tomadas  por  el  jefe  del  Estado  Mayor.  Jeneral 
Maturana,  i  por  el  coronel  don  Gregorio  Urrutia,. 
que  se  encontró  en  los  lugares  mas  peligrosos 
del  combate  i  en  los  puntos  mas  avanzados  de  la 
línea.  En  la  tarde  de  ese  dia  Piérola  se  fué  a  la 
capital,  i  en  seguida  tomó  presurosamente  el. 
camino  de  la  Sierra  en  compañia  de  unas  pocas 
personas.  No  le  quedaba  nada  que  hacer  en  la 
costa.  El  poder  del  Perú  se  habia  derrumbado. 
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VII 


Baquedano 

exije 
la  rendición 
incondicional 
de  Lima. 


Abatimiento 
de  Lima. 


Terminada  la  batalla,  el  Jeneral  Baquedano 
comunicó  al  decano  del  cuerpo  diplomático  de  Lima, 
que  dada  la  forma  en  que  habia  sido  violado  el 
armisticio,  habia  resuelto  bombardear  la  ciudad 
basta  que  se  rindiera  incondicionalmente.  No  exis- 
tiendo autoridad  que  tomara  la  representación  de 
la  capital,  el  Alcalde,  don  Rufino  Torrico,  hacién- 
dose acompañar  por  los  jefes  de  las  fuerzas  navales 
de  Francia,  de  Inglaterra  i  de  Italia,  se  trasladó 
el  dia  siguiente  16  de  enero  al  Cuartel-  Jeneral 
chileno,  con  ánimo,  según  parece,  de  estipular  con- 
diciones para  la  entrega  de  la  población;  pero 
Baquedano,  irritado  con  lo  que  acababa  de  suceder, 
se  negó  a  oir  nada  que  no  fuera  la  rendición  sin 
condiciones  en  el  plazo  de  24  horas. 

Lima  pasaba  por  los  momentos  mas  amargos  de 
su  historia.  Desde  hacia  tres  dias  vivia  entre  la  espe- 
ranza i  el  terror.  Habia  seguido  con  profunda 
emoción  el  cañoneo  de  Chorrillos,  recibiendo  hora 
:a  hora,  minuto  a  minuto,  noticias  contradictorias. 
Los  prófugos  i  los  heridos  decian,  los  unos  que  los 
chilenos  habian  sido  rechazados  en  San  Juan,  otros 
que  esta  posición  resistia  victoriosamente,  que  los 
defensores  del  Morro  Solar  habian  arrollado .  a  los 
asaltantes,  i  luego  sus  informaciones  eran  desmen- 
tidas i  el  alma  de  aquel  pueblo  sufria  el  choque  de 
esas  emociones  contradictorias  que  producían  el 
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espanto  en  el  mayor  número,  la  confusión  en  todos. 
En  la  media  tarde  del  13  un  boletin  oficial  revelaba 
a  la  azorada  capital  que  las  líneas  de  San  Juan  i  de 
Chorrillos  habian  sido  forzadas  i  tomadas,  pero  que 
el  ejército  encargado  de  defenderlas  se  habia' re- 
plegado a  Miraflores  donde  se  preparaba  para  librar 
una  segunda  batalla  en  posiciones  excelentes  en  las 
cuales  los  chilenos  tendrían  que  sucumbir,  estenua- 
dos  como  estaban  por  pérdidas  enormes.  Esa  espec- 
tativa  de  un  segundo  combate  en  las  goteras  de  la 
ciudad  aumentó  la  intranquilidad  de  las  familias, 
i  las  mujeres,  los  niños  i  muchos  hombres  que  no 
habian  cargado  las  armas,  huían  buscando  refujio 
en  las  legaciones,  en  los  consulados,  en  el  puerto  Fuga  de  j 
de  Ancón,  donde  se  encontraban  los  buques  de  familias, 
guerra  estranjeros.  Edificios  espaciosos  fueron  cu- 
biertos en  Lima  por  los  pabellones  de  las  naciones 
neutrales  sirviendo  de  refujio  acuanta  jentepodiai 
cabia.  Se  calcularon  en  2,800  personas  las  que  reci- 
bió la  legación  de  Francia  en  un  palacio  colonial  que 
preparó  espresamente  para  ese  objeto.  Los  ménos 
relacionados  o  ménos  pudientes,  se  asilaron  en  los 
consulados.  La  playa  de  Ancón  se  neutralizó,  no 
por  estipulación  pi-évia,  sino  por  lei  de  las  circuns- 
tancias. Los  buques  ingleses  desembarcaron  su  mari- 
nería para  protejer  a  los  que  llegaban  de  Lima  i 
allí  se  formó  un  campamento,  i  2,000  personas  fue- 
ron protejidas  i  alimentadas  con  los  víveres  secos- 
de  que  disponían  esas  embarcaciones.  Entre  los  que 
recibían  esa  jenerosa  hospitalidad  se  encontraban 
los  mejores  apellidos  de  la  capital. 

Habia  razón  para  huir  de  ella.  Los  dispersos 
de  Chorrillos  i  de  Miraflores  se  habian  entregado  a 
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Los  soldados 
peruanos 

se  entregan 
al  saqueo. 


Torneo  solicita 
de  Baquedano 
que  ocupe 
la  ciudad. 


E  Desórdenes 
Een'el  Callao. 
El  Comandante 
Astete. 


todo  jénero  de  excesos.  La  ciudad  se  mantuvo  rela- 
tivamente tranquila  hasta  el  15,  sea  porque  existia 
todavia  una  autoridad  i  un  ejército  o  porque  se 
abrigaran  esperanzas  en  el  resultado  del  segundo 
combate.  Pero  cuando  las  líneas  de  Miraflores 
fueron  forzadas  i  la  autoridad  nacional  se  puso  en 
fuga,  todo  resto  de  disciplina  desapareció.  Las  tien- 
das fueron  saqueadas,  las  puertas  de  las  casas  for- 
zadas. Los  soldados  se  batían  a  cuchilladas  i  a 
balazos  disputándose  los  objetos  robados.  Los  tran- 
seúntes que  se  aventuraban  en  la  noche  del  15  a 
salir  a  la  calle,  o  en  el  dia  el  16,  eran  asaltados,  i  la 
ciudad  se  cubrió  de  heridos  i  de  muertos  que  nadie 
se  atrevía  a  recojer.  En  la  noche  del  16  el  crimen 
llegó  a  su  mayor  intensidad.  El  17  por  la  mañana  los 
estranjeros  organizaron  una  guardia  de  orden  que 
se  batió  con  la  soldadesca  i  el.  pueblo  hasta  lograr 
imponerse  después  de  matar  cerca  de  200,  i  fué 
entonces  cuando  se  resolvió  que  el  alcalde  solici- 
tase del  Jeneral  Baquedano  la  ocupación  de  la 
ciudad. 

Entre  tanto  los  sufridos  vencedores  de  Chorrillos  i 
de  Miraflores  estaban  tranquilos  en  sus  campamen- 
tos. Ni  uno  solo  habia  intentado  burlar  la  consigna 
acercándose  a  Lima;  a  esa  Lima  que  era  el  premio 
codiciado  de  sus  mas  ardientes  fantasías. 

El  Callao  era  víctima  de  iguales  excesos.  El  jefe 
de  la  plaza,  el  Comandante  Astete,  haciendo  gala 
de  un  heroísmo  de  parada,  telegrafiaba  a  la  capital 
ofreciendo  renovar  las  batallas  con  unos  mil  hom- 
bres que  le  quedaban  i  repitiendo  la  frase:  Y  o  no  me 
rindo  a  nadie!  En  vez  de  aprovechar  esos  mil  hom- 
bres para  evitar  el  saqueo,  envió  trescientos  a  Lima 
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que  recorrieron  ébrios,  disparando  balazos,  las  calles 
de  la  aterrada  capital,  i  el  resto  se  dispersó,  dejando 
el  Callao  entregado  a  su  suerte,  es  decir,  a  la  chus- 
ma i  a  los  soldados  fujitivos  de  Miraflores,  que  a 
semejanza  de  los  de  Lima  forzaban  las  puertas  de 
las  casas,  saqueaban  los  almacenes  e  incendiaban 
los  edificios.  Aquí,  como  en  Lima,  fué  necesario  . 
que  los  comerciantes  europeos  se  armaran  i  se  repar- 
tieran en  grupos  por  la  población.  Esos  estran jeras 
tuvieron  que  batirse,  matar  i  morir.  Se  calculan 
en  150  los  peruanos  que  perecieron  en  las  calles  i 
varios  estran  jeras  corrieron  la  misma  suerte,  entre 
ellos  dos  jefes  de  casas  de  comercio.  Esta  situación 
se  mantuvo  hasta  el  17  por  lá  mañana. 

Este  dia  se  consumó  la  hecatombe  de  la  escuadra 
i  de  las  fortificaciones  del  Callao. 

El  gobernador  Astete,  preparó  todo  el  16  para 
quemar  los  buques  i  hacer  volar  los  fuertes.  Los 
cañones  se  cargaron  con  dinamita,  las  fortificacio- 
nes fueron  minadas  con  esplosivos,  i  las  guias  se 
comunicaban  con  la  oficina  del  Jefe  de  la  plaza, 
que  aspiraba  a  la  gloria  del  que  incendió  a  Moscou 
ante  la  invasión  de  Napoleón.  I  miéntras  hacia 
ese  aparatoso  amago  de  defensa,  telegrafiaba  a 
Lima  ofreciendo  siempre  sus  mil  hombres  para     Iros  1'000 

r  r  hombres 

derrotar  a  los  vencedores  de  treinta  mü!  de  Astete. 

«Marcho  a  ésa,  decia,  el  16,  en  compañía  del  Coronel  Suárez 
a  librar  otro  combate.  Mil  hombres  entusiastas.  Lo  que  es  yo 
no  rindo  el  Callao  hasta  el  último  trance.» 


Como  probablemente,  o  mas  bien  seguramente, 
nadie  en  Lima  respondió  a  estas  proposiciones,  el 
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gobernador  del  Callao  comprendió  que  no  le  que- 
daba otra  cosa  que  hacer  que  proceder  a  la  destruc- 
ción, i  así  lo  hizo  en  las  horas  de  la  noche  que  pre- 
cedieron al  amanecer  del  17.  Diré  de  paso  que  el 
bloqueo  del  Callao  continuaba  con  iguales  si  no 
mayores  precauciones  que  ántes,  por  temor  de 'que 
la  Union  intentase  una  salida  a  la  desesperada,  un 
avance  heroico  que  pusiera  una  rúbrica  de  gloria 
a  la  historia  naval  del  Perú  que  iba  a  concluir, 
i  que  la  secundasen  el  Atahualpa  i  las  lanchas 
torpedos. 

Al  amanecer  del  17  los  bloqueadores  sintieron 
un  estruendo  espantoso,  que  levantó  un  inmenso 
penacho  de  tierra  i  piedras.  Al  principio  no  se  veia 
nada  a  causa  del  polvo.  La  atmósfera  tardó  cinco 
minutos  en  aclarar  i  entonces  se  reconoció  que  era 
el  fuerte  Zepita  el  que  habia  volado.  Luego  después 
se  oyó  una  nueva  detonación  i  después  otra  i  otra. 
Era  el  fuerte  Junin,  tan  espantosamente  cargado 
de  dinamita,  que  sus  dos  cañones  Armstrong  de  a 
500  no  se  encontraron  en  parte  alguna.  Siguieron 
a  éstos  el  de  la  Merced,  Pichincha,  Independencia, 
Abtao,  Provisional. 

No  se  reponían  los  bloqueadores  de  la  impresión 
de  estos  desastres  cuando  llegó  su  turno  a  la  marina. 
La  Union  i  el  Atahualpa  levantaron  sus  fuegos  i 
salieron  de  la  dársena.  La  primera  avanzó  majestuo- 
samente despertando  gran  emoción  en  los  buques 
estranjeros,  que  formaron  sus  tripulaciones  en  las 
cubiertas  i  en  las  jarcias  para  darle  el  supremo  adiós 
de  la  gloria  i  de  la  despedida  al  pasar.  En  ella  iba 
Astete.  Las  lanchas  chilenas  de  guardia  que  eran 
la  Fresia  i  la  Guacolda,  mandadas  por  el  Teniente 


Enero  17. 
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Bianchi  Tupper,  que  fué  el  infatigable  guardián 
del  bloqueo,  le  cortaron  el  paso  i  acto  continuo  el 
Comandante  Astete  se  puso  en  salvo  en  un  bote 
para  pedir  hospitalidad  a  la  fragata  francesa  Victo- 
rieusse.  La  Union  evolucionó  a  la  playa  i  se  varó  i  la 
tripulación  la  incendió,  antes  de  ponerse  en  salvo. 
Su  ejemplo  fué  seguido  por  los  demás  buques;  el 
Atahualpa  empezó  a  arder,  lo  mismo  los  trasportes 
Rimac,  Chalaco,  Talismán.  Limeña,  Oroya.  Las 
llamas  iluminaron  la  bahía  con  siniestros  resplan- 
dores. I  al  mismo  tiempo  huian,  siguiendo  los 
perfiles  de  la  costa,  cuanto  bote  o  lancha  habia 
escapado  de  la  hecatombe,  en  demanda  de  Chancai 
o  de  Huacho. 

Este  fué  el  cuadro  que  tuvo  á  la  vista  el  Cuerpo 
diplomático  cuando  el  17  de  enero  impuso  al  Alcal-  saavedra 
de  Torrico  el  penoso  deber  de  solicitar  del  Jeneral  a  Lima. 
Baquedano  que  ocupase  la  capital  cuanto  ántes. 
Este  ordenó  que  ese  mismo  dia  tomase  posesión 
de  Lima  el  Jeneral  Saavedra  con  una  columna  ' 
compuesta  del  Buin,.  Zapadores,  el  Búlnes,  tres 
baterias  de  artillería  de  campaña  mandadas  por 
Velásquez,  los  Cazadores  a  caballo  i  los  Carabineros 
de  Yungai. 

Los  chileños  desfilaron  dignamente  el  17  de  ene- 
ro en  la  tarde  por  las  calles  de  la  metrópoli  peruana. 
La  artillería  ocupó  el  cuartel  de  Santa  Catalina, 
que  era  el  depósito  del  Parque,  donde  se  encontró 
una  existencia  abundante  de  armas  i  de  proyec- 
tiles. No  hubo  notas  sombrías  en  este  dia  memo- 
rable de  la  historia  de  Chile.  El  decoro  i  disciplina 
del  ejército  vencedor  arrancaba  palabras  de  sor- 
presa a  los  nacionales  i  de  aplauso  a  losestranjeros. 
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Lynch  ocupó  el  Callao  al  dia  siguiente  temprano. 
Vergara  fué  en  un  tren  especial  a  Ancón  a  buscar 
las  familias  refujiadas  ahí  para  hacerlas  volver  a 
sus  hogares.  El  resto  del  ejército  entró  a  la  ciudad 
Enero  18.     ese  mismo  dia  18  de  enero  sin  ningún  estrépito  i 
Baquedano    en  ^a  tai"de  ^°  mzo  e*  Jeneral  Baquedano,  el  que  se 
a  Lima.      apeó  de  su  caballo  de  guerra  en  el  Palacio  de  los 
Virreyes,  que  elijió  para  su  residencia. 

La  noticia  de  la  toma  de  Lima  despertó  en  Chile 
el  entusiasmo  que  es  natural  suponer.  Desde  que 
.  se  supo  el  desembarco  del  ejército  en  Curayaco,  el 
pais  vivió  pendiente  del  gran  problema,  sacando 
cuentas  de  la  distancia  por  recorrer  i  del  tiempo 
que  exijia  la  movilización,  lo  que  man  tenia  el  espí- 
ritu nacional  en  un  grado  de  tensión  casi  delirante, 
que  no  se  disipó  sino  en  la  tarde  del  19  de  enero  con 
la  entrada  a  Coquimbo- de  un  buque  empavesado, 
noticia  que  circuló  como  un  rayo  por  toda  la  Repú- 
blica, i  que  referia  en  estos  términos  el  frió  i  me- 
surado Pinto: 

«A  Vergara:  El  19,  a  eso  de  las  8  de  la  noche,  se  me  apareció 
el  telegrafista  ajitado,  casi  sin  poder  hablar,  con  un  parte. 
¿Qué  hai?  le  dije;  ¿buenas  o  malas?  Balbuceando  me  contestó; 
parece  que  son  buenas.  Tomé  el  papel  i  vi  que  en  él  me  decia 
don  Antonio  Alfonso  que  se  divisaba  un  vapor  enfarolado. 
Pocos  .momentos  después  volvió  con  otro  parte  en  que  decia 
que  el  vapor  disparaba  voladores.  Hice  llamar  a  los  ayudantes 
de  la  Comandancia  para  disponer  que  los  artilleros  estuviesen 
listos  en  el  Santa  Lucia  para  hacer  una  salva;  mandé  llamar 
a  los  Ministros  i  al  Intendente.  En  el  entretanto  habia  brota- 
do en  la  plazuela  de  la  Moneda  un  enjambre  de  chiquillos  que 
supieron,  Dios  sabe  cómo,  que  habia  buenas  nuevas  i  que 
principiaron  a  gritar  vivas  i  a  decir  que  se  habian  tomado 
a  Lima.  Pocos  momentos  mas  tarde  la  plazuela,  los  patios 
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i  piezas  de  la  Moneda  estaban  llenos  de  jente  que  devoraban 
los  telegramas  que  se  sucedían.  La  noche  entera  fué  de 
fiesta.» 

«La  terminación  tan  gloriosa  de  esta  campaña  deja  mui  arri- 
ba el  nombre  de  Chile  i  los  que  han  tenido  en  su  dirección  una 
parte  tan  considerable,  como  Ud.,  deben  sentirse  orgullosos,» 

Casi  nada  me  resta  que  decir  sobre  los  sucesos 
■que  precedieron  a  la  caida  de  Lima. 

Lo  que  venció  al  Perú  fué  la  superioridad  de  una  supenodidad 
raza  i  la  superioridad  de  una  historia;  el  orden  ^i^uST 
•contra  el  desorden;  un  pais  sin  caudillos  contra  otro  historia- 
aquejado  de  este  terrible  mal.  Después  de  las  bata- 
llas de  Lima  recorria  Lynch  el  hospital  de  sangre 
■en  compañia  del  almirante  francés  Du  Petit  Thouars, 
quien  no  podia  comprender  el  resultado,  recordan- 
do la  opinión  que  habia  emitido  a  la  vista  de  las 
fortificaciones.  Lynch  se  ofreció  para  esplicárselo. 
Se  acercó  a  dos  heridos  peruanos  i  junto  con  diri- 
j  irles  palabras  consoladoras,  les  preguntó  separada- 
mente: ¿I  para  qué  tomó  Ud.  parte  en  estas  bata- 
llas? Yo,  le  contestó  el  uno:  «por  don  Nicolás»;  el 
■otro,  «por  don  Miguel.»  Don  Nicolás  era  Piérola;  don  ' 
Miguel,  el  Coronel  Iglesias.  Dirijió  después  la  mis- 
ma pregunta  a  dos  heridos  del  ejército  chileno  i 
ámbos  le  respondieron   con  profunda  estrañeza: 
Por  mi  Patria,  mi  jeneral!  I  Lynch  volviéndose 
a  Du  Petit  Thouars  le  dijo:  Por  eso  hemos  vencido. 
Unos  se  batian  por  su  patria;  los  otros  por  don 
Fulano  de  tal.  A  lo  cual  rephcó  el  Almirante  francés: 
Ahora  comprendo!   Era  eso  lo  que  habia  vencido; 
la  superioridad  de  una  historia  sana  i  moral  sobre 
otra  convulsionada  por  los  intereses  personales.  No 
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diré  que  era  la  única  causa  de  la  derrota,  pero- 
sí  que  tuvo  parte  en  ella. 

Con  la  destrucción  de  su  tercer  ejército,  el  Perú 
estaba  vencido  como  nación.  No  podia  abrigar 
ninguna  esperanza  racional  de  sobreponerse  a  la 
situación  que  le  creaban  sus  desastres.  Prolongar 
la  resistencia  era  despedazar  el  pais  i  sacrificar  lo 
poco  que  aun  quedaba  en  pié.  Si  en  ese  momento 
Piérola  se  yergue  sobre  la  derrota  i  proclama  en 
alta  voz  la  necesidad  de  la  paz  habría  prestado  un 
gran  servicio  a  su  país.  Tan  honroso  como  mandar 
ejércitos  i  conducirlos  a  la  victoria,  es  afrontar 
las  corrientes  populares,  i  hablarles  el  lenguaje 
doloroso  de  la  verdad.  El  Perú  no  tuvo  quien  lo 
hiciera  i  la  falta  de  ese  grande  i  sereno  patriotismo 
abrió  en  su  historia  un  período  de  nuevas  desgra- 
cias i  de  estériles  sufrimientos. 


CAPITULO  XII 


Regreso  de  Baquedano  con  parte  del  Ejército. 

I. — Tentativas  de  paz. 

IT, — Desacuerdos  entre  el  Ministro  i  el  Jeneral.  Regreso  de 

Baquedano. 
III . — Consideraciones . 


I 


En  los  primeros  dias  de  la  ocupación  de  Lima,  las 


Política 


autoridades  chilenas  fueron  benévolas  con  los  ven-    de  respeto 

.  i  de  tolerancia. 

cidos.  Saavedra  mando  recojer  las  armas  que  había 
en  las  casas;  matricular  en  un  libro  en  la  Coman- 
dancia de  Armas  a  todos  los  oficiales  peruanos 
que  perrnaneciáii  en  Ja  ciudad,  sin  restrinjir  su 
libertad  sino  en  lo  indispensable  para  saber  que  no 
se  irian  a  la  Sierra  a  formar  el  ejército  de  resis- 
tencia a  todo  trance,  de  que  ya  hablaban  los  amigos 
de  Piérola;  invitó  a  la  administración  de  justicia 
a  reanudar  sus  funciones  i  dejó  en  su  cargo  al  alcal- 
de municipal  don  Rufino  Torrico.  Baquedano 
abrió  al  comercio  el  Callao,  i  Lynch  ofreció  a  todos 
los  habitantes  del  puerto,  estranjeros  i  nacionales, 
igual  protección  para  su  trabajo  e  industrias. 
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La  preocupación  dominante  en  los  plenipoten- 
ciarios chilenos  era  que  se  abriesen  negociaciones 
de  paz.  La  espedicion  a  Lima  se  habia  hecho  para 
eso.  No  se  habrá  olvidado  que  Altamirano  i  Vergara 
estaban  investidos  con  facultades  para  debatir  sus 
condiciones.  Antes  de  las  batallas  de  Lima,  Pinto 
les  habia  escrito: 

«Enero  12.  Ocupada  Lima  piensen  ustedes  en  organizar 

Organizar 

un  gobierno,    allí  un  gobierno  con  quien  tratar.  Difícil  es  la  empresa,  pero 
es  preciso  tentarla,» 

Pinto  no  creia  en  esa  paz  que  recomendaba.  No 
creia  que  hubiera  quien  la  firmase  en  el  Perú  i  caso 
de  haberlo,  decía,  será  derribado  del  poder.  Estaba 
persuadido  que  la  solución  final  no  se  obtendría, 
pero  deseaba  intentarla  ántes  de  adoptar  la  resolu- 
ción de  retirarse  de  Lima  i  de  hacer  regresar  el  ejér- 
cito a  sus  campamentos  de  Tacna  i  Moquegua,  es 
decir  al  territorio  exijido  en  las  conferencias  de 
Arica  como  indemnización  de  guerra.  Era  inútil 
que  se  le  hablase  de  la  posibilidad  de  constituir  en 
Lima  un  gobierno  con  quien  entenderse.  Su  convic- 
ción a  este  respecto  era  completamente  firme, 

A  Vergara  le  decia: 

«Enero  26.  Esta  campaña  de  Lima  nos  dará  mucha  gloria, 
Pinto  no  cree  .  0 

Bg  en  la  paz.     pero  dejara  las  cosas  en  el  mismo  estado  en  que  se  encontraban 

después  de  Tacna  i  Arica.  Por  el  momento  no  podemos  hacer 

otra  cosa  que  lo  que  Ud,  indica;  dejar  en  Lima  i  Callao  unos 

10,000  hombres  i  esperar  allí  algún  tiempo  el  rumbo  de  los 

a  contecimientos . 

«Si  al  cabo  de  cierto  tiempo  no  se  hace  la  paz,  como  creo 

que  no  se  liará,  tendremos  que  levantar  el  campo  después  de 

arrasar  las  fortalezas  del  Callao,  cargar  con  los  cañones, 

levantar  los  rieles  de  los  ferrocarriles  i  hacer  otras  barbaridades 
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por  el  estilo.  Les  dejaremos  entonces  libres  a  Lima  i  al  Callao 
i  nos  quedaremos  con  todo  lo  que  tenemos  ocupado  desde  lio  i 
Moquegua  al  sur,  les  bloquearemos  sus  puertos  i  les  cortare- 
mos su  comercio. 

«Esta  guerra  la  concluirá  el  tiempo  i  la  anarquia  del  Perú. 
No  habrá  gobierno  en  el  Perú  que  acepte  las- condiciones  que 
nosotros  le  imponemos,  i  si  lo  hubiera  caeria  al  dia  siguiente 
de  firmado  el  Tratado.  Podria  acercarnos  a  la  paz  el  que  se 
produjese  en  Bolivia  un  cambio  de  gobierno  que  tuviera  por 
consecuencia  la  ruptura  de  la  alianza.  Desgraciadamente  no 
se  ve  que  esto  pueda  ser  inmediato.» 

I  lo  mismo  que  a  sus  plenipotenciarios  manifes- 
taba a  sus  íntimos: 

«Febrero  3.  A  Dávila:  Poca  esperanza  abrigo  de  que  se  cons^ 
tituya  un  gobierno  con  el  cual  podamos  tratar,  i  como  no 
podemos  quedar  allí  indefinidamente,  es  preciso  que  vayamos 
pensando  en  lo  que  debe  hacerse  si  nos  retiramos  sin  haber 
ajustado  la  paz.» 

«Febrero  8.  A  Lillo:  Poca  esperanza  tengo  de  que  se  consti- 
tuya en  Lima  un  gobierno  con  el  cual  podamos  tratar.  Per- 
maneceremos allí  algún  tiempo  i  después  tendremos  que 
retirarnos,  porque  quedar  allí  indefinidamente  es  imposible.» 


Era  pues  una  convicción  en  Pinto  que  habia 


Pinto  habla 


que  procurar  la  paz,  pro  formula,  hasta  que  se  ma-   de  desocupar 

. .  .  -i  t      a  Lima  i  volver 

nifestara  su  imposibilidad  para  tener  una  razón  de  a  Tacna, 
abandonar  Lima  i  Callao  i  volver  al  departamento 
de  Moquegua  de  donde  no  se  habria  salido  si  se  le 
hubiese  escuchado  a  él.  ¿Habia  en  esto  sujestion  de 
amor  propio?  ¿Era  una  manera  de  decir:  yo  tuve 
razón  cuando  me  opuse  a  esta  espedicion  de  Lima, 
considerándola  inútil  para  el  fin  que  se  buscaba? 
Mejor  es  volver  al  punto  de  partida,  al  departamento 
de  Moquegua. 
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Por  suerte  los  acontecimientos  impidieron  que 
pretendiera  poner  en  práctica  estas  ideas,  lo  que 
habría  orijinado  una  lucha  entre  la  opinión  i  él,  mas 
ardiente  que  la  de  la  espedicion  de  Lima,  (i) 
piéroia         L°s  plenipotenciarios  chilenos  se  ocuparon  de  la 
se  prepara    paz  desde  su  llegada  a  esta  ciudad,  pero  la  sitúa- 
'  tendía.      cion  era  mui  desfavorable.  Piérola  continuaba  cre- 
yéndose i  llamándose  Jefe  Supremo.  Al  retirarse  a 
la  Sierra  habia  declarado  que  la  capital  seria  él  lugar 
donde  se  encontrara  i  completado  la  organización 


(i)  Pinto  no  anhelaba  otra  cosa  que  desocupar  Lima  i  el  Callao, 
i  hacer  volver  el  ejército  a  Tacna  i  Arica  si  no  se  abrían  pronto 
negociaciones  de  paz.  He  aquí  algunos  testimonios  entresacados 
de  su  correspondencia.  «Febrero  3.  Pinto  a  Saavedra.  Poca  espe- 
ranza abrigo  de  que  se  constituya  allí  un  gobierno  que  trate  con 
nosotros  i  debemos  ir  pensando  en  lo  que  haremos  si  tenemos  que 
retirarnos,  sin  dejar  ántes  ajustada  la  paz,  pues  allí  no  podemos 
quedar  indefinidamente.»  «Febrero  8.  Pinto  a  Vergara.  Dudo  mucho 
que  se  organice  en  Lima  un  gobierno  que  acepte  nuestras  condi- 
ciones de  paz  í  sí  alguno  llegara  a  organizarse  i  las  aceptase  es  segu- 
ro que  caería  al  día  siguiente  i  nada  habríamos  ganado.  Tendre- 
mos que  permanecer  algún  tiempo  en  el  Callao  i  Lima  i  como  allí 
no  podremos  permanecer  indefinidamente,  nos  retiraremos  al  fin 
cargando  con  los  rieles  de  los  ferrocarriles.  Esto  será  a  mi  juicio 
la  solución  final.» 

Cuando  Altamirano  decepcionado .  de  los  pasos  dados  en  Lima 
para  llegar  a  una  solución  que  pusiese  término  a  la  guerra,  se  fué 
a  Santiago  en  marzo,  como  lo  referiré  en  el  testo,  llegó  el  caso  para 
el  Gobierno  de  decidir  si  el  ejército  que  guarnecía  a  Lima  debia 
continuar  allí  o  regresar  a  Tacna  i  como  la  resolución  era  de  mucha 
gravedad,  Pinto  escribió  a  Vergara  diciéndole:  «Marzo  28,  Pinto 
a  Vergara.  De  la  conversación  que  hemos  tenido  con  don  Eulojio 
Altamirano  deducimos  que  es  necesario  resolver  si  nos  quedamos 
por  allá  indefinidamente  o  resolvemos  levantar  el  campo  i  venirnos 
a  Tacna  i  Arica.  Para  esto  es  nesesaria  su  presencia  en  Santiago. 
Véngase  en  un  trasporte  sea  el  Angamos,  sea  el  Amazonas.*  Es 
probable  que  la  opinión  dé  Vergara  decidiera  la  permanencia  del 
ejército  de  ocupación 'en  Lima. 
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de  la  dictadura  dividiendo  el  Perú  en  tres  zonas: 
la  del  norte  rejida  por  Montero;  la  del  centro, 
por  Echenique;  la  del  sur,  por  Solar.  El  gobierno 
político  i  administrativo  jen  eral  quedaba  en  sus 
manos  i  de  su  secretario  don  Aurelio  Garcia  i 
Garcia. 

Siempre  desde  la  Sierra  envió  un  oñcio  al  cuerpo 

-    1  ,         ■  Injurias 

diplomático  de  Lima  culpando  al  Cuartel  Jeneral  a¿  PMroia 
chileno  de  haber  violado  el  armisticio  traidoramen- 
te,  diciendo  que  el  15  de  enero  supo  con  oportu- 
nidad los  movimientos  del  ejército  contrario,  pero 
que  se  habia  resistido  a  creer  que  un  jefe  civiliza- 
do fuese  capaz  de  burlar  un  compromiso  contraido 
por  intermedio  de  ellos;  de  los  diplomáticos  a 
quienes  escribia: 

«Fué  imposible,  decia,  a  la  lealtad  del  Jefe  Supremo  el  ad- 
mitir que  bajo  tan  escepcionales  circunstancias  se  pretendiera 
consumar  un  acto  de  perfidia,  que  es  dudoso  encuentre  seme- 
jante aun  entre  las  tribus  semi-salvajes  del  Africa  o  de  la 
Araucania.» 

«Los  soldados  de  una  nación  que,  como  Chile  acaba  de  hacer- 
lo con  muchos  de  nuestros  jefes  i  oficiales  prisioneros,  fusilan 
a  éstos  fria  i  cobardemente,  asesinan  a  nuestros  heridos  iner- 
mes en  el  campo  de  batalla  e  incendian  en  su  totalidad  i  des- 
pués de  ocupar  a  poblaciones  como  Chorrillos,  Barranco  i 
Míraflores,  tenian,  siguiendo  esa  Iójica  fatal  de  la  barbarie, 
que  saltar  por  encima  de  todo  respeto  moral  i  compromiso 
militar.» 

Estos  injuriosos  conceptos  i  esta  acusación  de  trai- 
ción, de  asesinato,  de  incendio  deliberado  i  frió,  i 
no  por  necesidad  de  guerra  hecha  al  ejército  de  Chile, 
divorció  absolutamente  a  Piérola  de  nuestros  pleni- 
potenciarios los  cuales  declararon  que  en  ningún 

(45) 
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Los  notables 
de  Lima  propo- 
'  nen  el  arbi- 
traje. , 


Política 
de  severidad. 


caso  tratarían  con  él.  Esta  resolución  fué  "una  des- 
gracia para-  el  Perú,  porque  en  ese  momento  Pié- 
rola  representaba  la  única  autoridad  organizada, 
que  podía  evitarle  la  ocupación  militar.  Esa  elimi- 
nación era  personal.  No  significaba  que  Altamirano 
i  Vergara  se  negasen  a  oir  proposiciones  de  paz  de 
otro  que  no  fuera  Piérola.  Al  contrario,  Saavedra 
pidió  al  Alcalde  Torrico  que  reuniese  a  los  notables 
con  ese  objeto  i  en  esa  junta  o  asamblea  se  acordó 
para  los  de  fuera  que  la  autoridad  chilena  debia 
entenderse  con  Piérola,  que  aun  conservaba  su  carác- 
ter de  Presidente,  pero  en  privado  esos  notables  ma- 
nifestaron a  Saavedra  que  estaban  llanos  a  todo,  si 
Chile  se  sometía  al  arbitraje  de  una  tercera  poten- 
cia. Esos  hombres  estaban  locos.  ¿Cómo  no  com- 
prendían que"  la  hora  de  arbitraje  habia  pasado? 
¿Para  qué  habría  Chile  comprometido  sus  desti- 
nos en  una  serie  de  sangrientas  batallas?  La  res- 
puesta de  los  notables  ponia  en  claro  que  por  el 
momento  era  imposible  llegar  a  la  paz. 

Ella  produjo  Un  arranque  de  indignación  en  nues- 
tros representantes  i  la  convicción  de  que  se  debia 
abandonar  la  política  de  contemporizaciones  usada 
hasta  entonces. 

Baquedano  declaró  la  leí  marcial  en  la  capital 
i  en  el  Callao  autorizando  a  los  tribunales  milita- 
res a  proceder  en  juicio  verbal.  De  Santiago  se 
ordenó  que  se  cobrasen  al  Perú  los  gastos  de  la 
ocupación  i  se  le  impusiese  ademas  una  contribu- 
ción de  cinco  millones  de  soles  para  hacer  sentir  el 
peso  de  la  victoria  a  los  que  parecían  no  darse 
cuenta  de  ella.  La  opinión  pública  esperimentó  una 
reacción  de  severidad.  En  todas  partes  se  oia  decir 
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que  nuestra  política  fracasaba  en  Lima  por  falta  de 
enerjia  en  el  Gobierno,  el  cual  desde  tiempo  inme- 
morial es  en  Chile  el  culpable  de  todo. 

Vergara  escribia  sobre  esto  a  Pinto: 

«Marzo  17.  Los  errores  que  circulan  en  Chile  sobre  los  asun- 
tos del  Perú  son  tan  crasos  que  a  veces  desespera  oirlos  i  a 
veces  da  risa.  Altamirano  le  dirá- cómo  están  las  cosas  aquí  i 
que  en  vez  de  sacar  cinco  millones  al  contado,  como  nos  dicen 
en  las  instrucciones,  es  mui  probable  que  ántes  de  dos  meses 
tengamos  que  abrir  suscriciones  públicas  en  Chile  para  soco- 
rrer a  los  que  mueren  de  hambre  en  esta  ciudad,  a  no  ser  que 
nos  resignemos  a  pasar  por  los  bárbaros  mas  crueles  que  ahora 
se  conocen:  que  matan  de  hambre  a  sus  enemigos  vencidos.» 


del  Ministerio. 


Vergara  soportaba  en  Lima  las  molestias  que  Disgusto 
esperimentó  tantas  veces  Sotomayor.    Entonces,  de  verga™  con 

x  j  ■  uno  de  los 

como  añora,  la  prensa  i  la  opinión  callejera  censura-  miembros 
ban  todo  lo  que  se  hacia.  Si  se  adoptaba  una  polí- 
tica de  rigor  no  era  jamas  lo  bastante  a  juicio 
de  ellas  i  decían  que  la  victoria  era  un  fracaso  por 
culpa  de  los  representantes  del  gobierno,  Vergara  i 
Altamirano.  Vergara,  justo  por  carácter  protestaba 
contra  la  adopción  de  un  sistema  de  opresión  inhu- 
mana i  ménos  paciente  que  Sotomayor  quiso  tirar 
el  cargo  que  no  le  producía  sino  sinsabores,  cuando 
uno  de  sus  colegas  del  ministerio  le  escribió  en 
aquel  sentido. 

«Febrero  28.  A  Pinto.  Por  lo  que  a  mí  toca,  le  decia  al  Pre- 
sidente, reitero  mi  súplica  para  que  me  releve  lo  mas  pronto 
que  le  sea  posible.  Yo  entré  a  acompañarlo  en  el  Gobierno 
para  salir  de  una  dificultad.  Ya  hemos  salido  i  por  consiguien- 
te mi  tarea  está  terminada.» 


Pinto  le  contestaba: 
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«Marzo  10,  A  Vergara.  Es  preciso  que  no  sea  impaciente  i 
que  aguante  para  ayudarnos  a  desatar  el  nudo  ciego  que  se 
ha  formado  en  Lima.  Comprendo  perfectamente  los  sinsabores 
que  Ud.  pasa  i  los  sacrificios  que  Ud.  hace  i  en  recompensa 
todo  el  consuelo  que  puedo  darle:  es  .que  Dios  se  lo  tendrá  en 
cuenta!)) 


Los  Civilistas, 


Ciiile'acepta 

tratar 
con' cualquier 
gobierno 
peruano, 
ménos 
con  Piérola. 


Miéntras  se  cruzaban  estas  ideas  en  el  horizonte 
gubernativo  de  Santiago,  los  notables  de  Lima  se 
inclinaban  a  buscar  una  solución  a  medida  que  se 
acentuaba  la  política  de  inflexibilidad,  pero  se 
observaba  que  tendían  a  encauzarse  en  corrientes 
opuestas;  la  pierolista  i  la  civilista,  nombre  este 
último  con  que  se  conocía  a  los  adictos  al  Presi- 
dente que  fraguó  el  Tratado  secreto. 

Los  civilistas  encontraron  una  poderosa  ayuda  en 
los  representantes  de  Chile,  después  que  éstos  decla- 
raron que  no  tratarían  con  Piérola  de  ningún  modo, 
por  la  razón  que  se  conoce. 

Eliminado  Piérola,  lo  cual  era  una  resolución 
absoluta  en  Altamirano  i  en  Vergara  la  fuerza  de 
las  cosas  ponia  la  solución  en  manos  de  los  civi- 
listas. Los  representantes  de  Chile  decían  que  ne- 
gociarían con  cualquiera  que  tuviera  poder  i  auto- 
ridad para  hacerlo,  ménos  ccti  aquél.  ¿Seria  civilis- 
ta, pierolista  o  miembro  de  cualquiera  de  los  bandos 
en  que  se  encontraba  despedazada  la  opinión  del 
Perú?  A  eso  contestaban  los  plenipotenciarios:  nada 
nos  importa:  nuestras  instrucciones  nos  prescriben 
no  mezclarnos  en  las  disidencias  internas  del  pais; 
trataremos  con  cualquiera  que  esté  apoyado  por 
hombres  de  prestijio  i  de  respetabilidad  escepcion 
hecha  de  Piérola;  buscar  ese  hombre  i  crear  una 
situación  así,  es  incumbencia  de  los  peruanos,  i 


Elección  _ 
libre  de  Garcia 
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el  Ejército  .de  Chile  les  ofrece  prescindencia  com- 
pleta en  sus  resoluciones.  Los  notables  procediendo 
con  absoluta  libertad  acordaron  entonces  resta- 
blecer el  réjimen  constitucional  derribado  por  la 
Dictadura  i  ofrecieron  '  el  gobierno  al  Vice  Pre- 
sidente en  ejercicio  en  aquella  época,  el  Jen  eral 
La  Puerta,  quien  no  lo  aceptó  i  en  su  reemplazo 
al  abogado  arequipeño  don  Francisco  Garcia  Calde- 
rón, civilista,  hombre  de  vasta  ilustración  jurídica,  calderón 
que  habia  desempeñado  algún  papel  en  los  últimos 
gobiernos,  el.  cual  fué  elejido  Presidente  provisorio. 
Este  nombramiento  se  recibió  con  agrado  por  los 
chilenos,  creyendo  que  se  consagraría  de  buena  fé 
a  la  obra  de  la  paz,  en  especial  por  Altamirano  i 
Vergara.  Garcia  Calderón  organizó  un  ministerio 
de  su  color  político;  «todos  civilistas»  escribía  Ver- 
gara  a  Pinto,  i  le  agregaba: 

«Febrero  28.  Mañana  debemos  tener  una  conferencia  pri- 
vada para  conocer  sus  ideas  i  pretensiones  (las  de  los  Ministros 
de  Garcia  Calderón.)  Talvez  podamos  juzgar  sobre  lo  que 
pueda  esperarse  de  ellos  en  punto  a  resignación  i  valor  moral 
para  cargar  la  cruz.» 

El  desengaño  no  tardó  en  manifestarse. 

«Marzo  3.  Vergara  a  Pinto.  La  entrevista  de  hoi  con  dos  de 
los  ministros  en  embrión  me  ha  dejado  la  convicción  de  que 
con  el  gobierno  que  se  trata  de  formar  no  llegaremos  a  término. 
No  tiene  fuste  para  la  situación.» 

I  Pinto  no  desengañado  sino  tenazmente  incrédu- 
lo en  el  éxito  de  esa  espedicion  de  Lima,  contestaba 
diciendo  que  estaba  tan  léjos  de  abrigar  esperanzas 
de  una  favorable  solución  próxima,  que  se  alla- 
naría a  devolverle  su  capital  al  Perú  a  trueque  de 
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Desencanto 
de  los  Pleni- 
potenciarios 
chilenos. 


Fracaso 
de  la  paz. 


que  Garcia  Calderón  pagase  la  ocupación  i 
viese  el  ejército  de  Arequipa. 


disol- 


«Marzo  13.  A  Vergara.  Por  lo  que  me  dice  Altarnirano  parece 
que  el  -gobierno  de  Calderón  no  tiene  visos  de  subsistir.  Ojalá 
que  me  engañe,  pero  yo  no  creo  ni  be  creido  que  por  el  momento 
al  menos  hemos  de  llegar  a  la  paz.»  «Si  el  gobierno  del  señor 
Calderón  conviniera  en  licenciar  las  fuerzas  armadas  que  exis- 
ten en  Arequipa  u  otros  puntos,  i  en  pagar  mensualmente  la 
suma  necesaria  para  costear  el  ejército,  bien  podríamos  deso- 
cuparle a  Lima,  quedando  en  una  posición  estratéjica  que 
nos  permitiera  ocuparla  cuando  quisiéramos.» 

El  resultado  de  estos  trabajos  fué  un  profundo, 
desencanto  en  los  plenipotenciarios  de  Chile,  los 
cuales  ■  creyeron  fracasada  su  misión.  Altarnirano 
regresó  a  Valparaíso,  diciendo  que  nada  le  apuraba 
para  volver  a  Lima,  i  que  habia  mucho  tiempo  por 
delante  para  ocuparse  de  la  paz.  Vergara  envió  su 
renuncia  de  Plenipotenciario. 

La  parte  del  Perú  adicta  a  la  dictadura  se  pro- 
nunció en  contra  de  Garcia  Calderón.  Piérola  lo 
declaró  traidor  a.  la  Patria,  lo  mismo  a  sus  minis- 
tros i  a  los  que  lo  habían  elejido,  disponiendo  que 
se  les  juzgase  en  Consejo  de  Guerra  verbal,  cuando 
se  les  pudiese  aprehender.  Sus  tenientes  en  las  tres 
zonas  del  pais  hicieron  lo  mismo. 

En  resumen,  la  elección  de  Garcia  Calderón  se 
realizó  sin  ninguna  intervención  de  Chile  i  si  le  fué 
simpática  en  el  primer  momento,  creyendo  que  lo 
animaba  un  propósito  sério  de  poner  fin  a  la  con- 
tienda, fué  mui  poco  después  un  desengaño.  Esa 
elección  no  aproximaba  a  la  paz  i  en  cambio  hizo 
prender  en  el  Perú  la  mecha  de  la  guerra  civil. 
Esta  era  la  situación  en  los  dos  primeros  meses  de 


DE   TARAPACÁ  A  LIMA 


7II 


la  ocupación  de  Lima.  El  nuevo  gobierno  peruano, 
sus  peripecias  i  su  prematuro  fin  serán  materia  del 
volumen  que  siga  al  presente,  del  que  reúna  los 
*  esfuerzos  de  tres  años  para  obtener  la  suscripción 
de  tratados  en  que  el  Perú  i  Bolivia  se  resolvieran 
a  reconocer  los  hechos  consumados,  los  triunfos  i 
sacrificios  del  vencedor.  (2) 

(2)  ,EnT_iS83  se  le  dijo  a  Altamirano  que  Vergara1  habia  hecho 
ciertas  afirmaciones  en  una  sesión  secreta  del  Senado,  relacionada 
ccn  la  elección  de  García  Calderón  i  creyó  necesario  escribirle  recor- 
dándole algunos  hechos.  En  esa  carta  le  decia:  «Julio  14  de  1883. 
Altamirano  a  Vergara.  Lo  que  TJd.  habrá  dicho  es  que  conven- 
'  cidos  de  que  Piérola  no  quería  la  paz  e  indignados  con  la  circular 
que  dirijió  al  cuerpo  diplomático  acusándonos  de  haber  roto  traído  - 
rarnente  ¡a  tregua  acordada  en  Chorrillos,  nos  apresuramos  a  decla- 
rar a  los  representantes  de  Piérola  que  no  trataríamos  con  él;  que 
esta  declaración  dejó  libre  el  campo  para  que  los  políticos  de  Lima 
pudieran  pensar  en  la  organización  de  otro  gobierno;  que  La  Cotera 
i  otros  nos  preguntaron  si  veríamos  con  mal  ojo  el  restablecimiento 
del  gobierno  constitucional  de  La  Puerta,  a  lo  que  contestamos  que 
para  nosotros  el  mejor  gobierno  era  el  que  apareciera  mas  apoyado 
por  el  pueblo  peruano  i  que  nuestras  instrucciones  nos  prohibían 
espresamente  influir  ni  directa  ni  indirectamente  en  la  organiza- 
ción de  ese  gobierno;  que  habiéndose  negado  La  Puerta  supimos 
que  en  otras  reuniones  se  trató  del  nombramiento  de  un  triunvi- 
rato compuesto  de  Arenas,  García  Calderón,  i  no  sé  quien  mas,  i 
que  nosotros  manifestamos  que  la  forma  de  gobierno  que  elijic- 
ran  nos  era  indiferente,  i  que,  por  último,  aquella  combinación  no 
pudo  realizarse  i  se  fijai"on  entonces  en  García  Calderón,  a  quien 
nosotros  no  conocíamos  ni  de  vista  i  casi  ni  de  nombre.» 

En  el  mismo  sentido  habia  escrito  en  los  dias  de  la  elección  de 
García  Calderón  el  auditor  de  guerra  del  ejército  don  Adolfo  Guerre- 
ro: «Febrero  25  de  1881.  A  Lillo.  Se  ha  nombrado  Presidente  provi- 
sorio del  Perú  al  doctor  García  Calderón,  quien  ha  aceptado  la 
pesadísima  tarea  i  de  una  inmensa  responsabilidad,  con  la  firme 
resolución  de  celebrar  la  paz,  con  cuyo  primordial  objeto  ha  sido 
nombrado.  Motivo  será  de  justísimo  orgullo  para  Chile  el  que  ocu- 
pando la  capital  peruana  con  un  poderoso  ejército  los  haya  dejado 
en  libertad  para  organizarse  i  que  su  influencia  moral  que  dsbia 
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Preocupacio-  Las  preocupaciones  dominantes  en  el  gobierno 
Ees  actaaies    ¿e  Chile  en  ese  momento  eran  éstas: 

de]  GoDiernOj 

chileno.         Ante  todo  la  celebración  del  tratado  de  paz,  el 
cual  por  el  momento  podia  considerarse  ..fracasado.  ' 

Pinto  deseaba  que  se  restableciera  el  bloqueo 
de  Moliendo  para  encauzar  la  corriente  comercial 
de  Bolivia  por  Arica  i  aumentar  las  rentas  de  esta 
aduana,  u  Ocupar  Arequipa  donde  existia  el  último ' 
núcleo  armado  peruano  i  de  donde  se  podia  ejercer 
una  influencia  mas  inmediata  sobre  Bolivia. 

Disminuir  los  gastos  de  la  ocupación,  reduciendo 
la  guarnición  de  Lima  a  diez  mil  hombres. 

Aprovechar  el  ejército  que  habia  quedado  de 
reserva  en  el  sur,,  ántes  de  su  licénciamiento,  en 
incorporar  a  la  nación  la  re j ion  ocupada  por  los 
araucanos.  Este  punto  se  realizó,  pero  por  su  natu- 
raleza sale  del  marco  de  esta  obra. 

Un  inconveniente  de  otro  orden  impidió  al  gobier- 
no preocuparse  del  bloqueo  de  Moliendo  o  de  la 
espedicion  a  Arequipa,  i  hubo  de  subordinar  todo 
al  restablecimiento  del  orden  disciplinario  en  Lima, 

.  i  no  podia  dejar  de  ejercer 'haya  sido  para  procurar  al  Perú  un 
gobierno  sério  i  sólidamente  apoyado  en  la  opinión  de  los  hombres 
de  algún  valer  que  hai  ahora  en  Lima. 

«Persiguiendo  este  propósito  el  Gobierno  de  Chile  estaba  dispues- 
to basta  a  tratar  con  Piérola,  si  es  que  su  gobierno  tenia  apoyo 
para  ello,  i  sólo  lo  recusó  a  él,  que  ha  sido  el  único  peruano  recu- 
sado, cuando  sus  demencias  revelaron  que  su  cabeza  está  ya  tras- 
tornada.') 
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gravemente  alterado  por  la  ruptura  de  relaciones 
entre  el  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña  i  el  Jene- 
ral  en.  Jefe  i  también  el  Almirante.  El  lector  conoce 
ya  el  desacuerdo  que  existia  entre  el  Jeneral  Baque-  . 
daño  i  don  José  Francisco  Vergara.  Incompati- 
bilidad de  carácter  por  una  parte,  suspicacia  del 
elemento  militar  contra  ese  paisano  que  le  dispu- 
taba el  honor  de  los  triunfos;  dualidad  de  autoridad 
i  de  mando  no  definida  en  las  leyes,  habían  cavado 
un  abismo  entre  Vergara  i  el  Cuartel  Jeneral  i,  lo 
que  es  peor,  entre  los  amigos  de  unos  i  otros,  porque  ' 
no  debe  olvidarse  que  si  los  militares  de  profesión 
formaban  la  base  de  ese  ejército,  la  gran  mayoría 
de  los  oficiales  no  eran  en  realidad  otra  cosa  que 
chales  vestidos  de  casaca.  No  eran  mejores  las  rela- 
ciones del  Ministerio  de  guerra  en  campaña  con  la 
superioridad  de  la  Escuadra;  al  contrario  eran 
peores.  Baquedano  era  mas  prudente  que  Ri veros; 
esteriorizaba  menos  su  encono;  no  cedia  como  éste 
a  arranques  de  irascibilidad  que  pudieron  crear 
conflictos  irremediables,  como  pudo  ser  la  desobe- 
diencia de  Latorre,  jefe  de  un  blindado,  si  hubiera 
recibido  una  orden  vejatoria  para  el  Ministro, 
que  estuvo  escrita  i  que  por  suerte  no  le  fué  comu- 
nicada. Esta  era  la  disposición  de  espíritu  de  los 
altos  jefes  de  las  armas  de  Chile  al  ser  ocupada 
Lima. 

El  dia  de  la  entrada  del  ejército  a  la  ciudad  se 
encontraron  alrededor  de  la  mesa  de  un  hotel  gran 
parte  de  los  oficiales  chilenos,  entre  otros  Velásquez 
con  sus  ayudantes,  i  algunos  civiles  entre  los  cua- 
les don  Isidoro  Errázuriz,  don  Adolfo  Carrasco 
Albano,  el  que  figura  en  la  legación  de  Balmaceda 
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en  Buenos  Aires,  el  corresponsal  de  «El  Ferrocarril»,' 
diario  de  Santiago,  etc.  La  disidencia  latente  no 
tardó  en  manifestarse. 

Errázuriz  brindó  contra  la  guerra  que  se  dirije 
de  Lima.  sin  ciencia,  en  forma  de  embestida;  hubo  quien 
hizo  insinuación  a  los  ambiciosos  que  iban  a  recojer 
los  laureles  que  segaban  otras  manos,  alusiones  que 
claramente  se  referian  al  Jeneral  i  al  Ministro.  Se 
dice  que  quienes  esteriorizaron  mas  la  crítica  acerba 
i  personal  contra  el  representante  del  gobierno  fue- 
ron los  oficiales  de  artillería,  cuya  eficiencia  habia 
sido  puesta  en  duda  en  las  versiones  de  la  batalla 
de  Tacna,  que  suponían  inspiradas  por  Vergara,  a 
tal  punto  que  Errázuriz,  secretario  del  Ministro,  se 
creyó  en  el  deber  de  retirarse  de  la  sala.  Este  es  el 
resumen  descarnado  de  ese  lamentable  episodio. 
Tengo  sobre  él  versiones  de  Lira,  de  Errázuriz,  de 
Vergara,  que  no  daré  a  conocer  porque  el  tema  es 
penoso  i  desagradable  i  porque  basta  para  el  objeto 
que  me  propongo  dejar  constancia  del  hecho. 

Ese  incidente  yema  a  colmar  la  medida.  Vergara 
habia  manifestado  a  Baquedano  que  convenia  dis- 
minuir el  ejército  cuyo  estipendio  i  gastos  excedían 
el  poder  financiero  de  la  República  con  lo  cual 
traducía  las  ideas  de  Pinto,  quien  le  escribía  en 
este  sentido  desde  antes  de  librarse  las  batallas. 
Como  el  Jeneral  le  contestara  negándose  en  una 
forma  que  estimó  poco  respetuosa,  Vergara  creyó 
ef  envío  necesario  deslindar  su  situación  ante  el  Cuartel  Je- 
ai  sur!  neral  1  en  vista  de  la  actitud  asumida  por  los  ofi- 
ciales de  artillería  en  el  banquete  ya  recordado 
ordenó  de  palabra  a  Baquedano  que  enviase  a 
Arica  al  Coronel  Velásquez  i  al  Estado  Mayor  de 


Vergara  pide 
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su  rejimiento,  a  organizar  ahí  las  fuerzas  de  su 
arma  en  previsión  de  una  posible  campaña  a  Are- 
quipa. Esta  es  la  esplicacion  que  dió  Vergara  al 
■Presidente  i  al  Gabinete  de  su  exijencia  con  el 
Jeneral. 

«Enero  21.  A  Pinto.  Le  hablé  a  Baquedano  de  pensar  en  ir 
enviando  al  sur  algunos  cuerpos  para  descargarnos  del  enorme 
cuanto  innecesario  peso  que  soporta  el  país  i  me  manifestó  mui 
perceptiblemente  que  no  se  encontraba  dispuesto  a  permitir 
que  se  desmembrara  un  solo  batallón  de  su  ejército  i  que  si 
se  daba  tal  orden  no  la  obedecería.  Como  vi  con  evidencia  • 
venir  una  borrasca  inevitable  creí  mas  conveniente  provo- 
carla, ya  para  aclarar  la  atmósfera  si  se  desenlazaba  bien,  ya 
para  saber  a  qué  atenerme  i  definir  bien  la  situación  si  la  cosa 
iba  por  mal.» 

Ya  desde  su  oficina  le  reiteró  la  orden  por  escrito 
i  como  Baquedano  se  encerrara  en  la  misma  negati- 
vo, le  repitió  el  oficio  por  segunda  vez,  diciéndole 
que  lo  hacia  «por  disposición  del  Presidente  de  la 
República»,  a  lo  cual  aquel  volvió  a  contestar  en 
igual  forma  que  la  vez  anterior.  De  hecho  la 
autoridad  del  Ministro  quedaba  desconocida.  Al- 
tamirano  creyó  llegado  el  caso  de  intervenir  i  mani- 
festó al  Jeneral  que  lo  sucedido  no  dejaba  otro 
camino  abierto  sino  que  Vergara  o  Velásquez  se  mar- 
chasen al  sur.  Lo  que  Baquedano  le  contestó  lo 
espresa  Lira  en  estos  términos: 

«Enero  21.  A  Lillo.  El  Jeneral  mui  exaltado 'contestó  a  Alta- 
mirano  que  él  no  se  haria  jamas  instrumento  de  venganzas 
personales  contra  jefes  meritorios  i  que  no  daba  la  orden.». 

Dió  entonces  Vergara  un  paso  de  conciliación  con 
Baquedano  que  éste  rechazó. 
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«Enero  21.  Lira  a  Lillo,  Esta  mañana  me  hizo  llamar  ( Verga  - 
ra)  para  proponer  como  transacción  que  se  fuera  el  Jeneral 
dentro  de  algunos  dias  con  una  parte  del  ejército.  Yo  me 
inclinaba  mucho  en  favor  de  esta  solución  que  ya  habia  indi- 
cado al  Jeneral.  Este,  sin  embargp,  después  de  consultar  a  algu- 
nos jefes  que  le  aconsejaron  permaneciera  aquí,  mantuvo  su 
primitiva  resolución.» 

En  vista  de  esta  respuesta  Vergara,  no  queriendo 
emWa    ahondar  el  abismo,  dejó  sin  contestación  el  último 
a  Arica,    oficio  de  Baquedano  i  se  embarcó  .para  comunicarse 
directamente  por  telégrafo  con  el  Gobierno  desde 
Arica.  El  cable  sub-marino  estaba  interceptado  en 
Moliendo  por  las  autoridades  peruanas.  (3) 

(3)  Hé  aquí  cómo  referia  Lira  este  enojoso  incidente.  Cuenta 
primero  lo  ocurrido  en  el  hotel  el  r8  de  enero  i  agrega:  «Enero  21, 
A  Lillo.  Al  dia  siguiente  Vergara  pidió  verbalmente  al  Jeneral, 
que  ignoraba  lo  ocurrido,  que  envíase  a  Velásquez  con  todo  su 
Estado  Mayor  a  Arica  a  preparar  la  artillería  para  una  espedicion 
probable  sobre  Arequipa.  El  Jeneral  le  contestó  que  la  artillería 
estaba  aquí  lista  i  que  a  Velásquez  lo  necesitaba  todavía.  Con 
esto  se  separaron. 

«Cuando  el  Jeneral  volvió  a  Palacio  encontró  3'a  una  nota  de 
Vergara  con  la,  misma  petición  hecha  por  escrito.  La  respuesta 
escrita  fué  también  la  misma.  Entonces  el  Ministro  pasó  otra 
diciendo  al  Jeneral — de  orden  del  Presidente  de  la  República — que 
enviase  al  Coronal  Velásquez  al  sur  a  recibir  órdenes  del  Gobierno. 
El  Jeneral  contestó  lo  que  ya  tenia  dicho  sobre  lo  necesarios  que 
eran  en  el  ejército  los  servicios  de  Velásquez,  agregando  que  enviar 
un  jefe  al  sur  a  recibir  órdenes  es  ¡o  que  se  hace  siempre  que  se 
desea  castigarlo  i  que  no  sabia  por  qué  habia  de  castigarse  a  un 
jefe  que  se  habia  distinguido  tanto  en  las  ultimas  batallas.  Ya 
no  hubo  mas  notas,  pero — esto  ocurría  ayer — en  la  noche  se  le 
presentó  Altamirano  a  nombre,  de  Vergara  i  le  dijo  que  un  ministre 
que  era  desobedecido  hacia  un  papel  ridículo  i  que  o  se  iba  él  o  se 
iba  Velásquez  inmediatamente.  El  Jeneral  mui  exaltado  contestó 
que  él  no  se .  haría  jamas  instrumento  de  venganzas-  Ipersonales 
contra  jefes  meritorios  i  que  no  daba  la  orden.» 

Vergara  por  su  parte  Te  esplicaba  así  su  actitud  a  Pinto;  «Enero 
21.  La  ocupación  de  Lima  ha  sido  empresa  liviana  al  lado  de  la  des- 
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Los  telegramas  que  Vergara  despachó  en  Arica 
para  Santiago,  decían: 

Que  la  paz  se  veia  mui  lejana. 

Que  con  venia  reducir  el  ejército  de  ocupación  a 
10,000  hombres.  Ambas  cosas  eran  mui  aceptadas 
por  Pinto. 

organización  i  establecimiento  de  nuestro  poder  en  este  suelo  que 
nos  espera  erizado  de  dificultades.  Desde  luego  mis  relaciones  con 
el  Jeneralse  encuentran  en  abierto  rompimiento  porque  él  quiere 
abarcarlo  todo,  según  su  propio  entendimiento  sin  sujetarse  a  traba 
ninguna,  creyéndose  ya  con  una  autoridad  tan  soberana  como  la 
que  residía  en  los  aposentos  que  ha  ocupado. 

«Le  hablé  de  pensar  en  ir  enviando  al  sur  algunos  cuerpos  para 
descargarnos  del  enorme  cuanto  innecesario  peso  que  soporta  el 
pais  i  me  manifestó  mui  perceptiblemente  que  no  se  encontraba 
dispuesto  a  permitir  que  se  desmembrase  un  solo  batallón  de 
su  ejército  i  que  si  se  daba  tal  orden  no  la  obedecería.  Come  vi 
con  evidencia  venir  una  borrasca  inevitable  creí  mas  conveniente 
provocarla,  ya  para  aclarar  la  atmósfera  si  se  desenlazaba  bien, 
ya  para  saber  a  qué  atenerme  i  definir  bien  la  situación  si  la  cosa 
iba  por  mal.  Con  este  objeto  le  dirijí  una  nota  diciéndole  que  orde- 
nase al  Coronel  A^elásquez  i  todo  su  Estado  Mayor  que  se  dirijiese 
a  Arica  a  preparar  las  baterías  de  artillería  que  existían,  para  el 
caso  que  se  emprendiese  una  espedicion  sobre  Arequipa. 

«Me  contestó  que  necesitaba  esa  artillería  i  que  los  servicios 
del  Coronel  Velásquez  eran  indispensables  en  este  ejército.  Le 
repliqué  que  de  todos  modos  tenia  que  partir  Velásquez  para  el 
sur  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  tenia  de  S.  E.  el  Presi- 
dente i  a  esto  me  contestó  con  objeciones,  pero  declarando  de  viva 
voz  que  no  obedecía  tal  orden.  Estamos  pues  en  plena  rebelión.» 

«Por  esto  he  procedido  como  lo  he  hecho  (alude  al  incidente  del 
hotel)  i  para  no  dar  el  escándalo  de  presentar  ante  e)  pais  i  ante 
los  demás  pueblos  un  ejército  victorioso  que  se  revela  contra  la 
autoridad  lejítima,  ht  resuelto  irme  a  Chile  sin  contestar  la  nota 
de  Baquedano  para  temar  consejo  de  Ud.  i  de  mis  otros  colegas  i 
obrar  en  consecuencia.  Si  mi  modo  de  ver  es  apasionado  o  impru- 
dente se  dejarán  las  cosas  como  están  i  yo  dejaré  el  pandero,  pero 
si  Uds,  juzgan  como  yo,  me'  tendré  firme  i  seguiremos  domando 
potros,  después  de  haber  trabajado  en  vencer  peruanos.» 
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¿Qué  pedia       Respecto  de  la  Escuadra  pedia  Vergara  que  se 
vergara      decretara  su  disolución,  o  en  otros  términos,  que  se 

desde  Anca?  .  .  . 

suprimiera  al  Almirante  con  quien  se  entendía 
ménos  aun  que  con  Baquedano  i  que  cada  bu- 
que quedara  a  cargo  de  su  comandante.  I  por 
fin  exijia  que  el  Presidente  demarcase  las  facultades 
del  Jeneral  en  Jefe  i  del  Ministro  de  Guerra  en 
campaña  para  concluir  con  las  dificultades  que 
ponian  en  peligro  la  autoridad  del  Gobierno. 
Este  era  el  punto  grave.  En  ese  momento  era. 
imposible  para  éste  tomar  ninguna  medida  en 
contra  de  Baquedano,  poique  su  prestijio 
habla  crecido  tanto  que  lo  amparaba  fuertemente 
la  opinión  pública.  Algo  parecido,  aunque  en 
menor  escala,  le  ocurria  a  Riveros.  Los  dos. 
habian  volado  tan  alto  que  se  habían  colocado  casi 
fuera  del  alcance  de  sus  fuegos.  Pero  como  Vergara, 
planteaba  el  caso  diciendo,  o  se  acepta  mi  renuncia 
o  el  Gobierno  decide  el  punto  de  preeminencia,  éste 
recurrió  a  un  procedimiento  de  transacción:  que  la 
Escuadra  volviera  a  Valparaíso  donde  se  proce- 
dería a  su  disolución  sin  ruido,  i  decir  a  Vergara 
que  ofreciese  a  Baquedano  o  regresar  a  Santiago 
con  la  parte  del  ejército  que  se  iba  a  repatriar  o 
quedarse  con  el  que  seguiría  guarneciendo  la  capital 
peruana.  Se  contaba  con  que  Baquedano  aceptaría 
la  primera  proposición  i  así  sucedió.  En  cuanto  a 
quedarse  él  en  Lima  con  Baquedano,  si  éste  rehusaba 
lo  que  se  le  proponía,  eso  no  lo  aceptaba  Vergara 
en  ningún  caso. 

«Arica,  enero  28.  Por  lo  que  dejo  dicho,  leescribia  Vergara  a 
Pinto,  no  se  estrañará  que  le  declare  que  si  Baquedano  decide 
quedarse  con  el  ejército  de  ocupación  yo  regresaré  con  las  tro- 


DE  TARAPACA  A  LIMA 


719 


pas  que  vuelvan  a  sus  hogares.  Hai  completa  incompatibilidad 
entre  las  funciones  de  uno  i  otro,  i  como  de  todo  lo  malo  que 
se  haga  tendrá  que  ser  responsable  el  Ministro,  según  las  ideas 
de  nuestra  tierra,  lo  mas  claro  es  dejar  el  campo  para  no  cargar 
ni  con  obras  ni  con  faltas  ajenas  si  las  hai.  Procuraré  sí  obrar 
con  toda  la  discreción  de  que  sea  capaz,  pero  veo  tan  en  peligro 
el  principio  de  autoridad,  son  tan  visibles  los  jérmenes  de  resis- 
tencia al  poder  civil,  que  considero  como  una  eventualidad 
próxima  mi  retiro  del  gobierno,  para  no  verme  arrastrado  a 
una  lucha  a  brazo  partido  con  los  ambiciosos,  o  al  triste  papel 
de  dejar  arrebatar  de  mis  manos  la  Constitución  del  Estado.» 

Vergara  volvió  a  Lima  e  hizo  a  Baquedano  la 
proposición  indicada  por  el  Gobierno,  la  cual 
determinó  el  regreso  a  Chile  del  Jeneral  en  Jefe. 

A  principios  de  marzo  se  embarcó  en  el  Callao 
con  rumbo  a  Valparaíso  una  parte  del  ejército  ven- 
cedor del  Perú.  Formaban  esta  división  el  Chaca- 
buco;  el  Colchagua;  los  Navales;  el  Valparaiso;  el 
Melipílla;  el  Coquimbo;  el  Chillan;  la  Artillería  de 
marina;  el  Atacama  i.  el  Valdivia.  Al  frente  de 
ella  venia  Baquedano.  Seria  mui  difícil  rehacer  el 
cuadro  de  entusiasmo  que  levantó  en  el  viejo  Chile 
la  llegada  de  sus  gloriosos  hijos  i  describir  todo  lo 
que  un  pueblo  puede  esteriorizar  en  materia  de 
cariño,  de  orgullo  i  de  admiración. 

El  Presidente  de  la  República  i  el  Gabinete  se 
encontraron  en  Valparaiso  para  dar  la  bienvenida 
a  los  vencedores.  Pinto  dirijió  sendas  proclamas 
al  Ejército  i  a  la  Armada  con  frases  elevadas,  recor- 
dándoles sus  luchas  i  sus  victorias.  Al  Ejército  le 
decia:  fuimos  .provocados  a  la  guerra  cuando  sólo 
teníamos  2,000  hombres  i  el  pais  con  un  patriotismo 
exhuberante  dió  sus  hijos  sin  contarlos  i  su  sangre 
a  torrentes. 


Vergara  dice: 
si  Baquedano 
se  queda  en 
Lima,  me  voi 
yo  i  vice  versa. 


Una  parte 
del  Ejército 

se  embarca 
en  el  Callao 
para 

Valparaiso. 
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Grandioso 
recibimiento 
en  el  Viejo 
Chile. 


Dispersión 

de  los 
principales 
personajes 
de  la  campaña. 


El  recibimiento  de  Santiago  no  fué  menos  gran- 
dioso. Baquedano  vestido  de  gran  uniforme,  con 
espada  en  mano,  desfiló  el  14  de  marzo  a  la  cabeza 
de  los  cuerpos  que  batian  sus  gloriosas  banderas 
mutiladas,  por  el  centro  de  la  avenida  principal  de 
la  ciudad,  en  medio  de  dos  filas  de  palcos  colocados 
entre  los  árboles,  llenos  con  las  familias  mas  impor- 
tantes de  la  capital  que  sembraban  de  flores  el 
camino  que  pisaba  su  caballo;  mientras  las  bandas 
de  los  cuerpos  de  la  guarnición  tocaban-  las  cancio- 
nes de  guerra,  los  cañones  disparaban  sus  salvas 
de  honor  i  el  aplauso  brotaba  frenético  de  todos  los 
pechos  como  una  irrupción.  Seria  inútil  referir  las 
manifestaciones  de  aquellos  dias  en  las  salas  de 
banquetes,  en  la  Iglesia,  en  las  calles,  porque  los 
entusiasmos  populares  se  asemejan  en  lo  bueno  i 
en  lo  malo;  en  su  aplauso  caluroso  .al  vencedor,  i 
en  su  olvido  a  los  preparadores  de  la  victoria. 

Escenas  mas  tiernas  que  estos  lejítimos  entu- 
siasmos se  desarrollaron  en  las  capitales  de  provin- 
cias, donde  fueron  a  licenciarse  los  cuerpos  que 
habían  llevado  su  nombre,  los  que  habían  paseado 
por  los  desiertos  el  orgullo  de  sus  pueblos  nata-, 
les.  Aquello  tenia  los  caracteres  de  una  tierna  fiesta 
de  familia:  el  abrazo  para  los  que  vuelven,  el  llanto 
para  los  que  allá  quedaban. 

La  labor  puramente  militar  del  ejército  está 
virtualmente  concluida.  Desde  ese  dia  sus  grandes 
protagonistas  se  empiezan  a  dispersar.  Baquedano 
ha  regresado  a  su  hogar  de  que  no  volverá  a  salir. 

Lynch  está  de  viaje  para  la  capital  a  donde  llega 
sin  estrépito.  Velásquez,  a  raiz  de  los  sucesos  re- 
cordados, se  embarcó  para  el  sur>  ántes  del  regreso 
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del  Ministro  a  Lima,  para  allanar  las  dificultades; 
Lagos,  el  jefe  impertérrito  de  Arica  i  de  Miraflores, 
queda  al  mando  del  ejército  de  Lima,  en  reem- 
plazo de  Baquedano,  i  por  renuncia  de  Saavedra. 
Altamirano  ha  regresado  al  sur,  Dávila  Larrain 
también,  i  el  glorioso  adalid  civil  de  la  campaña 
de  Lima  don  José  Francisco  Vergara  permanecerá 
algún  tiempo  mas  en  la  capital  del  Perú;  Riveros 
vuelve  con  sus  buques  «al  departamento»,  i  La- 
torre  i  Condell  continuarán  a  bordo  de  las  naves, 
soportando  una  campaña  que  será  mas  dura  que 
la  anterior  porque  carece  de  gloria  i  de  compensa- 
ciones. 


III 


Qué  largo  camino  el  recorrido  en  estas  pajinas! 
Hemos  acompañado  al  ejército  chileno  por  el  desier- 
to de  Tacna  cuando  ejecutaba  la  operación  de 
guerra  mas  memorable  de  la  campaña,  i  luego 
después  cuando  asaltaba  las  fuertes  posiciones  que 
formaban  el  escudo  i  la  coraza  de  la  capital  del 
Perú.  I  en  medio  de  los  cuadros  luminosos,  rayas 
de  sombras;  en  vísperas  de  los  Anjeles,  conflictos 
del  representante  del  Gobierno  i  del  Jeneral  Escala; 
en  Tacna,  lucha  de  Vergara  con  Baquedano;  en 
Lima,  ruptura  irreconciliable  de  ambos. 

Desde  las  primeras  pájinas  de  este  volumen  se 
ve  como  se  hincha  mas  i  mas  en  el  pais  la  ola  del 
sacrificio.    Este  ejército  que  en  1879  tenia  2,000 


¡Qué  largo 
i  camino! 


Un  ejército 
improvisado 
de  45,000 
hombre  - 


(46) 
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hombres,  llega  a  18,000  en  los  dias  de  Tacna  i  a 
45,000  en  los  de  Lima.  No  todos  tienen  la  suerte  de 
concurrir  a  los  campos  de  batalla,  porque  es  preciso 
dejar  una  gran  parte  en  Tacna,  en  Iquique,  en 
Antofagasta  i  en  Santiago;  pero  todo  está  listo,  tiene 
■ropa,  equipo,  municiones,  armas,  víveres,  buques 
para  ser  llevado  a  su  destino,  i  aguarda -'apoyado 
en  sus  rifles  la  orden  de  movilización  que  no  llega. 
Esa  gran  preparación  supone  un  trabajo  guberna- 
tivo enorme,  cuyo  mérito  resalta  mas  pensando 
que  se  realizaba  con  un  presupuesto  escaso,  sin 
nuevas  contribuciones;  sin  otros  recursos  que  las 
aduanas  del  enemigo  i  el  escuálido  tesoro  del  Estado. 
Es  admirable  lo  que  se  realizó  en  este  sentido.  A 
principios  de  188 1.  el  pais  mantenía  en  una  costa 
desierta  del  valle  de  Lurin  23,000  soldados,  a  dis- 
tancia de  1,500  millas  de  su  punto  ele  partida,  con 
amplia  provisión  de  todo,  casi  con  lujo  ele  ropa,  de 
equipo,  de  vituallas,  i  otros  tantos  aguardaban  la 
orden  de  movilización  en  los  cuarteles. 

Seria  redundante  hacer  la  síntesis  del  gran  traba- 
jo realizado  por  el  Gobierno  i  el  Ejército  desde  que 
los  hemos  acompañado  a  diario  en  sus  afanes.  ¿A 
qué  rememorar  ni  la  campaña,  de  Tacna  ni  la  prepa- 
ración i  ejecución  ele  la  de  Lima;-  si  todos  sus  detalles 
son  conocidos  i  el  lector  ha  podido  aquilatarlos? 
Pero  al  echar  sobre  estos  sucesos  una  mirada  de 
conjunto,  la  admiración  i  la  gratitud  se  concentran 
figuras:  soto-  en  dos  grandes  figuras:  Sotomayor  i  Vergara.  Mién- 
^a*'or- '..Ver'  tras  Sotomayor  vivió  fué  la  cabeza  directiva  de 
la  guerra.  Concebía  i  esbozaba  los  planes;  los 
consultaba  con  Pinto  i  decididos  por  ámbos  se 
encargaba  de  realizarlos,  preocupándose  desde  el 
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uniforme  del  soldado  hasta  del  último  saco  de  ha- 
rina de  la  provisión.  I  cuando  todo  está  organiza- 
do, el  Ministro  da  las  líneas  maestras  de  la 
campaña  cuya  ejecución  confia  a  la  autoridad  mili- 
tar, pero  siempre  bajo  su  vijilancia,  de  la  cual  no 
se  desprende  nunca  i  esta  cooperación  asidua  de 
Sotomayor  en  la  preparación  de  las  marchas  del 
desierto,  en  proveer  el  ejército  de  agua  i  alimen- 
to en  cada  descanso,  son  las  piedras  en  que  se 
asienta  el  monumento  de  las  grandes  victorias 
finales.  Pocos  ejemplos  ofrece  la  Historia  de  una  La  0i 
consagración  mas  eficaz  i  modesta  que  la  que  de  s"tur 
prestó  Sotomayor  desde  el  dia  que  se  inició  la  cam- 
paña marítima  hasta  que  lo  fulminó  la  fatiga, 
el  hastio  de  la  lucha  personal,  el  exceso  de  trabajo, 
i  por  eso  cuando  la  posteridad  recuerde  lo  que  hizo 
Chile  en  1879  i  ^80  tendrá  que  decir  que  el  obrero 
más  poderoso  de  su  grandeza  fué  ese  ciudadano 
que  se  excedia  en  las  horas  opacas  i  se  ocultaba 
en  las  del  triunfo.  En  la  cooperación  de  Pinto  i  de 
Sotomayor  encuentra  el  historiador  la  llave  de  los 
sucesos  que  se  desarrollaron  hasta  mayo  de  1880. 
Jeneralmente  la  iniciativa  parte  del  último  i  el 
primero  la  acepta  i  de  esa  concordancia  resulta  el 
plan  que  se  realiza.  Sotomayor  dirije  los  hombres, 
armoniza  las  voluntades,  nombra  i  separa  Jenera- 
les  i  Almirantes  i  el  Presidente  ratifica  lo  hecho 
por  su  Ministro,  en  cuya  prudencia  tiene  una, 
confianza  absoluta.  Por  eso  sin  conocer  la  co- 
rrespondencia personal  de  ambos  seria  imposible 
darse  cuenta  cabal  del  pensamiento  que  inspiró  i 
dirijió  la  guerra  del   Pacífico.  Así   se  comprende 


724 


GUERRA  DEL  PACÍFICO 


que  cuando  Sotomayor  murió  el  mundo  se  desplo- 
mara para  Pinto. 
La  obra  Vergara  era  hombre  de  distintas  condiciones 
de  vergara.  que  Sotomayor.  Este  orillaba  las  dificultades, 
aquel  las  atacaba  de  frente.  Su  acción  no  se 
desarrolló  en  el  secreto  de  las  confidencias  particu- 
lares sino  al  aire  libre,  luchando  ora  en  el  Congreso 
o  en  el  seno  del  Gabinete  para  arrastrar  a  sus  cole- 
gas a  una  operación  de  guerra  resistida  por  ellos  i 
el  Presidente.  I  cuando  logró  vencer  esas  resis- 
tencias puso  en  convulsión  la  Nación  pidiéndole 
soldados. 

I  luego  después,  cuando  el  gran  ejército  recibia  la 
educación  de  los  cuarteles,  Vergara  se  fué  al  norte  a 
mover  la  máquina  militar  i  prodigando  sus  esfuerzos 
lo  vemos  hoi  en  Arica,  de  pié  en  el  muelle,  dirijiendo 
el  embarque  de  la  1.a  división,  mañana  en  Pisco 
dejándola  establecida  en  su  campamento  de  avan- 
zada, i  luego  después  de  nuevo  en  Arica  acompa- 
ñando la  segunda  remesa  de  soldados  en  el  convoi 
de  Curayaco.  Su  actividad  desbordante,  se  mani- 
fiesta en  todo  i.  se  puede  afirmar  con  plena  verdad 
que  la  llama  que  calentaba  su  alma  i  su  cerebro  era 
la  del  patriotismo,  sin  ningún  interés  personal^que 
desdeñaba,  como  desdeñó  en  Lima  las  ofertas  de  la 
Presidencia  que  le  hicieron  encumbrados  persona- 
jes de  Santiago,  diciendo  que  no  queria  que  en 
ningún  tiempo  se  pudiera  sospechar  que  habia  ido 
al  norte  a  buscar  otra  cosa  que  la  gloria  i  la  grande- 
za de  la  Patria. 

La  de  Pinto.  En  esta  rápida  revista  de  las  grandes  figuras  de 
la  campaña  merece  especial  mención  el  Presidente 
don  Aníbal  Pinto.   Trabajó  mucho:  consagró  todos 
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sus  instantes  a  la  causa  del  pais;  vivió  pendiente  de 
■cada  uno  de  los  detalles  que  podian  afianzar  el  éxito 
■de  esta  larga  empresa  militar  que  ha  llegado  a  su  fin. 

En  las  operaciones  descritas  los  servicios  civiles 
fueron  atendidos  en  la  medida  de  lo  que  era  posible 
-exijir,  dada  la  falta  de  preparación  anterior,  pues 
en  aquel  ejército  ninguno  de  los  complementarios 
•de  la  institución  militar  estaba  organizado  ántes 
•de  la  guerra.  Las  faltas  se  suplian  a  fuerza  de  patrio- 
tismo, pero  se  suplian  de  un  modo  deficiente;  pues 
fué  preciso  ir  haciendo  el  aprendizaje  de  ellos  en  el 
■curso  de  las  operaciones,  muchas  veces  orillando 
peligros  i  desastres.    Pero  si  la  competencia  era 
■escasa,  el  patrio tisto  era  grande  i  en  este  sentido  él 
proveyó  a  todo.  Las  clases  sociales,  sin  distinción, 
respondieron  unánimemente  al  llamado  del  Gobier- 
no, i  si  uno  caia  en  la  brecha,  veinte  corrian  a  llenar 
■el  claro. 

Corresponde  a  -  obras  especiales  recordar  la  labor 
•de  algunos  de  esos  servicios,  como  el  de  la  Inten- 
dencia que  apénas  he  esbozado  en  estas  pájinas,  el 
de  sanidad  i  el  relijioso,  i  me  limitaré  a  decir  res- 
pecto de  los  últimos  que  tanto  los  médicos  como  los 
capellanes  dieron  admirables  pruebas  de  abnega- 
ción, distribuyéndose  en  las  zonas  peligrosas  de  los 
•campos  de  batalla  para  atender  a  los  heridos  o 
para  abrir  a  los  moribundos,  con  la  bendición  de  la 
Iglesia,  la  puerta  de  las  supremas  esperanzas.  (4) 


(4)  Sobre  el  servicio  relijioso  en  la  campaña  se  pueden  ver  unos 
artículos  del  modesto  i  distinguido  capellán  de  la  1.a  División,  don 
Ruperto  Marchant  Pereira,  que  contienen  muchos  datos  i  anécdo- 
tas interesantes.  Están  publicados  en  la  Revista  Católica  de 
-abril,  mayo  i  junio  de  1914. 


Los  servicios 
civiles. 


Sanidad 
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GUERRA    DEL  PACÍFICO 


Ea  aedano  ^a  acción -  del  ejército  en  la  época  recordada  en 
este  volumen  se  personifica  en  el  Jeneral  Baquedano. 
Hombre  de  honor,  de  una  honradez  severísima» 
Baquedano  era  un  buen  jefe  en  el  campamento- 
Nadie  le  excedía  en  condiciones  disciplinarias.  La 
intriga  no  encontraba  asidero  en  él.  No  tenia  círcu- 
lo personal  lo  que  le  permitía  conservar  en  todas 
circunstancias  el  rigor  de  la  disciplina  i  de  la  auto- 
ridad. No  era  hombre  de  muchas  combinaciones, 
mas  bien  de  mui  pocas,  ni  tenia  ese  valor  deslum- 
brante que  sujestiona  al  soldado,  pero  sabía  bus- 
car sus  cooperadores  i  no  vacilaba  jamas  en  una 
resolución  tomada. 

La  continuación  de  la  Guerra  del  Pacífico  tendrá, 
un  carácter  diverso  del  ya  conocido. 

El  ejército  exhibirá  otras  virtudes.  Permane- 
cerá cerca  de  tres  años  en  el  país  vencido,  bajo  la 
admirable  dirección  del  Vice  Almirante  don  Patri- 
cio Lynch,  que  mereció  ser  llamado  «El  mejor  Virrei 
Ei  mejor  del  Perú.»  Luchará  ese  ejército  con  los  rigores  del 
deTperú!  clima  i  con  la  hostilidad  de  los  hombres,  sin  des- 
viarse de  la  mas  severa  disciplina  i  cuando  los  acon- 
tecimientos lo  obligan  penetrará  a  la  abrupta  i 
quebrada  Sierra,  i  sofocará  todos  los  centros 
de  resistencia  del  enemigo.  La  bandera  de  Chile 
ondeará  en  la  capital  del  Perú,  en  su  primer  puerto,, 
en  las  principales  poblaciones  de  la  costa,  en  las. 
fronteras  de  Bolivia,  en  las  márjenes  de  los  ríos- 
amazónicos. 

Un  problema  dominará  toda  esa  época,  el  de  la. 
paz:  obligar  a  los  vencidos  a  suscribirla  en  las  condi- 
ciones impuestas  por  el  triunfo. 
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En  esta  nueva  fase  cambiarán  totalmente  el  Nueva  fase_ 
escenario  i  los  personaies.  Las. tornadas  del  ejército  Lacupioma- 

1  J  J  J  cía  1  (a  paz, 

chileno  serán  incidentalmente  por  el  desierto  de  la 
costa,  casi  siempre  por  los  caminos  tortuosos  de  la 
montaña  defendidos  por  la  rarefacción  del  aire,  por 
el  frió  intenso,  por  el  precipicio,  por  las  rocas  colga- 
das en  las  faldas  de  los  cerros  cortados  a  pique, 
echadas  a  rodar  sobre  las  columnas  en  marcha. 

También  cambiarán  los  hombres.  La  diplomacia 
tomará  preminencia  sobre  la  espada. 

La  parte  esencialmente  militar  de  la  Guerra  del 
Pacífico  ha  terminado  i  le  sucederá  un  nuevo  perío- 
do lleno  de  proyecciones  dramáticas  i  de  memora- 
bles enseñanzas. 
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